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H I S T O R I A 

T>K LOS 

H E T E R O D O X O S ESPAÑOLES 

LIBRO IV 

P R E Á M B U L O 

ON la ayuda de D i o s damos comienzo á la historia de la 

l lamada Reforma en España: asunto no poco diverso de los 

que en libros anteriores nos han ocupado, aunque no tanto 

como pudieran imaginar los que en la Reforma se obstinan en ver, 

no una de tantas herejías parciales, más ó ménos grave y nueva, 

sino un mero fenómeno histórico, un hecho. D e el los es nuestro Bal-

mes en su obra inmortal de El Protestantismo comparado con el Catoli-

cismo. Y no porque el filósofo de V i c h desconociese en manera algu-

na la importancia de las diferencias dogmáticas entre católicos y 

protestantes, sino porque juzgó sábiamente que las materias deben tra-

tarse conforme á las necesidades del tiempo, moviéndole esto á considerar 

tan sólo las consecuencias sociales de la Reforma, y á mostrar lo vano 

y mal sentado de los t ítulos de gloria que bajo este aspecto le atri-

buían sus secuaces. Pero no acertó en suponer que «si se quiere ata-

car al Protestantismo en sus doctrinas, no se sabe á dónde dirigirse, 

porque no se sabe nunca cuáles son éstas, y áun él propio lo ignora, 

pudiendo decirse que bajo este aspecto el Protestantismo es invulne-

rable»; á lo cual añade, que sólo se le puede refutar por el método de 

Bossuct, es decir, haciendo la historia de stss variaciones. Buen método 



es este, po ique lo que varia no es verdad: y bueno es también el de 

Balmes, porque al árbol s e le conoce por sus frutos y á la doctrina 

por sus consecuencias históricas; pero es notoria exageración, que de 

ninguna suerte hubieran aceptado los grandes controversistas católi-

cos del siglo X V I , ni en nuestros días el autor de La Simbólica, el 

decir que el Protestantismo no tiene doctrinas. Sí que las tiene, y muy 

funestas y perniciosas, y en su esencia comunes á todas las sectas. 

Entiéndase que, c u a n d o hablamos (ie protestantismo, entendemos 

referirnos al del siglo X V I , en que l a s cuestiones teológicas dividían 

hondamente los ánimos, y no al de nuestros días, que apenas conser-

va del antiguo más que el nombre, y viene á ser las más de las veces 

un racionalismo ó deismo mitigado, en que hasta cabe la negación 

de lo sobrenatural, que hubiera horrorizado al más audaz de los in-

novadores antiguos. D e estos reformados modernos bien puede decirse 

que no tienen dogmas, ó que no se sabe á punto fijo cuáles sean, ó 

que los interpretan con toda latitud y según mejor les cuadra. Pero 

no era así en tiempo de L u t e r o , Zuing l io y Calvino, intolerantes y 

exclusivos todos, cada c u a l á su manera. 

D e esa consideración parcial y puramente histórica del Protestan-

tismo resultan graves yerros , en que incurren, así los apologistas 

como los impugnadores. E m p é ñ a n s e los unos en presentar á aquellos 

heresiarcas como campeones ó mártires del libre exámen y de la li-

bertad cristiana, cuando de todo s e cuidaban más que de esto, y á 

renglón seguido de proclamar el principio faltaban á él en teoría y 

en práctica, sustituyendo su propia autoridad á la de la Iglesia, eri-

giéndose cada cual en dictador y maestro, y persiguiendo, quemando 

y encarcelando con m a y o r dureza que los ortodoxos. Esto cuando la 

autoridad estaba en sus manos , como 'aconteció á Calvino en Gine-

bra, ó á Enrique V I I I é Isabel en Inglaterra: porque cuando andaban 

perseguidos y desterrados, c o m o nuestros calvinistas Corro y Valera , 

solian invocar la tolerancia y libertad de conciencia. E s error grave 

prestar ideas modernas á los que en esto obraban como cualquiera 

otra secta herética de la antigüedad y de los tiempos medios. E l libre 

exámen, la inspiración individual , el derecho de interpretar cada 

cual las Escrituras, nada tenían de nuevo. Muchas sectas lo habian 

predicado, desde los Gnósticos en adelante. Claro que no está en el 

libre exámen la esencia del Protestantismo. Si hubieran comprendido 

los luteranos y calvinistas el alcance de este principio, ni un dia hu-

biera durado la R e f o r m a . L o s Socinianos hubieran acabado con 

el la , á poca lógica que los primeros protestantes hubiesen tení-

do. V e m o s , sin embargo, que la ortodoxia reformista se Conservó 

bastante bien durante dos siglos. L u e g o tenia dogmas menos move-

dizos que el libre exámen, y es preciso investigarlos. 

Otro eiTor no ménos grave , aunque y a mil veces refutado, es el de 

fijarse sólo en el nombre de Reforma, y considerarla como una protes-

ta contra los ab:isos y escarníalos de la Iglesia, cuando, lejos de atajar nin-

guno, vino á acrecentarlos y á traer otros nuevos é inauditos. Que la 

Iglesia y las costumbres no estaban bien á fines del siglo X V y prin-

cipios del X V I , verdad es, aunque harto triste, y nunca lo han nega-

do los escritores católicos, aunque en el señalar las causas haya al-

guna diversidad. 

Afirman ciertos huraños escritores, reñidos con las Musas y las 

Gracias, de los cuales pudiéramos decir: 

Nec Deus hw:c mensa, Dea nec dignata ctibili est, 

que todo dependía del renacimiento y de la resurrección de las letras 

clásicas. Para sostener tamaño desvarío, seria preciso borrar de la 

historia el siglo X , el siglo X I V y otros siglos medios, en que no 

había letras clásicas, pero sí muy malas costumbres, unidas á una 

bárbara ignorancia: dado que la ignorancia y el mal gusto á nadie 

libran de caer en vicios y pecados. E l concubinato de los clérigos y 

la simonía no eran más frecuentes en el siglo X V que en tiempo de 

San Gregorio V I I . Ni las Marozzias y Teodoras disponían á su arbi-

trio de la tiara, como en los dias del siglo X . Los que en la Edad 

Media sólo ven virtudes, y en el Renacimiento sombras, traba-

jo tendrán para explicar los pontificados de Sérgio, de L e ó n V I 

y Juan X I . Aquel la opresion continua de la Iglesia, entregada á 

emperadores germanos, barones de T o s c a n a y mujeres ambiciosas; 

aquella série de deposiciones y asesinatos cosas son de que ape-

nas se encuentra vestigio en los tiempos del neo-paganismo. ¿No hay 

razón para preferir cualquiera época á aquélla de la cual escribió el 

Cardenal Baronio estas amargas frases?: aQtiam foedissima Ecclesiae 

rotnatiae facies, quum Romae dominarentur potentissimae aeque ac sordi-

dissimae meretrices, quorum arbitrio mutarenlur sedes, darailur episcopa-

les, et quod auditu horrcndimi el infandum est, inlruderentur in sedan Petri 

earum amasii pseudo-pontifices, qui non sunt r.isi ad consignando tanlum 

témpora in catalogo Romanarían pontificumscripiih' ¿Acaso se han perdi-

1 Á pesar de la grande autoridad de Daronio, creo que conviene, en obsequio á la verdad 
histórica, disminuir algo de la amarguísima censura que sus palabras entrañan. No es del 



do los escritos de San Pedro Daraian, por donde sabemos que nin-

gún vicio, ni áun de los más abominables y nefandos, era extraño á 

los clérigos de su tiempo, cuyas costumbres, con evangélica y va-

liente severidad, nota y censura? ¿No están las actas de los Conci-

lios clamando á voces contra esas apologías de la E d a d Media, en 

que se pretende establecer sacri lega alianza entre el Cristianismo y 

la barbàrie? ¡Qué clamores, qué resistencias no se alzaron contra 

San Gregorio V I I cuando quiso restablecer la observancia del celi-

bato y acabar con la simonía! L o s clérigos simoniacos y concubina-

rios encontraron defensa en la espada de los emperadores alemanes, 

y no pararon hasta hacerle morir en el destierro. ¿Quién no conoce 

las recias invectivas de San Bernardo contra la gula y el lujo, la so-

berbia, avaricia y rapacidad de muchos monjes de su tiempo? Cierto 

que las costumbres mejoraron en el siglo X I I I , época de mucha gloria 

para la Iglesia, y de gran desarrollo para el arte que por excelencia 

l laman cristiano. Pero al terminar aquel siglo, y en todo el X I V , se 

verifica un como retroceso á la barbàrie y á la corrupción, de que 

hay pruebas abundantísimas con sólo abrir cualquier libro de aquel 

tiempo, desde ci Planctus Ecclesiae de A l v a r o Pelagio, hasta los cuen-

tos de Boccacio. Nuestros lectores saben y a á qué atenerse respecto 

de este siglo por lo que dijimos en uno de los capítulos anteriores, 

recogiendo los testimonios de autores españoles que describen aquel 

triste estado social. Se dirá (¿qué no se dice para sostener una tésis 

vana?) que y a comenzaba el Renacimiento; y á esto se puede y debe 

contestar que los horrores y aberraciones morales de este siglo fue-

ron menores en Italia que en Francia , España, Inglaterra y Alema-

nia, países donde el Renacimiento habia penetrado muy poco ó era 

casi desconocido. 

Con Renacimiento y sin Renacimiento hubiera sido el siglo X V 

una edad viciosa y necesitada de reforma, dados tales precedentes. 

Sólo que en el siglo X habia vicios, y no habia esplendor de ciencias 

y artes, y en el X V y X V I brillan y florecen tanto éstas, que á mu-

chos críticos les hacen incurrir en el sofisma post hoc, ó más bien, 

juxta hoc, ergo propter hoc, sin considerar que en último caso no es el 

todo seguii) mucho de lo qui*, se ¿ice del estado de Roma en aquellos tiempos. Los testimo-
nios antiguos son pocos, oscuros y quizá apasionados. £1 misino Cregorovius, que para nadie 
será sospechoso de amor á la Iglesia y al Catolicismo, y que lia estudiado como nadie la his-
toria de Roma en la Edad Media, atenúa mucho de lo que se dice de la relajación de aquella 
época, stn que esto se oponga á que la tengamos por una de las inás horrendas y calamitosas 
de la historia; peor cien veces que el siglo XV y que casi todos los siglos. Basta y sobra con lo 
que está plenamente averiguado para formar este concepto, sin que sea preciso extremarle ni 
caer en exageraciones, que para la tésis que defiendo tampoco son necesarias. 

arte el que corrompe la sociedad, sino la sociedad la que corrompe 

al arte, puesto que e l la le hace y produce. Esto suponiendo que el 

arte del Renacimiento fuera malo y vitando, lo cual es contrario á 

toda verdad histórica, á no ser que se tomen por tipo y norma ge-

neral aberracionnes y descarríos particulares (lo cual es otro sofisma 

muy vulgar y corriente). Claro que si se trae por ejemplar del arte 

de la Edad Media el Dies irne ó el Stabat Mater, y del Renacimiento 

la Mandràgola de Maquiavelo ó el Hermaphrodita de Poggio, parecerá 

execranda y obra de demonios encarnados esta nueva literatura. Pero 

este argumento, á fuerza de probar mucho, no prueba nada. Con 

igual razón se puede decir: pónganse de una parte los edificantes 

fabliaux de la Francia del Norte, ó los versos provenzales del cru-

zado Guil lermo de Poitiers y de Guil lem de B e r g a d a m , y de otra la 

Crisliada de Jerónimo Vida, y ésta parecerá obra de ángeles en el 

cotejo. L a comparación, para ser igual, h a de establecerse entre 

Obras del mismo género. ¿No vale más prescindir de estos insulsos 

lugares comunes de paganismo y renacimiento, y confesar que el hom-

bre, áun en las sociedades cristianas, h a solido andar muy fuera de 

camino, tropezando y cayendo, así en las obras artísticas como en 

la vida? 

V o l v a m o s á la necesidad de reforma y al estado de la Iglesia. Na-

cía ésta de causas muy diversas, siendo la principal de todas el menos-

cabo de la autoridad pontificia desde los tiempos de Bonifacio V I I I , 

de Nogaret y Sciarra Colonna. L a traslación de la Santa Sede á 

Aviñon, el largo cautiverio de Babilonia, el cisma de Occidente, los 

Concilios de Constanza y Basi lea en sus últimas sesiones, todo habia 

contribuido á quitar prestigio y fuerza á R o m a en el ánimo de las 

muchedumbres, haciendo nacer un semillero de herejías: Wiclef f i tas , 

Hussitas, etc. , que abrieron el camino á Lutero. L a tiranía de los 

príncipes seculares, sobre todo de los alemanes y franceses, habia 

pesado durísimamente sobre el poder papal. I-a simonía, y el conce-

derse los más pingües beneficios eclesiásticos, en edad muy tempra-

na, á hijos de reyes ó de grandes señores, era frecuentísimo, así como 

el reunirse varias mitras en una misma cabeza. Á consecuencia de la 

incùria é ignorancia de muchos Prelados las iglesias yacían abando-

nadas, así como la instrucción religiosa de la plebe, que fácilmente 

se arrojaba á supersticiones y herejías. E n muchas diócesis la admi-

nistración de Sacramentos no era tan frecuente como debiera. L o s 

monasterios eran muy ricos, y solian emplear sus riquezas para bien; 

pero no dejaban de resentirse de los males propios de la riqueza: el 
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fausto y las comodidades, que se avenían mal con lo austero de la 

vida monástica. También las Órdenes mendicantes se habían apar-

tado, y no poco, dé las huellas de sus fundadores; y es unánime el 

testimonio de los escritores de entonces, no sólo de los protestantes, 

no sólo de los renacientes, sino de los más fervorosos católicos, en 

acusar í los fráiles (quizá con demasiada generalidad) de ignorantes, 

glotones, aseglarados, díscolos y licenciosos. Por lo que hace á nues-

tra España, ¿no prueba demasiado la verdad de estas acusaciones la 

grande y verdadera reforma que tuvieron que hacer la Reina Cató-

lica y Cisneros? ; Y no se prueba la verdad de todo lo que venimos 

diciendo, con la simple lectura de los capítulos Lie Reformatione del 

Tridentino? 

Si así andaba la cabeza, ¿cómo andaría el cuerpo? L a traición y el 

envenenamiento eran cosa común, sobre todo en Italia. Maquiavelo 

redujo á reglas la inmoralidad política, y no se cansó de describir los 

ingeniosos artificios de que se valió César B o r g i a para deshacerse de 

Vitel lozzo Vitel l i , Oliverotto da F e r m o , el señor Pagólo y el duque 

de Gravina Orsini. E l faltar á la fé de los tratados y á la palabra 

empeñada se tenia por cosa de juego ó muestra de habilidad, y no 

anduvo inmune de este pecado nuestro Fernando el Católico. D e li-

viandades no se hable: á nadie escandalizaban los amancebamientos 

y barraganías públicas; donde quiera se tropezaba con bastardos de 

Cardenales y príncipes de la Iglesia; el adulterio era asimismo fre-

cuentísimo. Cundia la afición á la magia y á las ciencias ocultas 

¿Para qué ennegrecer más este cuadro recordando las liviandades de 

Sixto IV y Alejandro V I ? Si alguna prueba necesitáramos de lo in-

destructible del fundamento divino de la Iglesia católica nos la daria 

su estabilidad y permanencia en medio de tantas tribulaciones; el no 

haber emanado error a lguno de la Cátedra de San Pedro, fuese quien 

fuese el que la ocupaba, y el haber tenido la Iglesia valor y cons-

tancia para reformar l a disciplina y las costumbres, de la manera con 

que lo llevó á cabo en el siglo X V I . 

D e tales abusos tomaron pretexto los protestantes para sus decla-

maciones, exagerándolo y abultándolo todo. Y sin embargo, nadie 

deseaba tanto la reforma como los católicos. Desde los tiempos ele 

San Bernardo se venia clamando por ella, o ¡Quién me concediera, 

antes de morir, ver la Iglesia como en sus primeros dias!» exc lamaba 

aquel Santo en una de sus epístolas 1 al Papa Eugenio . Y por la re-

I L A C C U . 

forma clamaron Gerson y Pedro de Al l iaco, y y a en el siglo X V el 

Cardenal ju l iano. L e g a d o en Alemania en tiempo de Eugenio I V . 

Contemplaba Juliano las reliquias de la herejía hussita; veia el ódio 

del pueblo contra el estado eclesiástico, que era, en su opinion, in-

corregible; anunciaba una revolución lá¡ca en Alemania , y añadía pro-

féticamente: «Ya está el hacha al pié del árbol». 

E l hacha fué L u l e r o , que vino á traer, no la reforma, sino la de-

solación, no la antigua disciplina, sino el cisma y la herejía; y que, 

lejos de corregir ni reformar nada, autorizó con su ejemplo el romper 

los votos y el casamiento de los clérigos, y sancionó en una consulta 

teológica ( juntamente con Melanchton y Bucero) la bigamia del 

landgravc de Hesse. L a reforma pedida por los doctores católicos se 

referia sólo á la disciplina; la pseudo-reforma era una herejía dogmá-

tica, que venia á trastornar de alto abajo toda la concepción antro-

pológica del Cristianismo. 

Si la Reforma no era protesta contra los abusos, ¿que venia á ser, 

y de qué fuentes nacia? L o s que se desentienden completamente de 

sus dogmas, y se enamoran de vacías fórmulas históricas, dicen que 

una consecuencia del Renacimiento; y esto lo afirman, con rara conformi-

dad, ciertos amigos suyos y ciertos adversarios. Para darles la razón, 

seria preciso que demostrasen que los grandes artistas y escritores 

del Renacimiento italiano eran partidarios ó fautores de la doctrina 

de la fé que justifica sin las obras: punto capital de la doctrina lute-

rana, Y como esto es un absurdo, y no puede demostrarse; como 

el movimiento ni empezó ni hizo grandes progresos en Italia, foco 

principal del arte y de la ciencia restaurados, sino en Alemania, país 

antilatino y anticlásico por excelencia; como E r a s m o y todos los de-

más que abrieron el camino á Lutero eran también germanos, y no 

latinos, y emplearon la mitad de sus escritos en diatribas contra el 

paganismo de la córte de León X ; como la Reforma, por b.oca de Me-

lanchton, hizo un capítulo de acusación á los católicos por haber 

aprendido en la escuela de los gentiles, y haber seguido á Platón en 

el uso de los vocablos razón y libre albedrío, que se oponian al fatalis-

mo protestante; como los errores y herejías que germinaron en la 

Italia del Renacimiento no se parecen á los de Alemania sino en ser 

herejías y errores, sin que tenga que ver nada Lutero con la impie-

dad política de Maquiavelo, ni con el materialismo de Pomponazz i , 

ni con los sueños teosóficos de la Academia de Florencia, ni con el 

culto pagano de Pomponio Leto; como el Renacimiento es un hecho 

múltiple y complicadísimo, y la Reforma una herejía clara, bien de-



finida y neta, al modo del Gnosticismo ó el Ncstorianismo, á cual-

quiera se le alcanza que esa supuesta filiación de la Reforma es un 

nuevo sofisma juxUt hoc, ergo propter hoc, aunque en él hayan caido 

escritores católicos de cuenta, sin advertir que de ese modo conde-

nan y maldicen toda una maravillosa civilización, protegida y ampa-

rada por la Iglesia católica, y gloria del Catolicismo; y vienen á dar 

indirectamente la razón á Erasmo, á Ulrico de Htitten, á Lutero y á 

todos los novadores del siglo X V I en sus bárbaras invectivas contra 

R o m a , la que restauró el arte antiguo, y en vez de matar la candela 

la puso sobre el celemín. 

Se me replicará que Erasmo, Ulrico de I lütten, Melanchton y Joa-

quín Carnerario eran humanistas; y yo respondo que antes que hu-

manistas eran germanos , ó , como en" Italia se decia, bárbaros, lo 

cual se conoce hasta en la pesadez de su latin y en lo plúmbeo de 

sus gracias. Faltábales el verdadero sentimiento de la belleza clási-

ca, y sobrábales mala y envidiosa voluntad contra las grandezas del 

Mediodía. Y áun lo que tuvieron de humanistas les impidió caer en 

ciertas exageraciones y extravagancias, propias de Lutero y otros 

sajones de pura raza. Á Erasmo le impidió su buen gusto unirse con 

los reformadores, y aunque Melanchton cayó, deslumhrado (como 

jóven que era) por el prestigio y facundia de Lutero, anduvo toda su 

vida descontento y vacilante, censurando todas las violencias de sus 

correligionarios: lo cual puede atribuirse, tanto como á lo apacible 

de su índole, al culto asiduo que tributó á la belleza griega, de la 

cual puede afirmarse que emollit mores nec sinit esse ¡eras. Otro tanto 

digo de nuestro Juan de Valdés . 

Decir que la Reforma tomó del Renacimiento el espíritu de rebel-

día, es no decir nada, porque la rebeldía es mucho más antigua en 

el hombre que el Renacimiento y la Reforma, y que los romanos y 

los g r i e g o ^ como que viene desde el Paraíso terrenal, en que Adán 

fué el primer protestante, aunque fuera de este mundo tenia y a ante-

cedentes en aquel príncipe de las tinieblas que dijo: «Pondré mi tro-

no sobre el Aquilón, y seré semejante al Alt ís imo». ¿Por ventura no 

hubo heresiarcas y espíritu de rebeldía cuando no se estudiaba á los 

clásicos? 

Ciertos apologistas de la Reforma lo toman por otro camino, y 

aseguran que se parece a l Renacimiento en cuanto vino á matar el 

ascetismo de los tiempos medios, y á restituir á la vida todas sus 

alegrías. E n primer lugar, es un error vulgarísimo, y y a refutado por 

Ozanam, el de considerar la Edad Media como época de llagela-

d o n e s y martirios, siendo así que en lo profano tenia trovadores y 

juglares, y costumbres caballerescas y rústicas de mucha poesía, y 

leyendas épicas y devotas de extraordinaria belleza, y fiestas y rego-

cijos continuos, y en lo religioso Órdenes mendicantes, cuyos funda-

dores profesaron el más simpático y hondo amor á la naturaleza. 

Además, ;cómo puede alegrar la vida un culto iconoclasta, frió y 

árido, que nada concede á la imaginación ni á los sentidos, y quita 

al arte la mitad de su dominio? ¡Cuan ingrata debia de ser la vida 

en aquella república de Ginebra, tal como la organizó Calvino, sin 

fiestas ni espectáculos, y donde todo estaba reglamentado, hasta los 

vestidos y las comidas, a l modo de los antiguos espartanos, y con un 

tribunal de censura para los actos inás insignificantes! ¿Y qué dire-

mos de los puritanos ingleses? 

L a propagación rápida del Protestantismo h a de atribuirse, entre 

otras causas, al òdio inveterado de los pueblos del Norte contra Ita-

lia, á esa antipatía de razas, que explica gran parte de la historia de 

Europa desde la invasión de los bárbaros hasta las luchas del Sacer-

docio y del Imperio, ó cuestión de las investiduras, y desde ésta 

hasta la Reforma. E n los Germanos corre siempre la sangre de Ar-

minio, el que destruyó las legiones de V a r o . H a y en ellos una ten-

dencia á la division, que h a tropezado siempre con la unidad romana 

y con la unidad católica. Por eso los pueblos del Mediodía han re-

chazado y rechazan enérgicamente la Reforma. 

¿Y cómo no, si lleva en sus entrañas la negación del libre albe-

drío? L o singular es que naciones enteras hayan adoptado este prin-

cipio mortífero, y que, á pesar de eso, no se haya detenido el curso de 

su civilización. Y es que, por una feliz inconsecuencia, el sentido co-

mún se h a sobrepuesto á la tiranía del sistema, hablando y obrando 

los luteranos y calvinistas como si no llevasen tales principios en su 

bandera. 

Sistema que tal contradicción interior encierra, bien puede decirse 

que nace muerto; pero el Protestantismo h a vivido por enlazarse 

desde sus comienzos con intereses temporales, y a de príncipes del 

Imperio, como el elector de Sajonia y el landgrave de Hesse, y a de 

los reyes de Inglaterra, y a de los cantones suizos, y a de los Países-

Bajos. Unos querían resistir á la prepotencia del emperador, otros á 

la de España, cuáles á la del duque de Saboya, los más echarse so-

bre los bienes de iglesias y monasterios, y contentar con ellos la ra-

pacidad de sus parciales. L o s reyes tendian al poder absoluto, áun 

en lo eclesiástico Y una vez satisfechos todos, y creados intereses, 

» t u ve L£Oh 
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como en la jerga de ahora se dice, la revolución estaba consolidada, 

ni más ni menos que se consolidan todas las revoluciones, Por eso es 

protestante Inglaterra. 

No hay para qué entrar en la relación de hechos por todo el mun-

do sabidos: la cuestión de las indulgencias, los abusos que en su 

predicación pudieron cometerse, las primeras predicaciones de Lute-

ro, la Bula de León X , la ruptura completa del heresiarca sajón con 

la Iglesia romana, sus diatribas y furores de taberna, propias de un 

bárbaro septentrional, orgulloso y feroz; nada de esto nos interesa. 

V a m o s á fijarnos en la esencia dogmática del Protestantismo '. 

Diferenciase éste de la mayor parte de las antiguas herejías y del 

socinianismo moderno, en dar más importancia á la cuestión antropo-

lógica que á la cristolúgica. Sobre el estado primitivo del hombre afir-

m a la católica doctrina que Adán fué creado en santidad y juslicm; 

pero no por naturaleza, sino por dón sobrenatural"-. E s t a doctrina es 

de la más al ta importancia, porque despues del pecado original per-

dió el hombre la santidad y la justicia, pero no el libre albedrio, que 

era de su naturaleza, aunque ésta quedase menoscabada. Por el contra-

rio, L u t c r o sostuvo que esa justicia primitiva era de natura, de essentra 

hommis, V no un dón qrnd ab extra accederet, un atributo accidental, 

como decían los escolásticos. Seguidamente se lanzó en el fatalismo 

más crudo, negando en absoluto la libertad humana, en lo cual le 

s iguió su discípulo Mclanchton, de quien es el principio: Dios obra 

todas las cosas, y á quien le parecía perniciosísimo vocablo el de Ubre 

albedrio V e r d a d es que más adelante suavizó un poco estas prime-

ras proposiciones, y anduvo toda la vida inquieto y vaci lante, acer-

cándose y a á los reformistas, y a i los católicos. 

D e un abismo á otro abismo: negado el libre albedrio, la lógica 

exigía hacer á Dios autor del pecado; y por horrible que esta conse-

cuencia parezca, es lo cierto que la sostuvo en términos expresos el 

dulce Melanchton. Para él. Dios es autor del mal como del bien; no 

sólo permite el mal , s ino que le obra; y tanto se le debe atribuir la 

, Recomiendo de todas ver«, la eicel .me obra de Moehler La S taMfc» , ¿ "folión i , ta 

sion V. dec. te T " " " ° « r / , ¡ « ! V *">•> • V l i J « n M l u r M , p s " 1 S " s t d b w w f l c l < " ' 
añade el catecismo de San Pió V . . , 

3 <Quidquid 11. a nohis, non l i t e » arbitrio sed mera necesítate tter...... 
nitur el comerilur penitus l i t a n . » arbitríum . (Víase todo el tratado i ) - . « « o « M w . d e 
Lulero, contra Erasmo.) Melanchton escribe en lo, Ugares Mógico,; .Sens.m mepsit phi-
losophia in Cbristianisrnun, ct re.-eplum esl impiom de libero arb.mo dogma vocabulum 
ralionis ac^ue perniciosissimum -N'ulla est voluntatis noslrae libertas.-

traición de Judas como la vocacion de San Pablo E l mismo Me-

lanchton rechazó más adelante estas proposiciones, y en la Confesión 

de Ausburgo expone una doctrina muy contraria, es á saber: que la 

causa del pecado es la voluntad de los malos. Cómo se conciba esto con 

la negación del libre albedrio, averigüelo quien pueda. 

Si Adán no tenia libertad, ¿en qué consistió el pecado? L o s protes-

tantes no lo explican; pero en cambio exageran las consecuencias 

del pecado mismo. Melanchton afirma en la Confesion Angustana que 

el hombre nace sin temor de Dios, sin confianza en él y con la concupis-

cencia. «Pero el temor y la confianza presuponen un acto de inteligen-

cia, de que el niño es incapaz», le replicaron los católicos. Y é l res-

pondió en la Apología, que no se referia al acto sino á la potencia. 

Según el texto expreso del Libro de la Concordia, no le quedó al hom-

bre, despues de su caida, nada bueno: ni siquiera la capacidad, aptitud 

ó fuerza para las cosas espirituales. No se puede rebajar más la con-

dición humana. «Antes que el hombre sea i luminado por el Espíritu 

Santo (dice una de las confesiones de la secta) es como una piedra, 

un tronco ó un poco de barro» *. . N i piensa, ni cree, ni quiere», dice 

el Libro de la Concordia. E l hombre perdió por el pecado la imagen de 

Dios. Lulero proclama audazmente la sustancialidad del pecado. Se-

gún él, pecar es la naturaleza y esencia del hombre, la cual se alteró 

del todo con la primera culpa E l hombre es, no sólo pecador, sino 

el mismo pecado. Y Mclanchton compara la fuerza nativa que arrastra 

al hombre al pecado con la del fuego y con la del imán '. Qué con-

secuencias éticas se deducen de aquí, no es preciso decirlo. Declarar 

al hombre siervo de la concupiscencia, negarle todas sus fuerzas na-

turales, áun como auxiliares ó sinergétieas, ¿no era aniquilar toda res-

ponsabilidad moral? E l dar sustancialidad al pecado, ¿no era entrar 

de lleno en el Maniqueismo? 

E n conformidad con tales principios, los luteranos niegan la dis-

tinción entre el pecado original y los pecados actuales, puesto que 

éstos no son más que consecuencias y derivaciones del primero, como 

ramos, flores y frutos del mismo árbol \ T o d a acción del hombre, 

1 .Haec sil certa sentenlia, a Deo Seri omnio tam bona quam mala Nos dicimus non 
solum permitiere Deum creaturis ut operenlur, sed ipsum omnia propric agere 111 sil 
eius proprium opns Judae p-oditio, sicut Pauli vocatio.. 

a .Antequam homo per Spirilum Sanctum illuminclur in rebus spiritualibus ndhíl in-
choare.operari aut cooperarepotest: non plus quam lapis. truncus aut I,mus.. ISolld. Ve-
dar.. citada |>or Moehler.) 

3 i n ' 8 « « « geuuina vis, qna sursum lertur. sicut in magneto esl genuina vis, que 
ad se ferrum trahit: na esl in homine nativa vis ad peccandum.. :Loci Tlieologül,, 

4 -Scnptura (dice Melanchton) non vocat hoc origínale, illud actúale peccatum: esl cnim 
et origínale peccalum plañe actualis quaedam prava eupiditas.' 



despues de su caida, es necesariamente pecado. Melanchton escribe 

que las virtudes de los antiguos deben tenerse por vicios ' . Y conviene 

recordar esto, y más tratándose de un humanista t a n notable, para 

acabar de convencer á los que se obstinan en ver parentesco entre la 

Reforma alemana y las aficiones clásicas. Melanchton condena y mal-

dice la filosofía de la antigüedad, que, según él, sólo inspira orgullo 

y vicios Despues mudó algo de opinion, y admitió de Aristóteles 

únicamente la Dialéctica. _ 

L o s luteranos insisten, sobre todo, en la doctrina de la justificación. 

Todo lo atribuyen á la fé, nada á las obras. L a obra de la regenera-

ción es exclusivamente beneficio de los méritos de Jesucristo: el 

hombre nada hace ni nada puede. Claro que las obras stguen a la fe 

pero el Espíritu Santo es quien obra Para el Catolicismo, que real-

z a más que ninguna otra doctrina la alteza y dignidad humanas, la 

regeneración es obra divina y humana á un tiempo. L a gracia 

cita y ayuda; pero el hombre puede ó no responder á ella, y solo me-

diante la activa cooperación de él l lega á ser regenerado. ¿Para que 

serviría el impulso divino si no tuviera el hombre libertad de admi-

tirle ó rechazarle? ¿Cabe el mérito ni el demérito en semejante sis-

tema? . . , , 
L a proposición: «el hombre no coopera á la gracia», equivale á 

convertirle en ente pasivo y negarle toda facultad religiosa y moral. 

Toda nuestra justicia está fuera de nosotros, dicen los teólogos de la Con-

fesión de Ausburgo. E s a justificación protestante no consiste m i s 

que en una relación exterior con Cristo, en una fé especúlate y so-

bre ella fundan su vanísima seguridad del perdón, independiente de la 

seguridad del arrepentimiento. Han rechazado siempre a distinción 

entre f i m* y fi «mrta; han sacrificado la candad á la fe en vez de 

proclamar la fé vivificada por el amor, que es la que justifica y salva. 

Y nada han sido para ellos aquellas palabras del Apóstol: «Aunque 

hablase todas las lenguas de los ángeles y de los hombres, y tuviese 

el dón de profecía, y penetrase los misterios, y tuviese tanta fé que 

moviera de su lugar las montañas, sin caridad no s e n a nada». E n 

cambio la fé protestante, tal como Melanchton la define, «es una con-

fianza en la gratuita misericordia de Dios, sin ningún respecto a 

, ,Etsi fuerKquaedam i . S o c a « constan, i , , in X c n o - t e . a , « « , Zenone t e m í a n -

.i» »<*> ^ ^ f ^ S M ^ m m . » « ™ » . « o * , pM>osophica 

nuestras buenas ó r n a l a s acciones» '. «¿Para qué el arrepentimiento, 

la confesión y la satisfacción? (añade Lutero): sé pecador, peca fuer-

temente, con tal que tengas firme confianza y te alegres en Cristo» *. 

A l leer estas absurdas sentencias, se comprende y justifica toda per-

secución contra la Reforma. Afortunadamente, el sentido cómun de 

las naciones protestantes se ha sobrepuesto á los sofismas de sus doc-

tores. Lutero llega á decir que «si en la fé se pudiese cometer adul-

terio, éste rio seria pecado». Y como la fé, en el sentido luterano y 

calvinista, es muerta, claro está que no excluye ningún pecado. Si 

no, ; á qué vendría el fortiter pecca? Y ¿cómo se aviene éste con afir-

mar Lutero y los suyos que la fé, además de justificar, produce bue-

nas obras? Sabiamente advirtió Moehler que los protestantes habian 

caido en estos errores por no hacer distinción entre los méritos de 

Cristo, considerados en sí mismos, y la aplicación particular que de 

ellos se hace á los fieles, y por considerar la caridad como mero pro-

ducto de las fuerzas naturales, siendo así que es un dón celeste, lo 

mismo que la fé. Y la fé (como advierte el Cardenal Sadoleto en su 

admirable carta á los Gincbrinos) «ha de entenderse como amplio y 

pleno vocablo, que contiene en sí, no sólo la credulidad y la confian-

za, sino también el deseo de obedecer á Dios, y la caridad, príncipe 

y señora de todas las virtudes cristianas» 

Con su fé, que es puramente negativa y externa, claro está que los 

luteranos enseñan que «debemos estar certísimos y seguros de la re-

misión de los pecados, de la justificación y de la gloria del cielo, 

aunque dudemos si habrá perseverancia en el bien», añade Melanch-

ton: porque «nada hay más inicuo que estimar la voluntad de Dios 

por nuestras obras» 4. D e aquí á la absoluta predestinación no habia 

más que un paso; pero los alemanes se detuvieron y dejaron sacar 

las consecuencias á Calvino. 

1 .Quod csi lidcrc gratuita Dei misericordia, sine ullo operum nostrorum. sive bonorunt, 
sive malorum respecto.' íl.oci Tltcolúgici./ 

7. -Eslo peccalor et pecca fortìter, sed fortius fide et gaude in Christo, qui iictor est pec-
cati morlis et mundi • fOpp.. ed. de Wittcmberg. tomo VI, píg, 160.) 'Si in üde lieti posse! 
adultcrium, peccatimi non esset.« 

3 .Est enim ampiium .ic plenum vocabulum fules nec solum in se credulitatem el íidu-
ciam cominet, sed spem etiain et studium obediendi Ileo, et íllam principem et dominarti 
Christianarum omnium virtulum charitatcm.. 'Off., ed. de Verona, i ;3S, tomo l i , pag. 176.) 

Ili Cardenal Sadoleto, Obispo de Carpentras, fue un modelo de purera en su doctrina, de 
bondad en sus costumbres, y de celo episcopal, y ú la vez uno de los más insignes ciceronia-
nos de! Renacimiento y de la córte de Leon X. Nunca estuvieron reñidas con la fé las letras 
humanas. 

4 -Certissima sententia est oportero nos certissimo« semper esse de remissione pcccati.de 
bencvolentia. Dei erga nos, qui iustUicati sumus tamelsi incerti simus an perseveratilo 
Quid enim jniquius quem aestimare voluntatem Dei ex operibus nostri*?* 
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N o as! en cuanto á las obras. A u n la m e j o r es considerada por Ltl-

tero c o m o un pecado venia l , y esto , no por su natura leza , s ino por 

misericordia de D i o s . S i se atendiera á la just ic ia , t o d a obra del jus to 

seria condenable y pecado m o r t a l , c o m o quiera que áun despues 

d e l a just i f icac ión subsiste el pecado original con todos sus efectos ' . 

T o d a s nuestras obras y conatos son pecados, s e g ú n M e l a n c h t o n , 

pues aunque procedan del espíritu de D i o s se realizan en carne im-

pura, con lo cual viene á establecerse u n a especie de dual ismo en 

el hombre. Cierto q u e M e l a n c h t o n a n d u v o en esto , como en otras 

cosas, indeciso, y dá á enfendcr en a l g u n o s pasa jes de l a Confesion 

de Ausburgo la necesidad de las o b r a s , en u n o ú otro sentido. L a s 

palabras son terminantes: liona opera este tiecessaria. Con r a z ó n excla-

m a Moehler: «¿Qué son las obras cr is t ianamente buenas s i n o la fé 

externamente manifestada?». 

En consonancia con su doctr ina sobre l a just i f icac ión, rechazan 

las s e c t a s protestantes el purgator io y las obras supererogatorias, sin 

q u e expliquen c ó m o se veri f ica l a final l iberación del pecado; recha-

z a n g r a n parte d e las ceremonias c o m o resábios del j u d a i s m o , del 

cual v i n o á emanciparnos la libertad cristiana, y establecen una distin-

c ión, casi marcionita , entre el Evangelio y la Ley. 

L o s S a c r a m e n t o s n o son, en el s i s tema luterano, m á s q u e signos y 

memorias, q u e no tienen va lor objet ivo, ni propia é intrínseca ef icacia , 

s ino dependientes del estado d e confianza en que se reciban: q u e n o 

son ex opere opéralo, c o m o ios escolást icos dccian. L a Confesion de 

A ¡¡¡burgo se acerca a l g o m á s á l a dqctr ina cató l ica , y en su Apología 

se dice expresamente que por m e d i o d e los S a c r a m e n t o s se comunica 

la grac ia santi f icante. E s t o s S a c r a m e n t o s los redujeron á dos: el 

B a u t i s m o y la E u c a r i s t í a . Prescinden d e l a confesion aur icu lar , y 

reducen la penitencia á l a fé y á l a contrición, entendiendo por és ta 

no m á s que los terrores de la conciencia. L o s primeros reformadores no 

se mostraron del t o d o hostiles á la absoluc ión s a c r a m e n t a l , ni áun á 

la confesion. L u t e r o l l ega á decir q u e «le a g r a d a m u c h o y le parece 

útil y necesaria, y q u e no conviene a b o l i r í a » " ; pero sus discípulos no 

1 -0¡tus bonum optime fsetum esl veníala peccalum non natura sua se.1, misericordia 
Dei Omne opus iusti damnabileest el pcecatum moríale, si indicio Dei judiccrelur.. (Lu-
tero, A&crlio omnium aríkiilorum.) Quae vero opera ¡usrilicationem consequuntur, ea la-
metsi a Spiruu Dei proGciscuntur, lamen quia liuntin carne adhuc impura, sunt el ipsa in-
munda Opera nnstra, eonatus nostros nihil nisi peccalum.- (Melanchlon. Loci TheotogieiJ 

2 En el n&caplmlalc OatylMica escribe: -Occulla aulem coniessio, quae modo celebralur, 
ctsi ex Scripiura probari non possil, miro modo tamen placct, ct utilis imo necessaria esl.. . . 

Los Artículo! de Smalkalda dicen lo mismo: -Nequaquam in Lcclesia coniessio el absolulio 
abolenda esc 

La Confesion de Ausburgo reconoce expresamente el poder de las llaves. 

fueron d e este parecer. N a d a d e obras sat isfactorias ni d e indulgen-

cias cabia en un s istema que n i e g a la eficacia de las obras, y sabido 

es que por las indulgencias c o m e n z ó l a cuest ión. 

L u t e r o defendió s iempre la presencia real en el S a c r a m e n t o d e la 

E u c a r i s t í a , pero no la t ransustanciac ion ó mutación de sustancia. 

D e c i a que el cuerpo está in pane, sub pane, cuín pane, á la m a n e r a q u e 

el fuego es tá en el hierro, ó el v ino en el tonel: concepción extraña 

y grosera , q u e le l levó á sostener la ubicuidad del cuerpo de Cristo. 

L a Escr i tura c o m o única regla d e fé; el desprecio de l a tradición 

y d e los P a d r e s , menos a c e n t u a d o en los primeros re formadores (so-

bre todo en Melanchton) que en los s iguientes; la rebeldía contra 

R o m a , á quien l laman Babilonia c o m o al P a p a Anticristo, apl icán-

doles las profecías apocal ípt icas , lo cual también desagradaba á Me-

lanchton, que se opuso, p o r ende, á uno de los art ículos ele S m a l -

kalda: el sacerdocio universal y l a abol ición de l a jerarquía (puesto 

q u e »el Espíritu S a n t o (dice Lutero) con su interna unción enseña 

todo á todos»), de los votos y d e la invocación d e los S a n t o s , a c a b a n 

d e caracter izar esta here j ía , en la c u a l es taban las s e m i l l a s d e otras 

m u c h a s , c o m o iremos viendo. A l p r o c l a m a r que ni Papa, ni Obispo, ni 

hombre alguno tenia el derecho de prescribir nada á un cristiano c o m o 

lo p r o c l a m ó el fraile s a j ó n , se abr ía l a p u e r t a a l espíritu privado y á 

todo g é n e r o d e novedades . 

Carlostádío, hombre a u d a z , grosero, inquieto y revol toso, y por lo 

m i s m o m u y popular entre l a p lebe luterana, derribó en 1 5 2 1 las 

i m á g e n e s , que L u t e r o habia respetado; suprimió la e levac ión del 

Sant ís imo S a c r a m e n t o y la misa pr ivada, y restableció la comunion 

bajo las d o s especies . L u t e r o pasó con m á s ó m é n o s d isgusto por to-

das estas innovac iones , á las c u a l e s d a b a poca importancia; pero no 

sucedió así c u a n d o Carlostádio i m p u g n ó la presencia real , s iguién-

dole en esto Z u i n g l i o y E c o l a m p á d i o , y en general todas las Igle-

sias he lvét icas , q u e produjeron el primer c isma dentro de la R e -

forma. 

Z u i n g l i o , pastor de Z u r i c h , h o m b r e de arrebatada e locuencia , y 

de claridad y precisión en sus conceptos , pero de crasa ignorancia 

teológica, andaba predicando por S u i z a una especie de cristianismo 

naturalista, s in profundidades ni misterios, basado en la inflexible ne-

cesidad y en la negación del libre albedrío, suponiendo autor del m a l 

á D i o s , el cual se va le del hombre c o m o de un i n s t r u m e n t o , con lo 

1 <Dico ¡laque: ñeque Papa, ñeque Episcopua, ñeque ullus hominum h3hei juS unius syl-
abac coiisiiiuendae super christianum hominem.» {[)c captivitaíe BabylonUa..' 



cual venia á borrarse toda diferencia entre lo lícito y lo ilícito ' . Del 

pecado original decia que no era tal pecado, sino una inclinación 6 

tendencia al mal, nacida del amor propio de donde infería que el 

Bautismo no lava ningún pecado, sino que éstos se perdonan por la 

sangre y el beneficio de Jesucristo. Más que á Lutero se parece Zuin-

glio á los herejes panteistas de la Edad Media. «Fuera de Dios, es 

decir, del Sér infinito, no hay nada», escribe (cuín igitw unum ac so-

lían infinitum sit, necesse estpraeter /toe ni/til essej: de aquí su fatalismo, 

y el inclinarse, como se inclina, á la trasmigración de las a lmas. 

No ve en los Sacramentos más que ceremonias y símbolos externos, y 

en la Eucaristía un sentido figurado y una conmemorado». 

Con Zuingl io y Carlostádio se unió Ecolampádio, pastor de Basi-

lea, y así nació la secta de los Sacraméntanos, sostenida por los sui-

zos y por cuatro ciudades alemanas: Memingen, Lindau, Constanza 

y Strasburgo, donde era pastor Bucero, dominico apóstata. É l re-

dactó en 1530, á nombre de los demás partidarios del sentido figura-

do, la Confesion de las cuatro ciudades, á la vez que los luteranos pre-

sentaban la de Ausburgo. Jamás llegaron á entenderse, á pesar de los 

equívocos y ambajes del doctor alsaciano, y llovieron de una parte á 

otra anatemas y diatribas. Lutero sostuvo con poderosos argumentos 

la presencia real, y se mostró muy superior en ciencia teológica á sus 

adversarios, si bien contradiciéndose en lo de negar la transustan-

ciacion. 

Pero ¿quién contendrá el torrente desbordado? A la v e z que la 

cuestión sacramentaría, surgió la secta de los Anabaptistas, acaudi-

llada por Nicolás Storck y Tomás Munzer, secta milenaria de ilumi-

nados, profetas y reveladores, que, como otras de la Edad Media, 

planteó á la vez que la cuestión religiosa la social, lanzando á los 

campesinos alemanes á una guerra contra sus señores, semejante á 

la de la Jacquerie en Francia ó á la de los Pagesos de Remensa en Ca-

taluña. L o s Anabaptistas, l lamados así porque negaban el Baut ismo 

á los párvulos, amotinaron con audaces predicaciones comunistas el 

pueblo de Turingia y de Franconia contra los príncipes, magistra-

dos, Obispos y nobles; excitaron á los mineros de Mansfeld á des-

1 Zuinglio (Dt Providenlia, cap. V ) se vale de esta grosera ¡migan: .Adultcrium David 
quod ad auctorcm Deum per'.inet, non inagis est Deo peccatum quam cum taurus totum sr-
mentum inscendit el imple!. ' 

! .Est ergo iste ad peccandum «more sur propensio peccatum origínale, quae quidcm pro-
pensio non est propríe, sed Ibns qtiidem el íngenium,. ÍD.- Ptuai!originaosdecUrMwne.: 

l omo casi todas las citas de este capitulo de la Symtoük, por la imposibilidad casi absoluta 
de leiier á la vista en España las obras de los primeros reformadores alemanes y suizos. Las 
que fuera de España he cotejado resultan todas fieles y exactas. 

hacer con los martillos las cabezas de los Fil isteos, y siguiéronse 

horrorosas devastaciones, incendios y matanzas. L a revolución habia 

comenzado desde arriba, como sucede siempre, y encontraba, al des-

cender á las últimas capas sociales, su providencial castigo. 

E l elector de Sajonia, el landgrave de Hesse-, todos aquellos prín-

cipes alemanes que por saciar su codicia, ambición y lujuria habian 

dado armas y prestigio á la Reforma, veian levantarse contra su feu-

dal tiranía una turba hambrienta y fanática, que con inflexible lógica 

sacaba las consecuencias de la libertad cristiana de Lutero. E s t e se 

aterró y predicó á los príncipes «que exterminasen aquella plebe mi-

serable y la entregasen á los verdugos (camifici conmittendum, sin 

usar misericordia a lguna con ellos». T a l era la mansedumbre y cari-

dad evangélica del reformador. L a desunión, la ignorancia y la fero-

cidad misma de los Anabaptistas ' acabaron con ellos. E l reino apo-

calíptico de Juan de Leyden en Munster excedió á toda locura hu-

mana; pero las represalias de los señores fueron atroces. 

Seguir las infinitas variaciones de los protestantes sobre la presen-

cia real y la justificación; enumerar una por una sus confesiones de 

fé, tantas veces corregidas y retocadas, según era la incertidumbre y 

confusion de sus parciales ó la necesidad de acomodarse a l tiempo, 

hasta el punto de decir Melanchton en su carta al L e g a d o Campegio: 

«No tenemos ningún d o g m a que difiera de la Iglesia romana, y es-

tamos prontos á obedecerla » y de sostener Bucero el mérito de 

las obras y la intercesión de los Santos; los innumerables subterfu-

gios y art imañas del mismo Bucero y de Capitón para lograr la con-

cordia entre sacramentarios y luteranos materias son todas en 

que fuera enojoso insistir despues del admirable libro de Bossuet, que 

es de los que ni mueren ni envejecen. ¿Quién podrá creer que en sus 

últimos dias Melanchton, que tan rudamente habia impugnado el li-

bre albedrío, llegó á atribuirle el principio de las obras sobrenatura-

les, ni más ni inénos que los semipelagianos? Y , sin embargo, es 

cierto, aunque los suyos anatematizaron resueltamente tal doctrina, 

y siguieron tenaces en negar la eficacia de las obras. 

Á remediar la anarquía entre las Iglesias suizas se levantó Calvino, 

el único talento organizador que produjo la Reforma: carácter envi-

dioso y mezquino, duro y vengativo, escritor de mucha precision y 

limpieza. Fugi t ivo de Francia, su pátria, impuso sus doctrinas á la 

1 Alguna diferencia hay que establecer entre la sedición de los aldeanos (que no todos eran 
herejes) v la délos Anabaptistas; pero fueron simultaneas, y la unainHuvó mucho en la oirá, 
teniendo las dos un objeto social. 



Iglesia de Ginebra secundado por Meza y oíros, y se convirtió en 

dictador y maestro de ella, formando un partido tan fuerte y poderoso 

como el de los luteranos. Su doctrina sobre la justificación aún es 

más fatalista que la de Lutero. Verdad es que sostiene que el primer 

hombre estaba dotado de libertad *, y no crec que Dios sea autor del 

pecado, porque Dios obra siempre tí fin de ejercitar la justicia aunque 

los medios parezcan malos; y en cuanto al pecado original, no ad-

mite que la imagen de Dios haya sido del todo aniquilada y borrada, 

sino sólo desfigurada y corrompida *; pero no por eso deja de afirmar 

que toda obra humana es pecado quidquid in homine est, peccatum estj, 

y de establecer la predestinación absoluta, extendiendo á la salvación 

eterna la certeza que Lutero aplicaba sólo á la justificación, y añadir 

que la justicia, una vez adquirida, nunca se pierde. Difiere también 

de los luteranos en sostener que el Baut ismo no es necesario para la 

salvación, puesto que los hijos de los fieles nacen en gracia; y de lu-

teranos y sacramentarlos en admitir la presencia de Jesucristo en la 

Eucaristía, pero no presencia real, sino virtual y por fé, aplicándose 

aquí la figura metonimia, que dá al signo el nombre de la cosa sig-

nificada. E l culto calvinista es aún más desnudo de ceremonias que 

el luterano. S u s sectarios, con el nombre de hugonotes, fueron causa 

principal de las guerras de religión en Francia . L o s calvinistas 

y zuinglianos, unidos, tomaron el nombre de reformados ó evangé-

licos. 

E n Inglaterra, Enrique V I I I , no pudiendo lograr de R o m a su inicua 

pretensión de divorcio, se proclamó cismáticamente cabeza de la Igle-

sia angl icana; nombró Arzobispo de Cantorbery á Crammer, que era 

luterano, aunque sagazmente disimulaba sus errores; suprimió los 

monasterios y se incautó de sus rentas, enriqueciendo con ellas á sus 

nobles; se manchó con la sangre de T o m á s Moro y de muchos otros, 

así católicos como protestantes, y dió propria auctoritate una defini-

ción dogmática, en que respetaba todas las doctrinas, prácticas y ce-, 

remonias católicas, sin exceptuar ninguna. Crammer pasó por todo, 

esperando mejores t iempos. Enrique, que presumía de teólogo y que 

se había separado de la Iglesia por torpe lascivia, y no por yerro de 

entendimiento, defendió toda su vida l a transustaneiacion, la comu-

i Dirig;da |ioi Farel antes de la negada de Calvino. 
a .In ftac ¡ntcgrilalc libero arbitrio pollcbathomo quo, si vedet, adipisci posset aeternam 

vitam.. /Jutí. Christ.) 
1 -Sed Deus respectum omnino contrarium babel, nerape ul ¡ustitiam exereeat • 
4 >Elsi denius non prorsus exinaniiam ac deleiait) ii) eo luisse De: imaginen!, sic tamen 

corrupta et vitiata 

nion bajo una sola especie, la confesion auricular, la misa, los votos 

monásticos y el celibato de los sacerdotes, castigando con la muerte 

á quien los impugnase. Sólo en la cuestión del primado estaba la di-

ferencia. Pero muerto Enrique V I I I , el tutor de su hijo Eduardo, 

Seymour, que era zuingl iano, trató, de acuerdo con Crammer, de 

implantar las nuevas doctrinas, y l lamó á los dos famosos italianos 

Ochino y Pedro Mártir. S e reformó la litúrgia, se suprimió la misa y 

la oracion por los muertos, y se atacó de todas maneras el d o g m a de 

la presencia real, lo mismo que las imágenes y el celibato. T r a s la 

breve reacción católica de María, ocupó el trono Isabel, que lo mis-

m o que su padre, y por interés político, se declaró gobernadora supre-

ma de la Iglesia, y promulgó una Constitución de 39 artículos, en que 

se conservaban la jerarquía episcopal y las ceremonias, y quedaba en 

términos vagos é indecisos lo de la presencia real , aunque inclinán-

dose a l sentido de los calvinistas! D e esta suerte pusieron los refor-

mados ingleses á los piés de la potestad real el dogma y disciplina de 

la Iglesia, y á esto vino á quedar reducido el libre exámen, de que 

tanto blasonaban. A l g u n o s 110 se sometieron y tomaron el nombre de 

puritanos ó no conformistas. Vinieron tiempos de revolución, é In-

glaterra se vió dividida por las sectas más extrañas, y a turbulentas 

como la antes citada, y a pacíficas como los cuákeros y los metodis-

tas, nacida la una en el siglo X V I I y la otra en el pasado. 

E n Italia la Reforma hizo pocos prosélitos, aunque más que en 

España. Así , los italianos como los españoles (Valdés, Ochino, Ser-

vet. Valentino Gentili , etc .) manifestaron muy luego tendencias an-

titrinitarias. Lel io y F a u s t o Socino, de Siena, dieron su nombre á la 

forma moderna de la herejía unitaria: el Socinianismo. 

D e los Países-Bajos hablaremos más adelante; y de otras naciones 

septentrionales no hay para qué hacer memoria, pues sus herejías 

tuvieron poca ó ninguna influencia en España. Por igual razón omito 

hablar de la secta de los Arminianos ó Remonstrantes, que no tuvo 

un solo prosélito español. 

T a l e s , brevemente expuesto , el desarrollo de la Reforma en 

cuanto á nosotros interesa, como preliminar á la historia de los pro-

testantes españoles. B a s t a la simple enumeración de sus errores 

para comprender los beneficios que la humanidad debe á Lutero y á 

Calvino. E n filosofía, la negación de la libertad humana. E n teolo-

g ía , el principio del libre exámen, absurdo en boca de quien admite la 

revelación, puesto que la verdad tío puede ser más que una, y una la 

autoridad que la interprete. E n artes plásticas, la iconomáquia, que 



derribó el arte de la serena altura del ideal religioso para reducirle á 

presentar lo que en la pintura holandesa, y en su más eximio maes-

tro, se admira: síndicos en torno de una mesa ó arcabuceros saliendo 

de una casa de tiro; obras donde el ideal se h a refugiado en los efec-

tos de claro-oscuro. E n literatura baste decir que Ginebra recha-

zaba todavía en el siglo pasado el teatro, y que ni Ariosto, ni Tasso , 

ni Cervantes, ni L o p e , ni Calderón, ni Camoens, fueron protestan-

tes, y que hasta es muy dudoso que Shakespeare lo fuera. N i ¿cómo 

habia de engendrar una doctrina negadora del libre albedrío al ar-

tista que más enérgicamente h a interpretado la personalidad humana, 

la cual tiene en la libertad su raíz y fundamento? Bien dijo Erasmo: 

Vbicumque regUátLutlieranismus, ibi litterarum cst interitus. N i la libertad 

política de Inglaterra es obra del Protestantismo, sino que venia ela-

borándose desde los t iempos medios, ni los progresos de las ciencias 

exactas y naturales, de la poblacion y la riqueza, del comercio y la 

náutica, pueden atribuirse á una causa tan diversa de ellos, só pena 

de incurrir en el sofisma: post Im, ergo propter hoc. N i la decantada 

moralidad relativa de ciertos pueblos septentrionales (en la cual mu-

cho influye el clima) tiene que ver con el Protestantismo; antes riñe 

con sus principios, los cuales, entendidos como suenan y como los 

explican sus doctores, no hay aberración moral que no justifiquen. 

Dicen que Lutero creó ó fijó la lengua alemana y la patria alemana; 

pero aunque esto fuera cierto (que no lo es), ¿por qué los meridiona-

les, que y a teníamos lengua y patria, hemos de extasiarnos ante esas 

creaciones, y participar del entusiasmo fanático de los perpetuos 

enemigos de nuestra raza? 

¿Quién que tenga en sus venas sangre española y latina no prefe-

rirá aquella otra reforma que- hicieron los Padres de Trento , y que 

los Jesuítas dilataron hasta los confines del orbe? ¿Quién dudará, 

aun bajo el aspecto artístico y de simpatía, entre S a n Ignacio y L u -

tero ó entre L a i n e z y Calvino? Dios suscitó la Compañía de Jesús 

para defender la libertad humana, que negaban los protestantes con 

salvaje ferocidad; para purificar el Renacimiento de herrumbres y es-

córias paganas; para cultivar, só la égida de la religión, todo linaje 

de ciencias y disciplinas, y adoctrinar en ellas á la juventud; para ex-

tender la luz evangélica hasta las más rudas y apartadas gentilida-

des. Órden como las necesidades de los tiempos la pedían, y que 

debia vivir en el siglo, siendo tan docta como los .más doctos, tan 

hábil como los más hábiles, dispuesta siempre para la batalla, y no 

rezagada en ningún adelanto intelectual. A l l í el geómetra a l lado del 

misionero; el director espiritual, el filósofo y el crítico en amigable 

consorcio. 

L a reforma intelectual y la reforma moral brillaron en todo su es-

plendor cuando honraban la tiara Pontífices como San Pío V ; el ca-

pelo, Cardenales como Baronio, Toledo y Belarmino; la mitra. Pre-

l a d o s como San Cárlos Borromeo y Santo T o m á s de Vi l lanueva. 

;Cuánta gloria dieron á España la reforma franciscana de San Pedro 

de Alcántara, la carmelitana de San Juan de la Cruz y Santa Teresa, 

a lmas abrasadas en el amor divino, maestros de la vida espiritual y 

de la lengua castellana? ¿Qué puede oponer la Reforma á estos San-

tos? ¿Qué á los milagros de caridad de San Vicente de Paul y de San 

Juan de Dios, ó á la angélica dulzura del Obispo de Ginebra? 
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I . — V E R D A D E R A R E F O R M A E X E S P A Ñ A . — C I S N E R O S 

fines del s iglo X V , el estado del clero en España no era 

mucho mejor que en otros pueblos de la Cristiandad, aun-

que los males no fuesen tan hondos é inveterados como en 

Italia y Alemania. Ante lodo, en la Península 110 habia herejías: 

Pedro de Osma no tuvo discípulos, y es un caso aislado. Nadie du-

daba ni disentía en cuanto a l dogma, y la situación religiosa sólo 

estaba comprometida por el gran número de judaizantes y moriscos, 

que ocultaban más ó ménos sus apostasías. E l sentimiento religioso 

y de raza habia dado vida al Santo Oficio en los términos que á su 

tiempo vimos, para arrojar de sí, con inusitada dureza, estos ele-

mentos extraños. Pero las costumbres y la disciplina no andaban 

bien, y basta á demostrarlo el capítulo que á esta época hemos dedi-

cado. Prescindiendo de repeticiones, siempre enojosas, y más en esta 

materia, baste decir que la reforma se pedia por todos los buenos y 

doctos; que la reforma empezó en tiempo de los R e y e s Católicos y 

continuó en todo el siglo X V I ; que á ella contribuyó en gran manera 

la severisima Inquisición; pero que la gloria principal debe recaer en 

la magnánima Isabel y en Fr . Francisco Jimenez de Cisneros. 

E l erudito autor de la Historia de los protestantes españoles (D. Adolfo 

de Castro) tomóse el trabajo de encabezar s u libro con una que l lama 

Pintura del verdadero carácter religioso de los españoles en el siglo XVI, y 

se reduce á una serie de pasajes de escritores católicos de aquel tiem-

po, que ora con evangélica austeridad, ora con intentos satíricos, re-

prendieron los vicios y la inmoralidad de una parte del clero, y algu-

nas supersticiones del pueblo. Figuran entre el los Bartolomé de Tor-

res Naharro y otros, que escribieron en Italia, y se referían á las 

cosas que en R o m a pasaban, y no á las de España; pero aun limi-

tándonos á los de aquí, hay abundante cosecha de quejas y lamenta-

ciones. As í , Juan de Padil la, el Cartujano, autor de los Doce triunfos 

de los doce¿¡póstoles (impresos en 1 5 2 1 ) , c lama contra la simonía. 

Que por la pecunia lo justo barata 

Haciendo terreno lo espiritual, 

Y más temporales los célicos dones. 

Así, un religioso de B u r g o s , cuyo nombre calla Fr. Prudencio de 

Sandoval al trascribir en su Crónica de Carlos V la carta que dicho 

fraile escr ib ió« ¡os Obispos, Perlados, gobernadores eclesiásticos, é á los 

caballeros c hidalgos é muy noble Universidad de España, en tiempo de 

los Comuneros, dá contra los «Monesterios que tienen vasal los é 

muchas rentas», y cuyos «perlados, como se hallan señores, no se 

conocen, antes se hinchan y tienen soberbia é vana gloria de que se 

precian y dánse á comeres é beberes, é tratan mal á sus súbditos 

é vasallos, siendo por ventura mejores que ellos » (Se conoce que 

el fráile hablaba en causa propia.) T r a s esto, parécete mal «que he-

reden é compren porque de lo que en su poder entra, ni pagan 

diezmo, ni primicia, ni alcabala y si así se dexa, presto será 

todo de Monesterios». N o menos desenvuelto habla de los Obispos, 

que «si tienen un obispado de dos cuentos de rentas, no se contentan 

con ellos; antes gastan aquellos sirviendo á privados de los reyes 

para que los favorezcan para haber otro obispado de cuatro cuen-



t o s . É otros a l g u n o s t ienen respecto á h a c e r m a y o r a z g o p a r a sus 

hi jos , á quien l l a m a n sobr inos , é así g a s t a n las r e n t a s d e l a S a n t a 

Ig les ia m a l a m e n t e » Y a c a b a dic iendo, que »va por nuestros peca-

dos t o d o s los m a l o s e x e m p l o s h a y en ec les iást icos , y n o h a y quien 

los corr i ja y cas t igue» 1 . 

¿ Y qué diremos de F r . F r a n c i s c o de O s u n a , el del Abecedario Espi-

ritual ( 1542) , que á los m a l o s O b i s p o s de su t i e m p o l l a m a «Obispóles, 

l lenos de buenos b o c a d o s y d e puerros y especia », los c u a l e s «no 

han v e r g ü e n z a de g a s t a r el m a n t e n i m i e n t o de los pobres en u s o s d e 

soberbia y luxur ia», y a ñ a d e que «el día de la m u e r t e h a r á en e l los 

g r a n g i r a e l demonio»? 

C o n m a y o r e n e r g í a a ú n , el dominico F r . P a b l o de L e ó n , e n su 

Guía del Cielo ( 1 5 5 3 ) , d e c l a m a contra los P r e l a d o s y c u r a s q u e « n u n c a 

veen sus o v e j a s , s ino ponen u n o s ladrones por provisores que á 

n i n g u n o a b s u e l v e n por d inero , ni dispensan sin pagar lo que g u a r -

d a n el pan c o m o l o g r e r o s , y lo m á s caro que se v e n d e e n la t ierra es 

e l s u v o » , mientras q u e «estos m a l a v e n t u r a d o s de perlados, c o m o en 

la cor te t i e n e n todos of ic ios seculares c o m e n en s u s c a s s a s y tier-

ras c o n sus escuderos las r e n t a s de sus d ignidades Q u e no t iene 

h o y la I g l e s i a m a y o r e s lobos , ni e n e m i g o s , ni t i r a n o s , ni r o b a d o r e s , 

que los q u e son P a s t o r e s de á n i m a s y t ienen m a y o r e s r e n t a s 

T o d a l a I g l e s i a por nuestros p e c a d o s está l lena ó d e los q u e s i m e -

ron ó f u e r o n c r i a d o s en R o m a , ó de Obispos ó de h i jos ó de parien-

tes ó sobrinos, ó de los que entran por r u e g o s c o m o h i j o s d e g r a n d e s , 

ó e n t r a n por d i n e r o ó c o s a que v a l g a dinero, y por m a r a v i l l a entra 

uno por l e t r a s ó b u e n a v i d a . Y a s í c o m o dinero los met ió en la I g l e -

s i a , n u n c a b u s c a n s ino dinero, ni t ienen otro intento que a c r e c e n t a r 

l a renta que de a q u e l l a t ienen cuidado y n o d e l a s á n i m a s 

¡ O h , S e ñ o r D i o s l ¡ C u á n t o s benefic ios h a y h o y en la I g l e s i a de D i o s , 

que n o t ienen m á s per lados ó curas s ino u n o s id iotas mercena-

r ios , q u e no s a b e n leer , ni saben qué c o s a es S a c r a m e n t o , y de t o d o s 

casos a b s u e l v e n ! . . . . D e R o m a viene t o d a m a l d a d , que ansí c o m o las 

ig les ias cathedra les h a b i a n de ser espejo de los c l é r i g o s del o b i s p a d o 

y t o m a r de al l í e x e m p l o d e perfección, ans í R o m a h a b í a de ser espejo 

de t o d o e l m u n d o , y los c lér igos a l lá habian de ir , n o por benefic ios, 

s ino por deprender perfección, como los de los estudios y e s c u e l a s 

p a r t i c u l a r e s v a n á s e perfecc ionar á las U n i v e r s i d a d e s . P e r o por nues-

, Esu carta esta asi, y aún mis cruda, en todas las ediciones de la Crida, de Fr. Pruden-
cio, libro conocidísimo, y que la Inquisición dejó correr en todas manos, porque la Inqu.st-
cion era muy tolerante. 
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tros pecados , e n R o m a es el a b i s m o d e s t o s m a l e s y otros semejan-

tes ¡ T a l e s r igen la I g l e s i a de D i o s : t a l e s la m a n d a n ! Y así c o m o 

no s a b e n e l los , así está t o d a la Ig les ia l lena de. i g n o r a n c i a nece-

dad, mal ic ia , l u x u r i a , soberbia Y así h a y c a n ó n i g o s ó a r c e d i a n o s 

que tienen diez ó v e i n t e benefic ios, y n i n g u n o s irven. V e d qué c u e n t a 

darán é s t o s á D i o s de las á n i m a s , y de la renta tan m a l l levada » 

Y por este c a m i n o pros igue F r . P a b l o de L e ó n h a s t a dec i r que «ape-

nas s e verá ig les ia c a t h e d r a l ó co l leg ia l donde todos por la m a y o r 

parte no estén amancebados!». E s t o s e dijo y escribió l ibremente á 

v i s t a del S a n t o Of ic io , y por un maestro en T e o l o g í a de la Órdcn de 

S a n t o D o m i n g o , y se dijo y escr ibió en l e n g u a v u l g a r para que h a s t a 

los niños y las m u j e r e s pudieran entenderlo: p r u e b a ev ident ís ima de 

la opresión 6 intolerancia que en K s p a ñ a r e i n a b a . 

A estos p a s a j e s , r e c o g i d o s por D . A d o l f o de C a s t r o pudieran aña-

dirse sin g r a n fa t iga otros m u c h o s , que v e n d r í a n á decir en sustancia 

lo propio , y c o n la m i s m a e n e r g í a . N o se traen estos textos para es-

cándalo . ni por dar a r m a s á los adversar ios , s ino porque la v e r d a d de 

la h is tor ia lo e x i g e ; y m u c h o y e r r a n los p u s i l á n i m e s que quieren bor-

rar con e l s i lencio lo q u e con sólo abrir cualquiera de nuestros l ibros 

a n t i g u o s s e ha l la . D e intento no h e quer ido v a l c r m e de t e s t i m o n i o s 

de poetas y n o v e l i s t a s , porque los e n s a n c h e s que d á la l ibertad satí-

rica pudieran h a c e r l e s sospechosos de e n s a ñ a m i e n t o ó hipérbole, 

a u n q u e todo l o que e n T o r r e s N a h a r r o , en las Celestinas ó en Cris-

tóbal de C a s t i l l e j o se lee, es n a d a en c o m p a r a c i ó n d e lo que di jeron 

los ascét icos , e x a g e r a n d o t a m b i é n (no m e cabe duda) y g e n e r a l i z a n -

do c o n exceso , a r r e b a t a d o s de su ce lo por el bien de las a l m a s y del 

c a l o r d e c l a m a t o r i o que l a indignación, m u s a de J u v e n a l , c o m u n i c a á 

s u est i lo . 

L a historia, si con i m p a r c i a l i d a d se la consul ta , prueba que en ese 

t i e m p o eran m u c h o s m á s los ec les iást icos v i r tuosos y doctos que lo 

q u e puede inferirse de esas t r e m e n d a s invect ivas , l a s cua les , seme-

j a n t e s á o t r a s m u c h a s , no h a n de t o m a r s e c o m o s u e n a n , sino en el 

! Historia de losprotestantes aparóles Cádiz, i85i . 
I.as citas e&lán lomadas de los libros siguiente»: 
Los doze triumphos Je ¡os dote Apóstoles: fechos por el Carluxano, pro/cao en Sea. M.' de las 

Cueva* en Sevilla Fué empremida en Sevilla, por Juan Várela at':ode mili y quinien-
tos y xxialíos 

Quinta parte del Abecedario Espiritual, de nuevo compuesta por el Padre Fr. Francisco de Oxu~ 
"<? &ué impresso en Uúrgos. en casa de Juan de Junta Año de mil quinientos y quarenta _ 
.V dos af:03. 

Libro llamado •Guia del Cielo-, compuesto por Fr. Pablo de León, de ¡a orden de predicado-
res. maestro en Sancta Thcología Alcalá de Henares, Juan de lirocir, 1553. 



c o n c e p t o de reprensión g e n e r a l de los v i c i o s , debiendo apl icar la c a d a 

cua l para correcc ión propia, que bien l o n e c e s i t a r á . 

P r u e b a n l a s c i t a s a l e g a d a s : 

1 .° Q u e todos los m a l e s , v ic ios y desórdenes c e n s u r a d o s en la 

Ig les ia por los p r o t e s t a n t e s , lo h a b í a n s ido en t é r m i n o s a ú n m á s ás-

p e r o s y d e s e m b o z a d o s por los ca tó l i cos . 

2." ' Q u e la Inquis ic ión no l levaba á m a l que los v ic ios de l c lero 

s e c u l a r y r e g u l a r s e descubriesen y c e n s u r a s e n , puesto q u e no prohi-

bía estos l ibros . 

C o n s e c u e n c i a s s o n éstas que el m i s m o D . A d o l f o de C a s t r o (en s u 

pr imera é p o c a de c r u d o l iberal ismo) a c e p t a , a u n q u e él m i s m o confe-

sará h o y que no tenia r a z ó n en decir q u e «más a d e l a n t e cesó e s t a 

l ibertad por la v i g i l a n c i a y r igores de l S a n t o O f i c i o » . T a n le jos e s t á 

de ser a s í , q u e bien entrado e l s ig lo X V I I , en 1 6 3 4 , s e imprimieron 

l a s obras del R e c t o r de V i l l a h e r m o s a , el c u a l n o perdona en s u s sá-

t i ras , g r a v e s y m e s u r a d a s , á c iertos O b i s p o s de su t i e m p o , y los t a c h a 

de i g n o r a n t e s y s i m o n i a c o s : 

Y Crisól i to , c á u t o c o n l a t r e t a 

D e l v o l a d o r S i m ó n , la mitra a g a r r a 

C o n que d e s p u c s l a i n d o c t a f r e n t e apr ie ta 

Y si Micér l ' a n d o l f o t rae c o r o n a 

Y prebendado h a vue l to y a , D i o s s a b e 

Q u é S i m o n le a y u d ó , M a g o ó B a r j o n a . 

Y no escribieron con m é n o s l ibertad G ó n g o r a y o t r o s . 

L a m i s m a a u d a c i a y d e s e n v o l t u r a c o n q u e t a l e s c o s a s se escr ibian 

prueba q u e no h a b i a pel igro sèr io e n c u a n t o á la o r t o d o x i a , s iendo, 

por tanto , i n e x a c t a l a a f i r m a c i ó n del S r . C a s t r o (hablo del de 1 S 5 1 , 

no de l de a h o r a ) d e que «la f é e s t a b a resfr iada en los c o r a z o n e s de 

g r a n parte de l v u l g o » . P r e c i s a m e n t e e l v u l g o cre ia c o n t o d a firmeza, 

y no t o m ó parte a l g u n a e n el m o v i m i e n t o l u t e r a n o , y a c u d i a c o n su-

m a d e v o c i ó n y fervor á los a u t o s d e fé , donde los e n c o r o z a d o s y en-

s a m b e n i t a d o s e r a n c a p e l l a n e s de l e m p e r a d o r , c a n ó n i g o s de ig les ias 

m e t r o p o l i t a n a s , y c a b a l l e r o s y d a m a s de la pr imera n o b l e z a ; porque 

l a intentona l u t e r a n a e n E s p a ñ a t u v o u n c a r á c t e r m u y ar is tocrát ico . 

E l v u l g o v e í a los v ic ios y m a l a v i d a d e a l g u n o s ec les iást icos , leia las 

d iatr ibas c o n t r a e l l o s e n los l ibros de d e v o c i o n y en los de s o l a z y de 

porte m á s ó m é n o s a p a c i b l e y h o n e s t o , los c e n s u r a b a á s u v e z en 

c u e n t o s , a p o d o s y refranes, de que e s riquísima e l h a b l a c a s t e l l a n a 

pero de a h í no p a s a b a . ' 

T a m b i é n es error g r a v e en el h istor iador de quien v e n g o h a b l a n d o 

el decir que los reformistas a l e m a n e s y los c a t ó l i c o s escr i tores que 

entre nosotros (v. g r „ P e d r o Ciruelo) c e n s u r a b a n a l g u n a s supersticio-

n e s del v u l g o , . t e n d í a n al m i s m o fin a u n q u e por dist intos caminos»-

c o m o si fuera lo m i s m o a t a c a r la superst ic ión que e l c u l t o e x t e r n o y 

c o m o si n o e s t u v i e r a o b l i g a d o el m o r a l i s t a cr i s t iano á h a c e r lo pri-

mero. E l m i s m o S r . C a s t r o reconoce en otro l u g a r de s u pró logo 

q u e nuestros escr i tores . n i á u n por a s o m o tendían á la r e f o r m a del 

d o g m a » , y que c u a n t o m á s á s p e r o s s e m u e s t r a n en la c e n s u r a de l a s 

c o s t u m b r e s , tanto m á s adic tos a p a r e c e n á l a S e d e A p o s t ó l i c a . 

Y a indiqué que la reforma h a b i a c o m e n z a d o en E s p a ñ a m u c h o an-

tes del C o n c i l i o de T r e n t o , y antes q u e P a u l o I V , S a n P i ó V , S i x t o V 

y otros P o n t í f i c e s de v e n e r a n d a m e m o r i a la extendiesen á la Ig les ia 

R e ^ h i t Í T r m [ 1 Í l U t ° r d e e S t a P » '<> h a c e á fe 
R e g ú l a l e s fué e l f r a n c s c a n o X i m e n e z de Cisneros , uno de los hom-
bres d e m a s c laro e n t e n d i m i e n t o y de v o l u n t a d m á s firme que E s p a -

c L J ' T t - - 1 - r e , f 0 r m a " e ' 0 S M ° n a C a , e s h a b i a - P ¿ a d o c a s i 
r V t ? * V h H ; ? 3 ^ ' 0 S C Í S t W ™ venerable F r . Mart in 

d e l m o n a s t e r i o de P i e d r a en A r a g ó n , y fundador 

Í a d a n o n P " " J 0 ' ^ " ^ «>*«> á LefiZma • a p o ' 
. p 0 r l o s P a P « « a » * » V ( 1 4 * 5 , y E u g e n i 0 I v , ' 2 ) c o n T 

Z T j f \ ° t r e S a ñ 0 S - L a m i s m * reforma h i z o en 

P o r t u g a l , á ins tanc ias de D . J u a n II , en i 4 8 r , o t ro m o n j e de P i e d r a , 

I r l e d r o S e r r a n o el c u a l v is i tó a d e m á s los m o n a s t e r i o s de C a s -

T ¡ r « u Í m L P e " V a " a d 0 l ¡ d ' - r r ó el m o n a s t e r i o de 
{ ¡ S S y » S " y P U S ° " a ' S U D 0 S a b a d e s ' e n l r e d l o s á , o s 

f J a r a , I a r e f 0 n n a M e n d i c a n t e s se n e c e s i t a b a b ien el c a r á c t e r 

férreo de, provinc ia , F r . F r a n c i s c o . E n l a c o n s u l t a que éste d i r i g i ó ! 

10 R e y e s C a t o h c o s , después d e su v is i ta á los c o n v e n t o s d e las A n -

d a l u c i a s advierte que la «Orden de S a n F r a n c i s c o e s la que t iene 

m á s neces idad de r e f o r m a c i ó n , porque de t a n t o s frái les c o m o so-

m o s , sólo c u a t r o p r o v i n c i a s t ienen la o b s e r v a n c i a , c o n m u y p o c o s 

c o n v e n t o s , q u e v tven perseguidos de los P a d r e s c o n v e n t u a l e s , de s u 

. o . ™ J c - F " e n , c ' * ^ ¿ m . V, p á g . d c , CU3, 

* Trascrita por , u biósrafo Q u i n t a n a c n e , , M M y p o , lib. „ . c a , , . „ . 
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poder y persecución: todos los demás son claustrales. Á éstos siguen 

los conventos de monjas, que, sin exceptuar ninguno, son todos con-

ventuales ni muchos de ellos tienen clausura L a causa de 

esta relajación ha sido que despues de algunos cuarenta años de la 

fundación desta Santa Órdcn con Sus no religiosas costumbres, 

han admitido tener haciendas, rentas, tierras y heredades y la 

propiedad en ellas en común y en particular con Breves y B u l a s 

que han obtenido para ello Y siguióse una tibieza tan grande, 

una tan llorada destrucción de la pobreza evangélica » Atribuía 

Ximenez el desorden á u n a segunda causa: « L a general peste pasada 

que se extendió por toda Europa y acabó y asoló las religiones: vien-

do pues, los Prelados que sus conventos quedaban desiertos, dieron 

hábitos á todo género de gente sin atender á las calidades que 

merece la Religión». Lamentábase, finalmente, de »la ignorancia de 

los sacerdotes de estos tiempos, de que (añade) V . M . está bien sa-

tisfecha». 

L o s R e y e s , en conformidad con esta consulta, impetraron de Ale-

jandro V I , en 1494, una B u l a (confirmada despues por Julio II) para 

reformar todas las religiones de su reino, sin exceptuar ninguna, y 

nombraron reformador á Cisneros. E l cual , uno á uno, recorno los 

monasterios, quemando sus privilegios como Alcorán fiésmw, quitando-

Ies sus rentas, heredades y tributos, que aplicó á parroquias, hospi-

tales y otras obras de utilidad, haciendo trocar á los fráiles la es-

tameña por otros paños más burdos y groseros, restableciendo la des-

calcez, y sometiendo todos los Franciscanos á la obediencia del Co-

misario gencral. Sujetó asimismo á la observancia y á la clausura 

casi todos los conventos de monjas. Á las demás religiones no podía 

quitar las rentas que tenian en común, pero sí lo que teman en par-

ticular. y así lo h izo , á la vez que ponia en todo su vigor las reglas 

y reformaba hábitos, celdas y asistencia al coro. L o s Dominicos, 

Agustinos y Carmelitas no hicieron resistencia; pero sí los Francis-

canos, y más que nadie el general de los claustrales italianos, que 

vino á España con objeto de impedir la reforma, y l legó á hablar con 

altanería á la misma Reina Católica, no sin que un secretario de 

Aragón, Gonzalo de Cetina, le amenazara con ahorcarlo con la cuerda 

del hábito ' . Y aunque Alejandro V I mandó suspender en 9 de No-

viembre de 1496 la reforma, mejor informado al año siguiente, per-

mitió que continuase, y se h izo , no sólo en Casti l la, sino en A r a g ó n , 

venciendo tenaces resistencias, especialmente de los religiosos de 

1 Asi consta en el espediente de beatificación de Cisneros (tlnis-ersidad Centra».. 

Zaragoza y Calatayud. E n Casti l la , más de 1,000 malos religiosos 

se pasaron á Marruecos para vivir á sus anchas. Los de Sa lamanca 

andaban revueltos con malas mujeres, dice el Cronicon de D . Pedro de 

Torres al narrar la expulsión de muchos claustrales en 1505. Li-

bre de esta inmunda levadura, pronto volvió á su prístino v igor la ob-

servancia. 

S o le fué tan bien á Cisneros con el clero secular, cuando quiso 

restablecer en su iglesia de Toledo la canónica augustiniana. Pero la 

reforma de los Regulares fué completa y tan duradera, que en 1569 

podia decir el mejor de los biógrafos del Cardenal, el elegantísimo 

humanista toledano A l v a r G ó m e z de Castro, que las religiones de 

España excedían á las de cualquiera otro país de la Cristiandad, en 

templanza, castidad y buena vida. Y de las Órdenes religiosas salie-

ron los más duros reprensores de la relajación de los seculares, cuyos 

males endémicos (falta de residencia, coadjutorías y administraciones 

sede vacante, pensiones y encomiendas), con todos los peijuicios con-

siguientes á estas irregularidades canónicas, continuaron hasta el 

Concilio de Trento , dando ocasión á las amargas lamentaciones que 

al principio de este capítulo trascribíamos. Y el ir á ménos este linaje 

de descripciones y de quejas, desde el r j s o en adelante, no depende 

de la tiranía de la Inquisición, sino de que el mal estaba y a reme-

diado, á lo ménos en su raíz y fundamento, aunque de la simonía y 

captación de beneficios por malas artes siempre quedaron reliquias 

inherentes á la flaqueza y ceguedad humanas. 

L a reforma llevada á cabo, con tan incontrastable tesón, por el 

antiguo guardian del convento de la Saccda, y el 110 haber en Espa-

ña relajación' de doctrina, aunque sí de costumbres, es lo que nos 

salvó del Protestantismo. E l confundir á nuestros fráiles, despues de 

la reforma, con los fráiles alemanes del tiempo de Erasmo, arguye 

la más crasa ignorancia de las cosas de España. 

Que se trabajaba en la reforma del clero secular (aunque las difi-

cultades eran harto mayores) pruébanlo las Constituciones de los 

obispados y los Sínodos provinciales. B a s t e citar por todos el de Có-

ria, celebrado en 1537 por el Obispo D . F r a n c i s c o Bovadi l la . E n sus 

Constituciones y actos, libro rarísimo y muy notable, se lee: «Porque 

de las costumbres y vidas de los clérigos redunda el buen exemplo é 

malo en los pueblos, se debe sumariamente inquirir y corregir los de-

lictos, pudiéndose haber debida información, principalmente para ex-

tirpar la maldad simoniaca, contractos usurarios, y otros grandes v¡-

1 Manuscrito en la Academia déla Historia. 
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cios como enemistades, amancebamientos, fornicaciones». All í se 

establece que «ningún clérigo deste obispado cante missa nueva, sin 

licencia del Obispo ó su provisor ó oficiales: y sea examinado en las 

cerimonias de la missa y en las costumbres, pcssando muy bien jun-

tamente su cordura y prudencia». Aún es más explícito el' párrafo si-

guiente: «En gran menosprecio de la honestidad, y escándalo del pue-

blo, es que los hijos bastardos y espurios de clérigos sirvan á sus pa-

dres en la iglesia diciendo missa ó en cualquier manera: por ende 

prohibimos que lo tal no se haga E n ninguna manera sean sacris-

tanes los susodichos hijos de clérigos en las iglesias que tuvieren los 

padres beneficio ó servicio en cualquier manera que sea » Prohibe 

asimismo á los clérigos «tener mujeres sospechosas para su servicio, 

andar de noche con armas, y representar farsas ó bailar en las missas 

nuevas y en las bodas«. Ni tampoco quedan impunes los desórdenes 

en cuanto á la predicación de indulgencias. «Graves y continuas que-

rellas nos han sido dadas de cada dia por los de nuestro obispado, 

de los muchos qüestores y predicadores que andan á pedir limosnas y 

predican bullas y otras indulgencias Por ende ordenamos y man-

damos en virtud de sancta obediencia, y so pena de excomunión y de 

diez mil maravedís, que de aquí adelante ninguno predique bullas sin 

nuestra expresa licencia,» etc. ' . 

Entre los que en Italia clamaban por reforma, con estar no poco 

necesitados de reformarse á sí mismos, se cuenta un español: el am-

bicioso y turbulento Cardenal de Santa Cruz, Bernardino Carvajal , 

uno de los autores del conciliábulo de Pisa contra Julio I I , y bajo 

la protección de los franceses. E n tiempo de León X se apartó del 

cisma, y el dia que Adriano V I hizo su entrada en R o m a le dirigió 

las siguientes peticiones, á modo de plan de reforma : 

n i . — Q u e acabara con la simonía, ignorancia y opresion de los tiem-

pos antiguos; que oyera el parecer de buenos consejeros, y mantu-

viese la libertad en los votos, en los consejos y en la ejecución. 

» I I . — Q u e reformara la Iglesia según los Concilios y los Cánones, 

para que no pareciera una congregación pecadora. 

:oIIT.—Que tratara como á hijos y hermanos á los Cardenales y de-

más Prelados, ensalzándolos, honrándolos y no consintiendo que ya-

ciesen en pobreza. 

i Constituciones y actos de la Sancta Synodo del obis¡\¡do de Cária: hechas por el Reverendissi-
¡«0 Sr. D. Francisco de Bovadiila. Obiipo del dicho obispado de Coria: Arcediano Je Toledo: del 
Consejo de sus Magfitades en el año M.D.XXXVIl..... En Salamanca. En casa de Manías Gatt. 
A fio M.U.LXXI. (Citado por Barrantes, Aparato bibliográfico para la historia de Extremadura. 
tomo I, art. Coria, >$75.) 

» I V . — Q u e administrase justicia por igual á todos, valiéndose de 

íntegros é incorruptibles oficiales. 

»V.- -Que amparara los monasterios en sus necesidades. 

o V I . — Q u e predicase una cruzada contra los turcos, y mandase 

hacer una colecta para acudir al socorro de Rodas. 

» V i l . Que con ayuda de los sufragios de los príncipes y de los 

pueblos, acabara la iglesia de San Pedro, como la empezaron sus 

predecesores» 

Obsérvese de cuán distinto modo se entendia la reforma en Ale-

mania y en los países latinos. Aquí se clamaba por la edificación del 

templo de San Pedro con las limosnas de los cristianos; allí parecían 

mal las indulgencias concedidas con este fin artístico y piadoso. Lu-

tero era de opinion que no se hiciese guerra al turco; Carvajal pide 

que se acuda al socorro de Hungría y de Rodas contra aquel común 

enemigo de la Cristiandad y de la civilización. Quiere el Cardenal 

Ostiense protección y limosnas para los monasterios; quieren los re-

formistas alemanes desterrar los votos monásticos, por librarse de 

ellos. É s t a s ó parecidas observaciones deben tenerse en cuenta siem-

pre que se hallen en libros católicos de aquel siglo y del anterior 

exhortaciones á la reforma. Importa fijar el valor de las palabras, 

y no dejarse engañar por su vano sonido *. 

t . I . - Q u o d eliminetomnes dolores praeteritorum temporum, simoniam videücet, igno-
rantíam et tyrannidcm Ct bonis consultoribus adhaereat. ct libertutem in votis, in consiliis 
ac cxccutionc non cohibeat. 

•II.—Ecclesiam juxta sancta Concilia c; sacras leges canónicas religiose, quantum tempora 
patientur, reformet, ul faciera sanctae Eccìesiae, non pcccatricis congregationis, referat. 

»III.—Fratrcs suos et filios carissimo« sanetse Romanae Ecclesiae cardinales, aliosque prae-
latos et membra Ecclesiae, integro amore, non verbis tantum sed rebu* et operi bus, complec-
tantur, bonos honorando el exaltando, illiaque et maxime pauperibus providendo, ne apex 
npostholicus páupertate sordescat. 

>IV.—Omnibus indiíferenter justitiam administrabit, et in hoc óptimos ofíiciarios consti-
luet, qui nulli* compositionibus aut aUercationibus jurium justitiam pessundabunt. 

. V.—Fideles signanter nobiles et monasleria consueta adjuran in suis necessitatibuS juxta 
tempora honorum pontificum sustentabit. 

»VI.— Infideles maxime Turchas, pessimos crucis hostes nunc apud Rhodum et Hungariam 
multi? victoriis superbientes, qui máximo dolori et terrori Ecclesia« sanctae sunt, excludet et 
expugnabit, ct ad liane expeditionem pecunias congruentes, inducías ínter Christianos procu-
rabit. et jnstam expeditionem magna auctoritale ordinabit, et nunc aiiquo pecuniario p r e s i -
dio obsidioni Uhodianae succurrct. 

»V1I-—Ecplesiam Principis Apostolorum, magno nostro dolore dirutam el conquassatam, 
partirn sua impensa, paitim principum et populorum piís sufragiis, sicut praedecessores sui 
íccerunt, criget, consolidabit.» 

(Manuscrito en la Valliccliana de Roma, citado ya por Cantú- tñ Gii eretici d-Ualia, tortìo 1, 
página 

2 Descendía Carvajal de la noble familia de su apellido en Plasencia (Extremadura). T uvo 
los obispados de Asterga, Badajoz, Cartagena y Sigüenza. Llegó á ser decano del Sacro Cole-
gio. Era elocuentísimo orador, y escribia el latin con gran pureza y elegancia. Marineo Siculo 
le elogia mucho. Puede verse en Nicolás Antonio el catálogo de suS'oracioncs, todas de pere» 



3 6 H E T E R O D O X O S 

11.—ERASMO Y SUS OBRAS 

e s e s pesar de mi afición á ciertos escritos de Erasmo, no dejaré 

¡ ® I 1 de confesar q u e hay mucho de exageración en los e logios que 

de él se hacen. Ingénio y gracia nadie se los negará cierta-

mente; pero el más apasionado de sus admiradores no dejará de co-

nocer que sus méritos son inferiores á su fama. ¿Qué nombre oscu-

rece al suyo entre los de los humanistas del Renacimiento? Y sin 

embargo, Erasmo escribe el latin con mucha ménos corrección y 

pureza que Bembo ó Sadoleto: sus poesías valen muy poco compara-

das con las de A n g e l o Pol iz iano, Sanázaro, V i d a y el mismo Juan 

Segundo, holandés c o m o E r a s m o . E n lo poco que trató de filosofía 

es un escritor insignificante, sobre todo al lado de L u i s Vives. Á u n 

en sus mismas facerías tan ponderadas, en los Coloquios, en el Elogio 

de la Locura, cede el humanista de Rotterdam en amenidad y soltura 

á Pontano y á Juan de Valdés . ¿Cómo se explica la reputación de 

Erasmo? 

Aparte de sus méritos m u y reales, y que nadie niega, el dominio 

de Erasmo, aquella especie de heguemonía que ejerció en las inteli-

gencias, sólo comparable á la de Voltaire en el siglo pasado, se 

funda: 

1.° E n la universalidad de materias que trató, y en lo flexible de 

su ingénio, que con no l legar á la perfección en nada, a lcanzaba en 

todo una medianía más q u e tolerable. 

2." E n haber unido e l amor á las dos antigüedades, la pagana y 

la cristiana, contribuyendo, como uno de los artífices más laboriosos 

é infatigables, á la restauración de una y otra. Con la misma pluma 

con que traducía á Eurípides y á Luciano, interpretaba el Nuevo Tes-

lamento y corregía las obras de San Agustín y San Hilario. S u s ser-

grina rare/a. Entre ellas sobresale el Scrmo ftt eownemoraíione victoria? llazmh cmtatil, pro-
nunciado el 10 de Enero de 1490. Carvajal era entonces embajador de los Reyes Católicos ante 
la Santidad tle Inocencio VT1I. Es notable asimismo la oracion Deelifendo Su'nn.0 Pontífice 
que pronunció en el Cónclave de 14t,a. En la Vaticana se halla manuscrita su abjuración en 
tiempo de León X, en el Concilio de Letrán, despues de su cismática rebelión contra Julio H. 
de que largamente hablan todas las historias del tiempo. Cardenal de Santa Cruz en Jenttaiett, 
Patriarca lerosolimitano r Obispo de Tutéalo se titula en una homilia que pronunció en t¡o8 
ante el emperador Maximiliano, siendo Legado apostólico. Murió en Roma el l ü d e Diciembre 
de 152 3, sin haber conseguido la tiara, tras de la cual anduvo afanado toda la vida. 

vicios á la ciencia escrituraria y á la patrística son indudables, y 

mucho mayores que los que prestó á las humanidades. 

3.° E n el carácter moderno (digámoslo así) de su talento y del 

estilo de sus opúsculos, que es burlón, incisivo y mordaz, con mucho 

de la sátira francesa, más que de la pesadez alemana. N o es esto de-

cir que la sátira de E r a s m o sea un modelo muy seguro: á vueltas de 

chistes delicados y semiáticos, los tiene groserísimos, quizá en ma-

y o r cantidad que los primeros. N u n c a es sobrio, y repite usque ad sa-

tietatem los mismos conceptos. 

4.0 E n su destreza y habilidad polémicas. L a controversia eras-

miana es tan dura como lo toleraba el tiempo; pero ni l lega al cinis-

mo brutal de P o g g i o y V a l l a , ni á la destemplada y salvaje ferocidad 

que con el mismo E r a s m o usó Julio César Escal ígero. 

5.0 E n lo excesivo de su amor propio y en aquel continuo hablar 

de sí mismo con soberbia modestia: eficacísimo medio para imponer-

se al vu lgo de los doctos, pues (aunque parezca paradoja) y a notó 

Macaulay que no son los ménos populares los escritores que, á fuer-

z a de ponerse en escena, l legan á persuadir á la humanidad de lo pe-

regrino y excepcional de su ingenio; lo cual él comprueba con el 

ejemplo del Petrarca. 

6.° Y sobre todo: en haber atacado con todo linaje de armas sa-

tíricas y envenenadas los que él llamaba abusos, vicios y relajaciones de 

la Iglesia, y junto con ellos muchas instituciones, ceremonias y ritos 

venerandos, encarnizándose con la disciplina, sin respetar el dog-

ma mismo; y haber hecho esta perniciosa propaganda en libros bre-

ves, de amenas formas, salpicados de chistes y cuentecillos contra 

fráiles y monjas. P a p a s y Cardenales: libros que difundidos en ex-

traordinario número de ejemplares (24,000 se imprimieron de los 

Coloquios), y aderezados con las malignas estampas de Holbein (que 

exornan el Elogio de la Locura), corrieron de un extremo á otro de 

Europa entre la juventud universitaria, dando a l nombre de E r a s m o 

una popularidad poco menor que la de Lutero, á quien E r a s m o abrió 

el camino en todo lo que se refiere á disciplina, y a que en los errores 

dogmáticos haya radicalísima diferencia. 

L a s circunstancias de la vida de Erasmo explican el tono y calidad 

de sus escritos. N u n c a tuvo mayor aplicación la fisiología literaria. 

Hombre de complexión débil y valetudinaria, de carácter irresoluto 

y tornadizo, ni para el bien ni para el mal tenia grande firmeza. Por 

eso no fué ni del todo católico, ni del todo protestante, y despues de 

abrir el camino á los luteranos, se espantó de su obra y escribió con-



tra Lutero. Hi jo natural, sometido en sus primeros años á durísima 

tutela, y entregado luego á sus propios recursos, se abrió camino en 

el mundo mendigando el favor de los poderosos, sin escrupulizar 

mucho en cuanto á a labanzas. Su ódio á los frailes, más que de la 

ignorancia de éstos en Alemania, de su grosería y liviandad y de su 

ódio á las buenas letras, procedia de una causa enteramente perso-

nal. Erasmo, niño todavía, habia sido obligado por un tio suyo á 

entrar en un convento de Agustinos, donde lo habia pasado harto 

mal Y aunque salió de 61 cuando quiso (si bien conservando el há-

bito), j a m á s perdonó á losfrái les el haberle hecho padecer por algún 

tiempo las austeridades de la regla, y fué el mayor y más enconado 

enemigo que h a tenido, quizá el Monacato, aunque no suele atacarle 

de frente. Hombre que todo lo juzgaba por impresiones personales 

(ó, como ahora dicen, subjetivas), condenó los v o t o s , porque él no ha-

bia sabido cumplirlos; el ayuno y la comida de viernes, porque su sa-

lud no lo toleraba, y le producía náuseas hasta el olor del pescado; 

los largos rezos y oraciones, porque le hastiaban y cansaban. Que 

éstas y otras no más altas causas reconoce la decantada filosofía cris-

tiana de Erasmo, el cual era, despues de todo, un mal fraile, si bien 

no fuese suya toda la culpa, sino de aquellos tutores y amigos que 

por fuerza le hicieron tomar un estado, para el cual no tenia voca-

ción a lguna. Estudiante en París, cobró (no sin algún fundamento) 

grande ojeriza á los teólogos escolásticos de entonces, que (al decir 

de Melchor Cano) combatían con largas cañas, envueltos siempre en 

fútiles cuestiones. Pensó, y pensó bien, que á tales argucias y sutile-

z a s debía sustituir una ciencia v iva y cristiana, fundada (sin despre-

cio de la sana filosofía) en la Escritura y en los Padres. T e ó l o g o s , 

predicadores y fráilcs son el eterno asunto de las diatribas de Eras-

mo, y , sobre todo, de sus celebrados Coloquios ". 

Son éstos en gran número. Llegan á ochenta y seis en las ediciones 

más completas, y tienen por fin ostensible destetar á los niños en la 

latinidad, ejercitarlos en el diálogo, y darles formas, giros y modos de 

hablar sobre cualquier materia. Fuerza es decir que los argumentos 

están escogidos con poca habilidad para tal propósito. Oigamos al 

1 .Partim pudor humanus. parúm minae, partim necessitas cocrcuit., dice él mismo. 
/Vite Erasmi. Erasmo anelore.} -

2 Vie d'Eratnie, dam laquellcon trouvera l'hisioire deplusieurs hnminei céübrei, anee lesquets 
Ha cié en liahm. t'analyse critique Jan ceuvragei, ele., etc. ¡•aril.de tiurigni..,.. (París, 1757.) 

Ad. Mucller: Vita di krasnio de Rotterdam. (Hamburgo. 1S38.) 
Lieberkuen: Ite Erami ingenio el doctrina. (Jena, 1 s >,<:•.; 
Cantil: lirasmo e la Rifo™<i in Italia—Cli eretici .tUalia. (Torino, 181M, lomo I.) 

mismo E r a s m o exponer los asuntos de algunos de sus diálogos, en la 

defensa que hizo de ellos: 

«En el coloquio De captandis sacerdoliis reprendo á los q u e van á 

R o m a en busca de beneficios eclesiásticos, con grave detrimento del 

dinero y de las costumbres; y exhorto á los sacerdotes á deleitarse, 

no con las concubinas, s ino con la lección de buenos autores. 

»En la Confesion del soldado tacho l a impía confesion de un militar, 

que despues de recibir la absolución, mata y roba como antes. 

»En el Convite profano no condeno las constituciones de la Iglesia 

sobre ayunos y elección de manjares; pero reprueba la superstición de 

algunos, que les dan más importancia de la que es justo, y olvidados 

de la verdadera piedad, condenan por ello al prójimo. 

»En el titulado Virgo misogamos (la doncella que aborrece el ma-

trimonio) detesto la conducta de los que aconsejan á los jóvenes y á 

las muchachas e n t r a r e n religión, abusando de su sencillez y supersti-

ción, y persuadiéndoles que no hay salvación fuera de los monasterios. 

»E11 La virgen arrepentida presento á la misma doncella, que, antes 

de profesar, muda de opinion, y vuelve á casa de sus padres. 

»En el coloquio Del soldado 3' del cartujo pongo en cotejo la locura 

de la juventud que corre á la guerra, y la vida del cartujo, que sin el 

amor de los estudios no puede ménos de ser triste .y. desabrida. 

»En el De la mujer erudita hablo de les monjes y- abades abor-

recedores de las sagradas letras, dados a! ocio, al lujo; á la c a z a y al 

j u e g o . 

»E11 El espectro descubro los fráudes de los impostores, que enga-

ñan á las gentes- crédulas fingiendo apariciones de demonios y almas 

en pena. 

»En la Peregrinación religiosa censuro á los que hacen locas pere-

grinaciones á Jerusalen y R o m a por causa de religión, y á los que 

veneran reliquias inciertas, ó hacen granjeria de ellas. 

»En la Ichtkiophagia trato la cuestión de la;disciplina y constitucio-

nes eclesiásticas, que algunos del lodo desprecian, otros anteponen á 

la ley d¡v¡na,.'y otros aprovechan para lucro y tiranía. Y o busco en-

tre estas opiniones una justa templanza: • 

«E11 el Funeral comparo la muerte de los:que se fian .en vanas su* 

persticiones, y de los que ponen e n R i o s su, esperanza, reprendiendo; 

á la vez á los monjes que abusan de la necedad dé los ricos» ' . 

1 l.a edición que poseo, y de que me valgo siempre, es la rotulada: 
Oes. Erauni Rotcrodaini | CoUojuia | ex doelorum virorum emendatio>t^.cuin nolis sciectií. ¡ 

Amtlelavdami | apud Jac. a Wetslein. | 17SJ. | (En 12.°) 
Ai lin está el discurso De Collo$u¡ornm militóte. 
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E s t e resumen, como hecho por el mismo autor y con u n fin de de-

fensa, no dá bastante idea de l a s audacias de los Coloquios, y áun in-

duciría á declararlos inocentes, puesto que la Iglesia en ninguna ma-

nera defiende las supersticiones ni la profesión monástica forzada, ni 

el lujo y soberbia de los a b a d e s , ni las malas confesiones, ni otras 

cosas que E r a s m o censura. Á. lo sumo se le podria tachar de indis-

creto ensañamiento con p e r s o n a s y cosas dignas de respeto, el cual 

no podia ménos de disminuirse en el v u l g o á vista de tales ataques. 

Pero E r a s m o (salvas sus intenciones) iba más allá, si bien de una 

manera cautelosa, hipócrita y solapada; y no sin razón le acusaron 

los teólogos de París de «tener en poco las abstinencias y ayunos de 

la Iglesia, los sufragios de l a V i r g e n y de los S a n t o s . , de . j u z g a r el 

estado de la virginidad inferior a l del matrimonio», de «disuadir la 

entrada en religión», y de «entregar éstas y otras graves cuestiones 

teológicas y canónicas al arbitr io de los muchachos que comenzaban 

el estudio de la latinidad». E r a s m o se defendió con la poco ingeniosa 

disculpa de que las proposiciones sospechosas no estaban en boca 

suya, sino de los personajes del diálogo: como si en cabeza de el los 

pudiera calificar impunemente de judaismo el ayuno, y burlarse de la 

intercesión de los Santos, só lo porque sacrilegamente la invocasen los 

malhechores y foragidos. E n otro coloquio, Las exequias seráficas, in-

dignamente se mofa de la Órden de San Francisco, sin que haya dis-

culpa que baste á cohonestar el desacato, que l lega á comparar con 

un espectáculo de funámbulos ' ó prestidigitadores el entierro de un tal 

Eusebio, que habia mandado piadosamente que le amortajasen con 

el hábito de la seráfica Ó r d c n . E r a el espíritu de Erasmo escéptico, y , 

como hoy diríamos, volteriano, inaccesible á sentimientos de devocion, 

y no muy capaz de comprender lo poético y bello de las costumbres 

y ceremonias cristianas. Práct ico y positivo, lo que más le ofende es 

el dinero que los frailes reciben, y la manera simoniaca de adquirir 

los beneficios. Sus críticas son di sacristía, aunque salpimentadas de 

gracejo, y no de las peores y más insulsas dentro del género. 

E n el Elogio de la Locura ' , obra ingeniosísima, que todavía se lee 

con gusto, y en la cual sólo s e echa de ménos un poco de esa anima-

ción, ligereza y sobriedad q u e parece vedada á los hombres del Nor-

te, aún son mayores las a u d a c i a s é irreverencias. Con achaque de 

i Ph. -An socctasli funambulum, aut praestigiarum arliliccm, aul aliud huic simile?-

Th. .Fortassc r.on ita huic dissimilc." 
a Dtúdrrü | Eral al! RolerodanU | Exomltm | 3loriae. I me I Dcc limato | ,n laudim | Slul-

,¡„ae | Lugiuni Halasorra. | sx Officir.* Joanaii ilaire. | Anm 3I.DC.XLI. | (En 13. ) _ 
Á esta edición, que es la que tengo, va unida otra igual del Cnematas» , impreso en KM->-

censurar la indiscreta devocion y la temeraria confianza ' , no respeta 

las indulgencias ni la veneración de los Santos, ni la piadosa costum-

bre <le recitar los siete salmos penitenciales. Parécele necedad y lo-

cura que cada ciudad tenga su Santo patrono, y su titular cada ofi-

cio y hasta pone lengua en el culto de la Virgen. Todo el opúsculo 

rebosa en saña contra los teólogos, sin hacer distinción a lguna, con-

fundiendo en un h a z á Reales , Nominales, Tomistas , Occamistas y 

Escotistas, como si toda la teología se redujera á sutilezas, delirios y 

sofisterías. N o ménos se ensangrienta con los que llama el vulgo religio-

sos y monjes \ execrados y aborrecidos por todo el mundo, que huye de ellos 

como de la peste: los cuales, con voces asininas repiten los Salmos en el tem-

plo, y venden muy caras sus inmundicias y mendicidad, haciendo de ellas os-

tentación en calles y plazas: y todo lo tienen por regla y precepto, hasta el 

color del hábito (¡cómo le pesaba el suyo á Erasmo!) y las horas de dor-

mir ' , N o acaba de entender por qué ciertas Órdenes rechazan el con-

tacto de! dinero, y l lama niñerías («nugas»), acervo de ceremonias y tra-

dicioncillas humanas fhominum traditiunculis) á las reglas monásticas, y 

á los fráiles nuevo linaje de judíos, á quienes nadie se atreve á contradecir, 

porque la confesion les dá la llave de todos los secretos •. A l lado de este 

lenguaje impío, parecen inofensivas las burlas de E r a s m o contra teó-

logos y predicadores, que nunca dejan de ladrar, y con ridículos clamores 

ejercen la tiranía entre los mortales '', y se creen Pablos y A ntonios, no siendo 

más que unos histriones. 

1 .H¡* rur$um aíímes -.lint ii qui sibi slultam quidem. sed lamen ¡ucundam persuasionem 
induerunl, fulurum ul si ligneum aul piclum Polyphcmum Cbristophorum adspexerint, en 
die non sint perituri. aut qui seulptam Barbaram praescriplis verbis salutarit; sit incoluniis c 

praclio redilurua Nam quid dicam de iis qui sibi liclis scelcrum condonaliuiiibus suatis-
sime blandiuntur, ac purgalorii spatia veluti clcpsydris metiuntur?....' (Pág. 79.) 

a .¡Quid iam nonne eodem :ere perlinet.cum singulae regiones suum aliquem peculiarem 
vindican! divum: cumquc in singulos singuia quaedam partiumur, singulis suos quosdam 
culturae ritus attribuunt. ut hic in dentium crucialu succurrat, iile par'.urientibus dexler 

tidsit Sunl qui singuli pluribus iu rebus valear.t, praecipue líeij'a-a Virgo, cui vulgus ho. 
minum plus prope tribuit quam filio.» 

3 -Ad liorum felicitatem proxime accedunt ¡i qui se vulgo religiosos ac monachos appel-
lant, utroque lalsissimo cognominc Etcnim cum boe hominum genus orones sic exccren-

4 .Deínde cum Salmos suos, numeraros qiiidcm, il ios.al non iutellectos. asininis vocibus 
in tcmpüs derudunt Et sunt es bis nonnulli qui sordes ac mendicilatern maguo vendunl, 
proque foribus magno mugilu panem efflagiranl ¿Quid autem iucundius quam quod am-
ala faciunt et pracscripto. quasi maíbematicis utentes raiionibus Quot nodos bubeal cal-
ceus, quo colore cingula. vestís quot discriminibus variegata quol dormiendum horas.. 
(Página i ! ' . ) 

5 -Arque hos quidem quatnquam a república semotos, nemo lamen «udel coiuemnere. 
praecipue mendicantes, proptcrca quod omnia omuium arcana leneant, ex confcssionibus 
qtias vocadt., 

6 .Videtis. opinor(habla la Locura)quaniopere mihi debeat hoc hominum genus, qui cum 
cercmonialis ct nugis deridieulis, clamoribusquc tyraonidcm quandam Ínter mortales cxcr-
ceanl. Paulos ct Antonios sese credunt. Verum ego istos histriones- etc. (Pág, r 35.) 
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N o salen mejor librados los Cardenales y Obispos, ni el mismo 

Papa, á quienes acusa de incurrir en todos los vicios de los príncipes 

seculares, y de defender con espada y veneno la potestad que simoniaca-

mente han comprado, y que sólo les servia para tener sus establos 

l lenos de caballos y muías, y sus antesalas de aduladores y parásitos 

L o s Pontíf ices guerreros, como Julio II, son el blanco principal de 

las iras del humanista bátavo, que tanto aduló, cuando le tuvo cuen-

ta , á sus sucesores León X y Clemente V I I . D e los Obispos germa-

nos dice que vivían como sátrapas: y sólo así se explica la poca resis-

tencia que hicieron á los progresos de la Reforma. 

« L a plebe (añade) abandona el cuidado de las cosas espirituales á 

los eclesiásticos, ios seculares á los regulares, los de menos estricta 

observancia á los más observantes, éstos á los Mendicantes, los Men-

dicantes á los Cartujos, en los cuales yace sepultada la piedad, y tan-

to que apenas se la ve» 

Imagínese qué efecto haría en el siglo X V I este pamphlet virulento 

de un teólogo que se decia cristiano, y á quien honraban, protegían 

y pensionaban Papas, Cardenales y reyes. ¡Con cuánta razón se h a 

dicho que Erasmo puso el huevo de la Reforma! N a d a de cuanto 

Lutero dijo contra la Iglesia romana deja de estar contenido en gér-

men en el Elogio de la Locura, .donde, para que la profanación sea ma-

y o r , hasta los textos de la Escritura se convierten en objeto de chan-

zas y risa. Que era E r a s m o de Rotterdam, en medio de su natural 

pacífico, hombre de los que por decir una ¡aceda atrepellan todo res-

peto, dando á veces más al lá del blanco que se proponían. Increíble 

parece que (ni en sério ni en burlas) l legara á escribir que tiene la re-

ligión cristiana cierto parentesco con la locura, y que por eso todos los niños, 

mujeres y fatuos son creyentes s . Leyendo tales cosas, no es de extrañar 

que muchos hayan tenido á E r a s m o por cscéptico y despreciador de 

toda religión. 

¡Líbreme D i o s de suponerle peor de lo que fué! Sé que en el si-

g lo X V I es inverosímil la impiedad á la moderna; que E r a s m o escribió 

i .Quasi vero ulli sint hostes Ecclcsiac perniciosioresquam impii ponlilices, qui « silcn-
lio Chiistura sinun: abolescere. et quaeslariis legibus alligant, et coaclis inlerpreUtioubus 
adulteran!, el pestilente vita jugulant.. <Pág- '47-) 

a .Plcbs i ;i eos rejicit quos Ecclesiaslicos vocant..... Rursum sacerdotes qui sese vocant 
saecularos in regulares onus boc devolTum, regulares ¡n monachos, monachi laíiorcs in 
arctiorcs. omites simul in Mendicantes. Mendicantes in Chartusieuses, apud quos solos se-
pulta latet pietas. ci adeo late! nt vix uuquam liceat conspicere - <PAg. t5o.) 

•• .Videtur orr.nino Cbrisliana religio quandain aaberecum aliqua stultitia cognationeui, 
minimeque cum sapiemia convenir«. Cuius rei si desideratis argumenta, primum tllud am-
madvertite, pueros, senes, mulleres ac fatuos sacris ac «l lgiosis rebus praeter caeteros gau-
dete..(Pág. 173.) 

libros de buena y sincera religión; que entonces nadie tomaba al pié de 

la letra los atrevimientos de las obras satíricas, y que éstas se escri-

bían siempre con gran libertad y desenfado. Sé que E r a s m o vivió y 

murió en el seno de la Iglesia católica, defendiendo el libre albedrío 

contra Lutero, el cual le injurió brutalmente sin respeto á su ciencia 

y á sus canas; pero v iv ió y murió como un católico doctrinario (usemos 

la fraseología de ahora), débil y acomodaticio, de medías tintas y de 

concesiones, amigo peligroso, de los que hacen más daño que los ene-

migos declarados, patriarca de esa legión que desde el siglo X V I acá 

viene dando un poco de razón á todo el mundo, empeñada en la in-

sensata empresa de conciliar á- Cristo con Bcl ia l , y de atraer á los 

enemigos, sacrificando cobardemente una parte de la verdad. Hom-

bre pacífico, moderado, amante de s u comodidad, enemigo de ruidos 

y escándalos, creyó dirigir la Reforma desde su mesa de estudio, y 

sembrar impunemente las tempestades; hacer á la Iglesia una guerra 

culta, elegante, de sátiras y diálogos, derribando hoy una piedra, ma-

ñana otra, descubriendo las heridas como para catarlas, sin reparar 

en contradecirse y volver atrás cuando su palabra ó su pensamiento 

le l levaban demasiado lejos. Pensó que con atenuaciones, moderacio-

nes y retóricos eufemismos podia decirse lodo, siempre que s e dijera 

en latín y en libros escritos para sábios; y cuando vió que la semilla 

germinaba, dudó entre la vanagloria y el remordimiento. L o c u r a fué 

pensar que entre la plebe de las Universidades que devoraba sus li-

bros, no habia de haber alguno que tradujera en la enérgica lengua 

del vu lgo las mordaces agudezas del Moriae Encomium y de los Colo-

quios. Lutero y los suyos adularon al principio á Erasmo para atraer-

le á su partido. E l se mantuvo á la defensiva, aconsejándoles calma, 

moderación, tolerancia; decía que ni áun la verdad le agradaba cuan-

do era sediciosa, y entre veleidades y fórmulas urbanas procuró no 

comprometerse con nadie y sostener un equilibrio imposible. Y con-

siguió lo que consiguen siempre estos hombres dt-1 justo medio: atraer-

se los odios de católicos y protestantes, y 110 creer nadie en su since-

ridad, cuando despues de los años mil , hostigado por todos sus ami-

gos , y por Adriano V I y Clemente V I I , y por el rey de Inglaterra, En-

rique V l l l , publicó de mala g a n a su tratado De libero arbitrio. Lutero, 

por su parte, le llamó aleo, epicúreo, blasfemo y escéptico en materias de fe. 

Cómo le juzgaban los grandes católicos de aquel siglo vamos á 

verlo en un curiosísimo pasaje de la Vida de San Ignacio de Loyola, 

' escrita por el Padre Rivadencyra '. Habla de cuando San Ignacio es-

1 Lib. I, cap. XIII. 



tudiaba h u m a n i d a d e s : » P r o s i g u i e n d o , pues, e n los e jerc ic ios de sus 

letras, a c o n s e j á r o n l e a l g u n o s h o m b r e s l e t r a d o s y pios q u e , p a r a apren-

der bien l a l e n g u a l a t i n a , y - j u n t a m e n t e t r a t a r de c o s a s d e v o t a s y es-

pir i tuales , leyese el l ibro De Milite Christiana q u e c o m p u s o en la-

tin E r a s m o R o t e r o d a m o , e l c u a l en aquel t i e m p o tenia g r a n d e f a m a 

de h o m b r e docto y e l e g a n t e en e l decir . Y entre los o t r o s que fueron 

deste parecer , t a m b i é n l o fué el c o n f e s o r de I g n a c i o . Y a s í , t o m a n -

do s u c o n s e j o , c o m e n z ó c o n t o d a s i m p l i c i d a d á leer e n él c o n m u c h o 

cuidado y á notar sus f r a s e s y m o d o s de h a b l a r . P e r o adv ir t ió u n a 

c o s a m u y n u e v a y m u y m a r a v i l l o s a , y e s q u e en t o m a n d o este l ibro 

d e E r a s m o en l a s m a n o s y c o m e n z a n d o á leer e n é l , j u n t a m e n t e s e le 

c o m e n z a b a á ent ib iar s u fervor y á enfriársele l a d e v o c i o n . Y c u a n t o 

m á s iba leyendo, m á s c r e c i a esta m u d a n z a . D e suerte , q u e c u a n d o 

a c a b a b a la l ic ión, 1c p a r e c í a q u e s e le h a b i a a c a b a d o y h e l a d o t o d o 

el ardor q u e a n t e s t e n i a , y a p a g a d o s u espíritu y t r o c a d o s u c o r a z o n , 

y que no e r a e l m i s m o d e s p u e s de l a l ic ión q u e a n t e s d e l l a . Y c o m o 

e c h a s e de ver esto a l g u n a s v e c e s , á la fin e c h ó e l l ibro de sí , y cobró 

c o n é l y c o n l a s d e m á s o b r a s deste a u t o r tan g r a n d e o j e r i z a y abor-

rec imiento , q u e d e s p u e s j a m á s n o q u i s o leer las é l , ni consint ió que 

en n u e s t r a C o m p a ñ í a s e l e y e s e n , sino c o n g r a n d e l e c t o y c a u t e l a . » 

P a r a q u e no nos a s o m b r e m o s d e q u e á u n escr i tor tan s o s p e c h o s o 

y que tanto res fr iaba e l fervor d e S a n I g n a c i o , le h o n r a s e n c o n a m i s -

tad , y h a s t a c o n indomato amore, t a n b u e n o s c a t ó l i c o s c o m o V e r g a r a , 

T o m á s M o r o , márt ir ile la fé , y L u i s V i v e s , el m á s piadoso de los hu-

manis tas , c o n v i e n e e s t a b l e c e r u n a dis t inc ión c l a r a y prec isa entre los 

l l a m a d o s Brasmistas, y d iv id i r los en d o s g r u p o s : 

i . ° L o s que en E r a s m o a d m i r a b a n sobre t o d o al filólogo, co lec tor 

de los Adagios, t r a d u c t o r de l a Ifigenia y de l a Hécuba, de los Opúscu-

los morales de P l u t a r c o y d e la Gramática de T e o d o r o de G a z a ; al acér- ' 

r imo i m p u g n a d o r de la b a r b à r i e ; a l inst i tutor e m i n e n t e , a u t o r de pla-

n e s de enseñanza q u e l u e g o superó V i v e s , y de l ibros e l e m e n t a l e s 

a d m i t i d o s e n t o d a s l a s e s c u e l a s ; al d o c t o h e l e n i s t a , c o r r e c t o r y tra-

d u c t o r del Nuevo Testamento y d e m u c h a s obras de los S a n t o s P a d r e s , 

b e n e m é r i t o de l a erudic ión s a g r a d a y p r o f a n a p o r s u s g l o s a s y comen-

tarios; al prosista m á s v a r i a d o y f e c u n d o de aque l la é p o c a . P o r t o d o s 

e s t o s m o t i v o s e r a d i g n o d e a l a b a n z a E r a s m o , y l o e s h o y t o d a v í a , 

a u n q u e sus t r a b a j o s , c o m o t o d o s los de erudic ión, c r í t i c a y e x e g é s i s , 

h a y a n envejec ido m á s ó m é n o s . L o q u e n o e n v e j e c e e s l a f o r m a de 

sus escr i tos l igeros , as! c a r t a s c o m o diá logos y a p o l o g í a s , y ésta tam-' 

b ien la admiraban los a m i g o s á quienes v o y ref ir iéndome. E n c u a n t o á 

l a s ideas , r e c o n o c i e n d o , c o m o todos los buenos cató l i cos , la necesidad 

de r e f o r m a , y los m a l e s de l a I g l e s i a , los v ic ios de la e s c o l á s t i c a , et-

cétera , e t c . , e n n i n g u n a m a n e r a s e g u i a n á E r a s m o en sus d iatr ibas 

c o n t r a l a s indulgenc ias , l a i n v o c a c i ó n de los S a n t o s , l a s c e r e m o n i a s , 

los a y u n o s , e t c . S i e m p r e q u e d e h e r e j e se le a c u s a b a , procuraron es-

cusar íe m á s bien q u e defenderle , y si de a l g o pecaron fué de e x c e s o 

de amistad y d e m o d e s t i a . Á este g r u p o pertenecen casi t o d o s los 

E r a s m i s t a s españoles : el A r z o b i s p o F o n s e c a y s u secretar io V e r g a r a , 

el inquisidor M a n r i q u e y L u i s N u ñ e z C o r o n e l , L u i s V i v e s , F r . Al-

fonso d e V i r u é s , y e l m i s m o a r c e d i a n o de A l c o r ; a l g u n o s d e los cua-

les n o dudaron en l levar la c o n t r a á E r a s m o en m u c h a s c o s a s . D e 

e l l o s t r a t a r e m o s en es te capí tu lo . 

2° L o s q u e p e n s a b a n c o m o E r a s m o en t o d o y por todo , y á u n 

iban m á s a l lá que él en m u c h a s c o s a s , t o c a n d o los conf ines del lute-

1-anismo, si es que no l l e g a r o n á c a e r en é l . D e é s t o s es e l secretar io 

A l f o n s o de V a l d é s y el c r o n i s t a de P o r t u g a l , D a m i á n de G o e s , q u e 

vendrán en capí tu los dist intos . 

E s t u d i e m o s a h o r a las controvers ias e r a s m i a n a s en E s p a ñ a , sobre 

las cua les t e n e m o s copios ís imos d o c u m e n t o s , a l g u n o s de e l los inédi-

t o s t o d a v í a . 

III .—PRIMEROS ADVERSARIOS DE ERASMO EN ESPAÑA.—DIEGO i,ornz 

D E S T Ú Ñ I O A . — S A N C H O C A R R A N C A D E MIRANDA 

ERIA g r a v e error el s u p o n e r que sólo á frailes i g n o r a n t e s y afer-

r a d o s á l a e s c o l á s t i c a r u d e z a , t u v o E r a s m o por c o n t r a d i c t o r e s . 

L e j o s de e s o , el pr imero que en E s p a ñ a s e le o p u s o fué un 

h e l e n i s t a , h i jo de aque l la florentísima U n i v e r s i d a d de A l c a l á , donde 

(como, en casi t o d a s las escue las del R e n a c i m i e n t o ) se c u l t i v a b a n con 

igual a m o r la c iencia p r o f a n a y l a s a g r a d a . E l C a r d e n a l X i m e n e z ha-

bia f o r m a d o al l í u n a especie d e c o l o n i a ateniense, donde br i l laban al 

m i s m o t i e m p o el cretense D e m e t r i o D ú c a s , m a e s t r o de l e n g u a g r i e g a ; 

los h e b r a i z a n t e s c o n v e r s o s A l f o n s o de Z a m o r a , P a b l o C o r o n e l y A l -

f o n s o d e A l c a l á ; los dos V e r g a r a s , e n letras h e l é n i c a s e m i n e n t e s , tra-

d u c t o r el uno de Ar is tóte les y e l o t ro d e H e l i o d o r o ; el to ledano L o -

renzo B a l b o d e L i l l o , á quien se deben notables edic iones de V a l e r i o 

F l a c o y Quinto C u r c i o ; el c o m e n d a d o r g r i e g o H e r n á n N u ñ e z , y , so-



bre todos, el anciano pero vigoroso Antonio de Nebrija, que der-

rotado malamente en u n a s oposiciones de Salamanca por un ra-

pa::. discípulo suyo, habia encontrado en Alca lá el tan apetecido 

olimnaimiignitate'. N u n c a habían sido tan protegidas en España 

las letras humanas. De las cuarenta y dos cátedras que el Carde-

nal estableció, seis eran de gramática latina, cuatro de otras len-

guas antiguas, cuatro de retórica y ocho de artes. E r a s m o recono-

ce V pondera en muchas partes la grandeza de Compluto que flore-

cía* en todo género de estudios en aquella su edad dorada y con 

razón podía llamarse por abundar en todo linaje de nque-

^ L a »rande obra de aquellos insignes varones fué la Políglota Com-

pense, monumento de eterna gloria para España como que hace 

época v señala un progreso en la crítica aplicada á los sagrados tex-

tos: una de las grandes y positivas conquistas del Renacimiento, que 

fué (no me canso de decirlo) la restauración de la antigüedad sagrada 

al mismo tiempo que de la profana. Sin ser muy literato C.sneros 

era en todo un hombre de su siglo, enamorado del saber y de las le-

tras, hábil en escoger sus hombres, ardentísimo en los propósitos y 

tenaz en la ejecución. L a Políglota se hizo incluyendo, ademas del 

texto hebreo, el griego de los Setenta, el Targum calda,co de Onkelos , 

uno y otro con traducciones latinas interlineales, y la Vulgata. L lena 

los cuatro primeros tomos el Ant iguo Testamento; el quinto el Nue-

vo (texto griego y latino de la Valgata), y el sexto es de gramáticas 

v vocabularios (hebreo, caldeo y griego). L o s trabajos preparatorios 

duraron diez años. Á los artífices de este monumento y a los conoce-

mos: la parte hebrea y ealdea corrió á cargo de los tres judíos con-

versos; en la griega trabajaron el cretense Dúcas, V e r g a r a , el Pin-

ciano (Hernán Nuñez) y algo Antonio de Nebrija, que tuvo mucha 

mano (no tanta como él hubiera querido) en la corrección de la Vul-

gata, y que por su génio áspero, mordaz y vanidoso solía ponerse en 

, De N'ebrija Minaremos , hablar, y no poco, en el capitulo de loa españole, del siglo XVI, 

T f c r ^ r ^ ^ ^ s c n s (escribe é Vergara,. gralulor vc.lrae Hispaniae 
* . M I ! laudem ««luli postliminio reflorescenti. Oratulor Compluto quod 

de cetcbntatcm nom » » I » ue dignus qui multo, vinca, Nesto-

r S S T ^ 1 Erasmo en carta , Vives, e s c i t a en , 5 . . . (5»' « -

" " " •AUM^OM virum si non litleris. morum lamen sancliialc egregiunt., dice l'edro Már-

tir. En Escritura, sin embargo, era eminente. 

discordia con sus compañeros '. Códices hebreos habia con abundan-

cia en España, y de mucha antigüedad y buena nota, procedentes de 

nuestras sinagogas, donde se habia conservado floreciente la tradi-

ción rabínicá. T a m p o c o faltaban buenos ejemplares latinos; pero no 

los habia griegos, y hubo que pedirlos al Papa León X , que facilitó 

liberalmente los de la Vat icana, los cuales fueron enviados en présta-

mo á Alcalá, como expresamente dice el Cardenal en la dedicatoria, 

y no copiados en R o m a , por más que lo indique su biógrafo Quinta-

nilla Para fundir los caracteres griegos, hebreos y caldeos, nunca 

vistos en España, y hacer la impresión, vino Arnao Gui l lem de Bro-

car, y en menos de cinco años (¡celeridad inaudita, dadas las dificul-

tades!) se imprimió toda la Bibl ia , cuyos gastos ascendieron, según 

A l v a r Gómez, á cincuenta mil escudos de oro. I-a impresión estaba 

acabada en 1 5 1 7 , pocos meses antes de la muerte del Cardenal; pero 

no entró en circulación hasta 1520, de cuya fecha es el B r e v e apos-

tólico de Lcon X , autorizándola «por j u z g a r indigno que tan excelente 

obra permaneciera más tiempo en la oscuridad» 

^ L a Políglota era asombrosa, pero no era ni podia ser definitiva. 

Sobre todo, en el Nuevo Testamento encontraban qué reprender los he-

lenistas, aunque no podían quitarle la gloria de ser el primer texto 

que habia aparecido en el mundo, y a que el tomo V , en que se 

halla, tiene la fecha de 1 5 x 4 . A l mismo tiempo que los doctores com-

plutenses, trabajaba otra edición Erasmo, la cual fué impresa en 

I5if>, V reimpresa en 1 5 1 9 , I 5 2 2 , 1527, i 5 3 I (que es la que poseo, 

estampada en Basi lea por Juan Rebellio) y i 5 3 5 , s ¡ „ otras postcrio-

res. Los pareceres de los doctos se dividieron: cuáles estaban por el 

texto griego de la Políglota, cuáles por el de Erasmo. Á decir verdad, 

uno y otro adolecían de no leves defectos, como fundados en códices 

relativamente modernos, y todos de la familia bizantina. ¿Quién ha de 

1 Sobre este punto posee nuestro querido y sabio amigo D. Aurcliano Fernández-Guerra 
una ,arSa cana autógrafa de Nebrija al Cardenal, que es de lo más desenfadado y mordícame 
que liemos leído. 

•j .Arque' ex ipsia («emplaribus)qu¡dcm CraecaSanctitati tuae debemus. qui ex isla Aros-
a TI ' antiquissimos tam veterisquam novi códices per quam humane ad no . A U , 
1 I neos principe, lian igualado i Cisncros en esplendidez y protección al arte tipográfico. 

Ademas de la Pohgla,a publicó á sus espeosas el Mi,al y el A r m a r i o Muzarate, restaurando 
(digámoslo asi) aquella antigua liturgia: las Epiitvlas de Santa Catalina Je Sena, HEtealad, 
San Juan,Chmaco, las Meditadme, del Cartujano, el Totlado aire Kmctio, f luego las obras 
todas del Tostado; mucha parle de las de Raimundo Lulio ¡en cuyas ediciones intervinieron 
los famososlulianos Nicolao de Pax, Alonso de Proaia. etc.)¡ muchos libros de devoción que 
desuno á los conventos de monjas (v. las t á r a t e de Ángela de Fuigino V de Santa Ma-
nije.-: la AgneulUM de Alonso de Herrera, que repartió enlre los labradores, y la, obras de 
Ayicena. 1 en,a, finalmente, pensado hacer u n , edición greco-iatina y esmeradísima de Aristó-
teles; pero m u ñ o antes de ver acabado, los trabajos. Parte de ellos, en especial los de Juan do 



pedir á aquellas ediciones del s iglo X V I , primeros vagidos de la cien-

cia, la exactitud ni el esmero que en nuestros dias h a podido dar á las 

suyas Tischendorf, sobre t o d o despues del hal lazgo del códice Sinaí-

tico? E r a s m o tuvo que valerse de algunos códices de Bas i lea muy 

medianos, y en la cuarta, quinta y sexta edición introdujo a lgunas 

correcciones tomadas de la Complutense . 

L o s a lca la inosno andaban acordes en j u z g a r el trabajo de E r a s m o . 

Unes , como V e r g a r a , le aplaudían; otros, como Diego López de Stú-

ñiga, encontraron en él m u y graves defectos. 

L a s invectivas de E r a s m o contra éste su contradictor, no deben 

torcer nuestro juicio ni l levarnos á injusticias. Diego López de Stúñi-

g a , de noble familia extremeña, que dió maestres á la Orden de Alcán-

tara, sabia el griego y el latín por lo ménos tan bien como Erasmo, dice 

Ricardo Simón; juntaba, á lo ant iguo y esclarecido de s u prosapia, 

ingenio candido y urbano, g ran saber en T e o l o g í a , letras humanas é 

historia eclesiástica, vida inocentís ima, suma honestidad de costum-

bres y de palabras, amor á la verdad y piadosos sentimientos, según 

nos informa Juan Ginés de S e p ú l v e d a , que le conoció muy bien '. 

N o le movió á escribir contra E r a s m o odio ni mala voluntad, como 

Sepúlveda advierte , y lo comprueba un hecho que referiré des-

pues. 

H a b í a hecho Stúñiga en 1 5 1 9 sus primeras armas contra el teólo-

go de París Jacobo Fabro Stapulense , ti ldándole de haber cometido 

graves errores en su traducción de las Epístolas de San Pablo ', y de-

fendiendo contra él que la Vulgata de hoy es la misma que edrrigió 

San Jerónimo, y responde fielmente (en lo sustancial) al texto gr iego . 

I .Thcologus, Latine Graeceque doctus, sacrarnmquc ecdesiaslicarumque historiarurr. 
t«ritissimus. íngenii candidi el supra quam credi potesi u.l 'ani. quodque his mul lo maius 
eral, innocentisiimae vitae, summaeque non morum lantum sed etiam verborum honcstatis, 
veri si quis ur.quam amantissimus el perquatn egre sius pielatis cultor.- 'AntapologtaJ 

1 AamUma I Jacobi l-opidis Stunicae | «Mira I Jacoinm Fatrum \ ¿iapidenient | (A la 
vuelta de esta portada dice: Jacobi Lapidi. Suuicac in librum Annotationnm aJnrm 
bri Slapulemis era la in traductione Épistolamm Bcati ApmUU Fauli prologas,fithetter incipil., A 
la vuelta de 1« hoia siguiente: Jacobi Lopidü Slnnicac Antapologia p * adven* Jacob»*. Mrum 
Stapulettscm editionem tac yulgatam ApostoUtarim Ephtolarum ,/uaEcclesta uliturcam eae «»« 

JivnsUicronymm mog—it ac grane etc. evidMimm r. pota! o « « V!«'®'J\? 
tiene foliatura. Sis- A-I!. Colof.) Impreaum til toe Annolalionnm opm «oh!» *"< Jacob, l.optí? 
SMicac i» Academia Compl,tc„i ToUumu pro,Mae, per Arnaldum Gnilietmnm de ¡¡rocano 
impressoriae Mogiarnm. Anno Üomini M.D.XIX. (Esta primera y rarísima edición está en la 
Biblioteca Angélica de Roma. Nicolás Antonio no la cita, pero >i una segunda de París. rSaa, 
apud Conradum Rcsc'n.) 

CniJo con este libro de las Anotaciones está el ejemplar de la obra conlr.1 Erasmo. 
ÍSig. A-K-iy.l-El titulo queda dicho en cl tetto. Las seiias de impresión son idínticas. lucra 
de decir ¡1.D.XX, en vea de ¡I.D.XIX. Nicolás Antonio cita vagamente una edición de \ e n c -
cia, en folio, y omite esta primera. 

A l año siguiente (1520) salió de las prensas de Arnao Guillem de Bro-

car un libro rotulado: 

Annoiationes [ Jacobi Lopidis Stmicae | Contra | Erasmum Roteroda-

mum | in defensionem | translationis ' Novi Test amen ti. 

Asegura E r a s m o en su respuesta que el Cardenal Cisneros habia 

aconsejado á Stúñiga que enviase al mismo Erasmo su obra antes de 

divulgarla, diciéndole además: . S i puedes, haz a l g o mejor y no con-

denes la labor a j e n a , . (Tu, sipotes, ad/er meliora, ne damna aliena,n in-

dustria,n.j Por eso no se atrevió á hacer la publicación en vida del 

Cardenal; pero así que murió éste, entregó Stúñiga el libro á los ti-

pógrafos, sin avisar para nada á E r a s m o '. 

N o se distingue ciertamente la obra del teólogo de Alca lá por la 

templanza: tras de negar á E r a s m o saber teológico y lodo conoci-

miento de la lengua hebrea (esto último era verdad, y E r a s m o lo con-

fiesa), y tratarle de apolinarista y arriano, l lega á disputarle hasta 

sus muchas humanidades, y con latina soberbia no se harta de lla-

marle Bátavo, harto de cerveza y de manteca; pero todo ello estaba en 

las ásperas costumbres literarias del tiempo. Por lo demás, nuestro 

helenista razona bien en algunas cosas, como iremos viendo. 

Decia E r a s m o que San Mateo no escribió su Evangel io en hebreo, 

ó que, á lo ménos, San Jerónimo no vió este texto. Stúñiga invoca el 

testimonio de Orígenes, San Agustín y San Crisóstomo; pero ningu-

no de ellos lo dice como cosa cierta, sino como tradición: traditur, di-

citur, etc . Hoy la ciencia escrituraria dá la razón á Stúñiga , apoyada 

en textos más antiguos y expresos que los suyos, como que son de 

Papías (citado por Eusebio), San Ireneo, Clemente Alejandrino, Ter-

tuliano, etc. , ninguno de los cuales usa el traditur. 

Prescindamos de las notas que se refieren á quisquillas gramatica-

les: si h a de traducirse de Thatrnr (lección antigua) ó ex Thamar 

(Erasmo); Salomón ó Salomo,tan (como puso Erasmo separándose de 

la forma hebrea); daemoniacos (San Jerónimo) ó syderatos (Erasmo, 

por parecerle más elegante esta forma); naviculam ó navem; si puede 

decirse en buen latin adulteraba, ó más bien adulteraberis, como Eras-

mo quería; lamentavinms (Vulgata) ó lamentad ornas; si el pannis de la 

Vulgata debe ser fasciis; si á Poncio Pi lato se le ha de l lamar presi-

dente ó procurante de Judea; si Cedrón es nombre hebreo; si en la 

1 -Proinde vivo Cardiiule pressit libellum suum maledicum At ¡lie siatim a morte 
Cardinalis, typographis iradit opus. me nc per litteras quidem admonito 'Tomo IX de las 
Obras de Kratmo.t Cito siempre por la edición de Leyden. r 7 o3 y siguientes, que es la m i s 
completa. 

T O M O II ' ^ 



Epístola á los Romanos (cap. II) se ha de traducir benciictus ó laudan-

dus, en el III ¡niquitas ó injusticia, en el V I I vocabitur ójudicabitm 

adultera, en el V I I I glorifwavit ó magnijicavit, y en el III de la epísto-

la 11 Ad Thesalonicenses, denuntiabamus ápraecipiebamns, e t c . 1 . T a m p o c o 

nos detengamos en otras enmiendas, que pudieran muy bien hacer 

variar el sentido; pues no es lo mismo traducir en el capítulo X de 

San Mateo el vú¡¿?ri por sponsa que por »«ras, ni en el X I el vr.-ioi por 

parmdi (Vulgata.} ó por stulti (Erasmo), siendo en estos casos mucho 

más fiel al sentido la Vulgata que E r a s m o , aunque éste ande más 

apegado á la letra. Más grave novedad era el traducir Maria 

bonam partem elegit, en vez de optimam partan, siendo así que San Am-

brosio, San Agust ín y otros Padres escriben siempre meliorem; y así 

ha de ser para que el contraste entre Marta y María (la vida act iva y 

la contemplativa) tenga toda su fuerza. Claro que h a y que dar al 

tpir¡i un sentido superlativo. 

Pero habia cosas más graves. Sobre el capítulo I de S a n Juan acu-

saba Stúñiga á E r a s m o de arriano, por decir que en las Escrituras era 

frecuente atribuir el nombre Dios al Padre solo, aunque por dos ó tres 

lugares constaba que Cristo era Dios, y citaba el Deus eral Verbum, el 

Dominus meus et Deus meas y a l g ú n otro. Como el decir dos ó tres parecia 

menoscabar los testimonios de la divinidad de Cristo, Stúñiga se 

enoja mucho, y con razón, porque los lugares son más de diez. E r a s m o 

responde que dijo dos ó tres como quien dice muchos, y que más quiere 

ser tenido por un hongo ó por una piedra, que por dudador de la divi-

nidad de Cristo. Por el contrario, comentando el capítulo IV de los 

Actos dudaba Erasmo si á Cristo le competía el nombre de siervo, y 

Stúñiga le acusa de inclinarse a l error de los Apolinaristas y negar á 

Cristo la naturaleza humana. Como se ve, esto era andar muy de 

prisa; pero la opinion de E r a s m o no carecía de peligros, ni tampoco 

el traducir en la epístola Ad Ephesios (cap. V ) en vez de sacra-,nentum 

magnum, mysteriuni ó arcanum, aunque protesta que no por esto quie-

re negar que el Matrimonio sea Sacramento. E l Diabolos de la epís-

tola I á T i m o t e o (cap. III) no lo entendía E r a s m o por Satanás, co-

mo la Vulgata, sino por cahimniator. 

A l g u n a s de las objeciones de esta primera tanda eran harto insig-

nificantes y fáciles de contestar, y Erasmo lo hizo en su Apología 

respondáis ad ea quac in Novo Testamento taxaveral Jacobus Lopius Stu-

nica. T r a s de la rociada de injurias consiguiente, l lamándole bufón y 

i Las primeras formas son las lie la Vulgata: las'segundas las Je Erasmo. 

no teólogo no puede menos de reconocer que en España florece el es-

tudio de las lenguas y de las buenas letras, y que del ingenio de Stúñiga espe-

ra mucho, con tal que haga en adelante mejor uso de él. A l apodo de Báta-

vo responde que «para el filósofo cristiano no h a y españoles, ni galos , 

ni germanos, ni sármatas, sino hombres nuevos regenerados por 

Cristo, y que todos los que sirven á la gloria de Cristo son herma-

nos» N i e g a haber despreciado la Vulgata ni faltado al respeto á San 

Jerónimo, «s quien nadie (dice) respeta tanto como yo». Escandalízase de 

los dictados de apolinarista y arriano «¡Negar á Cristo la natura-

leza humana, yo, que en todos mis libros le adoro! ¡Hacer á Cristo, 

según la naturaleza divina, inferior al Padre, y o , que tantas veces de-

testo á los Arríanos!» Y y a puesto en cólera, l lama á Stúñiga testa-

ferro, histrión alquilado para representar una fábula ajena y plagiario de 

los Léxicos y de las Quincuagenas del doctísimo varón Antonio de Ne-

brija \ cuyo nombre (dice) es entre nosotros glorioso y célebre. Por lo de-

más, dá la razón á Stúñiga en dos ó tres observaciones (como la de 

haber atribuido á Penélope unas palabras de Ulises en la Odisea, y 

en lo de que Cedrón sea nombre hebreo), confiesa que en la traduc-

ción hay errores, promete enmendarlos en las cdicioncs sucesivas, y 

se defiende bien de algunas objeciones, de otras desgarbadamente. 

Stúñiga hubo de exasperarse, pero dilató a l g o su contestación por 

haber emprendido entre tanto un v ia je á R o m a . P o r cierto que la re-

lación de este viaje está impresa, y es libro rarísimo 5. E n 1521 esta-

ba y a en la Ciudad Eterna, á donde le llevaron pretensiones de benefi-

cios eclesiásticos, si hemos de crccr á Erasmo, el cual asegura ade-

1 "Quis adhtic enim adeo feriatus est ut hujusmodi rixas libeat legere?.... Scurram agit ve-
rius quam Theologum Mihi cerle voluptati est et apud Hispanos efilorescere linguas ac 
bonas lilteras. ac de Stunícac quidem ingenio satis amplilcr milti promitlo, bonaque spes est 
illum posthac reciius usurum ingenio (La Apología de Erasmo se lee en el tomo IX 
de sus Obras desde la pag. aSá en adelante.} 

a -Apud Christianos Philosophos non est Hispanus ncc Gallus ncc Gcrmanus uec Sar-
mata. sed nova crealura. Quicumque serviunt gloriae Christi germani sunt. . 

í -Egone Christo adimo naturam humani. qui tot libris. meis illam adoro? Egone fació 
Christum justa divinam naturam inferiorem Patre, qui toties detestor A m ó o s ? . 

4 -Et tamen nonnulta auspicio tangit animum. Stunlcamhunc subornatum esse ab aliis, 
alienam íabulam ut ageret. Certe si delrahas ilii quod hausit ex Lexicis, quod es Annoialio-
nibuserudit. viii Ant. Nebrisser.sis, cuius gloriae mérito atque ex animo favemus. haud 
inultum supcrscrit quod iactet Stunica • (Habíase chanceado Erasmo con los españoles 
porque pronuncian espero, y no spero; y contestando á una observación de Stúñiga. advierte 
que el no es enemigo de los españoles, y que, sobre todo, venera y admira al Nebrisense: 
. Porro Ant. Ncbriss. nomen apud omnes nos el gratiosum est et celebre-.) 

5 Jacobi l.opidis Slunicac ¡Une- | rarium ab Híspanla físjífc ad \ urbem Romanan in quo mulla 
varia ae scilu 1 dignissima. | (En Sig. A-E-lV.í | bnpressum fíoniae. in Campo fiorae. per 3¡ar-
cellum Silber ais Franck. Anr.o Oomini M.D.XXl. (Dedicado é su hermano D. Juan de Stúñiga. 
Ejemplar que vi en la Biblioteca Angélica. Otro hay en la Vaticana. Le reimprimió Scoto en 
la Bibiiolheca Hiípaniae : 



más que el Papa y los Cardenales se oponían á que escribiera contra 

él. (Et ciegre Pontificum el Cardinalium ductoritate coercitus. Epísto-

la D C C C X C I X á Francisco de Vergara . ) León X le .aconsejó mode-

ración y caridad en la disputa con Erasmo. Muerto aquel Pontífice, 

vedaron por edicto los Cardenales que nadie injuriase por escrito al 

de Rotterdam, temerosos de que á la tragedia luterana se añadiese 

otra; pero Stúñiga y algunos más infringieron el decreto, y publica-

ron subrepticiamente sus libros. Hasta aquí Erasmo. Quizá la pro-

tección que en R o m a se le daba no fuera tanta como él pondera. L o 

cierto es que Stúñiga publicó contra él, una tras otra, las siguientes 

diatribas, todas de peregrina rareza: 

Erasmi Rote- | rodami Blas- ¡ phemiae et im- | pietates per Jacobum 

Lopi- | dem Stunicam | nunc primum propalatae ac proprio volumine alias 

re- I darguíae 

E s una serie de proposiciones tomadas de las obras de Erasmo, 

especialmente de las Anotaciones al Nuevo Testamento, de los Escolios 

á las Epístolas de San Jerónimo y á San Cipriano, del Enckiridion, 

de la exposición del S a l m o Beatus Ule, del Compendio de la verdadera 

Teología, de la Querela Pacis y del Elogio de la Locura. L a s acusa-

ciones y a puede imaginarse cuáles son: hablar mal de fráiles, Obispos 

y clérigos; l lamar al Papa Vicario de Pedro y no Vicario de Cristo; com-

batir los ayunos y el celibato de los clérigos; aplicar las palabras Tu 

es Pelrus á todo el cuerpo de la Iglesia y el Pasee oves meas á cualquier 

Obispo fio cual sabe d Luteranismo y Wideffismo, añade Stúñiga); ha-

blar con poco respeto del culto de los Santos; tener en menosprecio 

la autoridad de San Jerónimo, ctc. Stúñiga presentaba este opúsculo 

como un spechnen de otra obra más lata, donde se proponía demostrar 

que «Erasmo, no sólo era luterano, sino príncipe y cabeza de los lu-

teranos» 2 . 

Quéjase Erasmo en la respuesta 3 de que su enemigo haya presen-

tado los pasajes que extracta de sus obras de la manera más á propó-

sito para escandalizar, con lemas ó epígrafes exagerados, sin los an-

tecedentes y consiguientes que los moderan. T a m p o c o le parece bien 

que se haya valido de la primera edición del Nuevo Testamento, porque 

1 Sig. A-S-iii. Imprcssum Romae per Anlonium Biadum de Asula. Anno Domini M.D.XXll. 
(Biblioteca Angélica, lo mismo que los restantes.) 

Erasmo replicó en la Apología adversus libellum Jacobi Stunicae, cui titu'um fecil Blasphemtac 
et impútales Erasmi. (Tomo IX de la edición de Leyden, donde están todas las apologias, pero 
no los escritos de los contradictores.) 

2 .Hominem non Lutheranum csse solum, sed Lutheranorum signiferum ac principem.> 

'i Está fechada en Basilea. i3 de Junio de 1322. 

en la segunda y tercera habia enmendado muchas cosas, que escritas 

en tiempos tranquilos, parecían mal sonantes despues de la sedición 

de Lutero. Atrocísimo libelo l lama al de Stúñiga inspirado parte por 

el deseo de adquirir fama, parte por complacer á ciertos monjes, parte 

por cazar en R o m a un beneficio. oEn Lovaina y en Colonia (dice) se 

estaba fraguando, hace muchos años, el trabajo á que Stúñiga dió su 

nombre: otros alzaron la liebre, él recogió la gloria y el dinero. Por 

eso hoy se pasea á caballo por el Campo de Fiore, y todos le señalan 

con el dedo.» 

E s t o para muestra de la urbanidad de la polémica. Entrando y a 

en la médula del libro, le aplica E r a s m o aquel dístico de Marcial: 

Lemmata si qua-eres, cur sint adscripta docebo, 

Ut si maluaris, lemmata sola leges: 

puesto que toda la odiosidad estaba en los títulos. «¿Por qué han de 

ser blasfemias las reprensiones de las malas costumbres, cuando 

llenos están de ellas los Profetas, Evangel istas y epístolas apostóli-

cas, y Tertul iano, y San Cipriano, y San Jerónimo, y San Bernardo 

de consideratiom? ¿Querrá persuadimos Stúñiga que no hay Obispos 

ni fráiles malos? ¡Ojalá fuera así!» 

Con el achaque de que sólo ataca la superstición y el exceso de-

fiendo Erasmo, como puede, las malignas insinuaciones de la Moria, 

principal texto de S t ú ñ i g a , alegando que L e o n X leyó el Elogio de 

la Locura, y no le condenó, y que Plat ina escribió cosas más graves 

1 «I'atetur se nulla unquam injuria lacessitum a me, nec hoc negotii suscepisse ul loodio 
mei, sed partii» amore faiuae, partim ut Monachis quibusdam gratificaretur, partim ut 
commodius succederet venatio quam agit Romae. Venanir, enim, non muscas, per Jovem, 
sed aliquot opima sucerdotía Itaque nunc nemo celebrior est Romae quam Stunica 
Passim demonstratur indice Ipse frequenter obequitat in campo Florae, ac fruitur titulis, 
fruitur digiti» ac sermonibus hominum Stunica in hoc conducius, in codcm salta dúos 
eepit lepores,gloriara et pecuniam Non mirum, igitur, si malom gratiam iniit Stunica 
apud cordatos Ecclesiae Principes, qui mihi litteris su:s declararunt animum suum, non so-
lum e Roma, verum eiiam e Germania.-

2 -Apud nos et in bis regionibus in quibus ego versatus suni. ad insaniam usque deiirat 
Miperstitio vulgi Al uní populi stultitiam sacerdotes quidam, quibus magis cordi est 
quaestus quam pietas et cultus Dei Moria jocata est in voces, modos et cingulos ipsórum, 
cum non reprehendat cultum illorum, sed iiduciain horum rerum et neglectum eorum quae 
vel sola curasse satis fucrat Nunquam dsmno cultum Divorum, imo sexcentis locis ap-
probo s c d eorum taxo superstitionem qui illos ridicule, ne dicam impie, colunt.... Cultum 
institutum ab Ecclesia nunquam imT^rooo, sed admoneo caotionun) quae in Templis agun~ 
tur ac precum quas horarias vocant, oportere modum esse, et in his nihil esse cupio nisi de-
promptum e sacris iittcris Caeremonias multis locis approbo Percgrinationes Compos-
tellanas, Romanas, Hierosolymitanas nusquam simpliciter damcio Doctorum auctoritatem 
ubique veneror • Asi prosigue Erasmo; pero con textos del Elogio de la Locura se puede 
demostrar que no hacia eutonces las distinciones y atenuaciones que en esta Apología hace. 



que él en la Vida de los Pontífices '. Reconoce en términos expresos 

el primado del P a p a , aunque deja en duda si es por institución di-

vina, ó por consenso de los pueblos y de los principes; añadiendo 

con extraordinaria frescura que esto ni quita ni añade nada á la po-

testad del Pontífice. E l final de la Apologia, es un reflejo fiel de las 

agitaciones de la conciencia de Erasmo. N o quiere admitir el título 

de luterano, desea andar solo y no ser cabeza de ninguna facción, y á 

Lutero ni le ataca ni le defiende; «aunque ¿quién no habia de defender á 

Lutero á los principios? Ni los clamores, ni las Bulas , ni los edictos 

pueden arrancarle de las manos del pueblo: el mal lia echado raí-

ces » s , ¡Tímidas é hipócritas palabras, que no podían satisfacer 

á nadie! ¿Qué importa que á Erasmo no se le pudiera l lamar con ri-

gor luterano, si era á su modo un enemigo de la Iglesia tan pernicioso 

como Lutero? 

L o que empezó por cuestión filológica iba acabando por cuestión 

de fé; S túñiga , tenaz en su manía antierasiniana, publicó en seguida, 

como batidor ó anuncio de sus tres volúmenes, otro opúsculo titulado: 

Jac. Lopid. Stimi- | cae libellus trium illorum volumi- | num praecursor 

qitibus Erasmi- j cas impietates ac blasphemias redar• \ guit \ 

Tres cuestiones trata este libro. L a primera se refiere á la divinidad 

de Jesucristo, que supone negada por Erasmo; la segunda al nombre 

de siervo aplicado á Jesucristo, y la tercera al Sacramento del Matri-

monio. Sabido es que Erasmo traducía, en vez de sacramentan!, mys-

terium ó arcanum. 

Sobre estas mismas tres cuestiones divulgó simultáneamente otro 

libro contra E r a s m o un teólogo navarro, residente en R o m a como 

Stúñiga, é hijo, lo mismo que él, de la escuela de Alca lá , donde fué 

colegial de San Ildefonso. L lamábase Sancho Carranza de Miranda, y 

era hermano del dominico Fr . Bartolomé, célebre y desdichado Arzo-

bispo de Toledo. E n París habia tenido Sancho gran crédito de dispu-

tador y teólogo, y no menor en la escuela Complutense, que le tuvo 

1 -Pro libello Moriae quem iste dicit: .Nediabolico dlclatum. quot mihi Episcopi, quo! 
Monachi gralias egerunt.' 

2 .lírant permulta quac me poieram in Í3ctioncm Lutheranam propellere: hinc invita-
ban!, illectabar: pertrahebar illinc, protrudebar odiis A t me nec periculi mei ratio dimo-
vebat a proposito Cbristianae mentis Solos esse volui nequara pracberem factionis spe-

ciem Nec enim hoc agitur in praesemia ul Luther: doctrinam vel refellam vel lucar El 
quis initio non favebat I.utheroí Ximirum quaedam erailt quae diutius mundus ferré non 
poterai Ne hic affectus tot clamoribus, tot Bullís, tot edictis, tot censuris, tot libellis ex-
tunoi potest c mentibus popul:, adeo u! verear ne nisi radiccs amputentur, sil aliquando 
malore cum pernicie eruplurum • 

j j ; n si,,. , 1 - C - v í . Impretsum ¡tonta? per Antonium ¡iladum de Azula. Anno Domi-

ni M.D.XXH. Pontificanti Zi. iV. Adriani Papae Sexti anno primo. 

por maestro de artes y teología, contando entre sus discípulos á Juan 

Ginés de Sepúlveda '. L leváronle sus méritos á una canongía de Ca-

lahorra y á la magistraiía de Sevi l la; pero al tiempo que estas dispu-

tas ocurrían, hallábase en R o m a acompañando, á D . A l v a r o Carrillo 

de Albornoz, que trataba asuntos del cabildo de Toledo. Hablase 

dado á conocer como hábil y sutilísimo dialéctico en una controversia 

Sobre los ¡nodos de la alteración y la quiddidad, contra el famoso peripa-

tético Agustín Nipho de Suessa a , obra que imprimió en 1 5 1 4 , dedi-

cada al Cardenal Carvaja l . N o era Carranza humanista como Stúñi-

ga , sino un mero teólogo escolástico, á quien calificó un discípulo 

suyo de perspicaz en la invención, ácre en la dispula, fácil y melódico en la 

enseñanza, de divina memoria y de agudeza dialéctica. Aunque confiesa 

ignorar el griego y el hebreo, el libro que escribió contra E r a s m o re-

vela talento no vulgar, y se distingue por la cortesía y templanza, 

ajenas en todo de los arrebatos de Stúñiga. Y verdaderamente tiene 

razón en sus tres cargos contra Erasmo. S u libro se titula: 

Sanctii Car- \ ranzae a Mira- | da Tlieologi ¡ opusculum in ¡ quasdam 

Eras- ¡ mi Roteroda- \ mi Aunóla- \ iiones. 

A la vuelta de la portada exornan el libro unos dísticos de Fran-

cisco V á z q u e z . Dedica Carranza su libro al canónigo Juan de V c r g a -

ra, grande amigo de Erasmo. 

A l fin dice: Impressit Romae A riólas de Trino, impensis "joannis Ma-

zcchi Bergomalis, die primo Martii M.D.XXII. 

Tachaba el nuevo antagonista á E r a s m o de enemigo de la teología 

y de no conceder valor a lguno á Santo T o m á s ni á Scoto, y presen-

tábase con aires de mediador entre el holandés y Stúñiga. Defendía: 

i Q u e el nombre de Emmanuel (Deus nobiscum) era bastante prue-

ba de la divinidad de Cristo, y que no indicaba sólo el favor y patro-

cinio de Dios, como E r a s m o quería; que en las palabras Et Deus erat 

Verbum se dá clara y manifiestamente á Cristo el nombre de Dios, y 

que es vano y sofistico empeño el de E r a s m o en amenguar con reti-

cencias y distingos la fuerza de textos clarísimos, donde con manifiesta 

1 -Mullos annos Artium et Theologíae doctor eruditissimns, Comoluti, ubi nos ei prae-
ceptori triennio pbilosopbanles operam dedimus, publico salario Dialeclicam et Physicam 
doctrinam, dcindcTIteologiam doettiteum magna suagloria; acerrimusomilium quosego ua-
quam viderím, disputor, et quí in Sopbistarum cr Physicorum scholaslicis congre=sibus, quo 
témpora hacc sludia curabat, regnare dicebatur. Sed illam tantam gloriam audio jam ab 
eudem maioribus suis virtulibus et opínione Theologicae sapientiae superatam.. (Sepúlveda 
en la Hiitoria Collegii ¡tononiemi,.) 

2 De alterationis modo et quiddidaie advenus Paradoxon Auguitini .Siphi. Romae. >.'• 14. Ni-
colás Antonio cita además como obras suyas: Progymnaimata Logicalia. Pariíiiapud 
Joannem Parvum (Petit — Orado ad Leonem X P. V. habita pro miveriaií Hñpaniarum F.eclaia 
Cotnpluti. apud Brocarium, /S i .» (en 4.";; y un manuscrito: Adverius errorem Upan, Virgmi,. 



appellaiio se l lama á Cristo Dios, v . gr . : «Ut cognoscamus Deum verum, 

et simas in vero Filio ejus. Hic est verus Deus et vita aeterna.» (San Juan, 

üb. I, cap. V . ) «Magni Dei et salvaioris nostri Jesu Christi.» (San Faul . , 

Ad Titum, cap. II.) «Et non secundum Christum, quia in ipso inhabilat 

omnisplenitudo divinitàtis corporaliter.o (Ad Coloss., cap. II.) 

2.° Que el nombre de siervo conviene con propiedad á Cristo (ca-

pítulo IV de las Actas de los Apóstoles), y que no h a de traducirse pue-

rwn, como quieren Lorenzo V a l l a y Erasmo, sino sermim, puesto que 

leemos en la epístola Ad Philippenses: «Formanservi accipienso. 

3." Que la doctrina de E r a s m o sobre el Matrimonio, negándole el 

carácter de Sacramento, es idéntica á la de Lutero. 

E r a s m o contestó por separado á Stúñiga y á Carranza, acusando al 

primero de plagiar los argumentos del segundo Comienza tratando 

á éste con cierta moderación relativa, como quien se alegra de encon-

trar un verdadero teólogo, modesto y apacible en la enseñanza, y 

hasta le disculpa que por amor de pàtria, especie de piedad filial, 

haya tomado apasionadamente la defensa de su conterráneo *. Pero 

esta templanza no dura m u c h o : al verse tildado E r a s m o , más ó ménos 

descubiertamente, de arriano, apolinarista y sabeliano, prorumpe en in-

vectivas contra Carranza, h a s t a llamarle os impudens. E n el fondo se 

defiende muy mal: para probar que el nombre de siervo es impropio, 

trae citas de San Juan Crisòstomo y San Ambrosio: y estrechado con 

los pasajes que claramente af irman la divinidad del Verbo, responde 

que «ojalá estuviera nombrado seiscientas veces, aunque no seria 

menor su creencia que si estuviese nombrado seis mil» \ Y o creo que 

Erasmo nunca llevó tan al lá sus dudas, y que en esta parte obraba 

sólo por espíritu sofístico y deseo de contradicción. T a m p o c o negaba 

que el Matrimonio fuera Sacramento, sino que el texto de la epístola 

Ad Ephesios fuese bastante prueba, y que Pedro Lombardo y otros 

antiguos teólogos 4 , en c u y a s obras (dice) hay más lugares condenados 

1 La refutación de Erasmo á Stúñiga forma un apéndice á su Apología; la contesti 
Carri inza se llama: Apologi a de tribus lodi t]uo.< ut rede taxalos ai ? Stunica de/end, Trat Sanctius 

Carr. mía T/ieoIogus. 
.Post longas et inme ibiles rixas , tandem mihi res esse eoe pit cum hominc : vere Titeó-

logo, qui (si credendum esl amicorum lìttcris)et disputai erudite , et doce i modeste, el ad mo-
net a manter Xam quod irj Stunicai rt suum studio propcnsior » ist, equidem faci le patior 
Pietà .tis spccies est favere ce 

ist, equidem faci 

3 «Cuperem, enim, in S. acris Littet is Christum vel sexcenties appellatum De um verum. 
quan quam hoc nobis non r. ninus persuasum est quam si sex mjlii a dictus esset.> 

4 En la replica á Stufi ig; i ¡«pite lo mismo: «Ego faieor esse S; icramentum Eci :¡esiac i usta 
ratio nem exactam Sacrami :nti, nimir um dissentiens a Pedro Lombardo et a vete ribus Theo-
logis, etconsentiens Ecclesiae delinitioni.. Esta Apología. lo mismo que las restantes, es un 
tejido de injurias contra Stúñiga: «Inducius histrioqui agil fabulam sycophanticam Sen-
t i t quidem haec Romae Stunica, sed cum pessima gratia Cardinalium, qui hujus libcllos ut 

que en todas las mias. le admitiesen como Sacramento, aunque él en 

esta parte no los seguia. 

Carranza se retiró de la palestra, no porque los argumentos de 

Erasmo fuesen para convencer á nadie, sino porque le profesaba sin-

cera estimación, y porque V e r g a r a y otros amigos comunes se inter-

pusieron. Años despues, en 1527, escribía E r a s m o á Francisco de 

Vergara: «He oido decir que Sancho está y a en buena disposición para 

conmigo, olvidado de la antigua contienda: si fuere así, dále mis me-

morias» 

Stúñiga continuó solo la campaña, y aunque no l legó á publicar un 

Paralelo entre Erasmo y Lutero que tenia ofrecido, y estuvo á punto de 

ir á la cárcel como desobediente á los edictos de Adriano V I que pro-

hibían estas polémicas, aprovechó el interregno en que estaba reuni-

do el Cónclave despues de la muerte de aquel Pontífice, é hizo correr 

por las calles de R o m a un pliego impreso subrepticiamente con el 

título de: 

Conclusiones principaliter | suspeclae et scandalosae quae reperiunUir 

in libris Erasmi | Roterodami per Jacobum | Lopidem Stunkam ex-

N o tiene más señas de impresión que éstas: Romae, MDXXII E l 

primado de San Pedro, la confesion, la extremaunción, las ceremo-

nias y las horas canónicas son los principales capítulos de acusación 

contra Erasmo en esta hoja volante: que no consintió más largo es-

crito el corto tiempo entre uno y otro Papa. 

T o r n ó á replicar Erasmo, en una carta á Juan Fabro, canónigo de 

Constanza (escrita desde Basi lea el i . ° de Marzo de 1524), que inter-

sycophanticos ac seditiosos el indignos ca urbe vetuerunt excudi, et furtim excussos vetue-
runt vendi.» Le aconscia que so dedique sólo ú las letras hebraicas, .quas a teneris ungulis 
imbibit. (¿querrá moje¡arle como de sangre judaica?), y llamándole adulador de los Cardena-
les y religiosos de Roma, acaba: .Roma, ni vciis esse ingrata, da Stunicae pro hac laudatiun-
cula Sacerdotium.. 

1 «Audio Sanctium oblitum veieris contentionis amico in nos animo esse. Quod si veruni 
est, ei me diligenter comraendabis.. (F.p. DCCCXCIX.) 

2 Está en la Biblioteca Angelica con todos los restantes, de que sólo muy confusa noticia 
ha llegado á nuestros bibliógrafos. Erasmo cuenta las circunstancias que ocurrieron en esta 
edición del modo siguiente: 

• Vetitus est a Leone ne quidquid ederet quod laederet famam Erasmi Mortuo Leone 
coepit lume evulgare Cardinales ubi sensere rem, edicto vetuerunt ne quid tale edere-
tur..... Attamen per Monachos quosdam etii lifcer. Rursum edicto Cardinalium vetitus est 
vendi. Eodem tempore prodi! Carranza. Cum hic non faceret tinem. parum abfuil quin con-
jectus fucrit in carcerem, et fuisset ni quosdam habuisset in Senatu faver.tes Ubi Romam 
venisset Adrianos VI, scdulo coepit agere de vulgandis libris suis. lile piane vetuit ne quid 
tale auderet. Quo myituo.ad ingenium rediit, et quoniam non erat spatium excudendi quae 
scrípsit, bisce diebus quibus Cardinales ob Novi Pontificis electionem tenentur inclusi, iste 
cmittit conclusiones per puerosqui Romae solent ova, tungos, prognostica, cantiuncula« 
similesque nugas circumfcrre venales • 



pretando sus palabras como Stúñiga las interpretaba, no era difícil 

encontrar herejías hasta en S a n Pablo, y que 61 tenia el Matrimonio 

por Sacramento, mucho más despues de la decisión del Concilio de 

Florencia; pero que no encontraba expreso en los Santos Padres el 

primado del Pontífice. ¡Como si no fuesen terminantes las palabras 

de San Cipriano: «Qui cathedram Petri super qmrn fundata es¿ Ecclesia 

deserit, i» Ecclesia non est: qui vero Ecclesia* umtaUm non tonel, nec 

fidem habet"! 

E l mismo año corrieron de molde otros dos escritos de Stúñiga 

contra Erasmo. E n el primero le acusa de plagiario de Lorenzo 

V a l l a , y de suponer solecismos en la Vidgata. (Asserlio Ecclesiasticae 

translalionis Novi Teslamenti a soloecismis quos illi Erasmtts Rotlerodamus 

impegerat, per Jacohm Lopid-em Sfunicam) \ E n el segundo nota y se-

ñala los lugares que habia enmendado Erasmo, conforme á sus ano-

taciones, pero sin nombrarle,- en la tercera edición del N u e v o Testa-

mento. (Loca qttae ex Stunicae \ annotationibus, illrn suppresso ¡ nomine, 

in tertia edüioni novi | Testamenti Erasmus emendavit) \ 

Á estos dos folletos clandestinos, en cuya impresión (si hemos de 

creer á Erasmo) tuvieron parte los Dominicos \ contestó aquél 

desde Friburgo en una Epístola apologética, al médico Huberto Bailan-

do, insistiendo principalmente en lo de los solecismos, que no era 

extraño que cometiesen los Apóstoles escribiendo para el vulgo, y en 

el griego corriente de su tiempo. 

Con esta carta, fecha en 8 de Junio de 1529, terminó la contienda, 

pues aunque Stúñiga tenia preparada una biblioteca entera contra 

Erasmo, ochenta anotaciones á sus escolios á las obras de San Jeróni-

mo, y más de ciento á su traducción del N u e v o Testamento, nada de 

esto le dejó publicar su muerte, acaecida en Nápoles por los años de 

1530 \ E n su testamento dejó mandado que se enviasen á E r a s m o 

sus apuntamientos, para que en vista de ellos corrigiera, si queria, 

en las sucesivas ediciones de sus obras, los que fuesen verdaderos 

1 Erasmo se atreve ¿ decir de los romanos Pontífices: Uturpanl non nunquam quod non tiabcr.i. 
y parece considerar el primado como hecho, y no como derecho. 

•1 Sig- A-!'. (ftemOe, M D.KX1U.J No tiene señas de impresión. 

3 Sig. A-E. (Rornae. M.D.XXllI.; 
4 -Et lamen hujusmodi nuenias Romae Dominicani curarunt excudendas, practcr Pont, et 

Card. edicta.> 
5 En la Biblioteca Vaticana (3,912) se halla un opúsculo manuscrito de Stúñiga rogando á 

Clemente VII que reúna Concüio general para remedio de los males de a Iglesia. ¡Siete hojas 
desde el tol. 97.! En la Biblioteca Barberina hay un compendio de historia ic España (Hispa-
nkarum Historiarían Breriarium! dedicado por Stúñiga al archiduque D. Fernando. Citanse 
además como obras suya* un Evchiridion Re/iigionii y unas Aiscrl iones de Ecclesia. (Vid. Ni-
colás Antonio.) 

yerros sobre todo en el Nuevo Testamento. Los Cardenales don 

Francisco de Quiñones y D . í ñ i g o de Mendoza, testamentarios de 

Stúñiga, cuidaron, de acuerdo con Juan Ginés de Sepúlveda, de ex-

tractar lo más notable y enviárselo á Erasmo. É s t e lo recibió con 

mucho agradecimiento, y , examinadas las observaciones, confesó que 

muchas cosas se le habian escapado que estaban bien corregidas por 

Stúñiga. Y no podia menos de ser así, cuando éste habia sido el pri-

mero en estudiar despacio el Códice Vaticano, que Erasmo no vió 

nunca, y de cuya existencia ni siquiera sabia hasta que Sepúlveda le 

dio la noticia en 153*3. Conste todo esto para desagravio del maltra-

tado doctor extremeño, juntamente con las palabras que á modo de 

elogio fúnebre le dedicó Erasmo, templados y a sus rencores con la 

muerte y el generoso testamenti) de su adversario: «¡Digno era aquel 

varón docto' y diligente de haber ilustrado por muchos años la repú-

blica literaria, ejercitándose en más dignos argumentos, y a que no 

hizo otra cosa en su vida que escribir contra mí! o Juan Ginés de Se-

púlveda, que habia vivido en su compañía en R o m a , le dedicó este 

elegante y sòbrio epitafio: 

Flete virum, Charites: jacet hic virtuík alumnus 

Stunica, sedi laus delitiaeque sui. 

Vos quoque-lugete, km, Musae, nani utrumque colebat 

liU chorum sánete, gratas ¡(trique fuit, 

Virtutum gregí charas: languere videntiir 

Doctrina et probitas, cumqué pudore sales 

1 .Nam cum non pauca collegissei qnae ne in quarta quidem editione Novi Testamenti ab 
¡Ilo conversi probaret, mandavit haeredibus ne Commentarium quod nondum postrema 
manu recognoverat. evulgarent, sed ad illum mittcrent ut ilìis suis laboribus admonitus pos-
set, si velici, libros suo» emendare: niltil tal« haud dubie mandaturus. si ambitione duc-
tus, non studio verilatis, cam provinciam suscepisset». dice Sepúlveda en la Antapologia. 

Vives era muy poco amigo de Stúñiga. En carta escrita á Erasmo desde Bru)as ( i5az) le ca-
lifica de TItraso. Pyrgopotinica, y añade: 

• Nondum cum aliquo Hispano de Stunica sum collocutus quin odissc se illius more» di-
cat, arrogantiam. jactantiam, maledicentiam, invidiam supra quam explican possit et credi. 
Scripsìt etiam virulentissimum librum in Fabrum: is liber ánimos multorum irritnvit, alie-

na7Ìtque ab co amicos plerosque Megoerttm dicas non hominem: ab hujusmodi moribus 
praedito magna laus est vituperan > (Epist. DCXIX de la coleccion de Erasmo.) 

2 Lo más curioso que en las cartas de Sepúlveda se lee acerca de Stúñiga es lo siguiente 
(cito siempre por la edición de la Academia de la Historia, 17S0): 

Lib. I. epfst. T.—De Sepúlveda á Erasmo-—«Quod vero attinet ad Observalioncs Stunicae. de 
quibus in eodem opúsculo (la Antapologia) mentionem feci, scito cas esse penes Franciscum 
Quignonium, sanctae Crucis Cardinalem, non abhorrentem ab illiUft volúntate, qui mo-
riens. non ut liber ipse inchoatus et impolitus, sed summatim decerptac sententiae tibi mit-
terentur, mandavit (Abril de 1532.) 

Ei'íst. II. —Erasmo á Sepúlveda.—-Gratum c? quod scribis de Stunicae Annotationibus. Qui-
dem gustum aliquem ad me misit. In hoc negolio jam dudum sum: appaxatur Hieronymi 



El varón á quien nuestro gran ciceroniano apellida amado de las 

Musas y de las Gracias y rico de sales, claro se ve que no estaba envuelto 

en las tinieblas de la Escuela, como por ignorar estas cosas dicen los 

extranjeros que de él escriben en sus vidas de Erasmo, sino que era 

un espíritu del Renacimiento. 

tertia editio magnis impendiis. Ipsc longc plura castigavi in Hieronymo quam Stunica: quam-
quam habct illc quac me fugerant. Reddes me tibi, mi Genesi, perpetuo devinctum si curaris 
ut loca decerpta ad me perveniant.. (Friburgo. 1532.) 

Episi. III.—Sepúlveda á Erasmo.—«Quod vero pertinet ad Stunicae Annotationet, jam lne-
chi Mendozae Cardinali» jussu decerptas omnes et libi missas, ad tua» manus pervenisse 
puto. Huic, enim, cum Romam pervenisse!, ipsarum commentario», retento exem pio, tradi-
dit Quignonius Cardinali» c u m caeteris libris Latiniseidem ab Stunica legatis. Itaque prae-
sul optimus et lui percupidus meo labori consuluit • (1^32.) 

Epist. IV.—Sepúlveda á Erasmo.—«Me illud quidem exploratum habemus num ad tuas ma-
ñus pervenerit libellus Stunicae adversus tuas Obscrvationes in Novum Testamentum, quem 
superiorbus diebus ad te ex urbe Bononia misimus. Sed quoniam perlatum esse non dubito, 
et te suspicor ob ejus admonjtiones in illis tuis vigilila accurati u$ recognoscendis occupatum 
esse, contra oflicium atque adeo pietatem forc putavi te id celare quod ad banc rem etiam at-
que etiam pertinere arbitror. Scito exemplaria Graeca quac tu secutus es in Novo Testa-
mento, plerisque mendis esse depravata Est eñim Graecum exemplar antiquissimum in 

bibhotheca Vaticana longe diversum a Vulgatis exemplaribus. Mihi cnim, cum ab Stunica 
fuissem admonitus, rem perspiccre, et libros conferre curae fuit." (i533.) 

Epist. V.—Erasmo á Sepúlveda.—«Profecto expedit 3d famam Stunicae ut illa non ederen-
tur. non quin multa bene perspexerit, sed insunt rursus multa frivola et perperam reprehen-
da Rixarum est plus satis Quae Stunica notarat in Hieronymum, magna ex parte sero 

periata sunt Dignus crai vir illc et doctus el diligens qui complures añnos adjuvaret rem 
litterariam et in propriis argumentis vcrsarctur. Nunc res ipsa loquitur cum per omnem vi-
tam nihil aliud egisse.» 

Epist. VI.—Sepúlveda á Erasmo.—-Expediré porro ad famam Stunicae nc emiuantur, prop-
ter ea quod multa sinl in eis frivola et perperam reprehensa, tibi baud diflicutter assentiar, 
sed tu viciss:m intelligis, hoc nihilo magis ad luam laudem pertinere qui fáteris eundem 
multa bene perspexisse- Quanquam igitur neminem pulo commisurum, ut quidquam edat 
praeter demortui voluntaiem postremis vocibus testatam, erit tamen tuae humaniiatis per 
occasionem facere ut homines inielliganl Stunicam a te non prorsua laude sua fuisse frauda-
tum, ut simul tuo more, fungaris officio boni viri, simul ansam tollas editionis, quam posset 
quispiam arriperc ingratitudine praetenta 

Epist. VIL—Erasmo á Sepúlveda.—.Quanquam Stunica in postremis annotationibus mo-
derador est quam fuit in prioribus libcllis A me tamen Stunica non fraudabitur sua laude 
quod profuit: in aliis a me non perstringeiur defunctus. Novum Testamcutum nunc rursus 
excudilur Utinam initio justa m curam adhibuissem?» 

La epist. I del lib. II, á D. Iñigo de Mendoza, Obispo de Burgos, es toda en alaban/a de Stú-
ñiga: 

•Cujus virtutes hoc caeieris altius perspexeram, quo diutius ipsum familiariusque coiuc-
ram Ego multas pariter magnasque virtutes in eo demirabar, ingenii candorem, et cum 
libértate quadam ingenua, ínorum atque verborum honestaiem ac pudorcm innatura, vitae 
singularem innocenliam, mentis relligionem praecipuam, et cum his ómnibus incredibilem 
quandam consueiudinis suavitatem.-

Al lia pone el epitèlio. 
Vid. además sobreSlúniga lascarlas de Erasmo á Pedro Barbirio, Huberto Barlando y al-

guna otra. 

Me he extendido en las .Memorias de Slúñiga, por no haberlas recogido nadie hasta ahora con 
ser curiosas y abundantes. 

I V . — R E L A C I O N E S D E E R A S M O CON V E K G A R A , L U I S N U Ñ K Z C O R O N E L y 

O T R O S E S P A Ñ O L E S . — P R O T E C C I O N QUE L E OTORGAN L O S A R Z O B I S -

POS P O N S E C A Y M A N R I Q U E . — P R I M E R A S T R A D U C C I O N E S D E LOS ES-

CRITOS D E E K A S M O EN E S P A Ñ A . — C U E S T I O N E S QUE S U S C I T A N . — E L 

ARCEDIANO D E A L C O R . — B I B L I O G R A F Í A DE L A S T R A D U C C I O N E S CAS-

T E L L A N A S D E E R A S M O . 

o todos los españoles eran tan tenaces reprensores de E r a s m o 

como Diego López Stúñiga. Por el contrario, quizá en nin-

gún reino de la Cristiandad tenia el humanista de Rotterdam 

tantos amigos y de tanta valía como en el nuestro. F iguraba entre 

ellos, y en primera línea, Luis Vives , de quien (cuando aún no habia 

cumplido veintiséis años) escribía E r a s m o que «no habia parte a lguna 

de la filosofía que le fuese extraña, y que en la facilidad y elegancia 

del decir apenas habia en aquel siglo quien con él compitiese; antes 

parecia nacido en los tiempos de Cicerón y Séneca» Pero este gran 

varón, como por la profundidad y alteza de sus ideas se levanta so-

bre Erasmo y todos los demás escritores de entonces, conociendo y 

practicando aquella filosofía cristiana que en los otros no pasaba de 

los lábios, no figurará en este capítulo más que como narrador y tes-

i Como tantas veces habré de referirme en este capítulo á la correspondencia de Erasmo 
y sus amigos, debo indicar las fuentes. Éstas son: 

Desiderii Erasmi ¡ Roterodami ] Opera omnia | Lugduni Tialavorum \ cura ct impensis Pctri 
Vandcr. \ M.DCC.HI y sigs. 

Las cartas están en el tomo III, que se divide en dos partes, y contiene i.516 epístolas; 32i 
más que las anteriores, á partir de la de F roben. 

Joannis Lo- | dovici Vi vis Valen- ¡ ti ni Epistolarum, quae Ziaclenus desi- | derantur, Parra go: 
adjeclis eliam | iisquaein ipsius operibus extanl. | Antuerpiae. \ Apud Guilielmum Simonem \ apud 
insigne Psittaci. 1 M.D.LVI. | (Vid. además la edición valenciana de Vives, 1792.) 

Un tomo de cartas manuscritas de Erasmo y otros, que posee D. Pascual Gayangos. Son co-
pias. Comprende unas diez, algunas muy importantes. 

Treinta y seis cartas escritas por diversas personas al Canciller (¡aniñara! privado del Sr. E>n~ 
perador Carlos V, y al Secretario Alfonso de Valdés. 

Envoltorio con nueve cartas originales de Erasmo al Canciller Gatlinara y otros. Hay dos minu-
tas de cartas del Ar¿obispo Fonseca. 

Con estos rótulos envió desde Simancas el archivero D. Tomás González, en 6 de Abril 
de 1818, á la Academia de la Historia la coleccion que vulgarmente se llama Cartas de Erasmo 
y otros. Indicarc al citarlas cuáles son de letra de Erasmo y cuáles del amanuense. Algunas 
fueron ya publicadas por O. Fermin Caballero en los apéndices á su libro Alfonso y Juan de 
Valdés. 

Véanse, finalmente, las carta» de Juan Ginés de Sepúlveda en el tomo III de la edición de 
sus obras hecha por la Academia de la Historia. 



tigo, reservando para lugar más oportuno el vindicarle de graves 

acusaciones. Si puede pecarse de exceso de modestia, éste era el pe-

cado del humildísimo V i v e s respecto de Erasmo, tan inferior á él en 

casi todo, y á quien, sin embargo, consultaba y oia con veneración 

de discípulo, hasta seguir ciegamente sus consejos y asociarle á sus 

obras, permitiéndole añadir y quitar más de lo justo, como aconteció 

en los Comentarios á la Ciudad de Dios de San Agustín, cuyos lunares, 

que merecieron la atención y reprobación del Santo Oficio (que jamás 

tocó los restantes escritos del filósofo de Valencia) , no nacen sino de 

este ciego respeto y devocion erasmiana. 

N o ménos devoto de Erasmo era el segoviano L u i s N u ñ e z Coro-

nel, doctor teólogo por la Universidad de París, donde había seguido 

sus estudios con gran crédito de ingénio y letras, lo mismo que sus 

hermanos Antonio y Francisco, el primero de los cuales fué rector 

del colegio de Montaigü, y publicó muchos tratados lógicos \ Tam-

bién L u i s Coronel pagó tributo á la escolástica, haciendo correr de 

molde un Tratadas de formationc syllogisntorum 2 , y otro de Física 

Absolutísimo teólogo le apellida Damian de Goes en su Hispania contra 

Munster, y por él dijo el parisiense Guil lermo Riel: 

Virides referí Segovia palmas, 

Témpora frondmti cingens victricia Lauro. 

Pero pronto se hizo del partido do los humanistas y renacientes, y 

entró en relaciones con el doctor roterodamense, á quien le reco-

mendó Vives, amigo de Coronel en París, y que le tenia, no sólo por 

teólogo, sino por matemático excelente y cristiano de veras \ E n la 

primera carta que le escribió sostenía E r a s m o la conveniencia de 

que los láicos leyesen la Escritura en lenguas vulgares, y se defen-

día del cargo de ser luterano ni fautor de Lutero 5; pero no por más 

nobles motivos que por desagradarle las sediciones que de aquella 

fábula habian resultado y resultarían. 

1 Vid. Nicolás Anlonio. 
2 París, por Juan Barbier, 1507. 
3 Parí», por Jacobo de Junta, 153o. 
4 En una carta á Coronel de*de Basilea, 21 de Abril de 1 d i c e Erasmo: 
.I.udovicus Vives mihi tuas virtutes obiter denarians nonnihii acccndcrat animum mcuro 

cupiditaie amicitiac depingerts mihi felix istud ingenium tuum, non solum in liueris 
Theologicis absolutum, verum etiam in disciplinis Mathematicis eleganter cxcultam. Nunc 
vero rarus quidem animi tui candor el erga me nihili homlncm, studíum ex Guidonis Mo 
rillonis litteris cognitum ac perspcctum fuil.> (Epíst. DCXXII.) 

5 «Exordium hujus íabulae railú semper displicuit, quam videbam in scditioncm evi-

Corone! se ocupaba por entonces en escribir una refutación del lu-

teranismo, y en sus coloquios con Vives confesaba su inferioridad 

gramatical , que le hacia acudir al juicio de Erasmo. Era tan gran-

de admirador suyo, que le tenia por otro San Jerónimo ó San Agus-

tín, y l lamaba estúpidos á los que decían mal de él y le ti ldaban de lu-

terano, siendo hombre cristianísimo y por cuyos escritos estaba 

dispuesto á lidiar lo mismo que por el Evange l io . 

E n 1522, época de sus primeras relaciones con Erasmo, había ido 

Coronel de París á Flandes. Años despues le encontramos en Espa-

ña como secretario del Arzobispo de Sevilla é inquisidor general don 

Alonso Manrique, y siempre tan decidido y entusiasmado por Erasmo. 

Nombre mucho más glorioso ha dejado en las letras pátrias el to-

ledano Juan de V e r g a r a , uno de los ingénios más cultos y amenos 

de nuestra edad de oro, padre de la crítica histórica en España con 

su Tratado de las ocho cuestiones del templo, donde muele y tritura las 

ficciones del Beroso de Anio Viterbiense *; traductor de los libros sa-

pienciales para la Políglota Complutense, y de los tratados De anima, 

de Física y Metafísica para la grande edición de Aristóteles que pre-

paraba Cisneros; escritor de cartas latinas, que más de una vez arreba-

tó la palma á Italia (dice Matamoros), y por quien se jactaba el Arzo-

bispo F'onseca de tener en su casa á un émulo de B e m b o y Sadoleto; 

poeta de tan severa y clásica inspiración como lo acreditan algunos 

epigramas suyos, imitaciones de Catulo, que andan con los Idilios de 

A l v a r Gómez; luz de las áulas de Alca lá y del cabildo de To ledo; 

enérgico adversario del Estatuto de limpieza del Cardenal Sil íceo y de 

la anticatólica distinción de cristianos viejos y nuevos; hombre de 

tan estóica igualdad de ánimo como lo muestra aquel dístico suyo, 

explanación de las palabras de Epicteto sustine et abstine: 

Sustine in adversis, et te compescé secundis 

Et temnes coecae numina vana Deae. 

1 'Coroncllosum locutuset quidem prolixc Primum íeccnsuit occupationes suas in 

I.utheranos, ideo dicebatse non potuisse rescribere tuis liueris Vereri judicium ei ccn-
suram tuam..... versari se in angustia el inopia rcrum ac verborum, sed verborum potius 
te (si ita sen ti t. ut mihi est loeutus } alterum Hieronymum aut Augustinum putat, seque 
-studiosissimum tui nominis esse ait: admiratorem tuo/um inonumentorum quae purissima 
esse et Christianissima praedicat: depugnatuium pro lilis non secus ac pro Evangelio. .» 
(Epist. DCXXV, Brujas, ?o de Mayo de 1522.) 

2 Traía Jo de las ocho quest iones del templo propuestas por el ¡limo. Señor Duque del Infan-
ladgo i respondidas por el Doctor Vergara, Canónigo de Toledo. Toledo, por Joan Ferrer. iSSs. 
(Reimpresas por Cerda y Rico en sus Clarorum hispanorum oputcula selecta el rariora.! 

Melchor Cano aprovechó mucha parte de este opúsculo para ei libro XI de los Lugares Teo-
lógicos, en que trata de la hittoria humana. 



T o d o esto fué Juan de V e r g a r a ' , profesor de filosofia en la Uni-

versidad complutense en t iempo de Cisneíos, y secretario del mismo 

Cardenal y de su segundo sucesor D . Alfonso de Fonseca. 

L a naturaleza había repartido largamente sus dónes en la familia 

de los Vergaras . Literata y docta en latin y en gr iego era la herma-

na Isabel, y helenista de los primeros que hubo en España, su her-

mano Francisco, inferior á Juan en el ingenio, pero superior en el estu-

dio (si hemos de creer á S c o t o ) ; discípulo del Cretense y del Pinciano, 

y catedrático de lengua g r i e g a , durante diez años, en Alcalá; autor 

de una gramática que á u n hoy es útil y estimada, y traductor de la 

Historia ethiópica de E l i o d o r o y de a lgunas homil ías de San Basilio. 

Erasmo apreciaba m u c h o á estos dos hermanos: decia de las epís-

to las de Juan que estaban l lenas de miel y azúcar , y alegrábase de 

que en España, madre fecundísima de grandes ingenios, floreciesen tanto, 

las letras, al paso que en A l e m a n i a decaían hasta el punto de no 

querer oír nadie á los profesores públicos *. Parecíale rejuvenecerse 

leyendo las elegantísimas cartas gr iegas de Francisco, que enviaba 

despues á los profesores d e Lova ina para estimularlos con el ejem-

plo N i olvidaba tampoco e n sus cartas á Bernardino T o v a r , herma-

no de madre de los V e r g a r a s , y tan erasmista como ellos. N o ponía 

tasa á sus elogios: por los V e r g a r a s podia servir España de ejemplo y 

envidia á los demás pueblos ¿Qué Universidad podia compararse en 

esplendor con la complutense, protegida y honrada con tanto amor 

por los dos Arzobispos Cisneros y Fonseca? «Debo á España más 

que á los míos ni á otra nación alguna», anadia. 

i Rcscr»o las noticias de Vergara para mi Biblioteca de Traducimi Paro no quiero omini 

el insuperable epigrama con que celebró sua méritos, en eMilo emulino, el cancelario l.uis de 

la Cadena: 

•«Vergata in uno natura fecil palain 
Pracstare quantum illa homini possit boni. 
Verga-a iu uno aemula mora fecit palam 
Auterie quantum rursus haec lili queat. • 
Mors ergu natura est major ac potcntior, 
Quaequidquid illa struit, rapit ac diripit? 
Minime. N i m ¡lie naturae dotibus 
Adiutus cfEccit ne unquam possit mori.. 

5 .Reliqua tua epistola tota melle sacharoquc scatet ¡Quanta rum animi voluptale legi 
linguai ac bonas j inetas tam M i c h o i " Híspanla, quondam loecundissima magnorum :nge-
niorum genitrice. eíBorescere, q u u m apud Oermanos refrixcrlnt, adeo ut professor«! salario 

publico conductos nemo velit audirc (Epist. DCCCXCIV.) 
3 .Epistola«! lui fratris legendsnvttadidi, missuruseam el Lovamum ad Collegi! Iri-

linguis professore*, quo sic illis addam calcar (Basilea, 2 de Setiembre de i Í 2 - . ) 
Vid. toda la carta DCCCXCIX. que es de cumplimientos y alabanras S Francisco de Ver-

gara y á los españoles, sin olvidar i Fonseca 

Á decir verdad, estos elogios, aunque justísimos, no eran del todo 

desinteresados. Los buenos oficios é intercesión de Vergara habian 

conseguido del Arzobispo Fonseca, varón de altos pensamientos y 

protector de las letras, una pensión de 200 ducados de oro para. 

E r a s m o mientras se ocupase en la corrección de las obras de San 

Agustín ' . Con el dón iba una afectuosa carta, escrita por el hábil se-

cretario, llena de lisonjeras expresiones para Erasmo, á quien ani-

maba á escribir contra los luteranos, como el único capaz de tamaña 

empresa, y promover la reforma de los falsos dogmas de los contrarios 

y de las malas costumbres de los nuestros ", volviendo éstos á mejor partido 

y aquéllos al partido absolutamente sano. L o cual bien claro indica cuán 

lejos estaban Fonseca y su secretario de transigir con el Protestan-

tismo. 

E l agradecimiento de E r a s m o no hallaba límites. L a s cartas de los 

Vergaras tenían para él lodos los halagos de las Musas y de las Gracias; y 

en cuanto á Fonseca, exclamaba: «¡Ojalá tuviera nuestra Alemania 

muchos Obispos por el estilo!» \ Como monumento de esta genero-

sa protección queda la dedicatoria que E r a s m o h izo en 1529 de su 

edición de San Agustín al clarísimo Arzobispo de Toledo (epísto-

la M L X X X I V ) . 

E n las cartas á sus amigos toledanos hablaba E r a s m o del lutera-

nismo como de cosa sin importancia y nacida de frivolas cuestiones 

entre Dominicos y Agustinos '. E n cambio se encarniza con el pa-

ganismo de los ciceronianos de la córte de Leon X , atacándolos con 

la misma saña con que lo h izo , y a al fin de su v ida, en un diálogo 

famoso 

Suelen decir que más perjudica el celo de un amigo imprudente 

1 •Intellcxit Rmus. Praeal statimque ducentos tibí áureos ducatos in eos sumptus dc-
c ™ m cupit autem quod ex ipsiiis litteris intelliges, operam mam in haereseos coofuia-
tionc col.ocari (Carta inédita y autógrafa de Vergara en la colcccion de la Academia de la 
Historia.) 

3 Existe, de letra de Vergara, en la Academia de la Historia. La publicó como inédita don 
Fermín Caballero en sus Valdís^igs. 3,1 i 3-5); pero estaba ,a impresa con el niim. MCI.X1I 
en la coleccion de Erasmo. 

i Vid. las epístolas DCCCXCU1 y DCCCXCIV. En la carta MC1.I diccque repartió el dinero 
.le la pensión entre los amanuenses, sin que le quedase un solo ducado. 

4 -Tota l u e : L u t e r a n a tempestas ex levloribus initiis huc usque inciebuit. Dominicaui 
commendabant Indulgentias Pontificias: I.uthcrns opponit artículos Sylvester inepte res-
pondí!..... Lutti crani lapidabantur et lingua« cum bonis litteris Satius arbitrar Pomilicis 
auctoritateiri :iuic negotio nou admisceri (Epist. DCCCXCIV.) 

j •Fcrret illic paganismus quorundam quibus nibil placet nisi Ciceronianum ac non Ci-
ceronianum appellati multo probrosius esse ducunt quam appellati haerelicuin. Hoc dictu 
mirum quam infensos babeam quod non exprimam Ciccronem Ego certe nil affecto et si 
affectarera tracia,i» ,ein Cbristianam, ridiculus essem Ad mortcm usque gesserò be¡-
lum.. ... (Epist. DCCCXCIV.) 

T O M O II j 



q u e el odio de un e n e m i g o . T a l acontec ió á E r a s m o c o n u n admira-

dor s u y o , de quien él no sab ia : e l a r c e d i a n o d e A l c o r , en la ig les ia 

de P a l e n c i a , A l f o n s o F e r n a n d e z de M a d r i d , tan ce lebrado entre 

nuestros h is tor iógrafos por s u inédita Silva Palentina ' , y h e r m a n o del 

t r a d u c t o r de la Próspera y adversa fortuna del P e t r a r c a . E r a e l Pa len-

t ino v a r ó n de irreprensibles c o s t u m b r e s , y en la oratoria e v a n g é l i c a 

m u y a v e n t a j a d o . T r a b a j ó m u c h o en la correcc ión d e los l ibros 

de r e z o , y m á s de una v e z fué V i c a r i o g e n e r a l de s u obispado. L a 

af ic ión á E r a s m o le m o v i ó á pojier e n h e r m o s a l e n g u a c a s t e l l a n a uno 

de sus t r a t a d o s , aquél que tanto res fr iaba l a devoc ion de S a n I g n a -

cio: el Enchiridion mililis Christiani (Manual del soldado cristiano), 

l ibro que, sin ser d e los m á s irreverentes y m o r d a c e s de E r a s m o , no 

deja de contener las u s u a l e s d iatr ibas c o n t r a las Órdenes re l ig iosas , 

h a s t a decir que el monachismo no es piedad, s i n q u e falten t a m p o c o 

c h a n z o n e t a s sobre el lignum crucis, e l a g u a bendita y l a s re l iquias de 

los S a n t o s , con a c h a q u e de c e n s u r a r las superst ic iones *. E l arcedia-

n o d e A l c o r 5 t e m p l ó t o d a s las frases s o s p e c h o s a s , y l a s de jó en sen-

t ido cató l i co ; moderó a l g ú n t a n t o los p a s a j e s donde libremente se trata 

de las costumbres de los Eclesiásticos, y e x a m i n a d o e l l ibro por personas 

doctas de órden de D . A l o n s o M a n r i q u e , c u y o secretar io L u i s Coro-

nel era t a n erasmista c o m o a n t e s v i m o s , se e s t a m p ó , dedicado al 

m i s m o inquisidor g e n e r a l y A r z o b i s p o d e S e v i l l a , en 1 5 2 7 , c o n 

u n pró logo en que s e def iende la c o n v e n i e n c i a de p o n e r en l e n g u a cas-

t e l l a n a e l N u e v o T e s t a m e n t o , y a que n o el A n t i g u o . 

E l ruido q u e e l Enchiridion h i z o fué g r a n d e , m a y o r que lo que 

E r a s m o h u b i e r a quer ido. E n l a car ta c o n q u e dió l a s g r a c i a s al tra-

d u c t o r m a n i f e s t á b a s e t e m e r o s o de la envidia; pero c o m o las castañue-

las deben tocarse bien ó no tocarse (tesludines edendas esse aut non edendasl, 

indicaba s u deseo de que h a b l a s e n t a m b i é n e n c a s t e l l a n o otros l ibros 

1 El verdadero titulo es: He la Antigüedad y nobleiade la Ciudad de falencia, y sus funda-
ciones y deilr Iliciones en veces diferías, y de su insigne Iglesia: cosas notables que en ella hay: con 
los nombres de los Prelados juntamente que en ella fian presidido, y cosas señaladas en tiempo de 
cada uno. (Se conserva manuscrito en la Biblioteca de Salarar (Academia de la Historia), en la 
Nacional y en la Rscurialcnsc.) Murió el Palomino en iS de Agosto de t55$, según consta en 
una nota manuscrita en la misma Historia. 

2 .lis qui Evangelii de eolio suspenso aut cruce aerea se lutos a'o omni malo putar.l, id-
que pcrícctam Relligioncm existiman! Máximo majus esse crcdis quod crucis portiun-
culam domi possides .... Adspergeris aqua consécrala, quorsum-adtinet, modo tu internas 
sordes non absterjas ab animo?.... Vcneraris Divos, gaudes eorum reliquias contingcre. Sed 
comcmnis c uod illi reliquerunt oplimum, puta, vilae pura etcmpla 

3 Dicelo el mismo en la Exhortación al lector y en el Prólogo á D. Alonso Manrique. 
Habia del mérito lingüístico decsta versión Juan de Vald¿s en el Diálogo de la lengua: -El 

Enquiridion de prasmo que romanzó el Arcediano de Alcor, á mi parecer, puede competir 
con el latino cuanto al estilo.. 

s u y o s de moral y devoc ion, v . g r . : e l De misericordia Domini, el De 

Matrimonio christiano, c i e r t a s paráfrasis y comentarios á los S a l m o s . 

P e r o t e m i a m u y m u c h o que en E s p a ñ a l l e g a r a n á imprimirse , c o m o 

a l g u n o s lo a n u n c i a b a n , los Coloquios, l a Lengua y otros escri tos s u y o s , 

que aun-que nada impío contuviesen, e r a n inoportunos y no harían buen 

efecto en l e n g u a v u l g a r : de lo cua l le persuadía lo sucedido en F r a n -

c ia 

E n car tas á V e r g a r a y á Coronel no d u d ó decir E r a s m o q u e igno-

raba si los que traducían sus libros al castellano lo hacia?i por afición á él 6 

por òdio, p u e s no l o g r a b a n m á s que a l i m e n t a r l a envidia, que n u n c a 

h a b i a estado tan despierta c o n t r a él c o m o d e s p u e s de la publ icac ión 

del Enchiridion a . E l arcediano se ofendió de estas palabras , y re-

pl icó á E r a s m o q u e e l l ibro se h a b i a impreso c o n t a n t a ut i l idad y 

favor del pueblo cr i s t iano, q u e donde quiera se le e n c o n t r a b a y todos 

le leian: en el pa lac io del C é s a r , en las c iudades , en las ig les ias , en 

los monaster ios , en las posadas y en los caminos 3. T a n t a populari-

dad s o b r e s a l t a b a á E r a s m o , y m u c h o m á s c u a n d o los frái les pararon 

mientes e n las a u d a c i a s m á s ó m é n o s encubier tas del l ibro. E l doc-

tor B o e h m c r h a p u b l i c a d o una interesant ís ima car ta inédita de l ar-

cediano á C o r o n e l , que éste remit ió á E r a s m o c o n t r a d u c c i ó n l a t i n a , 

r Epist. CMXL1: «Mullas abs te Hueras acccpi praeter has Pallcntiae scriptas quinto Kal. 
Decembris, Anno millesimo quingemesimo vigésimo séptimo Enchiridion nostrum per-
quatn elcganler Hispanice loqui multorum litteris cognoveram. Nonnihil mihi hoc nomine 
placeo, ouod opusculum illud vir tantus tua cura dignatus sis. L'linam tantum utilitatis ad-
íerret quantum optamus utrique, non me poenlterct invídiae quac semper bonarum rerum 
comes esse solel Caeterum quando bene sucessit, optarim juxta Graecorum proverbium. 
quod monet testudines atti non edendat esse aut edendas. ut et alia quaedam mea loquantur 
Hispanice, dumtaxat ea quae conduttura vídeutur ad píetatem Quaedam scripsimus exci-
tandis studiis. nonnulla corrigendas rulgi judiciis, multa doctis tantum legenda dedimus • 

De los Coloquios dice: 
•In quibus ut nihil sit impium, quemadmodum arhitror non esse, tamen suum quaeque 

locum ac tempus habcnl.. 
• Lo mismo repite en una carta á Vergara. 

•In Hispania Enchiridion Kium coepit loqui nostrali lingua, et quidem secundo populo 
qui solebatesse in potestate xG>v aósXwtúv /de los frailes]. Idem cogitant faccre Deparaphrasi-
bus.. (Carta de Vives á Erasmo (DCCCLI), Brujas, iS de Marzo de 1337.) 

2 Vid. epíst. DCCCXCIX: «Priusquam Hispanice loqueretur Enchiridion, minus quidem 
Celebris ac plausibilis erat apud Hispanos Erasmus, sed minus invidiosus «; y la epis-
tola DCCCXC1V: «Qui libros mcos isthic, Hispanice loqui doctos, excuduni, istruiti studio 
mei íaciant an odio, parum liquet, mihi certe movent gravem invidiam*. 

;i Epist. CC.CXLIII del apéndice: «Vidi nuper litteras tuas ad Lud. Coronellum quac 
illic redditae sunt, quum hic casu Opud me hospitem ageret Ego hactenus nullum librum 
Hispanum factum vidi, praeler unum Enchiridion a me (ut omnes dicunt) non infeliciter 
versum Is tanto nomtnis tui studio ac plausu, usque adeo tanta Christianae plebis utili-
tate prodiít ut nihil hodie apud nos acque ipso rnanibus omnium teratur. In curia Caesa-
ris, in urbibus. in Ecclesiis, in Coenobiis, quin in ipsis diversoriis et viis, nemo fere est qui 
Eras. Enchiridion Hispanum non habeat. Legebatur antea Latinus a paucis legiturnunc 
Hispanus ab omnibus sine discrimine, et quibus Eras, nomen antchac erat inauditum, hoc 
uno libello innotuit (Palencia, 27 de Noviembre de 1527.) 



y que b o y se conserva a u t ó g r a f a en la Biblioteca de la Universidad 

de Leipzig . E n ella refiere lo q u e sigue: 

«Agora es bien que sepa V r a . Md. que en esta cibdad (de Palencia) 

un padre Fr . Juan de S a n V i c e n t e , franciscano, mas hablador que 

letrado, ha procurado alterar e s t e pueblo, como y a otra vez lo alteró 

en tiempo de las Comunidades , y públicamente predicando y en dia 

señalado de San Antolin, c u a n d o concurre el clero y pueblo y provin-

cia á la iglesia catedral, dijo d o s mil blasfemias de él diciendo que 

contenia mil herejías. Y a l lende desto sacó del seno una conclusión, 

y fijóla en el paño del pulpito con alfileres E l dia siguiente yo me 

hallé á la disputa, y ninguno s a l i ó á le argüir, así porque son todos 

frailes, como porque la conclusión no mostraba cosa particular sobre 

que disputaba. Entonces él s a c ó un papel con hasta X X X artículos 

que habia colegido del Enchiridion y de una epístola de Erasmo, que 

suele andar con él y del Paráclesi, etc. , y en verdad, así Dios salve 

mi ánima, que de todos X X X el padre no entendió los diez, ni dice 

Erasmo lo que éste le levanta, antes en algunas partes dice el con-

trario. E n conclusión, que yo m e determiné de resistirle in fación por 

buenas razones, sin sofismas, y cuando todos me entendieron y oye-

ron lo que pasaba, y la d i l igencia que S . R m a . mandó hacer en exa-

minarle y vieron la facultad que dió para imprimirle, y cómo el 

libro vino señalado de sus a r m a s , etc. , y mas con ayuda de la verdad 

que estaba de mi parte y de la mala crianza y maledicencia que esta-

ba por la suya, tándem ab ómnibus exsibilatus, irrisusque e theatro dis-

cessit'-. Pero 110 h a dejado de oblatar ni lo deja, hasta penetrar las 

casas de todos estos señores d e la tierra, y concitando á todos contra 

Erasmo públicamente, et tacite contra la autoridad del señor Arzo-

bispo y de los señores del C o n s e j o , los quales ha osado decir que no 

acertaron en aprobar y m a n d a r imprimir el libro. Verdad es que 

como omnes niíimtir in vetita, h a aprovechado tanto el padre que los 

que no sabían qué cosa era E r a s m o , agora no le dejan de las manos 

y no se lee otra cosa sino el Enchiridion, así condenado y desfamado 

por el padre Rdo. Y a este n e g o c i o toca á S . R m a . y á los señores 

del Consejo, que se atreva un fratérculo pene idiota, á condenar por 

hereje en la iglesia á quien los protectores de la religión cristiana 

aprueban por bueno, y toca no ménos á V r a . Md. por cuya informa-

ción y testimonio se aprobó é imprimió este libro. Y ' p o r cierto si éste 

1 Se refiere á la aprobación de D. Alonso Manrique. 
2 El arcediano de Alcor, como otro» humanistas de su tiempo, no acierta á escribir el cas-

tellano sin sembrarlo de palabras latinas. 

calumniara la Moria ó unos Coloquios pueriles, aunque para el era gran-

de atrevimiento, ferendum erat uteumque; mas aver puesto tan virulen-

ta lengua en el Enchiridion, nunquam usque hunc diem ab aliquo lacessito, 

cosa es que no se debe disimular. Scrivo á V r a . Md. para suplicarle 

que informe dello al señor Arzobispo y á esos señores, porque S . R m a . 

le mande castigar, ó al menos que en el mesmo pulpito recaniet pali-

nodiam, y restituya la honra á los que h a infamado. E11 esto pienso 

que se hará mucho servicio á N t r o . Señor, porque semejantes blafc-

rones sean reprimidas y porque la verdadera doctrina no sea infama-

da y vilipendiada» 

Y a antes de imprimirse el libro le habia puesto dos tachas un do-

minico: i . ° Negar el fuego del Purgatorio; 2.a Que el Monaquismo 

no es piedad. Á ambos satisfizo L u i s Coronel en una apología que 

envió á E r a s m o 

El ejemplo del arcediano de A l c o r y la misma oposicion que su li-

bro habia suscitado, el aplauso y favor que acompañaba al nombre 

de Erasmo y lo bien que sus libros se vendían, multiplicaron .las tra-

ducciones en breve espacio. Y como ellas fueron ocasion principal de 

la tormenta que voy á describir, conviene, antes de pasar adelante, 

dar noticia, no de todas las que se hicieron, sino de las que yo he lo-

grado ver: punto de los más oscuros de nuestra bibliografía, porque 

de algunos de estos tratados no se conservan las primeras edicio-

nes \ 

E l Enchiridion salió á luz por vez primera en Alca lá (¿quizá por 

Arnao Guil lem de Brocar?) á fines de 1526 ó á principios de 1527, 

en 4.0 (Yo avisé al impresor de Alcalá, dice el arcediano en la carta an-

tes citada.) L a que he tenido á la vista es en 8.° y se rotula: 

Enchiridion | ó Manual del Cavallerò \ Christiano, de D. Erasmo 

Rote- | rodamo en Rom-anee. Van \ de nuevo añadidas las cosas siguientes: 

Una | carta del Autor á su Magestad, y la respuesta' 1 de su Magestad. El 

1 Vid. Roehmer, Eras mus in Scanicn, articulo publicado en el Jahrbnch fùr romaniche 
litcraiur. (Band IV, 1SÒ2, págs. 158 á i65.) 

Vid. la primera noticia de esta carta en el Index e! argumenlum cpislolarum ad D, Erasmum 
Rol. aulograpiarum (Lipsiae, 1784, p%*. 74 y 75) de Burscher. 1.a fecha es de Falencia, 10 de 
Setiembre, sin duda de 1537. 

a lipist. CCXLVI de Erasmo: .Ñeque quiquam exortus est qui quicquam reprehcndcret in 
hoc. lihro. nisi quod nuper apud Hispanos, quum quidem Hispanice versum cuperct excu-
dere, obstitil nescio quis Dominicanus, pioferens duo loca, alterum in quo viderer negare 
ignem Purgatori:, alterum i 11 quo scripsissem, Monachismum non esse pietatem Ad 

utrumque elegantissime respondit I.udovícus Coronellus. Responsio est apud me. De praefa-
tionead Voltzium Abbatem audio quosdam nonnihil fuisse quacstos.- /Estaes la epistola que 
suele andar con el Enchiridion.) 

3 Todos los que he visto pertenecen á las Bibliotecas del tinado D. Luis Usóz (hoy á la Bi-
blioteca Nacional) y de D. José Sancho Rayón, que liberalmente me los ha facilitado. 



Sermón del Niño Jesús | del Autor. | Una Paraclesis ó Exhortación al 

estudio dé las letras divi- 1 ñas del mismo. Nue- | vamenie corregido. [ En 

Ativers. | En casa de Martin Nució, á la en- \ seña de las dos Cigüeñas. \ 

1555. | Con privilegio imperial. 

Prólogo á D. Alonso Manrique, j Exhortación al lector en nombre del 

intérprete. (r6 hojas, prls. 4 sin foliatura, y continúa luego desde la 17 

á la 200, todas dobles.) 

Preparación y aparejo i para bien morir, compuesto por el \ famoso y 

excelente doctor De- | side rio Erasmo Rote- \ rodamo. | En Anvers | en 

casa de Martin Nució, á la en- \ seña de las dos Cigüeñas. ¡ 1555. 

(En S.", 40 hojas dobles.) Epístola dedicatoria del Maestro Bernardo 

Perez á la muy ilustre y muy magnífica Señora la | Señora D* Francisca 

de | Castro, Duquesa de Gandía. 

El traductor de este libro y del siguiente fue Bernardo Perez de 

Chinchón, canónigo de la colegiata de Gandía, que escribió contra los 

moriscos el Anti-alcorán, libro prohibido por la Inquisición. 

Silenos | de Alcibiades, compites- \ tos por el muy famoso Doctor De-

si- | derio Erasmo Roterodamo: y agora | nuevamente de Latin en lengua | 

Castellana, traducidos por el | Maestro Bernardo \ Perez. | En Anvers. j 

En casa de Martin Nució, á la etiseña de las dos Cigüeñas. | 1555. 

Prólogo al cristiano lector: 

«Si has leydo el Cavallero Christiano, que por otro nombre se l lama 

Enchiridion, si has leydo muchos y diversos Diálogos y Coloquios, si 

has leydo un Tractado de los loores del Matrimonio, que y a todo anda 

en romance Y a vemos en cada parte de nuestra España no traer 

otra cosa en boca sino Erasmo y sus obras, que muchos se esfuerzan 

á sacar de Lat ín en Romance diversos tractados, porque el pueblo 

que no sabe L a t i n , no carezca de tanto bien, y como yo en los dias 

pasados una glosa suya sobre la oracion del Pater Noster (traduje), 

quise probar el segundo lance.» 

Á estos dos traductores de nombre conocido hay que añadir otro, 

anterior en la publicación de sus obras al de Alcor , y también arce-

diano: Diego Lopez de Corfegana, que lo fué de la iglesia de Sevil la, 

intérprete del Asno de Oro, de Apuleyo y modelo de gracia y de fres-

cura en su prosa castellana. Publicó además antes que nadie pensa-

ra en traducir á Erasmo: 

Tractado de la miseria de los cortesanos que escribió el Papa Pio II 

y Otro Tractado de cómo se quexa la Paz. Compuesto por Erasmo, varón 

s Vid. nuestra inédita líibUulcca de Traductora. 

doctísimo, y sacados de latin en romance por el arcediano de Sevilla, don 

Diego Lopez, dedicados al muy illustre é muy magnífico señor don Rodrigo 

Ponce de Leon, Duque de Arcos, señor de Marchetta, etc. (Sevilla, por Ja-

cobo Cromberger A lemán, 1520. E n 4." Hay otra edición de Alca-

lá , 1529.) 

L a s siguientes traducciones son anónimas: 

La lengua | de Erasmo, nuevamente Roman- ¡ zada por muy ele-

gante ¡ estilo. | M.D.L. | Impresso en Amberes, en casa de Mar- | Un Nu-

ció. | Con privilegio Im- \ perlai, por diez años. 

El intérprete al lector (dice haber templado algunas invectivas de 

Erasmo contra fráiles).—Prólogo del intérprete dirigido al muy reverendo 

y muy magnífico señor don Guillen despralo Abad de sant Marcelo, y vica-

rio general y inquisidor en el Arzobispado de Valencia.—(Introducción de 

la obra.) 

L a primera edición parece que se hizo en 1533. E n 4.0 , como el 

Enchiridion y la Querella. E l original latino se intitula Lingua sive de 

linguae usu atque abusu. 

Colloquios | de Erasmo varón doctis- | simo y eloquenlissimo: | tradii-

zidos d latin \ en romance, porque j los que no entien- | den la len- | gita 

la- | Una gocen | assimismo d' do- ¡ Urina de tan alto varón. I Nuevamente 

añadido el col- | loquio de los hon- | bresy obras. (Letra de tórtis. Sin año 

ni lugar; 192 hojas dobles.) 

Prólogo al lector, Carta de Erasmo al emperador, Respuesta del em-

perador (una y otra en latin y castellano). No comprende más co-

loquios que los titulados: Amor de niños en Dios (Confabulatio pia). 

—Coloquio de viejos.—Coloquio del Matrimonio.- De Arnaldo y Cornelio 

(Votum temere susceptum).—Del soldado y cartujano.—De .religiosos.— 

Mempsigamos (errata por misogamos).—De Antonio et Magdalia'.—De 

Jocundo et Sophia.—Del mesonero.—Del mortuorio. (Con un prólogo del 

intérprete.)—De los nombres é las obras.—Tabla. 

Impresso (dice al fin de la Tabla) á XXmí de Agosto, M.D.XXXii. 

E l único ejemplar que conozco de esta rarísima edición (á no du-

darlo, clandestina), es el que poseia USÓÍ. NO es la primera, como de 

su misma portada se deduce. 

E n unas notas manuscritas de D . Bartolomé J. Gallardo, que me 

facilitó el Sr. Sancho R a y ó n , veo mencionadas dos ediciones de la 

Preparación traducida por Bernardo Perez: una con el título de 

Apercibimiento de la muerte (Valencia, 1535), otra con el de Arte para 

bien morir (Burgos, 1535); y una de la Lengua (Valencia, 1531) , que 

por el lugar y el año quizá no sea aventurado atribuir al mismo Pe-



rez ' . C o n s t a , a d e m á s , por los a p u n t a m i e n t o s d e G a l l a r d o , q u e el 

Pater noster declarado en Español y Sermón de la misericordia de Dios 

(traducido por el m i s m o P e r e z , s e g ú n se infiere del prólogo d e los 

Sitatosi, se i m p r i m i ó en 1 5 2 8 . 

B o e h m e r , en su Erasimis in Spanien, c i ta u n a edición de la Exposi-

ción de los Salmos I y IV, en 4.° ( 1 5 3 1 ) , y unos Silenos, en l a m i s m a 

forma, s in año ni l u g a r . 

Que aún fueron m á s las traducciones, a u n q u e a l g u n a s h a y a n pe-

recido, lo d e m u e s t r a n los í n d i c e s expurgator ios , donde, j u n t o con las 

citadas, figuran: Confessionario ó manera de confessar, de E r a s m o , en ro-

m a n c e ; Manera de orar, de E r a s m o , en r o m a n c e ; Moria, d e E r a s m o , 

en r o m a n c e (es el Elogio de la Locura); Viuda Christiana, de E r a s -

mo, etc . , e t c . 

L o s a m i g o s d e E r a s m o l legaron á h a c e r aquí reimpresiones lat inas 

de varios escri tos s u y o s , especia lmente del Ciceroniano, s e g ú n c o n s t a 

por una carta de A l f o n s o de V a l d é s 3 . 

V . — E L E M B A J A D O R EDUARDO L E E . — C L A M O R E S CONTRA L A S O B R A S 

D E E R A S M O . — I N Q U I S I C I O N D E SUS E S C R I T O S . — J U N T A S T E O L Ó G I C A S 

DE VA1.I .ADOL1D. «APOLOGÍA», DE E R A S M O , CONTRA CIERTOS MON-

J E S E S P A Ñ O L E S . 

ARA c o m p r e n d e r hasta qué punto l l e g a b a en E s p a ñ a el entu-

siasmo p o r l o s escri tos de E r a s m o , nada tan oportuno como 

una c a r t a del h u m a n i s t a burgalés Juan Maldorfado (epísto-

la C C C X X X V I I I del apéndice á l a colección erasmiana) , q u e se diri-

g i ó al de R o t t e r d a m sin conocerle, para darle la buena not ic ia d e que 

los españoles, sin dist inción de sexo,c lase ni edad, no só lo admiraban 

su erudición, s i n o q u e creían v e r en é! a l g o de divino, y no habia gra-

mático, ni retórico, ni teó logo que no t u v i e r a siempre el nombre de 

E r a s m o en l a b o c a , considerándole c o m o príncipe de la ciencia de 

D i o s y de las b u e n a s letras. «Reinas en nuestras escuelas (añade). 

Solo te aborrecen c injurian sin cesar los sofistas los frai les , q u e 

1 Don Fermín Caballero, e:> Ins Valdés, cila otra ,1c |5JJ. sin lugar, y una de la ¡'repara-
ción y aparejo, de Sevilla, t>5t. De ia traducción de los Apolc¿'>nas por Juan de Jarava (Ampe-
res, i5.jri) nada digo por no ser libro teológico ni u n raro como ios anteriores. Kn nuestros 
días se lia vuelto á traducic en castellano el Elogio .te Í.Í Locura. (Barcelona, i ftll') 

2 También lo indica Sepdlve.la (epist. XUI, lib. I): .Jam iterum, ut vides, regenéralos-. 

apenas merecen l lamarse hombres , pues nada tienen de h u m a n o 

E s verdad que a lgunos se separan d e los otros en esto, pero no se atre-

v e n á a l zar m u c h o la v o z p o r respeto á su instituto y por no perder el 

peculio y la ganancia Fác i lmente se remediará todo si te mode-

ras en l a severidad, y respetando las órdenes y los institutos, haces al-

g u n a distinción en favor de los buenos y d o c t o s religiosos «Refiere 

despues q u e los inquisidores m a n d a r o n por edicto q u e «nadie escribie-

se contra E r a s m o . . . . Y entonces sus enemigos acudieron á las señoras 

nobles, h i jas s u y a s do confesion, y á los conventos de rel igiosas, per-

suadiéndolas q u e no diesen oidos á nadie que hubiese leido á Eras-

mo, ni tomasen en l a m a n o sus escri tos P e r o como atrae tanto el 

apetito la fruta v e d a d a , e l l a s procuraron de t o d a s m a n e r a s entender á 

E r a s m o , buscando quien se lo interpretara, p o r donde vinieron á ha-

cerse conoc id ís imas s u s obras en las c a s a s d e los grandes y en los 

conventos de m o n j a s , donde se leian m á s ó m é n o s subrept ic iamente . . . 

C o n esto se mult ip l icaron las t raducc iones , y el n o m b r e de E r a s m o 

vino á ser m á s conocido en E s p a ñ a que en R o t t e r d a m . E l Enchiri-

dion y los Coloquios corrían difundidos en mi les de ejemplares» ' . 

;Crísis s ingular ! T o d o el mundo se apasiona por las cuest iones 

teológicas: las m o n j a s leen en la c l a u s u r a los Coloquios «Misógamos» 

i lista caria está fechada en Burgos t.° de Setiembre de i5at>(crco que sea errata por l isy): 
• Magna est nominis tui apud*nos fama, ingens ertiditionia admirado, nonnulli etiam divi-

.nilatis cujusdam opinio Nusquam prefecto rcpcrictur ¡am Theologus<ul de Gramatieis ac 
Rhetoribus taccam) si sil Ídem Latinus qui non habeat Erasmum in ore, qtii frequenter 
Erasmum non citet, qui duccm Theologorum ct Antesigoanum Erasmum non praedicet ac 
protitcatur. Itegnas utique, Rotterodame, in scholls nostris Monacbi si tomines sunt 
dicendi qui nulla volunl re homines videri vident corum simul instituto plurimum dero-
gan, imo totum corum peculium perderé ac quaesu: defraudare, itaque cum aliis commili-
tónibus, etiam doctissimi ccnturiantur in te, bcllumo.ue tibi et tuis pignoribus indicant ac 
dcnunciaut. lloc lamen facíle es-set superare si paulatim tu severitati remitiere ?tquc ins-
tituto ordineque laudato, dissertos egregieque doctos secernerc a rixosis Cum ecce summi 

iudiccs, qui fidei tucndac negotio praepositi sunt, male loqui de Erasmo vetuerunt, minas in-
tendentes in eos qui Rías,ni .«cripta ut parum pia improbassent. ni publica cantaren! paiino-
diam. Qua denunualionc perculsi Crasmo-mastiges nc tanta eorum tamque late patcns ditio 
pcnitus interciperetur, nobilcs foeminas, apud quas niliil non ex eorum arbitrio fiebat. cnetns 
etiam sacrarum virginum ac t-oenobia quae sunt in Hispania írequentissima locupletissima-

nctrarctad ¡líos Itaque dabant operam persuadendis foeminis nc quemquam admitterent 
ad colloquium qui Erasmum .. . noverat Caeterum.ut cst huma'nuni ingenium. cum ve-
lar: audicrunl confcstim avidissime conquirebant qui Erasmum clanculum intcrpieta-

r c t u I Ñeque sol 1:01 foeminac-quae in mundo mediaque luce versanlur, sed quae cancellis 
parietibus clausae tenentur, quibus loqui non licel sine arbitris. maiorem in modum efíag-:-
tant ut E'asm i scripta cis communiccntur, et ubi per monachos lieri palain non datur, clan-
cului:: mohuntur, deceptis aut in sententiam pellectls custodibus In-harum gratiam ct 
omnium qui Hueras latinas ignorant, plerique multi cruditi viri laliorant in vertcniiis in liu-
guam nostram opusculis tuis 

ilabla del Enchiridion, y añade: 
• D.alogi etiam nonnulli ex Colloquiis bispane facti volitant per manus virum foemina-

rumque • 



y » P o e n i t e n s . , d o n d e s e p r o c u r a d i s u a d i r d e l a e n t r a d a e n r e l i g i ó n ; 

l a s d a m a s d e l a a r i s t o c r a c i a e s p a ñ o l a s e d e l e i t a n c o n e l Elogw de la 

Locura; l a I n q u i s i c i ó n , y á s u f r e n t e D . A l o n s o M a n n q u e , p r o h i b e n 

e s c r i b i r ¿ c o n t r a q u i é n ? c o n t r a E r a s m o ; l o s s e c r e t a r i o s d e l e m p e -

r a d o r y d e l o s A r z o b i s p o s d e T o l e d o y S e v i l l a s o n e r a s m i s t a s , y d e 

t r a s m u t o * e s t á n l l e n a s l a s c a t e d r a l e s ; y e s t e J u a n M a l d o n a d o , q u e f u e 

V i c a r i o g e n e r a l d e l a r z o b i s p a d o d e B ú r g o s n o s ó l o m e g a q u e « l o s 

f r a i l e s t e n g a n n a d a d e h u m a n o » , s i n o q u e h a c e i n s i n u a c i o n e s n a d a o r -

t o d o x a s s o b r e l a c o n f e s i ó n a u r i c u l a r . ¡ Y e n t a n t o , n a d i e s e a c u e r d a 

d e l a t o r m e n t a l u t e r a n a , q u e s e v a a c e r c a n d o p o r d i a s ! ¿ Q u i é n t e n i a 

p r e v i s i ó n a q u í , s i n o a q u e l l o s M i l e s , o b j e t o d e t a n t o s i n s u l s o s 

c h i s t e s ? 

A a u m e n t a r l a c o n f u s i o n y h a c e r e s t a l l a r e l t u m u l t o v i n o a d e s h o -

r a e l e m b a j a d o r i n g l é s E d u a r d o L e e ( L e u s ) , t a n t e ó l o g o c o r n o s u r e y 

E n r i q u e V I I I , y g r a n d e a d v e r s a r i o d e E r a s m o , c o n q u i e n h a b i a t e n i -

d o u n a p o l é m i c a e n L o v a i n a . T r a i a L e e u n a o b r a e s c r i t a c o n t r a e l 

filólogo r o t e r o d a m e n s e , a n u n c i a b a s u p u b l i c a c i ó n , l a l e í a á l o s t e ó l o -

g o s v M i l e s m á s e n e m i g o s d e E r a s m o , y l o s a l e n t a b a á l a r e s i s t e n -

c i a . S u s c l a m o r e s l l e g a r o n a l p a l a c i o d e l C é s a r ; p e r o e l e r a s m i s m o q u e 

a l l í d o m i n a b a a t a j ó l a v o z d e l o s D o m i n i c o s . E n S a l a m a n c a l o s F r a n -

c i s c a n o s o b s e r v a n t e s p e r o r a b a n e n s u s s e r m o n e s c o n t r a e l a u t o r d e l 

Enchiridio», y f i j a r o n á l a p u e r t a d e l a i g l e s i a u n a s c o n c l u s i o n e s l l a -

m a n d o á p ú b l i c a d i s p u t a . E l d e s e o d e e v i t a r e s c á n d a l o s , ó m á s b i e n , 

l a i n t o l e r a n c i a e r a s m i a n a y e l f a v o r q u e á v e l a s d e s p l e g a d a s s e o t o r -

g a b a a l M a e s t r o , s o s e g a r o n c a s i p o r f u e r z a e s t a s p r i m e r a s a l t e r a -

c i o n e s . A l c a b o P e d r o d e V i t o r i a , d o m i n i c o , p r i o r d e s u c o n v e n t o e n 

B ú r g o s , y h e r m a n o d e l i n s i g n e t e ó l o g o F r a n c i s c o ( q u e e n t o n c e s r e s i -

i Era de la noble familia de los Maijonados de Salamanca , natural de Bonilla (Cuenca). 

Publicó váriasobras, hoy rarísimas: 
Hiseaniola. au,v TOMtM jestiritale, Terentianaquc facundia redundan! ranos amanliam at-

m, iuenndosque suceessus, no, sine yemslate ciega,iliaq.c comelectilar. (Valladohd, . 5 « , .pu4 
N.Tyerr i , en a." rSerá novela ü obra dramática?)—De seneelute Osrssnana: l'aradoxa:Ludus 
cliartaruM- Ceñíale judie/u™ siveBaccIianaita. iTodos.estos diálogos y opúsculos, á imitación 
de Erasmo y Vives, se imprimieron iuntos. Búrgos, por Juan de Junta, 1.149. en s . - ¡ - r a r o , -
1tesis ad cañas Hileras. (1527.;— Vitae Sattctorum bree!, eícgantique slyío compositae. (15ío, 1H8, 
1S7J. Obra muy elogiada por Baroi'.io'. que llamó al autor preclaiisimo.)-ÍJ/stórá (latina!de 
lo¡ Reyes Católicos. (Manuscrito que conservaba en Búrgos 11. niego de Urina en tiempo de 
Nicolás Antonio.)—Oír tnoiu Hispaniae. (Historia de las Comunidades en forma de diálogo: ma-
nuscrito en el Escorial. Publicó cu iS.,5 una traducción castellana el bibliotecario Quevedo.) 

El pasaje á que antes me releria dice asi: 
.[Ilustres ac nobiles quasque foeminas sub pretexto sanctimoniae captant, persuadentes 

illis non satis exonerari conscientiam criminuinque sarcioam omnino deponi ni ad genua 
sophistae Monachi procidanl • 

Luego habla de [os solicitantes: 

• Multa dictu foeda referunlur a mulierculis q u a e s u n t a philosopliaslris nullo pudore ten-

tatae • etc. 

d i a e n P a r í s , y á q u i e n E r a s m o c o m u n i c a b a t o d a s e s t a s n o t i c i a s e n 

u n a c a r t a ) , a f i r m ó c o n e n e r g í a , s i g u i é n d o l e m u c h o s , q u e a n t e s s e 

d e b i a o b e d e c e r á D i o s q u e á l o s h o m b r e s , y q u e n i e l e m p e r a d o r n i 

l o s O b i s p o s p o d i a n i m p e d i r q u e s e e s c r i b i e s e c o n t r a E r a s m o , p e r j u -

d i c i a l e n e m i g o d e l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a . F u é i m p o s i b l e a h o g a r e s t e 

c l a m o r , y D . A l o n s o M a n r i q u e t u v o q u e p e r m i t i r á l o s M i l e s q u e 

p r e s e n t a s e n , e n f o r m a d e a r t í c u l o s , s u s a c u s a c i o n e s c o n t r a E r a s m o , 

p e r o a b s t e n i é n d o s e , m i e n t r a s n o r e c a y e r a d e c i s i ó n , d e h a b l a r d e é l e n 

s u s s e r m o n e s . R e l i g i o s o s d e s i e t e Ó r d e n e s s e e n c a r g a r o n d e e s t a t a -

r e a ' ; p e r o l o s F r a n c i s c a n o s o b s e r v a n t e s e r a n l o s m á s d e c i d i d o s e n 

c o n t r a d e E r a s m o , c o m o l o h a b i a n s i d o e n F r a n c i a , e n A l e m a n i a y 

e n o t r a s p a r t e s . . L o s D o m i n i c o s a n d a b a n d i v i d i d o s ; a l g u n o s , y e n t r e 

e l l o s e l m i s m o F r a n c i s c o d e V i t o r i a , h e r m a n o d e F r . P e d r o , c a b e z a 

d e m o t i n c o n t r a E r a s m o , d e f e n d í a n á é s t e y d á b a n l e s n o p o c a a u t o -

r i d a d l a s c á t e d r a s q u e r e g e n t a b a n . V i t o r i a t e n i a l a d e p r i m a d e t e o -

l o g í a e n S a l a m a n c a . E n t r e l o s B e n e d i c t i n o s d e s c o l l a b a , c o m o a d m i -

r a d o r d e E r a s m o , A l f o n s o d e V i r u é s , n a t u r a l d e O l m e d o , g r a n p r e -

d i c a d o r , y m á s a d e l a n t e O b i s p o d e C a n a r i a s . Homo Erasmihts l e U a -

1 Epíst, CMX.-Tteologo cuidain Hispano Sorbonico (como se verá, era Francisco de Vi-
toria): 'Occasionem porrexit aputl Hispanos Eduardus Leo. illie Regís Angliac nomina pacis 
legatione fungeos Idem olim egit Lovanii ln Hispania cum reperisset monachos 
quosdam mihi male cogitantes, cornmunicarc coepil librum svcophanticum. multo slolidio-

rcm quam fucrit ¡lie prior, ct lingit se velle edere Illic crant tituli terribiles: contra sacro-
saitctarn Dei Trinitatem, contra Christi diymilalem, dignitatem el glorian, contra Spiritus Sancti 
divinitatem. l l i s rebus Monachi sustulerunt animum. Et primus Impetus füetus est in aula 
Caesaris per Dominicanos. Is auctoriiate Procerum pressus est. Rursus SalamaOcae per Fran-
ciscanos Clamatum in coucionibus publicitus afiixi articuli, provocatum ad disputa-
tionem. 15 molus aegre per Caesitrem el Archicpiscopos aliquot tcmperatus est verius quam 
cohibitus. Tándem extitif Petrus Victoriensis Dominicanus. qui Burgis pracsidens suo soda-

clamarcnt hic non aiidicndos ñeque Cacsarcm ncque Praesuics. sed Deo obediendum potius 

quam homínibus líes omnino spectabat ad seditionem. Itaquevisum est Caesari ac Prae-
sulibus. ut vociferan desinerent, artículos exhiberent, si quos haberent adversantes fidei, inte-
rim abstinerent a publicis clamorlbus Ibi conspirant scptem Monachorum genera,. (29 de 
Noviembre de 1537.) 

in hoc negotio vigilant in mu'.tis regionibus Franciscana Observantes, ul satis app3rcat 
rem de composito geli'. (Epist. CMXVI de Erasmo á Alfonso de Viruís , t i de Diciembre 

de 1537.) 
Vergata escribía á Vives: 
.In Erasmum conspirarunt nupef Monachi nostri, non omnes quidam sed plerique. Quo 

enim quisque istorum ordo longius abest a mendícitate, hoc minus ini est :mquum Res 
ad magistratus reíala est, atque hactenns quidem sommo cum Eraran favore procediti Prin-
ceps lóeos hominem sibi penitus tuendum siiscepit. Favet illi etiam Caesar apertissime. Fa-
vent magistrato* ipsi. favent deivque l.oni omnes (Epíst. CCCSL.) 

-, vives dccia á Erasmo: • Est huic Victoriano frater germanus. sed dissimílis admodum. 
Franciscos a Victoria, itidem Dominicanus, Parisiensis Thcologus, homo maximi nominís 
a.: fidei a pud suoi. q ñique non semel causam t u i n defendil frequenti Tàeologorum Collegio 

Lutetiae bonas litteras attingit fclicitcr iam inde a puero admiratur te ac adorar, sed 

ingenio est ut acutissimo, sic cttam quieto, remisso quoque nonnihil.- (Bruias, 1 • de Junio 

de 15=7-) 



maba Vives . Parece, sin embargo, que, antes de entrar en relaciones 

con el holandés, habia escrito algo como impugnación de opiniones 

suyas, aunque pronto se hicieron amigos, dejando dormir las antiguas 

querellas, dice E r a s m o ; y Virués hubo de retirar de la circulación su 

libro,' convirtiéndose en apologista incansable de E r a s m o en sus ser-

mones, y repartiendo por B u r g o s ejemplares del Enchiridion, lo cual 

le atrajo no pocas enemistades dentro de su Orden. É l mismo no se 

atrevía á contradecir abiertamente á los restantes, porque creía, y 

creia bien, que habiendo atacado Erasmo á las Órdenes en general , 

no era extraño que todos los religiosos se uniesen para la defensa 

De todas suertes, Virués, el arzobispo Fonseca, guiado por su se-

cretario Vergara , e l inquisidor Manrique, Coronel, el abad Pedro de 

Lerma, Sancho C a r r a n z a , que de émulo de E r a s m o se habia trocado 

en ferviente adorador suyo, un cierto Dionisio, fráile agust ino, el se-

cretario Valdés, y la mayor parte de los profesores de Alca lá (excep-

ción hecha del i lustre matemático Pedro Ciruelo), estaban resueltos 

á combatir por E r a s m o usqtie ad aras. L o que pasó en las congrega-

ciones celebradas con este fin se deduce de tres cartas: una de Ver-

gara, otra de Vives , y la tercera de Alfonso de V a l d é s 2 . Comparando 

1 -Alphonsum Veruesium ex amicorum liueris inielligo longe alium virura quam líber 
ille praese ferebat. Itaquc satius reor totum hoc quidquid est qucrelac consopiie, et Christia-
nam amicitiam melioribus auspiciis inter nos jungere > (Epist- DCCCXCIV.) 

Vergara escribe á Erasmo (carta VII de la coieccion Gayangos), hablando de Virués: 
• Intelligo hominem esse usque ad invidiam etíam percupidum qui tibi adversus Erasmo-

mastiges quosdam in scripta tua Superíoribus diebus saevienícs, streituam operara navarit 
Quod si quaedam fortaase in libello(qnem hactcnus quidem suppressum existimo) licentius 
odiosiusve dicta offendent, tamen condones acquum est magnis hominis erga te mentis: cu-
picns el enim (ut existimo) te studij.jue tua sine exceptione laudari, provintiam cam coepit 
tui officiose admonendi: caeterum coepti semel operis calore incitatus, pracceps calami cursus 
sisti alicubi non potnii, quin nonnihil fonasse effunderet subausterulum.....< 

En otra parte le llama .j•¡rum pro'oum, theoìogum minime vulgarem qui. Enchiridion 
tuura publice, in sua c iv iu ie pruclegens uc frequentibus ad populum concionibus honorifi-
cam lui meniionem faeiens, offensiones non leves ea causa subierit, ac in turbas tumultusque 

inciderit quam gravissimos » 
En la epist. CMXVÍ dà Erasmo las gracias á Alfonso de Virués por sus buenos olicios: 
«Si mea causa larilum, taniam invidiae susciperes optimo iure te plurimi facere debe-

rem Ulinam ordinis tui modestiam imitarentur et caeteri • 
Hay una carta de Virués à Erasmo (epist. CCCXXXIX) desde Burgos, 23 de Febrero de l>?7:-
«EtTereor ne haec bestia quae pro uno septingenta etiam profert capita, tandem evincat, 

nain ut scis.... Monachorum sodalitia nusquam cmoriuntur, quae quamvis plures habeant vi-
ros probos et optimos verae sapientiae cultores et Evaugelicae simplicitaf's aemulatorcs, om-
nes tamen, quales sumus, ordinibus nostris impendió favemus, eorumnue honori consultum 
esse volumus • (Burgos, 2.3 de Febrero de i5?7.) 

2 En el apéndice trascribo casi integra la larguísima carta de Juan de Vergara á Erasmo 
desde Valladolid, Mayo de i52~. No está en la coieccion erasmiana, pero tampoco afirmaré 
que sea medita. La imprimo teniendo á la vista dos copias del Sr. Gayangos. Los demás por-
menores están tomados de la caria de Alfonso de Va Más A .Maximiliano Transylvanò (colec-
ción de la Academia de la Historia;, publicada ya por D. Fermili Caballero en el apéndice nú-
mero XVII de los Valdét, y de un * de Vives i Erasmo. (Epist. DCCCLXXVL) Vives habla con 
referencia á cartas de España (de Virués, Vergara, Scepper, etc.). 

las relaciones de unos y otros resulta, poco más ó ménos, lo siguiente. 

L a s juntas se celebraron en Valladolid, en la Cuaresma de 1527 

(desde el i . ° de Marzo en adelante), presididas por el inquisidor ge-

neral D . Alonso Manrique. E n la primera sesión, l lamados los fráiles 

(que estaban allí en gran número por celebrarse Capítulo de várias 

Ordenes), se les reprendió por haber contravenido al edicto, hablando 

y escribiendo sediciosamente contra Erasmo. Respondieron que harto 

tiempo habían disimulado sus errores y blasfemias; pero y a que Eras-

mo iba cada dia de mal en peor, favoreciendo descubiertamente el lu-

teranismo y pasándose á los reales de los enemigos, habían comenza-

do á tratarle como á tal, para evitar el peligro de sus escritos y la per-

dición de las almas; que habían respetado por algún tiempo el edic-

to, pero que al fin no habían podido menos de romperle, y a que 

cada dia cobraba fuerzas el mal y las herejías de Erasmo subían de 

punto, y que no se darían por satisfechos hasta ver desterrados sus 

libros de España. Para tratar de su censura debía formarse una junta 

de teólogos; pero entre tanto, y á prevención, prohibir del todo la 

lectura de semejantes obras. Respondieron los parciales de E r a s m o 

que muchos buenos católicos aprobaban su doctrina, y que, en vez 

de condenarle, los Papas L e ó n X y Adriano V I le habian dado pú-

blicos testimonios de aprecio, imprimiéndose con licencia y privi-

legio suyo el Enchiridion, ocasión principal de aquellos clamores; y 

que mientras otra cosa no constara, debian tenerse los libros de 

E r a s m o por tolerados. S i algo les ofendía en ellos, podían presentar 

con cristiana modestia sus reparos. 

Esta fué la decisión de Manrique. L o s fráiles trabajaron mucho, 

fervebat opus (dice con frase virgil iana Vergara) , y juraron que en un 

mismo dia habian de arder todos los libros erásmicos. k fines de 

Marzo presentaron sus artículos 1. Acusaban á Erasmo: 

1. D e negar la consustancialidad del Verbo, como los arríanos. 

2.0 D e negar la divinidad del Hijo, ó á lo ménos de explicar en 

sentido arriano todos los lugares del Nuevo Testamento donde esta 

divinidad se consigna, hasta los más claros y explícitos, v . g . : In 

ipso inhabitat omnis plenitudo divinitatis corporaliter.—Dominus meus el 

Detts meas.—El Deus erat Verbum. Del segundo decia que era una ex-

clamación y del tercero un razonamiento; pero, ninguno de los dos de-

nominación manifiesta. 

3.0 De afirmar que ni en las Escrituras ni en los Padres antiguos 

1 Los inserta textualmente Erasmo en su Apología por el mismo orden que los pongo en 
el texto. 



(sobre todo en San Hilario de Trinitate) se encuentra con claridad el 

nombre de Dios dado al Espíritu Santo. 

4.0 D e sentir mal de la Inquisición, y no aprobar el castigo tem-

poral de los herejes. 

5.0 D e negar la eficacia del Baut ismo, y de ser rebautizante. 

6.° D e creer moderna la confesion auricular y nacida de las consul-

tas secretas á los Obispos. 

7 . 0 D e errores contra el Sacramento de la Eucaristía. 

S.° De atribuir la autoridad sacerdotal á todo el pueblo y de im-

pugnar el primado del Pontífice. 

9.0 D e defender el divorcio. 

10. D e atacar la autoridad de las Sagradas Escrituras, porque 

tacha de olvidadizos y áun de ignorantes en algunas cosas á los Após-

toles. 

TT. De llamar, en son de mofa, cuestiones escolásticas á todas las 

que se disputaban entre luteranos y católicos, inclusa la del libre al-

bedrío, y la de la fé y las obras, añadiendo que no valia la pena de 

in capiíis discrimen venire por tales cosas. 

12. De hablar con poco respeto de los Santos Padres, máxime de 

San Jerónimo. 

1 3 . D e muchas irreverencias contra el culto de la Virgen María. 

1 4 . D e tener en poco la autoridad del Papa y de los Concilios 

generales. 

15. D e tachar de judaismo las ceremonias eclesiásticas, los ayu-

nos y abstinencias. 

16. D e preferir el matrimonio al estado de virginidad. 

17 . D e condenar en absoluto la Teología escolástica. 

18. De tener por inútiles y vanas las indulgencias, la veneración 

de los Santos, las reliquias, imágenes y peregrinaciones. 

i g . De poner en duda el derecho de la Iglesia á los bienes tem-

porales. 

20. De otras dudas sobre el libre albedrío. 

2 1 . Idem sobre las penas del infierno. 

Como se ve, en estos veintiún artículos estaban compendiados to-

dos los cargos que contra E r a s m o habian dirigido Stúñiga , L e e y la 

Sorbona, con más otros nuevos y ménos fundados. Podía reprenderse 

á Erasmo por apartarse temerariamente del sentir de la Iglesia en la 

interpretación de los lugares relativos á Cristo; podia tachársele de 

enemigo del monacato, de las ceremonias y del ayuno, y de poco 

devoto de la Virgen y de los Santos. Harto graves eran estos cargos 

para que fuese necesario acrecentarlos con los del Baut ismo, la Eu-

caristía, etc . , sobre todo lo cual no se hal la razonable sospecha de 

error en las obras de Erasmo. 

Estaban congregados por orden de Manrique los teólogos de tres 

Universidades: Sa lamanca , Valladolid y Alcalá. Celebróse Misa del 

Espíritu Santo , y abierta la sesión, leyeron un dominico, un fran-

ciscano y un trinitario el acta de acusación, en que se calificaban 

respectivamente de heréticas, escandalosas, malsonantes, e tc . , las propo-

siciones referidas. E n favor de E r a s m o pronunció un largo discurso 

Jerónimo de Virués, benedictino de Olmedo, hermano de Alonso, y 

tan semejante á él en todo, que muchos los confundían H a b l ó 

despues de él, y con no ménos entusiasmo erasmista, el agustino 

Dionisio, predicador del César, hombre atrevidísimo. Y observando 

los jueces que en el escrito de los fráiles habia muchas repeticiones, 

mandaron hacer un extracto (que es el que hoy tenemos), el cual se 

sometió al exámen de varios doctores complutenses y salmantinos, 

parciales los más de Erasmo. L o s frailes 3 recusaron á algunos de 

ellos, sobre todo á Vergara . Señalóse el dia de la Ascension para que 

calificasen. Veintinueve teólogos (entre el los Victoria, Alonso de Cór-

doba, jefe de los nominalistas en Salamanca, y Silíceo) formaban esta 

congregación; pero como los pareceres se dividieron, ni en una junta, 

ni en dos, ni en todo el mes de Mayo, se pasó de los dos artículos 

primeros: el de la Trinidad y el de la divinidad de Cristo. L o s ami-

g o s de E r a s m o llevaban muy á mal estas disputas, y los más arroja-

dos, como Alfonso de V a l d é s , querían que se impusiese perpétuo si-

lencio á los acusadores. D o n Alonso Manrique suspendió las juntas, y 

quedaron las cosas en tal estado <> Tuvo manera como la congregación 

se deshiciese y no hablasen más en aquel negocio », dice Sandoval . 

Los erasmistas cantaron victoria, y Alfonso de Virués hizo correr 

manuscrita una Apología dedicada á un franciscano de grande auto-

ridad y nombre en España. L u i s V i v e s la tradujo a l latin para que 

pudiera entenderla E r a s m o 4. Y habiendo dirigido éste una carta al 

1 'Fréquenter ambigerent utrum audissent concionantem A l p h o n s u m an Hierony-
mum • (Eribuçgo, a i de Agosto de I53I . Epíst. MCXCVI de Erasmo.) 

3 Como se ve, ni los Benedictinos (á quienes contuvo Virués), ni los Jerónimos, ni los 
Agustinos, tomaron partido contra Erasmo, á lo menos descubiertamente. 

;t «Atque cum quidem conventum pestis diremit, in quo sic rem gesserunt Monachi u i 
Praesul a renovanda Synodo libenler abstineat = dice Erasmo en la Apología. 

4 -Simul misit mihi Al va rus l l ispanam epistolam Veruesii ad Mmoritam quendam mag-
nae in Hispania auctoritatis ac nominis: ea epístola circumfertur in Hispania et legitu" 
c u m maxima o m n i u m approbatione: est clcgantis>ime scrípta ilustra lingua: eam ego in La-
t inum converti, tantum intelligi ut abs te possit.- CEplst. DCCCLXXVI. Vives á Erasmo. i 3 d c 
Julio de i52j . ) 



emperador como en queja de lo que se había hecho con sus libros, 

lograron el cancil ler G a t t i n a r a , el secretario Alfonso de Valdés y 

otros poderosos erasmistas, que Carlos V le respondiese á vueltas de 

elogios y cortesías, que «no habia que temer peligro a lguno de la 

inquisición que se había permitido hacer, pues todo se reduciría á 

que, si se encontraba a l g ú n desliz, el mismo autor lo corrigiese ó 

explicase ¿1 concepto con c lar idad, cerrando así la boca á los calum-

niadores, y a que bien persuadido estaba el César de la piedad cris-

tiana del teólogo holandés», (Epíst. C.MXV.) Alfonso de Valdés re-

dactó las letras imperiales, y él habia inducido á E r a s m o á dar este 

paso. Los traductores españoles colocaron en son de triunfo estas 

cartas al frente de sus respectivas versiones. 

Erasmo dió las gracias por su protección y buenos oficios á Fon-

seca 1 y á Manrique. U n o y otro le respondieron con grandes enca-

recimientos, prometiendo ayudarle del mismo modo en lo sucesivo. 

E l Arzobispo de Toledo anadia que se daba por contento y pagado 

sólo con haber tenido un autógrafo de Erasmo. Este no se cansaba 

de hacer protestas del Catol ic ismo, ofreciendo una vez y otra quitar 

y enmendar cuanto pareciera impío ó mal sonante, como escrito en 

tiempos más sosegados y anteriores á la rebelión de L u t e r o 

1 .Caeterum quod scríbis (dice el emperador) de hi« quae in lúas lucubrationes apud uos 
traerán coepta sunt. moleste admodum legiraus. nam videris nostro in te animo ac volun-
tati quodammodo dillìdere, quam nobis praesentibus quidquam advérsus Eiasmuni. cuius 
Christianam mentem cxploratam habemus, esset statuendomi (Se conserva en Simancas.— 
Estado, leg l ,5S4,fòl. 5S3.—ne allí procede el texto publicado por O. Fermín Caballero en 
los Valdés, mini. ?«.) 

2 lipist. MXXXI1I: .Proceilam istam saevire iam mitius sane gaudco, ncque non intiilligo 
quantum dclicam vcstrac tum piatati, tum prndentlae (Fsia carta es notable por sus con-
sideraciones sobre la Ifcíorma.) In his ínauditis tumultíbus mílii vifteor agnoscere manum 

Dei. iamque res exisse videlur liominum potestatem, nec tamen olí id abjeci spem omnem 
Cum reputarem Eccle-siam magna ex parte ad Pharisaismum esse collapsam, quem ipsum 
tamen huic rerum eonfosioni anteposuerimi quum dubitarcm quid divina Providcntia per 
Luthcii spiritum vellct agcrc. adbuc euiiii videbatur vir bonus qui vitiis iratus, pietaiis aelo 

grassarctur, impotentius quidem, sed ut coiiibcri possit relligione quadam abstínui. nc 
vcl ímprudens repugnarcin divinac voluntan vcl pietaiis causam redderem deterioren!, si eam 
tot nominíbus impar snscepisset • 

T.uego mudo de opinion: 'In l.utheraiiam aciem seme', atque iterum imprcssioncm feci 
Nos quod hominc orthodoxo dignum est facieinus Ego misere metuo ex Pharisaismu suc-
ceda! Paganismus Nec iiücr Monachos quamquam vidi, quem lama rerum tempestas red-

diderit pilo castigatiorem Porro quod dogmata separas a corruptis morilius. agnosco pru-
denliam vere Christianam De Episcopi« non ila magna est quaerimonia: de Romano 
Pontilicc, deque his qui sub illius titulo regnant, longe major est: de .Monachi» praeserlim 
mcndicantibus gravissima.-(Basilea, 25 de Marzo de 1*39.) 

Fonseca le escribía desde Valladnlid (2+ de Abril de tsa?) por la elegante pluma de su se-
cretario: 

•Ita est piane quemadmodum ad te amici detulerunt, faveo landi tuae ex animo, idque 
re ipsa, quod licuit tcslatum hactcnus feci, facturus idem posihac, ctiam si nulla abs te mihi 
gratia profecía cssct, nedum posteaquant brevi ilio tuo autographo omnem opcram nostram, 

Pero, ¿debía E r a s m o contestar, ó no, al escrito de los fráiles, á 

quienes alectaba tratar con el mayor desprecio, áun en sus cartas al 

inquisidor general, l lamándolos vcntres, tábanos, y otros epítetos de 

injuria? Aquí se dividieron los pareceres de sus amigos. Los más pru-

dentes de todos, Vergara y Virués, temían que, queriendo mejorar su 

causa, la empeorase, no guardando moderación ni cortesía. D o n Al-

fonso Manrique deseaba leer la Apologia, pero no que se imprimiese 

ni que circulase. Pero Alfonso de Valdés precipitó las cosas con su 

intempestivo entusiasmo (epístola de 23 de Noviembre de 1527), y 

se empeñó en que E r a s m o opusiera su respuesta á los artículos de los 

fráiles, si bien le aconsejaba que á nadie nombrase en particular, y 

que, ante todo, dirigiese manuscrita su respuesta al Arzobispo de 

ísevilla. 

E r a s m o siguió puntualmente este consejo (que no podia ménos de 

halagar su vanidad irritada) en todo, ménos en lo último. Poco res-

petuoso con la Inquisición española, que con tanta tolerancia y leni-

dad le había tratado, y ávido de hacer al público partícipe de sus 

rencores y de su venganza, no se acordó que los artículos de los frái-

les estaban manuscritos, é imprimió su réplica en la oficina de Fro-

ben (Basilea). E s de ver cómo se disculpa en la dedicatoria á don 

Alonso Manrique. Si hubiéramos de creerle, sólo por no hacer tantas 

copias manuscritas cuantas se necesitaban para enviar á los inquisi-

dores y teólogos que habían de j u z g a r de la causa en España, se va-

hó de la imprenta, pero estipulando sèriamente con el tipógrafo que 

ningún ejemplar habia de salir de su casa. Pero muerto Froben, hubo 

poco cuidado en la custodia: un curioso logró extraer un ejemplar, y 

quam in tui giatiam insumpseram. fere mihi pensatam sentio Ita nobís et Cacsaris ani-
mus et honorum in le tuendo consensus certa «de spondere videntur T u fac eam pracs-
tes, tum fomtudmem, tum moderationem, quam sublimes istae, ac piane pervicae dotes 
pollicentur (Copia manuscrita de Gayangos. Est! impresa en la coleccion de Erasmo ) 

De .etra del amanuense de Erasmo están en la coieccion de la Academia de la llistoiia dos 
cartas de gracias á Manrique: 

•Ago gratias Domino qui per tuam auctoritatem inconditos istorum tumultus mitigare 
digiunili est Ncque me clam est quantum debcam a b o r t i s s i m o Theoiogo Ludovico Coro-
nello.. (Basilea, 12 Kal .Apr. 1528.) 

**amicorum littcris cognovi quos tumultus, quas tragoedias isthic excitarán Domi-
nica™ Frane,scanique sodale» T.agocdiae bona pars est Eduardos Leus, qui clan, librum 

in me scripsit clanculum Monachos ínstruensin me Nam isti „ M r a sai sc ;o nun-
quam hoc l a b o m c a p a r a n quos arbitrar nec tantum scire grammatices. ut latine ,cripta 

^ ' " f " " 1 1 A d o c " s admoneri non solum patior, vernm ctiam ambio, rogoque. et siquid 
dcpieberisum est erroris, llbenler «ortigo Fateor esse multa in scriptis mei, quae polerant 
circumspectius aut nuinitius proponi (Basilea, Setiembre de 1527.) 

Fonseca lles .i a convidar d Erasmo (vid ia carta de Vergara. que va en el apéndice) Í venir á 
impana, con una pensión de cuarenta ducados de oro al a i o , y casa y criados en Alcal i , y áun 
algún beneficio en la iglesia de Toledo, si quería aceptarle. 

T O M O II g 



se propuso reimprimirlo apud Ubios; y temeroso entonces E r a s m o de 

que saliera con mil errores, prefirió divulgar el impreso por Froben: 

«Exirepassiswmu». Nada menos que dos mil ejemplares entraron en 

circulación antes que los v iera D . Alonso Manrique. 

L a superchería era, como se ve, demasiado burda; pero tan ciegos 

estaban aquí por Erasmo, que todo lo toleraron y dieron por bueno. 

D e la Apología ' no h a y mucho que decir: leeríamos los mismos ar-

gumentos y a empleados en la controversia con Stúñiga y Carranza. 

Sostiene Erasmo la peligrosa doctrina de que es lícito dar sentido 

diverso á los lugares de la Escritura que por universal consentimiento 

y tradición de la Iglesia se traen para probar la Trinidad, la divinidad 

"del V e r b o , etc . , y que fueron usados por los Santos Padres como ar-

gumentos fortísimos contra los herejes *. Bien puede decirse, que si 

Erasmo no fué arriano ni sociniano, dejó preparadas las armas para 

los futuros campeones de estas sectas, que ni una desperdiciaron de 

las que habían salido de su fábrica s . Decir , como el exegeta de Rot-

terdam, que el Christns <¡ui est Deus benedictas in saecula no es más 

que una doxología añadida por algún copista (fácil y poco ingenioso 

recurso); que el inkabitat omnis pleniiudo divinitatis no quiere decir más 

sino que el Padre dió á Cristo cuanto convenia para la humana feli-

cidad; que el Emmanml (mv Oh?; equivale no más que á honrado ó 

protegido por Dios, y que el l'ilius Dci puede aplicarse á todo hombre 

piadoso, no era mostrarse ni buen razonador ni buen católico L o s 

mismos judíos entendían el Filias Dei en sentido recto y como suena: 

no como apelativo de los justos, sino como calificativo propio del 

Mesías; ni se encuentra dado á ningún justo en particular, sino al 

Hijo, á quien nadie conoce sino el Padre, y en cuyo nombre, como en el 

del Padre y el Espíritu Santo , debían bautizar los Apóstoles, según 

la fórmula que leemos en el cap. X X V I I I de S a n Mateo. 

R a z ó n tenían los crassi ventres, por E r a s m o tan execrados, para til-

i Está en el tomo IX de las OfrrdítAs Hrvríwo, pág. I ,0 l5ys igs . , con el titulo de Apología 
adveran artículos aliquotper monachos quosdam in Hi.pania exhibitos. Preccdeula doscaitas.dc-
dicatorías A Manrique. Dice que los artículos de los frailes hahian circulado mucho: 

• Esquam lerrarum non habeantur apud inulierculas. opiliccs. áulicos, milites, ín cou-

viviis. in privalis coltoquiis, in sácrís coufessionibus, in vchículariis navibus, in coiteioni-
bus, in foris, aulis et monasteriis • 

- .Absurdum non arbitror excutere veterum argumenta quibus usi sunl adsersus haerc-
n „ n c n i m |,ac rattonesubvertitur lides Catholica, sed roboralur polius 

3 Para explicar por quí (según su parecer) se dá (Kicas veces á Cristo el nombre de Dios en 
el Nuevo Testamento, escribe: 

"Nlmirum hoc erat margaritum quod üomiuus vetuil projici suibus: et baec eral sapientia 
abscondíta qusm Paulos c'.am loquitur Ínter perfectos.. 

-I Sobre estos miserables sofismas, y otros que después se han presentado, puede verse un 
excelente libro español, 1.a divinidad de Jesucristo, por D. Francisco Caminero. (Madrid, 1S7S.) 

darle de sospechoso, ó de inconsiderado y ligero, al verle usar, por 

ejemplo, el verbo audemus tratando de la divinidad del Espíritu Santo, 

como si fuera una audacia ó una novedad el adorarle como á tercera 

persona de la Santísima Trinidad. 

Cautelosa como es esta Apología, y nada suave en la forma, satis-

fizo mucho á nuestros erasmistas más ardientes, sobre todo á Valdés, 

á quien (según toda probabilidad) ha de atribuirse, si no la traduc-

ción, á l o ménos la edición de ella en castellano descubierta en nues-

tros dias por Usóz. Vicente Navarra, amigo de Valdés , le escribía 

desde Burgos en 23 de Noviembre de 1527: "Sé que estás imprimiendo 

muchos ejemplares» Pero no fué del agrado de Vergara , que grave-

mente reprendió al de Rotterdam por haberse excedido en los dicte-

rios y no haber respetado la autoridad de los inquisidores *. 

Para salvar del todo la reputación y tranquilidad de Erasmo, le 

había aconsejado V e r g a r a que se conservase en la gracia y favor del 

Pontífice y de los Cardenales, y solicitase de R o m a un Breve apro-

bando y recomendando sus libros y doctrina. Valdés y otros llevaron 

más allá su biien deseo: persuadieron a l canciller Gattinara, y éste al 

emperador, que la petición debia hacerse en nombre del mismo Cár-

los V , y fué á R o m a , encargado de este negocio, el secretario Juan 

Perez, distinto quizá del heresiarca. Se alcanzó de Clemente V I I el 

Breve (su fecha i . ° de Agosto de 1527), dirigido al inquisidor gene-

ral Manrique, para que él impusiera silencio á los que atacasen la 

doctrina de Erasmo, sólo en cuanto contradijese á la de Lutero s . L a Santa 

Sede obró con. la prudencia y sabiduría de siempre, sin tolerar errores, 

ni fanatismos, ni banderías, y eso que este Breve se obtuvo en los 

calamitosos dias d,e la prisión del Papa, después del saco de R o m a , é 

instando mucho los agentes españoles. 

Aunque la concesion no era grande, porque nadie pensaba en Es-

1 Incluyó Usóz una parte de la Apología castellana, copiada por D. Juan Calderón de un 
códice del Museo Británico, como apéndice primero al tomo XU de sus Reformistas, que con-
tiene Dos ¡nformaziones y otros papeles. 

En la Apología dice Erasmo que fueron cinco los teólogos autores de ¡os artículos, y que 
recibieron inspiraciones del embajador Lee. 

<In Leica Oflicina conflatum>, dice también Vergara, 
2 Vid. epist. MXXXU de Erasmo. 
3 Carta de Juan Perez al emperador desde Roma, i." de Agosto de 1327: 
-Con esta envío al Secretario Valdós el breve que escribi & V. M. que se enviara al Arzobispo 

de Sevilla, sopeña de excomunión que nadie hable contra las cosas de Erasmo, que contradi-
cen las de l.uter.» (Coleccion Salazar, en la Academia ¡le la Historia, A-+i f fól. 62.) 

Un mes antes escribía: 
• El breve para poner silencio que allá no se hable contra las obras de Erasmo, me ha dicho 

Sancti-quatro, que me le dará remitido al Arzobispo de Sevilla: en habiéndole le enviaré.-
(Papeles de Gayangos, apud Villa, Saco de Roma, pág. 336.) 



p a ñ a en defender á L u t e r o contra E r a s m o , los e r a s m i s t a s se dieron 

por satisfechos. Manrique fu lminó l a prohibición de escribir contra 

E r a s m o , en términos absolutos , s e g ú n parece, contradic iendo en esto 

la letra y el espíritu del B r e v e , y mientras él v iv ió , no pudieron des-

quitarse los contrarios. S ó l o dos españoles rompieron el v e t o ; pero el 

uno de el los imprimió su l ibro c landest inamente , y el otro escribia 

desde Ital ia . 

V I . — C O N T R O V E R S I A S DE E R A S M O CON C A R V A J A L Y S E P Ú L V E D A . — M U E R -

T E DE M A N R I Q U E . — M U E R T E DE E R A S M O . — P E R S E C U C I O N E S DE AL-

GUNOS ERASMISTAS ( V E R G A R A , PEDRO DE L E R M A , MATEO P A S C U A L ) . 

i h u b i é r a m o s de creer á E r a s m o y á sus amigos , s iempre des-

templados é intolerantes hasta lo s u m o , no habría habido en-

tre sus adversar ios n inguno tan despreciable c ó m o el francis-

cano andaluz F r . L u i s d e C a r v a j a l . Ligero, petulante, histrión, sobor-

nado juglar, bufón, estulto, desh-onra de su Ór den, Cacalalum, insolen-

te todos estos dicterios, y otros más , le prodigan. P u e s bien; todo 

esto es falsedad y d i famación sistemática. F r a y L u i s de C a r v a j a l es una 

de las figuras m á s n o b l e s del R e n a c i m i e n t o español. F u é el primero 

en restituir l a teología á s u s a n t i g u a s fuentes , y exornarla con las 

flores de las letras h u m a n a s , antecediendo en esto á M e l c h o r C a n o , y 

s iguiendo las hue l las de V i v e s en el De causis corruptarnm artium. E s -

cribia en e legante la t in , m á s suelto y fácil que el de E r a s m o , y era 

acérrimo enemigo de l a so f í s t i ca y de la barbàrie, como anuncia des-

de la portada de su l ibro. C l a r o es que no le m o v i a á contradecir á 

E r a s m o el òdio á las lenguas ni á las buenas letras, eterno l u g a r común 

de E r a s m o contra sus p a r c i a l e s . H a b i a estudiado C a r v a j a l en París 

con reputación grande de s a b e r y e locuencia . A l l í , m o v i d o por las in-

jur ias de E r a s m o contra su Orden, publ icó en 1 5 2 8 su Apologia mo-

nasticae religionis diluens migas Erasmi, dedicada á D . L o r e n z o S u a r e z 

de F i g u e r o a , marqués de P r i e g o . L a edición no tenia nombre de im-

1 -Pridic huc c Lutetia missus est libelius titulo Ludovici Carvajalis, illic excussus fur-
tim, suppreso loci typographique nomine, nam per Senatus edictum non licet illic quicquam 
excuderc non approbatum: ego cum nec nomen agnoscerem, et libelius miram levitatem ac 
pctulantiam prae se ¡erret, suspicatus esse jocularem, et per subornatum juvenem agi fabu-
lam (Epíst. MCIV á D. Alonso Manrique.) 

Vid. además la epíst. MSIX á Juan Henckel y la MCII á Pedro Mejia. 

presor, ni m é n o s otra que al a ñ o s iguiente se h i z o en E s p a ñ a O c h o 

lugares de las obras erásmicas , t o d o s sobre el Monacato, son los que 

C a r v a j a l i m p u g n a : aquel lo de que la vida religiosa no es piedad; e l lla-

m a r á los fráiles asnos y ventres á cada paso; las m a l i g n a s insinuacio-

nes acerca de su continencia y contra el celibato y las ceremonias, et-

cétera. «Erasmus perdil universam Ecclesiam lusibus ac facetiis suis», 

decia . 

E l libro d e C a r v a j a l se imprimió con un prefácio d e F r . Juan de 

Z a f r a á F r . F r a n c i s c o de los Á n g e l e s , C a r d e n a l de Jerusalen, y ver-

sos laudatorios del m i s m o P a d r e Z a f r a y del P a d r e L a x i a n g o . Eras-

m o se apresuró á contestar con u n a v i r u l e n t a diatriba, que se rotula: 

Responsio adversus febricitaniis cujusdam libellum L l a m a á su adversa-

rio Panlalabo, y a f irma una y otra v e z que sus invect ivas se h a n diri-

gido siempre, no contra la v ida re l ig iosa, sino contra las costumbres 

de los re l ig iosos; que no ha andado, ni con m u c h o , t a n duro en 

reprensiones c o m o S a n Jerónimo y otros Padres; y , finalmente, que 

en m á s est ima sus facecias, y las t iene por m á s útiles á la Ig les ia , que 

las sut i lezas de S c o t o . E l tratado rebosa en saña contra los Fran-

ciscanos 5 . 

F r a y L u i s C a r v a j a l , lejos de amilanarse , publicó (sin a ñ o ni lugar) 

una respuesta , que no he l legado á ver , y que se t i tu laba: Dulcoratio 

amarulentiarum Erasmicae responsionis ad Apologiam, etc. C o n esto 

perdió E r a s m o la c a l m a , y sin duda en obsequio á la l ibertad de dis-

cusión y á l a filosofía cr is t iana, importunó con c a r t a s á D . A l o n s o 

Manrique para que c a s t i g a r a al impresor y prohibiese semejantes 

publicaciones l . P o r lo demás, formó resolución de abstenerse de 

1 Est3 edición, sin año (en 4.*). se conserva en la Biblioteca Imperial de Viena. (Vid. Boeh-
mer, Franzisca Hernández, p%. 5?.) Nicolás Antonio cita una de Salamanca (i528) y otra de 
Ambercs (i5z9). Parece que se imprimió también en castellano. 

•Idem libelius videtur apud Hispanos editus ejus gentis lingua.- (Epíst MXIX de Erasmo.) 
Vid. además la carta de Erasmo á Alfonso de Va!d<2s, fecha el 21 de Marzo de 1529, en que 

habla muy despreciativamente de Carvajal y de su libro. (Col. 1,116, tomo III, segunda parte 
de las Obras de Erasmo., 

1 Decia Carvajal haber compuesto su libro en tiempo de fiebre. 
3 -Res salva est: tundem prosilit in médium T.udovicus Carvajalus, qui universas relligio-

nes pias el sacras sub clypco protegat adversus Gohath Erasmum Et flerj potest utqui 
hanc agit fahulam nec franciscana sit nec Ludovicus, mihi tamen qüisquis erit, Pantalabus 
erit Tantum illud respondebo, mcos jocos plus liabere pietatisquam quasdam Scoti sub-
tilissimas spsculationes. M¿¡ joci neminem iaedunt, nisi quod liberant pucritiam supersti-
tione.» (Tomo IX, púg. 1,674.) 

4 Epíst. MCIV: «Nunc idem ¡uvenis mittit nobis librum multo petulantiorem, simili-
ter excussum absque loci typographique nomine, videlicet practer edictum Caesaris..... Ad 
vestrae tamen Hispaniae tranquillitatem pertineret si clancularius ille typographus darct 
poenas. ne subinde peccet graviora, experius felicem audaciam.. (Friburso, 3i de Marzo 
de i53o.) 



toda polémica con los fráiles, y así se lo escribe á sus amigos sevi-

llanos Pedro y Cristóbal Mejía más aún, si liemos de creerle: ni áun 

quiso leer la Dulcoratio. 

Carvajal era amigo de Vives , á quien no pareció bien la animosi-

dad con que uno y otro se trataban Todavía , en 1545, cuando pu-

blicó Fr . L u i s su obra más importante, el verdadero fundamento de 

su gloria, el libro De restituía Theologia, no dejó de combatir (en el 

capitulo X V I De Novo Testamento y en los siguientes) con alguna du-

reza las versiones bíblicas de Erasmo 7'. Con perfecta ortodoxia, con 

estilo claro y ameno, y con un vigor que en nada cede al de Erasmo, 

rechaza en este libro las cuestiones inútiles, las logomaquias, las teme-

rarias aserciones, y aconseja á los teólogos amenizar sus estudios 

con el de las humanidades y la historia. A l elogiarle, como á noble y 

excelente teólogo, A l fonso García Matamoros en su libro De adherencia 

Hispanorum eruditi/me (publicado en 1553), tcmia aún excitar los 

manes del enojado é iracundo Erasmo, (Irati simul et indignabundi 

Erasnii manes.) 

E n Italia se tenia de E r a s m o muy diversa opinion que en Alema-

nia y en España. A p a r t e de lo sospechoso de su teología, le nega-

ban (y con razón), el t í tulo de filósofo, y concediéndole agudeza de 

ingénio y copia de sales, no le llamaban facundo, sino fecundo, por el 

desaliño y negligencia de su estilo, en nada majestuoso ni ciceronia-

no. Distinguióse en impugnar le Alberto Pío, príncipe de Carpi, so-

brino de Juan Pico de la Mirándola, y discípulo de Aldo Manucio 

(que le dedicó muchos libros, entre ellos su edición de Lucrecio), 

humanista, filósofo y teólogo, ó á lo ménos dilettante en todas estas 

facultades. É l l lamó de Bolonia, y tuvo á sueldo para que le ayudase 

1 Epíst. MCCI.XV, escrita en Fribu rgo ol 24 de Diciembre de 1533. 
Vid. además las epístolas MCIT y MCIII ya citadas: .Unus typographus bene mulctatcs aliis 

De los fráiles dice que no tienen los oidos en la cabeza sino en el vientre. 
. Dulcoralioncm illíus non tegi, nec est animus legere, sed oculo percussi tituios aliquot pa-

ginarum.« 

Pedro Mei ¡a es el conocidísimo autor de la Silva de Varia Lección, de la Historia Imperia! y 
Cesárea, etc., de quien volveremos á hablar en el capitulo del Dr. Constantino. (Friburgo, 3o 
de Marzo de 153o, es la fecha de esta carta.) 

2 Vid. epíst. MCCI.XX. 
3 Lodovi- | ci Carbaia- | ti Belhici de resti- \ tula Theologia. Líber \ unus. \ Opus recens edi-

lum, iti quo. Lector, videbh T/ieologiam a So- | p'tisüca et barbarie \ magna industria repurga-
tam. | Festina lente, \ Coloniae, ex officina Mplckiaris Novazioni. | Anuo M.D.XL. | (Hay otra 
edición de Ambcres, 15*8.> Refuta á Erasmo en lo de traducir testamento por pacto 6 alianza, y 
en algunas otras cosas. 

Vid. acerca de Carvajal y otras obras suyas: Fr. Juan de San Antonio, Bibliolheca Francis-
cana (tomi) 11, piig. 393); Eysengrein, Catalogni teitium ventati*(Dilingen, pág. ios}; Se-
púlveda (tomo III. epists. púgs. 219 y ói1); etc., etc. 

en sus empresas literarias, á nuestro insigne cordobés Juan Ginés de 

Sepúlveda, que nos dejó escrito de él un generoso elogio al principio 

de la Antapologia. Habia divulgado Alberto Pío primero una carta, y 

luego un libro contra Erasmo, acusándole de las mismas cosas que lo 

habían hecho Stúñiga, Carranza y los fráiles castellanos. E n España, 

donde todo libro acerca de Erasmo era ávidamente leido, se tradujo 

en seguida el del príncipe de Carpi, aunque más adelante lo prohibió 

la Inquisición, y a por contener en lengua vulgar largos trozos (y 

no los ménos peligrosos) del escritor á quien impugnaba, y a por bor-

rar hasta la última memoria de estas lamentables controversias. 

Casos infelices, de los que eran frecuentes en la Italia de entonces, 

habían traido á Alberto Pío á morir oscuramente, pobre y desterrado 

de su paterna casa. N o se detuvo ante la muerte el rencor de Eras-

mo, sino que lanzó al poco tiempo una invectiva contra el desdi-

chado príncipe, en que no se harta de llamarle ignorante, filosofastro, 

mentiroso, viejo delirante, áspid, etc. , y de suponer que sólo con ayuda 

de amigos, y especialmente de Sepúlveda, varón erudito y buen latino, 

podía haber escrito su libro. 

Esta mala acción (que siempre lo es el ensañarse con 'las cenizas 

de un muerto) fué causa de una buena obra de piedad y de literatu-

ra: la Antapologia, de Sepúlveda, pro Alberto Pió principe Carpensi in 

Tirasmum Rottersdamum Sepúlveda habia estado siempre en buenas 

relaciones con Erasmo, pero sin formar parte de la cohorte de sus 

admiradores, y reprendiéndole, cuando bien le parecía, con toda la 

severidad é independencia de su carácter. Como educado en Italia, y 

ciceroniano hasta la médula de los huesos, no le placía mucho la la-

tinidad de Erasmo, ni gastaba largo tiempo en la lectura de aquellas 

obras, más ó ménos bárbaras é hiperbóreas, y confiesa que antes de 

esta polémica no habia leido una letra de los Coloquios. Pero admi-

raba en Erasnio la erudición inmensa, la infatigable labor, y la luz 

que iba dando á muchos monumentos de la antigüedad cristiana. 

Decíale una y otra vez, con dura franqueza, que sus obras ganarían 

mucho en corrección y mesura, volviéndolas al yunque, según la 

buena doctrina y ejemplo de los antiguos, Erasmo, que gustaba sólo 

de admiraciones incondicionadas, hablaba de Sepúlveda con cierta 

1 I.a Antapologia se imprimió por primera vez en París, apud Antonium Angcrellum, amo 
SI.I).XXXII. XI Kal. Apr. (en 4.°), y en el mismo año en Roma, apud Antonium Bladum, suavi-
zándole aspereza de algunos pasajes. Esta segunda edición existia á fines del siglo pasado 
en la Biblioteca del Colegio de Españoles de Bolonia. Está reimpresa la Antapologia, con otras 
obras de Sepúlveda, en París (1541) y Colonia (1602). Yo me valgo siempre de la edición 
de 17S0, tomo IV, pág- 344 y sigs. 



frialdad, y en el Ciceronianas hizo de él un pobrísimo elogio, diciendo 

que un tal Cines habia dado buenas esperanzas de escritor en Roma con un 

libro que habia publicado. 

Con razón se d o l i a Sepúlveda de que se le traíase como á un prin-

cipiante de buenas disposiciones cuando estaba y a próximo á la vejez 

y habia publicado m u c h a s obras, así originales como traducidas del 

gr iego, por las c u a l e s bien podía juzgarse lo que era y no lo que po-

día ser Del Ciceroniano decían malignamente Sepúlveda y sus ami-

g o s italianos, que e r a un convite á la mesa de E r a s m o , bien provista 

de todas viandas, minos de las ciceronianas *. 

Con estas disposiciones, entre benévolas y hostiles, y el recuerdo 

de su amistad con S t ú ñ i g a , y la reciente ofensa á la memoria de Al-

berto Pío, tomó la p l u m a Sepúlveda, sin perder un momento la se-

rena majestad que caracter iza su estilo, y aquel rico y apacible decir, 

de nitidez argéntea, q u e tanto contrasta con las agudezas , saltos y 

escarceos de E r a s m o . Dolor , más bien que indignación, manifestaba 

por ios desafueros d e éste, tan olvidado y a del teológico decoro: traia 

á la memoria con grat i tud sincera los beneficios del principe de Car-

pí, justificando así s u intrusión en aquella contienda 5 , sin ofender 

por esto la reputación de Erasmo, cuyo ingénio y doctrina tenia en 

mucho: declaraba a c c i ó n indigna y nefanda la de inquietar los manes 

de los muertos, y m é n o s los de un varón tan docto y cristiano; y afir-

maba y probaba no haber tenido él parte ninguna en la obra de Al-

berto Pío, dado que Sepúlveda estaba en R o m a , mientras que el au-

tor escribia en P a r í s . P a r a bajar de punto la vanidad de Erasmo, no 

dejaba de recordarle (aunque sin aceptar del todo) el juic io que de su 

estilo hacian los d o c t o s en R o m a D e f e n d i a á Alberto Pío, que no 

escribió sino p r o v o c a d o en una carta por Erasmo; reprendía á éste 

por sus dicterios y s o e c e s expresiones *, que á muchos podian parecer 

1 En carta á Alfonso d i Valdés ¡XIII del li^ro Jl) escribe: 
«QuiGenesium Rnmacnuper edito libello praeclaram spem de se pracbuissc, ¡neodcin Cice-

roniano tesíatur, nam huiusmodi lestimonium, praesertim tanti viri. ctsi non est omníno 
contcmncndum. friget taracn in causa hominis hac aetate, in senium scilicet vergentc, el 
cujus extant non pauca opera, ab ipsovcl elucúbrala, velcxGraccis philosophis conversa, ex 
quibus quid j a n esset, non quid csset futurus. acst'.mari debuit. • 

2 -Nimirum ne suam mensara, magnilicc cunctis dapibus, praeterquam Ciccronianis 
cpulisinstructam aspernar.. <£n la misma carta.) 

3 «Memo me familiariua Albcrtum Pium coluil, nemini maior íuit occasio mores illius et 
doctrinam cognosccndi. • 

4 Él por su parle echa de menos mucha corrección: 
•Quorum (veteruro) dil igcntiam si tu, Erasme. fuisses imitatus, nec indúlgete malíes in-

genio tuo. magnam tibí la.ídem peperisti, sed multo maiorem fuisses consecutus, non modo 
cruditionis. sed eliam eloquentiac.- ¡Pág. 559.) 

5 -Quanto melius consuluisscs nomini tuo, si conviciis, tamque toedis vocibus vita-
lis, modeste ac cum máximo púdote respondisses, tic dares ansam libcris hoininibus esvi1.-
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medios para ocultar la falta de razón. Atribuye estos lunares á la ra-

pidez y descuido con que E r a s m o escribia, y al no consultar sus li-

bros con nadie, ni releerlos siquiera, por donde venian á ser árboles de 

corta vida. «No conviene hacer muchos libros, sino buenos; ni escri-

bir pronto, sino docta y elegantemente. Virgil io lamia sus versos 

como la osa sus cachorros. Platon peinaba sus diálogos, y l legó á es-

cribir tres veces el exordio de los l ibros De re-publica ¿Cómo han de 

ser perfectos é irreprensibles tus libros? Un varón grave , un filósofo, 

un cristiano, debe oir con modestia las correcciones y enmendar lo que 

esté errado, y no llamar á los que en algo le impugnan, mentirosos y 

calumniadores. ¿No reconoces tú mismo que no eres impecable, y dos ó 

tres veces has tenido que reformar los Adagios y el Nuevo Testamento?o 

Entra despues Sepúlveda en el exámen de las objeciones de Alberto 

Pío y de las réplicas de Erasmo. «Buena habrá sido tu intención, 

pues tantas veces lo afirmas; pero la letra es peligrosa. N o te escuscs 

diciendo que el Elogio de la Locura es un escrito burlesco y no sério. 

¿Qué cosa más criminal que mezclar en una obra de burlas la reli-

gion cristiana y sus ministros, y los Santos y la Virgen y el mismo 

Cristo? ¿Qué palabras más hostiles á la religion pudieron pronunciar 

Luciano el ateo y Averroes el blasfemo que éstas tuyas: «Parece que 

o la religion cristiana tiene cierto parentesco con la necedad y locu-

«ra»? Y aunque dices que esto se entiende de los que llama San Pa-

blo stultos hujus mundi, el vulgo, que no sabe de estas distinciones, 

lo aplicará á los tontos, de quienes en el resto de la Moyin vienes ha* 

blando. Con el ejemplo de otros te defiendes de haber gracejado con 

las palabrás de la Escritura, como si al ladrón le disculpase el latro-

cinio a jeno . . . . Condenas, no á los malos monjes, sino la vida religio-

sa, que tachas de ociosidad, como si no hubiera más ocupaciones que 

arar y sembrar la tierra, y fueran inútiles el predicar, el confesar, y 

las misas y los rezos Dices que debía disminuirse el número de 

los monasterios. Nadie quiere que todos los ciudadanos sean frailes; 

pero como á todos los religiosos l lamas hipócritas, puercos y fariseos, 

claro que no pides la reforma, sino la aboiieion del monacato, mortí-

fera red en que se prende á los incautos. Son palabras tuyas, cuya fuerza 

procuras atenuar con un forsitan y un videtur Luciano atacó en 

sus Diálogos á los dioses y á los filósofos; tú, imitador suyo en el es-

tilo y en la materia, á los Santos y á los monjes. ¿Con esta leche 

quieres amamantar á la niñez? ¿No sabes condimentar tus facecias, 

landi te, duin causa laboras ad maledicta confugere. Quid cnim convicia iuvant, si r.b-
icctis non satisfacías?« 



sino con la salsa de la impiedad? Aunque jures lo contrario, todo el 

que lea tus Coloquios pensará que en el de la Peregrinación te mofas 

del cul to de los Santos, y de la confesion auricular y de los votos en el 

del Naufragio. Y no digas que son cuadros de costumbres y no trata-

dos dogmáticos, porque de tal manera describes los afectos religio-

sos, que pareces burlarte de ellos. ¿Y aquella epístola de la Virgen 

María á Glaucopluto, 6 más bien á Lutero, dándole las gracias por 

haber enseñado que era vano é inútil el culto de los Santos? ¿Qué 

impiedad ni superstición encuentras en que diga la mujer preñada: 

«Dárné fácil parto'; y el navegante: Concédeme próspero viajey el la-

brador: «Manda la lluvia á mis campos»? ¿Tan diferentes son estas 

cosas del pan cuotidiano que pedimos en la oracion dominical? Dices 

que no es articulo de fé la invocación de los Santos. T a m p o c o está 

entre los artículos la confesión, y es una herejía el impugnarla 

Atribuyes á todos los cristianos la superstición de a lguna vieja deli-

rante.."... y dices que la Virgen ha sustituido á V é n u s en el imperio 

del mar, y haces materia de risa aquellas piadosas exclamaciones de 

los navegantes: 'Salve Regina, síella ¡naris, domina mundi, porta salu-

tis»; como si San Juan Crisóstomo no diera en sus Homilías los mis-

mos y mayores títulos á la Cruz: «Spes Christianorum, día- coecorum, 

mvigantium guhernaírix, periclilantium porlus, tkbeüatio diaboli, lumen 

tu tenebris sedeuliumo. ¿Por qué h a de ser esto paganismo ni supersti-

ción?.. . . Creen muchos que sin las quejas y burlas de E r a s m o jamás 

hubiera venido el luteranismo. Ofende á E r a s m o la muchedumbre de 

los monasterios; Lutero los demuele todos. H a c e el primero a lguna 

indicación contra el culto de los Santos; Lutero le execra en absolu-

to. Quiere el uno poner tasa á las ceremonias, cantos y fiestas; el 

otro las suprime todas. D u d a E r a s m o del primado de San Pedro y 

de la Iglesia romana; Lutero hace iguales á lodos los Apóstoles, y 

no concede primacía a lguna al Obispo de R o m a . Quiere Erasmo que 

se enmienden los decretos de la Iglesia; quita Lutero toda autoridad 

á la Iglesia y á los Concilios. Á tales descarríos te llevó, parte el 

afan de ostentar doctrinas singulares, parte la afición á cosas nuevas 

que nunca creíste que pasaran tan adelante Corrige tus libros en 

vida, no sea que haya que prohibir su lectura despues de tu muerte. . . 

Y no creas que á estas advertencias me mueve el ódio ni la malevo-

lencia, sino la benevolencia y el amor, que en mí es grande hácia tu 

persona, porque siempre has hablado de mí con elogio, y porque nos 

une la comunidad de estudios, aunque tú has l legado á la cumbre y 

yo ando todavía al pié del monte.» 

T a l es, á breves términos reducida, la admirable Antapologia de 

Sepúlveda, á cuyos argumentos no quiso ni pudo responder Erasmo. 

Comprendió por esta vez que no era invulnerable, y que se las habia 

con un enemigo harto temible, y decidió callarse. Sepúlveda no echó 

este silencio á mala parte, y quedaron tan amigos ó más amigos que 

antes 

Ocurrían estas cuestiones en 15.53. E n la noche del 15 de Julio 

de 1536 murió E r a s m o , y Sepúlveda le dedicó estas líneas en su cró-

nica De rebus gesiis Caroli V «Murió este año en Basilea, á los se-

tenta de su edad, Desiderio E r a s m o , varón esclarecido por s u elo-

cuencia y lo vario de su saber, por su ingenio vivo, agudo y festivo. 

Mientras vivió, fue su nombre tan celebrado, que apenas se hablaba 

de nadie mas que de Erasmo, sobre todo del lado al lá de los Alpes, 

porque los italianos no admiraban tanto su doctrina y elocuencia. 

Muchos libros publicó, unos originales, otros ajenos, de la Escritura 

y de los Santos Padres , corregidos y enmendados por él con mucha 

diligencia y buen juicio, c ilustrados algunos de ellos con doctísimos 

escolios. Muy benemérito hubiera sido, no solo de las letras profa-

nas, sino de las sagradas, si hubiera tratado con mayor reverencia á 

la religión y sus ministros, sin mezclar en las cosas santas juegos y 

burlas, ni sembrar perniciosas sospechas de donde, según piensan 

muchos varones doctos y píos, nació el luteranismo. Y o le exhorté 

amistosamente en la Antapologia y en cartas familiares á que corri-

giese y aclarase a lgunos lugares de sus escritos, como adivinando lo 

que sucedió, esto es, que muerto él se prohibió la lectura de sus es-

critos á todos los fieles. E n v ida suya le toleraban algo los Pontífices, 

no porque aprobaran cuanto decía, sino para que no desertara públi-

1 La Antapologia está dedicada al Obispo Rodolfo Pío, sobrino del principe Albcrlo. 
La eplst. I del lib. I de Sepúlveda acompañó al eiemplar de la Antapologia que el autor envió 

á Erasmo. Dice que por consejo de los amigos templó y moderó algunas cosas de '.a edición de 
París en la de Roma. 

En la epist. n le responde Erasmo: 
• l.ibrum tuum mu: io ante acceperam, Luletiae escussum, quam ídem mihi redderetur ex-

cussus Romae. i n q u o quidem, quod magis amo, doctrinan!, ingentum ct cloquentiam, hoc 
vehementius doleo in tale argumentum csse collocalum. Sentio te quorundam alfectibus in-
servisse, sed iste animus d ignas eral qui MUSÍS tantum ct Citrislo servirel. Es rcciprocatione 
talium libellorum, non video quid nasci possit practer dissidia, quorum in mundo plus salís 
cst. l taque consult ius arbi'.ror non respóndete. ' 

En la epist. III dice Sepúlveda: 
• Quid eni:n rnihi aut gravius poterat aut molcstlus accidere quam eo detrndl ut cogerer 

cum Erasmo. qiie:n velut aelatis uostrae lumen auspicio, s imultatcs ir-vitissimus esercere.• 
Ocho epístolas más del mismo libro están dirigidas á Erasmo. 
Vid. además la epist. VI del libro II á Al fonso de Vald ís , de 1a cual hablaré en el capitulo 

que sigue. 
a T o m o I, edición de la Academia de la Historia, psgs. v'i'i y 468. (Libro XV de la CrónicaJ 



camente de la Iglesia cató l ica , yéndose al real de los luteranos. Así 

me lo dijo Clemente V I I , e log iando la moderación y templanza de 

que yo habia usado en la Anlapologia.» 

E n 4 de Febrero de 1534 m u r i ó el gran protector de Erasmo, don 

Alonso Fonseca Arzobispo de Toledo. Con esto levantaron la ca-

beza los anticrasmianos, y d e l a t a r o n á la Inquisición á Juan de Ver-

gara y á su hermano B e r n a r d i n o T o v a r , que estuvieron presos largo 

tiempo, aunque al fin se los dec laró inocentes 

Refiere Francisco de E n z i n a s , autoridad algo sospechosa, pero 

única en este punto, que el d o c t o r Mateo Pascual, catedrático en Al-

calá, gran teólogo, sábio en l a s tres lenguas, manifestó en una dispu-

ta pública cierta duda sobre e l Purgator io , por lo cual le formó pro-

ceso la Inquisición, y no l o g r ó salir de la cárcel sino con pérdida de 

sus bienes. Despucs se fué á R o m a , donde acabó en paz sus dias. 

A l g o más extensas son l a s not ic ias que el mismo Enzinas dá sobre 

la persecución de su tio el a b a d de Compludo, Pedro de L e r m a , ca-

nónigo de Burgos , decano de T e o l o g í a en la Sorbona de París, donde 

habia vivido cincuenta años ejercitándose en las disputas escolásti-

cas. Vuel to á España, c a y e r o n en sus manos los libros de Erasmo, y 

reconoció (dice el fanático protestante Enzinas que los estudios de la 

1 En la coleccion de canas de E r a s m o y oíros que posee D. Pascual Gnyangos hay una de 

Erasmo á T a veril, lamentándose dc.la m u e r t e de Fonseca: 
• privatus suni patrono singulari, c u m fato functus cst Rmus. ac I l lmus. Alphonsus Fon-

seca- etc., etc. (Despucs se recomienda á la benevolencia del nuevo Arzobispo.) 
2 El protestante Francisco de E n z i n a s dice en sus Memorias: 
«Novimus Joannem Verg3ram C o m p i u t c n s e m , hominem singulari prudentia et doctrina 

ornatum, obirectationc monachorum comprehensum, nec alterius criminis accusatum 
q u a m q u o d Erasmo Koterodamo faveret c t e j u s scripta probaret. Quem tamen Vergaram vi* 
d ó m i n o s quidem ipsius Archiepiscopus T o l e w n u s , totius Hispaniac primas, nisi posi ali-
quot anuos detentionis, maximis s u m p t i b u s , maximis laboribus potuit liberare.« 

Pero en esto Enzinas debia de escribir a l g o de memoria, purque Fonseca murió á principios 
de 153+, y l a carta en que Vives avisa á E r a s m o de que -capti sunt in Hispania Vcrgara elfraier 
ejus Tovar• tiene ia fecha de to de Mayo d e l mismo año. Y si Vcrgara estuvo en la cárcel algu-
nos años (lo cual quizá sea exageración d e Enzinas), claro que su libertador no pudo ser Fon-
seca. (Vid. Vivís Epislolac, edición de i556, pág. 101.) De este Bemardino Tovar escribía 
Erasmo en carta á Vcrgara (Juan) en O c t u b r e de 0 2 6 : 

• Bcrnardus Tovar vir certe pro suo q u o J a m mentis ingenuo candore el morum haud vul-
gari probitate, singularis amicitiae ncccss i tudine mihi devinctus.. 

Y Vcrgara en carta á Erasmo: 

• A g i t s i m u l Bernardinus Tovaris frater i tem illo natu major, vir doctus et imprimis pius, 
qui mecum et charitatc tui certai: is s e m p e r i tuis legendis usque adeo pertinaciter incum-
bit : tuendis invigilat, ut id sibi m u n e r i s videatur peculiariter delegisse.» 

También Isabel de Vcrgara fue e r a s m i s t a , como sus hermanos, y parece que tradujo algu-
nas obras de Erasmo. 

-Soror Elisabetha, virgo a MUSÍS nen abhorrens, qua primum libris tuis hispani patrio apud 
nos sermone Ioquuntur ' , dice Vergara. (Epist . X de la coleccion de Erasmo y otros: Academia 
de la Historia.) 

3 «Novimus doctorem Matthcum Pasqualcm qui c u m in schola Complutensi dispu-
taret, et calore disputationis eo d e d u c t u m esset argumentum, ut adversarius ex verbis ipsius 

escuela más le habían servido para ostentadon que para edificación. Reco-

mendaba en sus sermones la doctrina de Erasmo, y figuró entre sus 

principales defensores en las juntas teológicas de Val ladol id . Años 

despues fué procesado por la Inquisición; él declaró que no quería dis-

putar con españoles, y fué condenado á abjurar públicamente, en las 

principales ciudades del reino, once proposiciones que en ellas habia 

predicado. Aconteció esto á fines de 1537 . Enzinas , que por entonces 

volvió desde Flándes á B ú r g o s , l lamado por sus padres, refiere que 

encontró á Pedro de L e r m a (ya septuagenario) muy triste y decidido 

á abandonar á España. As í lo hizo, dejando bienes y honores. Se em-

barcó para Flándes, y desde allí fué por tierra á París, donde sus an-

tiguos colegas de la Universidad le hicieron grande agasajo. A l l í per-

maneció cuatro años, hasta el mes de Agosto de 1 5 4 1 , en que murió, 

asistido por Enzinas , que era sobrino suyo, y á quien imbuyó quizá 

en los principios de la Reforma. 

Enzinas confiesa no saber á punto fijo de qué proposiciones se re-

tractó el abad de Compludo. Un franciscano, en Brujas , le enseñó 

una supuesta copia manuscrita, donde la primera proposición era.que 

«no hay ley para los justos». Quizá a l explicar las palabras de la 

epístola de San Pablo á Timoteo se liabria inclinado Pedro de L e r m a 

al sentir de los protestantes acerca de la justificación. T a n grande 

escándalo produjo en Búrgos su proceso, que muchos vecinos de aque-

lla ciudad, que tenian á sus hijos estudiando en Universidades extran-

jeras, los mandaron volver á toda prisa para que no se contagiasen 

con las malas doctrinas que corrian por Francia , Alemania y Países-

Bajos. Uno de los que no volvieron fué Francisco de Enzinas , que á 

estas fechas debia de ser y a protestante, como quizá lo fué su tio. 

F r a y Alfonso de Virués, que era mucho mejor católico, tuvo que 

ita colligeret: si res ita se haberet, sequeretur non esse purgatorium. ad hoc respondit doctor 
Mattheus.- Quid tum? Propter hoc unum verhiim. quod tamen videri poterat ambiguum, sine 
mora in custodiara sanctorum Pairum est traditus, unde nisi post longissimum tempus non 
potuit líberari > etc., etc. «Novimus abbatem Complutensem, «lestrae cívilaíis c o n d o n a -
torem qui c u m jara septuagenarius esset, atque ejus auctoritas in tota Hispania quasi di-
vinum quoddarn numen celebraretur, et accusatus fuisset a monachis, non solum illi saneli 
Patres in senem venerandum manus conjcccrunt, cumque longo tempore in carcerc crucia-
runt, sed etiara vix tándem extinctus putahatur, ad contumeliosissimam nescio quorum ar-

ticulorum retractationem coegerunt • (Despucscucnta todo lo que va referido en el texto.— 
Mcmoires de Francisca de Enanas, edición Campan, págs. i5y á I(»ií.) 

Vives, en carta á Erasmo, de i3 de Junio de 15^7, cuenta entre los parciales de éste en Es-
pana ¿ Lerma, Abbas Complutensis. Apenas quedan de éste más noticias que las que dá Enzi-
nas, ni conozco otra producción de Pedro de Lerma que u n epigrama latino en el comentario 
de Pedro Ciruelo á La Esfera, de Sacrobosco(Ad opusculum de Sphoera Mundi Joaimis de Sacro 
busto aJdtiioncs et famiiiarissimum commentarixm, interjeetts egregii Pelri de A iliaco quaeslio-
nibusj, impreso en Alcalá, i5a6. 



s u f r i r , s i n e m b a r g o , p e r s e c u c i o n e s y t r a b a j o s . E l l a s r e f i e r e e n e l p r ó -

l o g o d e s u s Philippkae Disputationes, l l a m a d a s a s í p o r e s t a r d i r i g i -

d a s c o n t r a F e l i p e M e l a n c h t o n . 

« D e s p u e s d e l a l l e g a d a d e V . M . á E s p a ñ a ( d i c e a l C é s a r ) , c o m o 

y o e r a e l ú n i c o p r e d i c a d o r e n e l á u l a r é g i a , s e l e v a n t a r o n c o n t r a m í 

t a l e s c a l u m n i a s , t a l g u e r r a d e p o d e r o s o s y d e o s c u r o s e n e m i g o s , q u e 

p o r c u a t r o a ñ o s , a p e n a s m e d e j a r o n r e s p i r a r n i a t e n d e r á o t r a c o s a 

q u e á r e c h a z a r a c u s a c i o n e s , d e c l a r a c i o n e s , c o n t e s t a c i o n e s , r e f u t a c i o -

n e s , l i b e l o s y d o c u m e n t o s d e t o d a s c l a s e s , e n q u e s e m e a c u s a b a d e 

h e r e j í a s , b l a s f e m i a s , e r r o r e s , a n a t e m a s y c i s m a s . A l fin, c o n e l p a -

t r o c i n i o d e V . M . , s a l í i n c ó l u m e . » A ñ a d e q u e r e c o g i e r o n s u s p a p e l e s 

l o s i n q u i s i d o r e s , p e r o q u e l u e g o l e c o n c e d i e r o n l i c e n c i a p a r a h a c e r 

c o p i a r l a s Filípicas, c u y o b o r r a d o r i b a u n i d o a l p r o c e s o . P r o t e s t a d e 

s u a c e n d r a d o c a t o l i c i s m o , y d i c e q u e c o n s e r a m i g o d e E r a s m o y t e -

n e r l e p o r b u e n c r i s t i a n o , l e a d v i r t i ó e n s u s Septem Collatíones ( ¿ d ó n d e 

e s t a r á e s t e l i b r o ? ) q u e e n m e n d a s e a l g u n a s c o s a s e n q u e p o d í a n t r o -

p e z a r l o s i n c á u t o s ; q u e m á s a d e l a n t e e s c r i b i ó u n c o m e n t a r i o De ge-

mina fule contra Lutherum ( q u e s e e x t r a v i ó c u a n d o l a p e r s e c u c i ó n , c o n 

o t r o s p a p e l e s ) , y q u e d i ó u n p a r e c e r c a t ó l i c o c o n t r a e l d i v o r c i o d e l 

r e y d e I n g l a t e r r a . F i n a l m e n t e , e l P o n t í f i c e P a u l o I I I e s t i m ó e n m á s 

l a s r e c o m e n d a c i o n e s d e l C é s a r q u e l a s a c u s a c i o n e s d e l o s e n e m i g o s , 

y l e d e c l a r ó l i b r e . Y a u n q u e s e q u e j a a c e r b a m e n t e e n s u l i b r o d e l fu-

ror farisaico, l a I n q u i s i c i ó n l e d e j ó c o r r e r s i n t a c h a \ 

E s t o s c a s t i g o s , y l a m u e r t e d e l i n q u i s i d o r M a n r i q u e e n 1 5 3 S , a c a -

b a r o n d e q u i t a r f u e r z a s y a u t o r i d a d a l e r a s m i s m o . D e l o s q u e a n t e s 

s e g u í a n e s t á p a r c i a l i d a d , u n o s ( y f u e r o n l o s m á s ) a b a n d o n a r o n l a 

1 -Mox enim ab advenlu Majestatis luae in Hispauiam, lam ingens me, quod solus ¡n tuac 
M. aula condones haberem... . calumnia excepit, tam acre a potenlissimift una atque smpoten-
tissimis hostibus in me bellum exars t, utlioc integrum quadríennium vix respirare licucrit, 
aut quicquam comminisci praeter criminatíonem, rejectiones, atteststiones. contcstationcs, 

confutationes, I¡bellos, instrumenta, regesta Haereses, blaspheniias. errores, .mathemata, 
schismata, et id genus alia monslra. quae Hcrculcis cerle laboribus Christi primum favore 
susceptus. M. tuae patrocinio sublevastis, tándem abegiraus Quid igitur facicndum nobis 
fuit nc disputationes iilae pietatis nostrae specimen et prima rudimenta perirent? Id nimium 
fecimus quod potuimus: fasciculum chartarum qui erat in regestis (nani obtuleramus eum in-
quisitoribu» de nostra fidequoiiundam monacliorum deiationíbus conmotis) impetravimus 
quo transcribere liceret Nam et ante aiinos quatuordccim Erasmum tameisi catholicum et 
verae pietatis ferventíssimum assertorcm, quod in scriptis ejus quaedam essent quibus abuti 
possent haeretici, calumniatores obloqui, imbecilies offendi, seplem collaliuncuiis admonui. De 
genuina etiam fide adversus T.utherum quendam commentarium coeperam, sed hujus lucu-

brationibus schedaecum plerisque alíis hac tempestate intercideiunt Postea de matrimonio 
Regis Angliae libellum edidi, si non disertum aul subtiiem, certe cathoiicum Certe sanct. 
dom. nost. Paulas III pluris multo fecit, ut par erat, unius Caroli Caesaris commendatio-
nem et excusationes quam caeterorum oumium tametsi gravUsissimcrum accusationes et 
praejudicia.» (Fr. Alpfi. Viruessi Theologi, Canariensis Episcopi, Philippicae Disputatione* ad-
versas Lulherana dogmata. Antuerpias, excudebat Joannes Crinitiu, auno M.D.XLi. -

d e f e n s a d e E r a s m o , y v i v i e r o n y m u r i e r o n c o m o b u e n o s c a t ó l i c o s . 

O t r o s , ' c o m o J u a n d e V a l d é s , e n t r a r o n e n l o s t o r c i d o s c a m i n o s d e l a 

R e f o r m a , y d e j a r o n e l n o m b r e d e e r a s m i s t a s p a r a t o m a r e l d e l u t e -

r a n o s ó i n v e n t a r s i s t e m a s n u e v o s . E r a l a e v o l u c i o n n a t u r a l . 

L a I n q u i s i c i ó n p r o h i b i ó l o s e s c r i t o s d e E r a s m o e n l e n g u a v u l g a r , 

y m a n d ó e s p u r g a r c u i d a d o s a m e n t e l o s l a t i n o s . E n a d e l a n t e s ó l o e n -

c o n t r a m o s a f i c i ó n á E r a s m o e n a l g u n o q u e o t r o h u m a n i s t a 

1 F.l Maestro Jaime Ferróz, teólogo de Trento, desterró de su Universidad de Valencia la 
lectura de Erasmo, sustituyéndola con la de Cicerón y Terencio (vid. Ximeno, Escritores del 
reino de Valencia;-, servicio grande al buen gusto, pues hubiera sido afrenta que los jóvenes 
españoles aprendiesen ia latinidad bátava de Erasmo, en vez de amamantarse en los grandes 
modelos de la antigüedad. 

En el proceso del Brócense ¡Documentos inéditos, tomo II), un estudiante legista, llamado 
Juan Perez, acusa al Maestro Sánchez de 'hablar de Erasmo con elogio, refiriendo el dicho de 

un canónigo de Salamanca: «Quien dice mal de Er3smo, ó es fraile ó es asno>; y que si no 
hubiera habido frailes, las obras de Erasmo fueran buenas, y no habría nada vedado en ellas«. 
Pero otros testigos. declararon que sólo le habían oído decir que «E»asmo era muy docto en 
letras de humanidad, de grande ingenio y erudición.; y que cuando habló mal de los fráiles 
fué por ser malos y demasiadamente libres los de su tierra, no tan religiosos como los de Es-
paña. Del Brócense tornaré ¿ hablar en el capítulo de los malamente acusados de herejía, 

tr ía de las obras de Erasmo más leidas por los Maestros de latinidad en España era los Ada-
gios, á propósito de los cuales d:ce muy candorosamente el bueno de Lorenzo Palmyreno en 
su tratado De vera et facili imitatone Ciceroni»: -píos le dé mucha vida al inquiaidor mayor 
que ha sido en esse y otros libros mas liberal con los estudiosos que no el Papa, porque si los 
Adagio* de Erasmo nos quitaran, como el Papa quería en su catálogo, bien teníamos que su-
dar«. Pero la verdad es que más adelante se tolera ron- los Adagios en todas partes, en siendo de 
los impresos por Páulo Manucio. Muchísimas obras de Erasmo, sobre todo las filológicos y 
sérias. corrieron y corren sin prohibición ó con leves espurgos. 

Harto me he dilatado en este capitulo, y aúu no he apurado el curiosísimo punto de las re-
laciones de Erasmo con los españoles. Algo mas diré en el capitulo que sigue. En el apéndice 
pongo una tabla cronológica de la correspondencia de Erasmo y sus amigos de aquí, para que 
pueda utilizarla el que en adelante escriba un libro, que pudiera titularse: El Erasmismo en 
E spai"a. 



C A P Í T U L O I I 

LOS ÉRASMISTAS ESP A S O L E S . — A L F O N S O DE VALDÉS 

I. Patria y familia Je Alfonso .le Valdés. Viaie i Alemania. Caitas á Pedro Mártir. Cargos que 

desempeñó Valdés en servicio del emperador. Documentos diplomáticos que suscribe.-

II. Relaciones de Alfonso de Valdéscon Erasmo, Sepiilvcda y otros. Sus opiniones religio-

sas.—III. Uidloga de I.actancio. Controversia con Casliglione. Último viaie de Alfonso de 

Valdés á Alemania. Conferencias con Melaitchton. I.a Confesión 4c Auwurgo. Muerte de Al-

fonso. 

I . — P A T R I A Y FAMILIA DE ALFONSO DE V A L D É S . — V I A J E Á ALBMANIA. 

— C A R T A S A PEDRO M Á R T I R . — C A R G O S QUE DESEMPEÑÓ V A L D É S EN 

SERVICIO DEL E M P E R A D O R , — D O C U M E N T O S DIPLOMÁTICOS QUE SCS-

CHILIE. 

I OMO la ortodoxia de este personaje 1 es más dudosa que la 

de los otros erasmistas , y los protestantes le cuentan siem-

pre entre los s u y o s , aunque se le h a defendido y puede de-

fendérsele con buenas razones , m e ha parecido conveniente hacer de 

él capítulo aparte . S u s hechos y escritos bien lo merecen. 

Parece indudable q u e AÍfonso de Valdés nació en Cuenca . E s ver-

dad que no tenemos u n a declaración s u y a t a n explícita c o m a la de 

su hermano en el Diálogo de la lengua, ni parece su partida de bautis-

mo, lo cual nada t iene de extraño, porque, según D . Fermín Ca-

t Hablan de Alfonso de Valdés casi todos los escritores que tratan de su hermano- Véanse 

especialmente: . 
Bochmei : Ceimí biographlci sur fratetti GiOKMi e Ai/orno di YaUttm. (1861, Halle, de ha.o-

nia. en la edición italiana de las CX consideraciones.} 
-Idem: BiblioUieea Wif/eniana (Strasburgo, 1S74;, tomo I. pígs. 65 á 6; y S2 á 115. 
Caballero (D. Fermín): Alfonso y Juan de Valdís. (Madrid, oficina tipográfica del llospi-

ballcro n inguna parroquia de aquel la ciudad conserva libros ante-

riores al año 1 5 1 0 . Pero la famil ia de V a l d é s (asturiana de origen) 

se hal laba establecida en Cuenca desde la conquista de Al fonso V I I I , 

y D . Hernando, padre de Alfonso, f u é regidor perpetuo de aquel la 

ciudad, y lo fueron otros de su casa basta mediados del siglo X V I I . 

Y desde que comienza á haber libros bautismales , aparecen en los 

de las parroquias de S a n Juan, de S a n Andrés y del S a l v a d o r nom-

bres de la familia de V a l d é s . Don F e r m í n Cabal lero registró además 

escrituras públicas, que se refieren al padre de Al fonso, á su hermano 

Andrés y á u n sobrino suyo D e todo lo cual resulta, que á no ser 

por una extraña casualidad (de que n o h a y indicios), Alfonso de Va l -

dés debió de nacer en Cuenca , pátr ia asimismo de su hermano. 

N o consta el nombre de su madre. Su padre f u é D . Ferrando de 

Valdés , rector ccnchensis (en frase de Pedro Mártir de Anglcr ia) , esto 

es, regidor perpétuo de la ciudad de Cuenca 5 y diputado á Cortes 

por la misma. E l infatigable D . Fermin C a b a ñ e r o encontró en el 

archivo del ayuntamiento de Cuenca ( leg. 1 7 , n ú m . 2 , Consistorios), 

y reprodujo en su Apéndice, un documento m u y curioso de este don 

Hernando ó Ferrando. P o r real provisión de 1 7 de A g o s t o de 1506 

se le habia autorizado para renunciar la regiduría en quien quisiera. 

P o r entonces no h i z o uso de esta merced: pero en t 6 de Marzo de 

1 5 1 8 obtuvo cédula confirmatoria, y en 20 de A b r i l de 1520 hizo la 

renuncia en favor de su propio hijo Andrés, que tomó posesion con 

las solemnidades acostumbradas, y pagó el acitrón ó citrón (agua de 

cidra, de l imón ó de naranja) , como si dijéramos hoy ¡os dulces 

L o s primeros años de la vida de Al fonso de V a l d é s están envueltos 

en la m á s completa oscuridad. D i c e n que estudió en A l c a l á ; pero 

nadie lo prueba, ni los papeles de nuestra Universidad a lcanzan tan 

lejos. Asegura W i f f e n que fué discípulo de Pedro Mártir, y esto pa-

rece más creíble; pero tampoco es seguro, y lo único que podemos 

afirmar es que tuvo relaciones epistolares con él . D o n F e r m i n Caba-

llero sospechó si habría sido colegial en B o l o n i a ; pero en el archivo 

I Psg. So. 

- . F * , a investigación, que para nosotros tiene aquí un interés secundario, puede verse mi-
nuciosamente expuesta en el libro de II. Fermín Caballero (pégs. ,|l> á 65). el cual llevó su 
loable .minuciosidad Itasla reproducir el croquis de ia parte de Cuenca en que tuvieron sus 
casas los Valdés, y el árbol genealógico de la familia. 

3 -Legile prodigium horrend'um roihi ab Alphonso Valdesio. magnae spei ¡uvenc, cu¡us 
patrem Fcrd nandum de Valdes. rectoran conchchscm, ností.. (Epist. DCUXXIX.) 

Vid. además Juan Pablo de Mártir Ri.-o, Historia déla my noble y lea : ciudad de Cuenca (Ma-
drid. 1629, cap. XI.—De otras casas nobles que hay en la ciudad.) 

i Vid. esta renuncia, turnada Je las actas capitulares (de i í i 9 a ti i3), desde la pás. 287 ¡ 
la 291 del libro del) . Fermín. 

TOMO II y 



de S a n C l e m e n t e no h a y n o t i c i a de V a l d é s , y l a Communitas studio-

rum que d i c e S e p ú l v c d a ' n o indica q u e f u e r a n c o n d i s c í p u l o s , sino 

que tenian las m i s m a s a f ic iones . E n e l í n d i c e de l a s Cartas de Eras-

mi (edición de F r o b e n , 1 5 3 S ) se l l a m a á A l f o n s o de V a l d é s " profesor 

de Teología y eclesiastes ó predicador e n B ú r g o s ; pero t e n g o p a r a m i que 

e s por confus ion (fácil e n u n edi tor extranjero) de A l f o n s o de V a l d é s 

c o n A l f o n s o d e V i r u é s , á quien c o m p e t e n esas c a l i f i c a c i o n e s . N o creo 

que t u v i e r a n razón M ' C r i e y D . P e d r o José Pidal para a f i r m a r , tan 

r e s u e l t a m e n t e c o m o lo h a c e n , q u e A l f o n s o fué clérigo. T o d o i n d u c e á 

suponer le seg lar , y é l no s e p r e c i a b a d e t e ó l o g o . «Ni l o s o y ni pre-

tendo ser lo», dice e n l a car ta á C a s t i g l i o n e . Y o creo q u e s e retrató 

e n la p e r s o n a de a q u e l L a c t a n c i o de s u d i á l o g o , mancebo, seglar y cor-

tesano. S i á e s t o s ca l i f i cat ivos s e a g r e g a e l de humanista, t e n d r e m o s 

t o d o l o q u e c o n s e g u r i d a d puede decirse de é l . 

S u e n a por pr imera v e z s u n o m b r e en t res c a r t a s que desde Flán-

d e s y l a B a j a A l e m a n i a dirigió á P e d r o -Mártir de A n g l e r i a e n 1 5 2 0 . 

V a l d é s a c o m p a ñ a b a á la c o r t e imper ia l e n aquel v i a j e , q u i z á c o m o 

escr ibiente de la canci l ler ía , á l a s órdenes d e M e r c u r i n o G a t t i n a r a . 

A s i s t i ó , y la descr ibe en estas car tas , á l a coronacion de l César 

C á r l o s V en Aix- la-Chapel le (Aquisgram) y l o que a h o r a n o s inte-

resa m á s , á los pr incipios de la R e f o r m a y á la D i e t a de W o r m s \ Y 

por c ierto que su j u i c i o no e s f a v o r a b l e á L u t c r o . L a m é n t a s e de que 

A l e m a n i a , que antes a v e n t a j a b a á t o d a s los n a c i o n e s c r i s t i a n a s en 

r e l i g i ó n , h a y a v e n i d o á quedar l a ú l t i m a en esta par te . E x c l a m a á 

propósito del fráile de W i t e m b e r g : «¡Cuánta es la a u d á c i a d e los ma-

los!» A t r i b u y e l a tragedia á odios de frailes, sin c o m p r e n d e r t o d a s u 

importancia ; no s e cansa de l l a m a r á L u t e r o audaz y desvergonzado, y 

•Míenosos sus l ibros; expl ica el a p o y o que le d i ó el e lector d e S a j o n i a 

por e l deseo q u e éste ten ia de a r r e b a t a r a l A r z o b i s p o d e M a g u n c i a 

l a s ut i l idades que s a c a b a d e las i n d u l g e n c i a s ; p e r o d iscu lpa l a exas-

peración de los a l e m a n e s por l a s profanas costumbres de los r o m a n o s , 

1 lípist. XIV. lomo III. pég. ro5. 
2 .Thcologiac profesor el ccclesiastes Burgis • 
3 Epíst. DCXCIX en la colección de Pedro Mártir 'Opuí Fpitlolarum;. edición de Alcalá. 

i53o, por Miguel de Eguia, y en cualquiera de las sucesivas. Me valgo de la elaeviriana(i67U>. 
Tiene esta carta la lecha de a? de Octubre de 1520. 

4 Epists. DCI.XXXIX y DCCXXUI. La primera es de 3i (le Agosto de i Sao, desde Bruselas: 
la seguitda.de i3dc .\lay41de 1521, desde Worms. Estas cartas son conocidísimas, y han sido 
traducidas al castellano por Usóz en el apéndice á la tercera edición que hi'o de las Considera-
ciones de Valdés (págs. 47*j á 493), iS63, y por D. Fcrmin Caballero ¡apéndice i los Valdés, pá-
ginas 292 á J07. con el texto lalino): al inglés, por Benjamín B. Wifíen (págs. 3o á 35 y 45 
á47¡ .ensu Life and VrítiRgs ofJuan de V'aldcs; y al aleman. por Leasing (Cothold Ephraim), 
en el tercer tomo de sus Schriften ¡Berlin, 1754), y en las ediciones posteriores de sus obras 
(1784, 1825, tS3S y iSSq.) 

y parécele m a l que L e ó n X n o h u b i e r a r e u n i d o u n C o n c i l i o g e n e r a l 

para a t a j a r los desórdenes ' . H a s t a a h o r a , c o m o se v e , sus tenden-

c i a s re formis tas s o n m u y t e m p l a d a s , y en n a d a le apartan de la doc-

tr ina c a t ó l i c a . T i e n e n estas car tas interés , c o m o de u n t e s t i g o presen-

c ia l ; pero n a d a n u e v o a ñ a d e n á lo q u e g e n e r a l m e n t e s e s a b e sobre 

los c o m i e n z o s de l l u t e r a n i s m o . 

V u e l t o á E s p a ñ a , parece que aquí p e r m a n e c i ó h a s t a el 1 5 2 9 . S u 

n o m b r e s e lee e n m u c h o s d o c u m e n t o s of ic ia les y en c a r t a s particu-

lares , que i r e m o s e n u m e r a n d o . E n l a s ordenac iones que h i z o para la 

canci l ler ía imperial G a t t i n a r a , e n t 5 2 2 , suena A l f o n s o de V a l d é s 

c o m o escr ibiente ordinar io de la canc i l l er ía *. E n 26 d e A g o s t o de 1 5 2 4 

redactó por e n c a r g o de l c a n c i l l e r u n a s n u e v a s Ordenanzas que exis-

ten de su p u ñ o y letra , a u t o r i z a d a s c o n l a firma de s u j e f e y c o n la 

s u y a . E n t o n c e s era y a registrador v contrarelator. 

E n 1 5 2 5 el-sobre de u n a c a r t a de M a x i m i l i a n o T r a n s y l v a n o apelli-

d a á V a l d é s secretario del canciller. P o r real c é d u l a de r52Ó el empera-

dor le n o m b r ó secretario de cartas latinas, c a r g o q u e e n a u s e n c i a s y en-

fermedades de G a s p a r A r g u y l e n s i s v e n i a d e s e m p e ñ a n d o Fe l ipe Nico-

la. ( A r c h i v o g e n e r a l d e S i m a n c a s . — Q u i t a c i o n e s de corte, leg . fi , n ú m 1 . 

P u b l i c a d a por D . F e r m í n . ) E n t a l c o n c e p t o , s e le m a n d ó a b o n a r des-

de 1 . " de E n e r o e l sa lar io de 100,000 m a r a v e d í s a n u a l e s que sus an-

tecesores c o b r a b a n . M á s a d e l a n t e s e le l l a m a á s e c a s secretario del em-

perador, y el e m b a j a d o r inglés C r a m m e r l l e g a á apel l idar le en s u s 

c o m u n i c a c i o n e s d e 1 5 3 2 secretario principal. N o m e r e c e crédi to la re-

lac ión del notar io B a r t o l o m é de S a n Juan ( 1 6 4 7 ) , s e g ú n la q u e A l -

fonso de V a l d é s h a b r í a estado de a r c h i v e r o en N á p o l e s por e n c a r g o 

de C á r l o s V ' . P r o b a b l e m e n t e se le h a b r á confundido c o n s u herma-

no. D e A l f o n s o n o c o n s t a q u e j a m á s v is i tase N á p o l e s . 

1 • Poterat hoc malura cuir. maxima Cbrislianae Rcipublicae ulililatc profligan, si Pontife! 
a general: Synodo non abhorrerel, si publicam salutem privatis commodis anteponer«. Sed 
dum ius suum mordicus tcnei, dum obturatis auribus, pío fortassis affeetu Lulherum damna-
tumetllanimistlevoralum cupit, universam Bcmpubiicam Chrisiianani perditam iii video, ni 
Deus tpse nostris rebus succurrat.. (Epist. DCCXXIIL) 

2 Academia de la Historia. (Tomo A-32 dé la coleccicn Salazar, lól. roS.) 
3 Están en el mismo códice, con el rótulo de Articuli ordinalinnum Cancellerías Caes, el Ca-

ittolicae Maiestatií Piomini nostri..... cum ófficiallum ac penonarurn, aliarumque rerum specifica-
l í o n c io5 y xigs.;. Las publicó D. Fcrmin Caballero por apéndice núm. 5 á su libro. 

•Sed cum Valdcsius ipse Rcgi,tratar Germanicam linguam non intelllgat , .Et contrare-
talorem Alphonsum Valdcsium praedictum.. 

Don Fermín reproduce en facsímile la cabera y las firmas de este documento. 

' viA Iliillolheca Wiffenianá (pág, 68, nota 5.-), con referencia al Catabro di 
Mís. delta BibUoleea di Canillo Minicri Riceio, volunte teño, ¡S'acOli /S69 (pág. 6o, núm 2«) 
donde se cita un tomo de papeles varios, que contiene: Ragiommenlo inlonto a.'la inlrodu.ioñ 
degh Archiva de Bartolomé Je.San Juan (autógrafo). .LImperatorc alia fine mandó il suo 
segrciarto Alfonso de Valdes per cicrcítar 1'uQicio di Arcllivario.t 



L a vida no literaria de A l f o n s o de Valdés está dicha en dos pala-

bras. S igu ió á la córte imperial en sus viajes por F.spaña, y redactó y 

suscribió gran número de d o c u m e n t o s oficiales. L o s más curiosos son: 

la Investidura é infeudadon del ducado de Milán, á Francisco S f o r n a 

(Tordesillas, Octubre de 1524) la carta del emperador á Jacobo 

Salviati (28 de Julio de 1 5 2 7 , Valladolid) sincerándose por el asalto 

y saqueo de R o m a ; la c a r t a al rey de Inglaterra (Val ladolid, 2 de 

Agosto de 1527) sobre el m i s m o asunto y la L i g a clementina; la res-

puesta al cartel del rey de F r a n c i a (24 de Junio de 152S) cuando el 

originalísimo reto de los r e y e s de armas de F r a n c a é Inglaterra al 

emperador; una carta al embajador en Londres sobre el divorcio de 

Enrique V I H (r . ° de Febrero de 1529); el tratado de paz entre el 

emperador v Clemente V I I , ajustado en Barcelona el 29 de Junio 

de 1529; la cédula de Car los V reconociendo á su hija natural, mada-

ma Margarita (Julio de 1 5 2 9 , Barcelona), que casó luego con Alejan-

dro de Mediéis en Nápoles; el nombramiento de Federico Gonzaga 

para capitan del ejército cesáreo en Italia (Piacenza, 21 de Setiem-

bre de 1529); tres cartas á la reina B o n a de Polonia y gran núme-

ro de cédulas, compromisos, patentes, arbitrajes, etc . , que no hay 

para qué catalogar, pues e s t rabajo y a hecho, fuera de que en todos 

estos documentos no tuvo Al fonso de Valdés más intervención que 

la de un empleado subalterno, encargado de poner en latin la vo-

luntad de sus señores. N i las ideas, ni el estilo, que es siempre can-

cilleresco y de ordenanza, t ienen, ni pueden tener, nada de valdesia-

no. Pero hay dos ó tres de estos papeles que requieren noticia más 

particular. E s el primero l a 

Relación de las nuevas de Italia: sacadas de las cartas que los capitones y 

comisario del Emperador y Rey nuestro Señor lian escripto a su majestad: 

assi de la victoria contra el rey de Francia como de otras cosas allá acaeci-

1 Du Mont. Corp* universe! diplomalique. 1746, lomo IV. jjóg. 39H. 
• De 'os documentos hasta aquí citados, la catta d Salviati ha sido pub'.icaaa por Morsolin 

en ci Archivo ¡Mico italiano... . Serie tena. Tomo XII. pan,, I. A nao iS-o, In Firenze. La cari», 
al rev de Inglaterra, y las relativas al desafio (inverosímil y anacrónico co c: siglo del Renaci-
miento). pueden verse trad ucidas al castellano en todas las edición« del Didlo/o de .Vercurioy 
Charon. I a relativa al divorcio de Catalina esta en borrador, de letra de Valdés. en e. co-
dice A-U, « I . -7 de la Academia de la Historia, y en el mismo(fól. 135) la cédula de legitima-
ción. En Du Mont (Corpi universe! diplomatane, tomo IV. parle I, pág. 49¡>. y : a::c II. pagi-
nas 49. 56. etc.) pueden verse los relativos á la pan con el Papa. Las c a n » i la icina liona, en 
Bochmer 'ttibltoliieca Wiffeniana. pág. too), y en los apéndices de D. Fermín Caballero (pagi-
nas 444, 448 y 462). 

Como no gusto de acta agire, remito 1 mis icctcrcs á los catálogos de Boclimer y Caballero. 
El primero enumera cuarenta v tres entre papeles diplomáticos y cartas particulares. El se-
gundo cuarenta vdos sóio de documentos oficiales. Bochmer describe con laudable prohg.dad 
todas las ediciones que de ellos se han hecho. Fácil será (pero no sé hasta qué punto necesario), 
ir aumentando la lista de los documentos que llevan la suscripción Alphonsus Valdesiu 1. 

das: vista y corregida por el señor gran chanciller e consejo de su majes-

tad (1525). 

L a victoria de que se trata es nada ménos que la de Pavía; y esta 

relación, á manera de paite oficial (en quince páginas útiles, letra 

tórtis, sin foliatura, año ni lugar, pero con el escudo del emperador), 

fué la primera que circuló en Madrid. S e reduce á un extracto de las 

comunicaciones de Borbon, Pescara, el abad de Nájera , etc. Por la 

suscripción final sabemos que "los señores del consejo de su Majes-

tad mandaron á Alonso de Valdés secretario del ¡Ilustre señor gran 

chanciller que fiziesse imprimir la presente relación». E l estilo parece 

suyo, y en lo que pudo poner de su cosecha hay ideas que repitió en 

otras partes: «Toda la christiandad se deve en esta victoria g o z a r . 

Por que sin duda paresce que dios nuestro señor quiere poner fin en 

los males que mucho tiempo h á padesce, y no permitir que su pueblo 

sea del turco enemigo de nuestra fé cristiana castigado Y para 

obviar á esto, paresce que Dios milagrosamente h a dado esta victo-

ria al emperador, para que pueda, no solamente defender la christian-

dad y resistir á la potencia del turco, si ossare acometerla, mas as-

sosegadas estas guerras ceviles, que assi se deven l lamar, pues son 

entre christianos, y r á buscar los turcos y moros en sus tierras, y en-

salzando nuestra sancta fe calholiea, como sus passados hizieron, 

cobrar el imperio de Costantinopla y la casa santa de Jcrusalem, 

que por nuestros pecados tiene ocupada. Para que como de muchos 

está profetizado, debaxo deste christianissimo príncipe, todo el inundo 

reciba nuestra sancta fe catholica. Y se cumplan las palabras de nues-

tro redemptor: Fiet unum ovile et untts pastora '. Comprende esta rela-

ción una lista de los muertos, heridos y prisioneros, y traducida la 

carta de la reina Luisa , madre de.Francisco I, á Cárlos V . 

Alfonso de Valdés suscribe asimismo las cartas que en 1526 diri-

gió Cárlos V á Clemente V I I y al Colegio de Cardenales, quejándose 

de los agravios que habia recibido del Papa, y solicitando la celebra-

ción de un Concilio general . Claro es que en documentos (le esta ca-

lidad la intervención de Alfonso hubo de ser muy secundaria; pero 

como al fin él los redactaba (en latin bastante mediano por cierto, y 

que contrasta con el de Sadoleto, á quien responde), y las ideas eran 

1 Ll único ejemplar que yo he visto de esta relación gótica es el que posee el marqués de 
Pidal, mi buen amigo, f u é reproducido fotolilográtlcairiente por el Sr. Sancho Rayón, y 
acompaña á los Valdés da D. Fermin Caballero. Hay dos rcimpmiones más en letra común: 
Uetacion auténtica de ¡a batalla de Paría, publicada por el Consejo del Emperador y Rey Oírlos V, 
en marco de rSsS (Madrid, Boix, iS3o, ti hoias en 4."). y otra en el Semanario Pintoresco Es-
pañol, ntSms. 42 y 43 (|5 y 23 de Octubre de ISJ ¡S>. 



tan d e su g u s t o , a l g o h e m o s d e a c h a c a r l e de las durezas y acritudes 

del esti lo ' . T r o z o s h a y q u e parecen del Diálogo de Laclando. Por de 

contado, era y a c i s m á t i c o y sedicioso el inc i tar á los C a r d e n a l e s á re-

unir C o n c i l i o , á u n c o n t r a la voluntad del P a p a . Y es ta a r m a del Con-

cil io l a usó m á s de u n a v e z C á r l o s V , no por intenciones de reforma-

dor, s ino para tener en j a q u e á R o m a , ó para contentar á los lutera-

nos . V é a s e c ó m o a c a b a l a primera carta: « T o d o lo q u e se n o s ob-

j e t a y en a d e l a n t e se n o s objetare, y a concierna á nuestra persona, 

y a á nuestro imperio, re ino y dominio, y todo lo q u e nosotros , por 

nuestra just i f icac ión é inocencia , para quietud de la república cris-

t i a n a pretendemos y podcpios pretender, lo remit imos al conoci-

miento y sentenc ia del Conci l io general de la Crist iandad. A él lo 

s o m e t e m o s t o d o , s u p l i c a n d o y exhortando á V u e s t r a S a n t i d a d , p a r a 

que cumpl iendo con s u pastoral oficio, y con el cuidado y sol ic i tud 

que debe tener por s u g r e y , se d igne c o n v o c a r el referido Conci l io , 

en l u g a r conveniente y s e g u r o , fijando el debido término Y conío 

por es ta y otras c a u s a s v e m o s trastornado el pueblo cr ist iano, recur-

rimos de presente y a p e l a m o s de todos y cualesquiera g r a v á m e n e s y 

c o m m i n a c i o n e s al futuro Concil io.» E s t a apelación a ú n es canónica ; 

pero el final de la epístola á los C a r d e n a l e s t o c a los l indes de la re-

beldía: o Y si v u e s t r a s reverendísimas paternidades se negasen á con-

ceder nuestras pet ic iones , N o s , según nuestra dignidad imperial, acudi-

r e m o s á los remedios convenientes, de suerte que no parezca q u e fal-

tamos á l a g l o r i a de C r i s t o , ni á nuestra just ic ia , ni á la sa lud, p a z y 

tranquil idad de l a república» 

1 El Dr. Boehmer sospecha quehubn edicíonde las tres cartas imperiales en i5atit porr la 
primera conocida es: inrietissimi Rimanorum Imperatoria Caroli hujus 11ominis quinli, ac Ilispa-
niarurn Regii CaPtolici ad dúo Clementis septimi Pontificis Roinani brei'ia, responsio, iit qua ab 
ipso Ponlifice appellat: pelitque generalis Oirislianorum omnium Coneilii coisgregationem, cura 

nonnullis aiiis Iitteris, atque aclis puilicis ¡Colofón). Imprcsstsat al Compluti per Michaelem de 
F.guia. Annoil.D.XXVH, die décimo mensií Aprilis. (38 hojas eil lólio ) Contiene ¡a carta del 
Papa (Junio a 3 de i5a6), la respuesta del emperador (17 de Setiembre), el segundo Breve del 
Papa (23 de Junio), la réplica (t 8 de Setiembre), y la carta á los Cardenales (6 de Octubre), con 
algún otro documento. 

El mismo año se hicieron ediciones en Amberes, Maguncia, Basileu, Colonia, etc., con di-
versos títulos y algunas variantes. (Apotogclicipro Carolo V /mceralorc es el rótulo mas co-
mún.) Bochmcr enumera veinte ediciones de estas cartas en latir, y una en alemán. Se repro-
dujeron en la CollectioCoustitul/onum impcrialimn, de Melchor Goldasl (Francfort, H>l3)t en los 
Anales, de Raynaldo, tomo Xll (Luca, 1755): en. el Codex Itatiae diplomáticos, de Lünig (Franc-
fort y Leipzig, 17 ja); en el suplemento de Rousset al Corps universcl diptomalique, de Du Moni 
(tomo II, parte I, Amsterdam. 1739;; en los Monumentos del Concilio Trijentino, de Le Pial (Lo-
vain3, 17S3, tomo Il);-y, finalmente, en el Juicio imparcial sobre las letras en forma de Breyc, 

que ha publicado la curia Romana (Madrid, 1768), libro de Campomancs, y en la leproduc-
cion que de él se hizo en el tomo Lili de la Biblioteca de Autores Españoles. /Obras de Plorida-
blanca./ Estas dos Ultimas ediciones no constan en el catálogo de Boehmer. 

2 «Si vero. Revcrendiss. paternitatcs vesuae aequissima hujusmodi postúlala nostra conce-
dere ncgavcrlnt nos pro nostra crgaíleum gratitudinc, proque dignitate nostra imperiali.... 

I X . — R E L A C I O N E S D E ALFONSO D E V A L D É S CON E K A S M O , S E F Ú L V E D A 

Y O T R O S . — s u s OPINIONES RELIGIOSAS 

IEUTAMENTF. q u e s i A l f o n s o de V a l d é s no hubiera h e c h o m á s 

q u e redactar y suscribir d o c u m e n t o s canci l lerescos por ajeno 

I e n c a r g o , no hubiera dejado otra reputación q u e l a de v u l g a r 

latinista, y labor ioso , aunque adocenado, cur ia l . Pero las circunstan-

cias d e la época le l levaron á tomar parte en cuest iones teo lóg icas , 

por más que su espíritu no tuviese las tendencias mís t icas q u e el de 

su hermano. S i n f o r m a r « priori ju ic io a l g u n o sobre sus ideas, v e a m o s 

lo q u e de sus h e c h o s resulta . Y a v i m o s q u e c u a n d o escribía á Pedro 

Mártir (en 1520) los luteranos eran para él unos sectarios audaces ¿ in-

clinados al mal. 

C u á n d o entró en re lac iones con E r a s m o no puede saberse á pun-

t o fijo. P e r o y a en 1 5 2 5 , su compañero de secretar ia , Maximi l iano 

T r a n s y l v a n o (subcanci l lcr c-n Flándes) , le fe l ic i ta por h a b e r t o m a d o 

á su c a r g o la defensa y patrocinio de los asuntos del de Rotterdam, que res-

plandece como una estrella, y le ruega que t raba je para el cobro de una 

pensión q u e C á r l o s V habia señalado á E r a s m o sobre las rentas d e 

F l á n d e s , y q u e por la escasez d e fondos aún no habia podido satisfa-

cérsele. E s t e T r a n s y l v a n o , q u e parece a g e n t e ó procurador d e Eras-

m o , dá esperanzas de que, sí se le p a g a ese dinero, vendrá a l Braban-

te y escr ibirá contra los luteranos, lo cual 110 se atrevía á hacer en 

A l e m a n i a ' . 

L a pretensión hubo de tener buen éxito, si h e m o s de j u z g a r por una 

quibus licebit remediis ita in hisprovidere curabimus, ut ncc Chtisti glotiae, ncc iustitiac 
nostrae, nec christianae reipublicae saluti. paci et tranquillitati quovis modo defuisse vi-
dcamur,. 

1 lie esta carta parece inferirse que Alfonso de Valdés no habia recibido su educación en 
Universidades, sino en la córtc y entre los negocios: 

•Quac res tanto mirabilior est quod non in Dialribis aul ludo aliquo luterano sub magistro 
ct doctore proíicias, sed in aula, inter perpetuos strepitus ct clamores, ínter indefessas perc-
grinationes Hispaniani sursum dcorsum cursitando, inter inmensas curas, inler negolia ijl-
gentia, ttalio praeceptorc, brevissimo lenipoie lantum in Iitteris assecutus sis. quantum alius 
in summo otio, sub doclissimis m3gistris, vix sola spe assequi ausit • ^Bruselas, tSdc Di-
ciembre de 1 >25.) Cartas de Erasmo y otros (Academia déla Historia;. Publicada por ü . Fer-
mín Caballero, págs. 3lfi ">ig. Advierto para en adelante que D. Fermín tradujo al castellano 
todos los documentos que inserta en los apéndices. 



carta de Erasmo á Gatt inara, fecha en Abril del año siguiente, en que 

dá gracias al canciller pro diplomale impetrato 

E n 12 de Febrero de 1527, el canciller y Alfonso de Valdés , cada 

cual por su parte, escriben desde Valladolid a l cancelario y teólogos 

de la Universidad de L o v a i n a para que no digan ni consientan decir 

nada contra E r a s m o (varón benemérito de la república cristiana), por ser 

esto contra el edicto del César, que quiere que florezcan los estudios 

y vuelva la cristiandad á sus antiguas fuentes \ 

Allonso responde á TransyIvano, en 12 de Marzo de 1527, que oes-

pera con ànsia las obras de E r a s m o encuadernadas, aunque en Espa-

ña abundan y no h a y mercancía que se venda mejor que ellas, á pe-

sar de los frailes, que no cesan de clamar á todas horas» r'. 

Un cierto Pedro G i l ó Egidio , en una carta de cumplimientos y 

pretensiones, fecha en Amberes el 27 de Marzo (¿de 1527?), l lama á 

Valdés Erasmici nominis studiosissimum 4. 

L a primera carta con que E r a s m o respondió á los favores del se-

cretario es de 31 de Marzo de 1527. E n cuatro líneas le califica de 

ornatissime juvenis, y le dá las gracias por su admirable devocion hácia 

él, prometiendo que no le será ingrato 3 . 

L a guerra de los franciscanos contra E r a s m o puso en relación á Val-

dés con Luis Nuñez Coronel , quien en dos cartas promete enviarle la 

Apología, que en favor de E r a s m o habia trabajado, y que tenia presta-

da á D . Manrique de L a r a 

E n forma de epístola á Maximiliano Transylvano dejó escrita 

Valdés, aunque con nimia brevedad y menos detalles que V e r g a r a . 

r Cartas de Eramo y otros(Academia de la Historia). Es la primera de la colecciün. Em-
pieza: «Celsitudinis tuae littcras 28 Ociobris datas • El sobre dice: «Magnifico D. Mercúrico 

Gattinario, Caes. Maiestatis Cancellano. In Hispania.- Del 3 de AgOSTO hay otra carta al mismo 
Gattinara, hablando de los tumultos que los liúiies habían excitado contra sus libros en Hun-
gría, Polonia y Alemania, que te iniaqucsc repitiesen en España, y de la enemistad de Eduardo 
Lee etc. (Una y otra dicen: «Erasmus Rottercdamus manu propriu-O 

2 Carlas de Erasmo y otros, fól. «1. Publicada por D. Fermio, p.ig. 
3 Cartas de Erasmo y otros, fól. S2; en la obra de I). Fermili, fól. 3x'). 

4 Academia de la Historia; Cartas de Erasmo y otros, fól. 5o. Apud D. Fermín Caballero, fo-
lio 

5 «Tuum admirabilem in me favorem ac studium, ornatissime juvenis, tot jam argumenté 
habeo perspectum et cxploratum Quod si mibi facultas par esset animo, sentires te tantum 
ofliciosum liaudquaquam penes hominem ingratum collocasse...... (Colección epistolar <»,; 
Erasmo (Leyden, 1 ;o3), parte I, col. 973.) Escuso decir que esta carta fue reproducida por don 
Fermín, editor de toda la correspondencia de Alfonso de Valdés. Del 2o de Abril de 1 527 hay 
en la Academia de la Historia una carta de Erasmo i Guttinura. 

6 Academia de la Historia: Cartas de Erasmo y otros, fóls.67 y 69; una cil latín y otra er. 
castellano, con un párrafo latino. Ni una ni otra tienen ¡echa ni lugar; pero parecen escritas en 
Valladolid,antes de Agosto de 1527. -Perdone v:a. md. el descuido que he tcnydo en no envión 
la Apologia, pues ha sido la causa pensar que ternyades tan poco cuydado delia cuanto ella me-
recía: yo la preste á I). Manrríquc de Lara: no me la aa enviado: cobralia Ili de él y envialla • 

la historia de la junta tenida en Valladolid sobre los escritos y doc-

trina de Erasmo. S u apasionamiento y parcialidad se trasluce en cada 

línea. Los adversarios de Erasmo no son para él más que fratérculos, 

ingolfos y asnos, y al sábio Pedro Ciruelo le llama gingolfísimo. Cuan-

to dicen contra su ídolo es vana palabrería y cuento de viejas; y , final-

mente, exclama: «Ya sabes, amigo Maximiliano, cuan grande es en-

tre nosotros la majestad, tiranía y licencia de los frailes, y tal su pe-

tulancia, que por ninguna manera puede refrenarse» ' . Lisonjéase con 

la esperanza de que h a de imponerse perpótuo silencio á los calumnia-

dores de Erasmo, y a que el inquisidor general no se habia atrevido á 

hacerlo antes. L a causa de Erasmo es para él la de la verdad cris-

tiana. 

Asómbrase Transylvano en la respuesta de que tenga Erasmo tan-

tos teólogos amigos y auxiliares en España, porque en los Países-

Bajos, donde él residía, todos unánimemente hablaban mal de su 

doctrina, aunque los doctores lovanienses se contenían un poco, gra-

cias á una carta del emperador y á otra de Gattinara. «Sin duda 

tendréis ahí una teología distinta de la de acá (añade); aquí es tan 

arriesgado el defender á E r a s m o como á Lutcro, aunque el rotero-

damense viviría de buen grado en el Brabante, si la gente de capilla 

se lo consintiera: tan poderosos son aquí sus enemigos, de quienes es 

cabeza el deán de Lovaina , que por gran precio enseña á los hi jos 

de estos Proceres á 110 saber nada. Convendría alcanzar para Eras-

mo el privilegio de que sólo pudieran ser jueces de sus libros el Su-

mo Pontífice ó el inquisidor general de España. Sólo así puede sal-

varse de las iras de los teólogos» 4 . 

Entre tanto, Alfonso de Valdés continuaba sus buenos oficios con 

1 -Ita culumniatorum animi a falsa spe decidere ut solent asinorum auriculac longo hiñere 
sarcinarumquc pondere gravatorum, concidere Sed dices ¿qui fierí potest ut Hispalensis 
{Don Alfonso Manrique) qui sua prudentta Monachorum calumnias novit. illis silentium non 
imponat Nosti. mi Maximiliano, quanta sit Monachorum. apud nos Mu¡estas, quanta Ty-
lannis, unauta Ucentiu, quibus ómnibus tantum valetil ul eorum petulantia aliter compesci 
non possit. Quod si (ut mihi certo polliceo?) íes nobis ex senteutia successerit, non solum 
apud nos. sed apud vos eriam, calumniatoribus Erasmi perpetuum silentium imponemus.» 
¡Cartas de Erasmo y otros. Academia de la Historia, fól. 8 >; apéndice .'1 los Valdés, píg. 335 y 
siguientes.) 

Entre los defensores de Erasmo menciona esta caria al Obispo Cabrero (vircruditus celeberri-
"cusquc cineionator,, i un teólogo de Bolonia 'MOJÍ minas facundas quam eruditm,, á Alcaráz (qu¡ 
litteris ct ingenio magnum nomeh e<i assequutusj, y á tres religiosos, uno de ellos Alfonso de Ol-
medo (de Virnís;. K.il. Augusti, IJ27. 

Aún puede añadirse á D. Esteban Gabriel Merino, Arzobispo de Barí y Obispo de Jaén, que 
en una carta de 21 de Octubre de 1327 pregunta á nuestro secretario, con benévolo interés, por 
to de Erasmo. Parece un Prelado algo cortesano. 

1 Archivo de Simancas.—Estado, lcg. 1,554, fól- 5Ss; en el libro de D. Fermín, pág. ^44 y 
siguientes. 



el emperador y ei Arzobispo Manrique. Deseaba éste que E r a s m o 

explanase un poco más su pensamiento en algunas cosas, para que 

apareciese enteramente ortodoxo y no pudieran tachar nada los es-

crupulosos; y Valdés y Coronel le daban mil seguridades de que así 

lo haría ' . E n vez de las explicaciones vino la Apología, más propia 

para agriar los ánimos que para serenar inquietudes. E l mismo Val-

dés, no obstante su ceguedad por E r a s m o , le liabia aconsejado más 

cautela y mesura, y , sobre todo, que no imprimiera su respuesta. 

' E r a s m o necesitaba dinero, y nuestro secretario trabajó con Vcrga-

ra hasta conseguir del Arzobispo Fonseca aquella pensión de dos-

cientos ducados y a referida; y áun el Obispo de Jaén prometió con-

tribuir con su blanquilla pava el socorro que Erasmo quería. ¡Triste con-

dición la de las letras! Y cuenta que no era ésta la primera vez que 

Erasmo acudia indirectamente á la caridad de los Prelados españo-

les, pues dicho Obispo alude á la otra vez que también le habia ayu-

dado \ 

Necesitaba Erasmo documentos imperiales y pontificios que auto-

rizasen su persona y doctrina; y la buena voluntad y diligencia del 

secretario lo allanó todo, haciendo que Cárlos V le agradeciese en 

nombre de la república cristiana sus escritos contra la Reforma, has-

ta decir que «él solo habia logrado lo que ni Césares, ni Pontífices, 

ni príncipes, ni Universidades habían conseguido nunca: el que dis-

minuyese la infamia luterana», y l lamar santísimos sus afanes. E l se-

cretario (como vulgarmente se dice) se despachó á su gusto. Y no 

contento con esto, promovió la negociación de Juan Perez en R o m a , 

y a lcanzó el Breve de Clemente V I I , de que en el capítulo anterior 

hicimos memoria. 

1 Vid. 1» caris de Valdés i Erasmo, (ceba en Bdrgos de Noviembre de 1S27. (Oirá, Je 
Erasmo. l o m o U l . parte II. rol. 1.721, y apéndice de los VaÚci, pág. J4Óy sigs.J: 

• Venerunl tándem iitleractuae quas tu ad Caesarem et Cancellarium arque dúos Archiepis-
copos.l.im ad me et ctleteros áulicos dedisti XV Ka!. Septembris. l.egit Caesar tuam Epistolar.' 
Eatinam, ac per me Hispanice versam, respondebilque per primutn labeilarium: ¡den» facienl 
Arcbicpiscopi aloue ntnnes «lii Arcliiepiscnpo Hispalcnsi quam gratissimac fueran! tuac 

litterae, testatur'scsc tui studioíissimum esse. pisputavimus difusc de negotio tuo: ai: se op-
tare ui nonnulla quae ir. lucabrationibus luis passiir. inveniantur, propter infirmes, esplanít-
rcs. tuainque i " bis mentent aperires, qtiant scit orthodoxam esse: cui ego respondí le quam 
líbetltissimc id facturum. c jm per honorem ct cjistimationem tuam liccat, quam tui o t i -es 
volumus esse illaesam. CoEclusum cst tándem Ínter nos ut l.udovicum Coronellum tune a t -
iente m expeclaremus, qui herí liuc applicoít Curabimus sedulo 111 buic negotio absque ttt-

mullu, tuaque auctontate semper illacsa, colophonent impotumtis • 'Después le aconscia 

que no se moleste en esenhir h todos los amigos de España, y ménos d aquéllos que con su 
imprudente ajeclo más dañan que aprovechan: pero sí .i Virués: .valct cnim plurimum illius 
auctoritas apud omnes., á Coronel y á Vergara ) 

2 Academia de la Historia: 
Cartas de Erasmo y otros, íól. 62. (Jaén. l>5 de Noviembre.) En 

castellano. Reproducida por D. Fermín, págs. 34 5 y 35o. 
3 En 13 de Diciembre de Ó27, desde Burgos. 

E l título de erasmista era la mejor recomendación para Alfonso de 

Valdés, y á muchos les servia de mérito para sus negocios en la se-

cretaría imperial. U n o de ellos era el famoso humanista valenciano 

Pedro Juan Olivar ú Oliver \ tan descontento de su ciudad natal, en 

cuyas aulas imperaba todavía la escolástica. E r a rector Juan de Ce-

laya, el cual tenia á E r a s m o por hereje gramático, y hacia la guerra 

á Oliver 5 en su pretcnsión de enseñar, á sueldo de la ciudad, las le-

tras griegas y latinas por sesenta escudos de oro «Estoy como Cris-

to entre los escribas y fariseos (dice) Hasta los artesanos están 

versados aquí en Scoto y en Durando E n ninguna parte encon-

trareis tanta superstición y tiranía como en Valencia.» 

E n otra carta 4 desahoga su bilis contra «ese Terenciano Davo, esa 

bestia á quien no agradan los aficionados á Erasmo». ¡Grande debia 

de ser (y un poco justa, hablando en puridad) la indignación de Oli-

ver al verse pospuesto él, traductor de San Juan Crisòstomo, comen-

tador de Pomponio Mela, á un bárbaro doctor parisiense, que mandó 

enterrar en Valencia las inscripciones romanas como inductivas al 

paganismo! 

Pero en este negocio de E r a s m o algo daba que pensar á Celaya el 

que opinasen de otro modo que él los consejeros del emperador, por-

1 Vid. Ximeno, Escritores del reino de Valencia, tomo I, pág. 109. 
•> Oliver habia estudiado letras griegas y latinas en Alcalá con Demetrio Plicas, y filosofía 

en Paris con Jacoho Fabro. Viajó por Inglaterra, Alemania y Holanda. Tuvo una cuestión so-
bre Erasmo con Castiglione y Ñavagiero. Él mismo la reliere asi en carta S Erasmo-, 

• Balthasarus Comes Casiillones Orator Pontificii, vir uteumque eiuditus, NavagerusVe-
netus vir utriusque linguae eruditissimus. et Andreas Neapoliianus in dics debacchaulur iu 
stylum luum. Non potest ferre hacc natio quod unus C.ermanus ostentotiouem italorum de-
presserit. Objiciunt tini Erasmo Jovianum Pontanum, hominem quantum potui ex scriptis 
illius perspicere, eruditum. sed mirum in modum verba affectantem: slylum Erasmi dicunt 
nihil esse ad huius stylum. Objcci illis inter pocula curiositatem Pontani in suo dialogo qui 
inscribitur /Etius.» 

•J <Sum inter meos, non aliter quam CbristuS ipse inter phariseos e: scriba« Cuta liuius 
gymnasii demandata est Joanni Celayac, non aliud quam quod sit doctor parisiensis Homo 
bellus non patitur homines bornie frugis quicquam .bonarum ijnerarum profiteri: Erasmum 
in fr:gidissimis concionibus haercticum vocat et grammaticum Jam nusquam invenies 
tantum supercilium, nusquam tantam superstilioncm, quantam in hac urbe. Consulibus et 
Senatui Valentino placet ut prolitear littertts graecas et latinas: salarium statuunt se.vaginta 

aureorum, solus iste rabula, ut est muximae auctoritatis. continuo adversatur • ,•Valentiae, 
Kalendis Septembris. No dice el año.—Archivo de Simancas, escribanía mayor de rentas, le-
gajo sin clasificación, ntim. 3.) 

En la Academia de la Historia (Cartas de Erasmo y oíros, fóls. 47 y ¿2) hay otras dos cartas 
de Oliver á Erasmo (15 de Setiembre de 153»). Asi estas como la anterior fueron publicadas 
por D. Fermín Caballero, págs. 371, 3?Sy 390. Reservo las noticias de Oliver para mi Biblio-
teca de Traductores. 

4 De 16 de Octubre (¿de Ò28?) (Academia de la Historia, fòli 53): 
«Paiturit 'Celara} nescio quas nugas in primum Seiitcntiarum iñ quibus carpit ¡írrfstnuiii.... 

Míssi sunt ad te sex alti loci quos iste rabula calumniatur » (Vid. apéndice á los Valdés, pá-
gina 3 ^ . ) 



que á toda prisa envió á su hermano á Toledo para sincerarse de los 

cargos que Ol iver le hacia, y declarar que nunca habia ofendido, 

de palabra ni por escrito, á E r a s m o 

Nada tan útil c o m o la correspondencia de Valdés para conocer 

cómo estaban los ánimos. Un amigo suyo, catalan según ciertos in-

dicios, Vicente N a v a r r a , le refiere el coloquio que tuvo en el monas-

terio de San Jerónimo de la Murta con el prior y algunos fráiles: es-

cena cuasi cómica, pero de vivísimo colorido. Aquel prior, que ena-

morado de los antiguos códices se lamenta de que los tipógrafos ó 

calcógrafos lo pervierten todo, y anuncia profèticamente que los des-

carríos de la imprenta aún han de ser mayores; aquella indignación 

en todos los monjes al oir el nombre de E r a s m o , cuyas obras j a m á s 

habian penetrado en aquel tabernáculo de Cedár, y la réplica del hu-

manista Navarra, que l lama al de Rotterdam columna firmísima de la 

Iglesia, dan á entender, mejor que largas explicaciones, cuán encona-

da y difícil de a l lanar era la contienda 

Durante el resto de su corta vida siguió el secretario Alfonso en 

correspondencia con Erasmo. Éste le hacia recomendaciones (como 

la de Francisco Di l fo , joven desvalido, que vino á España sin cono-

cer ninguna de las lenguas que aquí se hablaban ó entendían, y á 

quien por esto no pudo colocar Va ldés en la cancillería '), le hablaba 

de sus tareas l iterarias, de sus polémicas con Carvajal y otros fran-, 

ciscanos, con B e d a y los teólogos de París de sus apuros pecunia-

rios, de sus enfermedades, y de otras menudencias de esas que no sue-

len constar en las historias graves, pero que retratan á los hombres 

mejor que estas g r a v e s historias. N u n c a se entibió entre ellos esta 

cariñosa amistad, por más que nunca llegasen á verse. A veces te-

nían sus riñas, riñas de amantes, de esas que, como dice Terencio, 

son reintegración del amor, estímulo necesario para que el amor y la 

1 «Dudum profeelus est frater suus ad vos qui dicat se nihil egisse aut dixisse quod laedat 
Erasmum, cum plus millies hoc inculcaverit Valentinis meis: -Noliie habete fidcir. í 11L nebu-
•loni ' . 

2 Academia de la Historia: Carlas de Erasmo y otros, lo!. 55; T). Fermín Caballero, ¿.pen-
dice, pág. 3q5 y sigs. Del mismo Navarra hay en el códice otras dos cartas á Valdés (fols. 5? 
y 58), reproducidas en el apéndice de D. Fermín (fóls. 3g9 y 400). Están fechadas en Octubre 
y Noviembre de JÍ27. En la segunda le acusa el recibo del libro de las Elegancias, de Lorenzo 
Valla. 

3 Vid. carta de Valdés á Erasmo en la coleccion de la Academia de la Historia, lól. 87, y en 
los Valdés, pág. 414. Su fecha, 25 de Febrero de 1 >2y. 

•t Vid. Obras de Erasmo, edición de Lcytlen, tomo IIL segunda parte, col. t,i6ó. (Basilea, 21 
de Marzo de 1529.) Suele ¿altar gran purtc de esta larguísima carta (para nosotros poco interc-
síintc) en todos los ejemplares espurgados por el Santo Olicio. En el mismo volumen (colec-
tiones 1,261 y i,2y8) pueden leerse dos cartas más de Erasmo á Alfonso: en la segunda se la-
menta de la muerte de Galtinara y de la del padre de Valdés, acaecidas en i5.1o. 

amistad no se entibien. Y luego se desquitaban colmándose mùtua-

mente de elogios. Hijo de las Gracias, amamantado á sus pechos, óptimo 

Valdés, decia Erasmo; no hay mortal alguno cuyas cartas reciba con más 

gusto que las tuyas Ojalá fueran dignas mis lucubraciones de trasmitir 

tu nombre á la posteridad: ¿crees tú que el nombre de ningún príncipe hon-

raría tanto mis escritos como el de mi dulce Valdés? Pero este deseo de 

dedicarle a lguna obra, por modestia del secretario no llegó á efec-

tuarse. 

Era, en suma, Valdés más erasmista que Erasmo (Erastniciorem 

Erasmo, como dijo Oliver): divulgaba sus escritos, hacia ediciones de 

ellos á su c o s t a 2 , no se hartaba de encarecer su doctrina, le servia 

en sus negocios particulares, y embebecido y absorto en la gloria de 

su amigo, no se cuidaba de la suya propia. Aquel entusiasmo fanáti-

co, y en gran parte no justificado; aquella erásmica intolerancia; aque-

lla abdicación de la propia voluntad y entendimiento, no agradaron 

al severísimo Juan Ginés de Sepúlvcda, hombre de juicio tan sereno, 

independiente y recto: y cuando Valdés tachó de ingratos é importu-

nos á todos los que algo escribían contra Erasmo, sin exceptuar al 

mismo Sepúlveda en la Anlapologia, éste se apresuró á contestarle que 

tal afecto era inmoderado y excesivo, que nadie atacaba á Erasmo 

por sus buenas obras, sinojx>r las malas, y que si á él le parecía que 

los impugnadores erraban, otros, juzgando de muy distinto modo, los 

tenian por útiles á la causa del buen gusto y de la religión. E n cuan-

1 Obras de Erasmo (T.eyden, i?o3;, segunda parte, col. 1,417. Carta de Erasmo á Valdés: 
Amaniíum irae(inquit comicus) amoris reintegrati» est, Absit antem m ínter nos lam non 

vulgari umicitia conjunctos quidquam incidat offensionis. Fit tarnen interdum ut ínter con-
ÍunctissimoíquoquesuSpiciunculae quaedam aut expostu latiónos obortae renovent bcncvolen-
line vigoren). Vis cnim licri potes; ut inter homines amoris ilagrantia perpetuo duret. nísi su-
binde stimili-:-, excitetur Ac prorsus nisi ex ¡(isis nutus csses Gratiis earumque lacte nutri-
tiv Novi celsitudinem animi lui non modo pecunia, sed omni ctiam affcctu glorine superio-

rem, fateorqueveiis-siinuiil esse quod scribis. te nullam unquam dedisse signiilcationem quod 
ambiresquicquam mearum iucubrationum tibi dicari. Hactenus quidem mihi tccum convenit. 
Cacterum causam quam subiicís non satis intelligO: non quod invidiam timerem, inquis, sed 

quod eas pluris faccrem quam ut mihi inscribi deberent Ulinam meac lucubrationes esscnt 
eiusmodi ut talis amici noracn possent ad posteros transmitterc. Sed vehementer erras, vir 
candidissime, si me putas hoc esse animo ut existimcm meis scriptis ex cu)uslibet principia 
titulo plus decoris accessurum quam ex Valdesii nomine. Habcs tu qnidem in te quo nomen 
tuum consecres inmorialitati.» (Friburgo, 29 de Agosto de i53i.) 

Otra carta hay dei mismo año, casi en iguales términos, y llena de cariñosas disculpas: 
• Audio le subnotare cessationem mesm. quod vicíníor factus et brevius scribam et rarius 

Sed iltud meac tidei credas velim, nullum esse mortalium cujus litteras libentíus accipiam 
quam tuas, nec ad quem meas dem libentíus Tuum istud ingenium, Gratiarum domici-
lium. indignum est quod ulla invidia molestiave contaminetur (Col. 1,625.) 

_ En el códice de ¡a Academia de ¡a Histeria (fól. s?) hay un borrador de carta de Valdés á 
Erasmo, desde Barcelona, hablando duramente de Carvajal y de su libro. 

2 Véase lo dicho sobre la Apología en el capítulo anterior. La reimpresión del Ciceroniano 
en España, de que dá testimonio Sepúlveda. ¿será también cosa de Valdés? 



t o A él n o h a b í a escr i to c o n t r a E r a s m o c o m o detractor, s ino c o m o 

a m i g o que aconseja bien, y n o para provocarle á disputa, s ino para 

corregirle y por a m o r á l a m e m o r i a de A l b e r t o P í o . F i n a l m e n t e , de-

cía: o Y o he vivido m u c h o t i e m p o en Ital ia con varones doctos y elo-

c u e n t e s , q u e no j u z g a n ni h a b l a n de E r a s m o tan magní f i camente 

c o m o tú, s in que por esto y o le despreci« Sobre todo, sus l ibros 

d e teología es tán tenidos en poco aprecio» ' . 

A pesar d e es ta leve reprensión, fueron siempre buenas las rela-

c iones de Sepúlveda con los d o s hermanos V a l d é s . A l fonso tuvo algu-

na parte en persuadir á E r a s m o que no rompiera las hosti l idades con 

e l cronista 

R e a l m e n t e , era nuestro secretar io de índole afable y pací f ica , y por 

es ta benevolencia de su c o n d i c i o n , ó por l a a l teza del c a r g o que des-

empeñaba, ó por a m b a s c o s a s juntas , tuvo m u c h o s amigos , de todas 

c lases , estados y condic iones, y bastante habil idad ó fortuna (que no 

se requiere poca en un ministro) para h a c e r m u c h o s agradec idos y 

un solo quejoso, q u e s e p a m o s . N o h a y m á s que recorrer su curioso 

epistolario, cuya publ icac ión n u n c a a g r a d e c e r e m o s bastante á don 

F e r m i n Cabal lero , para convencerse de esto. Desde la marquesa de 

Montferrato y el duque de C a l a b r i a , h a s t a sus compañeros de l a cù-

ria imperial , ü a t t i n a r a , C o r n e l i o D u p l i n Scepper , T r a n s y l v a n o , |uan 

D a n t i s c o , W o l f a n g o P r a n t n e r , B a l t a s a r W a l t k i r c h ; y desde los A r z o -

bispos de T o l e d o y de B a r i , hasta c lér igos oscurís imos todos tienen 

i . toque vchcmciiler eos incusas velul ingratos .-r importunos qui Erasmum <le bonis lit-
teris ac rclligione qtiotidic bene inercntem, libelíis omnino inutilibus a tergo confoditint 
Quod qualecumquc sit, ignoscendutn est dolori luo propter nimitim amorem, quo tantopere 
prosequeris Erasmum, tamqnc sollicite studes ipsius gloriae. ut in aliena cius causa plus pene 
tu. quam ipse in sua laborare videaris. Caeterum qui scríbu::t in Erasmum primum de bono 
opere, ut est in Evangelio, non lapidahl ipsum: dc:nde quamquam tibi videamur errare, sic 
tamen existiman! libellos suos non inútiles esse, sed commodissimos partim bonis lillcris. 
parlim relligioni. Quod vero ad me atri net, quem non prorsus sano Consilio, sed ingrato animo 
illam scribendi operam susccpisse confirma*, non m.hi tam molestum íuit mcum inslilutum 
parum probari a te judice in Erasmi causa perquam suspeelo quam illud iucundum. quod 
affectum animi mei in virum optime de me mertluin, non potuisse te non laudare conscri-
bis . (Episl. VI del lib. II. pág t so.) 

Encuentro, ademas, en la colección de Sepúlveda, como dirigidas á Alfonso, la XIII del li-
bro I sobre el Ciceroniano, de Erasmo, y la XIV, de poco interés. De Alfonso hay una muy 
breve: la V del lib. II. Todas las reprodujo II. Fermin. 

? -Quod porro le ais egisse cum Erasmo, ut omisso libello ad Hueras tantum meas respon-
der« (in quo vereor ut tibi non sit morem gesturus) meque amicum potius quam inimicum 
hsberecurarci, facis tu quidem et amicc et perht.inanitcr, ut te pacis auctorem praebeas 
(Eplst .VI . l ib . i l . ) 

3 "Poda esta correspondencia es muy interesante para la historia politica y de costumbres 
del siglo XVI; pero oi añade gran cosa á la biografía del aulor, ni á la historia de ja Reforma 
en España. Además, D. Fermin Caballero agoló el asunto, como era propio de su libro, y asi 
en el testo como en los apéndices, que lleg.Mi ó ochenta y cinco, pueden verse todas las aclara-
ciones necesarias sobre Allonso de Valdés y sus corresponsales. Usóa tradujo al castellano, y 

para él palabras de est imacion y c a r i n o . S ó l o una nube h a y en este 

ciclo: la contienda con Juan A l e m a n y el N u n c i o C a s t i g l i o n e . 

I H - — - D I A L O G O D E L A C T A N C I O . — C O N T R O V E R S I A CON- C A S T I G L I O N E . — 

ÚLTIMO VIAJE D E ALFONSO DE VAR.nfts A A L H M A N I A . — C O N F E R E N -

CIAS CON MELANCHTOX. - L A CONFESION DE AUSBURGO. M U E R T E 

DE A L F O N S O . 

O hallo m u y c ier tamente , hermanos mios , q u e esta es aquel la 

c iudad que en los t iempos pasados pronost icó un sábio astró-

logo, diciéndome que infal iblemente en la presa de una ciu-

dad, el mi fiero ascendente m e a m e n a z a b a la muerte . Pero y o nin-

g ú n cuidado t e n g o de morir , pues que muriendo el cuerpo, quede de 

mí perpétua f a m a por todo el hemisferio.» 

Así a r e n g a b a el duque de B o r b o n á s u s g e n t e s ' e l 6 de M a y o 

d e 1527 antes d e dar el asa l to de R o m a . C u m p l i ó s e aquel tremendo 

a g ü e r o : el de B o r b o n c a y ó al poner el pié en l a s e s c a l a s para asa l tar 

el B o r g o : pero sus h o r d a s tudescas , e s p a ñ o l a s é i ta l ianas entraron á 

saco la C iudad E t e r n a , con tal crueldad y barbarie , c o m o no se había 

v is to desde los t i e m p o s de A l a r i c o y T o t i l a . L a g u e r r a contra Cle-

mente V I I , q u e h a b í a c o m e n z a d o por los a l e g a t o s y a sabidos de A l -

fonso de V a l d é s , acababa por un festín de caníbales , espantosa org ía 

d e sangre , lujuria y sacr i leg io , que d u r ó meses enteros. « N o se tuvo 

respeto á n inguna nación, ni cal idad, ni género de hombres», d ice 

V a l d é s . Y Franc isco de S a l a z a r , uno de los a g e n t e s imperiales , es-

pnblicó en el apéndice á ias Consideraciones Divinen (edición de tS63), la carta de a3 de No-
v:embre de i S37 á Erasmo, y la de Octubre de I5?I i Scptilveda. Wiífcn /Ufe and writing» 
puso en mglcs la carta ti Castiglione que citaré luego. para la parre bibliográfica véase lioch-
mer. Ha;, un aulografo de Allonso en Joami, Fridcrici Iturscber spictlegia autographorum 
•lluslrantium rationcm quae lUmcsM Erasmo Rotlcrodamo c:m antis el hominibus aeri sui prae-

cipuis ™„„,„,. república fUpsiae, in bibliopolio KlanbartUo, iSoi.i En la coleccioa de la 
Academia de la H storia tenemos varios, y también en Simancas. 

I Vida del Marques de Pescari (1SS»;. Sobre el saco de Roma véanse las dos Colecciones ti-
tuladas: 

II sacro di Roma leí M. o XXVII. Xarrationi di contcmporanei scelle per cura di Cario Mita-
iiesi. Fireme, Barbera, editare. 

Memortas para la historia del asalto y saqueo de Roma en 1527 por el ejército imperial, fór-
malas con documentos origínales, cifrados i inéditos en ,u mayor parte, por O. Antonio Ha,iris,le-
Villa Madrid iS 7?. 1 

Vid. .demás el estudio de D. Antonio Cánovas del Castillo Del asalto y saco de Roma ¡Estu-
dias literarios, lomo II). Volveré sobre estos hechos, que ahora toco sólo de pasada, al apreciar 
la conducía de Cárlos V en sus relaciones con 1a Reforma. 



cribe: . L o s a , á r i d o s d e las m u j e r e s y n i ñ o s P « s o S . . ^ l a s c a U C s 

e r a para romper el c i c l o ^ f S S Z t t Z S * 

s ido saqueado y m u c h o s c l é r i g o s , f r a i l e s y m o n j a s a t o r m e n t a d o s 

y p^r las c a l l e s d a n d o a lar idos l a s m o n j a s , l l e v á n d ^ ¡ y « J 

t r a t a d a s q u e b a s t a b a p a r a q u e b r a n t a r c o r d o n e s de h i e r r o . L a >g 

r S t P e d r o t o d a s a q u e a d a , y J e 

q u , a s s a n t a s t o m a d a , y las r e l i q u i a s 

i r o p a que estaba e s c o n d i d o e n los c a m p o s , y h a n ab .er P 

c r u e l d a d , c u a n t o los = .o pu 

dieran h a c e r (dice e l secretar io Juan P e r e z ) ; p u e s ^ ^ wmmm 
B t t a " c pátr ia q u e baste á d iscu lpar á l o s a u t o r e s y con-igma 

d e los d e m á s p o t e n t a d o s i ta l ianos de s u t i e m p o , y que al c a b o 
, v i , « a » « . » — rafccsprc!ivas , a s 

„as coleccionadas FOT MiUMM- ASI Guicciarmn , , . . . ^ ^ p r c , a ü , quantc davole 
.¡Oh qi»nli cnrtt«i.r.i. 1 » « » u , „ , „ nicculi «sl'moli Kimono preda 

m„nac1,e. ,« .» .« vcrgir.l. , W » U I - * " » , d ¡ argén» . d'oro. Mono cor, 

,'uria leíaú dagll alian, sacres,™ c a l , " « * » ' « „ „ . „ ¡ „ o r e • imcdi. l i spo-

nerande rcl iqu».coperu « di San Piar», di San Pagólo, d, 
gliaíe, . c o n derisione J. l l» Í T ^ X c r o " ,« Spin*. VOlio S a n » c ¡r.sico a.l'oS,,e 
San,' Andrea c di mol,, a l , r , S a o " d e l l . p W j ¡ „ » . „ » , » . c * 
consec.alc. erono ,ra loro m «Mil» •>.>'• " c ¡ 1 , c s ¡ c n i o .;„ p r c í a di unto art -
íiirorc, c»c .« di rubbare , di mosmrc la ,oro r.rocia * da 

pondia á u n a idea g r a n d e y patr iót ica , la idea de j u l i o I I : «arrojar á 

los bárbaros de I t a l i a » ; n i l a ferocidad c o n que se h a c i a la g u e r r a en 

e l s ig lo X V I ; ni el h a b e r roto el P a p a la t r e g u a que c o n c e r t ó c o n don 

H u g o de M o n e a d a , s o n e x p l i c a c i ó n ni d i s c u l p a , s ino s o f i s m a s in icuos 

de g e n t e c e g a d a p o r u n f a l s o p a t r i o t i s m o , que n u n c a debe sobrepo-

nerse á l a s leyes de l a h u m a n i d a d . ; D e s d i c h a d o s de nosotros si to-

d a s n u e s t r a s g l o r i a s s e parec ieran al a s a l t o de R o m a , e m p r e s a de 

bandidos contra una ciudad casi i n e r m e , v e r g ü e n z a y oprobio de nues-

t r o s anales ! T o d a v í a se enciende la s a n g r e a l recordar lo , y m á s al 

o ir á sus serenos a p o l o g i s t a s . S i a l g o puede decirse en d iscu lpa nues-

tra , e s q u e C i r i o s V j a m á s pensó q u e las c o s a s l l e g a r a n t a n lejos, ni 

q u i z á h u b i e r a n l l e g a d o sin el fortuito acc idente de m o r i r B o r b o n . P o r 

o t r a par te , si es c ierto que los españoles á n a d i e c e d i m o s en crueldad 

y rapiñas, t a m p o c o h a d e negarse que las profanac iones y s a c r i l e g i o s 

fueron obra , en s u m a y o r par te , de los a l e m a n e s , a u n q u e e n n o s o t r o s 

r e c a y ó , y a ú n recae , l a m a y o r odios idad, y h u b o y h a y quien la a c e p t a 

c o m o t í tu lo h o n r o s o : q u e á tanto l l e g a nuestra l o c a v a n i d a d d e con-

quis tadores y m a t o n e s . 

H o r r o r i z a r o n á la C r i s t i a n d a d estos e s c á n d a l o s , y todos los bue* 

nos, á u n en E s p a ñ a , reprobaron l a c o n d u c t a del e m p e r a d o r . P a r a 

c o h o n e s t a r el h e c h o , ó h a c e r l e m é n o s odioso , s ó l o h a b i a un r e c u r s o : 

mirar el s a c o de R o m a c o m o j u s t o c a s t i g o de D i o s contra las l ivian-

dades, torpezas y v ic ios de la cor te r o m a n a y de los ec les iás t icos . 

A s í s e e x p l i c a n en sus car tas t o d o s los a g e n t e s del C é s a r . » E s la 

c o s a m á s mister iosa que j a m á s s e v i ó (decia el abad de N á j e r a , 

c o m i s a r i o de l e jérc i to del duque d e B o r b o n ) E s s e n t e n c i a de D i o s : 

p lega á É l que n o s e desdeñe ( i ta l ianis imo por indigne) c o n t r a los q u e lo 

hacen.» E n o t r a re lac ión a n ó n i m a l e e m o s : « E s t a c o s a p o d e m o s b ien 

creer que no es venida por a c a e c i m i e n t o , s ino por d i v i n o j u i c i o , que 

m u c h a s señales ha h a b i d o E n R o m a s e u s a b a n t o d o s los g é n e r o s 

de p e c a d o s m u y d e s c u b i e r t a m e n t e , y háles l o m a d o D i o s la c u e n t a t o d a 

j u n t a . » Y F r a n c i s c o de S a l a z a r a f i r m a que «pareció cosa d e m i r a g l o , 

a u n q u e las c r u e l d a d e s que despues s e han h e c h o contradicen a l g o a l 

méri to de los so ldados , p a r a que D i o s m o s t r a s e el d icho m i r a g l o so-

bre l los». Y este secretar io , que debia de parecerse a l g o á V a l d é s , y es-

tar un tanto c u a n t o c o n t a g i a d o de doctr inas re formistas , añade: » E s 

g r a n dolor de ver esta c a b e z a de l a Ig les ia u n i v e r s a l t a n a b a t i d a y 

destruida, a u n q u e e n la v e r d a d , c o n su m a l c o n s e j o se lo h a n b u s c a -

do y t ra ido c o n sus m a n o s . Y si de e l l o s e h a de conseguir a l g ú n 

buen efecto , c o m o s e debe esperar , en la reformación d e la I g l e s i a , 
t o m o 11 



todo se ternia por bueno: lo cual principalmente está en manos del 

emperador y de los perlados de esos Reinos. Y ansí plega á Dios que 

para ello les alumbre los entendimientos » ' . 

Imagínese el lector si agradarían estas ideas á nuestro Alfonso de 

Valdés . Vic ios de la corte romana castigo de Dios necesidad 

de reforma ¡qué tema más admirable para una amplificación re-

tórica! ¡Qué ocasion más oportuna para insinuar suavemente algunas 

• novedades teológico-erasmistas, sin despertar las sospechas del Santo 

Oficio, y con aplauso de los cortesanos! E l amigo de Erasmo no dejó 

perder la coyuntura, é hizo una obra de propaganda, encaminada á 

hablar mal del Papa y de los clérigos, en son de defender al empera-

dor. Adoptó para ella la forma de diálogo, tan de moda en el Rena-

cimiento, y de la cual había dado ejemplares y dechados Erasmo en 

los Coloquios. 

«El dia que nos anunciaron que había sido tomada y saqueada 

R o m a por nuestros soldados, cenaron en mi casa varios amigos, de 

los cuales, unos aprobaban el hecho, otros le execraban, y pidiéndo-

me mi parecer, prometí que le daría in scripíis, por ser cosa harto di-

fícil para resuelta y decidida tan de pronto. Para cumplir esta pro-

mesa escribí mi diálogo De capta el diruta Roma, en que defiendo al 

César de toda culpa, haciéndola recaer en el Pontífice, ó más bien en 

sus consejeros, y mezclando muchas cosas que tomé de tus lucubra-

ciones, oh Erasmo. Temeroso de haber ido más allá de lo justo, con-

sulté con L u i s Coronel, Sancho Carranza , Virués y otros amigos , sí 

había de publicar el libro ó dejarle correr tan solo en manos de los 

amigos. E l l o s se inclinaban á la publicación, pero y o no quise per-

mitirla. Sacáronse muchas copias, y en breve tiempo se extendió por 

España el Diálogo con aplauso de muchos» *. 

E l Diálogo es un tesoro de lengua. Verdad es que no le conocemos 

tal cual hubo de salir de las manos del autor sino con los retoques 

y enmiendas que h izo en él su hermano Juan, quien, á la vez que 

1 Rodrigue? Villa, pág. 162. 
a Academia de la Historia: Cartas de Erasmo y otros. I'ol. 8K: publicada por O. Fermin eil 

los Valdés, pág. 474 y sigs. La techa es de Barcelona, 15?'). 
3 So es conocida ninguna de estas primitivas copias del Diálogo. Don Fernando Colon 

anola cu su Registro (vid. Gallardo, lomo 11, pág. 5 50} uno ¡que hoy no existe en la Colom-
bina;: Loclantil et Archidiaconl del Viso dialogas s erum gestarum Romae. anuo /SaS, manu el 
hispánico sermone conscriptas. In principio habelur Epístola a.l lectores, quae inc. • Es tan grande 
la ceguedad.. Sequitur argumenlu/n operis, quod inc. ,Un caballero ó mancebo.. Opas divtdilvr 
in duasparles: prima: Inc. *Válaitte Dios*. Secunda desinit: .Bien decís: sea como mandardes». 
In principio habenlur quaedain annolaliones in margínibus. Es en 4 " Costó á trasladar y encua-
dernar S rs. en Sevilla, por Diciembre, año de '5.-^. "Podas estas señas couvienen con el Dia-
logo impreso.) 

mejorar el estilo, es creíble que recargase la dureza y sal mordicante 

de algunos pedazos, como á su vez lo hizo el editor de París de 1586, 

que hubo de ser a l g ú n calvinista español refugiado. N o es fácil dis-

cernir el tanto de culpabilidad que corresponde á Alfonso, aunque la 

denuncia de Castigl ione prueba que no fué pequeña. 

N o carece este Diálogo de animación dramática, ni son sus inter-

locutores sombras ó abstracciones. E n Lactancio, caballero mancebo 

de la corte del emperador, entusiasta de Cárlos V y de E r a s m o , y a diji-

mos que habia querido retratarse el autor. E l otro personaje es un 

cierto arcediano del Viso , eclesiástico fácil en escandalizarse, pero 

de costumbres no muy severas; como que áice de sí mismo: «Yo rezo 

mis horas y me confieso á Dios cuando me acuesto y cuando me lemHtoi no 

tomo tí nadie lo suyo, no doy A logro, no salteo camino: no mato á ninguno: 

ayuno todos los dias que me manda la Iglesia: no se me pasa dia que no 

oiga misa. ,'.Vo os párese que basta esto para ser buen christiano? Esotro 

de las mujeres.... á la fin, nosotros somos hombres, y Dios es misericor-

dioso» '. 

El argumento del Diálogo es sencillísimo. Lactancio topa en la 

plaza de Valladolid (encuentro que recuerda el de El casamiento enga-

ñoso de Cervantes) con el arcediano del Viso , que venia de Romanen 

hábito de soldado, con sayo corto, capa frisada y espada larga, y en-

trando en San Francisco hablan sobre las cosas en R o m a acaecidas. 

E n la primera parte quiere mostrar Lactancio al arcediano cómo el 

emperador ninguna culpa h a tenido; y en la segunda, que Dios lo ha 

permitido todo por bien de la-Cristiandad. 

H a y en este coloquio una parte narrativa, otra apologética. Cuenta 

Valdés con recóndita y malévola fruición la entrada de los imperiales 

en R o m a , «que no han dejado iglesias ni monesterios ni sa-

grarios todo lo han violado: todo lo han robado, todo lo han pro-

fanado ¡Tantos altares y aun la misma Iglesia del Príncipe 

de los Apóstoles ensangrentados! ¡Tantas reliquias robadas y con sa-

crilegas manos maltratadas! ¿Para esto juntaron sus predecesores 

tanta santidad en aquella ciudad? ¿Para esto honraron las iglesias 

con tantas reliquias» «Los Cardenales presos y rescatados, y 

sus personas muy maltractadas y traídas por la calle de R o m a á pié, 

descabellados, entre aquellos alemanes, que era la mayor lástima del 

mundo verlos, especialmente cuando hombre se acordaba de la pom-

1 Edición de Usór, pág. 399. (Sigo siempre esta edición.) V adn dice más el arcediano, se-
gún puede verlo el curioso. 

2 Pig. 336. 



pa con que iban á palacio, y de los ministriles que les tañian cuando 

pasaban por el castillo» ' . Y tras esto «las irrisiones que allí se ha-

cían: un aleman que se vestia como Cardenal, y andaba cabalgando 

por R o m a de pontifical con una cortesana en las ancas» »Los 

Obispos sacados á vender á la plaza con un ramo en la frente, como 

allá traen á vender las bestias. Y cuando no hallaban quien se los 

comprase, los j u g a b a n á los dados» «Los templos que se tornaban 

establos.» «Los registros de la Cámara apostólica destruidos y que-

mados» *. «Las reliquias, y áun el Santísimo Sacramento por el 

suelo, robados los relicarios y las custodias » Nada olvida, ni si-

quiera el Pater Noster en coplas, que cantaban los soldados españoles 

bajo las ventanas del P a p a : 

P a d r e nuestro, en cuanto Papa, 

Sois Clemente sin que os cuadre: 

Mas reniego yo del padre 

Que a l hijo quita la capa. 

T o d a esta relación de desventuras está puesta en boca del arcedia-

no, que la mezcla con quejas y lamentaciones contra el César, el cual 

h a hecho más daño en la Iglesia de Dios que turcos ni paganos. Lac-

tancio, con mucho reposo, emprende la apología de su señor, dejan-

do salva ante todo (pura disimulación y cautela) la dignidad y perso-

na del Papa, á quien supone engañado por malos consejeros. Su 

argumentación puede reducirse á lo siguiente: el Papa debe imitar á 

Jesucristo y ser autor de la paz; es así que Clemente VTT sembró dis-

cordia y promovió la guerra, luego fué revolvedor de cristianos, y no 

hizo lo que debía c o m o Vicario de Jesucristo. «Donde h a y guerra 

¿cómo puede haber caridad? ¿Por qué vivimos como si entre nosotros 

no hobiesse fé ni ley? ¡Quien vido aquella Lombardía y aun toda la 

cristiandad los años pasados, en t a n t a prosperidad: tantas y tan her-

mosas ciudades, t a n t o s edificios fuera dellas, tantos jardines, tantas 

alegrías, tantos plazeres, tantos pasatiempos! Los labradores cogian 

sus panes, apazentaban sus ganados, labraban sus casas: los ciuda-

danos y caballeros, cada uno en su estado, gozaban libremente de 

sus bienes, gozaban de sus heredades, acrezentaban sus rentas, y 

muchos dellos las repartían entre los pobres. Y despues que esta mal-

i Píg .416. 
9 Pigs. 1 1 7 ) <19. 
3 M p . 431,436. 449, «IC. 
4 Pág. 481. Tomado do la edición de parís: no est i en ¡as góticas. 

dita guerra se comenzó, ¡cuántas ciudades vemos destruidas, cuántos 

lugares y edificios quemados y despoblados,- cuántas viñas y huertas 

taladas, cuántos caballeros, ciudadanos y labradores venidos en suma 

pobreza! Y lo que peor es, ¡cuánta multitud de ánimas se habrán ido 

a l infierno! 1 ¡Oh summo Pontí f ice ,que tal sufres haceren tu nombre!» 

Y ahora se podia preguntar al secretario Valdés: ¿fué toda la culpa 

de Julio de Médicis, que á la vez que Papa era italiano, ó cabe parte 

en ella á la desapoderada ambición del emperador, contra el cual se 

levantaban en Italia hasta las piedras, como en una carta de amistad 

confiesa el mismo V a l d é s ? ¡ ¿Podia ni debia contemplar impasible 

Clemente V I I la ruina y servidumbre de su pátria, desolada y saquea-

da por mercenarios extranjeros? 

Parécclc mal á Valdés el dominio temporal de la Santa Sede, por-

que «el señorío y autoridad de la iglesia más consiste en hombres 

que no en gobernación de ciudades»; y á su parecer, «más libremente 

podrían entender-los Pontífices en las cosas espirituales, si no se ocu-

pasen en las temporales». L l a m a á los clérigos ruin gente, tan malos 

y áun peores que los que asaltaron á R o m a . »En toda la cristiandad 

no hay tierras peor gobernadas que las de la Iglesia.» 

T o d o s los desaciertos políticos de Clemente V I I : sus tratos con el 

rey de Francia, la Santa I . iga, el salir á la defensa del despojado 

duque de Milán Francisco Sforzia, el rechazar las ofertas del empe-

rador, la tregua rota con D . Hugo todo sale á plaza en el razo-

namiento de Lactancia; pero abultado y subido de color. E n cambio 

pasa como sobre áscuas por los desafueros de la gente del emperador 

en Lombardía, y por el saqueo que los Coloneses hicieron en el Vati-

cano. Aunque encuentra bien que se prenda al Papa, y que si pierde 

el seso se le aten las manos hasta que le recobre (frase muy parecida 

a otra de Melchor Cano en su Parecer famoso), no acepta para el em-

perador toda la responsabilidad de tales acaecimientos, y quiere per-

suadirnos que sucedieron sin mandato y voluntad suya . 

Hasta aquí la primera parte del Diálogo, política en su mayor parte. 

L a segunda es más dogmática y atrevida; pero apenas hay un pensa-

miento ni una frase que no estén tomados de Erasmo, y bien se cono-

ce que todo el arsenal teológico de Valdés eran los Coloquios y la 

Moña. No falta ninguna de las donosas y sabidas burlas sobre «aquel 

vender de beneficios, de bulas, de indulgencias, de dispensaziones 

1 Págs. 35a y 353. 
a ,Praclerea lapides ipsi nostris hosles sunl populi saeviliam horreiil.. {Carla á Tran-

sylvano, 13 de Mario de iSa'/Ó 



nuevas maneras de sacar dineros». ¿Qué más? Hasta el mismo Val-

dés indica cuál es su fuente al decir que «allende de muchos buenos 

maestros y predicadores, que ha enviado (Dios) en otros t iempos pas-

sados, envió en nuestros dias aquel excelente varón E r a s m o Rottero-

damo, que con mucha eloquenzia, prudenzia y modestia, en diversas 

obras que ha escrito, descubre los vizios y engaños de la córtc roma-

na, y en general de los eclesiásticos Y como esto ninguna cosa 

aprovechase quiso D i o s probar á convertirlos por otra manera, y 

permitió que se levantase aquel Fray Martin Luther, el cual no sola-

mente les perdiesse la vergüenza, declarando sin ningún respeto todos 

sus vizios, mas que apartase muchos pueblos de la obedienzia de sus 

Prelados» 

N o era, sin embargo, luterano, ó quería disimularlo, el autor del 

Diálogo, pues replicando el arcediano que «ese fraile, no solamente 

dijo mal de nosotros mas también de Diós, en mil herejías que ha 

escrito», contesta Lactancio: «üezís verdad, pero Si vosotros reme-

diárades lo que él primero con mucha razón dezia, y no le provocá-

rades con vuestras descomuniones, por aventura nunca él se desman-

dara á escribir las herejías que después escribió y escribe, ni hobiera 

habido en Alemana tanta perdizion de cuerpos y de ánimos» *, 

L a celebración del Concilio general, la satisfacción á los cien agra-

vios presentados por los Estados del imperio, hubieran sido, según 

Valdés , los medios de conjurar la tormenta: que las rentas de la Igle-

sia se empleasen para socorro de pobres, y que los pueblos, y no los 

clérigos, las administrasen; que no se diesen dispensaciones por di-

neros que los eclesiásticos no fueran privilegiados y exentos de al-

cabalas é imposiciones; que se moderase el número de los dias fes-

t ivos que se permitiese el casamiento de los clérigos, etc. Por no 

1 Pág. 3S9. 
2 Pág. 3yo. 
3 Aquí vienen aquellas vulgarísimas acusaciones de sacristía: -Al baplismó, dineros, á la 

conlirmacion. dineros, al matrimonio, dineros: á las sacras órdenes, dineros: para confesar, di-
neros: para comulgar, dineros. No os darán la Eatrema Unción sino por dineros, no tañerán 
companas sino por dineros De manera que parece e.*tar cerrado el paraíso á los que no tie-
nen dineros.. ¡Pag. 392.) 

4 .Si todas las tiestas se empleasen en servir á Dios, querría yo que cada dia fuese Itesta; mas 
pues asi no se haré, no ternia por malo que se moderasen .... Pésame que los ricos tomen en 
aquellos dias sus pasatiempos y placeres, y lodo carga sobre los desventurados de los oliziales 
y labradores y pobres hombres.. (Pág. 3qS.¡ 

• Mirad. Señor, la Iglesia, conforme a un tiempo ordena algunas cosas, que después en otro 
las desitaze. :No lecis en los Actos de tos Apóstoles que en el Concilio Hierosolimitano fué or-
denado que no se comiese sangre ni cosa ahogada?.... Estonces fué aquello ordenado por satis-
facer algo á la superstición de los ¡udios. aunque conozian bien los Apóstoles no ser nece-
sario, y así después se detogó esta constitución como supérflua. y no por eso se entiende que 
el Concilio errase.i (Pág. 400.) 

haber querido oir Lis honestas reprehensiones de Erasnio, ni minos las des-

honestas injurias de Luter, consintió Dios el saqueo de D . H u g o y los 

Coloncses, y luego el de la gente del duque de B o r b o n , cuya muerte 

fué providencial, según Lactanc io , para que, encendido el furor de sus 

soldados, fuese más rigorosa la just ic ia . 

E l que haya leido á E r a s m o no encontrará novedad en lo que Val-

dés dice de los ayunos y las constituciones humanas; de la mala 

vida de los Cardenales y Obispos; de la simonía; del dinero de la 

Cristiandad que se consumía en R o m a por pleitos, pensiones, espo-

lios, annatas, compensaciones, dispensaciones, etc . ; de los santos y 

de las reliquias. E l método en la controversia con el arcediano es 

siempre el mismo. ¿Los soldados pusieron en venta á los Obispos? 

El los venden los beneficios. ¿Ha sido destruida Roma? E s para que 

no tornen á reinar en ella los vicios que solian. ¿Y la destrucción del 

Sacro palacio, de aquellas cámaras y salas ornadas con todos los pro-

digios del arte? «Mucha razón fuera (contesta como u n bárbaro nues-

tro autor) que padeziendo toda la ciudad, se salvasse aquella parte 

donde todo el mal se aconsejaba» '. ¿El saqueo de las iglesias? Cosa 

fea es y mala; pero D i o s lo permite para acabar con la superstición, 

porque á Dios no se le h a de ofrecer cosa que se pueda corromper 

ni destruir. «Y veamos: ¿este mundo qué es sino una muy hermosa 

iglesia donde mora Dios? ¿Qué es el sol sino una hacha encendida, 

que alumbra á los ministros de la Iglesia? ¿Qué es la luna, qué son 

las estrellas, sino candelas que arden en esta Iglesia de Dios? ¿Que-

réis otra Iglesia? V o s mismo * teneis el espíritu, teneis el entendi-

miento, leneis la razón. ¿No os parece que son éstas genti les cande-

las?» Todo esto es protestantismo, y áun naturalismo puro y menos-

precio del culto externo; pero Lactancio vuelve sobre sus pasos á una 

interrogación del arcediano, y reconoce que las iglesias y ornamentos 

son necesarios, pero que no se han de hacer por vanagloria ' , y que se han 

de ofrecer á D i o s corazones y voluntades, primero que oro y plata. 

"Quien trae una manada de vicios á la Iglesia, ¿no es peor que el que 

trajese una manada de caballos?» 

Con este ascetismo sentimental y jeremiaco, no hay para el man-

1 Pág. 4 ' 4 . 
- Pág. 4*7-
3 Pág. 429: -Vistes, en tiempo de necesidad, aposentar los caballos en la Iglesia de St- Pe-

dro: parézeos que es grande abominación, y rómpeseos el coraron en pensarlo, y no se os 
rompía cuando velad es en Roma tanta multit,..! de ánimas llenas de tan feos y abominables 
pecados-. 

4 W n S » . 
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cebo Lactancio rapiña ni desafuero de los cometidos en la Ciudad 

Santa que no t e n g a disculpa, y áun le parezca digno de alabanza. 

«¿Por qué h a de h a b e r dinero en R o m a , si el dinero es de los pobres? 

Recójanlo los soldados y siémbrenlo por toda la tierra. ¿No se oia 

Misa en los dias del saqueo? L o s buenos hacen con el espíritu lo que 

no pueden con el cuerpo» '. «¿Se abrieron las sepulturas y resultó he-

dor intolerable y peste? Fué en pago de los dineros que llevan los clé-

rigos por enterrar. ¿Andaban las reliquias en espuertas en casa de Juan 

de Urbina? L a s á n i m a s de los sanctos no sienten el mal tratamiento 

que se haze á sus cuerpos, y además con las reliquias se hazen enga-

ños para sacar d inero de los simples, y se perdería muy puco en que no 

las hubiese» Y a q u í vienen los insulsos chascarril los de los ligmm 

crucis, «que cargar ían una carreta», de los 500 dientes, de la sombra 

del bordon de S a n t i a g o : condimentos relegados hoy á la ínfima coci-

na protestante y volter iana, y entre nosotros, á lo que por excelencia 

l lamamos literatura progresista. Cierto que 110 valdría la pena de re-

cordar tales cosas si no caracterizasen una época y no las escudara 

la gallardía del l enguaje , que en Valdés es rico y flexible, á la par que 

vehemente y a c e r a d o . E l estilo salva los libros, y bien se necesitaban 

todas sus galas p a r a hacer tolerable tanta miseria y tanta prosa; una 

falta tan absoluta d e sentido poético y de delicadeza de a lma; aquel 

no ver en R o m a m á s que el dinero y los curiales como quien tiene 

á la vista los l ibros de cuentas de la cancil lería; aquel espíritu láico 

y positivo, y , sobre todo, la sangre fría c o n q u e en esta obra inicua 

se canoniza, 6 p o c o ménos, el robo y el sacrilegio: y tiene el autor 

calma para burlas y recriminaciones, a l ver asolada y destruida por 

fuerza de armas l a cabeza del mundo cristiano, la Atenas del Rcna-

miento, el templo de las artes. As í le habian enseñado sus maestros 

alemanes, y él no pierde ninguna de sus enseñanzas. Parécele que 

«enteramente va perdida la fé, porque piensa el vu lgo que la religión 

1 Pág. 440. 
2 Pág. 445. Valdés atenúa más adelante su opinión sobre las reliquias: «Are.: No querria-

dcs vos que se hiciese honrra á las reliquias de los Santos.—Lucí.: Si querría, por cierto: mas 
esta veneración querría que iuesc con discreción, y que se liuiese á aquellas que se tovicsen 
por muy averiguadas.—¿Y las reliquias dudosas, qué querriades hazer¡de ellas?—También essas 
querría yo poner en un honesto lugar: sin dar á entender que allí hubiese reliquias.-

3 .¡Quién vido aquella majestad de Corte romana, untos Cardenales, tantos Obispos, tan-
tos Canónigos, tantos Protonotarios, tantos abades, deanes y arcidianos: tantos cubicularios, 
unos ordinarios y otros extraordinarios: tantos auditores, unos de la Cámara y otros de la 
Rota: tantos secretarios, tantos escritores, unos de Bulas y otros de Breves: tantos abreviado-
res, tantos abogados, copistas y procuradores, y otros mil géneros de otizios y otiziales que 
había en aquella Corte! Y verlos todos venir con aquella pompa y triunfo á aquel palacio.-
(Pág. 476.) ¡Ésta era Roma á los ojos de Valdés! 

consiste en exterioridades y cosas visibles como las imágenes» l . «Mi-

rad cómo habernos repartido entre nuestros sanctos los ofizios que te-

nían los Dioses de los gentiles. E n lugar de Dios Mars, han sucedido 

Santiago y San Jorge. E n lugar de Neptuno, Sanct T e l m o . E n lugar 

de Baco , San Martin. E n lugar de Eolo , Santa Bárbola. E n lugar de 

V e n u s , la Madelena. E l cargo de Esculapio hemos repartido entre 

muchos«) Todo esto (no hay que decirlo) está copiado del Elogio de 

la Locura \ 

E l Diálogo termina clamando por reforma, y pidiéndola, no al 

Papa, sino á Cárlos V : que siempre fué táctica de los primeros pro-

testantes atraer á su favor á los príncipes seculares, excitar y alimen-

tar su ambición y codicia, y aprovecharse de sus disensiones con 

R o m a . «Si él de esta vez reforma la Iglesia, allende del servizio que 

hará á Dios, alcanzará en este mundo mayor fama y gloria que nun-

ca príncipe alcanzó, y dezirse ha hasta el fin del mundo que Jesu 

Christo formó la Iglesia y el emperador Cárlos V la restauró» *. 

Aunque escrita con habilidad, y llena de precauciones y atenuacio-

nes, la obra de Valdés , que el autor no se atrevió á imprimir, no po* 

dia ménos de traerle disgustos é impugnaciones. Juan Alemán, pri-

mer secretario del César, enemistado, muy de antiguo, y por causas 

que ignoramos, con su compañero Alfonso, le delató como sospecho-

so de luteranismo al Nuncio del Pontífice, que no era otro que Bal-

tasar Castiglione, de Mántua, hombre de amenísimo ingenio, exce-

lente poeta latino, amigo de B e m b o y Navagiero, artista de corazon 

y de cabeza, y tan culto y galante cortesano como el modelo ideal 

que él trazó en un hermoso libro, traducido en la lengua castellana 

más rica, discreta y aristocrática, á la par que vigorosa, por el bar-

celonés Boscan. Castiglione leyó el Diálogo, y aunque no padccia de 

achaque de escrúpulos, se hizo cruces al ver tanta irreverencia y 

solapado protestantismo; se presentó al César y le pidió oficialmente 

que (si en algo estimaba la amistad del Papa) hiciese recoger y que-

mar todas las copias del libro. Respondió Cár los V que él no habia 

leido el Diálogo ni sabia de él; pero que tenia á Va ldés por buen cris-

tiano é incapaz de escribir á sabiendas herejías: que lo veria despa-

1 Págs. 32? y 4*4-
2 Pág. 463. 
i Y también lo que sigue: «Piensan otros que porque rezan un monton de Psalmos ó ma-

nadas de rosarios, otros porque traen un hábito de la Merced, otros porque no comen carne 
los miércoles, otros porque se visten de azul ó naranjado, que ya no les falta nada para ser 
muy buenos cristianos». 

4 Pág. 479. Promete Valdés continuar el Diálogo, pero no llegó á hacerlo: puede conside-
rarse como continuación el Mercurio, de su hermano. 



ció, y l levaría la cuestión al Consejo. E n éste se dividieron los pare-

ceres; pero casi todos fueron contrarios á Alemán, el cual , viendo la 

causa perdida, quiso engañar á Valdés , pintándole lo blanco negro, 

y a sí propio como defensor de él, y á los demás como acusadores. 

Alfonso no dió crédito á sus palabras: habló con los demás conseje-

ros, y le desengañaron. A l fin decretó el César que el D r . De Praet 

(Pratensis) y el Dr. Granvella examinasen el libro, y que entre tanto 

se abstuviese Valdés de divulgarle más. Juan Alemán y el Nuncio 

acudieron despues al inquisidor Manrique, que leido ó hecho exami-

nar el libro, declaró (como buen erasmista) que no hal laba doctrina 

sospechosa, aunque se censurasen las costumbres del Pontífice y de 

los eclesiásticos. Replicó Castigl ionc que áun dado que la intención 

del autor hubiera sido sana (lo cual en ninguna manera podía conce-

der), el tal Diálogo debia ser condenado como libelo infamatorio, por con-

tener muchas injurias contra R o m a y la Iglesia, que podían amotinar 

al pueblo en favor de los luteranos. Puesta así la cuestión, el Arzo-

bispo de Sevi l la la remitió al de Santiago, presidente del Consejo de 

Casti l la, el cual absolvió á V a l d é s y su libro de los cargos de injuria 

y calumnia. Se trataba de una apología de Cárlos V , y el resultado 

no podía ser otro. 

Juan Alemán, por no atraerse la ojeriza del canciller, quiso volver 

á la amistad con nuestro secretario; pero éste le rechazó desdeñosa-

mente, y él, ú otros, tuvieron poder bastante para desterrarle de la 

corte del César 1 como sospechoso de traición. 

E l abate Pier Antonio Serassi, erudito colector de las memorias 

literarias de Castiglionc, nos h a conservado las cartas que entre el 

Nuncio y Valdés mediaron sobre este negocio. N o tienen fecha, pero 

de su contexto y otras circunstancias se deduce que no hubieron de 

escribirse antes de Agosto de 1528, ni despues de Abri l de 1529. 

11 Antes que desta villa partiéssemos para Valencia (escribe Valdés) , 

V . S . me envió á hablar con M. Gabriel, su secretario; sobre una 

obrecilla que yo escribí el anno pasado: respondíle sinceramente lo 

> Consta todo esto en carta de Alfonso a Maximiliano Transylvano. (Zaragoza, 22 de Abril 
de 1529.) (Academia de ia Historia: Carlas de Erasmo y oíros, fól. 90; publicada por D. Fermín 
Caballero, pág. 4Í2.) 

«Tam inexpiabile odium in me concepcrai bonus ¡lie vir, non aliam obeausam nisi quia 
illi dissimilis s:m, ut non dubitarit mihi haereseos crimen impingere- etc., etc. 

Vid- además ia carta á Erasmo en el mismo códice, fól. 88 (Barcelona, 15 de Mayo de 1529), y 
en el libro de D. Fermín, pág. 474. De una caria de ¿Juan Dantisco? á Valdés (Valladolid, í.^de 
Febrero de 15sg) (vid. Caballero, pág. 409) deducimos que por algún tiempo corrió el Didíogo 
anónimo, y que no faltó quien se lo atribuyese al almirante de Castilla. 

•H:c rumor, est Almirantum, ut vocant, ejus esse auctorcm.-

que en el negocio passaba, y de la respuesta, según despues él me 

dijo, V . S . quedó satisfecho, y es la verdad que yo nunca más la he 

leido, ni quitado, ni añadido cosa alguna en ella, porque mi inten-

ción no era publicarla, aunque por la poca lealtad que en cassos se-

mejantes suelen guardar los amigos, aquellos á quien yo lo he co-

municado, lo han tan mal guardado, que se han sacado más trasla-

dos de los que yo quisiera. Estos dias passados por una parte M. 

Gabriel, y por otra Oliverio, han con mucha instancia procurado de 

aver este Diálogo, y queriéndome yo informar del fin dello, he descu-

bierto la plática en que V . S . anda contra mí á causa deste libro, y 

que ha informado á S . M. que en él hay m u c h a s cosas contra la Re-

ligión cristiana y contra las determinaciones de los Concilios apro-

bados por la Iglesia, y principalmente, que dize ser bien hecho qui-

tar y romper las imágenes de los templos, y echar por el suelo las 

reliquias, y-que V . S . me ha hablado sobre esto, y que yo no he que-

rido dejar de perseverar. Porque en esto, como en cualquier otra cosa , 

siento mi conciencia muy limpia, no he querido dexar de quexarme de 

V . S . de tratar una cosa como esta en tanto prejuicio de mi honra 

Y cierto yo no sé qué perseverancia ni obstinación h a visto V . S . en 

mí; pero todo esto importa poco. Mas en decir V . S . qüe }'o hablo 

contra determinaciones de la Iglesia en prejuicio de las imágenes y 

reliquias, conozco que V . S . 110 h a visto el libro y que V . S . h a 

sido muy mal informado, y á esta causa digo que si V . S . se queja 

de mí que meto mucho la mano en hablar contra el Papa, digo que 

la materia me forzó á ello, y que quiriendo excusar a l emperador no 

podia dexar de acusar al Papa, de la dignidad del qual hablo con tanta 

religión y acatamiento como cualquier bueno y fiel christiano es obli-

gado á hablar, y la culpa que se puede atribuir á la persona, procuro 

cuanto puedo de apartarla del, y echarla sobre sus ministros. Y ssy 

todo esto no satisface, yo confieso aver excedido en esto a lgo , y que 

por servir á V . S . estoy aparejado para enmendarlo, pues y a no se 

puede encubrir, i» Y acaba diciendo que antes de divulgar el libro le 

vieron, como personas prudentes y de negocios, Juan Alemán, el canci-

ller, y D . Juan Manuel, y que por consejo de éste enmendó dos co-

sas; que le examinaron como teólogos el doctor Coronel, que hizo 

también várias enmiendas; el cancelario de la Universidad de Alca-

l á , el Maestro Miranda (Sancho Carranza), el doctor Carrasco y 

otros teólogos complutenses, Fr . Alfonso de Virués, Er. Diego de 

la Cadena, F r . Juan Carril lo, el Obispo Cabrero en una palabra, 

todo el cónclave erasmista, y que «todos lo loaron y aprobaron é ins-



t a r o n p o r q u e s e i m p r i m i e s s e , o f r e c i é n d o s e á d e f e n d e r l o c o n t r a q u i e n 

l o q u i s i e s s c c a l u m n i a r « 

A u n q u e e s t a c a r t a p a r e c e l l a n a y h u m i l d e , a l g o d e d i s i m u l a c i ó n y 

c a u t e l a h u b o d e v e r e n e l l a C a s t i g l i o n e , c u a n d o , á p e s a r d e s u p r o b a -

d a c o r t e s í a , d i r i g i ó á A l f o n s o s u l a r g a y d u r í s i m a Rispaste, e n q u e s e 

e n s a ñ a c o n é l h a s t a l l a m a r l e impudente, sacrilego y furia infernal, y 

h a c e m o f a d e s u s d e f e c t o s c o r p o r a l e s , d i c i e n d o q u e « l a m a l i g n i d a d , 

a u n s i n h a b l a r , s e v e p i n t a d a e n a q u e l l o s o j o s v e n e n o s o s , e n a q u e l 

r o s t r o p e s t i l e n t e y f o r z a d a r i s a » ; y s e a r r e b a t a á p e d i r q u e b a j e f u e g o 

d e l c i e l o y l e a b r a s e . N i p e r d o n a l a m e m o r i a d e l o s a n t e p a s a d o s d e 

V a l d é s , t a c h á n d o l o s d e j u d í o s ; l e a m e n a z a c o n e l s a m b e n i t o y l a 

I n q u i s i c i ó n p o r h a b e r e s c r i t o e n e l Diálogo p r o p o s i c i o n e s e n t e r a m e n -

t e i m p í a s y s o s p e c h o s a s d e l u t e r a n i s m o ; y e n t r a n d o y a e n l a c u e s t i ó n 

p o l í t i c a , h a c e n o t a r q u e c a s i t o d o s l o s c a p i t a n e s q u e a s a l t a r o n á R o m a 

t u v i e r o n m u e r t e d e s a s t r a d a , y q u e e l P a p a n o h a b i a h e c h o l a g u e r r a 

c o n t r a e l e m p e r a d o r s i n o h o s t i g a d o d e l o s i n a u d i t o s d e s m a n e s q u e 

h a c í a n s u s e j é r c i t o s e n t i e r r a s d e l a I g l e s i a , y , p o r ú l t i m o , q u e C á r -

l o s V n o h a b i a m a n d a d o n i c o n s e n t i d o e l s a c o d e R o m a : a n t e s t u v o 

u n g r a n d e s p l a c e r a l s a b e r l o , y p ú b l i c a m e n t e l o d i j o a s í á l o s e m b a -

j a d o r e s d e F r a n c i a é I n g l a t e r r a , y d e l a s r e p ú b l i c a s d e F l o r e n c i a y 

V e n e c i a , y s e l o e s c r i b i ó d e s u m a n o a l P a p a . 

M u r i ó a l p o c o t i e m p o C a s t i g l i o n e , y V a l d é s , c o n a q u e l l a p i e d a d 

sui generis q u e y a l e c o n o c e m o s , n o d e j ó d e a t r i b u i r l o á c a s t i g o d e l 

c i e l o l o m i s m o q u e e l d e s t i e r r o d e J u a n A l e m á n . ¡ I n o c e n t e p a l o m a ! 

C o m o s i n o s u p i é r a m o s q u e él d e l a t ó á s u c o m p a ñ e r o , é h i z o q u e l e 

c o n d e n a r a n p o r i n t e l i g e n c i a s ( r e a l e s ó s u p u e s t a s ) c o n l o s f r a n c e s e s y 

r a s p a d u r a s e n d o c u m e n t o s \ 

E l Diálogo c o r r i ó d e m o l d e 4 á u n e n v i d a d e l a u t o r , s i e s q u e l a s 

1 Reprodujo Usó* esta carta, y la Risposta de Castiglione, al lin del Diálogo de la Lengua 
Por apéndize va una caria de .4. Valdés. Madrid: Año de tS6o. Imprenta de Alegría (pág- i , 
71 del apéndice); tomándola del libro titulado: Del le lettere del conté Baldessar Castiglione. ora 
per la prima volta date in luce Ja!l'Abale Pieranlonio Seravii. Volunte secando. Padoya, 1771 
(Págs. 171 á 174.) 

2 Vid. las cartas á Transylvano y á Erasmo ya citadas. 
3 «No está suficientemente probado que el dicho Juan Alemán hizo ni mandó hacer la di-

cha rasura, porque al dicho Valdés que lo alirma no se le dá crédito en esto, ni en todo lo <juc 
en e-ite processo dice contra el dicho Juan Alemán, por estar probada la enemistad.» fConsulta 
del Consejo al Emperador, en un tomo manuscrito de la Biblioteca Nacional, G-67, íól. 42-1 

vuelto, rotulado: Sucesos políticos: reinado de Cdrlos V; citado por D. Fermin Caballero, p¿-
glna ,36.) 

1 Como el Diálogo Je Laclando se imprimió siempre unido al de Mercurio y C-ircr.. re-
servo para el capitulo siguiente la parte bibliográfica. Sólo diré que la primera edición cono-
cida se intitula: Diálogo: en que particularmente se tratan las cosas \ acaecidas en Roma: el año 
de | MD.XXVII. | .í gloria de Dios y bien universal de la \ República chrisliana. | (Sin lugar ni 
año. Gótico, en 8.°, 34 hojas sin foliar, incluso el título, en 8." Va unido siempre •! Diálogo 

p a l a b r a s d e C a s t i g l i o n e , « D o p o Vaver publícalo ¡l libro, é mandalolo in 

Alemagm, in Porlogallo é in diversi attri luoghi», s e r e f i e r e n á u n a i m -

p r e s i ó n , ó á c o p i a s m a n u s c r i t a s , c o m o y o s o s p e c h o . B o e h m e r c o n j e -

t u r a q u e l a p r i m e r a e d i c i ó n e s d e 1 5 2 9 ; p e r o , ¿ q u i é n l o p r u e b a ? 

E n r j 2 9 s a l i ó d e E s p a ñ a V a l d é s a c o m p a ñ a n d o l a c o r t e i m p e r i a l . 

•te Mercurio. Boehmer cita ejemplares de las Universidades de Rostock y Coettinge.n. y de la 
Biblioteca de Munich, y además otro que examinó Wiffen. Posee otro dé ambos Diálogos en 
Villa-Carriedo, Santander, mi entrañable amigo O. Fernando Fernandez :le Velasco.i-Seinin-
da edición, gótica. que se distingue de la primera en tener el titulo (fuera de la primera hneaS 
en letra romana, aunque el texto va en gótica: 41 hojas foliadas y una sin foliar. 'Universidad 
de G o e t t i n g e n T e r c e r a edición, gótica, reproducción de la anterior (entre los libros de Me-
ter, en el Museo Británico).- Cuan» edición, en letra romana, minos la primera línea de la 
portada;44 hojas. (Biblioteca de Munich.J-Qui,Ha edición, en : « „ romana m^nos la pri-
mera :„ica de la portada: 16 hojas sin numerar. (Biblioteca Nacional de París y de Munich ) 

r,ene sustanciales variantes, y * I , Unica que quizá se haya impreso »uelta, la que sc 
" f 1 '"e particular- | mente se tratan las co- | sas acaecidas en llama: el | año 

ae Ji.D.AA i tt. ¡ ,Í ta ¡clona de Dios y bien universal | de la República chrisliana | Impr-sso en 
Pan,-n el a- , ño Je salud | /.<»«. | (Págs. , á „ , en Librería del Colegio de la Trinidad ¿ 
Cambridge. Lleva al principio una Advertencia del corredor de la imprimaría al prudente lee-
' 1 < ' ' " : h ° •>"• C S t " , ¡ < m « notables variantes, que extreman ia heterodoxia, v áun dán 

al Dialogo cierto sabor hugonote. Asi, donde respondía Laclando en el primitivo Diálogo 
(pag. 41b de Usó«), hablando de -si se b u » ó no senizio á Dios en edificar iglesias ni en ofre-
cer cálices y otras cosas ^(»«¡íntes.: .No digo esoi antes digo que es bueno, si se haré con 

buena inrencion, si se Imze por la gloria de Dios y no por la nuestra la edición parisiense 
suprime todo este párrafo. Suprime también (pág. 4 ¡ 9 ) este otro, asimismo sobre las iglesias: 
•¡Como no! Antes digo ser nczesarias; pero no querría que se hiziessen por vana gloria.. Es-
cribe (pag, , M ) .el Sacramento del altar., en vez de .el cuerpo sacratísimo de Jesucristo, 
como »1 quisiera negar la presencia real. Omite (pág. 4 S l ¡ un largo pasaje sobre las "reliquias! 
y u n a (pag. *S>; el calificativo de maldad grandísima á la poca reverencia que se tuvo en el saco 
de Boma con las imágenes. Las palabras Santísimo Sacramento están borradas en muchas par-
tes. Esto prueba cuáo infielmente reimprimían los protestantes las obras de sus mismos cor-
religionarios. Usete hizo en ,8So una esmerada reproducción de ambos Diálogos, que es la 
que tengo y de que me valgo siempre. (Víase el capítulo de Juan de l'aldís, donde eslá des-
crita.) t i Lactancia empieza desde la pág. 3ü5, y llega hasta el fin del volumen, con todas las 
vanantes de la edición de París y de una de las góticas (copiadas por Wiffen, la una en el Co-
legio de la 1 rimdad de Cambridge, y ia.otro en el Museo Británico). Boehmer .Biblioteca Wsf-
feniana. pag. ion) presenta un cuadro de variantes entre las cinco góticas 

Siguió el Lactancia la suerte del Mercurio, y se imprimió como II siete veces en ital ¡ano (des. 
' " a y t " U a m * > " * > «•««»« traducción inglesa: The Sacie | ofRoome. I 

SZ"ü 1 •'' •".' T ? " 1 J'"rib'd • *•«*» Dialogue, íi,H all le 

Horróle aec,Jen,s ofSaci-e, and abhomlna- , ble „unes, superstitions et distases , of ha, 
CM,e,wklcHmovokeJ\lhese,ust iudgements \of C,oJ. Transía,ed latelie imo Ihe English ton-
S H ^ & i í ^ • " f f " , f a r W ° ' d < Museo Británico y 
colcsvion de « .fíen. I raducida según la edición de París: le falta el pasaje de las reliquia, 1 
„ . „ ' . " u i " " " 3 " Í T " " i ' «=•««. pueden consultar los ex-

^ ° j Rooriguez Villa ,'Memnrias para la historia del asa!,o y „que, de Roma, págs. 3a. 
' ""'"SfTI,e Ufe and lime, of Aonio raleado, vol. I, Ixmdon, 1S60. págs. aoS 4 " . . , , 
de W iflen (Life and writings ele., págs. 5a á 75). ' 

O y ó D. F,»o.io C . t o l l « o . , repelí yo en La Ciencia Española (primera edición), que el 
'>«•<*'» Caroli V..„ traducido a: latin por G,spt,a„-

< « Pero Boehmer 

me ha advertido del erro, en una cana, de la cual copre (dándole mil gracias) este pasaje-

sed s i m o t v T , ' " W » , a d ¡ e = t u m versioni PornodidascalL... neq-ue el, diálogos 
sed simpiex na.ratio, neque omn.no pendet ex Dialogo Valdesiano, ssd ex narraron, ouad.m 
(utipse interpres aii) Itálica, ijuam anno ,5a- etiam Germanice versam et typis exores^m 
foisse compcrtum habeo, a dialogo illo alicnissimam.. expresssm 



Se embarcó en Barce lona (de donde hay fechadas cartas s u y a s á 

E r a s m o y otros), asistió en Bolonia á las v istas de Clemente V I I y 

el emperador, y en Alemania á la Dieta de Rat isbona. L a s cuentas 

de gastos , a lguna que otra carta (empiezan á escasear mucho) y los 

documentos oficiales que él firma, son la única huella de su paso. 

E n 21 de Setiembre de 1530 estaba en Ausburgo , según se deduce de 

una real cédula mandando abonarle ciertos maravedís . (Caballero, 

pág . 444, tomado del archivo de S imancas . ) E n 7 de E n e r o de 1 5 3 1 , 

en Colonia, donde firma una carta á la reina B o n a . E n 16 de Octubre 

de 1 5 3 1 , en Bruselas . E n 30 de Junio de 1532, en Rat isbona. T a n t o s 

y tan continuados viajes n o eran del agrado de V a l d é s , y quebranta-

ban m u c h o su sa lud, s iempre achacosa . 

L a úl t ima c ircunstancia notable de su vida son las relaciones con 

Melanchton en la Dieta de Ausburgo . Hombres los dos de carácter dé-

bil y acomodatic io , debieron entenderse bien en aquellas conferencias 

que ' se celebraron el i S de Junio de 1532, asistiendo á ellas, junto 

con Al fonso, su compañero Cornel io Sceppero, uno y otro como se-

cretarios del emperador. Melanchton, ¿ idas las expl icaciones de Va l -

dés en nombre del C é s a r , formuló por escrito las creencias luteranas 

en la famosa Confesion de Ausburgo. Va ldés la leyó antes de presen-

tarse á la Dieta , y hal ló amargas é intolerables a lgunas proposiciones; 

pero procuró que el documento se leyese con t o d a solemnidad, y lue-

g o le tradujo, por orden de Carlos V , al italiano. E s t o es cuanto pue-

de decirse con a l g u n a seguridad, y no dicen m á s Cabal lero ni Boeh-

m c r . Éste último quiere atribuir al secretario la obra t itulada: Pro 

reli- | gione Christiana ¡ res gestae m comtiis Auguslae Vinde licorum lia-

bais. A,¡no Dni. M.D.XXX. | Cumprivilegio Caesareo. | (En 4 / E l im-

presor fué L e v i n o P a n a g a t h o , en Ausburgo; i S páginas en 4." sin fo-

liar.) L a s razones que a lega no son convincentes: que Alfonso extendió 

el privi legio á favor del tipógrafo; que él habia tenido parte en aquellas 

conferencias, y que el libro es oficial , puesto que l leva las armas del 

César . P e r o D . F e r m i n Cabal lero hace observar, y bien, que en este 

escrito se trata m u y duramente á los luteranos, cosa que parece aje-

na de la índole y tendencias de Valdés . H a y una traducción castella-

na de esta Relación 1. 

Alfonso de V a l d é s murió en Viena, de la peste, á principios de Oc-

tubre de 1532. Así consta en una real cédula de C a r l o s V (Bolo-

r V'd en el lomo II de Documentos intimaran Id Historia de H,paita (píg. a So!. (Mario» 

de lo que en la, cosa, de la fe se ka hecho en la niela de Augusta en el ato Je r5 . ío , lomad» del 

archivo de Frias. 

nía, 20 de Dic iembre de i 5 J 2 ) , en que se manda abonar á sus h e n -

deros los salarios de t„do el año. (Archivo de S i m a n c a s . Publicada 

por D. F e r m í n , apéndice núm. 82.) El 20 de Octubre escribía al rey-

de Inglaterra, Enr ique V I I I , su famoso embajador en V i e n a . T o m á s 

C r a m m e r (Arzobispo de Cantorbery) , que . d e la gran infección de 

peste habían muerto a lgunos de la casa del emperador, y entre ellos 

su secretario principal, Alfonso de V a l d é s , que tenia s ingular favor 

E r a versado en latín y gr iego , y cuando el emperador quería a lgún 

documento lat ino bien escrito recurría á Valdés .» N o le j u z g a b a n así 

los italianos, puesto que el Cardenal de Osma escribía desde R o m a 

al comendador m a y o r de L e ó n , en 27 de Junio de r 5 3 o : .Supl ico en 

todas maneras á V r a . Md. tomeys un gran latino y no lo es V a l d é s 

porque acá se burlan de su latinidad, y dizen que se alraviessan al-

g u n a s mentiras en el latin que por acá se envía escrito de su mano» ' 

Otro agente inglés, A g u s t í n , escribía á Cromwel l , desde Bolonia , 

en 14 de Octubre de 1532: a Una de las causas de la rápida partida del 

César desde V . e n a á Italia, fué la peste, de la cual murieron m u c h o s 

nombres oscuros, y á la postre el secretario Valdés» ! 

Llórente dice con la vaguedad y l igereza que acostumbra, que á 

Al fonso se e procesó por sospechas de luteranismo; pero como á ve-

ees confunde á los dos hermanos, no se le puede dar mucho crédito. 

L vio, sin embargo, papeles relativos á Valdés en la Inquisición, y 

^ v a r i a s obras suyas, de que ningún otro dá noticia: De moliius 

Hispan,ae ,¿Guerra de las comunidades.?j y De Senecíute christiana 

A l ju ic io del lector queda el decidir si en vista de estos datos puede 

tenerse al secretario de Cárlos V por un protestante más ó ménos 

solapado, o por un católico tibio. B o e h m e r le pone á la cabeza de 

sasSpamsh Reformersy lo mismo todos los extranjeros. Don Fermin 

f C * Í ' 7 r r C V m " Í C a r , S " ° r t ü d 0 X ¡ a - Y o t engo P°r un fanático 

erasmista, krasmtaorem Erasmo, que participó de todos los errores de 

su maestro . E l juicio que de éste se forme, y a se le considere como 

católico (aunque malo) , y a como hereje, debe aplicarse p u „ t 0 por 

punto á Altonso, que nunca vió más que por los ojos del humanista 

roterodamense. S in estar separados uno y otro pública y ostensible-

á v S S c S r ? ^ 8 0 ' ' t S a i l > tó,i0 V * D . Fermin. p % « a . 

deiSl,riÁ,,f; ' J V 0 d o c u m ' " " » firmado por Valdís es de - „ de Julio 
l í a f concediendo algunas peticiones del Parlamento de Nápoles ) ' 

la cual fallan los pasaies de sabor hcrciico y sospechoso. ! í t n 



mente del gremio de la Iglesia, sostuvieron principios de disciplina, y 

áun de dogma, incompatibles con la ortodoxia, y una y otra vez con-

denados. é hicieron cuanto en su mano estuvo por concitar los pue-

blos contra R o m a , menoscabar el prestigio de la dignidad pontificia, 

v acelerar y favorecer los progresos de la Reforma. S i no reformistas, 

son padres y precursores de los reformistas, y bien hacen éstos en contar-

los entre los suyos . 

L o que sí puede decirse de Alfonso es que no fué luterano, en el 

sentido de que no pensaba como Lutero en las capitales cuestiones de 

gracia, just i f icación, libre albedrío y transustanciacion eucarística. 

Quizá su posicion oficial le obligó á disimular un tanto sus uleas, si 

es que las tuvo m a l a s y heréticas en estos puntos. Ni en el Diálogo 

ni en sus cartas famil iares se traslucen nunca. Y en cuanto á la per-

sona. y a vimos c ó m o la juzgaba en sus cartas á Pedro Mártir, y cómo 

volvió á hablar de e l la en T527 en el Laclando. Pero esto no prueba su 

ortodoxia, y razón tenia Castiglione al escribirle con amarga ironía: 

«Vos, nuevo reformador de las Órdenes y de las ceremonias cristia-

nas, nuevo L i c u r g o , nuevo legislador, corrector de los Santísimos 

Concilios aprobados, nuevo censor de las costumbres de los hom-

bres, decís al emperador que reforme la Iglesia con tener presos al 

P a p a y á los Cardenales, y que haciéndolo, conquistará gloria in-

morta l . . . . . Porque los clérigos sean malos, ¿creeis que esto justifica 

el robar las custodias y los incensarios?» 

C A P Í T U L O I I I 

F.T. ERASMISMO EN" PORTUGAL,—DAMIAN DE GOES 

L Preludios de la Reforma en Portugal. Audacias del teatro de Gil Vicente. Antonio Pereira 

Marramaque—II. Llamian de Goes antes de su proceso. Sus relaciones con Erasmo. Lutero y 

Melanchton.—III. Proceso de llamian de Goes. Su abiuracion y muerte. 

I - — P R E L U D I O S D E L A REFORMA F.N P O R T U G A L . — A U D A C I A S D E L T E A T R O 

D E GIL V I C E N T E . — A N T O N I O P E R E I R A MARRAMAQUE 

NCOMPLF.TO seria el estudio que del erasmismo hemos in-

tentado, si no extendiésemos á Portugal las consideracio-

nes que hemos hecho sobre Casti l la. E s ley dé la civiliza-

ción peninsular, que al mismo tiempo y por los mismos pasos vengan 

siempre en ambos reinos las revoluciones políticas y religiosas. 

E11 Portugal se había clamado mucho, lo mismo por los ascéticos 

que por los satíricos, sobre la corrupción de las costumbres de los 

eclesiásticos. Pero nadie se ensañó con el clero tanto como el poeta 

Gil Vicente, uno de los padres de nuestro teatro '. L o s modernos im-

píos portugueses han tomado pié de aquí para estimarle como precur-

sor de la Reforma, como eco de las doctrinas de J-uan de Huss, y una de 

las primeras águilas (fénices, querrá decir) que renaderon de sus cenizas. 

t Vid. Obras de Gil Vicente, correctas e emendadas pelo cuidado e diligencia de J. V. Bárrelo 
J-'eio e J. G. Monteiro. Hamburgo, na ofjicina tygographica de Langhoff, ¡Tres tomos 
en 4."; 
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El bueno de Teófi lo B r a g a , de quien son estas expresiones, añade que 

Gil Vicente es el alma de la nacionalidad portuguesa, violentamente aho-

gada por un exagerado respeto al clasicismo y por la censura represiva del 

Catolicismo: luchó para restituimos la alegría pero triunfó el partido 

clerical, y quedamos convertidos en una nación esterilizada y sombría, vaci-

lante entre la realidad de las cosas y la pesadilla de la otra vida >. 

¡Sexquipedalia verbal Si Portugal es una nación esterilizada y sombría, 

la culpa 110 es del partido clerical, sino de haberse empeñado los por-

tugueses en formar nación y gente aparte, sin recursos para ello, y 

áun sin tener verdadera unidad orgánica y poderosa. Portugal se mue-

ve en un círculo de hierro: quisiera salir del espíritu y de la nacio-

nalidad peninsular, y no puede, y cuantos más esfuerzos hace por 

aislarse, su actividad resulta más estéril, y más sombría su tristeza. 

Compárese el estado de Portugal con el de Cataluña, y dígase de 

buena fé si para la vida y prosperidad de un país de corta extensión 

vale más la autonomía que la unión sincera y leal con pueblos de la 

misma raza y de análogas tradiciones, aunque tengan diversa historia 

y lengua. Portugal forma hoy un reino al modo de la Edad Media; no 

forma ni puede formar una nación en el sentido etnológico, y ésta es la 

causa de todos sus males. 

Vo lvamos á G i l Vicente, y para 110 cargarle temerariamente con la 

nota de hereje, abramos su teatro, fijándonos principalmente en los 

pasajes que mandó borrar la Inquisición, como veremos al tratar del 

índice expurgatorio. E l Auto da Mofina Mendes empieza con un sermón 

predicado por un fráile: mandóse quitar por la irreverencia del título 

de sermón, y en lo demás se reduce á l igeras burlas sobre las distin-

ciones escolásticas y las citas impertinentes de los predicadores, no 

sin alguna puntada contra las barraganías de los clérigos: 

Estes dizem juntamente 

Nos livros aqui allegados: 

Se filhos haver nao podes, 

Cria desses engatados, 

Filhos de clérigos pobres 

E n la comedia Rubena los protagonistas de aquella acción nada lim-

pia son un abad de tierra de Campos, una doncella y un clérigo mozo; 

pero 110 se prohibió por esto, sino por contener gran número de he-

1 Historia do llieatro porlisgs.ee, por Thcophltt Braga.-Vida di Gil Vicente i a l eschoia: 

sécalo XVI. pág» 16 y 18G. (Pono, iS;o.) 

chiccrías y oraciones supersticiosas. Nada de cuanto en la Nao de 

amores, en la Fragoa d'amor, en el Templo ¿CApollo, y en otras piezas 

se dice de fráíles, clérigos y ermitaños tiene novedad ni trascenden-

cia alguna. Cosas tanto ó más graves se leen á cada paso en L ú e a s 

Fernandez, en Torres Naharro, y en todos los autores de comedias, 

farsas y ég logas de aquel entonces, y se necesita tener muy poca eru-

dición en aquella literatura para asombrarse de las audacias de Gil 

Vicente. Porque se lea en la Fragoa: 

Sontos mais frailes que a térra, 

Sem conto na christiandade, 

Sem servirnos nunca en guerra, 

E havian mister refundidos 

Ao menos tres partes delles 

Em le'tgos, c arnezes nelles, 

E assi Item apcrcebidos, 

E enlao a Mauros com clles 

y diga luego un fráile aseglarado y licencioso, que aborrécela capilla y 
el cordon, y las. vísperas y las completas, y el sermón y la misa, y el silencio 
y la disciplina: 

Pareze-me bem bailar, 

E andar n huma folia 

Pareze-me bem jogar, 

Pareze-me bem dizer: 

— Vae chamar minlia mullter, 

Que me faca de jantar, 

Isto, eranuí, he viver, 

¿hemos de deducir con la ligereza de Teófi lo B r a g a que la Fragoa 

d'amor está llena de ideas de la Reforma, y que Gil Vicente era enemigo 

del estado monástico y predicaba la secularización 1 sólo porque puso 

en escena á malos fráíles? Seria como calificar á Moliere de hipócrita 

y avaro porque introduce estos personajes en sus comedias. 

Y nunca va Gil Vicente mucho más allá que en los versos trascri-

tos, ora nos presente en la Farsa dos Almocreves el tipo de un cape-

llán, que, en servicio de un hidalgo pobre, desciende hasta tener 

cuidado de los gatos y de los negros de la cocina, é ir á hacer com-

1 Teófilo Braga, obra ciíada, pág. 147. 



pras á la p laza; ora en la Romagen de Aggravados t ra iga á la escena 

á un Fr . Pa$o, fraile cortesano, con espada y gorra de velludo; ora 

en la Tragicomedia pastoril da Serra da Estrella haga decir á un ermi-

taño: 

En desejo de habitar 

N'uma ermida a metí prazer, 

Onde podesse folgar. 

E queri-a en achar feita 

Antes bem larga que estreita, 

E pudesse eu danzar nella, 

E que fosse riitm deserto 

D'infindo vinho e pao, 

E a fonte milito perto 

E longe a contemplado 

Milita caca e pescaría. 

Que podesse en ter contada 

E a casa temperada: 

No verao que fosse fria, 

E ijuente na invernada. 

A cama milito mimosa etc.; 

ora pinte a l clérigo de Beira, que anda de caza , rezando maitines con 

sus hijos; ora en la Exhortacao de guerra se queje de que los priores 

no repartan su renta con los pobres. Y á quien haya leido la sátira 

famosa de T o r r e s Naharro, ó los pasajes de Fr . Francisco de Osu-

na Fr . Pedro de León y otros que en anteriores capítulos trascribi-

mos, ¿cómo no han de parecerle blandas y casi lugares comunes las 

invectivas contra R o m a en el Auto dafeira? 

A feira, á ¡eirá, egrejas, mosteiros, 

Pastores das almas. Papas adormidos: 

Comprae aquí pannos, mudae os vestidos, 

Bttscae as <¡amarras dos outros primeiros 

Os antecessores. 

Feirae o Sarao que trazeis dourado, 

Ó presidentes do crucificado, 

Lembrae vos da vida dos sánelos pastores 

Do tempo passado. 

E S P A Ñ O L E S 

O Roma, siempre vi lá 

Que matas pecados cá, 

É leixas viver os teus. 

Assolves a lodo o mundo, 

E nao te lembras de tí, 

Nem ves que te vas ao fundo. 

Porque tu seras perdida, 

Se nao mudas a carreira. 

Nao culpes aos reis do mundo 

Que tudo te vem de cima 

A esto, y no más que á esto, se reduce la ponderada heterodoxia 

de Gil Vicente , mártir de la libertad de pensamiento, según dice con su 

habitual garrulería democrática Teóf i lo B r a g a . oSintió (añade, y no 

le pesará a l lector conocer algo de su singular estilo) que era nece-

sario implantar en Portugal ese espíritu de secularización y de indi-

vidualismo para que no se extinguiera del todo la raza de los Muzá-

rabes (!!!). L a primera yez que proclamó el verbo de la Reforma fué 

en 1506, once años antes del primer grito de Lutero- '. Y en prueba 

copia los siguientes versos del sermón que recitó Gil Vicente en 

Abrantes cuando el nacimiento del infante D . Luis : 

No quiero disputas en predicaciones, 

N o quiero deciros las opiniones 

Ni a legar texto antigo ó moderno 

D e el Papa si puede dar tantos perdones. 

Ni el precito que está condemnado 

N e l saber divino, si tiene albedrío 

N i disputar si el romano Papado 

Tiene poderío en el Purgatorio. 

¡Con que es decir que, según la lógica de Teóf i lo B r a g a , el 

anunciar que no se v a á tratar del purgatorio ni de las indulgencias 

es lo mismo que acostarse á las opiniones de Lulero en estos puntos! 

Pero lo más gracioso es esa teoría estrafalaria sobre los muzárabes (á 

I Historia do theatro portugués, tomo I, p íg . 1S6. 



cuyo nombre dá B r a g a una significación que nunca tuvo). «El pue-

blo portugués (dice) está formado por esa grande y fecunda raza mu-

zárabe, atrofiada en la creencia religiosa por el catolicismo, en la 

autonomía jurídica por el c ivi l ismo de los romanistas, en la indepen-

dencia política por el cesarismo monárquico, y en las creaciones poé-

ticas por la imitación de los clásicos.» D e suerte que el bello ideal 

seria para Teófi lo un pueblo portugués sin catolicismo, ni ciencia 

jurídica, ni literatura clásica, es decir, en un estado muy próximo á 

la absoluta barbárie, de la cual , gracias á Dios , anduvieron siempre 

muy lejanos los verdaderos -muzárabes. Júntese el profesor de L isboa 

con un moderno historiador de los celtíberos, que atribuye todos 

nuestros males 4 la invasión de los romanos, y exclama: « L a ne-

fasta intervención de R o m a , privando á España de su autonomía po-

lítica, anulándola ante la historia, hirió de muerte sus tradiciones 

religiosas enmudecieron las musas y el sol de la nacionali-

dad llegó á s u ocaso» '. 

¡Dios nos dé juicio, que es lo que más escaso anda por el mundo! 

Gil Vicente, que no era muzárabe ni celtíbero, tampoco fué mártir 

de novela progresista, diga lo que quiera B r a g a , sino muy protegido 

en la corte de D . Manuel y de D . Juan III , reyes fanáticamente salva-

jes, según quiere el historiador de la literatura portuguesa, que en su 

misoclerical mania l lega á atribuir á los frailes las envidias literarias 

de que G i l Vicente se queja, y de las cuales nació la Farsa de Inés Pe-

reira. N a d a de esto es sério ni merece discutirse. E l mismo Braga 

confiesa (pág. 51) que los émulos de Gil Vicente eran ios partidarios 

de la escuela italiana, y esto es lo racional é históricamente cierto. 

E l ver en todas partes frailes é Inquisición es la manera de no com-

prender nunca la historia literaria. 

Dicen * que E r a s m o se deleitaba con las obras de G i l V icente (que 

quizá le dió á conocer ínter pocula Damian de Goes); pero el ménos 

intencionado de los coloquios del roterodamense tiene más saña y 

malicia que todos los autos, farsas, comedias, tragicomedias y obras 

menudas del portugués juntas . 

«En Portugal, las ideas déla Reforma nuncafueron populares» escribe 

B r a g a . Y ni conocidas apenas, pudo haber añadido. Cítase como par-

tidario de ideas crasmianas á Antonio Pereira Marramaque, señor de 

1 Organización política, civil y religiosa ¡te los Celtíberos, por .1. C. (Madrid, 1870.) 
j Barbosa lo consigna como tradición y leyenda vaga. Erasmo no sabia e! castellano, y dudo 

que conociera el portugués. 
3 Historia do theatro portuguec, tonto II. pág. t3o. 

Basto , amigo y vecino de S á de Miranda, que solia pasar en casa de 

él largas temporadas, orillas de la Ponte da Barroca Era Antonio 

Pereira de calificada nobleza, que se jactaba de descender de Alfonso 

el Casto. 

De los nobles Floyais 

En Perciras mudados, 

Derecho tronco, sin algún contrasto 

dice S á en la dedicatoria de la égloga Nemoroso E n casa de Perei-

ra se representó la égloga V I I de S á de Miranda, si hemos de creer 

á Ticknor \ L a s epístolas del padre de la escuela italiana en Portu-

ga l , especialmente la segunda, están llenas de agradables alusiones 

á los solaces literarios que en casa de Marramaque disfrutaba. 

Hizo correr manuscritos Antonio Pereira: un tratado sobre aquel 

versículo del salmo X V I I I , Lex Domini inmaculada, en forma de diálo-

go entre el gal lo y otro animal, pretendiendo probar que la Biblia 

debe traducirse en lenguas vulgares; un Tratado sobre el poder del Sumo 

Pontífice en materia de encomiendas, y otro en que reprendía el estado 

monacal . T o d a s estas obras fueron prohibidas por el índice expurga-

torio de 1624. N o consta que se imprimiera ninguna de ellas *, ni se 

sabe otra cosa de su contenido. 

1 -Á vossa fonte tan tria 
Da Barroca ern Julho c Agosto, 
Inda me c presente ao gosto 

¡Oh ceias do paraiso, 
Que nunc3 o tempo vos vensa, 
Sem (ala Irocada. ou riso. 
Nem carregadas do siso, 
Xeni damnadas da licensat. 

(Episi. II.) 

1 -li Obras do celebrado Lusitano o Doutor Francisco de Sa de Miranda. Lisboa. na impressao 
Regia. Anno 1804. (Pag. 292.) Consta al'.i que Pereira regalò il S.'i de Miranda un Carcilasso. 

3 T o m o HI, pig. 2l5. 
-, •Antonio Pereira Marramaque: un seu iratado de mano sobre aquclle verso de Psalmo XV11I 

l.cx Domini inmaculata eie., em que pertende persuadir que a BiMia deve correr cai lingua vul-
gar .. Item, nutro Tralado sobre o poder do Sunvno PontiJIce, na materia das commeodas. É 
nutro em que detrae " estado monodia!.- (Index Lusit. lib. prohièit. - A. Secundae clasis, pagi-
na , 3 ) 

Vid. ademàs Barbosa, nibliotheca Lusitana, tomo I, pag. 34S. 
La Ropica pneuma, de Juan de Barro?, prohibida por otros motivos cu esle Indice, no con-

tiene nada contra ci dogma. 



I I . — D A M I A N D E G O E S A N T E S D E SU P R O C E S O . — S U S R E L A C I O N E S 

CON E R A S M O , L U T E R O Y M E L A N C H T O N 

L proceso d e Damian de Goes, aunque poco importante en 

sí, t iene a l g u n a curiosidad por ser la única prueba de que las 

ideas de la Reforma l legasen á penetrar en el reino lusitano. 

Por lo demás, el ins igne cronista ni dogmatizó ni escribió nada en 

favor del Protestantismo: los cargos contra ¿1 se reducen al trato fa-

miliar con herejes excomulgados y á ciertas dudas é inobservancia de 

las prácticas rel igiosas. 

Damian de G o e s , comendador del Cristo, guarda mayor ó archive-

ro de la Torre do T o m b o y cronista del reino, nació en Alenquer ' , 

de hidalga familia, por los años de 1501 . Á los nueve de su edad 

entró en el palacio del rey I). Manuel, y al l í permaneció hasta la 

muerte de este príncipe en 1521 . E n 1523 emprendió un viaje semi-

literario, semidiplomático á Flándes, con el cargo de escribano de 

hacienda de la factoría portuguesa en los Países-Bajos, empico lu-

crativo, que le permitía hacer considerables regalos á várias iglesias 

y á algunos príncipes y otras personas. E r a apasionado de todas las 

bellas artes, y , sobre todo, de la música, muy dado á los estudios clá-

sicos, amenísimo e n sociedad y de apacible trato. E n este su primer 

v ia je oyó hablar á muchos luteranos, y abrazó sus opiniones en ma-

teria de indulgencias , aunque luego se arrepintió de ello, confesó 

este pecado y fué individuo de várias congregaciones religiosas. Pero 

no pararon aquí s u s dudas: también pensó (sin comunicárselo á na-

die) que la confesion auricular no era necesaria, y que bastaba la ge-

neral. Su entendimiento se llenó de sombras: continuamente leia los 

libros de los protestantes alemanes, y buscó su trato y comunica-

ción. E n 1531 f u é á la córte de Dinamarca con una legación de 

D . Juan III, y á la vuelta se detuvo en L u b e c k , donde habia un 

i Vita Damiaui a Goes, equitis Lusitani, e scriptis ejiis potissimum colíecla. (Al treme de la 
edición desús obras latinas: Damiastia Goes.equitis Lusithani, Opuscuia quae in llispania Mus-
trata continentur. Conimbrlcac, ex Typographia Academico-Regia. M.DCC.LXXXXIJ—(XXI-.|ot 
páginas.) 

Los artículos correspondientes á Damian de Ooes en la Dihliotlieca Lusitana, de Barbosa, y 
en el Diccionario bibliograpltico portugués, de Inocencio da Silva. 

Damian de Goes e a Inquisicao de Portugal, por A , F. Lopes de Mendousa, en los Annaes das 
¡¡ciencias eLettras, clase a . ' , ntíms. |6, 17, 18 y 19 (iS58). 

predicador de la secta luterana, l lamado Juan Pomerano, en cuya 

casa comió juntamente con los próceres de la ciudad. Y e n d o des-

pués á Dantzick (Polonia), torció el camino y se detuvo en Witem-

bcrg para conocer á Lutero y á Melanchton. L l e g ó un Domingo de 

R a m o s , é instado por su huésped fué á oir predicar á Lutero, aun-

que no le entendió porque hablaba en aleman. E l hostelero en cuya 

casa paraba Damian convidó á comer á los dos reformadores para 

que el portugués los conociera. E n la mesa habló Lutero de sus opi-

niones, y quiso defenderlas, apoyándole, como de costumbre, el dulce 

Melanchton. Damian de Goes no recordaba á punto fijo lo que les 

contestó, pero sí que se enojó gravemente con ellos, y que no volvió 

á verlos hasta cuatro dias despucs. 

Esto afirma en una de sus confesiones pero en otras se contradice, 

especialmente en el interrogatorio de 25 de Abri l de 1 5 7 1 . All í cuenta 

que su huésped le presentó en la mesa un cáliz lleno de vino blanco, 

del cual Damian no quiso beber, antes alzó las manos a l cielo, pidien-

do a l Señor que convirtiese aquel vino en su sangre, de lo cual se burló 

el huésped, tratándole de supersticioso, y assisto nao éassim como elle 

confessante lem dito, fogo do ceo caiga sobre elle e 0 queimen. A la comida 

asistía el capitan de la fortaleza, y por la tarde, lejos de separarse, 

fueron de paseo al castillo, y allí merendaron, volviéndose por casa 

de Lutero, cuya mujer les sirvió manzanas y avellanas. Y quedán-

dose all í F r . Martin, siguieron los demás hasta casa de Melanch-

ton, que vívia en suma pobreza, y hallaron á su mujer hilando, 

vestida con una saya vieja de bocaxim. Al dia siguiente Melanchton 

visitó á Damian, y amistosamente se separaron, no sin que el por-

tugués visitase la iglesia luterana, según en otra declaración con-

fiesa. 

Decidido á emprender sèriamente los estudios de humanidades y 

de teología, residió, en 1532, ocho ó nueve meses en la Universidad 

de Lovaina, de donde pasó (á consecuencia de una enfermedad de los 

ojos) á Friburgo y Basi lea. All í hubieron de acrecentarse sus tenden-

cias reformistas por el trato y convivencia con Erasmo, aunque él 

asegura que hablaron no más que de cosas de letras, y que sólo vió 

á Sebastian Munster en casa de un librero, y á Simon Grineo á la 

puerta de s u posada. 

De improviso vino á sorprender á Damian, en medio de sus estu-

dios, el nombramiento de tesorero de la casa de la India, y una orden 

1 Damian de Goes habia estado antes en Polonia, el año táag, deteniéndose bastante tiempo 
en Vilna para negocios de Estado y de comercio. 



de D. Juan III para que volviese á Portugal . Así lo hizo en 1533, 

deteniéndose á la ida en París, donde «un padre predicador de la 

Órden de San Francisco, l lamado Fr . Roque de Almeida cuñado de 

Juan de Barros, y hombre muy docto en las tres lenguas (hebrea, 

griega y latina), le descubrió muy en secreto que deseaba ardiente-

mente ir á estudiar dos ó tres años en W i t e m b e r g para oir á Lutero 

y poder combatir sus opiniones con pleno conocimiento de ellas y 

con mejores armas, y le pidió de rodillas una carta de recomenda-

ción para Melanchton» Damian no vió ningún mal ni peligro en 

ello, y se la entregó: no dice en qué términos iba. E r a s m o remitió á 

nuestro portugués la respuesta de Melanchton á los pocos meses. 

Brevísima fué la estancia de Damian en nuestra Península, aun-

que la aprovechó para ir en romería á Santiago, quizá por ahuyentar 

alguna sospecha que hubiese de su fé y opiniones; y logró que el rey 

le permitiese volver á Alemania y á sus estudios. E n 1 1 de Abri l de 

1534 le escribía E r a s m o desde Friburgo: «Beberemos de tu vino es-

pañol; encontrarás preparada la casa o 3. E n 25 de Agosto de 1534 le 

habla de Melanchton como de un amigo común (epíst. M C C L X X T ) . 

E n 2T de Mayo del 35 torna á convidarle con su casa, «que nunca le 

parecerá más segura y adornada que siendo huésped Damiani». (Epís-

t o l a M C C L X X I X . ) 

Vivió, en efecto, cinco meses en casa de Erasmo; pero su insacia-

ble deseo de aprender cosas nuevas y de visitar la dulce Ausònia le 

llevó pronto á la Universidad de Pádua, foco de la filosofía averroista 

1 Este Roque de Almeida está citado como orientalista en la Italia et Hispania Orientali»,.de 
Pablo Colomesio fHamburgo 1730), y de el dice Nicolás Clenardo en el libro II de sus Epís-
tolas, edición Plantiniana, pag. 20: 

• Praeter caeteros I.utcttae mifci cognitos, Monachus etiam quidem Lusitanus, ex instituto 
Franciscanorum, ut hac sola gratia paucis postea diebus se contulcrit I.ovanium, et cum 
ferme quotidie Hebraicaster commearet ad nostrum coUegium, crebro etiam aliis de rebus 
mccum familiariter agebat. • 

•1 <llcm: Dcclarou de sua lirre vontade sem Ihe ser pergu'ntado, que sendo chamado por 
el Rey que san gloria liaiá no anno de mili e quinhentos c trinta e tres para se delle servir, de 
Thesoureiro do dinheiro da Casa da India, passara por Piiris, onde hum padre Prcgador dos 
principaes da Ordem de S. Francisco, chamado Fr. Roque de Almeida, homen mui douto ñas 
tres linguas, Ihe descobrio en segredo que deseja muito de ir esludar dois ou tres annos A 
IJniversidade de Witemberg, para ouvir I.utheio e Phelippe Me.anchton, pura que con mais 
propria» armas poder depois combater suas opinioes. etc., etc. 

3 Epíst. MCCLXV11I: «Bibemus de poculo tuo Quandocumque v e n i « , invenios paratum 

'"vid. otra epístola anterior, de 25 de Julio de «533 (MCCLI1I). De Luis Vives hay una á Da-
mian, su fecha 17 de Junio de Ó 3 3 en Bruselas. Se reduce á disculparse de no haberle podido 
contestar, por sus achaques y enfermedades, v á cr.caigarle gracias para el rey de Portugal por 
un amplísimo regalo que el año anterior le habia hecho, y memorias para el Obispo de Viseo. 
(Epístola MCCLII de la colcccion de Erasmo.) 

Además de las caitas citadas en el texto, véase en la colcccion erasmiana la MCCXCII, y 
la CCCXL del ape'ndice, en que le dá memoria-; para Bembo. 
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y alejandrista, ilustrada por los sucesores de Pomponazzi y Montes 

de Oca . Cinco años permaneció allí, sin interrumpir sus relaciones 

epistolares con E r a s m o , á quien en 26 de Enero de 1536 daba me-

morias de Bembo y Bonamico (epíst. C C C L X X X I del Apéndice), 

manifestando á la vez tan vivo entusiasmo erasmiano, que se propo-

nía escribir la vida de su maestro y hacer á costa propia una edición 

completa de sus libros. T a c h á b a l e , sin embargo, de a lguna incorrec-

ción de estilo, dócil en esto á la opinion de los ciceronianos de Italia; 

y E r a s m o , con buen juicio y humildad en él desusada, respondía: 

«Soy de natural estemporàneo y arrebatado, y no sirvo para la cor-

rección He escrito, no para oidos i ta l ianos, . sino* para los crasos 

bátavos y los rudos germanos Mucho me deleita en los demás la 

elegancia de la frase tuliana; pero yo, sin despreciarla, no la busco 

con afectación. . . . Espero que tú, con el trato de esos doctísimos varo-

nes, conseguirás fácilmente la corrección que en mis escritos se echa 

de ménos.» (Epíst. M C C L X X X I V . ) Esta dulce amistad, tan natural 

en dos sábios del Renacimiento, se extendía hasta darse mutuamen-

te consejos higiénicos y de buen vivir. E n las vacaciones de verano 

recorría Damian de Goes la Italia, buscando siempre el trato de va-

rones doctos, como los y a citados Pedro B e m b o y L á z a r o Bonami-

co, y los Cardenales Jacobo Sadoleto y Cristóbal Madrucio, Obispo 

de Trento, á quienes deleitaba su vària erudición y su pericia en la 

música, que Andrés Resende, en un epigrama, comparó con la de 

Orfeo: 

Elige utro tmvis horum te nomine dici, 

A11 Phoebi an Orphei: dulcís uterque modis. 

E n cierta ocasion, Sadoleto, que tenia esperanzas de reducir á 

Melanchton al gremio de la Iglesia, confió á Damian de Goes una 

carta suya para que la hiciese l legar á manos del humanista aleman, 

con quien él conservaba buenas relaciones, según parece, y áun habia 

recibido una afectuosa carta suya y otra de Fr . Martín, por medio de 

aquel aventurero, F r . Roque de Almeida, que de improviso rema-

neció en Italia, l lamándose Jerónimo de Pavía , convertido en lutera-

no ó poco ménos, con muy pocas ganas de volver á su Órden, y em-

peñado en que Damian le tuviese en su casa, á título de pobre. N o 

pudo conseguirlo, y desesperado se hizo alquimista en Venecia, aun-

que á la larga tornó á entrar en religión, arrepentido ó cansado de 

su errante v ida. 



El célebre jesuíta S i m ó n Rodríguez, uno de los compañeros de 

San Ignacio, refiere en su declaración de 5 de Setiembre de 1545 

que disputó en Venecia y en P á d u a , por espacio de dos meses, con 

Damian de G o e s y F r . R o q u e , y que les oyó defender pertinacísima-

mente doctrinas luteranas sobre los tres puntos de gracia y predesti-

nación, confesión auricular y poder del Papa. Añade que no guardaban 

las Constituciones de l a Iglesia respecto de ayunos, ni rezaba fray 

Roque las horas canónicas , y que leian y prestaban á otros los libros 

de Lutero. «¿Y qué liarías si volvieras á Portugal?» preguntó Simón 

á Goes . »Diría misa y m e confesaría como los otros, pero guardaría 

en mi interior la doctr ina que profeso», le replicó. 

L a s malas nuevas q u e tuvo de la salud de E r a s m o le obligaron á 

hacer precipitadamente u n viaje á Fr iburgo para asistir en los últi-

mos momentos á su a m i g o , que falleció en 15 de Julio de 1536. 

E n uno de sus viajes de Alemania á Italia se detuvo Damian en 

Strasburgo, donde cenó con Martin Bucero y otro hereje ex-obispo, 

Gaspar Edro, convidados (dice) por el hostelero. Á los postres riñeron 

por cuestión religiosa, y G o e s no paró en Strasburgo más que dia y 

medio. 

Como no tenia intención de volver á España, acabó por lijar su 

residencia en L o v a i n a , donde y a había sido estudiante y conservaba 

buenos amigos, entre e l los Conrado Goclenio y Pedro Nannio, exi-

mios latinistas (maestro el segundo de F o x o Morcillo), y Cornelio 

Grapheo, elegante poeta antuerpiense. Y para arraigarse más en el 

suelo holandés contrajo matrimonio en la H a y a con Juana de Har-

gen, noble y bellísima doncel la, cuyas nupcias cantó en un brillante 

epitalamio Alardo, p o e t a de Amsterdam 

Nec melius teneris junguntur vitibus ulnii, 

Nec plus Cetas aquas, litora Myrtus amat: 

Quam GOSIO lepido est sociata JOANNA marito, 

Quam generosa suum deperit HARGA vtrum. 

Quam pktanus rivo gaudet, quam populus linda, 

Et.quam limosa caima palustris humo, 

Tam formosa suum complectitur HARGA maritum, 

Tam conjux HARGAM suscipit ipse suam. 

1 Vid. »! fin»! de la biografía de Damian de Goej . cn la edición de Coimbra de sus Opúsculos 

latinos, ya citada. Allí esta también el tienctliacon, de Pedro Nannio 

Faentina digna illis qtios aurea condidit aetas, 

Principibus nalis, principe digna viro. 

Floridior prato, longa procerior alno, 

Splendidior vitro, candidiorque nive. 

Candidabili, lucei sic per bombyeina corpus, 

Calculas in liqitidis ut numeralur aquis 

El nacimiento de Manuel, primer hijo de este matrimonio, fué asi-

mismo cantado por Pedro Nannio en un Genethliacon: 

Cresce, puer, patremque refer, sint ilumina tecum, 

Praesidioque Dei quitlquid agas, facías. 

Sit mens coelestis, sít semper Ilumine plena, 

Regias in magno pectore sitque animus. 

E n 1542 un ejército francés, ó más bien del país de Gucldres, pero 

á sueldo de Francisco I, se presentó sobre Lovaina , y los estudian-

tes se armaron para la defensa, nombrando capitan á Damian de 

Goes , que fué hecho prisionero y estuvo nueve meses en Lombardia , 

basta que al fin le rescataron por 63,000 escudos de oro ', siendo 

recibido triunfalmente en la ciudad. Carlos V le concedió en recom-

pensa un escudo de armas. 

Casi todas las obras latinas, ó más propiamente opúsculos, de Da-

mian de Goes, pertenecen á esta su temporada lovaniensc. U n a mi-

nuciosa y agradable descripción de la ciudad de Lisboa; una apolo-

g ía de España contra las calumnias de Sebastian Munster, obra en 

que la buena intención supera de mucho á las noticias y al desempe-

ño, aunque el amor pàtrio de Damian respira en cada página, como 

que entonces los portugueses no se avergonzaban de l lamarse espa-

ñoles y tener por cosa propia las ofensas á la madre común; una 

breve historia del primer cerco de Diu, enderezada a l Cardenal Bem-

bo, con observaciones contra Paulo Jovio; y una relación de las eo-

1 .Etcnim anno M.D XXXX1 obsessa Urbs Lovanicnsis a .Martino Rossemio Duce non im-
p'gro, qui Gcldorum copias, Regís Gallorum auspíciis. in Brabantinum agrum. Caroli Cac-
hiris vexandi causa, ductabat, et proprius ¡actum nihil quam ut urbem oceuparet. nisi sebo-
lastichorum vis obstitisset, ¡ostruente copias, animosque addente Damiano; qui cum senatus 
populique nomine duranlibus induciis ab hostes exivisset, et ift. ipsis in vincula coniectus 
csset, violata» inducías causantibus, cum socio suo Melero duobus aurcorum liliorum mini-
bus redemptus est.. (Vita Damiani a Goes. ya citada.) 



sas de Etiopía, intitulada Pides, reUigio, moresque Mtiopmn, con un 

apéndice sobre los Laponesi tales son los trabajos históricos en que 

se ocupaba, y que coronó más adelante con tres coméntanos sobre 

la segunda guerra de Cambaya '. Obras son éstas de buen latín, pero 

de ninguna crítica, en que Damián de Goes , crédulo en demasía, dio 

por buenas todas las relaciones de soldados y viajeros fantásticos o 

mentirosos, sobre el Preste Juan (cuyo nombre latiniza él de extra-

vagante manera, l lamándole firetiosas Joannes), y las costumbres de 

indios y etiopes. Por motivos que ignoramos, quizá por el calor con 

que defiende el catolicismo de los subditos del Preste Juan, á pesar 

de la diferencia de sus ritos, prohibió en Portugal el infante-Carde-

nal 1). Enrique (muy poco amigo de Damian de Gocs) la circulación 

del libro sobre los etiopes. Así resulta de dos cartas unidas al pro-

ceso. E l comentario sobre el segundo cerco de Diu es muy inferior 

en elegancia de estilo al de Diego a c Te ive . 

En estos solaces literarios pasaba la vida nuestro D a m i a n , querido 

y admirado por los doctos de Bélgica , Suiza y Alemania , cuales fue-

ron. á más de los citados, Enrique Glareano (que se acuerda de él en 

los libros de Música), Bonifacio Amervachio y Segismundo Gelenio, 

que le dedicó sus observaciones á la Historia Natural, de Plínio. Cor-

ría el año 1545, cuando por alguna sospecha que hubiera de su 

fé, ó sólo por el deseo de honrarle y tenerle en casa, fué llamado 

por el rey de P o r t u g a l , obligándole á emprender, muy contra su 

voluntad, ' un viaje molestísimo, en que gastó r , 5 o o cruzados. 

E n 154S fué nombrado guarda mayor ó archivero de la T o r r e do 

T o m b o , y en 155S cronista real. E11 desempeño de este cargo escri-

bió sucesivamente la ¿Aroñica do felicissimo rei Dom Emmanud, divi-

dida en cuatro partes de la cual se hicieron en un mismo a.10 

(1566), y por el mismo impresor lisbonense Francisco Correa, dos edi-

, ürt f t Oli„iponi,Je,crip.io « Cardenal-infante !>. E n n ? U c ) . - H Í ™ 
\annio) -Dieu'i, w W M « « Cm*»bK «" CmM» m*H oppugnatto.-mJes XUop.« V 
M u . . mx-Deploralio Lapeianae ge«¡, 'al «o del opúsculo an,error).-«.- bello Cambaleo K-
cundo conmcntarío tres.—(Véanse todos en la edición ya citada.) j r « ™ . 

El titulo de la primera edición del libro sobre Etiopia es: Fríes, rel,¡„o, morgue ¿"V™ 
R. " „,..„•„ ,...„«(« mbo .mérunm Joannem. nanü degentium: etm MM>M-

,ub imper.o ' ^ ^ " " J ' ^ Z Z e r i , w , Zdmrn « Rtgtt l.~lumk» MM*. 

^ s í t * - « * - « * > * ? • - • :d "'••• • 
apud WHMIm* L^M. apud « . t e « « W « - con .a Deploro. 

a Comentario de la guerra de Cambaya se imprm.10 en Lovain.. ( . 5 a , > l S f - ' L " „ 
reimprimieron iuiltos casi todos los opúsculos en Amberes, por Rutgero Rcscio, en 4 La >w-
„ S l . d e Lisboa, en livor,, po, Andrés de burgos. , » 4 . I I . , otro librillo de 
Goes. no incluido en la Hi,par,ia (,VM» Lo.aniensi, obsld.o. foca uempe a Mermo 
Ktffimb, (lalliae Reg iiMti el auipiciis. Ollulpone,apud Ludoneua Rodrigue,. O» 4-1 

ciones, una de ellas del todo inutilizada, y de la cual se conserva un 

rarísimo ejemplar en la Biblioteca de A j u d a ó tlel Palacio de los reyes 

de Portugal '; la Crónica del Principe D. Juan, impresa en 1567, libro, 

como el anterior, de bastante crédito, aunque el estilo no tiene ni la 

ingenuidad y gracia de las crónicas medioevales, ni la majestad y 

perfección artística de la historia clásica; y , finalmente, u n Nobilario 

ó Libro de los linajes de Portugal, que nunca se h a impreso, pero que 

le acarreó grandes disgustos y el odio de muchas familias poseídas 

de una nécia vanidad de abolengo, y empeñadas en sostener las fic-

ciones y embustes de asalariados genealogístas y reyes de armas. 

L a imprudencia y falta de recato de Damian de Goes, su olvido de 

las prácticas religiosas, en una palabra, la mala leche que en Flándes 

y Alemania había bebido, vinieron á dar muy pronto armas y fácil 

venganza á sus numerosos émulos y enemigos. 

I I I . — P R O C E S O D E D A M I A N DR G O E S . — S U ABJURACIÓN Y M U E R T E 

A en 5 de Setiembre de 15-15 había comparecido el jesuíta Si-

món Rodríguez en É v o r a ante el licenciado Pedro Álvarez 

l 'arede, á dar testimonio de las pláticas que en Venecia y 

Pádua había tenido con Damián de Croes y Fr . Roque de Almeida. 

añadiendo que éste, áun despues de vuelto á la Orden, continuaba en 

polémicas con otros frailes. Item: que el duque de Aveiro poseía al-

gunos libros heréticos, y que un tal Lúeas de Orta le parecía sospe-

choso en la cuestión de ftde et operibus. 

1 Vid • da, variante, e differenca, notareis ,ue «. enconlram na primeira parle da 
L,romea d e! re, D. Manuel, e.erlpla por Isamiao de C.oe,. e aua, „••.-,, hnpre„„ no am,0 de , <66 
Aj„n,o,„e lamban o, capitulo, ,Jr e ,r da referida Chremica, conforme K ;«„ „„ „„ " ' 
er.p,o exilíente na BiMiollieca publica do Porto, o, , „ . , „ ja foram i„,p,e„o, epublicado, pela L . 
mrira re, no Mu&u Forlucnie. Pono,na Typ.part.do Viaonde de Aeepedo rS6d 
J v S L l S " * " ' * - * » P ' ™ « « P " " « ' i 1 ' » - y cuana se publicaron 

en 15t>7. fueron reimpresas las cuatro en lóto. Lisboa, por Antonio Alvarea, en ;ol. {1740, /.!*-
Dos S Í T " ManeicalJa Co.la, ,0 , --Coimbra, naofjieina da Uniper.idaL ,79o. 

Ue la Crónica de! Príncipe Don Juan hay eslas ediciones: Lisboa, Francisco Correa. 1S6- (en 
101,0;; L„boa, na offseina da Música. , 7 t t (en S.-j: Coimbra. na offscinaJa Cnivenidade (Hace 
luego con „ Crónica de llon Manuel y con los opúsculos.) 

I " U S ' ' " ¡ i s A " l o n i o «» « Ú'bü.leca del Obispo de Segovia don 
cron.mo Masca,eofcas. Hay, ademis, de Damian de Goes una traducción del scLtute dé 

Cicerón: Ln.ro-Mareo rutilo Cicero,,, Jumado Calo Mayor ou da ueU.ice. |'enea. ponieran, 
í-e.o, ,-.lT, en «.• (Rarísimo.) Reimpreso en Lisboa ,'.k¡ Typ. Rotlandiana, . . , . 
-Vcolas Amonio comoobra de Damian de fiues un Liceo Jo, forai,da Torre do Tombo,' ú or-
nenanzas para aquel archivo. 1 



E n 6 de Setiembre añadió á su declaración que Fr . Roque se ha-

bia explicado heréticamente defendiendo la trasgresion de los votos 

monásticos, y que así él, como Damian de Goes, habian querido 

atraerle á sus opiniones. Y tornó á jurar que no tenia ódios ni rencor 

contra ellos. 

E l 24 de Setiembre de 1550, en Lisboa, delante de Fr . Jerónimo 

de A z a m b u j a y Ambrosio Campello, confirmó sus anteriores declara-

ciones con leves variantes. 

¿Qué causa pudo mover á Simon Rodríguez á este paso, además 

del celo por la pureza de la ortodoxia, y del creer que Damian de 

Goes podia hacer mucho daño, porque ulUm do latín sabe alguna cousa 

de theologia, e sabe e falla f rancés, e ylaliano, e Ihe parece tambem que sa-

bera a framengua e allanaría,porque andou muyto tempo entrelles'ì E l acu-

sado le rechazó siempre como á enemigo personal suyo, desde que 

habian querido en competencia ser maestros de letras del príncipe 

D . Juan, cargo que se dió al fin á D . Antonio Pinheiro. 

Por entonces estas delaciones no produjeron efecto; pero renova-

das más adelante, y declarado en contra de Damian de G o e s el in-

fante-Cardenal D . Enrique, dió órden la Inquisición, en 4 de Abril 

de 1 5 7 1 , para que D . Diego de Fonseca, corregidor del crimen en 

Lisboa, prendiera al cronista y le entregara al alcaide Gregorio Ve-

loso. T a m b i é n fué interrogado el duque de Aveiro, y declaró que 

Damian de Goes le había aconsejado fundar su capilla en una parro-

quial más bien que en un monasterio. 

Á los testimonios de S i m o n Rodríguez se añadieron los de doña 

María T a v o r a , v i u d a de Antonio Teixeira da Si lva; Manuel Correa, 

que con referencia á Sebastian de Macedo, contador de la casa del 

Cardenal , refirió que D a m i a n de G o e s comia carne de puerco en días 

d ¡ vigi l ia; doña Brio lanja de Macedo, residente en Alenquer, y su 

marido Antonio G ó m e z de Carvatho, que repitieron lo de la carne de 

puerco, aunque advin iendo que quizá la comería Damian por acom-

pañar á su mujer, que estaba enferma, y que en lo demás ellos le te-

nían por buen cristiano; Helena Jorge, madre de doña Briolanja, y 

retirada en S a n t a Catal ina de C a m o t a , la cual le acusa de enviar sus 

hijos á estudiar á Flándes '. Interrogada doña Catalina, hija de Da-

mian y mujer de L u i s de Crasto, responde que nada sabe de seme-

jantes cosas, y que su padre tenia bula para comer carne en dias pro-

1 Asi resulta efectivamente de los registros de matricula de la Universidad de Lovaina. que 

examiné en los ,1 rehire, t . ¡Bruselas), 15SS. Emmanuel a Go«. Ambr0,m, de Ooe>, Jt-

Ili-Damiani noèi/is. 

hibidos. E n 5 y 9 de Abril contesta el acusado al primer interrogato-

rio «que nunca tuvo por buena la doctrina de Lutero, y que desco-

noce del todo la de Calvino». Su yerno testifica el mismo dia contra 

él, por haberle oido decir que muchos Papas habian sido tiranos, y 

que de la tiranía de los Papas viniera mucho mal á la Iglesia, y que 

los Jesuítas 110 seguían las huellas de su fundador, y que los extran-

jeros eran mejores que los españoles. 

E l procurador fiscal del Santo Oficio presenta su primer libelo de 

acusación. Damian de Goes confiesa en 19 de Abril de 1 5 7 1 , que 

«cuando estaba en Italia pensó, entre otras cosas, que s e seguiría 

gran bien de dar á los legos la comunion en ambas especies, y de 

dispensar en materia de ayunos y delectu ciborum». 

E n 22 de Abri l , Pero de Andrade Caminha, hidalgo de la casa del 

rey, y poeta insípido, aunque muy elogiado por I'erreira 1 , declara 

que «cuando Damian escribia la Crónica de D. Manuel, pidió á la in-

fanta Isabel a lgunas Memorias acerca de su marido D . Duartc , y 

que habiéndoselas enviado, pareciéronle necias al cronista las últimas 

palabras del infante, y dijo á Caminha que «nao havia humen que na 

iin&rte nao disesse algumas panwices». Escandal izó esto á Pero de An-

drade, porque D . Duartc liabia muerto cristianísimamentc y casi en 

olor de santidad. 

T r a s esta nécia declaración, de que ni el Santo Oficio ni Damian 

de Goes hicieron caso, presentó nueva acusación el fiscal «por tener 

y leer el reo libros prohibidos, sin licencia del Santo Tribunal». 

Nombra Damian procurador suyo á A y r e s Fernandez Freire, y 

pide audiencia para declarar que, cuando estaba en Flándes, dudó del 

valor de las indulgencias y de la confesion auricular; pero que enton-

ces era hombre lego y no sabia latin. E n otra audiencia de 10 de 

Marzo se ratifica en todo lo dicho, y añade que nunca abrazó los 

yerros luteranos sobre purgatorio y veneración de imágenes. 

Presentación de testigos, y súplica de Damian de Goes para que 

se despache pronto su negocio por llevar nueve meses de prisión, y 

para que se le permita escribir una carta al Cardenal y se le den li-

bros. E n sucesivas audiencias (i r de Diciembre del 7 1 y 9 de Febre-

ro de 1572) dice que es fácil que en sus conversaciones con Simón 

Rodríguez se inclinara á la parte de los luteranos, porque entonces 

no estaba la cuestión tan clara; y que en cuanto á Fr . Roque, le te-

nia por tocado de luteranismo. 

1 Hi¡loria do. Quiñi,enlitía,. (jor Teófilo Braga (Pill ici, tSft) . págs. 11 'i ,í 
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Publicación de los dichos de los testigos, suppresso nomine, según la 

costumbre del Santo Oficio. Don Antonio Pinheiro, D . Pedro Diniz 

y Juan Carvalho testifican que Damian no iba á misa , que le habian 

oido proposiciones sospechosas sobre el purgatorio, que loaba á Eras-

mo y á Melanchton, y que á su casa iban muchos extranjeros que co-

mían con él y cantaban cantigas extrañas y no oidas en Portugal . 

Francisco Rodríguez declaró que los dias de fiesta por la mañana se 

iba Damian de Goes á cabalgar, con dos criados flamencos; pero An-

tonio G ó m e z asegura haberle visto oír misa diferentes veces en la 

capilla del castillo donde moraba, y otras en la iglesia de Santa 

Cruz. Á su casa concurrían muchos flamencos y alemanes de las 

urcas, y entre ellos Jacques, el que faz oculos, y cantaban cosas que este 

declarante no entendía. E l fiscal presenta en 30 de Mayo los nuevos 

capítulos de acusación. E l reo niega, y en audiencia de 12 de Junio 

presenta sus testigos y descargos, entre otros, que tenia gran vene-

ración á las imágenes, y liabia regalado muchas á iglesias y monas-

terios. 

E n 21 de Julio se le declara hereje, amonestándole á que recuerde 

todos sus yerros. Los confiesa en 23 de Julio y 19 de Agosto , refi-

riendo todo lo que y a sabemos; pide que se examinen sus escritos 

para ver si contienen a lguna herejía, y sólo advierte tres cosas: 1." 

Que era inclinado á oir misas, y que las había fundado en la capilla 

que tenia para enterramiento suyo y de su mujer; 2." Que nunca ha-

bía dudado en la cuestión de la gracia; 3." Que nunca oyó á Erasmo 

nada contra la fé católica, y que 110 le tenia por hereje. Pide miseri-

cordia como culpado en los dos artículos de confesion é indulgencias, 

aunque y a se habia confesado de ellos en Pádua, y sin duda le absol-

vieron, porque en Italia (dice) andan estas cosas más largas que aquí. 

E n cuanto al trato con herejes, no los buscó para tomar nada de sus 

opiniones, sino por curiosidad, como hacen otros católicos de Euro-

pa, y además habia roto las cartas de Lutero, y no sabia si conserva-

ba las de Melanchton. Libros de herejes tenia entre los suyos, pero 

no sobre materias de religión. 

L a sentencia de 1 6 de Octubre le declara hereje, luterano y apartado 

de la je, y manda que se le admita á reconciliación en forma ante los 

inquisidores, y que cumpla su penitencia en cárcel perpétua, en el lu-

gar que por su alteza le fuere señalado. L a reconciliación no debia 

ser pública, «vistos los inconvenientes que se seguirían de la calidad 

de la persona del reo, por ser éste muy conocido en los reinos extra-

ños pervertidos de herejes, que de esto se pueden gloriar, y porque 

así convenía á la l impieza y reputación de este reino en las cosas de 

fé; y asimismo porque los yerros en que anduvo no los platicó con 

persona alguna en Portugal». F irman esta sentencia Simón de S a a 

Pereira, L e ó n Enriquez, Antonio Santado, Jorge Gonsalves Ribeiro, 

L u i s Alvares Olivcira y Fr . Manuel da Ve iga '. 

«Vistos estos autos y confesion de Damian de Goes , cristiano vie-

jo , morador en la ciudad de Lisboa por los cuales se muestra que 

siendo cristiano bautizado y obligado á creer todo lo que tiene y cree 

la santa madre Iglesia de R o m a , él, en el año de 3 1 , yendo de la cor-

t e del R e y de Dinamarca para la del R e y de Polonia, pasó por la 

Universidad de Witemberg , en Alemania , donde entonces residia el 

maldito de Martín Lutero, hcresiarca famoso, y Felipe Melanchton, 

su secuaz, y con ellos habló y comió y bebió, deteniéndose allí por 

espacio de dos dias, desviándose del camino derecho que l levaba, tres 

ó cuatro leguas, para ver al dicho Lutero, yendo una vez á oir cómo 

predicaba su perversa doctrina, y despues escribiendo cartas á en-

trambos, y recibiendo respuestas suyas Y esto despues de haber 

consentido, estando en I ' lándes, en algunos yerros de la maldita sec-

ta luterana, teniendo y creyendo para sí que las indulgencias que el 

Papa concedía no aprovechaban para nada; y así lo disputaba, y por 

esta causa no tomaba los jubileos que Su Santidad concedía. Y tam-

bién le pareció que no era necesario confesarse á un sacerdote, sino 

á Dios , puesto que no dejaba de confesarse todos los años; mas no 

confesaba esta opinion que traia en su pensamiento hasta que 

hará treinta años ó más que se apartó de e l la , según dice decla-

ramos que ha incurrido en excomunión mayor y en las otras penas 

en derecho establecidas, y en confiscación de todos sus bienes para la 

cámara real. Y como quiera que usando de mejor consejo ha confe-

sado sus culpas y pedido de ellas perdón y misericordia con señales 

de arrepentimiento, y como pensó estas cosas siendo aún mancebo de 

edad de veintiún años, no moviéndose por autoridad a lguna, puesto 

que entonces aún no habia comenzado á aprender la lengua latina, y 

despues con e l estudio y comunicación de hombres doctos y católicos 

salió de su error mandamos que sea absuelto in forma eccksiae de 

la dicha excomunión mayor en que incurrió.» 

' f a l e n c i a > abjuración pueden verse en el apéndice, copiadas del proceso de Da-
mian de (loes, que se conserva, con los demás papeles de la Inquisición, en el archivo de la 
1 orre do Tumbo de Lisboa, de! cual fué alcaide, ó guardia mayor, nuestro cronista. 

Allí registré el proceso en Noviembredc tS;6. Mucha parte de él habia sido va publicada ó 
un,izada por Lopcí de Mendonca en su estudio sobre Damiao Je Coes e a Inquisicao, escrito 
con toda la saña anticatólica de que suelen hacer alarde los portugueses modernos. 



A s í se h i z o en 6 de D i c i e m b r e de 1572 ante el promotor fiscal y 

demás oficiales del Santo O f i c i o , anatematizando D a m i á n de G o e s 

la herejía, y prometiendo ser obediente siempre al P a p a Grego-

rio X I I I y á sus sucesores, perseguir á los herejes y delatar lo que 

de ellos supiere á la Inquisición. 

F r a y Francisco Pereira, superior del monasterio de B a t a l h a , y 

fray Antol in N o g u e i r a , dan fe, en 16 de Dic iembre, de haber reci-

bido a l reo de m a n o s de los comisar ios del Santo Oficio, para some-

terle á perpétua penitencia e n dicho convento. 

N o hay que tomar al pié d e la letra estas cárceles perpetuas: que 

no era tanto el rigor de la Inquisición como se supone. L a peniten-

cia de Damian de Goes duró muy poco. B i e n pronto fué absuelto del 

todo, y volvió á su casa y fami l ia . N o se sabe c o n certeza cuándo ni 

cómo murió. S e g ú n unos, de un accidente apoplético: según otros, 

asesinado por sus criados que querían robarle. Benito Ar ias Mon-

t a n o le dedicó este elogio: 

Genlis Thucydides enurrat gesta Pelasgae, 

Romana claret Livius in historia. 

Ilic alia ut taceam sera data scripta senecta, 

/Btiopiim accepitnomen ab historia. 

N o se vuelve á hablar de Reforma en Portuga l en todo el si-

g l o X V I . 

, .Tándem in libera custodia Jomas atquc urbis versan», domi suae mnrluus reparas 
esl sive apoplecticocorrcptus morbo, sive a furacibus suííocatus famulis, :ncertun>.- (An-
drés Scoto. en la biografía ya citad., que precede á los opúsculos de Damian en la Hispana 
/Ilustrara, y en la reimpresión de Coimbra.) 

C A P Í T U L O I V 

PROTESTANTES ESPAÑOLES DEL SIGLO X V I . — 

JIJAN DE VALDÉS 

1. Noticias de Juan de Valdés antes de su estancia cn Napolcs. Rclacione-s con Erasmo y Se-

pulveda. Diàlogo de Mercurio y Caron.—H. Valdés cn Italia. Relaciones con Sepiilvcda. Resi-

denza cn Napole.s. Dialogo de la Lengua.—lU. Propaganda herética de Juan de Valdés en 

Nàpoles. Sus principale» discipulos y secuaces. Sus obrns religiosa*: Alfabeto cristiano. Ce-

mentarlo* :> ias epistola, de Sa» Pablo, etc. IV. Las Consideraciones divinai. Exposiciun y sin-

tcsis de las doctrinas de Valdés. Noticia de olras obras ijue se le ban atribuido. 

I - — N O T I C I A S DE JUAN DE V A L D É S ANTES DE SU ESTANCIA EN NÀ-

P O L E S . — R E L A C I O N E S CON ERASMO Y S E P Ù L V K D A . — «DIÀLOGO DE 

MERCURIO V O.ARON. » 

OBRE el primer período de la vida de Juan de Valdés que-

dan pocos y oscuros datos, y las est imables investigaciones 

de D . Pedro J. P ida l , D . Lit is ü s ó z , B e n j a m í n B. W i f f e n , 

E d u a r d o B o e h m e r , E u g e n i o S t e m y D . F c r m i n Cabal lero ' , n o han 

logrado disipar del todo esta oscuridad. 

Juan de V a l d é s , en el Diálogo de la Lengua, se dice castellano, criado 

en el reino de T o l e d o y en la Mancha de Aragón, y paisano de mosen 

D i e g o de V a l e r a (págs. 8, 35, 79, T3T y 188 de la reimpresión de 

ü s ó z ) : por consiguiente, natural de Cuenca, donde era regidor perpe-

1 Pidal: De Juan de Valdés y si es autor del • Dialogo de la Lengua, (artículo publicado cn la 
Hevista llispano-Amcricana. Madrid, 1848, entrega primera, y en la Antología Española de 
Ocboa (IX Carlos). Madrid. 1801.) 

Usoz: prólogos é ilustraciones á los tomos IV. IX, X. XI. XV. XVI y XVII de los Reformistas 
antiguos españoles, y al Diálogo de la Lengua, impreso por separado. 

Wiffen: ¡.¡fe and tvritings of Juan de Valdes, othervlse Valdesio. Spanish reformer in the six-



Así se h izo en 6 de Dic iembre de 1572 ante el promotor fiscal y 

demás oficiales del Santo Of ic io , anatematizando Damián de G o e s 

la herejía, y prometiendo ser obediente siempre al Papa Grego-

rio X I I I y á sus sucesores, perseguir á los herejes y delatar lo que 

de ellos supiere á la Inquisición. 

F r a y Francisco Pereira, superior del monasterio de B a t a l h a , y 

fray Antolin Nogueira, dan fe, en 16 de Diciembre, de haber reci-

bido a l reo de manos de los comisarios del Santo Oficio, para some-

terle á perpétua penitencia e n dicho convento. 

N o hay que tomar al pié d e la letra estas cárceles perpetuas: que 

no era tanto el rigor de la Inquisición como se supone. L a peniten-

cia de Damian de Goes duró muy poco. B ien pronto fué absuelto del 

todo, y volvió á su casa y famil ia . N o se sabe con certeza cuándo ni 

cómo murió. Según unos, de un accidente apoplético: según otros, 

asesinado por sus criados que querían robarle. Benito Arias Mon-

tano le dedicó este elogio: 

Genlis Thucydides enurrat gesta Pelasgae, 

Romana claret Livius in historia. 

Ilic alia ut taceam sera data scripta senecta, 

/Btiopiim accepitnomen ab historia. 

N o se vuelve á hablar de Reforma en Portugal en todo el si-

g lo X V I . 

, .Tándem in libera custodia J o m a s atquc urbis versan», domi suae mnrluus « p e r a s 
esl sive apoplecticocorrcptus morbo, sive a furacibus suííocatus famulis, :ncertun>.- (An-
drés Scoto. en la biografía ya citad., que precede á los opúsculos de Damian en la Hispana 
/Ilustrara, y en la reimpresión de Coimbra.) 

C A P Í T U L O I V 

P R O T E S T A N T E S E S P A Ñ O L E S D E L S I G L O X V I . — 

J I J A N D E V A L D É S 

1. Noticias de Juan de Valdés antcs de su estancia cn Xapolcs. Rclacione-s con Erasmo y Se-

pulveda. Diàlogo de Mercurioy Carni.—TI. Valdés cn Italia. Relaciones con Sepiilvcda. Resi-

dencia cn Napole.s. Diàlogo de lo Lengua.—lU. Propaganda herética de Juan de Valdés en 

Nàpoles. Sus principale» discipulos y secuaces. Sus obrns religiosa*: Alfabeto cristiano. Co-

inenlarios à ias epistolas de Sa» Pablo, etc. IV. Las Consideraciones divinas. Exposiciun y sin-

tcsis de las doctrinas de Valdés. Noticia de olras obras ijue se le han atribuido. 

I - — N O T I C I A S D E J U A N D E V A L D É S A N T E S D E SU E S T A N C I A EN NÀ-

P O L E S . — R E L A C I O N E S CON E R A S M O Y S E P Ù L V E D A . — « D I À L O G O D E 

MERCURIO V C.ARON. » 

OBRE el primer período de la vida de Juan de Valdés que-

dan pocos y oscuros datos, y las estimables investigaciones 

de D . Pedro J. Pidal , D . Litis ü s ó z , Benjamín B. Wi f fen , 

Eduardo Boehmer , Eugenio S t e m y D . Fcrmin Caballero ' , no han 

logrado disipar del todo esta oscuridad. 

Juan de Valdés , en el Diálogo de la Lengua, se dice castellano, criado 

en el reino de Toledo y en la Mancha de Aragón, y paisano de mosen 

Diego de Valera (págs. 8, 35, 79, T3T y 188 de la reimpresión de 

ü s ó z ) : por consiguiente, natural de Cuenca, donde era regidor perpe-

1 Pidal: De Juan de Valdés y si es autor del • Dialogo de la Lengua, (artículo publicado cn la 
Hevista llispano-Amcricana. Madrid, 1848, entrega primera, y en la Antología Española de 
Ocboa (IX Carlos). Madrid. 1801.) 

Usoz: prólogos é ilustraciones á los tomos IV. IX, X. XI. XV. XVI y XVII de los Reformistas 
antiguos españoles, y al Diálogo de la Lengua, impreso por separado. 

Wiffen: ¡.¡fe and trritings of Juan de Valdes, othervise Valdesio. Spanish reformer in the six-



tuo su padre D. Ferrando de Valdés . Confesion de parte releva de 

prueba, v ninguna razón tuvo, por tanto, el abate Pier Antonio Se-

rassi, ilustrador de las obras de Castigl ione, para llamarle catalan, 

ni ménos el arquitecto Mateo Lopez , autor de una historia manus-

crita de Cuenca ó apuntamientos para escribirla que posee el Sr. Ga-

yangos, para negar que allí hubiese nacido, siguiéndole en esto don 

Adolfo de Castro sólo por haber sabido que en Cuenca no se ha l laba . 

la partida bautismal del famoso hereje: como si esto tuviera algo de 

extraño, cuando ninguna de las parroquias de aquella ciudad conser-

v a libros anteriores al año 1510, y áun son raras en toda Castil la las 

que alcanzan, ni con mucho, á esa fecha. 

E r a hermano de Alfonso de V a l d é s , como claramente resulta de las 

cartas de Erasmo y Sepúlveda, y lo advierto porque hasta de esto se 

dudaba en 1848 y 52, cuando Pidal y Adolfo de Castro escribieron. 

L a única cuestión es si fueron, ó no, hermanos mellizos. U s ó z y sus 

amigos y colaboradores W i f f e n y B o e h m c r dicen que sí, fundados en 

estas palabras de E r a s m o (carta á Juan, de 21 de Marzo de 1529): 

« Quando quidem ego vos tam GEM ELLOS pro unico habeo, non pro duobtis». 

Don Fermin Caballero entiende el gemelos en el sentido de parecidos ó 

semejantes, y por diversos indicios se mueve á creer que Juan era el 

menor. E l lector juzgará lo que guste, y a que no hay bastantes datos 

t^enthCe¡tiury London, Bernard Quarìtch iS65. <XIll-5qo págs. cu 4 ") Eh la too empieza 
la traducción de las Consideraciones divinas, por John T . Betti, que liena lo restante del volu-
men. En esta obra refundió Wiffen otros estudios suyos anteriores sobre Valdés, especial-
mente uno publicado en el British Friend (1S+6). 

Bcehmer: Cenui biographici sui fratelli Giovanni e Alfonso di Valdesso, 1SC1. En su edición 
italiana de las Consideraciones divinai ¿Halle, ce Sajorna, iSóo), págs. 477 á 604. 

—Otra biografia alemana, con nuevos datos, en la traducción de las Consideraciones divinas 
hecha por ¡a mujer del Dr. Boehmcr 'Hundertundzehn Gotllicke Betraditungen Halle, de Sa-
jorna, 1870), págs. J69 á 3So. 

—Otra en la Enciclopédia de Hcrzog. 
—Biblioíheca Wiffeniana. Spanhh Reformen of tu'0 centuria, front ¡5-jo. Their Uves and vri-

lings, accordine lo the late Benjamin B. Wiffen s Plan, and with the me of his materiali, descri-
be i by Edward Boehmcr First volume Strasburgo Karl Trübner, ¡874. (Págs. 67 <1 13o.) 

Stern (Eugéne): Alfonso et Juan de Valdés. T/iése présentée a ¡a Faculte de Théologie protes-
tante de Strasbourg et soulenue publiquement le 2j Novembre rSdg pour oblenir le ¿rade de Ba-
chelier en Théologie. (Hay un artículo de Maurembrecher, profesor de Strasburgo, sobre e m 
disertación en el Hiitor. Zeilschrift, de Sybel. 1870, Hefr. 3, págs. 139 y IÓO.) 

Caballero (D. Fermín): Conquenses ilustre.* Tomo IV. Alfonso y Juan de Valdés. Madrid, ofi-
cina tipogràfica del Hospicio, / Syfi. ¿En .1."; XII-4S7 págs.) N 

Después de estos fundamentales trabajos seria escusado traer A cuento las breves ó inseguras 
noticias de Sand ,'Bibliothcca Antilrinilariorum), excepto para un punto que tocaré después; Ni-
colás Antonio. Pedro Bayle (Dictionnaire iiisiorique et critique Amsterdam, íjSo,. Morcri. 

Llórente, M'Crie, Adoll'o de Castro, Campan (en los apéndices á las Memorias de F.nzinas¡, Guar-

Despues de escrito este capitulo llega á mis manos un nuevo y no despreciable estudio, obra 
de un protestante español moderno. Titúlase: Alfonso et Juan de Valdés, leur vie et leurs écriü 
religieux. Elude histarique par Manuel Carrasco. Genève, imp Sehuchardt. rSSo. 

para sentenciar en prò ni en contra. Como quiera, la significación 

primera y más recta de gemelos es mellizos, sin duda alguna. 

D e los estudios de Juan nada se sabe. Créese que cursó, quizá de-

recho, en la Universidad complutense, siendo muchos los autores 

que le califican de jurisconsulto. Como no hay registros de matricula 

de aquella fecha, nada puede decirse de esto con certeza, y sí sólo, 

porque de sus obras se deduce, que se había aplicado mucho á estu-

dios de humanidades, sobresaliendo en las lenguas latina y gr iega, 

así como en la castellana, que manejó cual maestro. No consta que 

en esta primera época manifestase inclinaciones teológicas ni políti-

cas. A l contrario de su hermano, que vivió siempre ocupado en altos 

destinos, de Juan sólo consta, por testimonio propio, que fué diez 

años andante en córte, y dado á la lección de libros de caballerías 

que debió entremezclar con otras de mejor gusto, sobre todo con la 

de Luciano, de quien parece muy aficionado, y en cuyas obras apren-

dió el tono y manera del diálogo 3 . Francisco de Enzinas , que conoció 

y trató á los dos hermanos, asegura que Juan fué muy bien educado 

'pracclare instructus} en la escuela de Alfonso fin disciplina fraterna) 5; 

pero tengo para mí que alude, 110 á enseñanza de letras (que también 

pudo haberla), sino á las ideas reformistas que hubo de inocularle. 

Además de las lenguas clásicas, supo Juan de Valdés el hebreo, 

hasta el punto de traducir de la lengua santa los Psalmos, como del 

griego las epístolas de San Pablo . 

Por medio de su hermano Alfonso entró en relaciones con Eras-

mo, que en i . ° de Marzo de 1528 le escribe animándole á continuar 

en sus estudios de artes liberales, y felicitándole porque enriquece su 

ánimo, nacido para la virtud, con todo linaje de ornamentos 4. E n 21 de 

Marzo del año siguiente le dá el parabién por haber salido incólume 

1 'Marcio: ¿Habéislos vos leído?— Valdés: Si que los he leido.—Màrcio: ¿Todos?— Valdés: To-
dos.—Marcio: ¿Cómo es posible?—Valdés: Diez años, ios mejores de mi vida, que gasté en pala-
cios y cortes, no me empleé en ejercicio más virtuoso que en leer estas mentiras, en las cuales 
tomaba tanto sabor que me comia las manos tras ellas; y mirad qué cosa es tener el gusto es-
tragado, que si tomaba un libro en la mano de los romanzados de latin, que son de historia 
verdadera, ó que á lo ménos son tenidos por tales, 110 podía acaba 1 conmigo de leerlos.- ¡Diá-
logo de la Lengua./ 

•/. Son de Luciano casi todos los ejemplos griegos que trae en el Didlogo de la Lengua. 
3 Mémoires (Edición Campan, tomo II, pág. i5,|..) 
4 'Tantum ofliciorum in me contulit et conferì germanus tuus Alphonsus Valdesius, ut 

amare debeam quidqUid quoeumque modo ad illum pertinet. Tu vero, ut audio, sic illuni re-
fera et corporis specie et ingcnii dexteritate ut non duo gemelli, sed idem prorsus homo vidcri 
possitis. Itaque aequissimum arbitior ut ambos pari prosequar amore. Audio te deditum libe-
ralibusdisciplinis, ut islam indolem virtuti natam omni genere ornamentorum expolias, etc. 
(Basilea, 1 d e Marzo de i í í S . ) (Obras de Erasmo, tomo III, parte I, col. 1,064, >" en la obra 
de D. Kermin, pág. 452.) 



de tantas molestias y peligros (¿qué peligros serian éstos?): le dice que 

tenga por propias las cartas á su hermano, pues «os considero (dice) 

como una sola persona, no como dos»; encomia el ánimo franco y 

sencillo de Juan; se queja de los muchos tábaii-os ó émulos que tiene 

en España, y huélgase de que sus amigos unan la piedad cristiana 

con el estudio de las letras, al revés de lo que hacen los italianos 

Aún hay otra carta de E r a s m o á Juan 2 , casi insignificante, reducida 

á ponderarle lo mucho que debe á la buena amistad de su hermano. 

E11 1527 escribió éste su Diálogo de Laclando y un arcediano, en son 

de defender al emperador sobre lo del saco de R o m a . E s opinion cor-

riente y verosímil, aunque seria muy difícil razonarla, que este Diá-

logo, antes de imprimirse, pasó por la corrección y lima de Juan. 

Poco después, en 152S, hubo de componerse el Diálogo de Mercurio y 

Carón, que anda siempre unido al de Lactancio en las ediciones góti-

cas. L a paternidad de este Diálogo se h a adjudicado exclusivamente á 

|uan, quizá un poco de l igero. E n el estilo no hay gran diferencia 

entre el Laclando y el Mercurio; las ideas son casi las mismas, y lo 

muy enterado que el autor se muestra de los negocios de la cancille-

ría imperial y de los propósitos del emperador, los documentos ofi-

ciales que á la letra trascribe, el amor cuasi doméstico con que ha-

bla de Cárlos V , todo esto induce á suponer una act iva colaboracion 

de Alfonso en el Diálogo, á lo ménos para apuntar ideas y suminis-

trar materiales. P o r lo demás, D . Bartolomé J. Gallardo dice ter-

minantemente en un apunte inédito, que «Juan de Valdés compuso 

el Diálogo de Mercurio y Carón, según resulta de documentos que vi 

el año 1820 en los papeles del Archivo de la Inquisición General». 

N o se opone tan autorizado testimonio á tener, como y o tengo, el 

Diálogo por obra colectiva de los dos hermanos \ 

1 .Ut mihi pcrmoicstum íuit Valdesium meum tol molestiis ac perieulis agitatum esse, ¡la 
magnam voluptatem atlulit, quod ex luis liucris cognovi. te incolumcm ex isto naufragio ena-
tasse. Jam non mediocriter me discruciac vestram llispnniam toi affligi malis. ITñnam ali-

quando ncus mooarcharum ánimos ad paeis amorem convettat Quod epistolium, sie ne-
glecte scriptum, inier tua praecipua "/.si¡j.r,X!x reponis, ego vicissim istum luum candidun» 
et amicum aniroum pluris lacio, mi Joannes, quam ut ínter gemma* meas vc'.im repuliere. 

sed in pectoris mei scriniolo recondiium usque serrabo T i b í tuisque similibus ómnibus 
ex animó gratulor, qui sludia conatusque vestros omues in hoc conferlis, ut cum cleguntia 
litierarum pietatis christianae synccrítatcm copuletis. quod apud Italos anieliac a non na 
multis tentatum videmus. Quid enim est eruditio si absit pietas?» (Basilea. Abril de 1329.) 
(Obras de Erasmo, tomo III, parte II, col. i , i6S, y Caballero, Los Valdés, pág. 429.) 

2 I.a fecha es de KriburgO, 13 de Enero de 133o. (Tomo III. parte II, col. 1,2112, y Cabañero. 
Los Valdés. pág. .|¡|0.) 

3 1-a primera edición parece ser de 1529, aunque no tiene fecha: en S.p. gótica, 73 hojas, in-
clusa la portada. No tiene foliatura, y parece impresa en Italia. De clia se valió Lsö/ para su 
reimpresión según todas las probabilidades. Hay ejemplares en las Bibliotecas <!e Rostock- Mu-
nich y Goettinga.—Segunda edición: gótica, sin lugar ni año, en 8.": «14 hojas, inclusa ls por-

Su título es: Diálogo de Mercurio y Ca- i ron: en que allende de muchas 

cosas graziosas y de buena | doctrina, se cuenta h que ha acaescido en la 

guerra \ desde el año de mili y quinientos y veinte y | uno, hasta los desa-

fíos de los reyes de Francia el Inglaterra, hechos al \ Emperador en el año 

de | M.D.XXVIII 

Consta el Diálogo de dos partes, en tono y color muy diferentes. 

«T,a causa principal» (según el autor), ó más bien el pretexto que le 

movió á escribir, fué «deseo de manifestar la justicia del emperador 

y la iniquidad de los que le desafiaron, y en estilo que de todo gé-

nero de hombres fuese con sabor leidoo. Para esto introduce al bar-

quero Carón muy afligido, «porque los dias pasados, l legando á en-

tender que todo el mundo estaba revuelto en guerra, y que en ningu-

na manera bastaria su barca para pasar tanta multitud de ánimas, 

compró una galera en que no solamente echó todo su caudal, mas 

aún mucho dinero que le fué prestado». Y después supo con dolor 

que se había hecho la paz entre Cárlos V y Francisco I. Pero Mer-

curio viene á sacarle de esta angustia y «á pedirle albricias por los 

desafíos que el rey de Francia y el de Inglaterra han hecho al empe-

rador» . Con este motivo emprende una larga relación de la rivalidad 

entre ambos príncipes, tomando las cosas ab ovo, para venir á parar 

en los retos é idas y venidas de los reyes de armas, que expone to-

davía con mayor proligidad que el secretario Gonzalo Perez en su 

lacla, con foliatura, que tiene bastantes equivocaciones.—Tercera eúicion: gótica, en el Museo 
Británico, entre los libros de lleber.—Cuarta: en letra romana, y sólo el titulo gótico: 95 ho-
jas. Es copia de la segunda, pero no tiene foliatura.—Quinta: toda en Ierra romana, en 8.": 
70 ho'ias, inclusa la portada. Tiene una viñeta, que representa al arcángel San Miguel- Puig-
blanch la creia impresa eii Flándes.—Sesta: Dos. dia'togos escritos por Juan de Valdés, ahora cui-
dadosamente reimpresos. ¡Valdessio llitpanus scr.iptOre supeybiat orbis. < (Dan. Roger., Epigr. in 
tum. Juelii. Humphr. fita Juel. (en 4.": 15f*). Afió de 1 ftfo. (Eli XX-484 págs.) ( l o m o IV de 
los Reformistas Españoles, de Usóz. Impreso en Madrid en casa de Alegría.) 

Los do» diálogos están prohibidos en el Indice de Pió IV {1^64) y en todos los posterio-
res, asi de España como de Roma. Hay una traducción italiana, bastante rara: bve dialo-
ghi, | l-uno di Mercurio, et Caronte: \ net quale, Ollre molle cose belle, gratime, et di tona dol-
trina, si racconta quel, che | accaJé nella guerra dopo l'anno | 3/ D.XXI-, \ ¡'a!tro di Lattantio. el 
di uno | archidiácono: | ne! qua'.c puntualmente si trallano le cose \ accadule in Roma wo/í' anno ] 
M.D.XX VU. | Di Spagnuoio in Italiano con molla ac- \ cúratela et iradvtli el revisti. M.D.XI.VL 
Con gratta et privilegio, per anni dieci. | (En"8.n) Con una dedicatoria de Juan Antonio de Pá-
duu á Virgilio Caracciolo; «84 hojas numeradas, letra it;ílica. Hay nueve reimpresiones. En 13 
que pasa por tercera la dedicatoria está firmada por el Clario. y lo mismo en la cuarta. Todas 
ellas salieron de la* prensas de Venecia en el término de diez años, y apenas difieren entre 
si. ÍVid. una descripción más minuciosa en la Biblioihcca Wffenianá.) La traducción se atri-
buye á Bruccioli.—-Hay además una alemana, de la cual cita y describe Bochmcr ediciones de 
Amberg (1Ó09 y 1613,1 y Francfort (1Ó43), con ios títulos de Discourt uber Kayser Carolen des 
F&nfften...,. y Dialogtti oder Gesprache, uber Kayser Carolen, etc. En 1704 se imprimió en nle-
mán (Leipzig, 1714) una supuesta Instrucción de Carlos Va Felipe II, tomada d la leiia de la de 
un rey moribundo á su hijo en este Diálogo He Valdés. Hay, finalmente, extractos del Mercu-
rio en la .l'ida de /ionio Palearlo, de Joung. y en la de Juan de Valdés, por Wiffen. 



Relación (oficial) de lo que Ita pasado sobre el desaf ío particular entre el 

emperador y el rey de Francia, ó el capitan Jerónimo de Urrea, en su 

Diálogo de la verdadera honra militar; mostrándose tan enterado como 

el segundo de las leyes del duelo, y dando, por de contado, la razón 

al emperador, no sin afear mucho la l igereza y felonía del rey de 

Francia . 

Pero esta parte histórica no es la que mayor interés tiene en el 

Didlogo, ni quizá en el pensamiento del autor, «el cual, por ser la ma-

teria en sí desabrada, la entremezcló con los razonamientos, grac ias 

y buena doctrina de ciertas ánimas que van pasando». N o es, pues, 

un diálogo exclusivamente político, como el de I). Diego de Mendoza, 

entre Caronte y el ánima de Pedro Luis Farnesio, sino moral y lucianesco, 

imitado del décimo de los Diálogos de los muertos y del Charon sive 

speculatores, obras del satírico de S amos ata; del Charon, de Pontano, y 

hasta cierto punto de los Coloquios, de Erasmo, aunque es más variado 

y artístico que cualquiera de estos desenfados del roterodamense. Con 

no l legar Juan de Valdés al argénteo estilo é inimitable tersura y 

pureza ática de Luciano, seria el rey del género entre nosotros si 

Cervantes no le hubiera vencido con el Coloquio de los perros. L a se-

mejanza del asunto establece cierto lejano parentesco entre el Viaje 

de las ánimas, de Juan de Valdés , y las Danzas de la muerte de la Edad 

Media, así como las Barcas del infierno, purgatorio y gloria, de Gil Vi-

cente. 

L a armazón del diálogo valdesiano no es, á la verdad, muy inge-

niosa. Veinte veces, y sin preparación ni motivo, se interrumpe el 

relato de las empresas de Cárlos V para oir á cada una de las áni-

mas; desaparece ésta, y continúa la narración para cortarse en segui-

da: disjecti membra poetae. L a primera parte ó primer acto de la come-

dia pasa á orillas de la laguna Est ig ia ; el segundo en una montaña, 

por' donde las almas suben a l cielo. Á mi ver es muy admisible la 

opinion de Stern, el cual dice que ola primera parte forma un todo 

completo, y que la segunda es una continuación añadida algún tiem-

po desspues» T a n verdad es esto, que cuando se escribió el «prohe-

mio al lectora, sólo estaba compuesto el primer libro, en que única-

mente se salvan dos ánimas: un casado y un fraile de San Francisco. 

Pero un teólogo «de los más señalados, así en letras como en bondad 

de vida que en España había, aconsejó al autor, que así como ponia 

i 'Quand 1' auteur ccrivait son introduction, ¡a deuxiéme panie n' ctaít pas compcsée: la 
fin de la premiere, comme le commecemcni de la deuxieme. monstrant claircmcnt que ¡a 
deuxieme n' est qu' une suite posteriéurment aioutée.* (Pág. de su tesis.) 

ánimas de muchos estados que se van al infierno, pusiese de cada es-

tado una que se salvase». Y aunque Juan de Valdés se escusó dicien-

do que «su intención habia sido honrar aquellos estados que tienen 

más necesidad de ser favorecidos, como es el estado del matrimonio, 

que al parecer de algunos está fuera de la perfección cristiana, y el 

de los frailes, que en este nuestro siglo estd tan calumniado, y por enton-

ces no lo hizo y pensó publicar la obra así, con todo eso promete en 

este prólogo, si viere agradar lo que ahora se publica, añadir en otra 

edición lo que en esta parece faltar». Por los peligros que pudieran 

seguírsele ocultó su nombre, diciendo sólo que era «uno que dere-

chamente deseaba la honra de Dios y el bien universal de la repúbli-

ca cristiana». 

L a fecha del Didlogo consta en él mismo, donde Mercurio dice: en 

este año de M.D.XXVJII, y habla, como de cosa reciente, de las cues-

tiones erasmianas, apaciguadas por la prudencia y bondad del inquisi-

dor D. Alonso Manrique. Realmente , cuándo escribió este Diálogo, 

si á su contexto hemos de atenernos, no pasaba Valdés de erasmista, 

aunque no más mesurado y razonable que su hermano. Subido Mer-

curio en la primera esfera, comienza á cotejar lo que ve en los cris-

tianos con la doctrina cristiana, y halla que en vez de tener respeto 

á las cosas celestiales, andan capuzados en las terrenas; y o unos po-

nen su confianza en vestidos, otros en diferencias de manjares, otros 

en cuentas, otros en peregrinaciones, otros en candelas de cera, otros 

en edificar iglesias y monasterios otros en disciplinarse, otros en. 

ayunar y en todos ellos vió apenas una centella de caridad 

E n el comer muy supersticiosos, en el pecar largos y abundantes 

Y si dan a lguna l imosna ó hacen alguna obra pía, luego las armas 

pintadas ó entalladas y los letreros muy luengos, para que se sepa 

quién la h izo Y vió á otros andar en hábitos de religiosos, y que 

por ta les les hacían toda reverencia hasta el suelo, y aun les besaban 

la ropa por sanctos Y tras esto «los piés, manos, brazos y ni-

ños pintados en tablas y hechos de cera», «los dineros que pide el 

sacristana y oel incomportable hedor que de R o m a salía», con todos 

los demás lugares comunes que y a vimos en el Lacta?icio. E l bueno 

de Mercurio, á pesar de ser un dios gentíl ico ó un demonio, se enoja 

gravemente de estas cosas, y c lama como un predicador: «¡Oh, cris-

tianos, cristianos! ¿Esta es la honra que hacéis á Jesucristo? ¿Este es 

el galardón que le dais? ¿No teneis vergüenza de llamaros cristianos, 

viviendo peor que alárabes y que brutos animales? ¿Así os queréis 

privar de la bienaventuranza?.. . .« 



L a primera de las ánimas condenadas es un predicador famoso, 

que «fingía en público santidad por ganar crédito con el pueblo 

y procuraba de enderezar sus reprehensiones, de manera que no toca-

sen á los que estaban presentes», y no quiere pagar el pasaje porque 

o los frailes son exentos». 

Viene en pos de él cierto consejero de un rey muy poderoso, el 

cual, en vez de oir á los negociantes, «rezaba las horas canónicas, 

iba en romería á casas de gran devoción, y traia siempre un hábito 

de la Merced», al mismo t iempo que por malas artes y granjerias 

aumentaba su hacienda, no osando contradecir al príncipe en ningu-

na de sus voluntades. 

Por igual estilo habia vivido un duque, ocupado en sacar dineros 

de sus vasallos y acrecentar su señorío, aunque con la supersticiosa 

esperanza de que rezando la oracion del conde y fundando muchos 

conventos, no moriría en pecado mortal. Y cuando llegó la hora de 

la muerte, «habia allí tanta g e n t e llorando, que me tuvieron muy 

ocupado en hacer ini tes tamento y en ordenar la pompa con que mi 

cuerpo se habia de enterrar y nunca me pude acordar de Dios ni 

demandarle perdón de mis pecados»-. 

«¿Y tú sabes qué cosa es ser Obispo?«, pregunta Carón á uno que 

llega en s e g u i d a . — « O b i s p o es traer vestido un roquete blanco, decir 

misa con una mitra en la c a b e z a , y guantes y anillos en las manos, 

mandar á los clérigos del obispado, defender las rentas d'él y gas-

tarlas á su voluntad, tener m u c h o s criados, servirse con salva, dar 

beneficios, y andar á caza con b u e n o s perros, azores y halcones.» Ivste 

edificante Prelado «se habia a h o g a d o en la mar yendo á R o m a sobre 

sus pleitos». 

Igual malicia hay en el retrato de un Cardenal, que «buscaba nue-

vas imposiciones, haciendo y vendiendo rentas de iglesias y monas-

terios, y aun de h o s p i t a l e s » . — «¿Y cómo gobernaste la Iglesia?», pre-

g u n t a Mercur io .—«¡Como si y o no tuviera que hacer sino gobernar 

la Iglesia!» 

A l rey tirano, que parece ser Francisco I, le l lama Valdés rey de ¡os 

gáfalas, rey para su provecho y no para el ile la república, siendo asi 

que «los príncipes fueron instituidos por amor del pueblo»; rey que á 

nadie guardó fé, y á quien nadie trató verdad ni dijo cosa que le pe-

sase, y cuyos ejercicios fueron jugar , cazar, burlar, ¡indar entre mu-

jeres, y no sabiendo administrar sus reinos, querer conquistar los aje-

I lista oracion fué prohibiila por el Santo Olicio en sos Indices expurgatorios. 

nos». N o lejos del rey anda su consejero, «soberbio como francés», 

el cual, en inénos de diez años, a l legó más de ochenta mil ducados 

con engañar á pretendientes y litigantes, que le hablaban bonete en 

mano, é hizo á su rey «el mayor servicio que nunca criado á su prin-

cipe», aconsejándole que faltase á su palabra y rompiese la capitula-

ción de Madrid; «que para andar en eórte, estas y otras semejantes 

artes son más que necesarias, y con esta buena maña sereis loado por 

buen cortesano», y a que «cada uno debe ser perfecto en su olicio». 

Semejante á un «espantajo de higuera», «largo como una blanca 

de hilo», viene el hipócrita, que h a equivocado el camino, y se v a a l 

infierno pensando subir a l cielo. Nunca durmió en cama, ni áun es-

tando enfermo; nunca se vistió camisa, andaba los pies descalzos, 

disciplinábase tres veces por semana, en más de treinta años nunca 

probó carne «Pero esas obras (le replica Mercurio) eran exterio-

res, y solamente medios para subir á las interiores, y no curabas de 

otra cosa porque te faltaba la caridad.» Como se ve, Juan de Valdés , 

a l escribir este Diálogo, andaba muy lejos de la doctrina de Lutero 

contra la eficacia de las obras, y más bien pensaba como los católicos 

en este punto, por lo cual su editor Usóz se enfada mucho, y enca-

j a en una nota (pág. 145) el desatino de que las obras, en vez de ser 

un 1 nidio, son un estorbo. ¡Tales estorbos tengamos á la hora de la 

muerte! Juan de Valdés no se harta de decir que los ayunos, devo-

ciones, rezos, etc . , son «muy buenos medios para a lcanzar y seguir 

la doctrina cristiana y g a n a r el cielo, con tal que no vayan desnudos 

y vacíos de caridad». 

No falta en la variada galería del Diálogo u n teólogo escolástico, 

que «da á entender lo que quiere con falsos ó verdaderos argumentos; 

v . gr . : el cabrón tiene barbas; tú tienes barbas y nunca te las peinas: 

luego eres cabrón». Nunca leyó ni oyó nombrar las epístolas y evan-

gelios sino en la misa; pero ha hecho su estudio de S c o t o , Nicolao 

de L i r a , Durando, y sobre todos, Aristóteles; no de ningún Padre de 

la Iglesia, «porque no tienen la sutileza destos otros». 

Viene, al fin, una ánima, que se salva porque piensa como Juan de 

Valdés, y se burla, lo mismo que él, «de las supersticiones que ve en-

tre cristianos»: especie de predicador láico, que no se hizo clérigo por 

«no haber cada dia de rezar tan luengas horas»; pero que en s u estado 

es modelo, y lejos de faltar á los preceptos de la Iglesia, ni tener en 

ménos las obras, oye misa los dias de fiesta, y también los otros dias 

cuando no tiene que hacer; ayuna de precepto y por su voluntad, en-

dereza todas sus obras y palabras á gloria de Jesucristo, hace oración 



mental y vocal , vive como un asceta en medio de la corte, y anima-

do por un fráile de S a n Francisco, muere con todos los Sacramentos 

y como cristiano viejo, con una candela encendida en la mano, y 

oyendo leer el sermón de la Montaña. 

H a y un tono de buena fé y de sinceridad en todo el Diálogo, tal' 

que induce á creer que, cuando Valdés le escribió, todavía era ó se 

creia católico, aunque le extraviaban sus fatales propensiones al lai-

cismo y á la inspiración privada, que después hicieron de él un mís-

tico suigeneris, misionero de capa y espada, catcquizador de augustas 

princesas y anacoreta de buena sociedad. 

L a segunda parte del Mercurio y Carón es más dogmática que la 

primera, más rica en preceptos y enseñanzas que en sales. I .as siete 

ánimas que ahora aparecen van todas en camino de la gloria y mora-

lizan largamente. Juan de Valdés , que á pesar de sus yerros tenia un 

sentido moral mucho más alto y justiciero que los luteranos ó Eras-

mo, no duda en enviar al cielo á un fráile, á un clérigo, á un Obis-

po y á un Cardenal, como no habia tenido reparo en condenar enér-

gicamente los proyectos de divorcio de Enrique V I I I . 

H a y en este libro una especie de utopía política, que parece el re-

verso de los impíos aforismos de Maquiavelo y otros políticos tan 

sin entrañas como el secretario de Florencia, peste del Renacimien-

to. L l e g a aun rey bienaventurado» y exclama Carón: «Cosa es que 

muy pocas vcccs acaece: subir reyes por esta montaña». Y el rey em-

pieza á contar su historia: «Yo no supe, antes de ser príncipe, qué 

cosa era ser hombre la simiente de ambición que en mi ánimo 

echaron, prendió tan presto, y se arraigó de manera en mí, que todo 

mi pensamiento y todo mi cuidado era no en cómo regiría bien mis 

súbditos, mas en cómo ensancharía y augmentaría mi señorío Fa-

tigábame á mí, fatigaba á mi pueblo: yo estaba desabrido con ellos, 

y el los conmigo quería ir adelante y no podia, quería volver atrás 

y no sabia.» A l fin, y casi por milagro, tornó en su acuerdo, é hinca-

do de rodillas ante el Santísimo Sacramento, comenzó á decir: «Jesucris-

to, D i o s mió, Padre mió y Señor mió, tú me criaste y me heziste de 

nada, y me posiste por cabeza, padre y gobernador deste pueblo y 

pastor deste ganado: y o , no conosciendo ni entendiendo el cargo que 

me diste, he sido causa de todos los males que la república padeze 

Vuelve y a á tu misericordia ó me quita el reino, proveyendo tus 

ovejas de otro buen pastor, ó me trae tú la mano como á niño que 

aprende á escrebir, para que, guiándome tú , no yerre Desde ago-

ra, Señor, protesto, que 110 quiero ser rey para mí sino para ti, ni 

quiero gobernar para mi provecho, sino para bien deste pueblo qu'e 

me encomendaste.» En conformidad con tan santos p r o p ó s i t o s . J a r -

tó de su corte a v i c o s o s , avaros y aduladores, truhanes y choca,Te-

ros; escogió consejeros de buena vida, ordenó que todos los caballe-

ros ensenasen á sus hijos artes mecánicas y liberales, tom<V estrecha 

residencia a jueces y ministros, desterró á los malos á una isla des-

poblada, consiguió facultad del Papa para hacer otro tanto con tres 

o cuatro Obispos, reformó las leyes y cortó los pleitos, no proveyó 

oficios sino en gente virtuosa, sin respeto á favores, linajes ni servi-

d o s ; tuvo siempre sus puertas francas y sus oidos abiertos á pobres 

y ricos, disminuyó gabelas é imposiciones, dotó huérfanas, fué am-

paro de viudas y menesterosos, edificó hospitales y puentes, trasfor-

m o su corte en un convento de frailes buenos; y divulgándose la fama 

de tamañas virtudes, acudieron de reinos extraños á m o r a r e n los su-

yos , y vinieron los infieles, sponte sua, á recibir el bautismo, ó le pidie-

ron predicadores y misioneros. Y a próximo á la muerte, l lamó á su 

hijo y le hizo un largo razonamiento, que es de los mejores trozos 

que escribió Juan de Valdés , y según yo entiendo, sirvió de n o d e b 

a los consejos que dió D. Quijote á Sancho antes de que se partiera 

para gobernar su ínsula: tan semejantes los encuentro. Cierto que ni 

lo ocumentos de Valdés ni los de Cervantes traspasan los l ímites 

del vulgar y recto juicio, y que muchos de ellos proceden de A r í s c -

eles, Séneca Plutarco, Epicteto y otros moralistas antiguos, ó de 

las Sagradas Escrituras, ó de proverbios del vulgo; pero no I o n la 

moral práctica o la política ciencias que consientan gran novedad ni 

™ l a e X p ° S r n ' B a S l ^ u e ~ ^ j o s (como aquí acontece) 

H ! " ' y f ñ l a , " m C 1 f ' n 0 b l e y , l i s c r c t a - J " 2 £ u e s e por alguno 
de los de nuestro Dialogo: . S i quisieres alcanzar, de veras, lo que to-
dos buscan, antes procura de ser dicho buen príncipe que grande 

S , " P n 7 * ' í a l Acuérdate que 'no 'se hizo h 

hemo - M H , r £ y ' m a S d ^ P ° r l a r e p Ü b l Í C a ' M " d l a s - P ^ - s 
hemos visto florecer sin príncipe, mas no príncipe sin república 
Procura ser antes amado que temido, porque con miedo nunca se 

sostuvo mucho tiempo el señorío Sei tan amigo de verdad, que 

se dé mas fe a tu simple palabra que á juramento de otros. . . ¿ e tal 

manera ten la gravedad que contiene al principe, que por otra parte 

tiana h , ^ ^ A p r e " d e d e , a ' « t r i n a cri 

guir I o u e T , " ¿ ^ C°"V Í e n<-' m á s enteramente se-

que todos te están mirando, y que ningún vicio puedes tener s e c i 



to C a t a q u e n o se h a c e d i ferencia del rey a l t i rano por el nom-

bre; s ino por las o b r a s S i t o d a s tus o b r a s enderezares al bien de 

l a repúbl ica , serás r e y ; y si al t u y o , serás t i rano C a t a que h a y 

pacto entre el principe y el p u e b l o , q u e si tú n o h a z e s lo q u e debes 

con t u s s j ibditos, t a m p o c o están e l los o b l i g a d o s á h a z e r lo que deben 

c o n t i g o Q u e no es verdadero rey ni pr incipe aquel á quien v iene 

de l ina je , m a s aquel q u e con o b r a s p r o c u r a de ser lo . . . . . ' R e y e s , y li-

bre, el que se r i g e y m a n d a á si m i s m o , y e s c l a v o y s iervo el q u e no 

s e s a b e refrenar A m a , p u e s , la l ibertad, y a p r e n d e , d e v e r a s , á 

ser rey L o que h a s de dar d a l o presto, a l e g r e m e n t e , de t u propia 

v o l u n t a d , y no des c a u s a q u e a g r a d e z c a n á otros las m e r c e d e s que tú 

m e s i n o h a ¡ e s I n c l í n a t e a n t e s á p o n e r s isas ó imposic iones sobre 

la seda que sobre e l p a ñ o , sobre l a s v i a n d a s prec iosas q u e sobre las 

c o m u n e s , porque a q u e l l o c o m p r a n los r i c o s y esto otro los pobres 

P r o c u r a que todos tus s ú b d i t o s , v a r o n e s y m u j e r e s , n o b l e s y plebe-

y o s , r icos y pobres , c l é r i g o s y frai les , aprendan a l g u n a ar te mecáni-

c a T e n por m e j o r y m á s s e g u r o c a s a r tus h i j a s en t u reino que 

no fuera de l , que d ' e l lo t e seguirán m u c h o s p r o v e c h o s A m e n o s 

c o s t a edif icarás u n a c i u d a d e n tu t ierra q u e c o n q u i s t a r á s o t r a en la 

a j e n a M á s v a l e d e s i g u a l paz que m u y j u s t a g u e r r a C o n t r a in-

fieles debes m o v e r l a , p o r q u e d e o t r a suerte , no s o l a m e n t e h a r í a n sus 

e s c l a v o s los cr i s t ianos m a s a ú n l a cr ist iandad d e s t r u i r í a n , y los 

templos de C r i s t o profanar ían, y s u s a n t o nombre desterrar ían de so-

b r e la h a z de l a t i erra ' M a s no t e pase por pensamiento h a z e r l c s 

g u e r r a por tu interese p a r t i c u l a r ni por t u a m b i c i ó n Y c u a n d o los 

h o b i e r e s c o n q u i s t a d o , procura convert i r los á l a fé d e C r i s t o , con 

b u e n a s obras p r i n c i p a l m e n t e , porque ¿con q u é c a r a los a c o n s e j a r í a s 

que sean cr is t ianos , si t ú y los t u y o s h a z e i s obras peores que de in-

fieles?.... C o m o el v u l g o no c o n v e r s a c o n e l príncipe, s i e m p r e piensa 

que e s tal c u a l e s son sus pr ivados Debes escoger un confesor limpio, 

furo, incorrupto, é de muy buena vida y fama, y no ambicioso N u n c a 

proveas t ú de of ic io , benef ic io ni obispado al que t e lo demandare; 

m a s en d e m a n d á n d o t e l o é l por sí ó por tercero, j ú z g a l o y tenle por 

inhábi le para e jerc i tar lo A m a y t e m e á D i o s , y E l te v e z a r á todo 

lo d e m á s y te gu iará e n t o d o lo q u e debieres h a c e r . » 

E s t a s doctr inas , c i e r t a m e n t e nada n u e v a s , sino f recuent ís imas en 

los m o r a l i s t a s c r i s t i a n o s , h ic ieron dec i r á D . A d o l f o de C a s t r o ! que 

«las o b r a s de V a l d é s e s t a b a n escr i tas con un a m o r á la l ibertad dig-

, Opinión bien contraria á la .le Lulero, que no queria que se hiciese guerra a los lurcos. 

2 Historia ,ie iosprotestantes españoles, pág. loa. 
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no del m a s a l to e n c a r e c i m i e n t o . ; y e x a g e r a n d o esto u n M r L a R ¡ 
g a u d i e r e , a u t o r de c i e r t a Hisloire des persecutions rcligiat^^Espcgne ', 

en {J' f a r d ' a - h e t e r ° d 0 X 0 ^ nuestros dias, que escr ibé 

ñor a T m á £ S a ' * ^ ^ " V a l d é s ^ inspirado 
por l a s m á s p u r a s doctr inas de la d e m o c r a c i a ; q u e a l g u n a s de sus pá 
g . n a s no desdecirrán en el Contrato social de R o u s s e a u , , , " en s u m a 

S ™ , éshabi,¡ sidoun Ubend' I 
n a í e s : ' T , : P 0 C ° f " H S q U e los convenció-
na e s del 9 3 D e poco s e adimran e s o s señores f r a n c e s e s ; b a s t a 
abrir c u a l q u i e r Ubro cató l ico de los s i g l o s X V I y X V I I para e n c o l 

S » T , m á s r e s -y a u d a c e s « « * 

Mariana F T 6 8 d e m Ó C r a t a * ^ " n i s l a , ¿qué serán 

t a Z s m'ás" r- J ü a n d C f a D t a ^ ^ S e v e d o y 

V o l v a m o s a l Diálogo. L a m i s m a r e f o r m a que h i c i e r a e l rey, la ha-

bían apl icado a s u s respect ivos estados las o t r a s á n i m a s . E l ¿ b i s p o 

e l e g , d o sin que él lo hubiese sol ic i tado, n i á u n osara desear lo , 

ordenar su c a s a de tal m a n e r a , que . n i en él ni en sus c r i l d o s ha-

n i n g u n o cosa n o t a b l e que reprender, , , para que a s í tuvieran 

f u e r z a y v i g o r s u s reprensiones. Y para s e c a r las fuentes de donde 

i X s v e T ° S ' " m a l a S ' S Ú C Í a S >' d - h - e s t a s p a l a b r a s ; los 
b r y e s e n t u r a s c o m p u e s t o s , 6 por h o m b r e s s i m p l e s , ó p o r v ic iosos 

i m a l i c i o s o s ; los q u e t r a t a b a n cosas p r o f a n a s é h is tor ias fingidas, y 
os de e n g a n o s y superst ic iones; é h izo c o n todos e l los un a u t o de fé . 

D é l o " ? ? S q U : l l e V Ó / C a b ° F r ' J e r 6 n Í r a ° ™ F l o r e n c i a ! 

D e los l ibros y h o r a s de r e z o q u i t ó l a s d e v o c i o n e s no a p r o b a d a s , y 

as rubr icas que pudieran inducir á e n g a ñ o y temerar ia c o n f i a n * I 

los i g n o r a n t e s . . D e t e r m i n ó qué l ibros se habían de l e e r . . é h i z o 

imprimir una mul t i tud de e l los , así en lat ín c o m o e n vulga^ y 1 a 

er u n a tras lación de l N u e v o T e s t a m e n t o , y m a n d ó r e c o g e ^ s o g r a -

impres" 3 »' * " b r 0 S a n t Í g U ° S ' <*» «os q°ue 'él h a b L 

v J a S e ; e q U é P°C c° a m ¡ S ° d e l a l ibertad de i m p r e n t a e r a Juan de 

d e n n t , r r f f e n í r e l 0 S P a r t i d a r i u s d*> «¡bre e x á m e n . Or-

diesen l a d o c t r i n a y l a s c iencias , fundó hospi ta les para pobres y ex-

t r a e r o s , n u n c a c o n s i n t i ó ple i tos sobre benefic ios, c a s t i g ó c o n mu-

c h o r i g o r á los m a l o s c l é r i g o s , h i z o m u c h a s vis i tas , reparó i g l e s i a s y 

1 Obra de poco crédito. 248.) 

2 Vid Revue Gennaniquc, Octubre y Noviembre de 1861. 
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L ; ^ * — ^ -

P " e r a de l a s á n i m a s s a l v a d a s e s u n predicador q u e ,,no sólo 

^ entendió l a S a g r a d a — " ^ ^ 4 l a inspiración in-

L X r n s s e e d m c a e l á n i m a c u a n d o e l la m e s m a ? e l e v a n t a a su-

i or una cosa á D i o s que no c u a n d o l e d . c e n p a l a b r a s , que las 

m á s veees e " misino q u e l a s dice no las e n t i e n d e , ^ ^ 

ningún cr ist iano de jar de entender y repet ir c o n « 

angél ica . A ú n m á s c l a r a m e n t e r e v e l a s u intención V a l d c s c o n dec r 

u f cuando a l g u n o c o n o b r a s ó p a l a b r a s c o m i e n z a á p o s t r a n c . q u 

consiste la perfección c r i s t i a n a y l a re l ig ,on y sant idad l u e g o 

c o m o Íobos s e l e v a n t a n c o n t r a él y le pers iguen y p r o c u r a n de 

C ° T a m b i e n se salv'a^un'íráile, «no de los q u e p i e n s a n consis t i r 

„ i o n en a n d a r v e s t i d o s de u n a ó de o t r a co lor o e n andar ca lzado 

6 descalzo, ó e n t o c a r c a m i s a d e l a n a ó de l i e n z o , pero que aparte 

d e estas r e m i n i s c e n c i a s e r a s m i a n a s , s a b e responder a l a s vu lgar ida-

d e s del mismo E r a s m o , y d e M e r c u r i o , s u e c o , c o n t r a e l e s t a d o m o n á -

t i c 0 - . H a b i e n d o t a n t a diversidad e n los h o m b r e s , ¿qué c o s a m a s fue-

ra de razón q u e l i m i t a r l e s l a s h o r a s q u e h a n de c o m e r , dormir , v e l a . , 

r e Z a ' y eantar , c o m o s i todos f u e r a n de una m i s m a c o m p h s i o n . . x 

e l buen sent ido de V a l d é s responde: «Si los h o m b r e s se metiesen 

frailes por f u e r z a , podr íanse q u e j a r si les d iesen m a n e r a d e v iv ir fuera 

de su natura l . M a s , pues á n i n g u n o se h a c e f u e r z a , n i n g u n o t iene 

causa de q u e j a r s e . L a r e g l a está a h í : c a d a uno l a puede v e r y saber : 

el q*>e s e c o n t e n t a d ' e l la t ó m e l a m u c h o en buen h o r a ; e l q u e n o , dé-

iela y el que n e c i a m e n t e s e mete frai le , n é c i a m e n t e s e m u e r e , y 

a u n sin q u i z á s e v a al inf ierno.» N o o l v i d e m o s e s t a preciosa confe-

sión, que l o e s m á s por ser de u n e n e m i g o . Y a ú n c o n t i n u a V a l d é s . 

\ m que es natura l v i c i o e n los frai les la m u r m u r a c i ó n y ser mal-

dicientes. E l q u e s e y e n d o s e g l a r ten ia e s t o s v i c i o s , puede ser que n o 

los .deje en e l m o n e s t e r i o ; m a s e l q u e s e g l a r l o s a b o r r e c e , m u c h o 

más los aborrece frai le .» « L o s frai les s o n tenidos por a m b i c i o s o s , así 

en procurar prebendas en sus Ó r d e n e s , c o m o b u e n o s obispados y 

aun c a p e l o s f u e r a de e l las . C o m o la a m b i c i ó n sea v ic io á todos esta-

dos c o m ú n , no te m a r a v i l l e s que reine también entre los frai les , q u e 

s o n h o m b r e s c o m o los otros .» M a y o r a p o l o g í a , y de boca m é n o s sos-

pechosa , no puede h a b e r l a . 

C i e r r a n la c o m i t i v a y el Diálogo u n C a r d e n a l que s e ret iró á una 

a b a d í a por no serlo, y una m u j e r a l g o mís t ica y a f i c i o n a d a á las Sa-

g r a d a s E s c r i t u r a s , la cua l solia enseñar á sus a m i g a s y c o m p a ñ e r a s 

'aquello qm Diosle habia enseñado.. N o deja de notarse aquí cierto 

s a b o r de i l u m i n i s m o . 

T a l es este Diálogo, m o n u m e n t o c l a r í s i m o del h a b l a c a s t e l l a n a , lo 

m i s m o q u e el de la lengua, ,le q u e h a b l a r é en s e g u i d a . E l ingénio , la 

g r a c i a y la a m e n i d a d rebosan en é l , y bien puede decirse que nada 

h a y m e j o r escr i to en c a s t e l l a n o durante el re inado de C a r l o s V , fuera 

de la t r a d u c c i ó n del Cortesano, d e B o s c a n . L a l e n g u a bri l la de'l t o d o 

f o r m a d a , r o b u s t a , flexible y j u g o s a , s i n a fectac ión ni p o m p a v a n a , 

pero al m i s m o t i e m p o sin sequedad ni d u r e z a , y c o n t o d a la noble y 

m a j e s t u o s a serenidad d e l a s l e n g u a s c lás icas . ¿Qué escritor de aquel 

entonces puede c o m p a r a r s e c o n Juan de V a l d é s ? N i e l d o c t o r V i l l a -

lobos , r ico en c h i s t e s y a g u d e z a s , pero inhábi l en la construcc ión de 

los per íodos , que e n é l t o d a v í a no han roto las pesadas t r a b a s con-

j u n t i v a s , propias del est i lo de la E d a d M e d i a . N i el O b i s p o G u e v a r a 

q u e á c a d a p a s o d e s l u c e con insufr ibles retóricas y p e d a n t e r í a s sus in'-

n e g a b l e s dotes de i n g é n i o . N i s u i m p u g n a d o r el bachi l ler R ú a , m á s 

severo y d idáct ico q u e fácil y a n i m a d o . N i H e r n á n P é r e z de O l i v a , 

en c u y a p r o s a rica y a b u n d a n t e reina de u n c a b o á o tro l a fr ia ldad! 

y se v e d e m a s i a d o p a t e n t e el c u ñ o d e imi tac ión c i c e r o n i a n a . Prede-

cesores sólo t iene V a l d é s uno d i g n o : el a u t o r de La Celestina; y para 

encontrar le é m u l o s y sucesores h a y que l legar á D . D i e g o d e Men-

d o z a ; y t o d a v í a n o fa l tará quien prefiera l a i n a f e c t a d a e l e g a n c i a del 

pr imero á l a c o n c i s i o n u n tanto a b r u p t a y e s c a b r o s a del a u t o r d e l a 

Guerra de Granada, c a l c a d a m u y de cerca sobre las auster idades d e 

T á c i t o y S a l u s t i o . 

^ S u s errores re l ig iosos han p e r j u d i c a d o á V a l d é s lo indecible . E n 

E s p a ñ a apenas s e c o n o c e de é l o t r a cosa que e l Diálogo de las lenguas, 

y ni á u n éste figura e n l a Biblioteca de Autores españoles, ni se habla de 

Juan de V a l d é s en m u c h a s h i s t o r i a s de nuestra l i teratura ' . Y cier-

" " manuscrito r-V-ij. H> del í K f t * . * ^ 
'u no, LaimHalmAJmít Kttfc«. El doctor Volmollcr comunicó noticia del orincinio 
>• lm .,< esta codicc a Bocinar. T,.c la dio en los Romanice S , J ¡ ¡ P P 
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tamente que a lgún recuerdo y honra merecía el padre y maestro del 

diálogo de costumbre el que p u e d e hombrear sin desdoro entre Men-

doza y Mateo A l e m á n , y sólo se inclina ante Cervantes . 

T I . - V A L D É S EN I T A L I A . — R E L A C I O N E S CON S E P Ú L V E D A . RESIDEN-

CIA E N Ñ A P O L E S . — « D I Á L O G O D E LA LENGUA» 

OBRE la ú n i c a autor idad de Francisco de E n a n a s en s u s Me-

morias, se admite generalmente que V a l d é s sal ió de E s p a ñ a 

porque sus opiniones n o le permitían vivir aquí con s e g u n -

dad Pero como el resto de s u vida moró en R o m a y en N á p o l e s 

sin despertar grandes s o s p e c h a s , y sin que ni el P a p a n, los gober-

nadores españoles le molestasen, lícito será poner en cuarentena 

aquella noticia, y sospechar q u e otros motivos le l levaron a Ital ia -. 

N i s u s opiniones, que por e n t o n c e s no pasaban de eras,manas, ni el 

Diálogo de Mercurio, eran c a u s a s para inducirle á espatriarse, cuando 

vivían tranquilamente en E s p a ñ a el arcediano de Alcor, Juan Maído-

nado v otros más violentos que él, y cuando su propio hermano, des-

pués de escrito el Laclando, s e g u í a en la corte y favor de Lár los V . 

D o n F e r m í n Cabal lero cree q u e la carta de E r a s m o de 21 de M a r z o 

de 1529, en que se habla de las molestias y peligros que aquejaron a 

V a l d é s , se referían á persecuciones por el Diálogo. L a expresión es 

demasiado v a g a para que s o b r e el la se puedan fundar conjeturas. 

T a m b i é n sospechaba aquél m i inolvidable a m i g o , que un Domine 

H,omine fsicj que suena en cierta cuenta de gastos h e c h o s por la 

casa imperial en 1530, era J u a n de V a l d é s , que percibió aquellos di-

neros cuando el v iaje del emperador á Ital ia 

Así como 110 merece crédito la especie de l iaber sido V a l d é s cama-

, .Nov'imusloannem Valdcsium teatrero, qu¡ in disciplina fraterna praeclarc ¡»..¡tul»«, 
qttia in Hispania vivere non potuit, propter «.«dea causan, Neapoli se continua, qua ,n urbe 
insianen, e.lidit Iructum pietatis.. /Memoria, ed.cion Campan, pSg. IS-!-> 

a Se ha dicho ouc Juan de Valdés fu i cantarero del Papa Adriano VI. r le acompaño en su 
viaie i Roma. . Ascendió d ser cabrero de! Pontífice: dice el historiador de Cuenca JMrti. 
Riro á ouien sigue Wiflcni pero ninguno de los muchos documentos hasta ahora ciani.na-
dos/que hablan de la servidumbre de aquel Pontífice, lo confirma (vid. Caballero pigs. . a , 
á , ni menciona pa,a nada I Valdís, sino Á un familiar Viancto, üamenco de MCH». So. 
pecha II. Fermín si pudo ir Valdés á Roma en el sequilo del Obispo de Cuenca, Ramírez de 

3 "vid. apéndice núm. <4del libro de Los Valdés, tomado del Archivo de Simancas, lega-

jo 1,553 de E.lado (folio 5aS¡. 

vero del P a p a Adriano, que echaron á volar a lgunos escritores, es 

también absolutamente improbable que fuera en t iempo alguno se-

cretario del virey de Ñapóles D . P e d r o de T o l e d o , marqués de V i l l a -

franca, pues constan los c inco secretarios que éste tuvo durante su 

largo y glorioso vireinato (1532 á 1553) ' , y entre ellos no aparece 

V a l d é s , ni hay el menor documento ni referencia á él en los archivos 

de aquel la ciudad. T a m p o c o fué administrador del hospital de incu-

rables de Nápoles (como sospechó Wif fen) , cargo que, según resulta 

del proceso de Carnesecchi % tenia entonces un español l lamado Sigis-

mundo. 

Muchas de éstas y otras relaciones han de proceder de haberse 

confundido á Juan de V a l d é s con otros del m i s m o nombre y apellido, 

entre ellos un s ingular personaje , capitan aventurero, duelista y ena-

moradizo, que dejó m u c h a memoria en Ital ia , y que por amores con 

la hi ja de un senador romano se arrojó de una torre,- haciéndose pe-

dazos la cabeza s , todo lo cual h a n atribuido a lgunos á nuestro 

héroe. 

Yéndonos á lo aver iguado y cierto, sólo podemos decir que Val -

dés, caballero noble y rito (en frase de Juan P é r e z ) , gentil hombre de capa 

y espada (como le l l a m a Carnesecchi) , fué en 1 5 3 ' á R o m a con una car-

t a de recomendación de su hermano para Juan G i n é s de Sepúlveda, 

que le recibió con grande amor, porque le parecía ver al mismo Al-

fonso; tal era la semejanza, n o sólo de aspecto, sino de doctr ina , in-

génio, costumbres y estudios. L e ofreció su val imiento, y hablaron 

largamente de s u s estudios comunes \ E n 5 de Set iembre de 1 5 3 1 

Sepúlveda escribe á Juan, dándole noticias de un cometa que había 

aparecido en R o m a , y de tres soles que se habían visto l iácia T r o y a de 

la Pul la , y recomendándole que para mejor comprensión de estos fe-

, Fueron: Ferrame Spinello, el conde de Nassau, Arrigo Bernardino y Co,¡ol.no Martira-
„0 -Vid Teatro eroieo e comico de- governi de• Viceré de! Regno d, Napoli do, lem.ro del Re 
Perdi,, ondo il CaUolieo..... Vi Dominico Antonio Porrino. Napoli, ,673.) J » a » S.micr y Vale-
J o Andrés Taxandro fueron los primeros en llamar i V a l » , secretano M v„cy. 

. Pág 38,. Esta publicación, de la cual haremos grande uso, se intitula: ¡-.strallo del pro-
cesso di Pian Carnctechi, edito da Giacomo ¡¡anconi. Torino, imp. reg., /*70. <419 P«S>- « 8- ) 
Ps un extracto del lomo X de la Miscellanea di Storia Italiana. 

i Parece auc e«w Valdés era también literato, aunque no se conoce ninguna obra suya. 
(Vid. J. Pierio Valeriano, De Hilera,orum in felicitate, »pud J. l'echi, Hist. Brete., apéndice, P S-

T -Ros«» porro ut ipsunt Iratrem tuum. si ad me veneti, non secos ac te ¡psum rccipiam. 
, V, ego po.sum aliler eum recipere. quem cum video, sive stet, stve incedat s,.e lace«, s i .e 
looualur, cuidquid denique agai. vet non agat, te ¡psum ridere puto? Lt quod es, non minore 
admiralióne di--um, non solum iacie, sed etiam doctrina, ingenio, mortbtis, sludiis ip.is 
te usque adeo reicrr, ut tu ipse, non frater tuus e s e eliam atque etiam v.dealur Jam enim 
fucramussa=,.iu»delc primum, deindede studii, nostr:scollocut,.....Cunctap0llicituS>u»m, 

ctquoties promissuro rcposcet, precitato..(Eptst. XIV, tomo 111, pag. tos.) 



n ó m e n o s l e a e l pr imero y t e r c e r l ibro de la Meteorología, de Aristóte-

les , e l s e g u n d o de la Historia Natural, d e P l i n i o , y el primero y séti-

m o de l a s Cuestiones naturales, de S é n e c a , c o n lo cua l 110 le quedará 

m á s q u e d e s e a r ' . 

E n O c t u b r e de T532 c o n t i n u a b a Juan e n R o m a , puesto que el em-

b a j a d o r M i c e r M a y escr ibe al secretar io F r a n c i s c o de los C o b o s : 

»Disen n o s que el secretar io V a l d é s e s t a b a p e l i g r o s o d e p e s t i l e n c i a . 

S u p l i c o á V . S . que s i a l g o fuere dél, q u e s e a c u e r d e de a p r o v e c h a r 

en lo q u e podr ía á es te h e r m a n o , que es aquí , hombre docto y cuerdo« 

E n a d e l a n t e , y fuera de a l g ú n c o r t o v i a j e á R o m a residió siem-

pre en N á p o l e s , d a d o á la p r e d i c a c i ó n y e n s e ñ a n z a de s u s h e r é t i c a s 

d o c t r i n a s . C o m o e n el Diálogo de Mercurio no h a y h u e l l a s de lutcra-

n i s m o , n i los l ibros de L u t e r o p e n e t r a r o n h a s t a m á s tarde en Espa-

ñ a , no s e r á a v e n t u r a d o s u p o n e r que en I t a l i a t u v o c o n o c i m i e n t o de 

e l los , y q u e dedicándose sobre t o d o á l a l e c t u r a d e M e l a n c h t o n , t o m ó 

d e s u l i b r o d e los Lugares Comunes la docti ' ina sobre la just i f i cac ión y 

la g r a c i a . 

E s t e e s e l s e g u n d o período de l a v i d a re l ig iosa de Juan de V a l d é s 

y de l a e v o l u c i ó n de sus ideas . A ú n h a y uno tercero , en que s e hizo 

m í s t i c o y f u n d ó s e c t a a p a r t e . 

P u e d e d c c i r s c q u e s u d e s p e d i d a de los e s t u d i o s a m e n o s fué el Diá-

logo de la Lengua, q u e n a c i ó de v e r d a d e r a s c o n v e r s a c i o n e s c o n a m i g o s 

s u y o s , e s p a ñ o l e s é i ta l ianos , ten idas e n la ribera de C h i a j a . U s ó z , 

W i f f e n y B o e h m e r le s u p o n e n escr i to hácia 1 5 3 3 ; pero el S r . F a b i é 

h a n o t a d o , y b ien, que t i e n e que ser a l g o poster ior , y a que ha-

b l a , c o m o d e c o s a c o n o c i d a , de l a t r a d u c c i ó n de El Cortesano, de 

B o s c á n , n o p u b l i c a d a h a s t a A b r i l de 1 5 3 4 *. Y c o m o a d e m á s se nom-

b r a e n e l Diálogo A G a r c i l a s o c o m o á persona v i v a , resulta que s e 

c o m p u s o a n t e s del m e s de S e t i e m b r e d e 1 5 3 6 . T a l e s s o n los a t i n a d o s 

r a c i o c i n i o s de D . F e r m i n C a b a l l e r o . 

E s t e l i b r o d e o r o p e r m a n e c i ó inédito h a s t a e l año d e 1 7 3 7 , en que 

M a y a n s l o s a c ó á l u z e n el t o m o II de s u s Orígenes de la lengua espa-

ñola, t o m á n d o l o de l ú n i c o m a n u s c r i t o h a s t a la f e c h a c o n o c i d o ' , que 

1 Epist. VII. tomo III, pág, 123. Asi esta como la anterior pueden verse en el apéndice á 
Los Valdés. ,1e n . Fermin. 

2 Archivo ile Simancas. Eslado, legaio 85?. folio 164; publicado por D. F. Caballero, pági-
na 18.1. 

í< -Agora dos años partiste dcsta tierra para Roma. —'Refranes castellanos, que me dccis 
cogiste* entre amigos, estando en Roma. - (Diálogo de la lengua, edición tisó?, págs. 3 y i i). 

4 l.os cuatro libros del Cortesiino, compuesto en italiano por el conde Baltasar Castellón./ ago-
ra nuevamente traducido en lengua castellana, por Boscán. (Madrid, 1873, pág. liS del Prólogo.! 

5 Fn Londres hay una copia entre los papeles de Mayans (Musco Británico); pero es la que 
el mismo Mayans hizo sacar para su uso. 

e s t a b a y está e n l a B i b l i o t e c a R e a l (hoy N a c i o n a l ) de M a d r i d , c o n la 

m a r c a a c t u a l de A ' -236, y h a b í a pertenecido á J e r ó n i m o Z u r i t a , se-

g ú n puede v e r s e por e l c a t á l o g o q u e d e los Vestigios de su librería ma-

nuscrita n o s de jó el a r c e d i a n o D o r m e r en los Progresos S i agradeci-

m i e n t o m e r e c e M a y a n s e n h a b e r p u b l i c a d o el Diálogo a p e n a s le ad-

quirió el b i b l i o t e c a r i o N a s a r r e , t a m b i é n e s acreedor á no leve c e n s u r a 

por e l d e s c u i d o c o n que p r o c e d i ó en s u edic ión, l e y e n d o m a l m u c h a s 

c o s a s (v . g r . , el hablista, e n v e z de hablistán, ó h a b l a d o r ) , a l t e r a n d o 

otras, m o d e r n i z a n d o á v e c e s e l l e n g u a j e , e t c . ; l ibertades into lerables 

q u e s o l í a n t o m a r s e l o s ed i tores del s ig lo p a s a d o , y a ú n s e t o m a n mu-

chos . Y lo peor e s que e s t a edic ión h a sido reproducida c o n t o d o s 

sus errores a y e r d e m a ñ a n a , e n 1 S 7 3 , a u t o r i z a d a c o n u n p r ó l o g o del 

S r . H a r t z e n b u s c h , sin q u e e n el pró logo ni en las n o t a s se a l u d a p a r a 

n a d a al m a n u s c r i t o de l a N a c i o n a l , n i s iquiera á l a e x c e l e n t e y cor-

rec t í s ima edic ión, a j u s t a d a en t o d o á e s e o r i g i n a l , que h i z o D . L u i s 

U s ó z en 1 S 6 0 *. , 

M a y a n s d i ó l a o b r a por a n ó n i m a , a u n q u e p ienso q u e él sabia o 

s o s p e c h a b a e l n o m b r e del a u t o r ; á lo m é n o s d ice : 'Aunque los interlo-

cutores dan algunas senas de las personas de " Valdés«y Torres y de uno 

v Otro Pudiéramos proponer algunas congelaras que pareciesen verosímiles 

'siempre quedaría incierto si alguno de ellos escribió el ~Diálogo». P e r o a l g o 

h u b o de s u s u r r a r s e entre n u e s t r o s erudi tos de l s i g l o p a s a d o , c u a n d o 

1). C a s i a n o P e l l i c e r , e n s u Tratado histórico sobre el origen y Progre-

sos del hisirionismo en España, d i j o y a q u e e l a u t o r del Diálogo ha-

bía sido u n Valdés, q u e él entendia ser el secretar io A l f o n s o ; o p m i o n 

i n s o s t e n i b l e , d a d o q u e és te m u r i ó e n 1 5 3 2 , y n u n c a e s t u v o en N á p o -

, Progresos de la 1,i,loria del reina de Aragón, núm. =; i e fc» Vestigio,. Mayan, « « t e . 
á otra copia que vio en el Escorial, de letra mucho más moderna, y lalta, como la de la Riblio-

T Vid." O w X f O .'<•• I la lengua Española, i compuesto, \ por vario, autores, | recogidos \ por 
Don Gregorio | Mayans i Sisc.fr, | Bibliotecario dei Re i I Muestro Se:.or I . orno 11. , Con l,cen-
cia. > En Madrid, par Juan de ZViiga. | J í » KEn 8.": pígs. i a 17S ) 

Diálogo de ¡a Lengua | .'tenido Jila el año , >33¡, I i I publicado por primera ves e n.» 7 ' , • I 
Ahora reimpreso conforme al manuscrito de la Bibli'tlheca Nacional, anteo t¡tte e, EdUor cono-
- 1 Por Amindhe va una Carta de A. Valdé, | Madrid: Año de ,St¡o. | Imprenta de J. Mar,,» 
Alegría...'. Cltamberi!. | ¡En I.IU->oS-7i pigs. Es uno délos trshaios mas meritorios de 
Usóz. Tiene'!.0R4 notas, casi todas s-ibre variantes.) 

Orígenes de ¡a lengua Espacia, compuesto, por vario, autores, recogida, por O. OvegorioJIa-
rMS v Siv ir r reimpresos ahora por la Sociedad .La Amistad Librera.. con un prologo de don 
-Juan Eugenio Harte:,,¿«es y no,a por D Eduardo de Mier l ibres,a de V,Cor,ano Sua-
ve- 1 l.ulrid: Imprenta y estereotipia de M. Rivadeneyra. ¡En 8.°; pi.gs. 1 ü MS.) 

líi Dr. Boehmer' publicó en Halle r , S « ) las 16 páginas primeras del Dialogo, según la edi-
ción i'e Víór, para que sirviesen de testo á los estudiantes de lengua castellana. Van acompa-
ñada-, de alconas notas gramaticales. No se puso á a venta, 

K1 manuscrito de la Biblioteca Xaelon.il eslí falto de dos hojas: U j o y l i S . 1 ; esta ultima 
desde el tiempo de Mayans. 



les. Con mejor acuerdo asentó rotundamente Clemencin, en el Co-

mentario al Quijote, que el Diálogo era de Juan de Valdés; y lo han 

probado, hasta no dejar racional duda, D . P e d r o P i d a l , U s ó z y D . Fer-

mín Caballero, con razones históricas, y Boehmer con argumentos 

biológicos. E l que esté enterado de la vida que hizo Valdés en Ña-

póles, de sus solaces literarios y academias dominicales, y h a y a leí-

do el Diálogo de Mercurio, tendrá la evidencia moral , y a que no la 

material , de este hecho. B a s t a ver el cuadro para estampar al pié el 

fecil. 

N i siquiera el título salió bien librado de las manos, aquí peca-

doras, de Mayans. L l a m ó l e Diálogo de las lenguas, siendo así que en 

él sólo se trata de la lengua castel lana. 

L o s interlocutores son cuatro, dos italianos y dos españoles:,Wi¡Vrio, 

que (según la opinion de Usóz y de I). Fermín Caballero) es Márco 

Antonio Magno, apoderado de Julia G o n z a g a , y traductor del Alfa-

beto, de V a l d é s ; Coriolano, que debe de ser el secretario del virey don 

Pedro de T o l e d o , más bien que el Obispo de San Márcos en Calá-

bria, como sospechó B o e h m e r ; un soldado español, que primero se 

l lama Pacheco y despues Torres (por arrepentimiento del autor), y que 

nada tiene que ver con Torres X abarro, de quien él mismo habla en 

este Diálogo; y , finalmente, Valdés, que hace de maestro, y á quien 

los otros consultan. Añádase un escribiente ó taquígrafo, l lamado 

Aurelio, á quien los amigos esconden en sitio donde pueda oir toda la 

conversación. 

L o s cuatro amigos han salido de campo, y por la tarde, despues 

que «los mozos son idos á comer», hacen, á Juan de Valdés la si-

guiente petición, envuel ta en mil retóricas y cortesías: «Con vuestras 

cartas habernos t o m a d í mucho descanso, pasatiempo y placer, por-

que con la lición refrescábamos en nuestros ánimos la memoria del 

amigo absente, y con los chistes y donaires de que vuestras cartas 

venian adornadas, teníamos de qué rcir y con qué holgar, notando 

con atención los primores y delicadezas que guardábades y vsábades 

en vuestro escrebir castel lano porque el señor Torres , como hom-

bre nacido y criado en E s p a ñ a , presumiendo saber la lengua tan bien 

como otro, y yo (Màrcio) como curioso della, deseando saberla así 

bien escrebir como la sé hablar, y el señor Coriolano, buen cortesa-

no, queriendo del todo entenderla, porque como veis, y a en Italia, 

así entre damas c o m o entre caballeros, se tiene por gentileza y ga-

lanía saber hablar castellano ' , siempre hal lábamos a l g o que notar 

i ¡Dichosos tiempos aquellos! 

en vuestras cartas, así en lo que pertenecía á la ortografía, como á 

los vocablos, como al estilo, y acontecía que como l legábamos á 

topar a lgunas cosas que no habíamos visto usar á otros á los cuales 

teníamos p o r t a n bien hablados y bien entendidos en la lengua caste-

llana cuanto á vos, muchas veces veníamos á contender reciamente. 

Agora que os tenemos aquí os pedimos por merced nos satisfa-

gais buenamente á lo que os demandáremos." 

Va ldés se resiste, por parecerle imposible que sus amigos quieran 

»perder el tiempo hablando en una cosa tan baja y plebeya c o m o es 

punticos y primorcicos de lengua vulgar», y que no se aprende por 

los libros. Opónenlc el ejemplo del B e m b o en sus Prose Volgari, y 

replica que, aunque la lengua castellana sea tan elegante y gentil 

como la toscana, todavía no ha tenido un Boccacio ni un Petrarca 

que en ella escriban con cuidado y miramiento. T r a s un breve tiroteo 

de agudezas y donaires, consiente, a l fin, Va ldés en instruir á sus 

amigos, y empieza la médula del Diálogo. 

Si Antonio de Nebri ja no hubiera escrito antes su Gramática, Or-

tografía y Vocabulario, no tendríamos reparo en conceder al hereje 

de Cuenca el título de padre de la filología castel lana. F u é el pri-

mero que se ocupó en los orígenes de nuestra habla, el primero que 

la escribió con tanto amor y aliño como una lengua clásica, el que 

intentó fijar los cánones de la etimología y del uso, poner reparo á la 

anarquía ortográfica, aquilatar los primores de construcción y bus-

carlos en la lengua viva del pueblo, sin desdeñar los refranes que 

dicen las viejas tras e f fuego, y que había recogido el marqués de 

Santi l lana. Grandes méritos son éstos, aunque no justif ican la into-

lerante y provincial aversión del castellano Valdés contra el his-

palense N e b r i j a , que en m u c h a s cosas le había precedido, y á 

quien, sin consideración, muerde y zahiere. «¿Vos no veis que, aun-

que Nebrija era muy docto en la lengua latina, que esto nadie se lo 

puede quitar, al fin no se puede negar que él era andaluz, adonde 

la lengua no está muy pura?» Por cierto que si el Nebriscnsc, anda-

luz y todo, no hubiera puesto pendón y abierto tienda (como él mismo 

dice) desarraigando de toda España los Gaiteros, Ebrardos, 'Pastranas, y 

otros apostizos y contrahechos gramáticos ', ni hubiera venido aquí 

tan pronto el Renacimiento, ni Juan de Valdés , á pesar de su orgu-

llo toledano, hubiera pensado en escribir de gramática, á 110 habér-

1 Dedicatoria de su Diccionario i D. Juap de Stuoiga, maestro de Alcántara, donde añade: 
.Si cerca de los hombres do nuestra nación alguna cosa se baila de lalin, todo aquello se ha 
de referir fl mi ' . 



sele anticipado aquél que d e sí propio dijo: «Yo quise echar la pri-

mera piedra, é hacer en n u e s t r a lengua lo que Zenodoto en la gr iega 

é Crátes en la latina, los c u a l e s , aunque fueron vencidos de los que 

después dellos escribieron, á lo menos fué aquella su gloria, é será 

nuestra que fuimos los pr imeros inventores de obra tan necessana» ' . 

¿De dónde, sino de Nebrija, t o m ó nuestro autor el capital principio 

de que en una lengua no se h a de escribir de una manera y pronun-

ciar de otra? . 

Aunque Valdés no expone l a doctrina en orden muy didáctico, ni 

esto convenia á la so l tura y familiaridad del Diálogo, todavía pueden 

reducirse los puntos que t o c a á éstos: 

a) Orígenes de la lengua—La primitiva que en España se hablo 

no fué el vascuence, sino q u e tenia mucha parte de gr iega . Para sos-

tener esta paradoja, r e c u e r d a las colonias de la costa del L e v a n t e y 

trae etimologías más que a v e n t u r a d a s de a lgunos vocablos castella-

nos. Y a en terreno más f i r m e , reconoce que la lengua latina es el 

principal fundamento de l a castel lana y demás romances de la Pe-

nínsula, no sin a l g ú n i n f l u j o arábigo: principio filológico que, con 

ser tan evidente, siempre e r a un mérito proclamarle á principios del 

si«lo X V I , cuando en el X V I I I y en éste no han faltado escritores 

que. con la mayor f o r m a l i d a d , hayan querido derivar nuestro gene-

roso dialecto latino de o r í g e n e s godos y hebreos, y a en las palabras, y a 

en la construcción. G r a c i a s á D i o s , h a venido la c iencia de Federico 

Diez, la filología romance , con la misma severidad en sus procedi-

mientos que las ciencias n a t u r a l e s , á desterrar todas estas sofisticas 

invenciones y retóricas de s e n t é ociosa, y á hacer triunfar el buen 

sentido del autor del Diálogo, de Aldrete y de Mayans. 

b) Fonética y ortografía.—«La primera regla es que mire.s muy 

atentamente si el vocablo q u e quereis hablar ó escribir es arábigo o 

l a t i n o , . R igor e t imológico absurdo y que el mismo V a l d é s no hu-

biera podido observar, p o r q u e no era arabista, y bien se ve en el 

desatino de declarar á c a r g a cerrada arábigos los vocablos que em-

piezan por al, cha, gua, y hasta por « , . Para la acentuación y es-

critura dá m u c h a s reglas, y casi todas empíricas y caprichosas aun-

que no deja de tener r a z ó n en lo de querer que se marquen todas las 

finales acentuadas y en l o d e reducir el uso de la y gr iega á los casos 

en que es consonante. 

: - rongi . .«riwr „o 

« c tai* )• . r o y a o « ' » • « » ' « m u d c n " " ' " " 

gunas y, como las de excelencia, experiencia, ele. 

c) Flexión.—Parécenle mal las irregularidades de los verbos, y 

defiende que ha de escribirse salivé, en vez de saldré, en lo cual el uso, 

supremo legislador y norma del lenguaje, no le ha dado la razón, sin 

duda por ocultos motivos eufónicos. 

d) Sintaxis.—Hay muy pocas observaciones, y éstas arbitrarias. 

Plácele más decir: o Tiene razón en no contentarse», que de no contentar-

se. Y á esto se reduce cuanto se le ocurre decir sobre la difícil mate-

ria del régimen de las preposiciones. 

e) Diccionario, ó sea elección de palabras.—Es muy partidario de la 

nobleza y selección del lenguaje. «Cuando hablo ó escribo, llevo cui-

dado de usar los mejores vocablos que hallo, dejando siempre los que 

no son tales, i» Y tan allá l leva este principio, que rechaza muchos 

vocablos, sobre todo de estirpe arábiga, «por ser de cosas viles y ple-

beyas. no usadas por personas cortesanas ni hombres bien habla-

dos», de cuyas palabras y de otras muchas que condena, á mi ver sin 

fundamento las más de las veces (pues esto no es ennoblecer sino em-

pobrecer la lengua), trae una larga lista. V o c e s dá por arcáicas, vul-

gares y desusadas, que hoy empleamos como muy castizas y elegan-

tes: como que las ennoblecieron ó dieron carta de naturaleza nues-

tros grandes prosistas de fines del siglo X V I . Materia es ésta en que 

no pueden fundarse reglas generales, y queda siempre ancho campo 

para el gusto y discernimiento de cada cual. Y «en esto (diré con 

Valdés) podéis considerar la riqueza de la lengua castellana, que 

tiene en ella vocablos en que escoger, como entre peras». De los 

equívocos es amigo nuestro autor, y los tiene por gala y ornamento 

de la lengua, «porque con ellos se dicen cosas ingeniosas, sutiles y 

galanas», como es de ver en el Cancionero general ¿Qué diria si hu-

biera alcanzado á Quevedo? L o s vocablos nuevos, cuya introducción 

desea y recomienda Valdés , han entrado casi todos antes ó despues 

en la lengua, v . gr . : tiranizar, ortografía, paradoja, excepción, supersti-

ción, decoro, paréntesis, estilo, novela y novelar, pedante, asesinar, etc . ; no-

vedades que defiende con el ejemplo de Cicerón, que de tantas pala-

bras gr iegas enriqueció el latin, sin que esto sea pobreza y desdoro 

de la lengua, «la cual puede presentar dos docenas de vocablos por 

cada media que los toscanos ofrezcan». 

f ) Estilo.—«El que tengo me es natural y sin afectación ninguna. 

I Hay en esta parle un cuento, que suprimió Mayans en casi todos los ejemplares del 
Dialogo al imprimirle: .Hora sabed que cuando el Pupa León creó los treinta y un Cardena-
les, un fraile en un sermón introdujo i-i Iglesia, que se quejaba á Dios que su marido tra-
taba mal, y húolc que .lije.se: -Y si no me quereis creer, Señor, mirad los cardenales que agor-t 
• me acaba de hacer-. 



Escribo como hablo; solamente tengo cuidado de usar de vocablos 

que signifiquen bien lo que quiero decir, y dígolo cuanto más llana-

mente me es posible, porque á mi parecer en ninguna lengua está 

bien la afectación.» ¡Admirable principio, que vale él solo más que 

muchos tratados de teoría literaria, y explica l a mágia y el encanto 

que en medio de su desafeitada sencillez tienen este Diálogo y el de 

Mercurio! L a trasparencia es la primera condicion del estilo, el gran 

mérito de Luc iano y de Cervantes: .vocablos que signifiquen llana-

mente lo que se quiere decir». E l estilo se convierte en retórica 

cuando falta esta necesaria correlación entre la idea y la frase, que 

no son como el cuerpo y el vestido, sino como el espejo y la imágen. 

¡Pobre del pensamiento que no alcanza, desde que nace, su expresión 

propia, adecuada y única! T o d o el secreto del estilo consiste en que 

«digáis lo que queréis con las menos palabras que pudiéredes, de suerte, 

que no se pueda quitar ninguna sin ofender á la sentencia, 6 al encarna-

miento ó á la elegancia». 

g) Textos de lengua, ó libros en que debe ejercitarse el que quiere 

aprenderla.—Aquí el l ingüista se convierte en severo critico literario, 

aunque la posteridad h a confirmado casi todas sus sentencias. D e los 

poetas «dan todos comúnmente la palma á Juan de Mena, y la me-

rece cuanto á la doctrina y alto estilo, pero no cuanto al decir pro-

piamente ni al usar propios y naturales vocablos», porque llenó la 

Coronacion y las Trescientas de palabras del todo latinas. Entre los 

poetas del Cancionero, f r é c e n l e á nuestro Aristarco los de mejor es-

tilo Garci-Sanchez de Badajoz , el bachiller L a Torre , Guevara, el 

marqués de Astorga, y , sobre todos, Jorge Manrique, con su Recuerde 

el alma adormida. «Juan del Enz ina escribió mucho, y así tiene de 

todo: lo que más m e contenta es la Farsa de Pkícida y de V,tonal,o, 

que compuso en Roma.» Torres N a h a r r o pecó en no guardar el de-

coro de las personas; pero su estilo es l lano y sin afectación ninguna. 

Y a n g u a s «muestra bien ser latino»: sentencia vaga , y que lo mismo 

puede tomarse por elogio que por censura. Los romances viejos le 

contentan por «su hilo de decir, continuado y l lano». D e los traduc-

tores en prosa sólo merecen alabanza Fr . Alberto de A g u a y o , que 

trasladó la Consolado,,, de Boecio, y el arcediano de A l c o r , que ro-

manzó el Enchiridion. Por cabeza de las novelas y libros de caballerías 

v a el Amadís de C.aula, á pesar de sus desigualdades de estilo, «que 

unas veces se a l z a al cielo y otras se abaja al suelo», y de los luna-

res de composicion y decoro que en él detalla Valdés. T a m b i é n con-

cede relativo elogio a l Palmen» y al Primaleon, pero no á ninguno de 

los restantes, que «demás de ser mentirosísimos, son tan m a l com-

puestos que no hay buen estómago que los pueda leer». «La Ce-

lestina es el libro castellano donde la lengua está más natural, propia 

y elegante», y su mayor alabanza es el v igor de los caractéres y la 

verdad humana que en ella palpita, porque su autor ó autores «acer-

taron á exprimir con mucha destreza las naturales condiciones de las 

personas que en ella introdujeron». La Cuestión de amor es de buena 

invención y galanos primores, aunque La Cárcel, de Diego de San Pe-

dro, tiene mejor estilo. Mosen Diego de V a l e r a es hablistán y parabo-

lano, es decir, mentiroso y palabrero, y su Crónica está llena de cosas 

que nunca fueron. 

Con este donoso y grande escrutinio, semejante a l de la librería de 

D . Quijote ó á algunos pasajes de la República literaria, de Saavedra, 

y con breves consideraciones sobre las excelencias de la lengua cas-

tellana comparada con la latina y toscana, acaba, en lo sustancial , 

este famoso Diálogo, más notable que por lo sintético y comprensivo 

de la doctrina, por la riqueza de menudas y sagaces observaciones, 

traidas á veces con menos razón que donaire. E l autor es un hombre 

de mundo y de corte, y no un filólogo paciente, ni entonces había 

otra filología que la que nace del buen gusto individua!, y del estudio 

y comparación de las lenguas clásicas, y ésta la posee á maravil la 

nuestro autor. Como diálogo, el suyo no tiene pero: con tratarse de 

gramática, ni un punto decae el interés y el movimiento. L o s inter-

locutores son hombres de carne y hueso, y no sombras: caractéres vi-

vos arrancados de la realidad. E l desembarazo y fanfarronería solda-

desca de Torres , la cortesía italiana de Márcio y Coriolano, la noble 

alt ivez, mezclada con su tanto de socarronería, de V a l d é s , convier-

ten algunos trozos en legítimas escenas de comedia urbana. Corre 

por todo el Diálogo una fácil y abundante vena de cultos y delicados 

chistes, que deleita y enamora. Repito que después de Fernando de 

Rojas , y antes de Cervantes, nadie dialogó como Juan de Valdés . E l 

Coloquio de la dignidad del hombre, del maestro Oliva, continuado por 

Cervantes de Sa lazar , no es tal coloquio, sino tres disertaciones es-

colásticas, pronunciadas una tras otra por tres personajes fríos é inani-

mados, que 110 se distinguen entre sí más que por los nombres. Pedro 

Mejía (si quitamos algún trozo del Coloquio del PorJiadoJ es tan plúm-

beo como E r a s m o , á quien parece que se propuso por modelo; y así 

D . Pedro de Navarra, Alonso de Fuentes y todos los demás, ayu-

nos del espíritu de Cicerón y de Luciano, y de toda arte y habilidad 

dramática, hasta el extremo de poder sustituirse, sin inconveniente, 



los nombres de sus p e r s o n a j e s con n ú m e r o s , le tras ó s ignos alge-

braicos. 

I I I . — P R O P A G A N D A H E R É T I C A DE JÜAN DE V A L D É S EN N Á P O L E S . — s u s 

PRINCIPALES DISCÍPULOS Y S E C U A C E S . — S U S OBRAS RELIGIOSAS: «AL-

FABETO CRISTIANO», «COMENTARIOS A L A S EPÍSTOLAS DE SAN PA-

BLO », E T C . 

I yo hubiese de e s c o g e r , m á s querría con mediano ingénio 

buen juic io , que c o n r a z o n a b l e ju ic io buen ingénio por-

que h o m b r e s de g r a n d e s ingénios son los que se pierden en 

herej ías y falsas opiniones N o h a y ta l j o y a en el h o m b r e c o m o el 

buen juic io .» 

C o n estas profundas y d i s c r e t í s i m a s palabras se retrata Juan de 

V a l d é s á sí mismo, n o s m u e s t r a al descubierto su a l m a , y dá l a cla-

v e de sus aberraciones. P e r d i ó l e el ingénio (la i m a g i n a c i ó n , que aho-

ra dir íamos), hac iéndole c a e r en un insano y s ingular mist ic i smo. Y 

como estaba dotado de g r a n d e s condic iones de p r o p a g a n d a , aunque 

no de las q u e atraen y s e d u c e n á m u c h e d u m b r e s indoctas, sino de las 

que son anzuelo para n o b l e s y c laras inte l igencias ; c o m o su convic-

c ión era profunda, su e l o c u e n c i a persuasiva, y grande el br i l lo de su 

saber y letras; y c o m o , p o r otra parte , su reforma, sin romper en lo 

externo con las creencias y práct icas establec idas , ni entregarse á va-

nas dec lamaciones t r i b u n i c i a s y t a b e r n a r i a s de las que usaban Lute-

ro y E c o l a m p á d i o , t e n i a u n carácter de dirección m o r a l y de ascetis-

m o que pugnaba con l a p e r v e r s i ó n de las costumbres en aquel la ciu-

dad y en a q u e l s i g l o , y d e b i a h a c e r s e s impática por esto m i s m o ; de 

aquí que hic iera en N á p o l e s el hi jo de Cuenca aquel es trago , q u e tan-

t o ponderan los escri tores c o e t á n e o s , h a s t a el punto d e tenérsele por 

autor y fautor principal d e l Protes tant i smo en Ital ia , y por personaje 

t a n importante y c o n s p i c u o en su l ínea c o m o los doctores a lemanes . 

«Comenzó á picar l a h e r e j í a entre gente principal (escribe el Padre 

Rivadeneyra) siendo m a e s t r o del la V a l d é s , h e r m a n o del secretario 

V a l d é s o \ Y el C a r a c c i o l o , en su v ida manuscr i ta de P a u l o I V , tan 

i Papel del Padre Rivadeneyra, cu vindicación de la Compañía de Je*üs, y defensa de sus privt• 
tegios. (Manuscrito en la Academia de la Historia, publicado por D. Vicente de la Fuente en 
las Obras escogidas del Padre Rivadcmcyra, U»mo T-X de Autores Españoles, píg. 597.) 

uti l izada por C é s a r C a n t ú refiere que «en 1 5 3 5 v i n o á N á p o l e s un 

cierto Juan de V a l d é s , noble español cuanto pérfido hereje. E r a (se-

g ú n m e dijo el Cardenal Monreal , efue m u c h o le recordaba) de her-

moso aspecto, d e dulc ís imos modales y de hablar s u a v e y atract ivo; 

hac ia profesión de l e n g u a s y s a g r a d a escritura; habitó en N á p o l e s y 

T i e r r a de L a b o r le ia y explicaba en su c a s a á los discípulos y afi-

l iados las epístolas de S a n Pablo.» E s t a enseñanza de V a l d é s versa-

ba casi e x c l u s i v a m e n t e sobre l a just i f icación; así lo dice N i c o l á s Bal-

bani, autor de la Vida de Galeazzo Caracciolo s : «I lab ia p o r entonces 

en Nápoles un hidalgo español , que teniendo a l g ú n conocimiento de 

la verdad e v a n g é l i c a (sic), y sobre todo de la doctr ina de la justi f ica-

ción, habia c o m e n z a d o á traer á la n u e v a doctrina á a l g u n o s nobles 

con quienes c o n v e r s a b a , re futando las opiniones de l a propia just ic ia 

y del méri to de las obras , y poniendo de manif iesto a l g u n a s supersti-

c iones«. E n otra parte af irma el mismo herético escri tor , que «los dis-

cípulos de Valdés eran en Nápoles numerosísimos, pero que en el conocimien-

to de la verdad cristiana no habían pasado más allá del artículo de la justi-

ficación y de rechazar algunos abusos del papismo; por lo demás, iban á las 

iglesias, oían misa, y participaban de la común idolatría». ¡Dios m e perdo-

ne el tener q u e trascribir semejantes desatinos! 

R e u n a m o s ahora las m e m o r i a s que quedan d e esta c o n g r e g a c i ó n 

valdesiana, especie de sociedad secreta que lanzó sobre Ital ia las tor-

m e n t a s de l a R e f o r m a L a s reuniones se ce lebraban, con m á s ó mé-

n o s sigi lo (para burlar l a v ig i lanc ia del g r a n v i r e y D . Pedro d e T o -

ledo), u n a s v e c e s en casa del m i s m o V a l d é s , otras en el pa lac io de l a 

princesa Julia G o n z a g a ó en el del S r . B e r n a r d o G u e s t a , que parece 

1 Vid. Gli eretici d<Italia, pág. 333. 
2 T.ibro muy conocido, impreso en Ginebra (i 3Sy), traducido al latin por Vincenzo Minu-

tuli, al francés por Teissier de l"l¿siang. etc. 
i Vid. M'Ciie: Hhtory oflhe progress and supression oflhe Reformalion in Italy. (Edimbur-

3". 1827.) 
Joung: 7'he Ufe and times ofAonio Paleario. or a history of the italian reformen in the X VI 

ceatury, illustrated by original letters and unediied documenti. (London, 1S60. Dos tomos.) 
Schlosser: Let\'n des Peter Marlyr \"crmigli. (Heidelberg, iJSoy.) Y mucho mejor la obra del 

doctor C. Schmid!, de Strasburgo, sobre el mismo asunto: Peter Martyr Vermigli Leben und 
Schriften. (Elberfeíd, iS5S.) 

El Proceso de Carnesecchi, ya citado, y además: 
Gibbings: Trial and martyrdom of Carnesecchi. (Dublin, iS56.) 
Un articulo de G. Hcyne Sobre los comienzo» de la Reforma en Ñapóles, con noticias tomadas -

de Simancas, en el Zeitscftrifl fùr Geschichlwitsenseitafl (tomo VIII, 18+7). 
C. Cantú: Gli eretici d'Italia. (Torino, 1866-6S. Tres gruesos volúmenes.) De esta obra se 

han publicado ya dos traducciones castellanas. Es el único que ha tratado con espíritu católico 
esta materia. ¡lastima que este trabajo del insigne milanés no resplandezca tanto por el mé-
todo como por la erudición! Vid. especialmente, por lo que toca á nuestro asunto, los capí-
tulos XIX á XXV, el XXXV y el XL. 



ser el actual del principe de Santo Buono en la vía de S . Giovanni 

á C a r b o n i c a y con más frecuencia en una quinta situada en Chia-

ja, cerca del Posílipo, en uno de los lugares más hermosos de la tier-

ra. E s de ver cómo recuerda uno de los afiliados, Jacobo Bonfadio, 

en carta á monseñor Carnesecchi, aquellos apacibles so laces 2 : «Paré-

ceme que veo á vuestra señoría suspirar con íntimo afecto por aquel 

país, v acordarse de Chia ja v del hermoso Posílipo. Bel l ís ima es 

Florencia; pero aquella amenidad de Nápoles, aquella orilla del golfo, 

aquella perpètua primavera tienen más alto grado de excelencia, y 

parece que la naturaleza señorea allí con todo su imperio, y se alegra 

y rie apaciblemente. S i ' a h o r a estuviese vuestra señoría á las venta-

nas de aquella torre, por nosotros tan celebrada, si tendiese la vista 

por el espacioso seno de aquel risueño mar, mil espíritus vitales se le 

multiplicarían en torno del corazón ¡Pluguiera á Dios que torná-

semos! ¿Pero á dónde iríamos, despues que el S r . Va ldés h a muerto?» 

Intentemos resucitar para l a historia aquellas amenas reuniones de 

Chiaja y Mergell ina, y conozcamos de una vez á los amigos y discí-

pulos del autor del Diálogo de la Lengua. E r a el más activo y elocuen-

te de todos el capuchino sienés Fr. Bernardino Ochino, general de 

su Órden, dos veces elegido, una por el Capítulo de Florencia de 1538, 

otra por el de Nápoles de 1 5 4 1 ; predicador de lai espirila y devocion, 

que (en frase de Cárlos V ) hacia llorar á las piedras. «Nunca he oido ser-

mones más Mies ni con más viva caridad y amor que los suyos», decía el 

Bembo. Á esta palabra de fuego unia maccraciones y ayunos increí-

bles, siempre descalzo y á la intemperie, pidiendo limosna de puerta 

en puerta, sin dormir nunca bajo techo, sino en el campo, a l pié de 

un árbol. L a gente se arrodillaba á su paso, henchía las iglesias por 

oirle, v le seguia á bandadas por los caminos. E l orgullo de la per-

fección y humildad perdió á este fráile; Juan de Valdés hizo lo de-

más, acercándose á él una tarde del año 1536, cuando bajaba del pùl-

pito de San Giovanni Maggiore en Nápoles, y hablándole, <;n dulce 

manera, de la justificación por los solos méritos de Cristo. Desde 

aquel dia el español se convirtió para él en un oráculo; de él reci-

bía los temas y apuntes de sus sermones 5 la noche antes de subir al 

pùlpito; y tales fueron sus audacias en la Cuaresma de 1539, que pre-

dicó en ¿1 D u o m o , que D . Pedro de Toledo l legó á tener sospechas, 

! « M u « vartarvm «ni,«. (Manusc.il" de I» Biblioteca Brancacc io , de Ñipóles, 
II-E-10. citado por D. Fermin Caballero.) 

a Úam roigan di direni nominimi non,:,,. (Venecia, i tol. |33.-Venec,a. 1553 J . 4, 
lib. I, fól. 38, citada por todos los que han hablado de Valdes.) 

3 Asi lo dice Carnesecchi en su Proccio, pág. 19Ó-

y encargó al Vicario arzobispal que hiciese a lguna averiguación. Pero 

era tal el crédito de la virtud y austeridad de Ochino, y tanta la con-

fusión y poca noticia que habia aún en Italia de las doctrinas lutera-

nas, que no se pasó adelante contra el predicador, y ésto siguió di-

sertando sobre su texto favorito: Qui fecit le sine te, non salvabit te sine 

te. Siguiéronle unos pocos de su Órden: Fr . Bartolomé de Cuneo, 

guardián del convento de Verona, Fr . Girolamo de Melfi y fray 

Francisco de Calabria, vicario de la provincia milanesa ' . Otros reli-

giosos seguían las enseñanzas de Valdés , especialmente un siciliano 

de la Órden de S a n Agust in , l lamado en el s iglo Lorenzo Romano y 

Francisco en religión, el cual hizo muchos prosélitos en Caserta y 

otros lugares de Tierra de Labor; y el franciscano Juan Montalcino, 

»gran lector de las epístolas de San Pablo», como le l lama el histo-

riador napolitano Castaldo. 

Con Valdés y Ochino constituía el triunvirato satánico (frase del Ca-

racciolo) Pedro Mártir Vermigl i , de Florencia, canónigo regular de 

San Agustin y abad de Spoleto, buen predicador, aunque al modo es-

colástico, no ayuno de erudición griega y hebrea, y grande admirador 

de Fr. Jerónimo Savonarola. Residía en el convento de San Pietro'ad 

Aram de Nápoles cuando cayeron en sus manos los Comentarios de 

Bucero sobre el Evangel io y los Psalmos, y el Tratado de la verdadera 

y falsa religión, de Zuingl io , obras que le pervirtieron, juntamente con 

las pláticas de Valdés . Con gran favor y concurrencia de gentes ex-

ponía en 1540 la primera epístola Ad Corinthios, venciendo á Ochi-

no en la severidad del raciocinio y en el órden didáctico, aunque sin 

su calor y facundia propagandista 

Personaje muy diverso era el veronés Márco Antonio Flaminio, 

buen médico y elegante poeta latino, que puso en verso los Psalmos 

antes que Bucanan y Arias Montano. Va ldés le enseñó la doctrina 

de la justif icación sin las obras, único punto de la doctrina luterana 

que Flaminio parece haber aceptado, y a que por lo demás reprobaba 

la separación de Lutero de la Iglesia romana \ Esta misma era la 

opinion de Carnesecchi, y quizá la de todos los valdesianos, que 

tampoco rechazaban a l principio la contrición, ni la satisfacción pe-

nitencial, ni el purgatorio. 

1 Vid. sobre Ochino: Zacarías Boverio, Annalcs minorum Capucinomm (tomo 1, pág. 413 
de la traducción italiana); Sand, llibtlalheca Antitrinilariorum (Freistad, 1684). págs. a S 6, v el 
cap. XXllI de CU eretici, de C. Cantó. 

Sobre sus relaciones con Valdés, el Proceso de Carnesecchi, pág. 5t. 
2 Sobre las relaciones de Pedro Mártir con Valdés. vid. Carnesecchi, pág. 374. 
3 Págs. 18a y 36t del Proceso de Carnesecchi. 
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Por medio de Flaminio y Julia G o n z a g a entró en la cofradía mon-

señor Pietro Carnesecchi, de noble estirpe florentina, protonotario y 

secretario de l a Sede Apostól ica, muy protegido por Clemente V I I y 

por todos los Médicis, y embajador del duque de Ferrara en R o m a . 

Habia conocido á V a l d é s en aquella ciudad en tiempo del Papa Cle-

mente; pero le tenia por cortesano, y no por teólogo, hasta que le 

vió en Nápoles consultado y admirado por Ochino y Flaminio. De-

clara en su Proceso, haber aprendido del español que bastaba la fe 

para la salvación, pero que no convenia imbuir al pueblo en esta doc-

trina para que no resultasen los escándalos y l icencia que de su 

libre predicación habían nacido en Alemania: motivo por el cual los 

antiguos doctores solian ponderar el mérito de las obras. Va ldés y 

los suyos eran heterodoxos elegantes, y no querían ruidos ni grose-

rías, aunque lóg ica y fatalmente se i m p u s i e s e n ' . V e í a n las conse-

cuencias, pero las disimulaban para no escandalizar á los pequenue-

los s . As í lo dice expresamente el protonotario. 

Eran también individuos conspicuos de la secta valdes.ana: Ga-

leazzo Caracciolo, l lamado por los reformistas el señor marques (por-

que lo era de V i c o ) , heredero del ducado de Nocera por su mujer 

Victoria , chambelán del imperio y caballero de la l lave de ore. su 

amigo Juan F r a n c i s c o de A loys de Ca-serta, Márco Antonio Magno 

(á quien algunos h a n confundido con el Flaminio), apoderado de a 

duquesa de T r a j e t t o , y el humanista Jacobo Bonfádio, historiador de 

Genova. , , 
E l mal estaba m u y hondo: si hemos de atenernos a las declara-

ciones de Caserta e n su proceso, claudicaban más ó ménos los Arzo-

bispos de Otranto, S o r r e n t o y R e g g i o ; los Obispos de Catama, La 

C a v a , San Fe l ice , Ñ o l a y Pol icastro, sin contar a lgunos otros a quie-

nes, con ménos s e g u r i d a d , acusa. L íc i to es creer que, viendo su . 

causa perdida, quiso aquel hereje comprometer á estos Prelados que 

quizá tuvieron relaciones de amistad con Valdés , ó leyeron sus obras, 

ó se dejaron e n g a ñ a r por él en algunos puntos: cosa nada imposible 

en la confusion religiosa de entonces, sin que por esto se les pueaa 

calificar de luteranos. L a historia de Carranza, entre nosotros, puede 

darnos mucha luz en esta parte. L o cierto es que el Arzobispo de 

Otranto asistió y consoló á V a l d é s en su última enfermedad, y que 

I Vid. Carnesecchi, passim. 

J c a m S l ' . i t c y Perafán « Ribera á FelipeII, en 7 ríe M a r « de .564, publicada por Boeh-

mer en sus C*mi biographici, y por Cantó, lomo III, píg«- « >' "J-

c n 1543 habló de él, con grande entusiasmo, á Carnesecchi, en Ve-

necia (Proceso, pág. 404). D e tales alturas descendía la mala doctrina 

á las capas inferiores; y si hemos de creer al Caracciolo más de tres 

mil afiliados (y entre ellos muchos maestros de escuela) tenia en Ná-

poles la herejía. ¿En qué pensaba D . Pedro de Toledo? 

L a influencia femenina daba vida y atractivo á esta revolución teo-

lógica. L a s más nobles y discretas señoras de Nápoles eran del par-

tido de Valdés y de los innovadores: Catalina Cibo, duquesa de Ca-

merino *; Isabel Briceño, que murió en Suiza; Victoria Colonna y 

Julia Gonzaga, participaron, en poco ó en mucho, de sus enseñanzas; 

»macchiate di quella pece», dice el biógrafo de Paulo I V . 

¿Hay motivo para incluir en el triste catálogo de los herejes á la 

marquesa de Pescara, ídolo de Miguel Ángel , y reina de las poetisas 

italianas? Grave cuestión y nada fácil de decidir. E l autor de la bio-

grafía que precede á sus Rimas concede que estuvo ligada por estre-

cha amistad con Flaminio, Pedro Mártir, Carnesecchi y Ochino, y que 

opinaba como ellos cn cuanto á la necesaria reforma de las costum-

bres del clero y del pueblo, solicitada por los buenos católicos; pero 

que 110 siguió á sus amigos en sus errores dogmáticos, antes los de-

ploró amargamente, y estuvo siempre firme en la ortodoxia. César 

Cantó, historiador católico de los herejes de Italia, dá por cosa ave-

riguada que los discursos del español Va ldés (á quien conoció siete 

años despues de quedarse viuda) enfervorizaron el alma de ia bella mar-

quesa, que en sus poesías sacras y morales habla á cada paso del 

beneficio de Cristo: 

E dice: oNon temer, che venne al mondo 

Gesù, d eterno ben largo ampio mare. 

Per far leggero ogni gravoso pondo. 

Sempre son tonde sue più dolci e chiare 

A chi con umil barca in quel gran fondo 

Dell alla sua bontà sì lascia andare. 

(Soneto X L V I I I . ) 

i Vita di Paulo IV, manuscrito citado por Canni, tomo II, pég. 35 i . 
a l a catequizó monseñor Carnesecchi (págs. 5 ; , SS y 3;4). Con ménos seauridad se cita 

como amigas de Valdés S doña Maria >• a dona Juana de Aragón, marquesa dei Vasto la pri-
mera, y muier de Ascanio Colonna la segunda: á Isabel Villamari ; Cardona, princesa de Mol-
letta, muicr de D. Ferrante Gonzaga; s Maria de Cardona, princesa de Sulmona; 4 doña Cons-
tanza d'Avalos, duquesa de Amalli: i Dorotea Gonzaga, marquesa de Bitonto; .1 Isabel Colon-
na. princesa de Bisignano; ¡i Clarisa Ursina, princesa de Stigliano, etc. De ninguna de estas 
senoras consta que fuera hereic. (Vid. Caballero, p ig . i y , . ) 



Sento or per falsa speme, or per timore 

Mancar alt alma il suo vital conforto, 

S'ella non entra in quel scettro porto 

Della piaga che in croce aperse amore. 

Ivi s'appaga e vive: ivi s'onora 

i'er umil fede: ivi tutto si strugge 

Per rinnovarsi all' altra miglior vita. 
(Soneto X X X V . ) 

Egli pietoso non risguarfla il merto 
Ni V indegna natura, e solo scorge 
L'amor eh' a tanto ardir C accende e sprona. 

(Soneto X X X V I . ) 

¿Chi temerà giammai 'teli extreme ore 

Delia sua vita, il morta! colpo e fero, 

S'ei con perfetta fede erge il pensiero 

A ¡¡¡tei di Cristo in croce aspro dolore? 

Con queste armi si può Í ultima guerra 

Vencer sicuro, e la celeste pace 

Lieto acquistar dopo 7 terrestre afanno. 
(Soneto X L I V . ) 

Son queste grazie sue, non nostre, ond' hanno 

Per regola e per guida quel di sopra 

Spirto, che dove più gli piace spira. 

E s alcun si confida in frágil opra 

Mortai, col primo padre indarno aspira 

Ad altro eh' a ricever nuovo engano. 
(Soneto L X I X . ) 

Cicco e 7 nostro voler, vane son l' opre. 

Cadono al primo voi le mortai piume, 

Senza quel di Gesù fermo sostegno. 
(Soneto L X X V . ) 

N o se puede negar el sabor valdesiano de estos pasajes, y que la viu-

da de Hernando Dávalos torna siempre con fruición y ahinco al poco 

valor de las obras, á lo ciego de la voluntad humana, á lo indigno de 

nuestra condicion y méritos, y que pocas veces se explica con rigor 

teológico. Pero algo h a de concederse á su sincera piedad, á lo 

vehemente y arrebatado del estilo místico, á la humildad de que la 

marquesa se siente poseída, al contagio de las palabras, que pue-

de existir (y en nuestros días es tan frecuente) sin que le haya de 

ideas. ¿Qué de extraño tiene el que su alma de mujer devota y místi-

camente enamorada se. deslumhrase oyendo á Va ldés ponderar de tan 

dulce manera los méritos de la preciosísima sangre de Jesucristo, la 

humilde fé, y la renovación por ella? Hubo en su entendimiento som-

bras sobre la justificación; pero era devotísima de la Virgen y de los 

Santos, especialmente de Santa Catal ina y San Francisco, «en quien 

imprimió D i o s con sello de amor sus ásperas l lagase. 

Francesco, in mi, siccome in umil cera, 

Con sigillo d' amor si vive impresse 

Geni l'aspre site piaghe, e sol t elesse 

A mostrarne di se C immagin vera. 

(Soneto C X 1 X . ) 

T e n i a gran veneración á las imágenes, y en Ferrara protegió á Ca-

puchinos y Jesuítas '. Sin embargo, Carnesccchi declara en su proce-

so, que el Cardenal Pole (Reginaldus Polus), en quien mucho fiaba 

Victoria Colonna, le dió el consejo de «pensar que la salvación con-

sistía sólo en la fé, y obrar como si consistiese en las obrase, y que 

la noble castellana de Ischia dió las gracias á Julia G o n z a g a en Di-

ciembre de 1541 por haberle enviado los comentarios de Valdés á las 

epístolas de S a n Pablo, «que tan bien informan del verdadero y ce-

lestial reino del Padre» *. Por todas estas razones anda en tela de 

juicio la pureza de doctrina de la colonnesa, aunque nada tiene de 

extraño que una pobre mujer errase inconscientemente en el artículo de 

justificación, cuando teólogos como Carranza, hartos de combatir á 

los protestantes, también se equivocaban. Yo 110 puedo ménos de 

pensar bien de e l la cuando leo sus cartas á la duquesa de Amalf i . 

Pero la díscípula querida de Juan de Valdés, la que inspiró casi to-

dos sus escritos religiosos, fué Julia G o n z a g a , duquesa viuda de Tra-

jetto y condesa de Fondi , admirable mujer, de tan cumplida y aris-

tocrática belleza como nos lo muestra el retrato que por encargo de 

su antiguo amador, Hipólito de Médicis (despues Cardenal), hizo Bar-

1 Rime e Lerlere di Villoría Colonna, marcUcsana di Vacara. (Fircrue, Barbera, 1S60.) 
a Carnciccchi, págs. 125, 353, ere. 



tolomé de Piombo, y q u e se conserva hoy en el Museo Británico 

Aquélla de quien c a n t ó Bernardo Tasso: 

Donna real, la cui beltà infinita 

Formò di propria man t alto Fattore, 

Perdi accese del suo gentile ardore 

Volgeste l alme alla beata vita 

Virtií, senno, valore e gentitezza 

Vanno con voi, come col giorno il solé 

y cuya fama de h e r m o s u r a l legó tan lejos, que informado de e l la So-

liman el Magnífico, e n v i ó en 1535 á un corsario africano que la ro-

base de su quinta de Tierra de Labor y la trasladase á su harem s , de 

cuyo peligro se s a l v ó á duras penas, huyendo medio desnuda por 

aquellos campos. V i u d a de Vespasiano Colonna, le guardó constante 

fidelidad, tomando p o r divisa la flor del amaranto con el lema Non 

montura; y en todo el esplendor de su juventud y riqueza se a le jó de 

las pompas y v a n i d a d e s del mundo, para dedicarse á la caridad y á la 

devocion. E n t o n c e s t u v o la desgracia de encontrarse con nuestro 

paisano, que fué p a r a e l l a á modo de un director espiritual, cuyos 

consejos siguió c i e g a m e n t e . D e esta amistad de Valdés y Julia que-

dan dos testimonios principales: el Al/abeto cristiano y la dedicatoria 

de los Comentarios á las Epístolas de San Pablo. 

Aunque el hereje c o n q u e n s e no usó nunca eñ libros y predicacio-

nes, ni quizá en s u c o n v e r s a c i ó n familiar, otra lengua que el caste-

llano, la verdad es q u e del Alfabeto no poseemos el original, sino una 

traducción italiana h e c h a por Márco Antonio M a g n o , é impresa 

en 1546, cuyo único e j e m p l a r conocido, descubierto por W i f f e n y en-

viado por él á U s ó z , s i r v i ó de texto á las versiones castellana é in-

glesa de ambos a m i g o s 

1 Le han reproducido L ' s ó í , Wiffen y D. Fermin Caballero en sus respectivos trabajos val-
desianos. . . 

j Vid. Giannone, tomo 1 U . lib. XXXI!, y el Padre Ireneo Affo, Meinone di treprmclpcssc. 
} 'Mfhabeto I Christiano, 1 c/se insegaa la vera | vía d• aquistar? | ¡1 ¡«me Jeito Spi- | rao ¡au-

to Stampata con gralia et privilegio | l-anno M.O.XI.V!. I ¡En 8.«, j o págs. Parece impreso 

en Venecia.) Dedicatoria de Márco Antonio Magno S J u l i a — T e s t o . - U n Iraudillo intitulado: 
Del medesmo «More. la che m..;aiera il Oiristiano hd de sludiare uel suo propio libro, el ehefrutlo 
hd da trah-re dello studio et come la Santa Scrittura gli sene per interprete o eommeuario. (Bi-
blioteca Nacional de Madrid, entre lo* libros que fueron de Usóz.} 

Wiffen reimprimió esta espec ie de apéndice en el Eco de Savmarola, periódico protestante 
italiano (año VIH, niíms. r> y 10, Setiembre y Octubre de |854. Londres), y traducido al inglés 
en el Uritish Friend ( G l a s g o w . iS52). 

Él y Usóz publicaron de t o d o el Alfabeto la siguiente edición poliglota, que anda muy escasa 

Se reduce á un diálogo entre Julia y Valdés , tenido en 1535, de 

vuelta de los sermones del Padre Ochino. «Las palabras del predica-

dor (dice Julia) me llenan del terror del infierno y me infunden el 

amor del paraíso; pero siento en mí al propio tiempo el amor del 

mundo y de su gloría. ¿Cómo vencer este conflicto? ¿Poniendo de 

acuerdo las dos inclinaciones ó suprimiendo u n a ? — L a ley (le con-

testa Valdés) os ha hecho la herida, el Evangel io os la curará. E l 

verdadero cristiano es libre de la tiranía del pecado y de la muerte, 

y señor absoluto de sus afectos; pero al mismo tiempo es siervo de 

todos los hombres. Debeis elegir entre D i o s y el mundo, y yo os haré 

conocer el camino de la perfecc ión.—Jul ia: Pero yo he entendido 

siempre que sólo los votos monásticos guian á la perfección.—Valdés: 

Dejadlo decir: los monjes no tienen perfección cristiana, sino en cuan-

to poseen el amor de Dios E l predicador, señora, con sus sermo-

nes, lia despertado en vuestra memoria lo que y a vos sabíais del pa-

raíso y del infierno, y ha sabido pintároslo tan bien, que el temor del 

infierno os hace amar el paraíso, y el amor del paraíso os hace temer 

el infierno. Y como juntamente con mostraros esto, os dice que no 

podéis escapar del infierno ni a lcanzar el paraíso, s ino mediante la 

observancia y guarda de la ley y doctrina de Cristo, y como ésta os 

la declara de modo que os parece no podéis cumplirla sin poneros á 

peligro de ser motejada, desestimada, despreciada y tenida en poco 

por las personas del mundo; peleando en vos por u n a parte el amor 

á la otra v ida, y por otra el no querer la confusion en ésta, se engen-

dra en vos la contrariedad que sentís, la cual nace del amor propio.» 

E s muy de notar que la doctrina de este libro no es tan crudamen-

te luterana como la de otros de Valdés , cual si su ánimo anduviese 

vacilando entre la verdad y el error. Reconoce, h a s t a cierto punto, 

la utilidad de las obras; habla de la fé v iva , que es el árbol, y de la 

caridad, que es el fruto; de la fé, que es el fuego, y de las obras, que 

son el calor; pero entiende por fé la confianza il imitada, el no tener 

la menor duda sobre la salvación. 

por haberse tirado sólo 15o ejemplares, ninguno de ellos para la venta, y forma el tomo XV de 
los Reformistas españoles: 

Alfabeto Christiano, scritto in tingua Spagnola per Giavami di Valdés. E Jallo stesso manuscrito 
autógrafo recato nelt: Italiano per Marco Antonio Magno. Ora rislampala fedelmcnle la versione 
italiana, pagina per pagina, con l- aggiunla di due traducioni, I' una in Castigliano, l• altra in 
Inglese Londra. L' anno MDCCCl.X. (En 8.®) 

Cada una de las traducciones tiene portada aparte: la de Usóz íque tirma el prefacio) llena 
XV-ioa págs.: la de Wi:ícn ;LXXXIII-5.|tl) va precedida de una larga Memoria acerca de Val-
dés y Julia. La reimpresión se hizo magnliieamentc en Londres por Spottiswode y compañía. 
El Alfabeto está prohibido, como obra de autor incierto, por el Indice expurgatorio de Vio IV. 
(Dilingen, 1 S64.Í 



Pregúntale Julia cuál es el camino de esta salvación, y él responde: 

«Tres vias l levan al conocimiento de D i o s : la luz natural, que nos 

hace conocer su omnipotencia; el A n t i g u o Testamento, que nos mues-

tra al Criador como terrible á la iniquidad; finalmente. Cristo, vía 

luminosa y maestra Pero no basta creerlo: es necesario experi-

mentarlo: cada dia, á cada momento debeis meditar sobre el mundo, 

sobre vos misma, sobre Dios , sobre Jesucristo Hacedlo con liber-

tad de espíritu, en vuestra cámara, en vuestro lecho, teniendo siem-

pre á la vista la imagen de l a perfección cristiana y de vuestra imper-

fección. Estos libros os harán adelantar en un dia más que otros en 

diez años. L a misma Escritura, si no l a Icéis con humildad de espí-

ritu, podrá ser un veneno para vuestra a l m a E s c u c h a d los sermo-

nes con espíritu h u m i l d e . — J u l i a : Y s i el predicador es de aquellos 

que se usan por el mundo, que 110 predican á Cristo, sino cosas va-

nas y curiosas de filosofía y de no sé qué teologías, ó de sus sueños 

y fábulas, ¿quereis que yo v a y a ó oírle?—Valdés: Haced lo que mejor 

os pareciere. D e mí os sé decir, que no tengo peores ratos que los que 

pierdo en oir á a lguno de aquellos predicadores, aunque rara vez me 

sucede.» 

Bueno será advertir que Valdés recomienda mucho á Julia la con-

fesión frecuente, para rebajar el amor propio y ejercitarse en la virtud 

de la humildad, y pondera los bienes q u e de la elección de un buen 

confesor se siguen; todo lo cual no está muy de acuerdo con la orto-

doxia reformada. 

Como obra de devocion y manual para uso de una sola persona, 

no presenta el Alfabeto (así l lamado porque en él quiso exponer el 

autor los elementos de la perfección cristiana) un conjunto muy sis-

temático: ni aun está dividido en capítulos, sino en puntos de medi-

tación con breves epígrafes. A l fin h a y una consulta de un devoto so-

bre la manera de distinguir el Adán primero del regenerado, á lo cual 

responde el dogmatizador español, «que lea cada uno en el libro de 

su propia conciencia, y lo sabrá». 

Tiene Juan de Valdés el mérito de haber traducido por primera 

vez á nuestra lengua, del original gr iego, a lguna parte del Nuevo Tes-

tamento. Por declaración de Carnesecchi 1 consta que habia trabaja-

do sobre todas las epístolas de S a n Pablo, excepto la dirigida á los 

Hebreos, y que Flaminio se ocupaba en traducir el Comentario de Val-

dés al italiano. Pero hoy sólo tenemos la traducción y comentario 

de la epístola á los R o m a n o s y de la primera á los Corinthios, con el 

1 Gwnjícce/;,', pág. 351. 

título de Declaración familiar, breve y compendiosa, obra que publicó en 

Ginebra, con el rótulo de V c n c c i a , el calvinista español Juan Perez, 

en 1556 y 5 7 ' . 

L a traducción es fiel y exacta, salvo algún descuido 2 . S igue el tex-

to de Erasmo, y áun parece haber consultado su interpretación lati-

na en casos dudosos, fiándose demasiado de ella. Como Juan de Val-

dés era un fanático, y se creia inspirado, hace gala de prescindir en 

el Comentario de lo que otros dijeron, y de haberlo aprendido todo 

por medio de la oracion y consideración, que son, según él, los mejores 

libros; pero á la legua se ve que se ha inspirado, y no poco, en Lute-

ro, Melanchton y Bucer , cuyas doctrinas de fé y justificación acepta 

plenamente. Si por este libro hubiéramos de juzgarle , le l lamaríamos 

1 Comenta* \ rio, ó declaración | breve, y compendiosa so- | bre la Epístola de S. Paulo Após-
tol | d los Romanos, muy saluda- \ ble para todo Christiana. 1 Compuesto por Jean i Valdesio pia, y 
sincero Theologo. | Por divisa tiene una Y griega, con estas palabras: Estrecho el camino de la 
¡>id< j, | y es ancho el de la perdición. | El evangelio es potencia de \ Dios para dar salud diodo cre-
yente. | Rom. /. 1 En Vcnccia. en casa de \ Juan I'htladelpho. ¡ M.D.LVI. | ¡En S.6; 3<|0 págs. El 
impresor fue Juan Crespili, de Ginebra, según conjetura Wiít'cn por la cnseiia de la i griega.) 

Comenta- | rio, ó declaración fa- | miliar, y compendiosa sobre \ la primera 2?pistola de san 
Paulo Apo- | siol d los Corinthios, muy útil para \ todos IOs amadores de la piedad Christiana. | 
Compuesto por Juan | W. pio y sincero Theologo. | Con la misma divisa de la i griega y el lema: 

Estrecho el camino etc. La declaración de tus palabras alumbra y da entendimiento a ¡os pe- | 
queñilos. (.Psalmo ng.) \ En Vcr.eàa en casa de \ Juan Philadelp/io. | M.D.LVI!. | (En 8.u; 45o pá-
ginas.) 

Estos dos libros no son tan raros como otros de Valdés. En casa de Tross (Paris) se anunció 
en 1S6S un ejemplar por ion francos, y aún los ha habido A minos precio. Además de los 
ejemplares de .Wolfenbütlei, llalle, Francfort y Oxford, que cita ücehmer, y de uno que él po-
see, hay en Madrid tres o cuatro: uno en la Biblioteca de San Isidio, otro entre ios libros do 
Usóz, otro en la Biblioteca de Salva (hoy de Heredia), y uno que tiene el Sr. Sancho Rayón. 
Rara vez andan juntos los dos Comentarios. Usóz los reimprimió, y son los tomos X y XT de su 
colcccion. 

La Epístola de fian Pablo a los Romanos, i ta I. d los Corintios. Ainbas traduzidas i comentadas 
por Juan de Valdcs. Ahora fielmente reimpresas. ValdèttiOjiispanus etc. Año de iSS6. (Sin 
lugar.) Madrid, imprenta de Alegría. (En 8.°; >'4« págs.) 

Mr, John Betts tiene traducidos al inglés estos Comentarios; pero aún no los ba publicado. 
Prohibidos ambos Comentarios en todos nuestros Indices expurgatorios. 
2 En la dedicatoria A Julia Gonzaga escribe: «En la traducción he querido yr muy atado á 

la letra, sacándola palabra por palabra, en quanto me ha sido posible, y aun dejando ambi-
güedad adonde hallándola en la letra griega, la he podido dexar en la castellana, cuando la 
letra se puede aplicar á una inteligencia y i otra. Esto he hecho, porque traduciendo á San 
Paulo no he pretendido escribir mis conceptos sino los de S. Paulo. Es bien verdad que 
adonde me ha parecido, he añadido algunas palábrillas en el texto; pero algunas d- ellas se en-
tienden en la letra griega, aunque no están cscriptas, y otras parece que neccssariamcnte se 
han de entender. Todas estas como vereys van señaladas á fin que las conozcays por mias, y 

las trateys como os pareciere, quanto á leerlas ó no leerlas En la» declaraciones que he cs-
cripto sobre lo que he traducido, me he llegado en quanto me ha sido posible á la mente de 
S. Paulo, poniendo sus conceptos y no los mios. Y si en algo me he apartado, ha sido por ig-
norancia y no por malicia.» 

Juan Perez dice en la advertencia al cristiano lector: -Por medios ordenados de la divina 
providencia, sin yo pensarlo ni esperarlo, Christiano lector, vino á mi poder este comentario 
sobre la Epístola de S. Paulo d ¡os Romanos, no ménos docto que Christiapo y pío Me pare-
ció haber hallado una muy rica mina de oro, de donde se puede sacar, no del oro perecedero y 
corruptible, gue nace en la tierra, sino de los inestimables del cielo • 



á secas luterano, pues entiende como ellos las obras de la Ley, y no en 

el sentido de obras de la ley antigua (circuncisión, etc.) , que bien cla-

ro se deduce de toda la Epístola tí los Romanos, perpetuo caballo de ba-

talla entre católicos y protestantes. Non envm sub lege eslis sed subgra-

¡ia ¿Vis enim non timerepotestalem? Bommfac, el habebis laudem ex 

illa. E n cambio, parece que admitía el purgatorio; asi interpreta el 

Uniwcujusque opus manifeslum erit: «Y dice en sentencia que será ga-

lardonado de D i o s aquel obrero, cuya obra, resistiendo al fuego, es-

tuviere sólida y firme; y que aunque no será condenado de Dios aquel 

obrero, cuya obra, no pudiendo resistir al fuego, se irá en humo; que 

escapará como quien escapa del fuego E s t o es lo que a l presente 

entiendo en estas palabras de San Pablo, no perjudicando ni conde-

nando lo que los otros entienden.» 

E n la dedicatoria á Julia G o n z a g a del primer Comentario ' escri-

be: «Persuadiéndome, i lustrísima señora, que por medio de la conti-

nua lección de los Salmos de Da-vid, que el año pasado os envié, tra-

ducidos del hebreo en romance castel lano, habréis formado dentro de 

vos un ánimo tan pío y tan confiado en Dios y remitido en todo á 

Dios , como era el de David , y deseando que paséis más adelante, 

formando dentro de v o s un ánimo tan perfecto, tan firme, y así cons-

tante en las cosas q u e pertenecen a l Evangel io de Cristo, como era 

el de San Pablo, os envió ahora estas epístolas», etc . , etc . 

E s t a traducción del Psalterio (según la verdad hebraica), inédita 

hasta ahora, ha s ido descubierta hace pocos meses por el doctor 

Boehmer en la Bibl ioteca Imperial de Viena. L a acompaña un co-

mentario sobre el primer libro Tendrá interés, á lo ménos por la 

belleza de la lengua. 

Poco más se puede decir de la biografía de Juan de Valdés. Cons-

ta que fué amigo de Garci-Lasso, porque lo dice en el Diálogo de la 

Lengua \ M'Crie h a supuesto erradamente que acompañó á Cárlos V 

en s u expedición á T ú n e z (1535). 
Murió en el verano de 1 5 4 1 , según resulta del proceso de Carne-

1 Más adelante habla de su propósito de traducir los p g ¡ $ f j » • Aunque acerca de esto 
me reservo para hablar más largo, cuando pluguiese á Dios que venga 4 traducir los Evan-

* s á n d , bibliógrafo de los antilrinitarios, le atribuye comentarios 7» £ » . - ' 1 - M « M , I -
EvanireUtm Joannii é In Psalmos aliquoU 

. Habla registrado ya esta, obras como anónimas Denis en su Calh. e t f t o « - » i « -
IKMt/KOlogicorum, vol. I. parte II, col. 1,990 y sigs. Del Cometario dice que es ic/OKMlf»-
Mito opa (vol. I, parte I, col. 216; Vindobonae, 170J y 1794). Carrasco anuncia su publicación. 

Pero sera realmente de Valdcs! (Vid. Carrasco, Mfonioy Juan Ja VaUci, pág- M>•) 
' 3 ' l luclgnmc que os satisfaga, pero mas quisiera satisfacer á Garcilasso de la Vega, con 
otros dos caballeros de la corte del Emperador, que yo conozco.' 

secchi ', y Bonfadio le dedicó esta especie de elogio fúnebre: «¿Dón-

de iremos despues que h a muerto el S r . Valdés? Gran pérdida h a sido 

para nosotros y para el mundo, porque el Sr. Va ldés era uno de los 

raros hombres de Europa, como lo probarán plenísimamcntc los es-

critos que h a dejado sobre las epístolas de S a n Pablo y los sa lmos de 

David. E r a en todos sus hechos, palabras y determinaciones, un 

hombre perfecto; regia con una partecilla de su ánimo aquel su cuer-

po débil y flaco, y luego con la mayor parte del a lma, con el puro en-

tendimiento, estaba como separado del cuerpo, y absorto siempre en 

la contemplación de la verdad y de las cosas divinas. Conduélome 

con el Sr. Marco Antonio, porque él, más que ningún otro, le amaba 

y admiraba, l 'aréceme, señor, que cuando tantos bienes y tantas le . 

tras y virtud están unidas en una a lma, hacen guerra a l cuerpo y pug-

nan por salir de él cuanto antes, u 

Antes de entrar en el exámen de la obra capital entre las teológi-

cas de Valdés , y de otras que con más ó ménos fundamento se le 

atribuyen, conviene dar a lguna noticia del paradero de sus discípulos 

y del fm de la secta que algunos llaman valdesiana. 

H a s t a en morirse á tiempo tuvo suerte el propagandista de Cuen-

ca. Y a en 1536, hallándose en Nápoles Cárlos V , habia promulgado 

un severo edicto, en que prohibía, só pena de muerte y excomunión, 

todo trato con personas sospechosas de herejía; y además encargó á 

D . Pedro de Toledo escrupulosa vigilancia sobre este punto. E l virey 

quemó gran número de libros, hizo combatir la herejía por predica-

dores como F r . A n g e l o da Napol i , Fr. Girolamo Seripando y fray 

Ambrosio de Bagnoli ; vedó en T544 la introducción de obras extran-

jeras en materias teológicas, y cerró várias Academias , como la de 

las Sirenas, la de Pontano, la de los Ardientes, la de los Incógnitos, 

que con capa de literatura divulgaban ¡deas non sanctas. E s más, 

en 1546 se propuso establecer la Inquisición española, proyecto que 

fracasó por la resistencia de los napolitanos * y produjo un tumulto. 

Mucho antes de esto, en 1542, al año siguiente de la muerte de 

Valdés , Ochino y Pedro Mártir, no creyéndose seguros en Italia, des-

pues de várias conferencias eon la duquesa de Camerino y la famosa 

Renata de Ferrara, gran protectora de los calvinistas, pasaron los 

Alpes. Pedro Mártir murió en Zurich en 1562, despues de tomar par-

te muy act iva en la Reforma de Inglaterra y en el famoso Coloquio de 

Poissy , afiliado siempre a l partido de los Hugonotes . Mucho más va-

1 Págs. 67 y 114. 
2 Tomo esta narración de Cantil Gil erellci d llalla, lomo 11, pág. 327. 



riada fué la suerte de Ochino, fundador de la Iglesia italiana de Gi-

nebra, el cual l legó á hacerse antitrinitario y hasta defensor de la po-

l igamia, y acabó execrado de católicos y protestantes. 

La marquesa de P e s c a r a tuvo noticia de la partida de Ochino y 

Vermigl io por una carta que desde Florencia le dirigió el impeniten-

te capuchino, y donde, á más de otras cosas, le decia: «No tengo vo-

cación de arrojarme voluntariamente á la muerte Y despues, ¿qué 

he de hacer en Italia? Predicar con sospecha y predicar-á Cristo en-

mascarado para satisfacer á la superstición del mundo. S i San Pablo 

se hubiera visto en m i caso, no hubiera tomado otro partido» ' . Es-

cuso decir que lo primero que hizo este nuevo San Pablo, en llegan-

do á tierra de l ibertad, fué casarse. 

D e Márco Antonio Flaminio dice el Cardenal Pallavicino (historia-

dor del Concilio de Trento) que tornó á mejores opiniones en los úl-

t imos años de su v ida, gracias á la saludable conversación del Car-

denal P o l o , en cuyos brazos murió, en Trento , el año 1550. 

Peor le av ino á Carnesecchi. Conocidas sus opiniones heterodoxas 

por una carta á F laminio , y citado á comparecer en R o m a por Pau-

lo III en T546, por P a u l o IV en 1557; excomulgado por su contuma-

cia (aunque logró sentencia absolutoria en 1561) , volvió á ser proce-

sado en tiempo de S a n Pió V por la Inquisición de R o m a , y en vista 

de su herética pertinacia, se le relajó al brazo seglar, que le hizo de-

capitar v arder su cadáver en Setiembre de 1567. Murió sin señal al-

guna de arrepentimiento. Hablaba de Julia G o n z a g a como de una 

santa, y entre los cargos de la sentencia figuran éstos: 

«Diste favor y dinero á muchos apóstatas y herejes que huían á paí-

ses ultramontanos, y recomendaste, por cartas, á una princesa de 

Italia dos apóstatas herejes, que en los dominios de dicha señora (Ju-

lia) querían abrir escuela y repartir entre sus discípulos catecismos 

heréticos. 

«Fuiste sabedor de una pensión de cien escudos anuales, que por 

una perversa a m i g a tuya, infamada de herejía, se enviaba á doña Isa-

bel Briceño, hereje, fugitiva en Zurich y despues en Chiavenna. 

«Censuraste y reprobaste, junto con una persona cómplice tuya 

(Julia), la confesion de fé católica hecha al ñn de su vida por un gran 

personaje (el Cardenal Polo), en la cual , entre otras cosas, confesaba 

ser el Papa verdadero vicario de Cristo y sucesor de San Pedro; y en 

cambio alabaste al Valdés por su final contumacia. 

, Canlú, lomo II, pig. 4«, » " > « « » c " u i c " " "»nuscrí lo <" WMiotcca de Siena. 

»Trataste de tener en Venec ia los pestíferos libros y escritos del di-

cho Valdés, de una persona cómplice t u y a que los conservaba, para 

hacerlos imprimir y publicar, no obstante la prohibición del Santo 

Oficio y trataste con aquella persona de que los dichos escritos 

te fuesen enviados á Venecia por vía segura, así por deseo de con-

servarlos, como por librar á aquella persona del peligro que corría en 

tenerlos. 

»Has creído todos los errores y herejías contenidas en el libro del 

Beneficio de Cristo y en el curso de la defensa concediste que ha-

bías sostenido afirmativamente, conforme á la opinion de Valdés, hasta 

la última aprobación y confirmación del Concilio de Trento , el ar-

tículo de la justificación por la fé, de la certidumbre de la gracia, y 

contra la necesidad y mérito de las buenas obras Y digiste que no 

sabías discernir qué diferencia hubiese entre las opiniones de Valdés 

y la determinación del Concilio.» 

Se le encontraron muchas cartas de Julia G o n z a g a , que compro-

metían no poco la ortodoxia de la duquesa. Pero ésta había muerto 

en 19 de Abri l del año anterior de 1566 (á los sesenta y siete de su 

edad) retraída en un convento de Ñapóles, donde, conforme á su úl-

tima voluntad, fué enterrada. Quizá por consideración á lo noble de 

su estirpe no se procedió contra su memoria. 

E l marqués Galeazzo Caracciolo, que había viajado mucho por Ale-

mania en compañía de Carlos V , haciéndose cada vez más fanático 

protestante, intentó persuadir á los valdesianos á romper abiertamen-

te con la Iglesia de R o m a ; pero nadie le hizo caso, y tuvo que emi-

grar á Ginebra ' , dejando patria, autoridad, honores y familia. 

D e los discípulos de Valdés pensaban mal los luteranos extrictos, 

y luego sabremos por qué. «Dejó el español (dice Vergerio) muchos 

discípulos, hombres de córte, y si una parte de ellos h a resultado fer-

vorosa y pura, los más han quedado con algunas manchas, fríos y te-

merosos. Dios los aliente y purifique.» No á todos, sin embargo, les 

aprovechó la templanza y disimulación. Francisco Romano tuvo que 

1 .Erano i disrepoli del Valdcsio in gran numero in quella citádi Napoli, cir quali Ga-
leazzo conversaba, come congiunto con loro in una medesima dottrina e socazionc. Qucsti 
non erano proceden!! piil ir.nanzi nella conoscen*a della veritá ebe all 'arlicolo della giustiii-

cazianc per Gesu Christo, ed a ritirarsc da qualque abuso o superstizione del páparo Con 
qucsli per un lempo eg'.i era d' accordo, cammino ve'ramente che lo conduceva alia perdizione 
ed a quella rovina, nella quale sonó caduü quasi tullí gli allri, li quali auno stali perseguitati, 
tormentan nelle prigioni, farti abjurare, e per la line come relassi larri malamente moriré; Ira 
quali fu quel Casería da cui egli e'obe i priioi principi e fondamenti della vera religionc.. 
íHitloria delta vita.... di Gaicano Caracciolo.... (do Nicolás Bslbani). Stampata in Genera, , 587; 
pág. 39T) 



a b j u r a r p ú b l i c a m e n t e e n N á p o l e s y C a s e r í a . Y e n M a r z o d e 1 5 6 4 f u e -

r o n d e c a p i t a d o s , e n l a p l a z a d e l M e r c a d o d e N á p o l e s , J u a n F r a n c i s -

c o d ' A l o i s i o , d e C a s e r í a , e l a m i g o d e G a l e a z z o , y J u a n B e r n a r d i n o d e 

G a r g a n o , d e A v e r s a , q u e c o n s u s d e c l a r a c i o n e s c o m p r o m e t i e r o n á 

m u c h o s . O t r o s f u e r o n a d m i t i d o s á r e c o n c i l i a c i ó n . L o s t e a í i n o s i r a -

b a j a r o n n o p o c o e n e x í i n g u i r e n N á p o l e s l a h e r e j í a q u e , á l o m e n o s 

c o n e l c a r á c t e r d e s e c t a , n o v o l v i ó á a l z a r l a c a b e z a e n N á p o l e s d u -

r a n í e l a d o m i n a c i ó n e s p a ñ o l a , a u n q u e , l a Urania n o h u b o d e s e r í a n t a 

c o m o s e p o n d e r a , c u a n d o d e a q u e l p a í s t a n e s p a ñ o l i z a d o s a l i e r o n , 

b a j o e l d o m i n i o d e n u e s t r o s v i r e y e s , l o s l i b r e - p e n s a d o r e s y filósofos 

m á s a u d a c e s d e I t a l i a : T e l e s i o , G i o r d a n o B r u n o , C a m p a n e l l a , V a -

n i n i , y h a s t a V i c o . 

T o d a v í a m á s q u e l o s t e a í i n o s c o n l r i b u y ó á e x í i r p a r l a s e c t y v a l -

d e s i a n a e l e g r é g i o j e s u i í a l o l e d a n o A l f o n s o S a l m e r ó n , s e g ú n r e s u l t a 

d e s u b i o g r a f í a , e s c r i t a p o r e l P a d r e R i v a d e n e y r a 

1 -1 itostri padri scoprirono 1' eresie in Napoli. esseûdo il nostro ordine accernmn pcr-
secntore dell' eresie. I! modo con che íurono scoperti dai nostri fu qucsto. Si ha da saperc che 
Rsn-.ero Gualantc c Antonio Capponc, per la prattica che ebbero col Valdcs c con 1' Ochitio, 
fu roño anclr essi macchiati un poco di que'.la pccc: ma perché si confessavano dai nostri a 
S. Paolo, si fecero riíerire d a loro tutto quello intendevano da quelli occulti heretici e le 
secrete couventicole di uomini e di donne che facevano. etc.. dice Caracciolo en la biografía 
manuscrita de Paulo IV. 

2 Vida y muerte del Padre Alonso Salmerón. 'Obras del Padre Pedro de Rivadeneyra. Ma-
drid. imprenta de Luis Sánchez, 160S.) 

Pág. 3oó: .Estaba en aque l tiempo la cuidad de Nápoles en gran peligro: porque alguna 
gente principal picaba en las nuevas opiniones de Lutero, engañada por un hereje, el qual 
hizo grande estrago en aquella ciudad, y dellu como de cabeza se comenzaba á derramar y es-
tender esta pestilencia por otras partes del Reyno. Ei P. Salmerón (á quien Dios nuestro Señor 
habia dado, demás de la dotrina, gran zelo de su santa Fe Católica, y muy particular espíritu 
y gracia contra los herejes), començô en todos sus sermones, lecciones y trato con la gente 
principal á dar tras ellos: descubriendo sus tinieblas y engaños, y dcshaziciidolos con tanta 
claridad y eficacia, que los Católicos se consolaron y fortificaron, y los dudosos se confirma-
ron, y los cavdos y descaminados se levantaron y entraron por el camino derecho de la ver-
dad...'. Predicó luQuaresmade'i año de 1553 en la yg'.esia de la Anunciata: y la del año de i554 

en la de S. Juan Mayor: y la del ano de i555 en la yglesia Catedral de Nápoles con admirable 
concurso y satisfacción de toda la ciudad: y muchos de todas las órdenes le oian, y pública-
mente escribían sus sermones. Entre año también predicaba siempre los Domingos y Fiestas, 
ó leía por las tardes alguna cosa de la Sagrada Escritura: poniendo más estudio en confundir 
á los herejes y enseñar á los Católicos, y en reformar las vidas de sus oyentes, que en excitar 
admiración y aplauso con la elegancia de palabras.-

I V . — L A S o C O N S I D E R A C I O N E S DIVINAS» • -EXPOSICION Y S Í N T E S I S D E 

L A S D O C T R I N A S D E V A L D É S . — N O T I C I A D E O T R A S OBRAS QUE S E L E 

HAN A T R I B U I D O . 

ARA j u z g a r c o n a c i e r t o d e l p e n s a m i e n t o t e o l ó g i c o d e n u e s t r o 

ffiWx h e r e j e , lo r a c i o n a l e s , e n v e z d e i r n o s p o r l a s r a m a s y r e u n i r 

' f c y l l s i j u i c i o s c o n t r a d i c t o r i o s , a c u d i r á s u o b r a c a p i t a l , á a q u é l l a 

e n q u e c o n m á s m é t o d o y e x t e n s i ó n l o s h a d e s a r r o l l a d o , á s u s Ciento 

y diez consideraciones divinas, c u y o o r i g i n a l c a s t e l l a n o n o s e h a i m -

p r e s o , s i r v i é n d o n o s h o y d e t e x í o l a í r a d u c c i o n i l a l i a n a p u b l i c a d a e n 

B a s i l e a , e n 1 5 5 0 , p o r C é l i o S e g u n d o C u r i o n ' , e l c u a l , h i p e r b ó l i c a , 

1 Conservo con el mayor aprecio, entre mis libros, un ejemplar de esta primera edición de 
las Consideraciones valdesianas, que es rarísima: Le cento et dieci di- | vine Considerationi de! 
S. | Giovanni Vaidesso: nelle qua- \ li si ragiona delle cose pia uri- \ li. più necessarie, et più per-

fel- | /<•. della Christiana \ professione. | /. Cor. Il, Noi vi ragionamo della perfetta sa- | picntia, 
non della sapientia di questo | mondo-«te. | In Basilea, M.D.L. | (244 hojas sin numerar. Sobre 
cada una van ¡os «limeros de las Consideraciones.) Además de mi ejemplar, los hay en las Bi-
bliotecas de llamburgo. Coire (Suiza), Nápoles, Ulm, en el Colegio de la Trinidad de Cam-
bridge y en la Casa de Huérfanos de Halle. Bachelin-Deflorennc anunció en 1872 un ejemplar 
por 480 francos, y eso que tenía ligeras mojaduras y otros defectos. 

Hay una traducción francesa, tres veces impresa: Ceni et dix consyderations divines de Jean de 
Val d- esso. Traduites prcmiércment, d' Espaignol (sic) en ¡angue ttaüenne, el de nouveau mises ai 
Francois, par C. K. P (Por divisa tiene una salamandra.) .1 Lyon, par Claude Scnneton, 
M.DI.XUl. {708 pdgft. en R.")—Cent et dix consyderations etc. .4 Paris. Par Mathurin Pre-
vost, a V cscu de Vimise, rué S. Jacques, /56"5.—Les divines consyderations. et saínetes meditations 
de Jean de Val desso, Genlil-homme Espaignol, Touchant loút ce qui esl necessaire, pour la per-
fcction de la vie Chrestienne. Tiraduitcs par C. K. P. Re-cues de nouveau et rapportées fidelemenS á 
l- Exemplaire Espaignol, e¡ ampliftées de la Tabie des principales molieres troilces par f Aucteur. 
Á Lyon, par Pierre Picard, rt>Oi. (Ajustada á la de 1563.) Estas tres ediciones se conservan en 
la Biblioteca Nacional de París. 

Dos traducciones inglesas, una antigua y otra reciente. Primera: The hundred ani len consi-
dera! ionz of signior John Vaidesso: trealing of Ihosc Ihings wich are most profilable, most necee 
sary. and most pcrfecl in our Christian Profession. Written in Spanish, Broughl otti of Italy by 
Vergerius, and first set forili in ¡¡alian al Basi! by Coelius Sccundus Curio. Anno i55o. After-
n>ard translatcd inlo French, and Printed at Lions iS63 and again at Paris 1565. Aninow 
translated out of the Ilalian Copy inlo English, with Notes. Whereunlo is added an Epislle of the 
Author ' s, 01- a Preface to his Divine Commentary upon the Romans Oxford, Printed by Léo-
nard Liehfield, Printer lo the University. Anno Dom. ¡638. (En .¡.°; 16 hojas de prólogo y 3 n de 
texto. La traducción es de Nicolas Farrer, que puso notas en los pasajes escabrosos. Tiene una 
carta-censura de Jorge Herbert. Biblioteca Bodleiana.)—Divine consideraron* etc. Cambrid-
ge. prinled for E. D. by Roger Daniel, Printer to the University. 1646. (En 476 pigs. Wif -

fen la tenia.)—Segunda traducción: Juan de Vaidés The hundred and ten Considerations 
Translatedfrom the ¡talian by John T. Bet.'s. (ÀI fin del Life and writings of Juan de Valdes 
de Wiffen: Londres, Quaritch, i865; desde la pág. 197 á la 586.) 

Usóz hizo nada menos que tres ediciones castellanas. Primera: Zicnlo i diez consideraziones 
de Juan de Vaidés. Ahora publicadas por primera ve: en castellano .4MO de MDCCCLV. (Tirada 
de ütiS ejemplares; tomo IX de Reformistas: 615 púgs.)—Segunda: Zicnlo i diet consideraziones 



temeraria y heréticamente, se atrevió á decir que «desdes de los Após-

toles y Evangelistas seria difícil encontrar obra más sólida y divina que 

esta»; y la l lamó «libro de los oficios cristianos», á la manera que de los 

oficios ú obl igaciones en general escribieron, entre los gent i les . Ci-

cerón y Panucio . E l manuscrito de las Consideraciones fué l levado á 

Suiza por el famoso apóstata Pedro P a u l o Verger io , Obispo de Ca-

podistria; pero la traducción no es suya, ni tampoco de C u n o n , sino 

de una persona pía, c u y o nombre no se expresa. «Estas Consideracio-

nes como saben muchos, fueron por el autor escritas en lengua cas-

tellana, y por eso no han podido dejar del todo las maneras de hablar 

propias de España, y a lgunas palabras, aunque pocas, de la lengua 

del autor, porque Juan de V a l d é s fué de nación E s p a ñ o l , de famil ia 

noble, de oficio, honrado é i lustre caballero del César , pero todavía 

más honrado caballero de Cristo. N o s iguió m u c h o la corte, despucs 

que Cristo le fué revelado, sino que hizo morada en N á p o l e s , donde 

con la suavidad de su doctrina y santidad de su vida g a n ó muchos 

discípulos, especialmente entre gentiles-hombres y caballeros y gran-

a t e í aplicad« l í á t U S . * rS33 I ,53¡>. Por Juan de Valdés. Conforme d u,irísenlo 

cje'a"/e,:ri,0 el año existente enla Biblioteca de llamburgo. r abara pubUcada,por 

f T r Z a Z u n íaesvnile España. Año MDCCCLXU. (En «.-, 1 . » XV. de Reforjas 

¿ " » * » < « • C, . « . r i o , , « m .le Alegría, 

¿ m a n u s c r i t o « «>•**»<*• M « • i » ' f f t V o i t % s i " -, , ; . , : , . „ '„.rhü rnn oococsin«ro por algún protéstame español en ¿b. Acá-

yoTlibrosseTendieron y esparcieron por varias parles de A l e m a n i a ^ ^ 
ductor podo ser un Juan de Quirfc. de qu,en hablaCurion en sus carias como de hombre que 

había IÍ,liado mucho por Asia y África. 
Ño salis'ccho Usóz del acieno del anónimo traductor, volvió é impnmtr, con muchas cor-

rección - t u propia traslación de ,855. lisia tercera y magnifica edición fué !,«ha en Lóndres 
por̂  Spotüswoode y compañía: Zlento i dice consideraciones de Juan de Va! Jes. Primera veipu-
llicaL en Castellano el año cor Luis de Usó, i Rio. i abara 
vor cuidado Año de XDCCCLXI11. Colophon: Impreso er. Londres: En casa deG.A Caro del 
Z Z A abóse de imprimir en el ,1 del décimo mcsdclaño ,¡63. (Tomo XVII de os Re-
foZistas, XXXI-734 l>ígs.. con mucha, notas, apéndices y documentos sobre los hermanos 

Víü?raducción italiana no habia sido reimpresa hasta que el Dr. E. Boehmer la sacó S nue, . 
l « r « n Halle: Le cento e dieei dirine congracio« di Cloran* Valdesso: Ha le 
MDCCCLX. (En «.«, Xll-ioS püg,.. con muchascorrecciones y vanantes, >' los Cena, biografíe, 
va citados: verdadera edición critica.) . . 

Hay noticia de una anlisna traducción holandesa, hecha por Adriano Corino, predicador en 

ir,¡sis cuyo original estaba en la Biblioteca de Zach; pero no parece. 
Al tientan han sido traducidas las a «sideraciones por Eduvig.s Boehmer ,n,,¡cr del filólogo 

tantis veces aquí citado: HundesUundielm CoUliche Belraclaungen. Aus de«, Itahanuchen..... 
Halle. Verlag von 0. Schwabe, ¡S7o. (VIII-3,1 pígs., con noticias biográficas de los Valdés, 

^Des'pue, d ^ r i i o ' este capitulo, llega i mi en los Romanischc Sludien y en .1 folíelo de Car-
rasco ¡pág. 8 0 1 . buena noticia de haberse descubierto en Vicna »1 testo castellano original de 
cuarenta y seis de las Consideraciones, llenis le había acotado como anónimo (ral. I, parte u, 
coi. a.777 y sigs.), añadiendo el siguiente increíble desaliño: .Fortassts ad TercsiamV irgincm 
aut Johannem a Cruce aut .lohanncin de Avila peitincnt. 

des señoras. Parecía que Dios le habia suscitado para D o c t o r y Pas-

tor de personas nobles é i lustres É l dió luz á a lgunos de los fa-

mosos predicadores de Italia No t u v o mujer , pero fué continen-

tísimo, y no atendia más que á la verdadera mortificación, en la cual 

le sorprendió la muerte hácia el año 1540. H á dejado otras bellas y 

piadosas composiciones, que por obra del Verger io serán comunica-

das pronto, según y o espero.» 

L a obra está dividida, como y a lo indica su t ítulo, en ciento diez 

puntos de meditación, generalmente m u y breves: así y todo n o fal-

tan repeticiones, y h a y en el libro cierto desórden, que 110 facilita 

m u c h o su análisis . 

E l fanatismo privado, la inspiración individual, semejante á la de 

los cuákeros, y a l m a de todo el libro, trasciende desde la primera 

página: «Muchas veces he deliberado entender en qué consiste lo que 

dice la S a g r a d a Escri tura, que el hombre fué creado á imágen y se-

m e j a n z a de D i o s , y mientras lo he procurado entender por la lección, 

no he aprovechado nada hasta que buscándolo por la considera-

ción, m e h a parecido entenderlo, ó á lo ménos que lo empiezo á en-

tender, y lo que me falta, tengo por cierto que m e lo inspirará el 

mismo Dios , que me ha dado lo que poseo.» Y lo que V a l d é s habia 

llegado á entender era la proposicion de que la imágen y semejanza 

de Dios consiste en su propio sér, en cuanto es impasible é inmortal, be-

nigno, misericordioso, etc. Así fué creado A d á n en el Paraíso terrestre,-

pero por el pecado perdió éste ser de Dios . 

¿Era antitrinitario Valdés? T a l es la opinion común, y también la 

mía , no sólo porque en-las Consideraciones, c o n nombrar en todas las 

páginas á Jesucristo, apenas una sola v e z se le escapa l lamarle Dios, 

y le nombra sólo nuestro Señor y nuestro Salvador, sino por éstas m á s 

que sospechosas palabras de la primera consideración: «Y pasando 

más adelante, entiendo que esta imágen de Dios estaba en la persona 

de Cristo, cuanto al a l m a , antes de su muerte, y que por eso era 

benigno, misericordioso, justo, fiel y veráz ; y en cuanto al a lma y al 

cuerpo, despues de su resurrección, porque además de la benignidad, 

misericordia, etc. , posee la inmortalidad é impasibilidad» Valdés , 

por consiguiente, es arriano: en su concepto, tiene Cristo la imágen 

de Dios como la tenia el primer hombre antes del pecado. 

1 -El passando piú ollra intendoche questa iminaginc di Dio era nella persona de Cristo, 
quanto all : a::imo ir.nanzi alia sua mortc, onde era benigno, misericordioso, giusto. fedclc et 
verace, e; quanto al!' animo el ai corpo. dopo la sua resurrctioiic.- (Consideración I.JSólo una 
vez alude á la divinidad de Cristo. 

TOMO II x j 



Por la justicia y p o r los méritos de Cristo (prosigue el autor) so-

mos justificados é incorporados en Cristo, recuperando en la presente 

vida aquella parte de l a imágen de Dios que pertenece al a lma, y re-

cuperando en la v ida e t e r n a la que pertenece al cuerpo; por donde 

venimos á ser todos p o r Cristo, semejantes d Dios como Cnsto, Cristo 

como cabeza y n o s o t r o s como miembros. L a felic.dad del hombre 

consiste en conocer á Dios, y á Dios le conocemos en Cristo y por 

Cristo. Vienen los h o m b r e s á cierto conocimiento de Dios por la 

contemplación de l a s criaturas y por la lección de los Sagrados 

libros; pero el c o n o c i m i e n t o de los primeros es semejante a l que un. 

mal pintor adquiere d e un perfectísimo pintor por sus cuadros, y el 

del segundo al que u n idiota adquiere de un famosísimo literato por 

sus escritos; mientras q u e el conocimiento por Cristo es como el que 

se tiene del e m p e r a d o r por haber visto su retrato ó por relación de per-

sonas que le son muy allegadas. Cristo es, pues, el retrato de Dios, y 

persona muy allegada ií Dios: nueva muestra de arnamsmo. 

Y no nos d e s l u m b r e el que l lame nuestro lieresiarca fighuolo k 

Dio á Cristo, porque e n la consideración III entiende por hijos de 

Dios á los que se d e j a n regir y gobernar por Dios , á diferencia de los 

hijos de Adán, que s o n regidos por la prudencia h u m a n a , y en lo es-

piritual tienen para regirse y gobernarse la ley de Dios y la doctnna 

de Cristo y de los A p ó s t o l e s ; pero los hijos de Dios , aunque no des-

deñan estas cosas, ni t a m p o c o algunas ceremonias , por conformarse en 

lo exterior con los hijos de Adán, t ienen otra ley y otra doctrina, que es el 

espíritu de Dios que está en nosotros. Por la fé se entra en el remo de 

Dios, y el que esto c o n s i g u e es hijo de Dios , y resucitará glorioso, 

porque es conforme Jesucristo. 

Y aunque en la c o n s i d e r a c i ó n V I I I l lame á Cristo unigénito Hijo 

de Dios, hecho hombre„ también cabe esto dentro de su sistema, por-

que los arríanos y m u c h a s sectas antitrinitarias, y el mismo Servet, 

consideran á Cristo c o m o sér de una naturaleza superior, intermedia 

entre Dios y el h o m b r e , que tvive vida eterna en sumo grado cerca de 

Dios«: palabras de V a i d é s en esta misma consideración. Por eso re-

duce su fé á estas p a l a b r a s : «Crediamo che Christo é .figliuolodi Dio«, 

che morí et risuscitó et che vive, et Dio cifa noif.gliuoli suoi, ci giustifica, 

ci risuscila et ci da vita eterna». 

Tiene Vaidés p o r mejor estado el de la persona que cree con difi-

cultad, que el de l a q u e cree con facil idad, porque es más fácil creer 

la verdad que d e s c r e e r la mentira, y áun establece cierta especie de 

duda metódica, de l a cual sale el hombre por divina inspiración y re-

velación. Como acérrimo ontologista é i luminado, sostiene que la ra-

zón no es hábil por sí misma para conocer nada de Dios, ni de sí 

misma; pero que conoce á Dios por Dios mismo, y en D i o s todas las 

cosas que él manifiesta. «Sin el sol no se puede ver el sol, ni l legar 

a l conocimiento de Dios por la sola razón, ni por las criaturas, ni 

por el testimonio de las Sagradas letras.» Y tú, comentador de la epís-

tola á los Romanos , ¿no habías leido allí que invisibilia Dei a creatura 

mundi per ea quae facta sunt intellecta conspiciuntur? 

L a doctrina de la confianza ¡limitada está expuesta por Vaidés con 

luteranismo estrecho, como y a notó Hal lam: « L a piedad cristiana 

quiere que el cristiano tenga por firme y cierto que Dios en la presen-

te vida está para mantenerlo con su gracia y en su gracia, y en la 

otra para darle la inmortalidad y la gloria. L a prudencia humana, 

que presume de piedad, le persuade que debe tener por cierto que 

Dios hará esto, pero con condicion que tenga fé, esperanza y caridad, 

que son los dones de Dios que dan vida y sér al cristiano, y no en-

tiende que tendrá tanto más de estos dones cuanto esté más cierto y 

seguro, porque en esto consiste la fé y la esperanza, de las cuales 

nace la caridad Y o sé (debe decir el cristiano) que Dios no l lama 

á sí sino á los que h a conocido y predestinado; sé que á los que l lama 

los justifica y glorifica, y estoy cierto de que me h a llamado y pre-

destinado: luego las promesas de Dios se cumplirán en mí.» Que diga 

esto Juan de Vaidés , que se creia iluminado y habla siempre de vi-

siones interiores, pase; pero el mísero mortal que no tiene esa luz 

trascendente, ¿cómo h a de adquirir la tan decantada certidumbre? 

Pero, ¿á qué discutir logomáquias, definitivamente abandonadas has-

ta por los calvinistas, y que sólo tendrían un interés histórico si sus 

consecuencias morales no quedasen? 

El ascetismo de Vaidés es m u y severo: 

«Consiste la v ida cristiana en morir para el mundo y vivir para 

Dios, volviendo las espaldas á todo honor y estimación, refrenando 

los afectos y apetitos, á lo ménos en aquellas cosas exteriores en las 

cuales se pueden refrenar, por ejemplo, en no ver lo que deleita tus 

ojos, en no oir lo que da placer á tus oidos (sin embargo, Vaidés 

veia y oía á Julia G o n z a g a y á Victoria Colonna, que no eran lo peor 

que podía verse y oírse, y no vivia ni enseñaba en ninguna Tebaida, 

sino á la sombra del Pausílipo y orillas del golfo de la Sirena), en no 

contentar á los hombres del mundo, ni hablar al sabor de sus pala-

bras Y así, cuando á D i o s le plazca, vendrá sobre tu ánima la 

piedad, la justicia y la santidad, como cae el agua en la buena tierra, 



cuando h a sido arada y l impia de espinas y piedras, teniendo por 

cierto que así como no obliga á D i o s el cultivador á que mande 

la lluvia, así no le obliga el hombre & que mande el Espíritu Santo.» 

Por tan dulce modo habla y discurre siempre Vaidés , maestro de un 

cierto estilo místico, preciso, l impio y sereno, pero falto de unción y 

fervor, que volveremos á notar en otros protestantes nuestros y en . 

Miguel de Molinos. 

E n la consideración X X I dist ingue cuatro clases de pecados: con-

tra sí propio, contra el prójimo, contra Cristo y contra Dios. Peca 

contra Cristo él que quiere justificarse con sus propias obras; y el que 

peca contra Cristo peca contra Dios , porque ofendiendo a l Hi jo ofen-

de al Padre, y porque ofendiendo a l enviado ofende al que le envió. 

S i Vaidés no fuera, unitario, ¿no hubiera dicho: porque Jesucristo es 

Dios, razón más poderosa que todas? Y aún añade despues: «A Cristo 

debemos fé, y á Dios adoracion en espíritu y verdad». Ni una sola 

vez se habla en estas Consideraciones del Espíritu Santo, en el senti-

do de tercera persona de la Santís ima Trinidad, sino como luz inte-

rior que Dios nos comunica por medio del benelicio de Cristo, y co-

m o en oposicion al espíritu maligno. (Consid. L X V I . ) 

E l que tiene esta luz interior debe renunciar á la luz de su razón na-

tural (Consid. X X V ) y al ejercicio d e su voluntad, sin decir nunca: 

«Esto es bueno, esto debo hacer»; sino permanecer donde está, mien-

tras 110 se tenga algún evidente indicio de la voluntad de Dios, que 

unas veces se manifiesta con palabras y otras por un vehemente im-

pulso, que mueve y obliga á la voluntad humana á entrar en acción. 

Cuando no haya este l lamamiento, el hombre debe permanecer en 

quietud, diciendo: «Si esta es voluntad de Dios , él me pondrá en la 

voluntad, y me dará ios medios de ejecutarla»; especie de suicidio de 

la actividad propia, contra el cual protesta aquel v ie jo refrán caste-

llano: «Fíate en la Virgen y no corras«. 

Dice Vaidés rotundamente, como decían todos los protestantes 

(¡y todavía hay quien los tenga por hijos del Renacimiento!), que la 

carne es enemiga de Dios, entendiendo que San Pablo habló de la 

carne tal como suena, y no de los pecados y obras carnales. Para el 

conquense, como para Lutero, todas las obras de la humanidad no 

regenerada son necesariamente pecados y pervierten la voluntad y 

órden del Señor. T o d a la prudencia y razón h u m a n a de los filósofos 

gentiles es error y vicio y un querer enmendar las obras de Dios. 

«Porque dejando que el Espíritu Santo obre en nosotros, sin preten-

der nosotros obrar ni seguir el propio juicio ó parecer en cosa algu-

na, cuando pensemos estar más lejos de la regeneración y renova-

ción, nos hallaremos más cercanos á e l la , y inás perfectos y enteros. • 

(Consid. X X V I . ) I-a conformidad con la voluntad de Dios , pero exa-

gerada en estos términos, es la base del misticismo valdcsiano. 

Para certificarse el hombre de su vocacion, la piedra de toque es 

el sentimiento de la justificación por la fé (Consid. X X V I I I ) , que 

basta á dar paz á la conciencia. 

N o faltan en el libro que vamos examinando a g u d a s observaciones 

psicológicas: por tal cuento la distinción entre la viveza de los afec-

tos y la de los apetitos (en la Consid. X X X I ) , fundada en que los se-

gundos tienen su fuerza en la satisfacción exterior, y los primeros en 

la interior, más dañosa y contraria al espíritu, si bien, exagerada esta 

doctrina, puede l legar hasta el molinosismo, en cuyos confines anda, 

ó más bien penetra del todo, nuestro autor, cuando dice: «Por menor 

inconveniente tendría el ver en mí a l g u n a viveza de apetitos, y el sa-

tisfacerlos, que el ver en m í a lguna v iveza de afectos tanto, que 

si no me retuviese la vergüenza del mundo, y el mal ejemplo de las 

personas espirituales, apenas me podria contener sin que a lguna vez 

satisficiese mis apetitos, teniendo por cierto que de esta manera mor-

tificaría mejor los afectos, y que muriendo los afectos, morirían jun-

tamente los apetitos.» Verdad es que esta doctrina es sólo para las 

personas espirituales: ni más ni ménos decia Molinos. 

Apártase nuestro autor de los luteranos en que no condena abso-

lutamente las imágenes, antes las recomienda como un alfabeto para 

la piedad cristiana (Consid. X X X I I ) , porque la pintura de Cristo cru-

cificado basta á imprimir en el ánimo de los indoctos la memoria de 

lo que Cristo padeció, y á hacerles sentir y gustar el beneficio de su 

pasión. Compáralas con la Escri tura, cuyo estudio recomienda, sobre 

todo para los principiantes, pues el que tenga y a el espíritu lo que 

debe consultar es el libro de su propia alma, sirviéndose accesoriamente 

de los Sagrados libros como de una conversación santa y recreativa. 

Con frecuencia se vale el autor de símiles y parábolas para dar 

claridad y atractivo á su enseñanza. Así , compara el benelicio de 

Cristo con la piedad de un rey, que perdona á los que le ofendieron 

en un tumulto y descarga la justicia en cabeza de su propio hijo, ó 

con la de un gran señor, que tiene una esclava viciosa y mal inclina-

da (la naturaleza humana), con hijos malos como ella, á algunos de 

los cuales adopta el señor, y los cria en su casa, y los trae con su 

amor á buenas costumbres. D e aquí la libertad cristiana, opuesta á 

la servidumbre hebrea, en que se obraba bien por temor á la ley, la 



cual ha sido del todo a b r o g a d a despues de la venida del Espíritu 

Santo , por más que (y e s t o se lo cal la Valdés) viniera Cristo non legem 

solvere, sed adimplere. « L o s que conocen la libertad cristiana (continua 

el dogmatizado!- de N á p o l e s ) saben que el cristiano no será castigado 

por su mal vivir , ni premiado por el bueno, sino que el cast igo es para 

los incrédulos y el p r e m i o para los fieles que acepten el pacto que 

puso Cristo entre D i o s y los hombres. Sin consideración á castigos 

ni á premio, debemos g u a r d a r en esta vida el decoro de las personas 

que representamos: e s t o es, de miembros de Cristo, y vivir una vida 

semejante á la e t e r n a , conociendo que somos libres y exentos de 

l a \ o ' l " e satisfacen l a s cosas que se dicen de Dios , y si no aspira, 

como buen iluminado, á la visión en vista real, á lo ménos afirma que 

«cada dia se renueva e n él el conocimiento de D i o s y se viste de nue-

v a opinion y c o n c e p t o s por ministerio del espíritu, que comunica la 

voluntad inmediata y part icu lar de Dios» (Consids. X X X V I I y X L ) : 

luz de los just i f icados. L o s q u e sin ella quieren andar por el camino 

del Cristianismo, se p a r e c e n á los viajeros que andan de noche, a 

oscuras, por un c a m i n o lleno de peligros. L o mejor es detenerse y 

aguardar que el e s p í r i t u baje (Consid. X L V I ) y nos m u e v a á orar, 

obrar y entender. C o n espíritu propio no se debe orar, m aun para 

pedir á Dios que h a g a su voluntad, porque no es buena la oracion 

enseñada, sino la inspirada (Consid. X L V I I I ) : «El que conoce y en-

tiende las cosas de D i o s con su propio ingénio y juicio, encuentra 

la misma satisfacción que e n los otros conocimientos de cosas hu-

manas y de las e s c r i t u r a s de los hombres, y con la satisfacción, mi-

rando en sí , siente e n el a lma soberbia y propia estimación; pero el 

que entiende y c o n o c e con espíritu santo, hal la una satisfacción di-

ferentísima de' esta y siente humildad y mortificación; de manera 

que por el s e n t i m i e n t o que experimenta una persona cuando adquiere 

un conocimiento de D i o s ó entiende un lugar de la Escri tura, podra 

j u z g a r si h a c o n s e g u i d o aquel conocimiento é inteligencia con pro-

pio ingénio y juicio, ó por espíritu de Dios». 

N o duda en s u p o n e r á D i o s autor del pecado y del mal , ó de ¡o que 

por tal tienen los hombres, v . g r „ la traición de Judas, «non ¿abitando 

atlribuirle tutle a Dio, per il secreto giudáioche c in esse.... tenendole lutte 

sante, giuste el buone (Consid. X L I X ) : consecuencia de haber ne-

gado el libre a l b e d r í o , y doctrina aprendida en los Lugares comunes 

de Melanchton, de q u i e n toma hasta las palabras: «Ni Faraón, ni 

Judas, ni los que s o n vasos de perdición é ira pueden dejar de serlo, 

ni Moisés, ni Aaron, ni los que son vasos de misericordia; de mane-

ra, que ni Judas pudo dejar de vender á Cristo, ni San Pedro dejar 

de predicar á Cristo». Fatal ismo horrible que procura explicar con 

la teoría de la voluntad mediata y la inmediata. Pero, ¿qué moral 

queda en un sistema donde las obras humanas son comparadas á las 

letras que hace un muchacho guiándole otro la mano, sin que me-

rezca alabanza ni reprensión por ello (Consid. L X 1 ) , y que alta-

mente declara á la prudencia humana incapaz de discernir y j u z g a r 

las obras de los que se l laman hijos de Dios, y que por ende vienen á 

ser irresponsables? (Consid. L X I I . ) 

L a ciencia y hasta el deseo de saber están absolutamente conde-

nados en la consideración L X V I I I : «Juzga la prudencia humana que 

el deseo de saber es gran perfección en el hombre, y el Espíritu 

Santo j u z g a que es gran imperfección Confirma el Espíritu Santo 

su sentencia diciendo que por el deseo de saber vino el pecado al 

mundo, y por el pecado, la muerte Dice además el Espíritu Santo 

que la virtud que se adquiere deseando saber y sabiendo lo que se 

puede alcanzar con el natural discurso, es vicio más que virtud, por-

que hace á los hombres presuntuosos é insolentes, y por consecuen-

cia impíos é incrédulos que desean saber lo que supieron los gen-

tiles, y leen sus obras y sienten como ellos sintieron, y forman y 

educan ánimos genti les T o d o hombre, que siendo l lamado por 

D i o s á la gracia del Evange l io , responde, debe mortificar y matar 

en sí el deseo de ciencia de todas maneras.» (Consid. L X V I I I . ) Y 

en otro lugar sostiene que «además de la ciencia del bien y del mal 

pretendió el hombre la imágen de Dios, que consiste en el propio sér 

de Dios , que por sí es, y dá sér y v ida á todo lo que es y vive»; y de 

aquí nació ese condenable y dañoso anhelo de sabiduría. (Conside-

ración L X X 1 Í . ) 

L a unión entre el hombre y Dios se cumple por el amor: éste nace 

del conocimiento intuitivo, y como en esta vida es aún imperfecto y 

oscuro, la unión no se realiza del todo: «El conocimiento verdadero 

y eficaz consiste en ciertos sentimientos y nociones del propio sér de 

Dios, que adquieren las personas piadosas, cuál más, cuál ménos, 

unas con más evidencia, otras con ménos, según la voluntad de 

Dios de los cuales sólo pueden testificar las que los han gustado, 

porque para todos los demás es ininteligible este lenguaje». (Conside-

ración L X X I I I . ) N o es mal camino para la unión (aunque ésta h a 

de venir sólo por liberalidad de Dios) el conocimiento propio, la con-

sideración del flaco y miserable sér del hombre, y el desenamorarse 



el alma de si propia. Como quien h a estado eiego y comienza á reco-

brar la vista, va adquiriendo el a lma, primero un conocimiento con-

fuso de las cosas espirituales y divinas, luego otro un poco más cla-

ro, y así v a adelantando hasta a lcanzar la intuición de Dios y de las 

cosas que son en Dios , del modo que es posible en esta vida. (Consi-

deración L X X I V . ) «Dios puso en Cristo todos los tesoros de su di-

vinidad (nótese esta expresión pusoi, y Cristo los derrama sobre los 

que se visten de su misma librea. Reina a l presente Dios, pero por 

Cristo, así como manda D i o s su luz , pero por medio del sol.» (Consi-

deración L X X V . ) X i dá á comprender enteramente y de una vez las 

cosas espirituales, por más que en ocasiones las haga sentir, de igual 

manera que no se dá á un niño todo lo que pide, para que no se en-

soberbezca, pero se le dá una parte que le haga entrar en amor y 

deseo de lo restante. (Consid. L X X X . ) 

E n la consideración L X X X V torna al conocimiento de Dios por 

medio de Cristo, y aclara algo, si y a no contradice, sus anteriores 

sentencias, distinguiendo cuatro modos de conocimiento: por reve-

lación de Cristo, por comunicación del Espíritu Santo , por regene-

ración y renovación cristiana, y por una cierta visión interior. Y aquí 

se encuentra, como al descuido, una expresión, que parece contrade-

cir su antitrinitarismo, pues habla de la divinidad y humanidad, del 

ser divino y humano de Cristo. E s t e pasaje es único en las Considera-

ciones, y dá mucho que pensar, cuando á renglón seguido, y en todo 

el mismo capítulo, leemos que Cristo es la expresa iindgen de Dios, 

sin que el autor se explique más c laro. Por lo cual , y atendiendo á 

la vaguedad suma con que emplea Valdés la palabra ser divino, con-

fundiéndola con la de imagen ó semejanza de Dios , según vimos al 

principio, he l legado á sospechar que en el pensamiento del autor 

esa solitaria expresión de divinidad de Cristo no quiere decir sino los 

tesoros de divinidad que en él puso el Padre. S i no, ¿se concibe que 

inmediatamente escribiera que conocemos á Dios en Cristo, como cono-

cemos á Cristo en San Pablo, y no de otra más alta y distinta manera? 

¿No tienen todos por antitrinitario á Valentino üent i le , aunque decia 

que Cristo es D i o s por divinidad infusa, y no por sí mismo; y á Faus-

to Socino, que anadia: «Es Dios, porque fué elevado á la dignidad y 

honores divinos»? 

L a conjetura más fuerte que suele alegarse contra la acusación de 

arrianismo dirigida á Valdés se toma de la consideración C 1 X , inti-

tulada: Del concepto que como cristiano tengo al presente de Cristo y de sus 

miembros; la cual consideración riñe tanto con las demás, que á al-

gunos ha parecido apócrifa, entre otras razones muy poderosas, por-

que no acaba con la misma doxología que las restantes, es á saber: 

Gloria á Jesucristo nuestro Señor; sino con la fórmula ortodoxa: »Á él 

sea gloria con el Padre y el Espíritu Santo»; siendo asi que en nin-

gún otro lugar de las Consideraciones se dice espíritu santo sino como 

en oposicion á espíritu maligno. Pero aunque este capítulo sea au-

téntico, tampoco nos dá claro el pensamiento de Valdés: en un es-

critor tan sospechoso no pueden pasar sin tilde palabras que en boca 

de otro fueran inocentes. Confiesa que Cristo es el verbo de Dios, el 

hijo de Dios, de la misma sustancia del Padre, una cosa misma con él y 

muy semejante á él, y que por él creó y conserva Dios todas las cosas. . . 

pero de aquí no pasa: ni le llama Dios, ni dice que sea igual en poder 

y majestad. Cristo es cabeza y rey del pueblo de Dios, de la Iglesia y de 

los Elegidos, gobierna como Dios; esto es, como lleno del espíritu de 

Dios, es más que hombre (Consid. L X X X I I ) ; pero confesion clara y 

explícita de su divinidad no la encuentro en este libro, que los arria-

nos y socinianos han tenido siempre por favorable á su doctrina. 

Verdad es que tampoco hay pasajes terminantes en contra, porque 

Valdés se conoce que esquivaba la cuestión, temeroso del escándalo. 

E l cual , sin embargo, se produjo, apenas su libro salió de-las pren-

sas de Basi lea. L o s calvinistas se ensangrentaron con él, sobre todo 

cuando apareció la segunda edición francesa (1565) sin las notas de 

la lugdunense (1563), hecha por un ministro de la Iglesia de Emb-

den; y Teodoro Beza le reprendió agriamente, recordando que aque-

lla obra habia hecho no poco mal á la Iglesia de Nápoles, como que 

estaba llena de espíritu anabaptista y vanas especulaciones; que de 

all í habia tomado Ochino sus impiedades, y que muchos que al prin-

cipio habían alabado las Consideraciones mudaron luego de opinion, 

hasta el punto de arrepentirse el librero de L y o n que las habia im-

preso, y pedir perdón á Calvino ' . E n cambio, ios ministros socinia-

nos de Polonia y Transi lvania, en su libro ó confesion de fé De falsa 

el vera unius Dei Patris, Filis el Spiritus Sancti cognitione (lib. I, capítu-

lo III), exclaman: 

»De Juan de Valdés , clarísimo por su linaje y su piedad, ¿qué he-

mos de decir? E l cual , dejando en sus escritos impresos testimonio 

i Til. Be/se: F.pUtotarum Theologicarum líber unas. Secunda idilio ab ipso auctore recognita. 
Genevac, apud Euslalhinm Vignon, r.'y.'. (Vid. episl. U S i Amonio del Corro, Hispanissimi, 
deniquc contempiationítns addiclum. y episl.. CXÍ, págsi y 40-41.) 

Berri (Domenico), en su Uémoire sur Valdese: sur queIques tn»de ¡es disciples ; ¡S 7 } ) . opina 
que los valdesianos eran anútrinirarios. Le replicó Boehmer en la Reviií Cristiana «ladrid. 
1S79). Vid. Carrasco, p % 108. 



claro de su erudición, dijo no saber de D i o s y su H i j o otra cosa , 

sino que hay un D i o s altísimo. Padre de Cristo, y un sólo Señor nues-

tro, Jesucristo, s u Hijo, que fuá concebido en las entrañas de la Vir-

gen por obra del Espíritu Santo: uno y espíritu de entrambos.» Es-

tas anfibológicas palabras, que resumen bastante bien la teoría de las 

Consideraciones, dieron asidero á Juan Cristóbal Sand para colocar en 

su BiblioUca.de los Antitrinitarios á Juan de Valdés como el segundo 

en orden, despues de Fabricio Capitón y antes de Ochino, á quien 

considera como discípulo suyo Y un año despues de la publicación 

de esa Biblioteca, en 1685, escribía Adrián Bai l let : «Puesto que Es-

paña h a sido muy capaz de producir deístas, tanto y más perniciosos 

que los herejes, bien seria que les opusiera fieles y valientes campeo-

nes, hábiles para defender la Rel igión cristiana contra enemigos de la 

Trinidad y de la Encarnación, t a n detestables como lo fueron Juan 

de Valdés , Miguel Scrvet y B e n i t o Espinosa» 

Boehmer ha renunciado (son sus palabras) A caracterizar la posición 

teológica de Valdés, porque un hombre de tan soberana originalidad no debe 

ser contado entre los luteranos, ni entre los calvinistas, y menos entre los 

anabaptistas. Y o no creo aventurarme mucho teniéndole por luterano 

cerrado en la materia de Justificación y Fé , por unitario en la de 

Trinidad, y en las restantes por un iluminado, predecesor de Jorge 

F o x y de Barc lay . Quien examine la Apología de éste, las obras de 

Clarkson y cualquier otro libro de los cuákeros, notará la extraña 

conformidad de sus doctrinas con las del reformista conquense. To-

do el s istema de la lux interna, y hasta el modo como le expresan, 

es, no sólo parecido, sino idéntico. E l mirar la Escritura como una 

revelación secundaria, inferior de mucho al Espíritu, fuente de todo 

conocimiento y verdad; ese estado de perfecto reposo ó quietismo en 

que se ha de aguardar la venida del Espíritu; esa aniquilación per-

fecta de la voluntad propia; cierta indiferencia por el dogma y la teo-

logía, que les hace esquivar las palabras Persona y Trinidad todas 

éstas y otras analogías que el lector habrá notado por sí mismo, si 

tiene "alguna noticia de la sec ta de los Amigos de la luz, nos muestran 

á Valdés como un cuákero en profecía, y explican bien el entusiasmo 

, J H M » Antltrinilaríoruni, me O U t » «rifl«** tí Stseemla narrado 
Artorm. f rotíerüo el l,oc lácenlo ».'„-o rcceplum de «fl» « Z ^ T e r J . 

. . „ „ „ i , d , „ a yei impugnar«m, ve! doce,un: » t a » Tmm t>. .V Jau O,M. <f .-•.» 

,uomm serien, canino posl praeíationem dabil. (¿me orna,a «mnl ¡une,a Compendia,nHisOnaa 

K S S J ¿ ¿cinianii-uigoaudiun,, «Hiten, rreisladii. af nd Joanne, Acó-

ninrn, /SS.J. (Píg. 2.) 
7 JugemensdeSScavanls (París, |686>, lomo l , pág. 270. 

de Usóz y de Wif fen por este patriarca de su estrafalaria sociedad '. 

; D c qué fuentes procede el misticismo de Valdés? U s ó z h a notado, 

y bien, siguiéndole Boehmer , que de los místicos alemanes, en cuya 

lectura parece empapado. Su quietismo tiene semejanza con el del 

maestro Eckart; su intuición con la divina caligo de Taulero ; su ani-

quilación del propio espíritu con la Spiritus amnhüatio de Suso. Cuando 

leemos en las Instituciones místicas de Taulero que el alma en la con-

templación «pierde y depone de tal suerte su voluntad, que queda 

privada y destituida de ella, y r.o quiere y a ni bien, ni m a l , ni nada» 

¡ 1ideo suam amittit atque deponit volunlatem, ut omni volúntate suo modo 

peilitus destruatur, ita ut ñeque bomim velit ñeque malum sed nihil omninoj; 

cuando el mismo iluminado varón (católico á pesar de estas audacias 

de lenguaje) manifiesta su desprecio por la ciencia, por los maestros 

y por ios libros, y encomia las ventajas de la silenciosa unidad, in 

silenti unitate contueri, y recordamos los elogios que L u l e r o y los su-

yos hacían de estos místicos, y las prohibiciones que contra sus li-

bros traducidos fulminó la inquisición española, expresión del buen 

sentido nacional que mató esa embriaguez contemplativa, madre de 

la secta de los alumbrados, para producir en cambio el admirable 

misticismo español, nunca extraviado, como que arranca de la obser-

vación ínt ima y del conocimiento de la naturaleza humana, resultará 

para nosotros indudable la influencia del misticismo aleman (muy 

difundido entonces en España) sobre el pensamiento de Juan de Val-

dés. Pero los místicos alemanes, fuera de Eckart , anduvieron dentro 

de lás vías católicas, y por eso tienen alas y calor y-vida, mientras 

que Juan de Valdés , encadenado á la tierra por su hórrida doctrina 

.de la justificación y por sus dudas arrianas, resulta sin unción ni 

fervor; es un falso místico, que habla de las iluminaciones y éxtasis 

con la frialdad de un profano, y no como quien h a participado de 

esas inefables dulzuras. 

¿Y hay algo de español en el ingenio de Valdés? Á mi juicio dos 

cosas: la extremosidad de carácter, que le lleva á sacar todas las con-

secuencias del primer yerro, y de crasmista le convierte en luterano, 

y de luterano en i luminado, y de i luminado en unitario; en segundo 

lugar, la del icadeza de análisis psicológico y la tendencia á escudri-

ñar los motivos de las acciones humanas, que es lo que más elogian 

1 La primera noticia oue Wiffen tuvo de jas Consideraciones fué por un cuákero viejo: <lic 
mentioned that tile library contained one oíd 'vori by a Spaniard. wbich represented cssen-
tiaüy tbe principies o í Gcorge Pos.. (Me dijo que tenia un libro de un español antiguo, oue 
contenia en sustancia los principios de Jorge Fox.)•BiblioUieca Wlffeniana, pág. ; 



en él los extranjeros, y el único parecido que tiene con nuestros mís-

ticos ortodoxos. 

A c a b e m o s este c a p í t u l o dando alguna noticia de ciertos libros atri-

buidos á Valdés , y de o t r o s que él escribió y se perdieron. T e n e m o s 

en primer lugar el l a m o s o Tratado sutílissimo del Beneficio de Jesucristo, 

l ibro de tan extraña fortuna {dice César Cantú) , que bien pudiera to-

marse por símbolo de l a s vicisitudes de la R e f o r m a en Ital ia . Su 

verdadero autor fué un monje benedictino de Sic i l ia , l lamado D o m 

Benedetto, natural de Mántua, el cual lo escribió al pié del E t n a , y 

se lo envió á Marco Antonio Flaminio para que le revisase y pu-

liese el esti lo, que es, en verdad, muy puro y e legante ' . Dicen que 

se imprimieron de él m á s de 40,000 ejemplares, pero que todos fue-

ron destruidos; y a u n q u e en 154S se h i z o una traducción inglesa, 

en 1552 una francesa, y en 1563 otra en croato, el original pasaba 

casi por un mito, h a s t a que en 1552 se descubrió un e jemplar en 

C a m b r i d g e y otro en 1 5 5 7 . Hay vár ias reimpresiones modernas, y la 

Sociedad Bíbl ica las h a difundido á bajo precio por Italia En el 

siglo X V T habia sido el principal instrumento de propaganda; Lo-

renzo R o m a n o le repart ió en Nápoles y en Caserta , y fué atribuido 

por unos á Flaminio , p o r otros al Cardenal Polo , á Morone, á Car-

nesecchi , a l Cardenal Contarini, á Aonio Palear io , y , sobre todo, á 

V a l d é s , de quien reproduce la doctrina, y á veces hasta las palabras. 

L a verdad es la que queda dicha. E l libro es valdesiano, pero no de 

la p l u m a del maestro , s ino de uno ó dos de sus discípulos. 

E n t r e los papeles de l Arzobispo Carranza se encontró un -Aniso 

sobre los intérpretes de la Sagrada Escritura, enviado por V a l d é s en 

forma de carta a l Arzobispo por los años de 1539; pero examinado 

c o n detención, resultó q u e era un capítulo de las Instituciones de Tau-

lero. Así lo dice L l ó r e n t e s . E l Acharo que el mismo L l ó r e n t e cita 

debe ser el Diálogo de Mercurio y Carón. 

Finalmente , B o e h m e r ha reproducido, á nombre de Valdés , dos 

l ibril los m á s , apenas notables sino por la rareza bibliográfica. E s el 

1 Carnesecchi, Proceso. pág. >s- C'11- Biblioteca Wiffeniana, pág. 74.) 
; The beneftt of Chrisl- s dealk, reprimed in facsímile from llie 1,alian edilion of ,5iS,toge-

Iker whith a frene« Iranslalion prir.'.ed ir. iSSi, Uto vhich i. added ai, englisl, versión nade 
ir. ,5jS b¡ E. Cnunenay cari of DevotMirc, 1Mili ar. inlroduclion by Churckill Babinglon. Lon-
dra. /555. 

Esta edición poliglota sirvió de modelo á la que Wiffen y Usóz hicieron del Alfabeto. Dice 
Paulo Vcrecrio en las notas que puso al Indice de monseñor La Casa: . Perche ne hanno prima 
lasciali vender quaranla mila. che tanti io so che da sei anni in .¡ua, ne sano alampan e « n -
duti in Venezia sola?. Ambrosio Calerino publico una retutacion de esle libro (Roma. i;44). 

.5 Tomo IV, pág. 310, y lomo VI, pég. l3í . 

primero una especie de catecismo para los niños, intitulado Lac Spi-

ni,¡ale, pro aJendis ac educandis christianorum pueris ad gloriata Dei, dòn 

ó regalo (munusctilum! del exobispo Verger io 1 al primogénito del 

duque de W u r t e m b e r g , y despues a l del duque de Olika. Niceron 

dice terminantemente que este catecismo es un plàgio de otro de 

Valdés , escrito en castel lano como todas sus obras Y Célio Secun-

do Curion, que debia saberlo de buena tinta, confirma esta h a z a ñ a 

de aquel perverso Obispo Y á m a y o r abundamiento hay la noticia 

de haber escrito V a l d é s un tratado, aTn guai maniera si doverebbono 

l'istituire i figliuoli de Christianta, que Verger io , en las notas al índice 

de L a C a s a , atribuye á su verdadero autor. E s t o sin contar las seme-

janzas de doctrina entre el Lac y otras obras del autor, las cuales , 

por sí, poco demostrarían, á falta de otros indicios. H a y uno, sin 

embargo, de m u c h a fuerza , y es el silencio que el autor guarda sobre 

la divinidad de Cristo, y la idea que dá del Espíritu S a n t o P o r lo 

demás, el libro es tan insignif icante, que ni justi f ica los e logios des-

mesurados de los editores », ni dá g a n a de hacer más indagación. 

Otro tanto puede decirse del Modo di tener nell insegnare et nel predi-

care al principio della religione Christiana, libro de trece hojas , en 8.", 

prohibido por el Indics de 1549» Y por las notas de Verger io re-

sulta ser obra de Valdés . B o e h m e r le h a reimpreso en 1870 en ita-

liano y en aleman (traducido por su mujer), val iéndose de una edi-

t Ex Italico, 1-eras es! etian: Germanice et Polonico. Excudeba, Joannes üaubmanus Re-io-
M i fíorussiae. S. a. (Biblioteca de Wolfcmbottel.) La primera edición no parece. La traduc-
ción alemana es ile 1355; la polaca a i s l e en la Biblioteca de Konigsberg.-/.,K Scirituale. Im-
tiluuo puerorum I'ergeríana. i-áidil p. Koldevey. Dn.es,-igae, snmpUbu. Alfredi Bruta, ,S64. 
( t n 3a pig$.>_Iac Spirituale. Joannit de Valdés insilano puerorum Christiana edidit Fride-
nens Koldewcy. AccediI epistola Ed. Boehmer ad editaren, data de libri ,cripton. Edilio altera 
Hahf, sumplibits G. &milii Itarlfiel, i.\ii eiemplar dicci Heilbronn Verlag von Gebr /lei* 
mngerj En iS/a »alio una traducción alemana, hecha por Luis de Marte, ministro de la Icle-
sia ce Zen/, en el Otriallehei Voi:,solali, de Gustavo Slutzer. (Halle, núm. 3o.) Las cana, de 
Koldeweyy Boehmer son eruditas y dignas de leerse. 

a ¡temaba pourservir d l'hisnirc del hommes illustre, (lomoXXXVUI, pSg. mj , y Scbel-
born, Amantóles Litlerariae, tomo XII, pág. lino y sig,. 

3 .Idem iccit in Io. Valdessi Equitis Hispani quadam puerili institutionc, quam iste Lac 
Spinosa,e apel.an», pro sua oblrjdcre non dubitavi! niliil vcritus homo impudens. eie 
(Claroruni V.rorum Eplslolac: Hariingae. ,664-, coleccionadas por Gabbcnia.) 

4 'Agnoscaiii bulle Dcum esse aetcrnum Pairem Domini nostri .lesu Chrisli et Filium 
c — m q u , Statolo tempore ad re, endos homines humaaam naturarci assumpsii 

•Qucm in omnibus obscquenlem suscitavi! Iieus et glorificavi!, data ci pntestatc onini in 
eoe.o ei in iena Spirilus ¡Ile Sanclus divinili ci subslantialis favor esl. per qucm an-mos 
nostros spirituali vua vegelat et vivificai Deus, quemadmodum hoc qucm sentimus ventó seii 
halnu vegetantur corpora nostra.- ¡P<1g. 11.) 

5 Naúa puede compararse al entusiasmo de Boehmer por cualquiera cosina de ValdÈs a 
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c i o n r o m a n a d e 1 5 4 5 , q u e c o m p r e n d e a d e m á s o t r o s c u a t r o t r a t a d o s : 

De la penitencia, de la justificación, de la vida eterna y beneficio de Cristo, 

y si al cristiano conviene dudar de que está en gracia de Dios, y si lia de te-

mer el dia del juicio, y si es bueno estar cierto de lo uno y amar lo otro 

T i e n e l a p a r t i c u l a r i d a d de ser quizá el único libro protestante impreso en 

Roma (si es q u e l o f u é r e a l m e n t e ) h a s t a e s t o s ú l t imos a ñ o s . P a r a 

l a b iograf ía del a u t o r n o cont ienen m á s n o t i c i a que la de h a b e r sido 

a m i g o del h e l e n i s t a c r e m o n e n s e B e n i t o L a m p r i d i o , a m i g o de Palea-

rlo y de B e m b o , y s o s p e c h o s o de ideas re formistas . E l modo de en-

señar que en e s t o s t r a t a d o s se r e c o m i e n d a es predicar la penitencia 

a n t e s que la j u s t i f i c a c i ó n , para q u e e l h o m b r e c o n o z c a s u debi l idad, y 

dec larar que c o n l a v i d a c r i s t i a n a d á el h o m b r e t e s t i m o n i o de su fé. 

E l in fa t igable B o e h m e r h a e n c o n t r a d o r e c i e n t e m e n t e n u e v o s es-

cr i tos de V a l d é s . « T e n g o ( m e dice e n car ta del 1 4 d e A b r i l d e 1879) 

v o l ú m e n e s inédi tos e n c a s t e l l a n o de l m i s m o a u t o r , que es toy prepa-

rando para la p u b l i c a c i ó n , y entre éstos e l o r i g i n a l del Tratado de la 

justificación, q u e h e r e i m p r e s o e n los Cinque trattatelli.« A n ú n c i a s e 

a d e m á s que de u n d i a á o tro verá la l u z pública en Madrid el Comen-

tario á San Mateo, q u e ex is te en l a B i b l i o t e c a I m p e r i a l de V i e n a , y 

que por tanto t i e m p o s e c r e y ó perdido. 

I El único ejemplar conocido está en la Biblioteca de Francfort: ¡Iodo che si dec l™erene 
I' ¡»seriare, a predicaren principio della religlone Cladstiana.... /. loma, H.D.XXXXV. (En 8. , 

Sul principió della dottrina Christiana. Cinque traltalelll erangellci di Gioranu, Valdesso, r,s-
lampali dall' cdicionc Romana del iSdi. Halle, sulla Sala. Üeorg. Seliwabe, ¡Í70. (En S. : 

^"mnL'TaliaéberdleehrlstMien Grundleren. Vínf cvangelische Trocíate Halle, yerlag 
ron Ceors. SeImabe. iS70. (En 8."; 84 págs. Traducido por Eduvígis Boehmer.) 

Sul principio ele. Cingue Irattatclli crangelici di G. Valdcsüo, rifom,atore italiano (su-, -el se-
cóla XVI Pírense. Tic. Claudiana, rS72. (Edición de propaganda, con el lenguaie lastimo-
samente modernizado.'Precedido de unos breves é inexactos Cer.ni sulla rila, r opere e gl¡ 
scriltidi Gima*ni Valdcssio, por F. Rostagno: 55 págs., con algunas notas de tan mal sabor 

°°Q " p o " i o mínoi el primer tratado es obra de Valdés, lo prueba el ejemplo del perdón ge-
neral que otorga Dios á sus vasallos, usado lo mismo en las Consideraciones diurna,. 

C A P Í T U L O V 

L U T E R A N O S ESPAÑOLES F U E R A DE E S P A Ñ A . — J U A N D I A Z . — JAI-

ME DE E N Z I N A S . — FRANCISCO DF. SAN R O M A N . — FRANCISCO 

DE E N Z I N A S . — P E D R O NUSEZ V E L A . 

I. Pàtria y estudios de Juan Diaz. Abraza las doctiinas de la Reforma.—11. Jàiaic de Enzinas, 
dogmatizador en Roma.—HI. Francisco de San Roman.-IV. Francisco de Enzinas. Su pÉ-
tria, estudios, viaie a tVitcrr.berg v reiacioncs con Meianchton.—V. Publicaciun del Nuevo 
Testamento. Prision de Enzinas en Bruselas. Huye de la circel.—VI. Enzinas en Witemberg. 
Escribe la historia de su persecucion. Otras obras suyas. Su viaie ù Inglatcrra y iclacioncs 
con Crammer. Sus traducciones de ciusicos. Su muerte.—VII. PcdroNuBez Vela, profesor 
de filologia elisie« en l.ausana, amigo de Pedro Ramus. 

I — P À T R I A Y ESTUDIOS DE JUAN D I A Z . — A B R A Z A L A S DOCTRINAS 

DE LA REFORMA 

L personaje d e quien a h o r a v o y á escr ibir , apenas es nota-

ble y f a m o s o sino por s u desas trada muerte : s u b i o g r a f í a 

puede reducirse á m u y p o c a s l íneas ' . 

Juan D i a z e r a de C u e n c a , pátr ia de los dos h e r m a n o s V a l d é s , y 

c a b e z a del terr i tor io en q u e n a c i ó e l D r . C o n s t a n t i n o . E s t u d i ó teo-

l o g í a en la U n i v e r s i d a d de Par ís t rece a ñ o s ó m á s fvixit Lutetiae lotos 

tredecim anuos aut eo amplias, d i c e s u biógrafo) . L a l e c t u r a d e m a l o s 

l ibros , e s p e c i a l m e n t e de los de M e i a n c h t o n , y el t r a t o c o n Jáime de 

1 La mejor fuente para las cosas de Juan Diaz es la Historia de su muerte, cscrira por Senar-
cleus. cuyas ediciones citaré luego. Usóz la tradujo y adicionó con varios documentos. 

Vid. además la Blbliolheea Wiffemana, págs. 18; á lió, y el capítulo de Juan Ginés de Se-
púlvcda, De rebus geslis Caroli Quinti, lib. XIX, párr. XXX y sigs. ( l omo II de sus Obras. 1780.) 

Don Fermin Caballero dejó inédita una biografía de Juan Diaz para los Conquenses ilustre> 
(tomo V). 



c i o n r o m a n a d e 1 5 4 5 , q u e c o m p r e n d e a d e m á s o t r o s c u a t r o t r a t a d o s : 

De la penitencia, de la justificación, de la vida eterna y beneficio de Cristo, 

y si al cristiano conviene dudar de que está en gracia de Dios, y si lia de te-

mer el día del juicio, y si es bueno estar cierto de lo uno y amar lo otro 

T i e n e l a p a r t i c u l a r i d a d de ser quizá el único libro protestante impreso en 

Roma (si es q u e l o f u é r e a l m e n t e ) h a s t a e s t o s ú l t imos a ñ o s . P a r a 

l a b iograf ía del a u t o r n o cont ienen m á s n o t i c i a que la de h a b e r sido 

a m i g o del h e l e n i s t a c r e m o n e n s e B e n i t o L a m p r i d i o , a m i g o de Palea-

d o y de B e m b o , y s o s p e c h o s o de ideas re formistas . E l modo de en-

señar que en e s t o s t r a t a d o s se r e c o m i e n d a es predicar la penitencia 

a n t e s que la j u s t i f i c a c i ó n , para q u e e l h o m b r e c o n o z c a s u debi l idad, y 

dec larar que c o n l a v i d a c r i s t i a n a d á el h o m b r e t e s t i m o n i o de su fé. 

E l in fa t igable B o e h m e r h a e n c o n t r a d o r e c i e n t e m e n t e n u e v o s es-

cr i tos de V a l d é s . « T e n g o ( m e dice e n car ta del 1 4 d e A b r i l d e 1879) 

v o l ú m e n e s inédi tos e n c a s t e l l a n o de l m i s m o a u t o r , que es toy prepa-

rando para la p u b l i c a c i ó n , y entre éstos e l o r i g i n a l del Tratado de la 

justificación, q u e h e r e i m p r e s o e n los Cinque traltatelli.» A n u n c i a s e 

a d e m á s que de u n d i a á o tro verá la l u z pública en Madrid el Comen-

tario á San Mateo, q u e ex is te en l a B i b l i o t e c a I m p e r i a l de V i e n a , y 

que por tanto t i e m p o s e c r e y ó perdido. 

I El único ejemplar conocido está en la Biblioteca de Francfort: ¡Iodo che si dcc l™'" ™ 
I' finaran*. « predicare ii principio delta reügione Cliristiana.... le Roma, H.D.X XXXV. ¡En 8. , 

SHÍ principió delta dotlrina Otrisliana. Cingue traltatelli erangelici di Ciovann, 1 aldesso, r,s-
lampali dall' edicione Romana del Halle, sulla Sala. Üeorg. Sclm-abe, ¡Í70. (En 8. : 

^^mnL'fallnéberdieclirisIMien Gr-andteren. Pínf eyangelische Trocíale Halle, reriag 
yon Ceorg. Silm-aie. iS70. (En S."I 84 págs. Traducido por Eduvigis Boehmer.) 

Sul principio ele. Cinque trattatclli erangelici ii O. Valdes,io, riformatore italiano (su-, del se-
coloXVI Pírense. Tic. Claudiana, rSy-j. (Edición de propaganda, con el lenguaic lastimo-
samente modernizado. Precedido de unos breves é inexactos Cer.ni sulla rila, r opere t gl¡ 
scriltidi üiomnni Valdeisio, por F. Boslagno-, 55 págs., con algunas notas de tan mal sabor 

°°Q " p o " i o ' méuos el primer tratado es obra de Valdés, lo prueba el cicmplo del perdón ge-
neral que otorga Dios i sus vasallos, usado lo mismo en las Consideraciones diurnas. 
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ME DE E N Z I N A S . — FRANCISCO DF. SAN R O M A N . — FRANCISCO 

DE E N Z I N A S . — P E D R O NUSEZ V E L A . 

I. Pàtria y estudios de Juan Dia*. Abraza las doctiinas de la Reforma.—II. Jàimc de Enzinas, 
dogmatizador en Roma.—HI. Francisco de San Roman.-IV. Francisco de Enzinas. Su pà-
tria, estudios, viaie a Witcrr.berg v relarioncs con Meianchton.—V. Publicacion del Nuevo 
Testamento. Prision de Enzinas en Ifruselas. Huye de la càrcel—VI. Enzinas en Witemberg. 
Escribe la historia de su persecucion. Oiras obras suyas. Su viaie a Inglatcrra y rclacioncs 
conCrammer. Sus traducciones de ciàsicos. Su muerte.—VII. PcdroNuliez Vela, profesor 
de filologia cljsica en Lausana, amigo de Pcdro liamus. 

I — P À T R I A Y ESTUDIOS DE JUAN D I A Z . — A B R A Z A L A S DOCTRINAS 

DE LA REFORMA 

L personaje d e quien a h o r a v o y á escr ibir , apenas es nota-

ble y f a m o s o sino por s u desas trada muerte : s u b i o g r a f í a 

puede reducirse á m u y p o c a s l íneas ' . 

Juan D i a z e r a de C u e n c a , pátr ia de los dos h e r m a n o s V a l d é s , y 

c a b e z a del terr i tor io en q u e n a c i ó e l D r . C o n s t a n t i n o . E s t u d i ó teo-

l o g í a en la U n i v e r s i d a d de Par ís t rece a ñ o s ó m á s fvixit Lutetiae lotos 

tredecim anuos aut eo amplius, d i c e s u biógrafo) . L a l e c t u r a d e m a l o s 

l ibros , e s p e c i a l m e n t e de los de M e i a n c h t o n , y el t r a t o c o n Jáime de 

1 La mejor fuente para las cosas de .luán Üiaz es la Historia de su muerte, cscrira por Senar-
cleus. cuyas ediciones citaré luego. Usóz la tradujo y adicionó con varios documentos. 

Vid. además la BibliMeca Wiffemana, págs. 18; i 116, y el capitulo de Juan Ginés de Se-
púlvcda, De rebus gestis Caroti Quinli, lib. XIX, párr. XXX y sigi. ( l o m o II de su. Obras. 1780.) 

üon Fermin Caballero deió inédita una biografía de Juan Diaz para los Conquenses ilustres 
(tomo V). 



E n z i n a s por los años de 1 5 3 9 6 40, le h i z o protestante. A principios 

de T545 fuú D i a z á G i n e b r a , con Mateo B u d é y Juan Crespin, para 

ver el estado de aquel la Iglesia y entrar en relaciones con C a l v m o . 

E n c o m p a ñ í a de L u i s y de Claudio S e n á r c l e u s , á quienes había co-

nocido estudiando en P a r í s , se dir igió á A l e m a n i a por el camino de 

N e u f c h a t e l , deteniéndose a l g u n o s dias en B a s i l e a y S t r a s b u r g o , don-

de no le admitieron á l a comunion protestante sin que hic iera pri-

mero una confesion de f é : á ' l o cual acabaron de decidirle las exhorta-

c iones de otro español hereje que allí se e n c o n t r a b a . L a prevarica-

ción de D i a z , como español y c o m o teó logo parisiense de crédito, fué 

considerada c o m o una g r a n conquista por los reformadores; y cuando 

los magistrados de Strasburgo enviaron á Martin B u c e r o de repre-

sentante al Coloquio de Rat isbona, pidió q u e le a c o m p a ñ a s e Juan 

D i a z . E l c u a l , p o r encargo y á sueldo del Cardenal D u - B e l l a y , pro-

tector de los luteranos en F r a n c i a , h a c i a el oficio nada honroso de 

espía informando a l C a r d e n a l de cuanto sucedía en A l e m a n i a . 

L l e g a r o n á R a t i s b o n a B u c e r o , D i a z y C laudio Senárc leus á fines 

de año- all í se encontraron con el dominico Pedro de M a l u e n d a , con 

quien D i a z tenia relaciones desde Par ís , y M a l u e n d a formó el propó-

sito de convert ir le , dol iéndose de que un español y a m i g o s u y o andu-

viese en el campo de la herej ía, y nada m é n o s que como diputado y 

corifeo d e los s u y o s . A q u í el historiador de la muerte de D í a z , sea 

E n z i n a s ó Senárc leus , se despacha á su g u s t o , pintando las dos con-

ferencias pr ivadas que tuvo D i a z con nuestro teó logo, y las respues-

tas, por de contado triunfantes y esplendorosas, q u e le dio; todo lo 

cua'l B o e h m e r y otros evangélicos t o m a n por lo sério y se regoci jan 

con el lo, sin recordar que no fui león el pintor, y q u e l a Historia ele Juan 

Diaz es un l ibelo de partido. 

Dicen que antes de salir de Strasburgo h a b í a tenido D í a z un como 

presentimiento del t rág ico fin que le esperaba, y que por esto habia 

, Víale de ni« il abandonn. Paris. el se retira en la vilie de GÉnévc avee Matthieu 
Budé et Jwn Crespín. pour voir V estat de P Église d< icellc. (Aeles Mar.vr, de Juan Cres-

' t S O ^ W f f U * «c vidUtL. (Cana ;de Calvino, en el tonto XX de 

J virmte aotid le conimendatum „ » « t a , lamen cupiam «el mea causa lien eommenda-
• - , . Taña de Eniinas áCalvino, 3 de Agosto do |54>.) 

" S S o n - B L r n s a d Collo,uium proüciscilu,.... Proücisciti.una cum Bucero ,Dj¡. 
zius noster el d. Claudio».. (Carla de Valerando Polaito i Calcino, desde Strasburgo, 3 de D,-
,¡.mhrede IJI5" manuscrito de Ginebra citado por Boehmer.) 
" U d e l Pi ía • se deduce de una carta del mismo Día* al Cardenal (Ralisbona, 
de 54«. citada, aunque no inserta, por üsói en su tomo XX, según noticias que de Slras 
burgo le comunicó el Dr. Schmidt, ) irabii.ada integra por Boehmer en su Programa de tS, -. 

ESPAÑOLES 2 0 g 

ordenado su tes tamento y profesión de fé, que se publicó m á s ade-

lante. D e s d e R a t i s b o n a dió not ic ia á D u - B e l l a y , en 9 de Febrero de 

1546, de todo lo que se habia tratado en el Coloquio; pero guardán-

dose m u y bien de manifestar entusiasmo protestante, ni de t r a t a r á 

M a l u e n d a c o m o le trataron despues sus a m i g o s «Atr ibuyo esta pru-

dencia ó morosidad de los catól icos á la gravedad y autoridad del Maes-

tro M a l u e n d a , que lo dir ige todo por su ciencia y sabiduría Ma-

luenda, primero entre los d iputados del César , c o m e n z ó á tratar de la 

just i f icación en un l a r g o y e l e g a n t e discurso, y formuló estas dos pro-

posiciones: i . " Que en este Coloquio nada dirían que no estuviera 

fundado en las S a g r a d a s L e t r a s , tradic iones ec les iást icas y Cánones 

de la Ig les ia : 2." Que todo lo que se t r a t a r a en el Coloquio debia te-

nerse por u n a conversación amistosa y que á nadie l igaba , y en nin-

g u n a m a n e r a por una definición ó resolución d o g m á t i c a . Compendió 

despues en s iete proposiciones la doctrina de la just i f icac ión, del pe-

cado or ig inal , e t c . , aduciendo m u c h o s tes t imonios d e la Escr i tura .» 

Ciertamente q u e en n a d a de es to se ve la c iega y feroz intolerancia , 

ni el s a l v a j e fanat ismo que los historiadores protestantes se empeñan 

en atribuir á M a l u e n d a . 

L a carta a c a b a pidiendo dinero al Cardenal p a r a poder vo lver á 

F r a n c i a , a c a b a d o el C o l o q u i o , ó permanecer en A l e m a n i a a lgunos 

meses más . «Hace un año (escribe) que me separé de tí, y en tantos tra-

bajos y viajes no he tenido más auxilio ni protección que la tuya, y á no ser 

por el dinero que los de Strasburgo me han dado, y el que tú me mandaste 

por medio deSeveno, habría tenido que contraer deudas.» ¡ H é a q u í el des-

interés de este márt ir de l a R e f o r m a , espía asa lar iado de un Carde-

nal , y recibiendo dinero á dos m a n o s de él y d e una ciudad protes-

tante! 

T a n le jos es taba M a l u e n d a d e querer e c h a r l o todo á barato , y con-

fundir á sus e n e m i g o s ó imponerse á el los por el terror, que propuso, 

y los demás catól icos aceptaron, que cuanto allí se di jese fuese es-

crito y lega l i zado p o r un notario, y que los papeles se g u a r d a s e n en 

1 Esia interesantísima carta puede verse, con otra de Juan Diar, en el apéndice de este 
tomo. Las publico por primera vc¡ el lie. Boehmer en un programa universitario, titulado: 
Q. I'. F. Q. S. Viro emwr reneranio Joanni Federico ñruch, Theoiogiae üoelori ejutdemque pro-

fesiori, kniveriilalis Aigenloralemii renatae primo fíeclori, diem nalatcm octogésima ¡he pie, 
lacle. felic/tcr eeieerandum gralulanlur deditiuimi omnium ordinum eoUegae. Intuía epiítolae 
quaedam Joanni. Siurmii c: HUpanorum qui Argentorali degerunr. Argenlorati, hjl, exFre¡-
iit I. II. KJ. licite. Unieertitatii Typograplius. ¡S?s. (En folio; VI-?« págs. Contiene cartas de 

F r ' 1 Casiodoro de Reina.) El original de la carta á Du-Bcüay (que estaba en el Có-
dice Clsteterano)se quemó cuando el incendio de la Biblioteca de Strasburgo; pero, afortuna-
damente, el Dr. Baum tenia copia, y por ella se lia impreso. 

TOMO II 



u n a a r c a d e t r e s l l a v e s , e n t r e g á n d o s e u n a á l o s O b i s p o s p r e s i d e n t e s , 

o t r a á l o s d i p u t a d o s d e l C é s a r , y l a t e r c e r a á l o s p r o t e s t a n t e s d e l a 

Conftúon Augustam, y q u e e s t a a r c a s e c o l o c a s e e n e l l u g a r d e l a s 

d e l i b e r a c i o n e s . 

E l m i s m o d i a q u e a l C a r d e n a l , e s c r i b i ó D i a z á P a u l o F a g i o , p r o -

f e s o r d e h e b r e o e n S t r a s b u r g o , y á C a l v i n o , d á n d o l e s c a s i l a s m i s m a s 

n o t i c i a s . D e R a l i s b o n a p a s ó á K e o b u r g p a r a d i r i g i r l a i m p r e s i ó n d e 

c i e r t o l i b r o d e B u c e r o ' . 

U n e s p a ñ o l l l a m a d o M a r q u i n a , e s p e c i e d e c o r r e o d e g a b i n e t e q u e 

l l e v a b a l o s d e s p a c h o s d e l e m p e r a d o r á l a c o r t e d e R o m a , o v o d e l á -

b i o s d e F r . P e d r o d e S o t o l a a p o s t a s í a d e J u a n D i a z , y s e l a c o n t o 

á u n s u h e r m a n o , A l f o n s o D i a z , j u r i s c o n s u l t o e n l a C u n a r o m a n a . 

E l c u a l , i r r i t a d o y a v e r g o n z a d o d e t e n e r u n h e r e j e e n s u f a m i l i a , n o 

e n t e n d i ó s i n o t o m a r i n m e d i a t a m e n t e e l c a m i n o d e A l e m a n i a , c o n 

p r o p ó s i t o d e c o n v e r t i r á s u h e r m a n o ó d e m a t a r l e D e l r e l a t o d e S e -

, .L't cuiusdam libri quem typographo Nuburgensi mineral excudendum Bucerus, praces-

" R S R ^ Z , ^ • W - S « ^ ^ O ,0 cual 

p , U c b a T " Ó « a ludiror, ni tenia" cargo alguno en el Tribunal de 1, Rota, sino que abogaba 

Sobre la muerie de Juan Dia* abundan las relaciones. Véase primero la de Sepiilvcda, 

6 " ' h M ' i » — « P » " D l ¿ f ! , ' " a a e ° l « m 

panos p .ría Conchen»!*, c u m diu-l.uleliac Pa.isiorum ad 
S & s s t í , commercio ct Icctione librorum hae.cieorum. animique leí Hale 

R R ^ S R A S S S ? » 

monium multum ponderis habiturum imeUigcbal. 1 .a,ue D.azium lauda.e el suis oslen 

late non desistebat: cumque Ratisbonam iegatus a civiiale, ffí'™" 

probus ct bonae famae cupidos. Is ub. de írair.s impío füiore mu.iorum lote ac míe 

ñ a S Cum e m r e s m u t u o complexo salulavissenl, Alpbonsus, accusala iortuñae ,n,quí-
tale,'quae toannem Iratrem post to , anuos in litterarum Theologlaeque studio consumptos. 
co caecitatis et calamitatís defecisset. ipsum multis lacrymis « a d 
foedissimo impioque flagnio perditum .re pergal, neve per sumir, m dcdeius p o, l » 

„moríale supplicium. sibique el loti familia» eair. Botan, mura. Sed Joannes Diazius, ut 

T s - U d i o "erum „„varun. excacca.us, e, fron.em pcrírictierat, qua protervitatc et impudcn-
ria caetcros Hispanos, eadem fratrem refellebat. AlpboBSUS ¡loe animadverso, ct ( « t m MM-
tate despera,a. arle pugnare constituir, ct repetí,a de relligionis dogma.is 
se victum Itaque dat manus, el novamdoctrinan, missislaúd,bus e.íerl: 
« u U . tuam menten, De, , , , cxcussis tenebris. mirabil.ter .Ilustra»,., e ™ . 
• L l o r e Paulo, ut g.atia De. in te vacua non sil. non segn.ter agere, nec ,n Germama, qua. 

p ú l v e d a p a r e c e i n f e r i r s e q u e n o d e b o c a d e u n o s o l o s i n o p o r c a r t a s 

é i n f o r m a c i ó n d e m u c h o s e s p a ñ o l e s d e l a c o r t e d e l C é s a r , q u e e n R a -

t i s b o n a h a b i a n t r a t a d o c o n e l a p ó s t a t a é i n s o l e n t e J u a n D i a z , e l c u a l 

á c a d a p a s o h a c i a a l a r d e y o s t e n t a c i ó n d e s u s e r r o r e s , s u p o . A l f o n s o 

l a d e s h o n r a d e s u c a s a . 

L l e g ó A l f o n s o á R a t i s b o n a , t u v o u n a c o n f e r e n c i a c o n M a l u e n d a , y 

p r e g u n t ó á S e n a r c l e u s e l p a r a d e r o d e J u a n D i a z , p o r q u e l e t r a í a n o -

t i c i a s d e l a c o r t e d e l e m p e r a d o r , o c u l t á n d o l e c u i d a d o s a m e n t e q u e e r a 

s u h e r m a n o . S e n a r c l e u s d u d ó a n t e s d e r e s p o n d e r ; c o n s u l t ó c o n B u -

c e r o y d e m á s c o r r e l i g i o n a r i o s , y finalmente l e d i j o l a v e r d a d . S i h e -

m o s d e c r e e r á l o s p r o t e s t a n t e s , A l f o n s o D i a z y M a l u e n d a i n u t i l i z a -

r o n l a s c a r t a s q u e p a r a J u a n l l e v a b a , d e p a r t e d e s u s a m i g o s , e l g u í a 

o a l q u i l a d o r d e c a b a l l o s q u e a c o m p a ñ ó á A l f o n s o á N e o b u r g . E l l o s 

t u v i e r o n a l g u n a s o s p e c h a , y a v i s a r o n á J u a n , á t o d a p r i s a , p o r u n 

m e n s a j e r o . L a e n t r e v i s t a d e l o s d o s h e r m a n o s f u é t e r r i b l e . R u e g o s , 

s u p l i c a s , a m e n a z a s , á t o d o r e c u r r i ó A l f o n s o p a r a c o n v e n c e r á s u h e r -

m a n o : l e h i z o a r g u m e n t o s t e o l ó g i c o s ; l e h a b l ó d e l a p e r p é t u a i n f a m i a 

y d e l b o r r o n q u e e c h a b a s o b r e s u h o n r a d a f a m i l i a c o n q u e n s e ; l e p r e -

s e n t ó u n a c a r t a d e M a l u e n d a , q u e o f r e c i a i n t e r c e d e r e n s u f a v o r c o n 

f r a y P e d r o d e S o t o , c o n f e s o r d e C á r l o s V ; l e p r o m e t i ó h o n o r e s y 

d i g n i d a d e s ; s e e c h ó l l o r a n d o á s u s p i é s . N a d a p u d o d o b l e g a r a q u e l l a 

a l m a , c e g a d a p o r e l e r r o r ó v e n d i d a a l s ó r d i d o i n t e r é s . E n t o n c e s s e l e 

.multos habe, huirla disciplinae magisiros, torperc. sed ad alias regiones Italiamquc migra-c 
P " S f » ' ™ t i ' P " > " r i s , i a n a cbarila.e serendis viam erramibui 

¡ 3 ,!'.';; -talibusque ,crb:s e-, moni, i , Alphon.ua frairem in stiam sententiam per-
ouierat, utque se Román, redeuntem sequeretur, persuaserat. Caeterum amici Cernían! de 
novo-consmo fací, a Joanne Diaaio cerliores, sed princeps Bucerus occu-runt e , Joan-
ncm monent obtestanturque, caveai etiam arque etiam, nc fra.ris fallaci oralióne capia-
tur.. l l is deliortationibus Joannes deterrilus, consilium muiat, fra.remquc vc.at secura 
amplius de discessu e.-, Oermania nequidquam ageret. Pune veru Alphonsus caclc-as vias 

inic,cusas esse ammadverrens fra.ris occidendi consilium capit I.aquc dolorem 
dissnnulans, bland.s verbis fralrcm discessurus alloquitur faccrct sane q,:od luberet 

d a m ' í h i ' . T , ' - H a " C í l " " " - n u r a m o s « ¡noptam 'uble .an-
dam i,ibuit, «„ceden,que, Augustam, quae inde unius dici ¡riñere aberat, cum venisset, 
consilium cum mmis.ro sa.cllile communicavit. c . quid fieri vellct ostendil. Tora tribus 
conouctis equis, Nuburguin itinc.-e noclurno rever.it. et Paulo ante luccm. equis extra 
oppidum cum ducc itineris rciictis, ipse cum « t a ministro in fra.ris diversorium procedit. 
Jiimstcr ostium pulsar, seque lilteras Joanni Diaaio a fralre referre dicit. Reseratis íoribus, 
sctlas subit. A.plionso ad unimos grados subsiste,lie, reetaque in cubiculum coniendens. oc-
currit in coenaculo, properanti Joanni Diaaio, qui sumpta diplo.de cubitu surreierat, liuc-
rasque iradil. quas ¡lie acceptas cum legere coepisset, ¡am er.im illucescebat, minister expedita 
secuncula, quam vesie occultaverai. ci plagara morliferam iniligit, disicctoque caritc prosicr-
nit, seque ad Alphonsum rei expcctamem rcci'plt. Tum ambo sese celeritcr pror'ipiunt, ple-
noque grada ad cquos cum reve.lisscnt, ¡is conscensis et paulo post ad celeiitatcm muta.is, 
Augustam veuiunt. atque inde se in viam dan!, quae rec.a per Oenspruclrum in Ilaliam du-
c . . ( P í g s . i ¡lo y 13l del tomo II de Sepillveda.) 

I.a relación de Senarcleus, en lacual va fundada principalmente la del t o l o , eslí conforme 
en lo sustancial. 



ocurr ió á A l f o n s o q u e , s a c á n d o l e de A l e m a n i a , q u i z á s e le podría t raer 

á m e j o r e n t e n d i m i e n t o , y p a r a h a c e r l o sin s o s p e c h a , h n g i o dejarse 

v e n c e r e n la d isputa t e o l ó g i c a , se dió por c o n v e n c i d o de l a nueva doc-

tr ina y le dijo: « Y a q u e D i o s h a i l u m i n a d o de t a l m a n e r a tu enten-

d i m i e n t o , p a r a que no quede e n tí vac ía y estéri l la g r a c i a de D i o s , 

c o m o d i c e S a n P a b l o , debes sal ir d e A l e m a n i a , donde h a y t a n t o s 

predicadores del E v a n g e l i o y no eres necesar io , ni e n t i e n d e s la len-

g u a y venirte á I t a l i a , donde poco á poco y c o n prudencia iras pre-

d i c a n d o tus d o c t r i n a s de puro cr is t ianismo». H a l a g ó l a idea al mal-

a v e n t u r a d o hereje , y á u n dió p a l a b r a á s u h e r m a n o de irse c o n él a 

R o m a - pero B u c e r o y los s u y o s , á quienes c o n s u l t ó , c o m o también 

al fráile O c h i n o desaprobaron tota lmente esa d e t e r m i n a c i ó n , por-

que j u z g a b a n una t e m e r i d a d irse á I ta l ia , donde f o r z o s a m e n t e h a b i a 

de abjurar ó sufrir p e n a capi ta l . C o n esto m u d ó de parecer Juan é in-

t i m ó á su h e r m a n o q u e n o le volv iese á h a b l a r de s e m e j a n t e v i a j e . 

D i c e n que entonces le p r o p u s o ir j u n t o s á A u s b u r g o para conferen-

ciar c o n O c h i n o ; pero que oportunamente l l e g a r o n á N e o b u r g , para 

disuadirle , B u c e r o , S e n a r c l e u s y F r e c h t . E n t o n c e s A l f o n s o , que ma-

d u r a b a y a el espantoso proyecto de quitar de e n medio á su h e r m a n o , 

se despidió de él c o n d u l c e s y e n g a ñ o s a s p a l a b r a s , n o s i n dar le al 

m i s m o t i e m p o , para socorro de sus a p u r o s , 1 4 c o r o n a s d e o r o . E l 

m i s m o d i a vo lv ieron á N e o b u r g B u c e r o y F r e c h t ; pero S e n a r c l e u s s e 

quedó c o n D i a z al c u i d a d o de la impresión, que t o c a b a y a á su tér-

m i n o . 

A l f o n s o meditó l a v e n g a n z a de su h o n r a c o n l a m a y o r s a n g r e iría 

V no en un m o m e n t o de arrebato . A ñ o s d e s p u c s s e la e x p l i c a b a él á 

S e p ú l v e d a c o m o l a c o s a m á s natural de l m u n d o : s u h e r m a n o e r a u n 

e n e m i g o de la pátria y de l a religión; estaba fuera de toda ley div ina 

y h u m a n a ; podía h a c e r m u c h o daño en l a s c o n c i e n c i a s ; c u a l q u i e r a 

(según e l m o d o b á r b a r o de discurrir del fratricida) e s t a b a a u t o r i z a d o 

para m a t a r l e , y m á s él c o m o h e r m a n o m a y o r y custodio de la h o n r a 

de s u c a s a . A s í d iscurr ió , y comunicado s u i n t e n t o c o n un cr iado que 

h a b i a t ra ído de R o m a , desde A u s b u r g o dió l a v u e l t a h á c i a N e o b u r g , 

deteniéndose á c o m e r en P o t t m e s , a ldea q u e d is taba de A u s b u r g o 

cuatro m i l l a s a l e m a n a s . A l l í compraron una h a c h a p e q u e ñ a , que les 

pareció b ien a f i lada y de buen corte; m u d a r o n c a b a l l o s , y cont inua-

, Vid 1, c , m s Ochino « « l i s t o Neoburg, » c e Mario de . 5 4 « en le Uhur ia «cfestoliM 
' - .y , i : , H,nr H,min-er rri-uri, 166?). : 4 B . 'SÍ y a«J. y en Dife, Stftmuu, 

„0,, l o » « . , <>e I. H«" • ^ S « ™ « U Biblioteca de Zorich, y perteneció 
« « Í U M M W » p S « - El autogralo >e 
i .a coleccion Simler. 

ron s u c a m i n o para ir á p a s a r la n o c h e en l a a l d e a de F e l d k i r c h e n , 

j u n t o á N e o b u r g . A m a n e c í a e l 27 de M a r z o c u a n d o e n t r a r o n en 

l a c iudad, y d e j a n d o los cabal los en l a h o s t e r í a , s e a c e r c a r o n á la 

casa del P a s t o r , donde v iv ían Juan y S e n a r c l e u s , que h a b í a n pasado 

la n o c h e e n c o n v e r s a c i ó n sobre m a t e r i a s s a g r a d a s , si h e m o s de creer 

al s e g u n d o , q u e t i e n e u n m i s t i c i s m o t a n e m p a l a g o s o c o m o t o d o s los 

protestantes de e n t o n c e s . L l a m ó el cr iado de A l f o n s o á l a puerta ; 

di jo que t r a i a car tas de s u a m o para Juan. É s t e s e l e v a n t ó á toda 

p r i s a de la c a m a , v e s t i d o m u y á la l i g e r a , y s a l i ó á otra h a b i t a c i ó n á 

rec ibir al m e n s a j e r o ; t o m ó las c a r t a s , y c u a n d o e m p e z a b a á leer las 

c o n la l u z d e la m a ñ a n a , e l saté l i te de A l f o n s o s a c ó e l h a c h a , le hir ió 

en las s ienes, y le destrozó la c a b e z a e n dos p e d a z o s . A l f o n s o contem-

p l a b a e s t a e s c e n a al pié d e la esca lera . C u a n d o e s t u v i e r o n s e g u r o s 

d e q u e los go lpes e r a n m o r t a l e s , sa l ieron de la c a s a , t o m a r o n s u s ca-

b a l g a d u r a s , y r e n o v á n d o l a s en P o t t m e s , l l e g a r o n á m a r c h a s f o r z a d a s 

á A u s b u r g o , c o n intento de dir igirse por l a v í a de I n s p r u c k á I ta l ia ' . 

Y a c i a tendido e n s u propia s a n g r e J u a n D i a z , c u a n d o l l e g ó S e n a r -

c leus , i g n o r a n t e d e todo . B i e n pronto se e x t e n d i ó por l a c iudad la 

not ic ia de l a s e s i n a t o , y los a m i g o s del m u e r t o , y á s u frente M i g u e l 

H e r p f e r , c o n t a n d o con l a just ic ia y protecc ión de l c o n d e pa la t ino 

O t ó n E n r i q u e , á c u y o d o m i n i o pertenec ía N u r e m b e r g , s e l a n z a r o n 

en persecuc ión de los f u g i t i v o s , y l l e g a n d o á Inspruck a n t e s q u e e l l o s , 

al l í los prendieron, á pesar de q u e n e g a b a n h a b e r tenido part ic ipa-

ción e n el c r i m e n . P e r o las m a n c h a s d e s a n g r e d e l a t a b a n al cr iado, 

1 Boehmer ha recogido varias noticias acerca de la muerte de T)ia* en cartas particulares y 
escritos de entonces. Jorge I.etó, gramático de Ausburgo. escribe ¿ Bullingcro en i.° de Abril 
de i5.pl (co'ecciou del Dr. Baumc en Strasburgo;: 

-Prch dolor! Quid accidrt nudios tertius? Bucerus fovit quendam Hispanum apud se. no-
m:ne Joannem I)ia¡ium.qnem ex Ratispon* misil Neuburgum ad Danubium situm. u: ibi l¡-
brum contra l.atomum ederet. ct typographo emendare!, l.abuit autem Joanr.es ¡lie Diaaius 
tratrem germaoum Alphonsum.dortorem el consiliariuin Romanae Rotac ut vocant.qui Neu-
burgum jpsum convenit, el per XIV dies amice et blar le quidem cum ¡lio viemavit, voiens 
1II1 persuádete ut serum Romam redirct ci relligioni Papaese nirsum addiceret. cum autem 
ñeque blanditiis ñeque muneribus apud fratrem quicquara cfrtcerct, díscessíi, el fratrem XIV • 
coronaus donavit ne forte quid mali de co suspicaietur. Ecce altero die mane sub diluculo 
redil Alphonsus cum fámulo ad portas civitatis Neuburgi. atque qtiam primum eaedem ape-
r ebantur, famulus pedester ingreditur recta ad aedes Joa.nnis Dia,¡i, simulaos se ab Alphonso 
aliquid in mandatis accepisse quod illi diceret, herí autem oblivioni tradidisset, cumque see-
leratus ¡lie sen-us bonum illum Joanncm a lecto prodeuntem needum indutum reperisset. se-
curi ouadam capul c¡us in duas fere partes totum secavit. atque fe*tinantcr ad Alphonsum 
fratricida n ante valvas expectante™ reversos est, et ambo evaserunt. Quanquam vero non-
nuil: latrones istos perniccs insequantur. tamen vix credo eos jam appreliendi posse, quia 
attigerunt regií et cpiscopi Augustani ditiones.. 

Slcidan nada nuevo aiiade en dos cartas suyas á Du-Be'.lay. publicadas por L. Gcigcr en el 
Pornhungen :nr DeultcAen üeKiichte. (Tomo X. 1S70. psgs. 189 y rgt.) 

Calvino escribe < I-arel (vid. Csó*. tomo XX, p%. 140): .SubsKutus est fAlptnml domum 
usque, de caede perpetr.ua lidem non habuit fámulo, doñee cadaver speclasset Ule». 



y lo incoherente de sus d iscursos al amo. E l conde Otón envió al 

prefecto de su palacio para h a c e r s e cargo del preso 1. Al fonso escri-

bió á los Cardenales de A u s b u r g o y de T r e n t o reclamando el fuero 

eclesiástico, y rechazando c o m o incompetente a l tribunal de Neo-

burg. E l emperador dirigió en 4 de Abri l una carta al conde palati-

no, prohibiendo que los j u e c e s de Inspruck pronunciasen sentencia 

en aquella causa, cuya decisión se reservaba él para la próxima Die-

ta . E n 7 de Abril los m a g i s t r a d o s de N c o b u r g tornaron á suplicar que 

se permitiese á los jueces de I n s p r u c k sentenciar la causa . Cár los V 

respondió que él no tenia a u t o r i d a d en Inspruck, y que acudiesen á 

su hermano el rey D . F e r n a n d o . E n la Dieta de Ratisbona los Esta-

dos protestantes tornaron á s o l i c i t a r que el crimen no quedase impu-

ne. E l confesor Pedro de S o t o intercedió en favor del reo *. E n 28 de 

'Setiembre de 1546, el Papa e s c r i b i ó a l rey de Romanos que . h a b í a 

l legado á su noticia que Al fonso D i a z y Juan Prieto, clérigos de Cuen-

ca, estaban detenidos por tribu nales seculares, só pretexto de haber 

dado muerte á Juan, hermano d e Alfonso: que esta causa correspon-

día, por la calidad de los p r o c e s a d o s , al tribunal eclesiástico; pero 

que á pesar de las r e c l a m a c i o n e s del Cardenal de Trento , ios jueces 

de Inspruck habian c o n t i n u a d o el proceso. Y que por ende tornaba á 

requerir que se entregase á l a corte pontificia al reo con todos los 

papeles de la causan s . 

1 -Du> Otho craeíeclum palatii niisit qui aura ad supplícium postulara praefectus m 
carcerem se una dedil.. (Carla de Calvin.» á Farel, Reformistas españoles, tomo XX, p£g. 140., 

! Si hemos de :reer que se refiere al c a s o de Diar, como sostiene Boehmer. una carta publi-
cada por Druffel, Beitrage w Rei-Mgesc.izclití, 1J46-S1. (Manchen. l ü j j . p f . •••) 

3 En Buchholtü, Geschichle der Regierung Ferdinaad des Erslen. (Vicna, l83b. pags. ass 
y 389.) Citado por Boehmer, púg. r$6. 

El relato de Sepúlveda es como sigue: 
.Caelcrum de Joannis Diarii caede, qua.e celeriter per oppidiim cvuigata cst, amici eius cum 

cognovis>er,t, quídam c i Othonis H e n r í c í Pjlatini principis aula, in cujus ditione NeUbur-
gum erat, iniurias amiei persequi const l tuunt , cu¡us testimonio se in suis erroribus et impú-
tate jactaban:. Igitur ipsi quoque per diapijaitos equos Oenspruckum contcndimt, ct magna 
usi diligcntia et ceierilate, Hispanos antevertunt: qui Hispan:, cisdem Gcrmanis dcíerentibus 
ct accusanlibus, ad Oensprucltum capti s j u t . el cuslodiae dati. Nec tamen Alpbonsus sibi in 
ea rerum iniquilaie deluit. qui de fratris parricidio postúlalos, crimen alicnum in se, cui cac-
des fraterna, út ierret nalura, maitimo dol ori esset,falso conferri ínlrcpidus respondit; dataque 
facúltate, ad amicos. qui Cacsaris aulam sequebantur. ütieras mittil. ulcuc suam insontis 
causara susciperent, comprecatur. l i l i , a d quos iam de pairara ncce nuntius nulli nostrorum 
ingratus pervencrat, Carolum Cacsarem d e rebus ómnibus cerliorcm íaciunt. Carolüs e vesti-
gio Hueras Oenspruckum ad MagistrarcLS mil t i t , ut nihil lemerc aut propcrar.ter agerent, sed 

lento judicio causam cognoscerent, c a q u e cognita, nibil statucren!, sed quod essetcompcr-
tum, ad se et fratrem Rcgem, in cujus d i c i o n c res agebaiur. rcferreni. Ncc uní cpistolac satis 
lidens, alteris liucris. idém ut lieret, d i l i g c n t e r mandavít, sic ut facile voluntas eius apparcrel 
de Alphonso, cujas animum factumjue prababal, servando. Ita íactum es! Aulicorum el Carho-
licorum diligentia el Caroli Cacsaris humaaitate . ut causae cognltio diíferatur primum, dem-
decum de Alphonsi clericatu probaturr. fuísset .Tridentum ad Episcopum rcjiceretur. el haec 
omnia studiuili el conatum L u t h e r a n o í u m frustrarcnlur. A T r í d c n l o enim Alphonsus D:a-

Así se hizo: el Obispo de T r e n t o s e encargó de la causa, y aunque 

no quedan noticias positivas del resultado ni de la sentencia, es lo 

cierto que Alfonso D i a z salió incólume, y que años despues referia 

á Sepúlveda en Valladolid toda esta lamentable historia. L o s protes-

tantes cuentan que, acosado por los remordimientos, se suicidó en el 

Concilio Tridentino, ahorcándose del cuello de su muía . 

T a l e s fueron los crímenes del jurisconsulto conquense, de los cua-

les, en buena ley, ninguna parte puede achacarse al Catol ic ismo, ni 

á la Iglesia romana, ni á los clérigos, sino á la feroz y salvaje condi-

ción del asesino, á lo exaltado de las pasiones religiosas en el si-

g lo X V I en uno y otro bando, y al espíritu vindicativo" y de punto de 

honra que cegaba á los españoles de entonces, moviéndoles á tomar-

se, áun por l ivianas causas, la venganza ó la justicia por su mano. 

Mató Alfonso D i a z alevosamente á su hermano, y creyó lavar s u hon-

ra, como alevosamente matan á sus mujeres (áun inocentes) y á los 

amantes de éstas (aunque no sean correspondidos) los maridos de 

Calderón y de Rojas; como mató D . Gutierre de Sol ís á doña Men-

cía, y D . L o p e de Almeida á doña Leonor y á D . Juan de S i lva , y 

García del Castañar á D . Mendo, sin escrúpulo ni remordimientos, 

con entera serenidad, como quien hace una cosa justa y lícita, y dis-

puestos á repetirlo con cualquiera que atentara á su honor, del Rey 

abajo. Costumbres bárbaras, ideas bárbaras también, pero que h a y 

que tener en cuenta y estimar en su valor cuando se j u z g a n hechos 

de otros s ig los . E l fanatismo de la limpieza de sangre, que lo mismo 

se manchaba por el adulterio que por la herejía; cierto espíritu pa-

triarcal y de familia, malamente sacado de quicios, y la rareza mis-

ma de las infracciones, contribuían á alimentar esa moral social del 

honor, en muchos casos abominable y opuesta á la moral cristiana. 

E n el s iglo X V I el hcclio de Alfonso D i a z parecía tan natural y justi-

ficable, estaba de tal manera en las ideas corrientes, que Cárlos V 

aprobó la intención y la muerte, como expresamente dice Sepúlveda, y 

á ninguno de sus cortesanos dejó de parecerle bien; y el mismo cro-

aius cum ministro Roroam incolumis pervertir, unde in Hispaniam aliquot post annos rever-
sus, esquirenti mihi rem gcslam, gravate primum, deinde non invitus, ordinc plcnius ctiam 
quam ab aliis acceplam. Valdolíli memoravit.. (Pág. :3a del tomo II.) 

Boehmer inserta las comunicaciones (págs. aoS y sigs.) que mediaron enire los príncipes y 
Eslados de Alemania y el emperador con motivo del proceso de Alfonso Diaa. Hállansc en los 
archivos de Weimar, donde los copió el Dr. Burckardt. 

El suicidio de Alfonso Diaz sólo consta en historiadores protestantes. .Postea vero auno 1551, 
se ipsum inleremit in concilio Tridentino. Inventus cst cnini se ipsum suspendisse a eolio 
suac mulac.-, dice Juan Manüo en sus Locorumcomnuniu,n collectanaec (1564. tomo II, pa-
gina i56), como oido a Mclanchton. De Manilo lo tomaron Hcnriquc Pantalcon. autor de la 
Historia martyrum (Basilea, i5G3), Pabus (Historien, Ande Titeil, edición de 157a! y olios. 



n i s t a , h o m b r e s e v e r í s i m o y d e m u c h a r e c t i t u d d e j u i c i o , l o c u e n t a 

s i n i r a n i e s c á n d a l o , y h a s t a c o n c i e r t a d e l e c t a c i ó n . Y s i l o s p r o t e s -

t a n t e s a l e m a n e s ' h i c i e r o n t a n t o r u i d o s o b r e l a i m p u n i d a d d e l a s e s i -

n o , á b u e n s e g u r o q u e n o f u é p o r a l t a s c o n s i d e r a c i o n e s m o r a l e s , s i n o 

p o r e n c o n t r a r u n a e x c e l e n t e a r m a d e p a r t i d o . H u b i e r a s i d o e l m u e r t o 

e l h e r m a n o c a t ó l i c o , y n o e l p r o t e s t a n t e , y v i é r a m o s t r o c a d o s l o s p a -

p e l e s . 

U s ó z n o t u v o r e p a r o e n e s t a m p a r a l f r e n t e d e s u t r a d u c c i ó n d e l 

l i b r o d e S e n a r c l e u s e s t e t í t u l o ad terrorem: «Historia de la muerte de 

Juan Díaz: por determinación tomada en Roma le hizo matar su hermano 

Alfonso Díaz¡>. P e r o U s ó z e r a u n m a n i á t i c o c l e r ó f o b o , m e z c l a d e c u á -

k e r o y p r o g r e s i s t a , s e m e j a n t e á l o s q u e e n t o d o v e n l a mano oculta 

de la Cúria romana y de los jesuítas. L o s l u t e r a n o s , a m i g o s d e J u a n 

D i a z , t e n í a n m á s s e n t i d o c o m ú n , y s e g u a r d a r o n m u y b i e n d e . i n s i s -

t i r e n e s t e p u n t o . Y p r e s c i n d i e n d o d e t o d a o t r a c o n s i d e r a c i ó n , ¿ e r a 

J u a n D i a z p e r s o n a j e d e b a s t a n t e i m p o r t a n c i a p a r a q u e c o n t r a é l s e 

t o m a s e n d e t e r m i n a c i o n e s n a d a m é n o s q u e e n R o m a , y s e e n v i a s e á 

s u p r o p i o h e r m a n o p a r a m a t a r l e ? ¿ N o e s t a b a n a h í M e l a n c h t o n , B u -

c c r o y C a l v i n o , e n q u i e n e s p o d i a e m p l e a r s e m e j o r e l h i e r r o ? M u y i n o -

c e n t e ó m u y f a n á t i c o s e n e c e s i t a s e r p a r a p e r s u a d i r s e d e t a l e s p a t r a -

ñ a s . ¡ C o m o s i l a c o r t e r o m a n a n o h u b i e r a t e n i d o q u e p e n s a r m á s q u e 

e n J u a n D i a z ! 

T o d o s l o s m é r i t o s l i t e r a r i o s d e é s t e s e r e d u c e n á h a b e r e s c r i t o u n a 

Chrislianae religionis Suínma e s p e c i e d e c a t e c i s m o , d o n d e d e f i e n d e 

e n s e n t i d o e x t r i t t a m e n t e l u t e r a n o , q u e e l c o n o c i m i e n t o d e n u e s t r a 

s a l v a c i ó n e s t r i b a e n c o n v e n c e r s e d e l a p r o p i a m i s e r i a y a f i n c a r s e e n 

i Además de la historia de Senarcleus, de que luego hablaré, aparecieron en Alemania, se-
gún Boehmer (págs. 201 y 202), los siguientes libelos á propósito del caso de Juan Diaz: 

Wie newlich ¡u Nevburg in Beiern einer genant Alpkomus Diasius seinen bruder Joñaanem 
grausamlich ermort hall, allein aus '¡as Wider die F.inigc Ewige Christíiche lahr, are Caia den 
Abel ermorder t. (En 4.0; cuatro hojas.) Se citan tres ediciones distintas de esta relación, que 
está reimpresa en el Corpus RefQrmatorum, tomo XX, colecciones 515 á 51S. 

—Ein erbermlích geschichU mié ein Spanioltecher, und Rhomischer Doctor, vmb des Evangelious 
Willen. seinen leiblicJien bruder er mordí ha!. Mit eiuer vorrede Doclor Johan I.angen tu Erfurt 
Ecclesiasten. Anno M.D.XL VI. 

Juan Lange parece liaber escrito inmediatamente después de la muerte de Juan Diaz, y en 
algunas cosas, aunque insignificantes, varia de Senarcleus. ^ 

Otras relaciones de ménos cuenta, y que no forman libro ú opúsculo separado, pueden verse 
extractadas en la Biblioteca Wiffeniana. 

•i Chri>tianae religionis Sutnina. Ad illustrissimum Principen Dominum D. Uilorur,/: Heinricum 
pa.aünum Rheni, el ulriu>quc Bavariae Ducem Per clarissimum virum Joannem Dia¡ium His-
panum. Neuburgi Danubii conscripta, /// Kaiendas Mártir. Anno M.D.XL VI. Coloi.: Impressum 
\euburgi Danubii apud Joannem Kilianuin, Principalis (¿uaeslurae scriham. Anno M.D.XLVI. 
(En 8"; un pliego.) Rarísima edición: hay ejemplares en las Bibliotecas de Strasburgo y l-'ranc-

. fort, y en la Bodleiana de Oxford. 

Se ha reimpreso en 1546 y igóí con la Historia de Senarcleus; en 1692 y 1694 en Viti t.udo-

l o s m é r i t o s d e C r i s t o ; r e d u c e l o s s a c r a m e n t o s á d o s : B a u t i s m o y E u -

c a r i s t í a ; r e c h a z a l a j e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a , y a d m i t e c o m o t e s o r o d e 

l a f é l a B i b l i a , l o s s í m b o l o s , l o s c u a t r o C o n c i l i o s g e n e r a l e s y l o s a n -

t i g u o s P a d r e s . 

S á b e s e , a d e m á s , p o r s u t e s t a m e n t o , q u e h a b i a c o m p u e s t o u n a s 

Anotaciones teológicas, q u e d e b i e r o n p a r a r e n m a n o s d e F r a n c i s c o d e 

E n z i n a s ; y e n l a B i b l i o t e c a m u n i c i p a l d e Z u r i c h h a y u n l i b r o q u e l e 

p e r t e n e c i ó y q u e t i e n e a l g u n a s n o t a s d e s u s m a n o s . 

E l e n t u s i a s m o d e s u s c o r r e l i g i o n a r i o s d i v u l g ó e n m u l t i p l i c a d a s c o -

p i a s s u r e t r a t o * y l a Historia de su muerte. C o r r e é s t a á n o m b r e d e 

S e n a r c l e u s , q u e c o m o t e s t i g o p r e s e n c i a l h u b o ( á l o m e n o s ) d e f a c i l i -

t a r l a s n o t i c i a s ; p e r o l a r e d a c c i ó n , e l e s t i l o , l a p a r t e l i t e r a r i a , f u é d e 

o t r o , s e g ú n a f i r m a J o s í a s S i m l e r 3 . E s t e otro s e i n c l i n a n á c r e e r c o n 

b u e n a s r a z o n e s W i f f e n y U s ó z , q u e f u é F r a n c i s c o d e E n z i n a s , e l 

c u a l , d e t o d a s s u e r t e s , t u v o p a r t e n o s e c u n d a r i a e n l a e d i c i ó n , c o n -

f o r m e r e s u l t a d e s u s c a r t a s A v o c e s e s t á d i c i e n d o e l l i b r o h a b e r s a -

vici a Seckendorf Commentarius de Lutheranismo, y en el Scrinium antiquarium, tomo VIH, par-
te I (1763), con una introducción de Gerdes (págs. 46; á 471)-

E'. manuscrito original de la Swnma estaba, en i832, en poder de Jorge Veessnmeyer, librero 
de Ulm; pero hoy se ignora su paradero. 

Hay una traducción castellana de Usóz (que luego citará) y dos alemanas: una que se atri-
buye á Teodoro BiblianJer, y se imprimió en Zurich, 1547* >' ¿ la cual parece referirse Enzinas 
en su carta á Bullingero (3 de Noviembre de 1546): «A domino Theodoro postu-abis summam 
confessionis fidei Diazii latinam, quam ipse fecit Germanicam». Contiene unos versos en ho-
nor de Juan Día/. 

1.a segunda traducción, que Boehmer llama de Strasburgo, corre unida desde i554 á la His-
torien, de Rabus (Anier TheilJ, \Je la cual hay ediciones de 1555, 1556 y 1372; y además sa en-
cuentra en ei Gro* Martyrbuch, 1606. 1617 y 1682. 

En francés puede leerse en Ja Histoire des vrais Tesmoins (1570) y en la Histoiredes Mar-
QTS'(I583, 1597, lóoSy 1619). 

1 El libro se titula: Kovóvsf Tfljv áy-iüv a-ocró/tov. (Paris, per Conradum JVeobarium, i 340.) 
Las notas son correcciones al texto griego y explanaciones en latín, con citas de los Padres. 

2 Vid. el retrato en los leona, de Beza (r 58o), y otro, algo distinto, en Praestantiumaliquot 
Iheologorum, qui Romanum Attlichrislum praecipue oppugnáTunt, efftgies, de Verheiden (La 
Haya, 1603 y 1725); y en la VI Pars Bibliothecae Ckakographicae de Stcban y Furck (Franc-
fort, i65o). Sultzer hizo otro, que está en los Martyrer, de Meyer (Schafrausen. 1664). Del de 
Be/a está tomado el que puso Usóz en el tomo XX de los Reformistas y (si mal no recuerdo) el 
que ya tenia iitograiiado D. Feimiu Caballero para sus Conquenses. 

3 -Sed ab alio quodam descripta est, falsoque ut invidiam declinaret. illi attrihuta, in Ger-
mania excusa est» etc. (Bibliotheca ¡intitula a Conr. Gewero, in epitomen redada el ¡ocuplelata 

per Josiam Simlerum. Tiguri , 1574.) 

4 En cartas á BulHnger (fechas 1 ' } , 4, 11 y 26 de Noviembre de 1546) le habla Enzinas de 
la impresión He la Historia de Juan Días, y le pide la Summa para ponerla al fin. Uno de los 
Budé(Juan ó .Maieo) le escribe desde Ginebra, en 3o de Noviembre de i 5 i 7 , habiándoledel tes-
tamento de Juan Uiaz. de la rica biblioteca que habia dejado (par:e de ella á Entinas), y del 
dinero que le debian Gélida y otros. Sobre el mismo testamento escribe Entinas á Calvino 
en 26 de Octubre de )547- En Noviembre de 1346 manda al Cardenal Du-Bellay uao de los 
primeros ejemplares de la biografía. 

Vid. además (todas en el tomo XX de Reformistas, de Usó/) las cartas de Vito Theodo.'ico, 
Juan Oporino, Pedro Alexandre, Baltasar Alfieri y J. Vadiano á Enzinas. 



¡ i d o d e l a m i s m a p l u m a , e l e g a n t e , p e r o d e c l a m a t o r i a , q u e e s c r i b i ó e l 

De statn Belgicae, c 0 n m á s r e t ó r i c a q u e v e r d a d e r o s e n t i m i e n t o . L a 

r e l a c i ó n d e l a m u e r t e d e J u a n D í a z t i e n e e l m é r i t o d e l a f i d e l i d a d e x -

t r i c t a , d a d o q u e c o n v i e n e p u n t o p o r p u n t o c o n l a d e S e p ú l v e d a . P o r 

l o d e m á s , e l t o n o e s t a n á c r e y v i o l e n t o c o m o e l q u e u s ó E n z i n a s e n 

s u s Anotaciones al Concilio Tridentino, y h a y d i s c u s i o n e s t e o l ó g i c a s p e -

s a d a s é i n s u f r i b l e s y e l a u t o r s e a l e j a c o n f r e c u e n c i a d e l p r i n c i p a l 

a s u n t o . 

A f i r m a e l b i ó g r a f o q u e J u a n D í a z e x c e d í a á t o d o s l o s e s p a ñ o l e s e n 

e l c o n o c i m i e n t o d e l h e b r e o . 

i Historia | vira de morle sane- 1 ti ,-iri Jodiáis Diacii Hispani, | quem ejus fraler germanas 
Al- | plionsas Diatius. ex-rmplum seqmuss primi parricidae Caía, \ velnl attertsm Ateles«, nefarie • 
inlerfecir. per Claudia*: | Senarcleimi. I Cuín praefalione O. ilartini Buccri. ir. qua de 1 praesenli 
statú (iermaniae mulla ctm- | ¡inenlur tettu imprimís digna. 1 M.D.XI. 17. (lil e jemplar de que m e 
he valido pertenece á la B ib l io leea Angél ica de Roma, B o e h m e r cita o l i o s de Strasburgo. Bs-
silea, Berna, Hal le , G o t ú n g a , Jena, Leipzig y el Museo Británico de Londres: lo cual prueba 
que no es tan raro el l i b r o en el Norte c o m o en el Mediodía, a u n q u e Seckendorf diga que .04 
rarilatesn Ínter deperditos haber ipolest-. En Santa Genoveva de Paris hay un ejemplar en vi-
tela, que parece ser el q u e Enzinas resaló i Du-Bcl lay.) En S."i con una dedicatoria de Bucero 
al principe palal ino del E h i n . Otón Enrique, una carta de Senareleus S Bucero. y los sal-
mos ! . ' . 14 y 17 parafraseados en versos latinos, q u i z á por Enzinas: 2 } hojas sin .oliar. i ; s 
páginas de texto y 11 h o j a s sin (oliar. A u n q u e no liene señas de impresión, sabemos por la 
correspondencia de E n z i n a s q u e le estampó en Basilca Juan Oporino. Rcippresa en ci to-
mo V I I I , parte 1, de l Scrínium anliquarium sive uiscetlmea Croningana. (Groninga y Bre-

m - '¿Solía de la muerte Je Juan Dias: por determina,ion lomada en Roma le hiso matar ,u Her-

mano Alfonso Oias en la madrugada del sábado 2 7 , iii me, del ar.o 7 . -4S (Madrid, i s » ; ; im-

prenta de Alegría.) T o m o X X de los Reformistas, de Usóz, q u e lirma las Observaciones y anadio 

v e i n l i w i s d o c u m e n t o s , e n t r e ellos las cartas de Diaz á Fa'.csio (8 de Febrero de 15 4 ó) y á Cal-

vino. Traducida al a l e m a n por Luis Rabus en su Historien de Heyligen Ausreraoellen Goites 

ZtUgen (Strasburgo. 1 í S4), vulgarmente conocida por Martirologio de Slrashurgo (rcimpie-

sa en 1373); y a l f r a n c é s etl el Martirologio de Ginebra ó Recueii de pluuenrs personnes aui or.l 

constanmenl enduré la n-.orl po-ar le nom du Seigneur: par Jear. Crcspin, ¡556 (en S.'i. aunque 

lio entera. Hay t r a d u c c i o n e s al alemán y a l románico . 

Extractos pueden v e r s e en la Historia marlyrum, de Pantalcon. en el Comentario, c e Sec-

kendorf, v en otras p u b l i c a c i o n e s , de q u e no formo catálogo porque ya lo hizo Boeamer con 
loda la minuciosidad apetecible. El m i s m o a n u n c i a l a p r ó x i m a p u b l i c a c i ó n de cuatro cartas 

de Diaz á Calv in» en e l Thesauru, epistolicus alviniama, q u e publican los teólogos de Slras-

6 S?n° embargo de t o d o l o dicho actrca del autor de la Historia de Juan Días. ha de advertirse 
que Senareleus. en la c a r t a á Buceio , se dá expresamente c o m o autor: .Historiam quam a me 

tuis l it leris postulast i , d e morle sancti viri Joannis Diazii , Jiucepf scriiendam Ego p n m a 
dumtaxat i ineamenta d u x i , ut veram et s implicissimam rei gcslae i m a g i n c m , q u i rebus pene 
ómnibus i n t c r f u i . h o c t c n u i scripto, quasi primis et incultis l ineis adumbraren!. Ad tuurn 
ofl icium videtur a u n e pertinere, doctissime Bucerc.. . . . easdem ipsas l ineas VIVÍS co lonbus 

il lustrarc Y B u c e r o lo confirma: .Historiam breviter q u i d e m , sed vere, religiose atque 

elcganter persenpsit . • Y o creo que Enzinas fué el c o r r e d o r de los borradores de Senareleus, y 
el q u e d i ó forma la t ina a l relato de este testigo presencial. Acerca de Senareleus vid. la Htblto-
1/tcca Wiffeniana, p á g . 202 y sigs. 

I I . — J A I M E D E E N Z I N A S , D O G M A T I Z A D O R E N R O M A 

R A h e r m a n o d e F r a n c i s c o , d e q u i e n l a r g a m e n t e h a b l a r é e n 

i s e g u i d a , y n a t u r a l , c o m o é l , d e B ú r g o s . E s t u d i ó e n l a U n i -

v e r s i d a d d e P a r i s , e n q u e h a b í a s i d o d e c a n o s u p a r i e n t e P e d r o 

d e L e r m a , y a l l í s e c o n t a g i ó d e l a s d o c t r i n a s d e l o s r e f o r m a d o r e s , 

e s p e c i a l m e n t e p o r e l t r a t o c o n J o r j e C a s a n d r o , m á s a d e l a n t e p r o f e s o r 

e n B r u j a s . D e s c o n t e n t o d e a q u e l l a U n i v e r s i d a d , q u e l e p a r c c i a m á s 

b i e n u n a B a b e l q u e u n a A c a d e m i a , y t e m e r o s o q u i z á d e u n a s u e r t e 

p a r e c i d a á l a d e l j o v e n p a r i s i e n s e C l a u d e l e P e i n t r e , q u e f u é q u e m a d o 

p o r s u s i d e a s l u t e r a n a s e n 1 5 4 0 , s e r e t i r ó á l o s P a í s e s - B a j o s , y v i v i ó 

a l g ú n t i e m p o e n L o v a i n a , Á m e d i a d o s d e E n e r o d e 1 5 4 1 e s t a b a e n 

A m b c r e s , d o n d e t r a t ó d e p u b l i c a r u n c a t e c i s m o d e l a n u e v a d o c t r i n a , 

t r a d u c i d o p o r é l a l c a s t e l l a n o , y s e a f i r m ó m á s y m á s e n s u s e r r o r e s 

c o n l a c o n v e r s a c i ó n d e s u h e r m a n o , q u e p o r a q u e l l o s d í a s p r e p a r a b a 

s u v i a j e á W i t e m b e r g . A u n q u e l a i n t e n c i ó n d e J á i m e e r a t o r n a r á L o -

v a i n a e n a c a b a n d o l a i m p r e s i ó n d e l c a t e c i s m o , y a s í s e l o e s c r i b i ó á 

C a s a n d r o e n 2 0 d e F e b r e r o ' , e s l o c i e r t o q u e n o v o l v e m o s á s a b e r d e 

é l h a s t a q u e f u é q u e m a d o e n R o m a e n 1 5 4 6 . D e t a l l e s q u e d a n p o c o s 

d e s u p r o c e s o y m u e r t e , y é s t o s m u y i n v e r o s í m i l e s y r e c a r g a d o s . A s í 

J u a n C r e s p i n , c o l e c t o r d e l l l a m a d o Martirologio de Ginebra, c u e n t a 

q u e « E n z i n a s e s t u v o a l g u n o s a ñ o s e n R o m a , p o r n é c i a v o l u n t a d d e 

s u s p a d r e s , y q u e f u é p r e s o p o r l o s m i s m o s d e s u n a c i ó n c u a n d o s e 

d i s p o n í a á i r s e á A l e m a n i a , l l a m a d o p o r s u h e r m a n o F r a n c i s c o ; q u e 

l e e n c e r r a r o n e n u n a e s t r e c h a p r i s i ó n ; q u e f u é i n t e r r o g a d o s o b r e s u f é 

d e l a n t e d e l P a p a y u n a g r a n d e A s a m b l e a d e todos los Cardenales y 

Obispos q u e r e s i d í a n e n R o m a ; q u e c o n d e n ó a b i e r t a m e n t e las impieda-

des y diabólicos artificios del grande Anticristo romano, y q u e todos los 

Cardenales y l o s e s p a ñ o l e s e m p e z a r o n á c l a m a r e n a l t a v o z q u e s e l e 

q u e m a s e : l o c u a l s e l l e v ó á e j e c u c i ó n p o c o s d i a s d e s p u e s d e l a m u e r t e 

d e J u a n D i a z a . E l q u e c o n o z c a e l m o d o d e e n j u i c i a r d e l a I n q u i s i c i ó n 

r o m a n a , n o d e j a r á d e r e í r s e d e e s t a Asamblea y d e e s t a s voces, y d e 

1 V i d . esta carta (Georgia Cassandro, Prójíssoripublico Brugensi intuerpiae, XX Februa-
rii 1,547 Jacobu* DryanJery en Illustrium el clarorum virorum épistolae selectiores superiore 

saec-jlo scriplae i-cl a Bclgls, velad Belgas lugduni Batat-orum, apud Ludoricum EUcvirium. 
auno 1617. (En 8.°) Del Calecismo, ni de su impresión, no hay más noticia q u e la que dá esla 
carta. 



esa presencia del Papa, y de los eruditos protestantes, que todavía 

aceptan por raone.la corriente estas descripciones. E n la edición lati-

na del mismo Martirologio se dice (y esto es creíble) que Jáime de En-

zinas no quiso reconciliarse, aunque los Cardenales lo procuraron 

con grande ahinco, y que murió contumaz é impenitente. 

Escuso decir (con el testimonio de Teodoro Beza) que Enzinas fué 

procesado y sentenciado porque dogmatizaba y habia comenzado á 

esparcir sus doctrinas en privados conciliábulos ' . A lgunos, especial-

mente Wiffen, han confundido á este Jáime de Enzinas, que helenizó, 

como su hermano, el apellido, y se llamó Dryander, con un Juan 

Dryander de la familia alemana de E ichmann, profesor en Marbur-

g o y autor de muchas obras de historia natural. Otros, como M'Crie, 

Adolfo de Castro y Usóz , sin haber tenido noticia de este otro Dryan-

der, han llamado á Enzinas Juan, y no Jáime ó Diego, c o m o realmen-

te se apellidaba. Pero Boehmer los ha distinguido bien. 

1 1 1 . — F R A N C I S C O D E S A N ROMAN 

ERCER hereje burgalés, lo mismo que los dos Enzinas, pero no 

de ilustre familia ni de grandes estudios como ellos, sino mer-

cader rico, ayuno en todo de letras. S u s negocios le llevaron 

á Flátides y Alemania, donde miserablemente se perdió como tantos 

otros españoles. E n 1540 fué de Amberes á Brema para cobrar de un 

banquero cierta deuda, en nombre de unos comerciantes antuerpien-

ses. Un dia se le ocurrió entrar en la iglesia luterana en que predica-

ba el maestro Jacobo Spreng, antiguo prior de los Agustinos de Am-

beres. Y aunque Francisco de San Román entendía poco la lengua 

alemana, quiere persuadirnos Enzinas que no perdió palabra del ser-

món, y que de tal manera le inflamaron las palabras del predicador, 

1 Ilecucil de plusieurs personnes cíe. Par Jean Crespa, r.sS6. (Págs. 3 u y 3i5.)—AeU 
mamrum. apui Joamem Crespa™, r*56. (P%. 33o,)-Ae¡iones e: mmimcaU manyrum: C,e-
n-vae, Joamcs Crispinas. /56o. (MI . i S lO-Tcodoio Bcja fieme,, Genova. t í í o ) ¿kc: ..loan-
oes Ensinas. sive fmander Hispanus ¡n ipsa urbe liorna besliüm iliam singulari magnitu-
dine animi aliquotics in privaría coetibus detegere ct rcdargucrc aggressus P o n t i f a ipse 
Cardmalibus suis stipatus quum videra ct audirc voluissel, suslincre diutius sanclam ipsius 

libertatem non potuil -
lio el Corpus ReformiUonm (tonto VI. p.ig. 3 ; : ) hay una carta de Melanchton á Entinas 

(Francisco) sobre la muerte de su hermano. Calvino. Baltasar Allieri, Sigismundo Gálous 
(húngaro) y otros le escribieron con el mismo motivo. (Archivo del Seminario protestante de 
Slrasburgo.) 

que sin acordarse para nada de sus negocios mercantiles, se puso 

bajo la dirección de Spreng, le hizo repetir el sermón, y permaneció 

largos dias en su casa, conversando y disputando con él y con el 

Maestro Jacobo y el D r . Macabeo, sin perder uno solo de sus sermo-

nes, ni hartarse de copiarlos y aprenderlos de memoria, así como de 

leer cuantos libros franceses y alemanes pudo haber á las manos. E l 

también se hizo misionero y escritor: comenzó á predicar á los igno-

rantes, y escribió en castellano un catecismo y otros libros (hoy per-

didos, y quizá no impresos nunca), cartas á sus amigos de Amberes 

y al emperador, conminándolos con la eterna condenación, y exhor-

tándolos á seguir su ejemplo y á tomar por única regla de la palabra 

de Dios las Escrituras, á todo lo cual anadia su vehemente deseo de 

volver á Fiándes y España, para disipar las tinieblas de la idolatría y 

derramar la l u z del Evange l io . 

L o s amigos que había dejado en Amberes se compadecieron de 

este pobre fanático, y con dulces palabras le mandaron á llamar, de-

seosos de traerle á buen camino. E n llegando á Fiándes, le detuvie-

ron, registraron su equipaje, y hallaron en él muchos l ibros en ale-

man, francés y latin, de L u t e r o , Melanchton y Ecolampádio, y al-

gunas caricaturas contra el Papa. Los Dominicos le interrogaron 

sobre su fé , y él respondió, entre muchos insultos, destemplanzas y 

locuras, que creia oque sólo por los méritos de Jesucristo, sin consi-

deración alguna á las buenas obras, gozaría de la vida eterna; que 

el Papa era el Anticristo, hijo del diablo, agitado del espíritu de Sa-

tanás, lobo rabioso,» etc. En vista de este furor grosero, los españo-

les que asístian á la disputa le tuvieron por loco; quemaron sus malos 

libros, que le habian trastornado el seso, y le encerraron en una torre 

á seis leguas de Amberes, sin perdonar medio ninguno para conven-

cerle. Cuando les pareció ménos exaltado y fuera de sí , a l cabo de 

seis meses, le pusieron en libertad, y se fué á Lovaina, donde estaba 

Francisco de Enzinas . Júzguese qué coloquios tendrían los dos refor-

mistas. Pero aunque conviniesen en la doctrina, y no pecase de ex-

ceso de prudencia el arrojado estudiante burgalés, no dejó de decir 

francamente á su paisano que «no encontraba bien que, sin especial 

l lamamiento de Dios , usurpase inconsideradamente la vocacion teoló-

g ica , en vez de servir á Dios en su oHcio de mercader que en 

cuanto á doctrina, no se guiase por humanos afectos ó por inciertas 

opiniones, sino por un juicio puro, íntegro y recto, fundado en un só-

lido y claro conocimiento de la voluntad de Dios; y puesto que no 

habia leido las Escrituras, ni sabia las diferencias dogmáticas, ni po-



dia refutar los argumentos de los adversarios, que no saliese por las 

plazas públicas gritando como un loco; que por otra parte se aluci-

naba en muchas cosas y no tenia verdadera ciencia, sino umbrátil y 

mal fundada; que era impiedad predicar sin legítima misión, comò si 

Dios no tuviese cuidado de su Iglesia , y temeridad sediciosa ponerse 

á peligro de muerte y alterar la república». T o d o s estos prudentísi-

mos consejos pasaron sin hacer mella por la dura cabeza de aquel 

ignorante sectario, que, lejos de cumplir la palabra que entonces dió 

á F.nzinas de no meterse en nuevas caballerías, se presentó en Ratis-

bona, nada ménos que delante de Cárlos V , que celebraba allí la fa-

mosa Dieta de 1 5 4 1 , y cual otro Arnaldo ante Bonifacio V I I I , con 

esa terquedad y vehemencia propia del carácter español cuando le dá 

por herejías y extravagancias, hizo un largo discurso, queriendo de-

mostrarle que la verdadera religión estaba entre los protestantes, y 

que el César haria muy bien en imponerla en todos sus dominios, 

dejar en paz á los alemanes y abrazar la Reforma. Oyóle el empera-

dor con mucha paciencia, y hasta le c a y ó en gracia el sermón, y dí-

jole que en todo pondría buen órden. Él , prometiéndoselas muy feli-

ces, volvió á arengarle otras dos veces; pero á la cuarta los soldados 

de ía guardia no le dejaron entrar, y querían sin más averiguación 

arrojarle al Danubio, á lo cual se opuso Cárlos V , mandando que su 

proceso fuese examinado conforme á las leyes del imperio. Lleváronle 

con otros presos en un carro, por donde quiera que el emperador iba, 

y áun á la expedición de A r g e l , según cuentan; y finalmente le entre-

garon á los inquisidores de España, que le sacaron en público espectácu-

lo (auto de fé), es decir, que le sujetaron á penitencia y sambenito, y 

procuraron desengañarle de sus errores; pero como estuviese más 

pertinaz y duro que las piedras en lo de negar el libre albedrío y el 

mérito de las buenas obras, y combatir la confesion auricular, las 

indulgencias, el purgatorio, la adoracion de la cruz, la invocac ion .de 

los Santos y la veneración de las imágenes, tuvieron que relajarle al 

brazo secular, y murió en las l lamas en un auto de Valladolid (se 

ignora el año) en que no salieron más luteranos que é l , sino sólo 

judíos, á quienes el protestante Enzinas l lama facinerosos, impíos y 

blasfemos, encontrando muy bien su condenación y muy mal que se 

confundiese á su amigo con esas gentes; lo cual prueba que la tole-

rancia de los protestantes tenia bien poco alcance, ó más bien que era 

una nueva forma de intolerancia contra todos los que no pensasen 

como ellos. A lgunos arqueros de la guardia del emperador, contagia-

dos de las nuevas doctrinas, recogieron los huesos y cenizas del mucr-

to, á quien tenian por santo y mártir. E l embajador de Inglaterra 

dió 300 escudos por un huesecillo de la cabeza. ¡Y los que esto ha-

cían l lamaban idólatras á los católicos por venerar las reliquias de los 

Santos! 

»La conducta de Francisco de San Román (dice el protestante ó 

racionalista belga Campan, editor de las Memorias de Enzinasj de-

muestra una exaltación parecida á la locura.» Y el mismo Enzinas 

no pudo ménos de confesar que se admiraba más de la paciencia de 

los católicos que de la dureza con que habían tratado á aquel insen-

sato ' , cuya furia propagandista veremos reproducida en Rodrigo de 

V a l é r y en el bachiller Herrezuelo. 

I V . — F R A N C I S C O D E E N Z I N A S . — S U P A T R I A , E S T U D I O S , V I A J E 

A WITEMBF.RG Y R E L A C I O N E S CON M E L A N C H T O N 

NTRE los protestantes españoles del siglo X V I descuella En-

zinas por su saber filológico, por el número y calidad de sus 

escritos, y h a s t a por el rumor de escándalo que l levó tras s í 

en su azarosa vida, parte por su condicion inquieta y arrojada, parte 

por las circunstancias de la época revuelta en que le tocó nacer. D e 

su vida tenemos extensas noticias, porque él mismo escribió sus Me-

morias (caso raro en un escritor español), y porque aún existe su cor-

respondencia con los principales reformistas 3 . 

1 Mémoires de Francisco de Encinas (edición Campan, i863), lomo II, pûgs. 1-3 á Î17. Por 
ser lan larga esla narración f.i la cual en rodo me he ajustado), y lan acccsiblc la coicccion de 
la Sociedad de Historia de Bélgica, de que forman parte las Memorias, no reproduzco el teito 
latino. 

Entre las cartas dirigidas á Francisco de Enzinas (Archivo del Seminario protestante de 
Slrasburgo) hay una de Jacobo Spreng, despues de la muerte de San Roman (saba'.topost Epipha-
niam. iSaGl: «Sanguis fratris nostri Francisco clamai, nec sine fructu clamabil. Ego miser 
habui illum thesaurum. Franciscum scilicct. in domo mea, quem ignoravi, ncc satis attendi. 
nunc aulem fracla corporis lagena per Antichrist! ministros, aliquid adoro, et gratiam Dci 

adoro. Ebrius fuit spiritu Domini. qui tamen parum bibisse videbatur Conlempsit mun-
dum, vilam suam e! omnia propter Christum, quem inducrar et appréhendera! lide Ncc 
dubito quin ipsius confessio lam conslans mullorum corda movebit, eritque .sanguis ejus 
eifusus semen ecclesiae aihuc apud Hispanos plantandac Indoctus. imo insanus reputatuv 
a mundo Mirabilis cerrc Dcus in sanctis et electis suis.. (Apud Bochmer, liiblio,lleca Wif-
feniana. púg. i tS . ) 

2 Eslas Memorias y correspondencia son la principal fuente; pero además pueden consul-

Pcllicer (D. J. A.); Ensayo de una Biblioteca de traductores españoles (Madrid, Sancha, 1778), 
pägs .78481 . 

Gallardo: Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y curiosos, tomo II. págs, g j3áo3í í . 



Ante todo advierto que Enzinas , además de hacerse l lamar Dryan-

der, traduciendo su apellido al griego, tomó entre los franceses el 

apellido Da chesne (de chine, encina), 110 faltando autores que le ape-

lliden Francisco de Houx (acebo), y otros Francisco Aquifolium. E s 

fama que mudaba de nombre según los países que habitaba, firmán-

dose en Flándes Van-Eick y en Alemania Bichmann: todo lo cual ha 

introducido a l g u n a confusion en las noticias de este heterodoxo, que 

por tales artificios intentaba disimular su apell ido, harto famoso, y 

burlar las pesquisas de los que le condenaron por reo de fé y escala-

dor de cárceles. 

Nació por los años de 1520 en B u r g o s , como claramente se deduce 

de muchos pasajes de su obra De statu Belgicae, y lo confirman Ci-

priano de V a l e r a en la Exhortación que precede á su Bibl ia , y el doc-

tor L u i s N u ñ e z e n una carta: Nobilissimo -aro domino Francisco Emi-

lias Burgensi'. Enviáronle sus padres (que eran nobles y ricos) á 

estudiar en los Países-Bajos, y aparece matriculado en la Universi-

dad de Lova ina el 4 de Junio de 1 5 3 9 j u n t a m e n t e con Damian de 

Goes. No se sabe que fuera discípulo ni amigo siquiera de L u i s Vives, 

como Pellicer conjeturó; pero consta por las Memorias, que oyó las 

lecciones de Jacobo Latonio y de Ruard Tapper , de quienes hace un 

satírico retrato 5. Cómo l legó á hacerse protestante Francisco de En-

zinas no es difícil de explicar. E n la Universidad lovaniense, aunque 

rigurosamente católica, habian comenzado á extenderse los malos 

Castro (Adolfo): Historiade i o s p m U s m i e i espalóles(Cádiz, 1851), págs. I i 5 á t tS. 

La Sema Santander: Catalogue Ja ¡ivres de Id Bibliolhequl de 31. C. de La Serna Santander, 

tomo 1 (Bruxelles, an XI, i8oj), pág. 19. 
Richard Simón: .Vouvelles obserrations sur le .««le el les versions du noureau testament Pa-

rls. i6g5). parte II, cap. II, pág. l 5 i . 
Strobel (O. Th.): una excelente biografía de Entinas en el Neue Bcltrage car Literatur beson-

devs des scshsiehnten J ahrbunderts. vol. V. (Núrnberg und Aliorf, ¡794-) 
Marchand (Prosper): Dietionnalre hislorlque, pág. aaS. 
V sobre todo, Boehtner, Blbliatheca Wiffcniana. págs. t3i á 1 S.¡. 
Campan (erudito belga) preparaba en 1862 una estensa noticia sobre la vida y escritos de 

nueslro Dryander, con noticias que le comunicaron el Dr. Carlos Schmidt, de Slrasburgo; el 
Pastor Geffekcn, de H3mburgo: el Dr. Agustín Bcck. de Gotta; Cáríos Lefort, de Ginebra-, Wif-
fen y otros; Fero c.te trabaio tan i nteresante aún no se ha publicado, por causas que ignoro. 

1 Archivo del Seminario protestante de Strasburgo. 
2 . ¡53g. Junius III. Dns. Franciscús üensínes Hispanus. Damianus a Goes Lusitanus.. 

/Archives du Rayaume-BrustellesJ El mismo d:a se matriculo un Antonio Gutierres. Tengo ex-
tractados ios registros de matricula de Lovaina en l o q u e se relieie á españoles; pero la noticia 
acerca de Enzinas fuá ya comunicada por el reverendo C. Krafft á líoelimer en 1S72. 

3 Del primero, que había sido rector, dice que .despreciaba abierta y arrogantemente toda 
doctrina honesta, y el conocimiento de las lenguas, que es din manifiesto del Espíritu Sanio, 
v que por envidia de que la juventud poseyese esta felicidad, que i l no podía conseguir, decía 
en sus lecciones grandes injiuias contra los profesores de buenas letras, que ¿1 llamaba Gra-
máticos.: y cuenta que ios cortesanos se burlaron de él un dia que predicó ante el emperador, 
Al deán é inquisidor Ruard le califica de -hombre impio, pérfido, eme'., y misero balbucien-

' xe Y asi í los demás. 

libros y las malas doctrinas de Alemania , y los estudiantes (como 

siempre acontece) eran de la oposicion: leian los insanos libelos de 

L u t c r o y la teología de Melanchton, con el mismo fervor con que 

leen ahora todo género de libros positivistas y ateos. Flándes estaba 

tan cerca de Alemania, que no podía ménos de haber prendido el 

fuego de la rebelión, y más en t a n dócil materia como la juventud 

universitaria. A mayor abundamiento, en las vacaciones de T537 

vino E n z i n a s á B ú r g o s , y el trato con su pariente el abad Pedro de 

L e r m a , muy sospechoso de luteranismo, y por lo ménos crasmista 

acérrimo, á quien habia procesado y hecho retractarse la Inquisición, 

acabaron de torcer el ánimo del jóven y brillante escolar, casi al mis-

mo tiempo que su hermano Jaime, estudiante en París, prevaricaba 

por análogas ocasiones. 

Descontento Enzinas de la enseñanza católica de los doctores lo-

vanienses, meditó y puso en ejecución el irse á W i t e m b e r g para oír 

á Melanchton '. Pidió recomendación á Juan de L a s c o ' ; se despidió 

en Amberes de su hermano; torció el camino hácia París, donde cer-

ró los ojos á su tio el abad L e r m a , y asistió á sus funerales, y en 27 

de Octubre de I 5 4 r le encontramos y a matriculado en la Universi-

dad de W i t e m b e r g y hospedado en casa de Melanchton, por cuyo 

consejo hizo la .traducción del Nuevo T e s t a m e n t o de su original 

gr iego á lengua castel lana. Cuando hubo completado su obra á prin-

cipios de T543, volvió á los Paíscs-P.ajos, con intento de publicarla". 

N o es E n z i n a s el único español que por entonces cursó en Witem-

berg: en los registros de aquella Universidad suenan un Juan Rami-

rez, hispanas; un Fernando, de ínsula Canaria, una ex l'ortunatis, y un 

Mateo Adriano, hispanas, profesor de lengua hebrea y de medicina, 

matriculado el último en 1520, y los otros en 1538, 39 y 41; protes-

tantes, á no dudarlo, porque nadie que 110 lo fuera podia estudiar, en 

aquellos t iempos, en una escuela que era el principal foco del lutera-

nismo y la residencia habitual de Lutero y Melanchton. 

Desde el momento en que salió de Witemberg , comienza Francis-

co sus Memorias, que vamos á compendiar en Lodo lo esencial , pres-

cindiendo de cuanto dice sobre el estado de B é l g i c a y las persecucio-

nes de la Reforma allí: materia que ahora no nos interesa. 

¡ -Fraler mcus Dryander cum Leucorcam (Witemberg) abire constítuisset.i (Carta de 
Jiiiine de Enzinas á Casandro.) 
•t Noble polaco, que había estudiado en Lovaina como Enzinas. Fué amigo de Zuínglio, 

Ecolampúdío y Erasmo: Pastor en Fmbden (l- risia Oriental) y ¡efe de una Iglesia reformada en 
Inglaterra. 

3 Album Academiae Vilemiergensls, edición Foersfcmann, pág. toa. 
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S e d e t u v o en la Fr i s ia O r i e n t a l , para d e s c a n s a r d e las f a t i g a s del 

c a m i n o y s a l u d a r á sus a n t i g u o s a m i g o s , e s p e c i a l m e n t e á Juan de 

L a s c o , y a c i t a d o , y á Alberto H a r d e m b e r g , m o n j e bernardo, que 

a c a b ó por a h o r c a r los hábi tos y casarse c o n una re l ig iosa de G r o n i n -

g a , pero que por este t iempo a n d a b a t o d a v í a indeciso , a u n q u e E n z i -

nas y L a s c o t raba jaron por decidir le á dar e l .gran s a l t o , ó c o m o e l l o s 

dec ían , traerle al camino recto. A r r e c i a b a por e n t o n c e s la persecuc ión 

c o n t r a los luteranos , y más d e v e i n t i o c h o entre d o g m a t i z a d o r e s y afi-

l iados h a b í a n s ido reducidos á prisión en I - o v a i n a y en B r u s e l a s . L o s 

a m i g o s de nuestro b u r g a l é s se a p a r t a b a n de él p o r q u e v e n i a de A l e m a -

nia }• m a n c h a d o de herej ía, a u n q u e l o d i s i m u l a b a ; y los q u e en otro 

t iempo parec ían p e n s a r c o m o é l , a h o r a hacían mil p r o t e s t a s d e f é ca-

tól ica y n o querían en modo a l g u n o c o m p r o m e t e r s e . E n z i n a s tenia 

parientes en L o v a i n a , y en A m b e r e s u n l io , D i e g o O r t e g a , m e r c a d e r 

rico y c o n t a g i a d o de l a s nuevas ideas ' . E n é s t o s h a l l ó buen acogi-

m i e n t o , y s i n arredrarse por e l p e l i g r o , c u a n d o t o d a v í a h u m e a b a n 

las h o g u e r a s d e c inco corre l ig ionarios s u y o s (Juan S c h a t s , Juan Vi-

cart , J u a n B e y a e r t s , C a t a l i n a M e t s y s y A n t o n i a V a n R o e s m a l s ) , y se 

renovaban los edictos de C á r l o s V (de 1 5 2 9 y 1 5 3 1 ) prohibiendo los 

l ibros a l e m a n e s d e teología , los h i m n o s en l e n g u a v u l g a r , los con-

v e n t í c u l o s rel ig iosos, e l trato y fami l iar idad c o n los h e r e j e s , l a s pre-

d icac iones y e n s e ñ a n z a s de los lá icos , l a s d isputas sobre la S a g r a d a 

E s c r i t u r a , y c o r r í a el r u m o r de q u e s e iban á r e g i s t r a r l a s c a s a s de 

los e s t u d i a n t e s , m u c h o s de los c u a l e s g u a r d a b a n l ibros h e t e r o d o x o s , 

se a trev ió E n z i n a s á presentar s u N u e v o T e s t a m e n t o á l a c e n s u r a de 

los t e ó l o g o s de L o v a i n a , despues d e h a b e r l o c o n s u l t a d o con m u c h o s 

t e ó l o g o s y h e l e n i s t a s españoles , h a s t a frái les , que a p l a u d i e r o n y ce-

lebraron s u intento. Y no es de e x t r a ñ a r , p o r q u e e n t o n c e s a n d a b a n 

muy divididos los pareceres en l a cuest ión de si los S a g r a d o s L i b r o s 

deben, ó no, ser traducidos e n l e n g u a v u l g a r , y m u y buenos catól i -

cos se i n c l i n a b a n á l a a f i r m a t i v a . 

1 Se habla de el, asi como de Juan 0iai , en una caria de Amoldo Byreman, impresor de 
Amberes, á Eniinas. fccha 31 de Enero de i ¿4'i. (Archivo del Seminario protestante de Slras-
burgo.) 

V . — P U B L I C A C I Ó N D E L «NUEVO T E S T A M E N T O » . — P K I S I O N DE E N Z I N A S 

EN B R U S E L A S . — H U Y E . D E LA CÁRCEL 

OS t e ó l o g o s l o v a n i e n s e s respondieron q u e n o entendían el 

c a s t e l l a n o , ni podían j u z g a r de la e x a c t i t u d de la vers ión; 

p e r o q u e tenían por m u y d u d o s a la ut i l idad de t r a d u c i r s e la 

B i b l i a e n l e n g u a s v u l g a r e s , puesto q u e de aquí h a b í a n n a c i d o t o d a s 

las h e r e j í a s e n A l e m a n i a y los P a í s e s - B a j o s , por ser u n as idero para 

que la g e n t e s i m p l e é idiota s e diese á v a n a s interpretac iones y sue-

ñ o s , r e c h a z a n d o los C á n o n e s y decretos de l a Ig les ia . P e r o u n a v e z 

que el e m p e r a d o r no l o h a b í a vedado, libre e r a á c u a l q u i e r impresor 

e l e s t a m p a r l a s S a g r a d a s L e t r a s , y p o r esto n o h a b í a n prohibido e l los 

las B i b l i a s a l e m a n a s , ni a p r o b a b a n ni reprobaban e l N u e v o T e s t a -

m e n t o e s p a ñ o l . — « N o e s m a r a v i l l a q u e 110 entendáis el g r i e g o ni el 

c a s t e l l a n o , c u a n d o apenas sabéis la g r a m á t i c a l a t i n a , y t e n e i s q u e v e r 

por a j e n o s ojos, y oir por a j e n o s o í d o s » , l e s repl icó E n z i n a s ; y sin 

m á s di lac iones b u s c ó en A m b e r e s un t i p ó g r a f o , que lo fué E s t e b a n 

M e e r d m a n n , y á c o s t a propia dió c o m i e n z o á l a i m p r e s i ó n del l ibro, 

anteponiéndole u n a dedicator ia á C á r l o s V . P ú s o l e a l principio este 

t í t u l o : El Nuevo Testamento, ó la nueva alianza de nuestro liedemptory 

solo Salvador Jesucristo; p e r o u n d o m i n i c o español le h i z o notar q u e 

estas p a l a b r a s h a c í a n s o s p e c h o s o el l ibro, p o r ser la de alianza, aun-

que c l a r a , l ie l , propia y e l e g a n t e , p a l a b r a m u y u s a d a por los lutera-

n o s , y l o d e solo Salvador, f rase que parec ía envolver e l m e n o s p r e c i o 

de l a s obras y la j u s t i f i c a c i ó n por los solos m é r i t o s d e C r i s t o . Y aun-

que E n z i n a s se resist ía , sus par ientes le r o g a r o n que c a m b i a s e aque-

l las v o c e s , y a p o y ó s u s ins tanc ias un español amigo mió, hombre de edad 

y de autoridad, teólogo, sabio en las tres lenguas, el más docto de todos los 

españoles que yo conocía . E s condic ion de los t i e m p o s a g i t a d o s el que en 

e l los p a r e z c a n m a l s o n a n t e s y e s c a n d a l o s a s frases q u e en t i e m p o s de 

p a z f u e r a n inocentes . 

E n z i n a s , p o r q u i t a r toda s o s p e c h a , re imprimió la portada tal c o m o 

h o y la l e e m o s : El Nuevo Testamento de nuestro Redemptory Salvador 

Jesu Ckristo; y así la puso en todos l o s e j e m p l a r e s . E n s e g u i d a s e en-

c a m i n ó á B r u s e l a s para ofrecer el pr imer e j e m p l a r á C á r l o s V , que 



desde C a m b r a y , en 13 de Noviembre de 1543 sabedor de que un 

Nuevo Testa,nenio castellano se imprimía en Amberes , había dado or-

den de r e c o g e r l e y no permitir la circulación de los ejemplares. E l 

margrave de A m b e r e s contestó que, examinada la traducción por al-

gunos t e ó l o g o s franciscanos, no parecía infiel ni sospechosa, y á lo 

sumo podían tacharse a lgunas notas marginales. Francisco pensó pa-

rar el go lpe c o n s u ida á Bruselas, á donde l legó el 23 de Noviembre, 

el mismo d i a q u e el emperador. 

L a t r a d u c c i ó n de Enzinas ha sido j u z g a d a con bastante elogio por 

Ricardo S i m ó n . E l intérprete sabia mucho griego, aunque algo le 

ciega su a d h e s i ó n al texto de E r a s m o . L a s notas son breves, y versan 

en general s o b r e palabras de sentido ambiguo, ó sobre pesos, medi-

das y m o n e d a s . T u v o el buen gusto de no alterar en nada el estilo 

evangél ico; d e j a n d o toda explicación para el margen, evita las perí-

frasis y es b a s t a n t e literal, aunque hubiera hecho bien en notar con 

distinto c a r á c t e r de letra ios vocablos que suple. Conserva los térmi-

nos escriba, penitencia, testamento, y los demás que un largo uso ha 

canonizado, d i g á m o s l o así, en la Iglesia de Occidente. Á veces su 

literalidad p a s a los límites de lo razonable, v . gr-, cuando traduce el 

principio del Evangelio de San Juan: «En el principio era la palabra, 

y la palabra es taba con Dios, y D i o s era la palabra». 

E l l e n g u a j e de la traducción es hermoso, como de aquel buen si-

glo; pero n o e s t á libre de gal ic ismos, que se le habían pegado al tra-

ductor de l a conversación con l a gente del Brabante *-. 

L a d e d i c a t o r i a es muy noble y discreta. Part iendo de aquellas pa-

I En los Archives du Royanme de Bruselas (ajmirablemcnlc dirigidos por tiachard), sección 
de Papiersd' État e! d' auMenee, se hallan las carras de Carlos V y María de Hungiia al Maes-
tre Luis de Sonoro y El margrave de Amberes, y la respuesta de ésle, ya publicadas por Cam-
pan en el lomo I de las Memorias de Enzinas, piigs. 643 á 1144. 

El emperador dice: .Xous avor.s entendí! que l 'on imprime nouvelleoient en Ailvers le 
Xouvcau T e s t a m e n t en Castillien, el en es! l ' imprimeur ling nomme Malhieu CroKi El est 
l ' a u t c u r d u dicr Nouvcau Testament atiss: lenu suspect El margrave rcsponJe: -El av 

iTouvc que 1' a u t e u r du dici Testamenl esl ung Espaignnl nominó Francisco Eschines fsid lc-
quel a fait ¡uipriiricr icelluy Testament par ting nommé Eslienne Miernians et non par 
Malhieu Crom. Parcillcment aussi ay-¡c faict visiter le diel Tcslamenl par aucungs Ihcolu-
gicns aul* Irires d e Saiol-Franíhois en Anvcrs. lesquels pour response m' ont diel, que sauil 
aulcuncs petites appostillcs es tnerges du dict Testament mises (qui aulcunement sont a no-
ter) il y auroit peu scrupulosilc- etc. 

3 El nvcuo | testamento | De nveslro Ktdemptory Saluador | leso atristo, i tradvzido de Griego 
en ten- | gva Castellana, por Frass- | cisco de Enzinas, dedi- | cado .i la Cesárea \ Magostad. Habla 
Dios. | .losvé. 1. I No se aparte el libro de esla ley de tu | boca. Antes can atento ánimo es:/- | dia-
rds en el de dia y Je noche: para ave 1 gvardes y hagas conforme a lodo a- | qvcllo qve está en el 
escrito. Por,¡ve j entonces harás próspero Iv camino, y te gobernarás con pr,-delicia. ¡ .1 l.D.XLW. 
Coloí.: Acabóse Je imprimir este libro en la in- \ signe cibjad de Enveres, en casa ,1c Este- \ na" 
Micrdmanno. impresor Je libros á -j.s de Octubre, en | el mino del Seiior.dc M JI.Xl.ll!. 1 (353 ho-
jas en S.') Los preliminares son: 1.0 ave Dios manda -Jre haga et Rei /Dí-ul-, X V1IJ; la Dedica-

labras del Deuleronomio: «Copiará el rey el libro de esta L e y en un 

volumen, delante de los sacerdotes y de los levitas; le tendrá siem-

pre junto á sí, y le leerá todos los días de s u vida, para 110 apartarse 

de sus preceptos á derecha ni á izquierda, y dilatar su reinado y el 

de sus hijos en Israel»; despues de referir las diversas opiniones so-

bre la lección vulgar de la Bib l ia , sin condenar ninguna, dice que h a 

hecho su traducción por tres razones: 1." Porque ha visto que no 

h a y poder humano bastante á impedir la difusión de las Escr i turas . 

2.* Porque todas las demás naciones de Europa gozan y a de este 

beneficio, y tachan á los españoles de supersticiosos porque no ha-

cen otro tanto. Así hay en Italia m u c h a s versiones, «que las más 

dellas han salido del Reino de Nápoles, patrimonio de Vuestra Majes-

tad, y en F r a n c i a tantas que 110 se pueden contar. Sólo faltan en Es-

paña, y eso que nuestra lengua es la mejor de las vulgares, ó á lo 

menos, ninguna hay mejor que ella.» 3.° Porque no se opone á la 

publicación ninguna ley real ni pontificia. Y aunque algunos pueden 

creer que estas versiones son peligrosas en tiempo de nuevas here-

j ías, h a de responderse que éstas no nacen de la lectura de la Bib l ia , 

sino de las interpretaciones contrarias a l sentir y doctrina de la Igle-

s ia , «columna y firmamento de la verdad», y de la enseñanza de hom-

bres malos, que tuercen la divina palabra en provecho de sus nuevas 

y particulares opiniones, como sabemos por San Pedro que liacian 

en s u tiempo los herejes con las cartas de San P a b l o . 

L a habilidad del preámbulo engañó á m u c h o s católicos, tan pia-

dosos como sencillos, y E n z i n a s se presentó en la corte recomendado 

por el Obispo de Jaén, que lo era á la sazón D . Francisco de Men-

doza, varón de grande autoridad por su ciencia y loables costumbres. 

»Era un domingo en que habia grande aparato de instrumentos mú-

sicos y de cantores para celebrar la Misa delante del Emperador 

Acabada la Misa, el Obispo me hizo entrar con él en la sala donde 

estaba puesta la mesa para el Emperador, que entró a l poco rato con 

grande acompañamiento de príncipes y magnates . S e sentó á la mesa 

loria, lecha en Amberes'l." de Octubre de w ; dos octavas de arte mayor, ululadas: Cristo 
liablando con tos moríales, y una labia para hallar las epístolas y evangelios qre. se cantan en los 
templos los domingos y fiestas de todo el año, conforme al rso de la iglesia Roma na. 

l i b r o rarísimo c.-.rre los más peregrinos de la bibliografía. F.l ejemplar de que me he valido 
pertenece i la Biblioteca Magliabecchiana de Florencia. Bnehmei cita oíros de las Bibliotecas 
de Woltembflüel, l."lm. Halle y de casa de W'iffen. Es, según 1.a Serna, la iraduceion más rara 
Je todas las que en castellano se han hecho de la Biblia. Traduio Campan al francés (págs. bay 
á 056. tomo lí, y M'Cric a: inglés, la Dedicatoria de Eniinas (apéndice, púgs. 401 y 4o5 de .su 
Hislon-oflhc progrcssandsupprcssionoflhcReformaliminSpain, y al aicroan el doc-

tor F. C. Baui, de Tubi'nga, en la traducción alemana de M'Cric (Stuttgart, 1 S35;. 



solo, y todos permanecieron en pió mientras comia. L a sala estaba 

llena de grandes señores: unos servían los manjares, otros echaban 

el vino, otros quitaban los platos de la mesa, y todos tenían fija la 

vista en el Emperador. Y o consideraba despacio aquella gravedad 

suya , los rasgos de la cara, y la majestad heroica y natural que mos-

traba en su rostro y ademanes. Confieso que, al verme entre gente 

tan lucida, tuve algún temor considerando lo que yo iba á decir; pero 

luego recobré fuerzas y ánimo, por ser tan grande la justicia y alteza 

de mi causa, que aunque todos los príncipes del mundo hubiesen es-

tado all í congregados, los hubiera yo tenido por ministros de mi le-

gación y subditos de la palabra celestial que yo venia á anunciar: 

El loquebar de testimoniis tais iit competía Regum, el non confundebar. 

i Acabó el Emperador de comer, no sin grandes ceremonias y 

fuéronsele acercando los que querían hablarle E l segundo que. se 

presentó fué mi Obispo, l levándome de la mano, y en un breve y 

oportuno discurso recomendó mucho mí trabajo, y suplicó al Empe-

rador que admitiese la dedicatoria. Entonces el Emperador me pre-

guntó: ¿Qué libro quieres dedicarme?—Señor, una paite de las Sa-

gradas Escrituras que l lamamos el Nuevo T e s t a m e n t o , fielmente 

trasladada por mí a l castellano: en ella se contienen principalmente 

la historia evangélica y las cartas de los Apóstoles. .He querido que 

V . M . , como defensor de la religión, j u z g u e y examine despacio mi 

trabajo, y suplico humildemente que la obra, aprobada por Y . M. , 

sea recomendada al pueblo cristiano por vuestra imperial autoridad. 

— ¿ E r e s tú el autor de esa obra? replicó Carlos V . — E l Espíritu 

Santo (dijo Enzinas) es el autor: inspirados por é l , a lgunos santos 

varones escribieron para común inteligencia estos oráculos de salud 

y redención en lengua gr iega; y o soy únicamente su siervo fiel y ór-

gano débil, que he traducido esta obra en lengua castellana. ¿En 

castellano? tornó á decir el Emperador.-—En nuestra lengua castella-

na (insistió Enzinas) , y torno á suplicaros que seáis su patrono y de-

fensor, conforme á vuestra c l e m e n c i a . — S e a como quieras, con tai 

que nada sospechoso h a y a en el l i b r o . — N a d a que proceda de la pa-

labra de Dios debe ser sospechoso á los cristianos (afirmó el intér-

prete) .—Cumplirásc tu voluntad, si la obra es tal como asegurais tú 

y el Obispo.» 

Aquí terminó el diálogo, y al siguiente dia pasó la traducción á 

examen del confesor del César, que lo era el insigne dominico fray 

Pedro de Soto, luz de su Órden, reformador de las Universidades de 

Dilingen y Oxford, aclamado padre de los teólogos en el Concilio 

de Trento , autor de un excelente Catecismo, y uno de los religio-

sos que en tiempo de la reina María contribuyeron más á la restau-

ración del Catolicismo en Inglaterra. Con tales antecedentes hay que 

mirar como muy sospechoso cuanto de él refiere E n z i n a s , así c o m o 

tampoco h a de tomarse al pié de la letra su diálogo con el empera-

dor, ni ménos sacar las consecuencias que él saca, de que Cárlos V 

ignoraba del todo lo que era Escritura y N u e v o Testamento . 

E l confesor l lamó á su celda á Enzinas . «Fui muy de mañana al 

convento de los Dominicos, pero tuve que esperar porque Soto habia 

ido á casa de Granvcla . A l fin l legó, y le presenté las cartas de reco-

mendación que para él me habían enviado de España. M e recibió 

como si toda la vida hubiéramos sido amigos, encareciendo mi afi-

ción á las letras y buenas disciplinas, y prometiéndome todo favor 

en la corte imperial Respondíle que por mi corta edad aún no 

habia hecho yo nada digno de a labanza, pero que en adelante pon-

dría todo mi 'conato en la virtud y piedad. C o n esta y otras cortesías 

nos separamos, quedando en volvernos á v e r á las cuatro de la tarde. 

L l e g u é cuando estaba explicando una lección sobre los Actos de los 

Apóstoles- ¡Qué hombre, ó más bien, qué monstruo de hombre! ¡Cómo 

atormentaba los oídos con su lenguaje malo y grosero, hablando en 

castellano, porque no sabia latin, y torpemente faltaba á todas las 

reglas de la Gramática!» ¡Y qué pedantería la de Enzinas (podemos 

añadir), que en una lección de Escritura, dada tntra claustra, no se 

3ja más que en incorrecciones gramaticales, de las que nadie se libra 

en la improvisación! Y no es esto decir que yo aplauda el estilo de 

los escolásticos, cuya rudeza debia ofender á ingén.os tan elegantes 

como el de E n z i n a s , aunque fácil le hubiera sido hal lar entre sus 

maestros y oráculos, comenzando por L u t e r o , tanta y m a y o r barbá-

rie que en algunos teólogos ortodoxos. 

Soto no despachó por entonces á nuestro escolar, sino que pretex-

tando ocupaciones urgentes, le rogó que esperase hasta las seis pa-

seando por el cláustro. Dió la hora, volv ió el fráile y entraron juntos 

en la celda, l lena de devotas imágenes, que E n z i n a s l lama ídolos. So-

bre una mesa estaba abierto el libro De haeresibus, de F r . Alfonso de 

Castro sábio v eruditísimo teólogo, y no bárbaro é ignorante c o m o 

quiere persuadirnos Enzinas , á quien el ódío ciega el entendimiento 

en tratándose de autores católicos. Y estaba abierto por el capitulo 

en que h a c e notar aquel prudente franciscano los daños y herejía q u e 

en el vu lgo nacieron, y nacerán siempre, de la indiscreta y atropellada 

lección de la Bibl ia . Después de l lamar la atención á Enzinas sobre 



aquel capitulo, comenzó á dec ir Soto en voz grave y reposada: «Fran-

cisco, estamos aquí solos, e:i presencia de Dios y de sus Angeles y 

Santos, cuyas imágenes ves e n estos altares, para tratar de tu ver-

sión del Nuevo Testamento, que tienes por santa, y y o por dañosa. 

L a s razones y a las habrás v i s t o en ese libro. Pero no es tu delito más 

grave esa traducción. Has fa l tado á las leyes del Emperador, á la re-

ligión, al amor que debes á t u patria, y á la ciudad nobilísima que te 

h a dado cuna, y donde j a m á s cayó semil la de herejía. H a s estado en 

Alemania , viviendo en casa d e Felipe Melanchton, y por donde quie-

ra que vas, pregonas sus a l a b a n z a s . Diccn que has impreso un libro 

español de perniciosa doctr ina (tomado del De libértale christiana, de 

Lutero). Más Le valiera no haberte dedicado nunca al estudio, que 

aplicar tu ingenio y saber á 1 a defensa de los herejes y á combatir 

la verdad. E s cosa que no a c a b a de maravil larme el que siendo tan 

jóven, casi en el umbral de l o s estudios, hayas dado tan miserable 

caida F'rutos muy perniciosos á la Religión y á la Iglesia produ-

cirá esa planta, si con t iempo 110 se corta . Más quisiera darte buen 

consejo que anunciarte desdichas; pero mi obligación es preferir el 

bien de la Iglesia al de un h o m b r e solo. T e amo tanto como puede 

amarte cualquiera: seré tu m e j o r amigo: pero temo que esta impre-

sión del Nuevo Testamento t e dé no poco que sentir, > 

Contestó Enzinas con moderación y habilidad á estos cargos. L o 

del Nuevo Testamento tenia buena defensa, puesto que no habia en 

Flándes ley del emperador q u e prohibiese las traducciones bíblicas; 

pero ¿el libro luterano y el v i a j e á Witemberg? N e g ó resueltamente 

lo primero, y áun haber impreso nada fuera del Nuevo Testamento , 

y añadió: «Cierto |que estuve en Alemania con Felipe Melanchton; 

jiero si el tralar con los doctores alemanes es culpa, en ella lian in-

currido nuestro emperador y m u c h o s varones insignes en piedad y le-

tras, que han tenido públicos y particulares coloquios con el mismo 

Lutero». E n este punto de l a conversación, cuenta el interesado en 

sus Memorias que entró en la ce lda el prior, y que hablaron entre sí 

los dos fráiles como si se comunicasen a lguna orden. Y continuó En-

zinas: «Decidme si habéis le ido la traducción y qué os parece, y de-

jémonos de cuestiones i n ú t i l e s » . — « H e lcido los principales lugares, 

y me parece trabajo muy d i g n o de a labanza; sólo siento que no le 

hayas aplicado á otra materia ménos escabrosa.» 

A l salir del convento fué preso Enzinas de orden del cancil ler Gran-

vela , y conducido á la cárcel de Bruselas, l lamada vulgarmente la 

Urmtle, y por los españoles el amigo ( 13 de Diciembre de 1543). Que 

Pedro de Soto, persuadido como estaba (y con razón) de que Enzinas 

era un propagandista luterano, incitase á los ministros del empera-

dor á prenderle, nada tiene de monstruoso ni de extraño, áun admi-

tiendo las cosas como Enzinas las cuenta en su sañudo libelo, con 

todas las idas y venidas, señas, traiciones y emboscadas, que guisa y 

adereza á su gusto, y muchas de las cuales pueden ser meras coinci-

dencias. ¿Qué tiene de particular que Soto le hiciese esperar dos ve-

ces, si tenia otros negocios á qué atender? ¿Por qué asombrarse de 

que el prior entrara á hablar con Soto? Y o no puedo suponer añagaza 

en cosas tan naturales. 

Los cuatro ó cinco primeros dias estuvo el encarcelado en gran 

tribulación y perplejidad de espíritu, viéndose ccrcado por todas par-

tes de peligros, y sin esperanza de salir de aquel mal paso. Pero ha-

bia en la misma cárcel, y preso también por luteranismo, un cierto 

Gil Tie lmans, cuchillero de Bruselas, hombre que habia gastado la 

mejor parte de su hacienda en aliviar á los menesterosos, y que du-

rante la peste y el hambre de 1541 habia puesto en almoneda cuanto 

poseía sólo por arbitrar recursos para obras de caridad; pero loca-

mente extraviado por la interpretación individual de las Escrituras, 

que leia de continuo, y acusado por el cura de la Chapelle ante el 

procurador general , hacia ocho meses que estaba en la cárcel, con-

solando á los presos, y á la vez adoctrinándolos en la herejía. Desde 

luego se dirigió á Enzinas con blandas y afectuosas palabras: «Tened 

buen ánimo, hermano mió, y no os dejeis abatir por la desdicha. D e 

todos los que he visto traer á este lugar, ninguno venia tan contris-

tado como tú Piensa que esta es voluntad del Eterno Padre, que 

tiene cuidado de sus hijos, y los guia por sendas que ellos no cono-

cen, sin que le tuerzan lágrimas ni ruegos. Alégrate y glorifícate en 

el Señor, porque estas cadenas son gloriosas en su presencia. ¿No sa-

bes que él nos asiste y cuida de nosotros, y siempre nos ve y nos oye? 

¿No sabes que D i o s tiene contados todos los cabellos de nuestra ca-

beza, y que ni uno se mueve sin su voluntad?» 

Estas palabras animaron á E n z i n a s , maravil lado de la elocuencia 

de su interlocutor, y nació entre el los grande amistad y múlua con-

fianza. Diéronse larga nolicia de sus respectivos casos, y con esto se 

les h izo más l levadera la soledad y tristeza del encierro. V e r d a d es 

que E n z i n a s ¡10 carecía de protectores, ni dejó de escribir al Obispo 

de Jaén y á sus parientes de Amberes , que le visitaron m u c h a s veces 

en la prisión; y lamentándose y reprendiéndole porque se mezclaba 

en Teología y en vanos estudios, de los cuales sólo podia sacar pelí-



gro para su vida é infamia perpétua para su linaje, no dejaron de 

interceder en favor suyo con Pedro de Soto, con Granvela y con los 

principales magnates de la corte imperial. E l confesor no quería la 

condenación de E n z i n a s , s ino traerle al gremio de la fé; apreciaba 

en lo que valia su ingénio y natural disposición, que á estar mejor 

empleados, le darían no ínfimo lugar en las letras; y deseoso de salvarle, 

110 permitió que la causa pasase á los inquisidores de España, sino 

que fuese j u z g a d a en Bruselas ' . 

L o s comisarios del Consejo privado del emperador interrogaron á 

E n z i n a s (en latin, y no en francés, porque no hablaba esta lengua, 

aunque la entendía) sobre su nombre, patria, edad, familia, viajes, 

estudios, y sobre la traducción del N u e v o Testamento. Declaró que 

con Melanchton habia tratado de elocuencia, filosofía y humanida-

des, pero muy poco de T e o l o g í a , y no recordaba qué cosas: que no 

habia leido todos sus libros, ni se creía capaz de juzgar los , pero que 

le tenia por muy hombre de bien, y áun por el mejor que habia tra-

tado nunca: palabras que atenuó despues, diciendo que se referia 

sólo á las virtudes morales, que hasta en los filósofos étnicos se ala-

ban. C o n esta evasiva se dieron por satisfechos los comisarios, y 

pasaron á otro cargo más grave:, el haber impreso en letras capitales 

aquellas palabras de la epístola ad Romanos: Statimnus hominem ex fide 

justifican, sine operibus legis. Como éste era uno de los puntos capita-

les de la doctrina de los reformadores, que se apoyaban en ese texto 

(relativo sólo á las obras de la ley antigua), Enzinas no pudo defen-

derse sino achacando la culpa al impresor, y porque «siempre era 

bueno poner esta sentencia en letras grandes, para que los lectores 

se detuviesen y no tropezaran donde otros habian caído». 

L a prisión de Enzinas nada tenia de rigurosa. All í le visitaron 

cuatrocientos ciudadanos de Bruselas y dos comisionados de los pro-

testantes de Amberes, y desde all í se entendía con todos los propa-

gandistas de Bélg ica . T a m b i é n fueron á verle dos caballeros de la 

córte, uno español y otro borgoñon, adictos á las nuevas ideas, y 

cuyos nombres por justos respetos cal la , aunque trae muy á la larga, 

y de fijo dramatizado y exornado, el diálogo que con ellos tuvo ínter 

pocula. Al l í salieron á r e l u c i r ' l o s ódios comunes contra Pedro de 

Soto, satírica y mentirosamente descrito como hipócrita, simulador, 

i . l i l qnoniam negotium est arduum el gravissimum, metuendum est ne Caesarca Maies-
tas hujtis causae cognitionem inq.iisitorihns Hispaniac inquirendain conminar. Quod si liel, 
acerbius proíecto ;n eum animadvcrletur, quacn si ir, hac región* lomm hoc negolium deli-
nialur. Ego sane quia vos amo. nec minus illi consullum cupio, pro meo virili conabor, ne in 
Hispaniam iransmillatur, ac de tola causa in hac regionc proferatur sententia.- <PSg. 74.) 

cruel, fanático é ignorante; allí el poder de la Inquisición y las per-

secuciones contra Juan de V e r g a r a , Mateo Pascual , Pedro de Lerma, 

los Valdés y Francisco de San R o m á n ; allí las artes de los alum-

brados, el proceso de Magdalena de la Cruz , las indulgencias y el 

Cristo de Burgos, lodo mezclado con hons propos el plaisantes devis, 

como dice en su viejo francés el traductor de Enzinas . Entonces 

aprendió éste, entre otras nuevas de la córte, que el Arzobispo de 

Sant iago, D . Gaspar de A v a l o s , habia sido el primero en oponerse á 

•su N u e v o Testamento . 

E l suplicio de (¡il T i c l m a n s y de otro compañero de prisión, 

Justo V a n Ousberghen, curtidor de Lovaina , hicieron temer séria-

mente á Enzinas por su vida, pero sin fundamento, porque su causa 

no era para tanto. Habia sido encargado de instruirla L u i s de Scho-

re, presidente de la córte ó tribunal del Brabante, que mandó hacer 

información de testigos en Lovaina y Amberes , aunque con poco 

fruto. S e dilató el proceso hasta la vuelta del emperador (á mediados 

de Agosto de 1544), y el mismo dia que l legó hubo nuevo interroga-

torio de los comisarios. Á los cargos anteriores se anadia el de haber 

tenido E n z i n a s una disputa en defensa de Melanchton y de Bucero 

con el cura de Nuestra Señora de Amberes, arrebatándose hasta lla-

marle rudentem asinum. 

El reo no quiso tomar abogado ni recusar los testigos: sus pa-

rientes tornaron á interceder con Pedro de S o t o , que lejos de querer 

mal á E n z i n a s , le escribía muy de continuo y cariñosamente, y man-

daba amigos á visitarle; y tras muchas dilaciones se presentó la acu-

sación a l Consejo del emperador. L o s capítulos eran siete: 

1.0 E n Francisco recaen vehementes sospechas de luteranismo. 

2." H a conversado con herejes. 

3." H a alabado á Melanchton y su doctrina, y defendido propo-

siciones heréticas. 

4.0 H a impreso en lengua castellana el Nuevo Testamento, con-

tra las ordenanzas del emperador. 

5 . 0 E s autor ó traductor del libro pernicioso De libértale chrisliana 

et libero arbitrio. 

6° H a comprado y tiene en su poder el Epítome de las obras de 

San Agustín, de Juan Piscator, donde hay muchas cosas heréticas. 

7 . " T o d o lo cual es contra los edictos imperiales. 

Enzinas escribió dos respuestas, porque no se atrevió á presentar 

la primera, disuadiéndole de ello varios amigos á quienes se la leyó. 

E n una y otra negaba resueltamente los capítulos quinto y sesto, 



como si nunca hubiese visto semejantes l ibios, ni sabido quién era 

Juan Piscator. 

Así .se hubiera a largado indefinidamente la causa por falta de su-

ficientes datos; pero sabedor Enzinas de que se habia renovado con 

agravantes penas el edicto de 1540, y que en Gante , en Hesnault y 

en Artois arreciaba l a persecución, determinó ponerse en salvo, em-

presa nada difícil, porque la cárccl de Bruselas estaba muy mal cus-

todiada, y él mismo habia tenido más de una vez las l laves en su 

mano. L o s pormenores de su evasión están referidos en las Memorias: 

«El i . " de Febrero de 1545, despues de haber estado largo tiempo 

á la mesa, más triste que de ordinario, me dirigí á la primera puerta 

de la prisión, acerqué la mano, y la abrí fácilmente. L a segunda es-

taba abierta del todo. L a tercera no se cerraba sino á medía noche; 

di las gracias á Dios por tan feliz aventura, y viéndome solo en la 

calle, en noche muy oscura,, no sabia á dónde dirigirme: todo me pa-

recía sospechoso. T e n i a muchos amigos en la ciudad, pero descon-

fiaba de ellos, y no quería ponerlos á prueba. D i o s me inspiró una 

excelente determinación. Habia en la ciudad un hombre fiel, conoci-

do mió, á quien resolví dirigirme: no estaba en casa, mas por volun-

tad de Dios le encontré en la misma cal le , le conté mi negocio, y le 

pedí consejo. Me ofreció su casa, pero insistí en que me convenía sa-

lir de la ciudad aquella misma noche por el trozo de la muralla que 

fuera más fácil de escalar . T o m ó su capa y me siguió. De camino 

me despedí de a lgunos amigos, y nos fuimos derechos á la muralla. 

A las ocho estábamos y a en salvo, y pude l legar á Malinas á las 

cinco, mucho antes q u e se abriesen las puertas. Cerca de la hoste-

ría habia un carro, y en él un hombre y una mujer. L e s pregunté á 

dónde iban. Me respondieron que á Amberes , ofreciéndome el carro 

si queria subir. Mi compañero aceptó: y o tomé en la hostería un ca-

ballo, y á las dos horas estaba en Amberes. ¡Cuál fué mi sorpresa a l 

saber por un amigo q u e l legó aquella tarde en el carro, que su com-

pañero de viaje habia sido L u i s de Zoete , secretario del Emperador, 

y uno de los que instruían el proceso contra m í ! . . . . E n la hostería 

donde yo paraba, dos bruseleses me contaron m i propia evasión como 

un milagro del Santís imo Sacramento.» 

Pero tan lejos estaba de ser milagro, que según informaron de 

Bruselas al interesado, los mismos jueces habían mandado abrir las 

puertas y dejarle escapar. L o cierto es que el presidente contestó a l 

carcelero, cuando le l levó la noticia: «Dejadle ir, no os apuréis, y 

cuidad sólo de que nadie sepa nada». 

E n resúmen, al estudiante de B u r g o s , que por ser español, joven, 

humanista y erudito, y de simpático carácter en todo, era m u y queri-

do en Flándcs, se le h izo , como vulgarmente se dice, puente de plata. 

Un mes entero permaneció en Amberes, saliendo por las cal les y tra-

tando con todo el mundo sin temor ni peligro. 

V i . — E N Z I N A S E X W I T E M B E R G . — E S C R I B E L A H I S T O R I A D E S U P E R -

S E C U C I O N . O T R A S O B R A S S U Y A S . S U V I A J E Á I N G L A T E R R A Y R E -

L A C I O N E S C O N C R A M M E R . — S U S T R A D U C C I O N E S D E C L Á S I C O S . — S U 

M U E R T E . 

mediados de Marzo de 1545 escribía Melanchton á Joaquín 

Camerario: «Ha vuelto á W í t e m b e r g nuestro Francisco, li-

.brado por divina providencia y sin auxilio de ningún hombre: 

le he mandado escribir una relación, que te enviaré pronto» '. L a 

relación, escrita en latin, por de contado, y á la cual puso término 

Enzinas en Julio de aquel año, se titula: De stalli Belgico, deque reli-

gione Tlispanica: Historia Francisco Enzinas lìurgensis. 

N o llegó á imprimirse entonces, ni quedan hoy más que dos co-

pias, y sólo una completa, que es el manuscrito 1,853 de la V a t i c a n a 

(fondo Palatino). E n la Bibl ioteca del Gimnasio de Altona se con-

serva otro manuscrito, fa l to de las primeras hojas, y de él procede la 

edición h e c h a en 1862 por la Sociedad de Historia de Bélgica '. 

E l Códice de R o m a empieza con una dedicatoria de Arturo G a l l o 

á Melanchton. E n ella dice que, habiendo muerto E n z i n a s y su mu-

jer de la peste en Strasburgo, dejando dos hijas de corta edad, él 

examinó los papeles del difunto, y hal ló entre el los el De statu Belgi-

cae, que determinó ofrecer á Melanchton y publicarlo. 

N o sabemos sí el publicar significa en este caso imprimir. L o cierto 

es que nadie h a visto edición impresa del texto latino, y que el único 

que h a corrido de molde hasta nuestros dias es el de una traducción 

1 .Rcdiít noster Hispanus Franciscos, divinilo» liberttus. sine opc ullios liominis. quem 
quidam ipse novit: lussi eum bistoriam scríberc. quam tibí afíeremu».' Corpus tleformalo-
rum. tomo V , l-ás. -;í.) 

2 Mcmoires de Francisco de tintinas. Texto.latin inédit avec la traditclion franpaise a'u 
XVI siede en renard, i -4.V-/54:. Publiés aree narice et annotations par Ch.-M-Campan. I onie 
premier. Première panie. (XXV-271 pàgs.; Tome premier. Dcuxicmc partie. (Págs. 2?3 à 665.) 
Tome second. ($37 pags.) Bruxelles, Ch. Muquardt, 1862. Imprimé a Bruxelles, enee Si. Wcisscn-
bruch. (Ejemplar que poseo.) 



francesa que vió la luz en 155S escrita en tan bella y cast iza pre-
sa , que algunos han visto allí la mano de C a l v i n o . 

Del asunto del libro de Enzinas poco h a y que decir, porque lo 

más esencial queda y a extractado. F,1 mérito literario puede y debe 

encarecerse mucho. Campan ha dicho con razón que el libro de E n -

zinas está en el vais hermoso estilo de! siglo XVI, que el interés es po-

derosísimo, y que hay momentos de verdadera elocuencia. E l autor 

poseia facultades narrat ivas y dramáticas muy poco comunes, y di-

buja vigorosamente las situaciones y los caracteres, hasta el punto 

de dar á sus Memorias toda la animación de una novela. E s de los 

pocos españoles que h a n sobresalido en el género auto-biográfico. 

Aunque generalmente exacto en sus relaciones (en lo poco que nos 

es dado comprobarlas), el tono de la obra es el de un apasionado 

sectario; pero esta circunstancia, que le quita autoridad como histo-

riador, dá brío y movimiento á su estilo, y á nosotros m u c h a luz 

para comprender lo arrebatado de las pasiones religiosas en el si-

g lo X V I . T o d a l a historia de G i l T ie lmans , pero sobre todo los ra-

zonamientos que preceden á su muerte y la descripción de su supli-

cio, son de alta y legít ima bel leza. Añádase á esto lo rico y brillante 

de la prosa latina que nuestro Dryander usa, y se tendrá idea de este 

libro singular, de tan nuevo y juvenil color, á pesar de estar escrito 

en una lengua muerta. 

Continuemos la narración de los casos de E n z i n a s . E n W i t e m b e r g 

moraba, como de costumbre, en casa de Melanchton, y allí supo por 

cartas de sus amigos de Flándcs que se le habia l lamado á comparecer, 

só pena de muerte y perdimiento de bienes. Quizá sintió a lguna tenta-

ción de volver, pensando en el l lanto y dolor de sus padres; pero 

pudo más el fanatismo de secta y los consejos de sus amigos y de-

sistió de ir á Italia, como al principio había pensado. 

1 llisloíre t de i estar du Vais I fías, el de ¡a rcli- | gion d- l'spagne. | Par Franfois du C/iesne, 
| A S. Xarie, par I-Va,¡cois Perrin. | St.D.LVlll. I (=4; Mg». «n >•") Libro muy rato, sobre t o j o 

en España. El ejemplar de cue me he valido pertenece < la Biblioteca Real de Bruselas (fondo 
Van-Hulthem). Reproducido por Campan al frente de! testo. Además, la edición de la Socie-
dad de Historia de Bélgica comprende numerosos documentos justificativos, que se refieren 
sobre lodo al proceso de los luteranos de Lovaiua. En el llamado Martirologio de Strasbu'gi,. 
de Luis Rabus ( Ó 3 7 y 1S72), está traducida al aleman (sin duda de una copia manuscrita del 
original latino) la mayor parte del libro de Entinas. Hay exilados más breves en el Martirolo-
gio de Ginebra; en la Historia marlyrum, de Enrique Pamalcon; en el Book of Martyrs, de 
Pos. y en Daniel C.crdes, Historia reformatiouis (tomo 111, pígs. 166 a 17a). Vid. Boehmer. 

2 -Hospiti meo Hispano diem dixerunl iu Bélgico syeophantae ctiam absentc. El ev 
dicruin numero ratiocinamur ¡am lalam esse sententiam Ipse salis forti animo est, clsi 
iucludi sibi reditual ad parantes el in p a u t a n videt. Sed lamen parentum lucia etdolore mo-
vetur , (Melanchton á Joaquin Carnerario, en el Corpus Reformalorum, citado en la lliblio-

II,cea Wiffeniana con los demás pasajes relativos á Enzinas.) 

E n 1546 estaba en Strasburgo en casa de Bucero. E l 22 de A g o s t o 

salió para Constanza, con cartas de recomendación de Bucero para 

Ambrosio Blaurer y para Vadiano de S . G a l l ' , en las cuales le llama-

ban el alma de Felipe Melanchton. E n Z u r i c h h izo amistad con Enrique 

Bullinger; en Lindau visitó á Jerónimo Seyler , y á fines de Setiembre 

estaba en Basi lea, donde parece haber residido bastante tiempo, y 

donde el impresor Juan Oporino publicó dos libros suyos. Quizá fué 

uno de ellos la Historia de la muerte de Juan Diaz, que arregló de con-

cierto con Senarcleus, testigo presencial de los sucesos E l otro es 

una invectiva contra el Concilio de Trento, tan brutal y apasionada, 

como vulgar en el fondo: libelo al cual sólo dá valor la rareza biblio-

gráfica 5. Contiene las cinco primeras sesiones, con notas burlescas; 

una composicion en dísticos latinos, que l lama Antítesis entre Pablo, 

Apóstol de Tarso, y el moderno Paulo (III), pirata rumano, y un tratado 

de Felipe Melanchton en defensa de la conversión de Ausburgo. 

E n Noviembre de 1546, Enzinas , recomendado por Martin Bu-

Cero, ofreció a l Cardenal Du-Bellay sus servicios de espía (pagados, 

por supuesto) en reemplazo de Juan D i a z 4 . Sin duda por eso le en-

contramos los dos años siguientes (1547 y T5.1S) viajando de una 

parte á otra del territorio protestante, cuándo en S . Gal l , cuándo en 

Basi lea, cuándo en Strasburgo y en Mcmmingen, y tan descontento 

de las discordias que entre sus correligionarios habia, que pensó en 

irse á Constantinopla y fundar allí una colonia protestante De tan 

raros propósitos le apartó su casamiento con Margarita Elter , don-

1 .Hunc Franciscum Dryandrum summa piclatc ct eruditionc virum tibí quantum 
possum, studio commcndo, qui etíaiti viva Witcnbergensium ct nostrarum rerum epístola 
erit. Admissus ipse se líbi abunde commendabit. D. Philippi animam excipies.- (Carla á Va-
diano.) 

•Si vero angelum Domini cupis exciperc. fcunc excipias Franciscum Dryandrum. Admissus 
ipse se sua pietate et eruditionc eximia tibí abunde commendabit ct de rebus nostris vera 
narrabit.* (Carta á Blaurer: ciladas una y otra por Boehmer en su Programa de Strasburco 
de 1S72.) 

:: Boehmer ¡'Bibliotheca Wiffeniana, pág. 146) ha publicado una carta de Bullinger á Va-
dian. en que se habla mucho de Enzinas: .Vir rccte, píus et doctus clara ct magna in llis-
pamis familia natos opulentus ct longe dóclissimus Sanus et integer est in doctrina 
cathoiica ct ortodoxa. Cave autem quiu ille intelligat te favere Bucerianac tnties mutatae ¿en-
tenliae.- (Biblioteca de S. Gall.) 

3 Asta I Concita | Tridentini \ anuo M.D. \ XLV1 celebra!!: | Una cum Annotationibus piis, I ct 
lectu dignísssmis. \ lie.,;. ! Ra/io. eur q:ti Cenfessioneni Augustanam\prof,lenlur, non esse assen-
tiendum miquis | Condlii TrldetUini senlentiis Judiearunt: | per hUllppum Melaneh- 11 honcm. | 
M.D.XL VI. I hojas en Universidad de Jcna; ejemplar citado por Boehmer. Pueden verse 
extractos en la Biografía de Isnsinas. compuesta por Strobel.) Q u e esta obra es de Enzinas, y 
que fué impresa por Oporino, consta por las epístolas de nuestro autor, que Boehmer divulgó 
en el /.eittchrifí fñr die historische theologie, pág. y sigs 

-Pjtidum."sordídulum atque impíum silicernium-, llama Euzinas á Paulo 111 
4 Epist. XII de los publicadas por Boehmer. 
5 Vid. la epist. XXXIX de las publicadas por Boehmer. 



c e l l a d e S t r a s b u r g o . P o c o d e s p u e s , m a r i d o y m u j e r s a l i e r o n p a r a I n -

g l a t e r r a , l l e v a n d o E n z i n a s c a r t a s d e r e c o m e n d a c i ó n d e M e l a n c h -

t o n p a r a C r a m m e r y p a r a e l m i s m o r e y d e I n g l a t e r r a , q u e l o e r a e n -

t o n c e s E d u a r d o V I , ó m á s b i e n s u t u t o r S e y m o u r , g r a n p r o t e c t o r d e 

l o s h e r e j e s , e s p e c i a l m e n t e d e O c h i n o y P e d r o M á r t i r , y e m p e ñ a d o 

e n d e s c a t o l i z a r á I n g l a t e r r a C r a m m e r r e c i b i ó m u y b i e n á n u e s t r o 

h ú r g a l e s , y l e d i ó u n a c á t e d r a d e g r i e g o e n l a U n i v e r s i d a d d e C a m -

b r i d g e , y a q u e 110 q u i s o a c e p t a r e l c a r g o d e t u t o r d e l d u q u e d e S u f -

f o l k . X e g o c i o s e d i t o r i a l e s d e o b r a s e s p a ñ o l a s l e h i c i e r o n i r á B a s i l e a 

e n N o v i e m b r e d e 1 5 4 9 . E l m a g i s t r a d o d e e s t a c i u d a d n o q u e r i a p e r -

m i t i r q u e s e i m p r i m i e s e n o b r a s e n l e n g u a d e s u s a d a . T u v o q u e r e c u r -

r i r , p o r t a n t o , á l a s p r e n s a s d e S t r a s b u r g o , d e l a s c u a l e s s a l i e r o n 

e n 1 5 5 0 y 5 1 e l Tito Lino y e l Plutarco, t r a d u c i d o s e n p a r t e p o r E n -

z i n a s . L o s c o s t e a r o n A r n a l d o B y r c m a n , l i b r e r o d e A m b e r e s y J u a n 

1 COrpUl Reformatorum, lomo VI, pág. JSI: - l l ic meus amicus Franciscos Bryandcr Fa-
miliamasei mccum est muitorum annorom. Vere servamos hoc Ilomericum ir.ler nos ut 
hnspes tanquam írater diligauir. Fiiam ¡odicio eom compleirus sum. Penitos enrm pcrspexi 
cjus opiniones et mores ac animadverti eom excellcnti ingenio praeditom esse el praeclare 
instroctiim cruditione, et de cumroversiis rectissime iudicare, ac prorsus alienum esse a fa-
naticis et seditiosis opinioni tus. Morum cliam gravilalem singularcm ipse cito cognosccs. El 
iris ornamenti» laniis a j d i t veram Dei agnítioneni et invocationcm Usui cliam eum fore in 
acaccmia aliqua arbitrar.-

En i a epist. XLIXde 1.1= publicadas por Boehmer escribe Enzinas desde Cambridge: -In hac 
universitate nti profcssíonem habeo Graccaruni litterarum 

Muchas cartas eslSo d ¡rigidas i él con este rótulo: .Graecarum liuerarum professori in Aca-
demia Canlabrigensi.. 

2 Entre las cartas dirigidas á Enzinas que se conservan en el Seminario protestante de 
Strasburgo hay varias relativas á c s u s ediciones. (Vid Bitl,o,heca Wiffènlana,, 

Oporino, impresor de Basilea, escribe en io de Agosto de iHÜ: .Non desillil me hortari 

I). Arnoldus Bircliioaimus, bibliopola anloerpensis, ut si too nomine emiltere illud velis, suu 
uti sumptu id cures, a t q u e idem de Livio quoque Hispánico me soüicitat an suis sumpübus 
excudcre velis... .> 

V Arnoldo Byrcmann. en r i de Febrero de : ; |'_i: 'Porro qood de Bibliis ampleclendis scri-
his, nihil mi hi conlinjzere posset optatius quam si hoc oflicio luac genti mihi gratificar! lice-
rct. Sed quia ipse nosti quanlopere vestri principes hoc opus abhorreani, ijiiamqoc sil cum 
periculoconiunclum, non possum tibi in coasscnliri ut Biblia imprimenda suscipiam nisi tu 

mihi viam coomostraveris privilegiom pro iis apud Caesarem impctrsndi Cum Josnne 
Frcllonio diligenti typographo Lugdur.iegi 1:1 is in cnmmuncm nostrum usum unum prac-

lum Hispauicac l i n g u l e destinaret De l ito Livio quod srrihis, iam diu est quod me ad 
illuni imprimendum C.eorgius Stequer instigavil idque communibus sumptibus . .. 

Iscngrinio á Dryander (Francfort. 1 - P a c t t i m de Hispánico herbario imprimendo, iam 
olim ioter nos facilini. ratom vnlo. hac tamen lege ne Latini Herbarii magnitudincm trans-
cendal' . . . 

Byrcmann ¡t Enzinas. en l .le Julio de 15.19: -Dictionnarii to: specimen Lligdlinum misi, sed 
cjusdcm ejemplar c o n d o n i mihi est rcmissum. De t o n o successu in imprimcndis libris His-
panicis non diffido.-

Oporino . Coi iradoHuberlo.cn i5ào (poliridie Pentecostés;, -Condoli operam Aogostini 
Frisii Typographi T i g u r i n i quem Tiguro huc vncaral, sed quia magistratus noster vetuit om-
nibus typographis ne cuiquam alia lingua quicquam excudcre dcinceps liceat.quam illis qua-
tuor quibus hacteatis a multis annis est solilum, videlicel Latina, Gracca. Hebraica, Germa-
nica. non potuit i Ile Dryaodri typographus locum hahere apud nos. I laque ad vos proliciscitur 
ibi (ut audio) libere o m n i a omnibos linguis imprimitis.. 

F r e l l o n , d e I . y o n , y q u i t a r o n e n m u c h o s e j e m p l a r e s e l n o m b r e d e l 

t r a d u c t o r , p a r a q u e p u d i e r a n c i r c u l a r e n E s p a ñ a . T r a t a r o n a s i m i s m o 

d e p u b l i c a r u n Herbario español, e n e l c u a l h a b í a d e a y u d a r á E n -

z i n a s e l m é d i c o L u i s N u ñ c z ; p e r o q u e d ó e n p r o y e c t o , a s í c o m o u n a 

Biblia española, q u e n o s e a t r e v i ó á i m p r i m i r B y r c m a n p o r l a s e v e r a 

p r o h i b i c i ó n q u e e n E s p a ñ a h a b í a . 

D e e s t a a s o c i a c i ó n e d i t o r i a l Enzinas-Byrcman-Frelloti, c u y o i m p r e -

s o r e r a A g u s t í n F r i s i o , c o n o c e m o s e n p r i m e r l u g a r e l Tito Lkio, e n 

q u e s ó l o p e r t e n e c e n á n u e s t r o t r a d u c t o r l o s c i n c o l i b r o s p o s t r e r o s 

d e l a q u i n t a d é c a d a , y e l Compendio, d e F l o r o . T o d o l o d e m á s e s d e 

F r . P e d r o d e V e g a , c u y a t r a d u c c i ó n h a b i a s i d o i m p r e s a l a p r i m e r a 

v e z e n Z a r a g o z a , p o r J o r g e C o c i , e n 1 5 0 9 . E n z i n a s r e t o c ó e l e s t i l o , 

m o d e r n i z á n d o l e e n o c a s i o n e s , y a ñ a d i ó u n Aviso para entender las cosas 

que se escriben de las historias de los romanos y otros gentiles, que parecen 

milagrosas, en favor de los dioses 1. 

Á p e s a r d e l a o p i n i o n d e B o e h m e r e n c o n t r a , t o d o i n d u c e á c r e e r 

q u e l a p r i m e r a m u e s t r a q u e E n z i n a s d i v u l g ó d e s u Plutarco, f u e r o n 

Las vidas de los dos illustres varones Simón ( C i m o n ) griego, y Lucio Lu-

cullo, romano, puestas alparagon la una de la otra.... l i b r o q u e a p a r e c i ó 

e n ¡ 5 4 7 , s i n f e c h a n i l u g a r d e i m p r e s i ó n , a u n q u e l o s t i p o s p a r e c e n 

d e l a i m p r e n t a l u g d u n e n s e d e F r e l l o n . P u b l i c ó e l i n t é r p r e t e e s t a s d o s 

v i d a s como muestra de más ardua labor prometiendo muy en breve sacar 

á luz ¡oda la obra de Plutarco, la mayor parte de la cual estaba-ya presta. 

C o m o e l v o c a b l o paralelas e r a a ú n d e s c o n o c i d o e n c a s t e l l a n o , t u v o q u e 

e x p l i c a r p o r u n l a r g o r o d e o q u e « q u e r í a d e c i r vidas de ilustres varones 

puestas en comparación, en balanza, en contienda, en similitud, en semejanza 

las unas de las otras, como si dijésemos, puestas al paragon las unas de las 

otras, la cual palabra no es tan familiarmente usurpada en nuestra lengua 

castellana como las otras; pero si de hoy más fuere usada, entre los que se 

precian de hablar puramente, no será menos natura!, propia y elegante, y 

será más significante que las otras a. 

1 Toda, la, dicadas de Ti,o Lirio Paduano.que has,a el premie se hallaron y fueron impresas 
™ ':"<'••«">'•• "amanee Caslcüano, agora nuera,nenie reeonoseida, , emendadas -.- anadi-
an, de mas litro, so,re la vieja traslación. (Escudo del librero.) Véndese la presente otra en An-
rcre,. en casa de Amoldo Byrcmann. d la caseta de la Gallina Gorda. Con privilegio. (En fó-
l:o; 607 pngs. dobles y cuatro de principios.) Desde la pág. i . ' ¡i la Sq.se halla el 

Compendio de ias caloñe décadas de Tilo Lirio Padisano, principe de la historia Romana, exrito 
en tai,« por Lucio Ploro y al presente traducido e„ lengua careliana. Por Francisco de Knzinas 
F.n Argentina, en casa de Angustia Frisio. Ai,o de SI.D.L. Colof.: Acabóse de imprimir es,e litro 
d el Compendio de las ca!or,e décadas de Tilo Lirio Paduano, principe de la historia Romana, en la 
andad Imperial de Argentina, en casa de Augu.tir. Frisio en el oí,o .le mili i- quinientos y cincuenta. 

hite compendio, por ¡leva: al frente el nombre de Enzinas, ha sido añascado en la mJvor 
parte óc los cicmplares del Tito Lirio, de Byrcmann. Algunos ejemplares dicen: Ln Colonia 
Agripnia. Reimpreso en Madrid, Imprenta Real, lyyS (cinco volúmenes en 4.";. 
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E n la traducción procuró atender más á 1*. gravedad de las sentencias 

que al número de tas palabras; y por eso, más que e l nombre de traduc-

tor, merece el de p a r a f r a s é a t e , puesto que interca la no sólo frases, 

sino hasta ideas propias 

Como Francisco de Enzinas admiraba s o b r e m a n e r a , y aun más 

de lo justo, a l biógrafo de Queronca, hasta el p u n t o de decir que -en-

tre todos los escritores que hasta hoy se hal lan, a s í g n e g o s como la-

tinos en este género de escritura, no h a y n i n - u n o que pueda ser 

comparado con la gravís ima historia de las v i d a s del Plutarco,, no 

levantó mano de aquella luenga y dificultosa labor, y en 1 5 5 1 hizo cor-

rer de molde El primero volumen de las vid-as de ¡Ilustres y excellentes va-

rones Griegos y Romanos, publicado en Strasburgo p o r Agustín Frisio, 

aunque h a y ejemplares con diversas portadas y c o n ó sin el nombre 

de Enzinas , según que habían de circular en país catól ico o protestan-

te ». Seis son las vidas que en este tomo pueden atr ibuirse á Enzinas 

con seguridad completa: las de Teseo, Kómulo, L i c u r g o , N u m a Pom-

pilio, Solon y Valer io Publicóla. E n cuanto á l a s de Temtstocles y 

Furío Camilo, que tienen foliatura distinta, y as imismo difieren en el _ 

estilo, créese, con más que plausible conjetura, q u e fueron traducidas 

por el secretario Diego Gracian de Alderete. E l m i s m o Gracian dice 

en el prólogo á la segunda edición de sus Morales de Plutarco (Sala-

, U. vidas de do, Mmtáimio, Simón >Ci,no-,, griego, y Lacio Lucullo, remano, puestas 
aLrZon Ta una de la o,ra. «ti,a, primero en lengua griega ,or el grave F,Uso/o y verdadero 
historiador Plutarco de Queronea, y a! píeseme trocida, „ estilo eastel ano rU,.!^ a-'i 

5=oág< , cuatro sin foliatura, con una Advertencia del interprete a los d,«retos lee,ore.. Las 
dos últimas páginas conlicncn íl escudo 4 d.visa del itnprBo.-t A . , o n . sobre un dclhn nave-
gando por los mares con su lira, y esta leyenda á los lados: ¡avia virluf. r.u.la esl ría: fala mve-

nienr.—Invitis piratis evadam.) -
, El primero ttoUb I ««. * la, sidas de Mr- I stres y ex,:el:en:es varones Gr:egosytomano,l 

careadas, escritas primero en lengua Crie-1 ga por el grave PMIosopMy vereU,- | tero M IO, ,a-
dor Plutarco de {o.eronea. é al presente | traducidas a, es,lio I Castellano. , Por Feancuco de 
Encinas. | (Un grabaco en madera, que representa « un f ™ » « « ^ ' ™ / ^ ^ 
venablo.) I Bu Argén,ina. en casa de AugusUn Fr„,o, | ano deI Seaor de | M.D.L1. | Oedicato. 
á Cárlos V : Índice y erratas; 1.1" hojas.) 

Hav eiemplares con estas tres variantes: 
, / Sin nombre de traductor, pero en todo lo demás idénticos. 
2 • Sin nombre de traductor, y con distinto grabado en la portada: un ca..allcro, mandoble 

en mano persiguiendo S otros. El colofon dice: Acabó* de imprimir en la andad imperial 

de Argentina, en t u de | Augusli« /Tr.io, J costa de! señor Pedro de Parres., en el \ mes de Hayo 

d-el a- I ño de! Señor de j M.O.LI. 
• La- Mal de ios iliuslres y escel- | lentes -carones Griegos y Romanos, i es-.nlas primero en 

lengua Griega por ei grave I PMlósofo y verdadero kisto- | viador Plutarcho de Cuera- I nea, y 
agía nue'amen,e traducida, en Castellano. | Par Juan Castro Je Salinas. | (Escudo del ,mpre-
sor ) I Imprimiéronse en la Imperial Ciudad de Colonia, y réndense en Aavers en ««. de Arnotde 
Byre- | man. d la enseña de la Gallina Gorda. 1 3I.O.LX1I. | En el eoloíor,: a collas de los 

herederos de Amoldo Ilyrcman. , ,,, 

El fól. ; .»(que contiene una advertencia de Amoldo Byrcman al benévolo lector) y el lol. 07 

;de la segunda foliatura) son reimpresos. 

manca, T571): «Como yo he mostrado á personas doctas en algunas 

(vidas) que yo he traducido del gr iego, que andan agora impresas de 

nuevo con otras seis sin nombre de intérprete». E n la primera y rara edi-

ción de los Morales, hecha en Alca lá por Juan de B r o c a r , 1548, no se 

hallan esas palabras, que añadió Gracian en la segunda. Ahora bien, 

¿qué edición de seis vidas de Plutarco apareció entre 1548 y 1 5 7 1 , 

sino la de Enzinas de 1551? Imagino que Francisco de Enzinas y 

Diego Gracian debieron de conocerse en B ú r g o s ó en Lovaina , don-

de uno y otro estudiaron, y que hubo de estrechar sus relaciones la 

común afición á las letras gr iegas , sin que vinieran á entibiarla l a s 

diferencias religiosas. A c a s o Enzinas poseia copia de las dos vidas de 

Plutarco traducidas por Gracian, y cuando en 1 5 5 1 publicó las seis 

primeras, añadió las otras, con parecer y consentimiento de su ami-

g o , aunque negándose éste á qifc sonara su nombre en un libro escri-

to por un hereje fugado de las cárceles y perseguido por el Santo 

Oficio. Para distinguir de algún modo el trabajo de Gracian, se em-

pleó foliatura diversa: y como los ejemplares introducidos en España 

no l levaban nombre de traductor, Gracian no tuvo reparo en decla-

rar, al frente de su traducción de los Morales, que «algunas de las vidas 

eran suyas1. 

£ o m o algunos de los ejemplares tienen el nombre de Juan Castro 

de Sal inas (pseudónimo ó testaferro de Enzinas), parece que debemos 

atribuir á éste Los ocho libros de Thucydiiles Atheniense, que trata de las 

guerras griegas entre los Atheniensesy los pueblos de ¡a Morea, traducido 

por Juan Castro de Salinas, manuscrito que poseia un noble belga ci-

tado por Sander, de quien toma la noticia Nicolás Antonio. Diego 

Gracian hizo otra versión de Tucídides, tínica que anda impresa. 

Boehmer atribuye á E n z i n a s (y á mi entender no h a y duda en 

ello) la Historia verdadera de Luciano, traduzida de griego en lengua cas-

tellana 'Argentina, por Angustia I'risio, 1 5 5 1 ) o p ú s c u l o rarísimo que 

sólo contiene el libro primero de los dos en que se dividen las Histo-

rias verdaderas (así l lamadas en burlas) del satírico de Samosata. E l 

estilo, el impresor, la calidad del trabajo, todo induce á achacársela 

á nuestro Diyander. L o mismo digo de los Diálogos de Luciano, no 

minos ingeniosos que provechosos, traducidos de griego en lengua castellana 

¡León, en casa de Sebastian Grypho, año de 1550 >), libro que contiene, 

' En 4.": cuatro hoias de preliminares y 4* foliadas. 

2 En hojas foliadas y una de Tabla. Dci Toxaris hay oirás dos traducciones castella-
nas, muy inferiores á ésta; y F.l Gallo y los dos Mea ¡pos fueron traducidos. 6 más bien para-
fraséalos (muy nial, por cierto, y no del griego, sino del latín), por D. Francisco Herrera Mal-
donado. 



s i n p r ó l o g o , a d v e r t e n c i a n i p r e l i m i n a r a l g u n o , c i n c o d i á l o g o s d e L u -

ciano ( W ü i de la Amistad, Charo., ó los Contempladores El Galo, 
Mcnippo en los abismos, y Menippo sobre las nubes ó Uaro-Memppo,, y un 
i d i l i o d e M o s c o , El Amor fugitivo, e n c u a r t e t o s d e a r t e m a y o r 

E n t o d a s e s t a s v e r s i o n e s e s d e a p l a u d i r , l a g a l l a r d í a u m d a a la p r e -

c i s i ó n d e l l e n g u a j e ( n o e x e n t o , s i n e m b a r g o , d e g a l i c i s m o s ) , y e s d e 

c e n s u r a r l a p o c a e x a c t i t u d c o n q u e e l a u t o r t r a s l a d a , y n o p o r q u e 

d e j a s e d e s a b e r , y m u y b i e n , e l g r i e g o , s i n o p o r l a m a m a d e a m p l i f i -

c a r y d e s l e í r . , , , , . 

S i n d u d a s e h a b i a p r o p u e s t o f o r m a r u n a c o l e c c i ó n d e c l á s i c o s g r i e -

g o s y l a t i n o s . E l a t e n d e r á e s t a s p u b l i c a c i o n e s y e l m a l e s t a d o d e s u 

s a l u d l e h i c i e r o n d e j a r l a I n g l a t e r r a e n 1 5 5 0 c o n s u m u j e r é h i j a s , y 

t r a s l a d a r s e á S t r a s b u r g o . , . 

E n e l v e r a n o d e 1 . 5 2 e s t u v o e n G i n e b r a p a r a c o n o c e r a C a l v m o , 

c o n q u i e n e s t a b a , h a c i a m u c h o t i e m p o , e n c o r r e s p o n d e n c i a . A q u e l 

o t o ñ o f u é á A u s b u r g o ; p e r o v u e l t o á s u c i u d a d p r e d i l e c t a , h a l l ó l a d e -

v a s t a d a p o r l a p e s t e , y m u r i ó d e e l l a en 3 0 D i c i e m b r e d e 1 5 5 2 , 

S i g u i é n d o l e p o c o d e s p u é s a l s e p u l c r o s u m u j e r . E l e n t i e r r o d e a m b o s 

f u é m u y c o n c u r r i d o , y e n s u s e x e q u i a s p r e d i c ó J u a n M o r b a c h . 

S u s a m i g o s d e S t r a s b u r g o , e s p e c i a l m e n t e e l h i s t o r i a d o r S l e . d a n y 

e l r e c t o r d e l G i m n a s i o J u a n S t u r m , r e c o g i e r o n á s u s l u j a s y l a s p u -

s i e r o n b a j o l a t u t e l a d e l m a g i s t r a d o , a u n q u e M e l a n c h t o n * q u e n a h a -

c e r s e c a r g o , p o r l o m é n o s , d e u n a d e l a s h u é r f a n a s . 

T a l e s , e n r e s ú m e n , l a b i o g r a f í a d e E n z i n a s . D e s u c o r r e s p o n d e n -

c i a , n o p u b l i c a d a a ú n d e l t o d o , p u d i e r a n a ñ a d i r s e a l g u n o s d a t o s , p e r o 

m á s i n t e r e s a n t e s p a r a l a h i s t o r i a d e l a R e f o r m a e n A l e m a n i a , q u e 

p a r a l a n u e s t r a . 
A d e m á s d e t o d a s l a s o b r a s h a s t a a q u í e n u m e r a d a s , s e h a n a t r i b u i -

, \lelanchlon t Citrino (Corpus Kfimmnm, «mo V«. '.<*» 'Audi° í«™"""» • 

'7"Áti'!o™M0cnETiS^«». Jo»»«* Moriachii (manuscrito del Seminario protestante de 

" r ^ t t X Z P Z c ™ Tamen unan, ex liliabus ad me transvehi ve-
lim, ni.i alibi melius collocatsc sunt.. 'Corpus Reforma,orum. tomo VIH, píg. 47- Carta 

Morbachio.) . _ o , o o. Zeits-
- Vid Francisci Drrandri Hispan, epístola! quapagm.a (Co.tac, 18,0. en .. en c. re... 

J w J t ^hisioriJe herausgebenron Dr. Kart FrU*r¡* 
gang,.S7o!. págs. 3 » 7 « 4 C - Publicación se debe á Eduardo Boehnwr, que da » « de 
S r a . trece carta» y ha añadido una á Bucero (: 5 de Enero de , Sí»; en el programa titulado: 

Viro suimne venerando Joanni FriJerico Bruch, theologiac dacari ejnsdentq,,e professan.unt-
versitatis Argeñtoratensis renatae primo recto:, diem natalem octogésima rae pie. laelc, fe,tener 
ielebrandnm die XIII Deeemiris anuo MDCCCLXX1I gratulan,ur dedilissim, on,nluaord,num 
collegae. Insml epislolae qiiaedam Joannis SHmii e. Hispano,un, c¡u, Argenloral, dege1.1W 

d o a l f e c u n d o h e r e j e b u r g a l é s , c o n m á s ó m é n o s f u n d a m e n t o , a l g u n a s 

o t r a s , d e q u e c o n v i e n e d a r n o t i c i a . E s e l p r i m e r o d e e s t o s l i b r o s l a 

Breve y compendiosa institución de la Religión Christiana Escripia por 
el docto varón Francisco de Blao Impressa en Topeta por Adamo Cor-
vo, el anno de 1 5 4 0 , a l c u a l v a n u n i d o s e l Tractado de la libertad Chris-

tiana y l o s Siete ¡'salmos Penitenciales: l i b r o r a r í s i m o q u e p o s c i a U s ó z , 

y q u e s e p r o h i b e e n l o s a n t i g u o s í n d i c e s e x p u r g a t o r i o s ' . E l Tratado 

de la libertad cristiana es el de Lutero; la Breve y compendiosa institución 
o p i n a W i f f e n q u e e s t á t o m a d a d e l a p r i m e r a e d i c i ó n d e l c a t e c i s m o d e 

C a l v i n o . I i o e h m e r c r e e q u e Topeia e s G a n t e ; q u e e s t e o p ú s c u l o f u é 

i m p r e s o a l l í d u r a n t e l a s t u r b u l e n c i a s d e 1 5 3 9 , y q u e Francisco de Elao 

e s F r a n c i s c o d e E n z i n a s , h e b r a i z a d o m a l a m e n t e e l a p e l l i d o . T o d o 

e s t o e s m u y v e r o s í m i l ; p e r o E n z i n a s n i e g a r o t u n d a m e n t e e n s u s Me-

morias s e r a u t o r n i t r a d u c t o r d e l l i b r o d e la libertad, cristiana, y n o s e 

a l c a n z a q u é m o t i v o p u d o t e n e r p a r a d i s i m u l a r l a v e r d a d e n u n e s c r i t o 

d o n d e f r a n c a m e n t e s e d e c l a r a l u t e r a n o . 

C o n s t a p o r u n a c a r t a d e J u a n d e L a s c o 1 q u e e l m i s m o a ñ o d e 1 5 4 0 

c o r r i ó i m p r e s o en castellano, c o m o e n l a t i n , a l e m a n , f r a n c é s é i t a l i a -

n o , e l l i b r o d e l a s Antítesis, d e M e l a n c h t o n . N o s e c o n o c e u n s o l o 

Argcntorali. typis expressit J. H. Ed. Heits, universitari! typographus. iSys. fK,r -i con un 
preíácio de seis páginas firmado por Bochmcr.) 

Una carta á Célio Segundo Curion puede verse en las Epístolas de iste (Basilea. 1553) y en las 
obras de Olimpia Fulvia Morata ( l5 7 0y i5So). Tres caria» á Joaquín Carnerario en las Epísto-
las coleccionadas por este (Leipzig, 1568). Una A Juan de Lasco en Epistolarssm ab ¡ítustribus el 
claris viris scriptarum eenturiae tres, qua» passim ex aulographis collegi, (Groninga. i6ü6),y 
en la Historia rcformaiionis.de Gcrdcs. tomo III. Una i Melanchton (10 de Agosto de 1548), 
publicada por David Scbulz (Leipzig. i832) en el Itlgen's Zeitschrift fúr historische neolo-
gie.. . ¡H'eilen Rondes (págs. 24oy24i). Cinco en las Original tetlers relative ta the English 

Reformation. ... ediledfor H,e Parker Society (Coir,bridge, i>. |6;. y en las Episloiae Tigun'nae 
Parkerianae società,is auspiciis cdilae íCarnbriilf-e, 1848). Una de 54 de Noviembre de 1546 a 
Du-Bcllay, y extractos de oirás ocho S Calvino, Vadiano, Bullinger, ele., texto latinoy traduc-
ción castellana, en los documentos añadidos por Usóz á la Muerte de Juan Días. De todas estas 
fucr.tcs, asi como de los Archivos-Tilomas de Slrasburgo, del Códice plstelerano, que pereció 
en el incendio de la Biblioteca de aquella ciudad, y de las colecciones de Zurich. de S. Gali, de 
Ginebra y de Gotta, se ha valido Boehmer para sus publicaciones, á las cuales en todo me re-
mito. Antínciase la publicación de las cartas de Enzinas á Calvino en el Thesaurus epislolicus 
Caiiiinianus ordenado por '.os teólogos de Strasburgo. 

En los Archivos del Seminario proleslanle de Slrasburgo se conservan unas cien cartas, di-
rigidas S Enzinas por várias personas desde 1543 á 1552. Según el Dr. Cárlos Schmid:, fueron 
recogidas por Conrado Hubert, amigo de Enzinas. Boehmer irae un índice cronológico. Están 
encuadernadas en nueve volúmenes por orden alfabético. 

1 Breve \ i compendiosa i institución de la Religión Christiana, necessaria para lodos aquellos I 
que cor. justo Ululo quieren usur- | par el nombre de Chrislo, Escripia j por el dodo varón Fran-
cisca | de Elao. á ruego de un | amigo y hermano mio | en Chrislo. Impressa en Topeia por Ada-
mo | Corvo el anno de do. | (34<i hoiasen S.s pequeño.) El Trocado de ¡a libertad Christiana 
y los Siete Psalmos que vulgarmente son llamados Penitenciales tienen paginación distinta. 

3 -Est libellus ocio non amplius piagularum. Latine. Germanice. Gallico. Hispanice e: Ita-
ticc, paucís lamen adhuc cxcusus. Ego lamen unum ejemplar nactus eram, non lamer, 
venale. (Gcrdcs. Scrinium amiquarium. tomo II. parle I, i75o. págs. 4S5 y 486.: 



ejemplar, y Boehmer conjetura (nada más que conjetura! que el tra-

ductor español fué Francisco de Enzinas . 

Finalmente, ü s ó z le atribuyó las Dos Informaciones: una imgula al 

Emperador Cárlos V, i otra á los Estados del Imperio, por meras presun-

ciones, y sin fijarse siquiera en que no son originales, sino traducidas 

de Sleidan, y en que el autor habla siempre como alemán Y don 

Adolfo de Castro quiere con igual sinrazón que sea de Enzinas la tra-

ducción de las Antigüedades Judaicas de Josefo, que anónima se im-

primió en Amberes, x 5 5 4 . P ° r M a r t i n N u c i o ' 1 u e p a r e c e d s J u , a " 

Martin Cordero, que publicó traducidas en la misma imprenta las 

Guerras Judaicas de Josefo. Enzinas no traducía del latin, sino del 

gr iego. 

» 

V I I . — P E D R O N U Ñ E Z V P . L A , P R O F E S O R DF. F I L O L O G Í A C L Á S I C A 

EN L A U S A N A , A M I G O D E P E D R O R A M Ü S 

v , - 1 CLENISTA al modo de Francisco de Enzinas , contemporáneo 

1 W | suyo y relacionado como él con los reformistas suizos fué 

| ü S J i Pedro N u ñ e z V e l a , protestante abulensc, de cuya vida y es-

critos apenas hay noticias. Quizá algún dia logremos ver disipada 

l a oscuridad que envuelve su persona, como h a acontecido con los 

Va ldés y E n z i n a s . N i M'Crie , ni D . Adolfo de Castro , ni Usóz , ni el 

doctor Boehmer parecen haberse lijado en él, aunque tiene artículo 

en la Biblioteca de Nicolás Antonio. 

• Pedro N u ñ e z V e l a (dice el rey de nuestra bibliografía), natural 

de Á v i l a , filósofo, apóstata de la verdadera Religión, publicó, siendo 

profesor de lengua griega e n L a u s a n a de los Helvecios: 

Dialéctica, libris III.—üe ratione interpretandi aliorum scripta, liber I. 

—Poemalum latinorum et graecorum, libri duo. Basitene, 1570, apud Pe-

tram Pernam. Dedicado al Senado de Basi lea. V o l v i ó á imprimir la 

Dialéctica, más breve y corregida, en Ginebra, 1578, en 8."» 

1 Do« fc/™¡» I una dirigida "I Emperador Cdrí,,, V, | i otra ( los Estado, del Im-
perio; | obra, a! partser, de Francisco de Encinas. 1 Precede una Suplicación i O. Felipe II; I 
obra, ai parecer, del Or. Juan Pere.-. I Allora fulmente reimpresa. I I seguida, de varios Apén-
dices | Año de 1Í5- i Madrid, imprenta de Alegría. | ( T o m » S i l . 1 ' los Reformista, antiguas 
españoles J C o n f i o » vatios apéndices <lc escritores católicos, especialmente el íratado del l-on-
cilio, del Dr. Guerrero. >' el Parecer, de Melchor Cano. 

Véase en el apéndice una carta de Juan S-.urm acerca de las ltiias de Enzinas, tomada del 
Programa de Boehmer. 

Hasta aquí el erudito sevillano. Y o puedo añadir a lgo , gracias á la 

buena amistad de mi docto amigo Alfredo Morel Fatio. E l cual me 

escribía en 19 de Setiembre de 1S77: 

«Los archivos de la Academia de Lausana 110 empiezan hasta 1640, 

porque todos los documentos anteriores á esta fecha fueron, ó des-

truidos, ó l levados á Berna, cuando los berneses se apoderaron del 

país de V a u d . Pero existe en L a u s a n a un Liber académicas (común-

mente l lamado Libro Negro) compilado en 1679 por Jacobo Girard des 

Bcrgeries, rector á la sazón de la Academia. Como el báile (praejec-

tus) era al mismo tiempo Academiae moderator atque patroitus, los acon-

tecimientos de la historia académica están distribuidos en esta obra 

por prefecturas. E n la página 10 leemos: 

«Joannes Frisching, praefectus Lausmmensis huc ven ¡i amo 154S. Sub 

hujus praefectura fit mentio Quintini Claudii phitosophiae professoris. Item 

Eustachii de Qitesnoy, etiam phitosophiae professoris, Pctri Kibbiti, hebraae 

(sic) Ungíate professoris, P E T R I N U N I I A B U L E N S I S G R A E C A F . L I N G U A B PRO-

F E S S O R I S E T J A C O B I V A L E R U , M I N I S T R I L A E S A N N E N S I S . » 

eEn T549 hace constar el libro académico 1 que «fué elegido profe-

sor de lengua griega Teodoro Bcza», y no vuelve á hablarse de 

Nuñez . • 

Á estos datos, comunicados á Morel Fat io por M. H . Vui l leumier , 

profesor en L a u s a n a y secretario de la Academia, ha añadido mi 

buen amigo una curiosa noticia, tomada del biógrafo de Pedro Ra-

mus, Juan T h o m a s Freigius. E s t e refiere que en 1570 estuvo R a m u s 

en L a u s a n a , que le agradó mucho por lo apacible de su c l ima, y aún 

más por el buen acogimiento que le hicieron los profesores Marquar-

do, de filosofía; Hort ino, de lengua hebrea; Nuñez, de griego; á ins-

tancias de los cuales tlió lecciones públicas de su nueva Dialéctica, 

con gran concurso y aprobación de muchos, especialmente de Nu-

ñez, que era de juicio más libre y anteponía la odiada Lógica de Ramus á 

todos los preceptos de Aristóteles ! . 

1 Sobre las fuentes de este libro dice el autor en el prefacio, pég. '-': 
• Mirar! saepius subiil quod a fundatae huius Academiae temporibus tale nihil a praedeees-

soribusnostris, nisi ab anno huius sacculi quadragesimo. tentalum videamus. sicquc in s á m -
ela t u m personarum quae nos piaecesserunt. tum rcrum in medio nostri geatarum ignora-
tione versemur: huic malo, per qualcmcumque hunc laborem, non tilterius diífereodum 
rcmedlum existimavi. Mancum et muti lum :llud esse satis agnosao, saíius lamen putavi ex iis 
aliquid quam nihil posse. Et lamen lioc ipsum quod damus, ex variis schedis el manuscriplis, ex 
quibusdam Jenique libris impressis non sine labore eonf.alunt est.. (Estos manuscritos no cíisten 
en Ginebra.) 

3 «Quid plura? Augustae disccdenlcm Petrum Ramum Augustac tamen delixum retinuit 
et Augustam Gcrmanorum Lutetiam vel potius Romam quandam cuse persuasil. Vindelicis 
tándem, Rlietis, Saevique celeriter peragratis. rumore restitutae pacís adductus per Hclvc-



R a m u s , e n u n a c a r t a e s c r i t a d e s d e L a u s a n a e n A g o s t o d e 1 5 7 0 , 

c o n f i r m a l a b u e n a a c o g i d a d e l o s p r o f e s o r e s d e L a u s a n a , p e r o n o 

h a b l a e s p e c i a l m e n t e d e X u ñ e z 

L a s o b r a s d e é s t e n o s e h a l l a n e n l a B i b l i o t e c a d e B e r n a n i e n 

l a d e P a r í s , n i e n n i n g u n a d e l a s q u e y o h e r e c o r r i d o . T e n g o s o s p e -

c h a s v e h e m e n t í s i m a s d e q u e s u Dialéctica h a d e s e r ra* p o r q u e 

l a p u b l i c a c i ó n e s p o s t e r i o r á s u s r e l a c i o n e s c o n R a m u s . - Q u i e r a D i o s 

q u e v e a m o s p r o n t o e s t o s d e s c o n o c i d o s l i b r o s ! 

tíos. Lausannam Genevamque c o n t e n d i t . Lausanna'eisi montium valliumque inaequ.litate 
incólis molcstior, « m e o acris a m o e n i t a t * « salubritate Musís es. aptior. H,c ab 
professoribus Ss muele Theologiae. M a r c „ a r d o Philosophiac. »torio graeeae H o r r a » 
Hebraicae. Dlvile el Bove l ibera l« doclr am.nt i . s ime acccptus es!, exoratusque odiosae 
ÍSIÍUS invisaeque Logicae ttxpátraiv dies a l i q u o t máximocivitatis e l avid.ssimo concursu lia-
buir, deque ipsa cum ómnibus libere «t 1 ibcr.litcr communicavi l , stó r « « ( W 

« M » « « H o » « i . ' " » tota«*«.- arli, ».«« te**« P<«"P">.r",b"' 
fptui M ftt Cfcenwft o r , . , v , „ „ „ » . t o e s . " d " 
I M í y e r j i a B . c o i t o . ®.rsr)™e. f e r ív/r«m P t r m »»«o » . D i X X V . En 4- • P'S- 4« 

" . " " í e s l i s Genera nos expulil, ñeque ,amen levi Lausannam profogi, ubi erudita 

Marcuardi, Samueüs, Divitis el r e l i q u o r u m professorum coMiietudine o u u m o b t e t a m u s 

¡Vid. B o a . » . , » « « , a « * r i o e l res o p t o » « , por Charles W a d . n g t o n ; Pan». t S S ! En S. . pa 

gina 428.) 

C A P Í T U L O V I 

P R O T E S T A N T E S E S P A Ñ O L E S F U E R A D E E S P A Ñ A . — E L A N T I T R I -

N I T A R I S M O Y E L M I S T I C I S M O P A N T E I S T A . — M I G U E L S E R V E T . 

— A L F O N S O L I N G U R I O . 

I. Primeros años de Server. Sus estudios y viajes á Francia, Alemania c Italia. Publicación del 

libro De Trini,alii erroribus. Cómo fue recibido por los protestantes. Relaciones de Servet 

con Melanchton, Ecolampádio, Buccro, etc.—II. Servet en Paris. Primeras relaciones con 

Calvino. Servet, corrector de imprenta en Lyon. Su primera edición de Toionreo. Explica as-

trologia en Paris. S u s descubrimientos y trabajos fisiológicos. La circulación de la sangre 

Server, medico en Charlieu y en Viena del Delfinadn. Proleccion que le otorga el Arzobispo 

Paulmier Segunda edición de Tolomeo. Idem de la Biblia, de Santes Pagnino.—III. Nuevas 

especulaciones teológicas de Servet. Su correspondencia con Calvino. El Otritlianismi Resli-

tulio. Anál is is de esta o b r a — I V . Manejos de Calvino para delatar á Servet á ios jueces cclc-

siáslicos de Victia del Delfinado. Primer proceso de Servet. Huye de la prisión.—V. Consi-

deraciones finales.—VI. A l fonso Lingurio. 

I . P R I M E R O S A Ñ O S D E S E R V E T . — s u s E S T U D I O S Y V I A J E S Á F R A N -

C I A , A L E M A N I A É I T A L I A . P U B L I C A C I O N D E L L I B R O » D E T R I N I T A -

T I S E R R O R I B U S » . — C Ó M O F U É R E C I B I D O P O R L O S P R O T E S T A N T E S . — 

R E L A C I O N E S D E S E R V E T C O N M E L A N C H T O N , E C O L A M P Á D I O , B U C E -

R O , E T C . 

N T R E t o d o s l o s h e r e s i a r c a s e s p a ñ o l e s n i n g u n o v e n c e á M i -

g u e l S e r v e t e n a u d a c i a y o r i g i n a l i d a d d e i d e a s , e n l o o r d e -

n a d o y c o n s e c u e n t e d e l s i s t e m a , e n e l v i g o r l ó g i c o , y e n l a 

t r a s c e n d e n c i a u l t e r i o r d e s u s e r r o r e s . C o m o c a r á c t e r , n i n g u n o ( s i s e 

e x c e p t ú a q u i z á e l d e J u a n d e V a l d é s ) a t r a e t a n t o l a c u r i o s i d a d , y a 

q u e n o l a s i m p a t í a ; n i n g u n o e s t á n r i c o , v a r i a d o y e s p l é n d i d o c o m o 



R a m u s , e n u n a c a r t a e s c r i t a d e s d e L a u s a n a e n A g o s t o d e 1 5 7 0 , 

c o n f i r m a l a b u e n a a c o g i d a d e l o s p r o f e s o r e s d e L a u s a n a , p e r o n o 

h a b l a e s p e c i a l m e n t e d e X u ñ e z 

L a s o b r a s d e é s t e n o s e h a l l a n e n l a B i b l i o t e c a d e B e r n a n i e n 

l a d e P a r í s , n i e n n i n g u n a d e l a s q u e y o h e r e c o r r i d o . T e n g o s o s p e -

c h a s v e h e m e n t í s i m a s d e q u e s u Dialéctica h a d e s e r ra* p o r q u e 

l a p u b l i c a c i ó n e s p o s t e r i o r á s u s r e l a c i o n e s c o n R a m u s . - Q u i e r a D i o s 

q u e v e a m o s p r o n t o e s t o s d e s c o n o c i d o s l i b r o s ! 

tíos. Lausannam Genevamquc c o n t e n d i t . Lausanna'etsi montium valliumque inaequalitat. 
incólis molcstior, tamen acris a m o e n i t a t * et sa'.ubritate Musís esl aptior. Hte ab 
professoribus Samuel» Theologiae. M a r c o a r d o Philosophiac. »tai»graecae «»""» 
Hebraicae. Divite el Bove l íbe.alís d o c l r a m . n t i . s i m e aeeeptus esl. exoratusque odiosae 
islíus invisaeque L o g i c « tixpi<ra:v dics a l i q u o t máximo civitatis e l avid.ssimo concursu lia-
buit , deque ipsa cum ómnibus libere e l 1 iber.litcr communicavi l . stó praecipue c * m ] * • 
« M » el « U o » . i . ' " » tota«*«.- arli, ».«« h^Mmc praeeeptisommbu, 
fptui M praelec,iom¡ i , Occrmh 0 ^ „ o „ c . o«o copiare, Vaa e u m , f ^ M ^ Z Z 
m u migümcoito. Baüleae. per relrum P e » » H.D.LXXV. Ln 4- • MI- 4» 

' " ^ P c s l i s Genera nos expulil, „ . q u e tamen levi m e » Lausannam profUgi, ubi erudita 

Marcuardi, Samueüs, Divitis el r e l í q u o . u m professorum consuetud,ne o „ u m o b t e l a m u s 

¡Vid. « m . A , v t c r t u a M O p i ™ ™ , por Charles IVadington; Pan». t S S ! En S. . pa 

gina 4aS.) 

C A P Í T U L O V I 

P R O T E S T A N T E S E S P A Ñ O L E S F U E R A D E E S P A Ñ A . — E L A N T I T R I -

N I T A R I S M O Y E L M I S T I C I S M O P A N T E I S T A . — M I G U E L S E R V E T . 

— A L F O N S O L I N G U R I O . 

I. Primeros años de Servei. Sus esiudios y viajes á Francia, Alemania c Italia. Publicación del 

libro He Trinirali! erroribuit. Cómo fue* recibido por los protestantes. Relaciones de Servet 

con Melanchton. Ecolampádio, Buccro, etc.—II. Servet en París. Primeras relaciones con 

Calcino. Servet, corrector de imprenta en Lyon. Su primera edición de Tolomeo. Explica as-

trologia en Paris. S u s descubrimientos y trabajos fisiológicos. La circulación de la sangre 

Servet. medico en Charlieu y en Viena del Dellinado. Protección que 1c otorga el Arzobispo 

Paulmier Segunda edición de Tolomeo. Idem de la Biblia, de Santes Pagnino.—III. Nuevas 

especulaciones teológicas de Servet. Su correspondencia con Calvino. El Otritlianismi Rcsti-

tuíio. Anál is is de esta o b r a — I V . Manejos de Calvino para delatar á Servet á ios jueces ecle-

siásticos de Viena del Dellinado. Primer proceso de Servet. Huye de la prisión.—V. Consi-

deraciones finales.—VI. A l fonso Lingurio. 

1 . P R I M E R O S A Ñ O S D E S E R V E T . — s u s E S T U D I O S Y V I A J E S Á F R A N -

C I A , A L E M A N I A É I T A L I A . P U B L I C A C I O N D E L L I B R O » D E T R I N I T A -

T I S E R R O R I B U S » . — C Ó M O F U É R E C I B I D O P O R L O S P R O T E S T A N T E S . — 

R E L A C I O N E S D E S E R V E T C O N M E L A N C H T O N , E C O L A M P Á D I O . B U C E -

1 ( 0 , E T C . 

N T R E t o d o s l o s h e r e s i a r c a s e s p a ñ o l e s n i n g u n o v e n c e á M i -

g u e l S e r v e t e n a u d a c i a y o r i g i n a l i d a d d e i d e a s , e n l o o r d e -

n a d o y c o n s e c u e n t e d e l s i s t e m a , e n e l v i g o r l ó g i c o , y e n l a 

t r a s c e n d e n c i a u l t e r i o r d e s u s e r r o r e s . C o m o c a r á c t e r , n i n g u n o ( s i s e 

e x c e p t ú a q u i z á e l d e J u a n d e V a l d é s ) a t r a e t a n t o l a c u r i o s i d a d , y a 

q u e n o l a s i m p a t í a ; n i n g u n o e s t á n r i c o , v a r i a d o y e s p l é n d i d o c o m o 



el del unitario aragonés. Teólogo reformista, predecesor de la mo-

derna exegesis racionalista, filósofo panleista, médico, descubridor 

de la circulación de la sangre, geógrafo, editor de Tolomeo, astrólogo 

perseguido por la Universidad de París, hebraizante y helenista, es-

tudiante vagabundo, controversista incansable, á la vez que soñador 

místico, la historia de su vida y opiniones excede á la más compli-

cada novela. Añádase á todo esto que su proceso de Ginebra, y el 

asesinato jurídico con que terminó, han sido y son el cargo más tre-

mendo contra la Reforma calvinista, y se comprenderá bien por qué 

abundan tanto las investigaciones y los libros acerca de tan singular 

personaje. Sin exageración puede decirse que forman una biblioteca. 

Á las obras, y a atrasadas, de Allwocrden, Mosheim, D'Artigny y 

Trechsel; á la inestimable relación del proceso, hecha por Rill iet de 

Candolle en 1S44; al brillante, aunque ligero juicio, de Emilio Sais-

set, han sucedido en estos últimos años la agradable biografía de Ser-

vet, escrita por el fisiólogo inglés Wil l is , y nada ménos que treinta 

monografías, entre grandes y pequeñas, del Pastor de Magdeburgo, 

Enrique ' fol l ín, quien, con un entusiasmo por su héroe que raya en 

fanatismo, un conocimiento perfecto del asunto y una terquedad 

inaudita, sin perdonar viajes, lecturas ni trabajos, ha consagrado 

veintiún años de su vida á rehabilitar la memoria del mártir español, 

como él le llama. Claro es que habiéndose escrito tanto y tan con-

cienzudamente acerca de Servet, aunque nunca ó casi nunca por 

católicos, este capítulo, en lo que toca á datos biográficos, no pre-

sentará grandes novedades. Gracias si he acertado á condensar (pres-

cindiendo de los hiperbólicos elogios, de los pormenores pueriles y 

enojosos, y do las repeticiones sin cuento en que se complace Tollin) 

el resultado de las últimas investigaciones. Trabajo es éste que en 

España, donde esas obras son casi desconocidas, y apenas corren 

acerca de Servet más noticias que las vulgares, tendrá algo de nuevo 

y útil. En lo que toca al análisis y juicio de sus escritos y posicion 

teológica, me guiaré por mi propio criterio y por lo que de la lectura 

atenta de las mismas obras servetianas (que más de una véz he ex-

tractado) puede deducirse, sin preocupación anterior ni ciega sumi-

sión á lo que hayan especulado y dicho los alemanes 

1 Principales biógrafos de Servet (prescindiendo de los llisioriadores generales de la Refor-
ma. de los biógrafos de Calvino, etc.): 

La RiKhe (Mi- iel de la): Histórica! account of the Ufe and Irial of Miehael Servetus (en las 
Memoirs of Liter ature, de M. 11. L..R., Londres, 1711 y 1713). pág. y sigs. Fue traducida al 
francés esla coleccion con el l i tulo de Biótiolhcque Angloise, Amsterdam. 1717. (Vid. tomo II, 
art. V i l de la parte I.) I.a Roche extractó por primera vez el proceso de Ginebra. 

Allwocrden (Enrique de): Historia Michaelis Serreti (Hclmstadií, 1727). Es una Idsis docto-

Toda duda acerca de la pátria de Servet debe desaparecer ante la 

declaración explícita que él hizo en su primer proceso, el de Viena 

del Delfinado. Allí se dice natural de Tudela, en el reino de Navarra. 

Y aunque dos meses despues, en el interrogatorio de Ginebra, afirma 

ser «aragonés, de Villanueva», esta aserción ha de entenderse, no 

del lugar de su nacimiento, sino de la tierra de sus padres. Y , en 

efecto, la familia Serveto ó Servet (de la cual era el famoso juriscon-

sulto boloñés Andrés Serveto de Aniñon) y la familia Revés (segundo 

apellido de nuestro autor) radicaban en Villanueva de Sixena, por 

más que él naciera casualmente en Tudela; viniendo á ser, por tal 

modo, aragonés de origen y navarro de nacimiento. .\alione Hispa-

nas, aut, til dieebal, Navarras, se le llama en los registros de la Facul-

tad de Medicina de París. Pero él, por cariño, sin duda, á la tierra 

de sus padres, gustaba de firmarse Miehael Villanovanus, Michel de Vi-

lleneufve, ó bien, Ab Aragonia Hispanus; y su discípulo Alfonso Lin-

gurio le apellida, al modo clásico, Tarraconensis, que algunos, mal 

informados, ó dejándose llevar del sonsonete del apellido Serve!, han 

traducido ligeramente por catalan. 

ral, sostenida por un discípulo de Mosheim en 19 de Diciembre de 1737. Mosheim mismo la 
encabezó con iina caria. Lleva al frente el retrato de Servet. Hay una traducción holandesa. 

que también poseo.1Historie van Miehael Serretas den Spanjaart le Rotterdam by Jan Daniei 
llera™, 17391 XLIV-Í75 págs.. sin ios índices.) 

Mos&wm (Lorenzo): Biografía de Serveto, en su Historia de los herejes. •Andcriveitiger ver-
sneh einer rollstacndígea und unparlheyischen Ketiergeschichle, Helmslacdt, 1748.) 

Dos anos despues publicó, en vista del libro de D ' A r l i g n y , un apéndice: Nene Xachcrichíen 
ron den berü/smler. spanischen Arele Miehael Serreto. der su Genere Verbrann!. (Helmstaedt, 
1720; en 4.") . o 

D'Art igny: SouveáuX memoires d'histolre, de critique el de titlerature. par l'abbéd' (Pa-
rís, 1749), tomo II, págs. 55 á i54- D 'Art igny examinó y extractó el proceso de Viena del Del-
linado. que hoy no existe. De aquí el interés de su libro. 

I.atassc: Biblioteca nueva de escritores aragoneses, tomo I. (Es el primer español que se ocupó 
con alguna extensión en las cosas de Servet. Sigue principalmente é D' Arligny). Zarago-
za, 1798. 

Trechsel: Die Proleslanlischcn Anlritrinitarier vor Pauslus Soíin, tomo I. págs. 1,1 á 15o. (El 
autor era Pastor en Berna.) 

De Valayrc: Légcndcs el e/troniques suisses. (París, 1S42). Hay en eilas un Fragmento histórico 
sobre Miguel Servet. 

Riilíct de Candolle (Albcrt): Retalion du proccs criminel inlesUé a Genere en rSS-t, contre 
Michcl Ser reí; Ginebra, 1844. (En 8."; too págs. Es una lirada aparte de esta preciosa Memo-
ria, inserta ames entre las de la Sociedad de Historia y Arqueología de Ginebra.) 

Saissct (Emilio): Dos artículos sobre Miguel Serve! en la Revae des deux mondes (1848). 
Gilly (D. Pedio): Biograj'ia de Seríelo (fundada especialmente en la de Seisscl), publicada en 

el Boíetin de Medicina. Cirujia y Farmacia, uño 18Í2, núms. de Agosto, Setiembre y Oclubre. 
Hay otra biografía castellana de Servet en un extraño libro, titulado: Biblioteca del Crisol. 

Médicos perseguidos cor la inquisición española. (Madrid, imp. de D. Andrés Peña, 1855; 9Ó pá-
ginas.) ' 

Suarei Barcena (D. Aquilino): MiguelServe!. en la Revista de Instrucción pública, año 1S57. 
Estudio biográfico-bibliogfílico, no mal hcclio, aunque con noticias de segunda mano. 

Kn el curso de este articulo tendremos repetidas ocasiones de citar los trabajos de Tollin: 
ahora baste hacer mérito de los que forman volumen separado. 



Miguel Serveto (como él se firma al frente de sus dos primeras 

obras), ó Servet (como declara l lamarse en el interrogatorio de Vie-

na), hubo de nacer por los años de 1 5 1 1 , aunque esta fecha no se ha-

lle exenta de dudas y contradicciones. E n el interrogatorio de Viena , 

de 5 de Abril de 1553, dice que tenia en aquel entonces cuarenta y 

dos años, poco más ó ménos; en el de Ginebra, de 23 de Agosto , con-

firma indirectamente lo mismo, al referir que, teniendo veinte anos, 

publicó en I l a g u e n a u su libro de la Trinidad (impreso, como sabe-

mos, en 1531) . Pero en 2S de Agosto se dice de edad de cuarenta y 

cuatro años, sin que se alcance el motivo de haberse quitado dos la 

primera vez ó aumentádoselos la segunda. 

S u s abuelos (dirémoslo con palabras suyas en ocasion solemne) 

eran cristianos de antigua raza, que vivían noblemente fchrestiens Rancien-
ne race, vivans noblement). Su padre ejercía la profesion de notario en 

Vi l lanueva de Sixena. N o consta dónde ni cómo recibió la primera 

educación; y cuanto sobre esto h a n fantaseado Tol l in y Wil l is , no 

pasa de conjetura. B á s t e n o s saber que aprendió en España el latin, 

el griego y el hebreo; que parece haber asistido algún tiempo á las 

escuelas de Z a r a g o z a , y que en 1528 fué enviado por su padre á To-

losa á aprender leyes. A l l í , más que á la lectura de Justiniano, se dió 

—.1/. Lttlher und M. Servet: Einc Qucllen-Studie. Berlín, Mecklcnburg. 187;. (61 págs. en 8.*) 
—Ph. JfctanchtQK und M. Servel: Eine Quelten-Sludie. Berlín, Mecklenburg, 1876. <198 pági-

nas en 8.-? 

-Dut lehrsystem Michael Servéis genetlitch dargestellt. (Tres tomos.) Gütcrsloh, 1S7C-15?^-
El primer volumen contiene la exposición de las cuatro primeras fases de la doctrina de Ser-
ver. el segundo y tercero la fase quinta y definitiva, representada por el CAristianismi Reaitutio. 

—Charaklzrbild MichaelSmví'í. Berlín, Carlos Habel, 1876. (48 págs. en 8.°) Esto folleto ha 
sido traducido al inglés, por una accomplMed lady, en 1877 (vid. Ckrislian Ufe, de Londres, to-
mo II, núms. 76, 77, 80 y 81); al húngaro ó magvar, por Domingo Simón (Klauscnburg de 
Transilvania, ¡878), y al francés por Madame Picheral Dardier. ¡Michel Servet. Porlrait-Carac-
lérc ...: avec unebibliographie des ouvrages de et sur Servet c! un apéndice en repon se au ricent 
xnimoire de M. Chéreau •Hisioire d'un livre: 3lichel Servet el ¡a circulation puimonaire-, par 
Ciarles Dardier, Pasteur de l'Église reformée. París, Pischbachcr, 1&79J 

Willis (R): Servetus and Calvin, a study of an important epOsch in the eariy history ofthe Re-
formation. I.ondon, Hcnry S. King el Co„ 1S77. (Con el retrato de Servet y el de Calvin o. XVI-
*5.<.i págs.) Printed by Spotliswoode, El autor es un médico notable, nada teólogo y lleno de 
preocupaciones positivistas contra la Teología: asi es que su libro fiaquea bajo este aspecto. 

" Es. sin embargo, el máslílerarío y mejor hecho de los que se han publicado acerca de Servil. 
Gordon (Alcxo) de Bclfast: Dos artículos sobre el libro de Willis en la Theologica! Revieiv. de 

Londres (Abril y Julio de 1S7S). 

Roget (Amadeo): Hisioire du peupie de Genere (tomo IV). Ginebra, JuHicn, i8?7- Buen estu-
dio acerca del proceso. 

Calvini Opera, lomo VIII ¡edición de los teólogos de Strasburgo: contiene los procesos y 
muchas cartas, etc.) Brunswick, Buhn, 1870. 

Dardier (Cárlos): Mic/fcl Servet d'aprís ses plus receñís biographes. (En la Revue Historique. 
tomo X. Mayo y Junio de 1S79; 5+ pa'gs.) Resume los estudios de Toll in con claridad y aciet to. 

Chereau (M. Á.): Hisioire d'un livre: Michci Serve! et la circulationpulmonalre. {Memoria leí-
da en la sesión pública inaugural de la Academia ác Medicina de París.) En la Revue Sdentifi-
que 10 de Julio do 1870. 

á la de la Bibl ia; y como entonces empezaran á correr entre los estu-

diantes franceses los libros de la Reforma alemana, y especialmente 

los Loci Communes, de Melanchton, Servet se contagió, como los res-

tantes, de la doctrina del libre examen. Su fé eatólica vino á tierra; 

pero como su espíritu era osado é independiente, y él no habia naci-

do para soldado de fila, comenzó á interpretar las Escrituras por su 

cuenta, y ni fué ortodoxo, ni luterano, ni anabaptista, sino heresiar-

ca sui generis, con aires de reformador y profeta l . 

Poco conocidas debían ser, no obstante, sus ideas, ó quizá poco 

fijas y resueltas, cuando al poco tiempo le vemos acompañar, como 

secretario, al franciscano F r . Juan de Quintana, confesor de Cárlos V . 

V ia jó con él por Italia y Alemania; asistió á la coronacion de Cár-

los V en Bolonia (Noviembre de 1529) y á la Dieta de Ausburgo (Ju-

nio de 1530); conoció á Melanchton, y quizá á Lutero; fué extreman-

do por días su radicalismo religioso, y acabó por dejar (¿antes del 

otoño del mismo año 30?) el servicio del confesor! tan poco en armonía 

con sus aficiones. Por entonces no estaba ni con los católicos ni con 

los protestantes: «Nec cum istis, nec cum illis in ómnibus consentía aut 
dissentio: omnes mihi videntur habereparUm verilatis et partem errorisa i. 

Pero aunque se habia refugiado en la protestante Basi lea, bien 

pronto se alarmaron contra él los teólogos luteranos, y más al saber 

que preparaba un libro contra el misterio de la Trinidad. Antes habia 

dogmatizado de palabra, y Ecolampádio (Juan Hausschein), cabeza 

de la Iglesia de aquella ciudad, avisó á Zuingl io, á fines de aquel año, 

de habérsele presentado un español, l lamado Servet , contagiado de 

la herejía de los arríanos y otros errores, el cual negaba que Cristo 

fuera real y verdaderamente hijo eterno de Dios . Á lo cual respondió 

Zuingl io : «Ten cuidado, porque la falsa y perniciosa doctrina de esc 

español es capaz de minar los fundamentos de nuestra cristiana reli-

gión Procura traerie con buenos argumentos á la v e r d a d . » — « Y a 

lo he hecho, replicó Ecolampádio; pero es tan altanero, orgulloso y 

disputador, que nada se puede conseguir de é l . » — u N o se h a de sufrir 

tal peste en la Iglesia de Dios, contestó Zuingl io . Indigno es de res-
1 Sobre este primer periodo de 1a vida de Servet me remito, por evitar enojosas repeticio-

nes y citas. A lo poco que el dice en sus dos procesos, y á estos escritos de Tollin: 

Servet'g kindheit und íugend, en c! Zeilschrift für die histOrische Theologie, de Kahnis (Gotta, 
i8?5)> págs. 54« á 616. 

Touiouser Studeutenleben im Anfang des iG Jahrhunderts, en Historisches Taschenbuch, de 
Raumer. (Leipzig, 1874; en 8.*) 

Michael Servéis TOulOuscr Leben, en el Zcitschrift fürwlsenscti. TAeol. 1877. 34» úSyO.; 
Toll in se entusiasma tanto con su héroe, que le parece vivir con él en Tolosa y acompañarle 

en sus correrías estudiantiles. Lo que hay de histórico en.estos escritos es bien poca coca. 

2 Dialogi de Trinilale, última página. 



pirar quien así blasfema» 1 . ;Qué tolerancia más evangélica la de es-

tos amotinados contra R o m a ! 

Entre tanto Servel h a b í a entregado su libro á Juan Secerius, im-

presor de Haguenau en A l s á c í a , sin hacer caso de las exhortaciones 

de Ecolampádio, que le l lamaba judaizante, y trabajaba, siempre 

en vano, por detenerle en s u s temeridades ». Parece que otro tanto 

hicieron los Pastores de S t r a s b u r g o , Bucer y Capitón, y aunque Ser-

vet no se rindió del todo á sus consejos, modificó con arreglo á ellos 

algún pasaje. Realmente s a l i ó de Strasburgo menos descontento que 

dc°15asilea; y con la g e n e r o s a inexperiencia propia de la juventud, no 

tuvo reparo en poner en e i frontis de su obra sus dos apellidos y su 

patria. E l impresor tuvo b . a e n cuidado de no dejar ninguna señal por 

donde pudiera descubrirse e l suyo. E l rótulo decía á secas: De Tri«:-

latís ErrorUm, Libri Septem. | Per Mickaelem Servito, alias Reces, | Ab 
Aragonia, Hispanum. | 1 5 3 r *. 

Dilatando para más a d e l a n t e nuestro juicio sobre los orígenes y 

desarrollo de la doctr ina c r i s t o l o g i a de Servet, conviene exponer 

brevemente su primera f a s e , contenida en este libro. Primera fase la 

llamo, no porque en lo e s e n c i a l variara despues, pues si se mostró 

I Sigo en este reíalo á Wil l is , q u e « re-acre á las Epinitae Jm*ü MatUmpaJii et HMrki 
Zainfíri. (Ub. IV. Basilea. 1536; e n . folio). . . , „ „ „ „ „ 

Sobretodo o t e periodo derraman alguna lo* (aunque srempre escasa) las s,guíenles mono-

S ' o ie"r i r tMOT- ' KaüerKarl's V. e n el Magaci* f " » . Litera,urde, Amlande,. (Abril y Mayo 
de iSvdl Berlin. Tres artículos). 

Eine Italianice Kaisserrehe A. / 5ag a n i iSSo, en HIMrUdm Tajienbncli. 1S7?. páginas 

" i m e t a n f j i m Reiclulag Augsùurg, en Evangeli«!, Re/ormineKirchenseilung, de Thele-

man, 1876. (Dos artículos.) . 
V la ya cilada Memoria sobre Uut o r o y Servel. l.o que el biografo de este pueac sacar en .im-

pío de ¡alesescritos es, en susiar.c, . muy poco. Ni á la coronacion ni S la d é l a de Ausburgo 
asistió Servet m i s que como uno c „ tamos espectadores, ni de sus relaciones con Lutero hay 
más prueba (si prueba es) que esta Trase anfibológica de una carta de Servet a Ecolampádio: 
. aliter enim propri i . auribu, a te c¡ eclarari audivi et alile, a doctore Paulo, ci al,ter a Lutaero 
et alitar a MelancMone, tequa in d o m o tua monui, sed audíri noluisli-. !CaW„, Opera. to-

\ p r o i n d e M t i s video q u a n t u m a nobis recedasi el magis iudaisas quam gloriara Christi 

' praedicas.. (Cali-ini Opera, tomo XTIII. col. 860.) 
3 E , un .omito en 8 - de tao S i l i o . , rarísimo, aunque no tanto, ni con mucho, como el 

( M H W to,«o. Suele ir u „ i d o . en cas, todos los ejemplares, á ios diálogos De Trinila-
Ir, de que hablará luego. Hay una falslf.cac-.on. hecha en el siglo pasado en Holanda, y cuyos 
eiempiares van escaseando. En la enta de Da Fay (Paris) por un eiempiar de la original .lega-
ron á pagarse (en i ; a 5 H 5 o libras Erancesaa. Los contrahechos sedislinguen. según W1ll1s.cn 
ser mejor el papel y los tipos algo mayores. Un arminiano holandés publico una traducción 
en su len-ua. en t6jo(en «.•), c o m o arma de guerra contra los calvinistas, aunque sus corre-
ligionarios (especial mente Episcòpi o) desaprobaron altamcnle tal publicación. No llegó á ter-
minarse, pero se puso á la venta. 

Van Je Dolinghen in Je DrieralJifrheyd. | Som Boectieñ. | eertyjs in I.alyn besdireven Jaor | 
ilíeliiel Servetm, gheseyl Rere, vaa Araganien, Spaenjaera: | enje nn gHelro-aivelyclc c,-erge,e! .a 

descontento de las incorrecciones de estilo de éste su primer libro, 

nunca abjuró ni desaprobó sus principios; sino porque en adelante 

les dió nuevo desarrollo, introduciendo sobre todo un poderoso ele-

mento neo-platónico, que es ménos visible, ya que no esté ausente 

del todo, en el De Trinitalis erroribus. 

Si la forma literaria no es en este primer ensayo de Miguel Servet 

muy latina ni muy ciceroniana, es, á lo menos, sencilla y clara, y la 

enérgica personalidad del autor infunde á veces á su incorrecto len-

guaje desusado brío. Mayor defecto es el absoluto desórden con que 

las materias se tratan, aunque en el pensamiento del autor estuvie-

ran bien trabadas. Por lo demás, el objeto principal del libro salta á 

la vista, y no requiere largas explicaciones; todos sus biógrafos y 

críticos han reconocido que Servet se fija exclusivamente en el Cristo 

histórico, lo cual quiere decir, en términos más llanos, que se propu-

so atacar la divinidad de Cristo, siendo su obra la primera (entre las 

de teólogos modernos) que descaradamente llevara este objeto. En 

vano Tollin (que es, en realidad, tan poco trinitario como Servet) 

quiere disimular esta consecuencia. No basta que Servet llegue á de-

cir en el mismo libro que vamos analizando: «Cavillationibus rejectis, 

synccro pcctore verum Christum ct eum totum diünitate pletmm agnosci-
111115» l ; pues vamos á ver bien claro lo que significa en la teoría de 

Servet el estar lleno de la divinidad, y qué es lo que entiende por cavi-

laciones, ó, como en otras partes dice, migac, mathematica delusio, hor-

ribilis blasphtmia. 

L a Biblia es para Miguel Servet la única regla de creencia, la 

llave de todo conocimiento, y en la Biblia está todo saber y filosofía; 

no ha de usarse ninguna palabra que no se lea en las Escrituras; 

todo lo que no se encuentre allí le parece ficción, vanidad y menti-

ra *. Ta l era la consecuencia lógica de la Reforma; y conculcado el 

onse NeJerlandíehe lalc,door R. 1 I Ghejrukt in 'I Jaar cns I leer en. | 1630. | (El traductor 
se llamaba Rcinier le Tellier.) Tiene un prólogo acerbo contra los calvinistas, aunque en son 
de alabar su doctrina. El ejemplar latino de que me lie valido (que es, sin duda, déla primera 
edición) pertenece d la Biblioteca Angélica de Roma, 

Vid. sobre las circunstancias tipográficas de este libro: 
Scclcn (Juan Enrique), en Selecta l.illerariU, pág. 5a y sigs. de la segunda edición; Schelborn 

(Juan.Jorge), Amoenitalcs Littcrariae; Andrés Welslallio, De iibrii combuiíii; Richard Simón. 
Bibliolkcque Critiqite(tomo I, cap. III). que no le confundió, como algunos de lo. anteriores, 
con el C'íriitianismi Restitutio; Brunct, ele. 

1 Fól. 11. 
a .Lcgc, obsecro, minies, Bíbliam nam si eam legendo glistum non capias, eoestquia per-

didistí clavem scientiac • (Fól. 78 vto.) 

.Omncm philosophiain el sapientiain ego in Biblia reperio » (Id.) 
-Omnia quac Deum spcctant. si Scripturís non probentur, sunt mendacia., (Fól. 40 vio.) 
«Figmcnta enim suni imaginaria, quae scripturae límites transgredíuntur.. 



principio de autoridad, ¿cómo habia de respetar la de Lutero, Zuin-

glio ó Ecolampádio, el que habia roto con la de la Iglesia universal; 

Ni ¿cómo habia de quedar ileso el sistema cristológico, cuando los 

luteranos se habian encarnizado tanto con el antropológico.- Si les 

parecía lícito negar el libre albedrío y el poder de las obras, ¿con qué 

derecho perseguían como impío y blasfemo al que, más audaz y con-

secuente que ellos, quería penetrar en las entrañas del dogma? Pro-

videncialmente estaba ordenado que el hacha de la Reforma viniesen 

á ser los unitarios, y la evolución lógica que había comenzado con 

Juan de V a l d é s , s iguió su curso con Servet y los Socinos. 

E l fundamento de la salvación y de la Iglesia no es para Servet . 

como era para los luteranos, creer en la justificación por el beneficio 

de Cristo, sino creer con firmeza que Jesucristo es Hijo de Dios y Sal-

vador nuestro ' . D e este H i j o de Dios se presenta él nada ménos que 

como abogado fpro quo dico), rasgo que á Tol l in le parece de sublime 

sencil lez; y anuncia que será tan claro, que hasta las viejas y los bar-

beros fvetulae.... tonsores) podrán entender sus teologías. L o que más 

inculca á cada paso es el daño que resulta de ascender á la contem-

plación del Verbo sin especular antes sobre la humanidad de nuestro 

Redentor *. Espone proli jamente, y con alarde de erudición hebráica, 

el significado de los dos nombres 'jestts y Cristo. Reúne los testimo-

nios de la Escr i tura que l laman á Jesús Hi jo de Dios, entendiéndolo 

él en sentido de natural, y no de adoptivo, al revés de los nestorianos 

y adopcionistas. L o que de ninguna suerte puede comprender es la 

distinción de las dos naturalezas E s verdad que habla de la divi-

nidad de Cristo y la defiende, pero en términos que no dejan lugar á 

duda sobre su verdadero pensamiento. «Cristo (dice), según la carne, 

es hombre, y por el espíritu es Dios, porque lo que nace del espíritu 

es espíritu, y el espíritu es Dios Dios estaba en Cristo de un 

modo s ingular . . . . É l 110 era D i o s por naturaleza, sino por grac ia . . . . 

porque D i o s puede levantar á un hombre sobre toda sublimidad y 

colocarle á su diestra Se le aplica el nombre de Elohim, porque 

el Padre le h a concedido el reino y toda potestad, y es nuestro juez 

1 -Fundamentum nosttae salutis el fundamentum eclessiae est cum fiducia credere hunc 
Jesum Christum esse lilium Dci ct salvatorem nostrum. • 

3 -Ad verbi. speculationcm f ine fundamento Cbristi ascendentes quamplurimos cerno, 

(fui parum autnihil hom-.ni tribuunt. ct verum Christum oblivioni penitus tradunt Tna 
haec in homine cognoscenda, antcquain de verbo loquar. Primo hic esl Jesns Christus. Secun-
do. hic est lilius Ilei. Tcrtio, hic est Deus., (Fól. 2 vio ) 

i -Peculiar; quadam et insigni rationc: est cnim ipse naluratis lilius alii filii dicimur 
donoet gralia per ipsurn nobis facta.*(Eól. 9<> 

•Nullant alian naturam, nihil praeter hominem natum aut genitum scriptura meminit.. 
(Fól. 7 vio.) 

y nuestro monarca E l nombre de Jchovah conviene sólo al Pa-

dre. Los demás nombres de la divinidad pueden, por excelencia, apli-

carse á Cristo, porque D i o s puede comunicar á un hombre la plenitud 

de su divinidad» Así entiende la divinidad de Cristo; y sí por una 

parte rechaza la herejía de los arríanos, que fingieron una criatura 

más excelente que el hombre, como incapaces de comprender la glo-

ría de Cristo, por otra se muestra acérrimo enemigo de la communi-

calió idioimitum, só pretexto de que la naturaleza humana no puede 

comunicar sus predicados á Dios *. L a clave de todo está en los pa-

sajes siguientes: «Cristo, en el espíritu de Dios, precedió á todos los 

t iempos E n él relucía la rnorphe (forma) ó especie de la divinidad, 

y por eso obraba tantas maravillas» Esta forma ó especie de la divi-

nidad vcrémosla trocada, en el Christianismi Restitutio, en idea plató-

nica, hasta convertir el sistema de Servet en una especie de panteis-

mo, ó más bien, pan-cristianismo, como le h a l lamado Dardier. Pero 

de este sistema, en que Cristo viene á ser el a lma del mundo, hay 

pocas huellas todavía en la primera obra, donde el elemento teológi-

co sobrepuja, con mucho, al metafisico. 

Servet entiende la doctrina del Espíritu Santo poco más ó ménos 

como Juan de Valdés: o T o d o s los movimientos del ánimo (dice) que 

conciernen á la religión cristiana, se l laman sagrados y obra del 

Espíritu Santo el cual es la agitación, energía ó inspiración de la 

virtud de Diosa. 

I -Secundum carnero homo est,et spiritu es- Deus, quia quod natum est de spiritu, spiri-
lus est et spiritus est Deus Singolari modo Deus erat in eo. et quia per eum Dcum habe-
mus propitium, dictus est Emmanuel, id est, nobiscum Deus Christum esse Dcum non 
nalura sed specie, non per naturam, sed per gratiam. Per naturai« solus pater dicitur Deus .... 
. 'rere quod iuma vucent Elohim Christus sii factus Deus noster. non magis est quam dicerc 
quodsil faclus Dominus noster, postquam datum est eia pane regnum omnc, omnc iudicium 
etomnis potestà* Deus potcst uliva quam enarrali possit, hominem emoliere, et supra om-
ricmsublimitatem ad dcxteram suam collocare. E* privilegio datum est ei ut sii Deus, quia 
pater cum sanctilìcat.. /Vawim.) 

- -Sed hoir.o Lieo nullum praedicatum de novo dai: quid cnim potcst homo Deo de novo 
tribuere Ad quod ligirientum communis scbolasophismaquoddam communicationis idio-
matum adinveñil, scilic. quod natura humana sua praedicala Deo communicat (pólios 
11 >13 . ; 

, A r r i u s Christi gloriae incapácissimus, novsm creaturam homine excellentiorem intro-
d u c i , (bòi. ,3.) 

3 -Ecce quomodo Christus est factus aequalis Deo, quia omnia quaecumque habet pa-
ter. sua suiu. Ecce quomodo morplic, id est. sprciei lleitatis in eo rcluccbat, d um tanta opera-
batur mira.. 

Por lo demás, si alguna duda qucdai3 de que Servet no admitiaen sentido recto y o.-todoio, 
f ino en el figurado y metafórico, la divinidad de Cristo, bastaría lijarse en la interpretación que 
aá A las palabras del Apóstol: .No» rapiñan arbitrami es,., etc. .Quae potuit esse rapinac sus-
picto in eo, qui est eadem rem. eadem natura: frivole ri;iroque locutus esset Paulus!. 

4 -Tertiam rem absolutam ab aliis duobus vere et rcaliter distinctam adinvenerunt philo-
sophi (Fól. 21.; 

•Omnes ili; animi motusdum Christi relligionem concerntiRt, sancii dicuntur et Deo sa-
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S e r v e t , p u e s , e s c l a r a y s e n c i l l a m e n t e u n i t a r i o , p o r m á s q u e d i g a 

que e l H i j o es c o n e l P a d r e una virtud, deidad y potestad, y una na-

Laleza: í a s d i v i n a s p e r s o n a s no son para él hipó,dases,smoy^ 

varias de l a d i v i n i d a d : ¡ocies, multiformes DeMatis aspectos. cQué m-

p o r t a que use á v e c e s m o d o s de dec i r cr is t ianos , c u a n d o a r e n g l ó n 

seguido a f i r m a c o n m á s c r u d e z a q u e n i n g ú n s o c , m a n o que a Padre 

es la sola sustancia y el solo Dios, del cual todos estos grados y personas 

descienden ' , y c o n f u n d e e l E s p í r i t u S a n t o c o n el espíritu h u m a n o 

jus t i f i cado «, y o t r a s v e c e s c o n e l ejemplar a e D i o s o c o n l a idea q u e 

és te t iene en s u m e n t e d e t o d a s las cosas? \ 

T o l l i n , que es u n erudi to de los q u e s ienten c r e c e r l a y e r b a , > d e 

los q u e á f u e r z a de es tudiar á u n a u t o r l legan á e n c a r i ñ a r s e c o n él 

y á descubr ir e n sus o b r a s s e c r e t o s y m a r a v i l l a s , o c u l t a s a los l e g o s , 

d ist ingue n a d a m é n o s que t res f a s e s e n esta primera expos ic ión que 

de sus ideas h i z o S e r v e t . Y c o m o l a o b r a d e és te t . e n e s iete l .bros , y 

no sólo profanos , c o m o el m é d i c o W i l l i s , que, enojado c o n t a n t a y 

tan e n m a r a ñ a d a t e o l o g í a , dice q u e l o m i s m o se puede c o m e n z a r por 

e l ú l t imo que por e l pr imero, s ino d o c t o s t e ó l o g o s c o m o M o s h e i m 

h a n c e n s u r a d o e n e l l a una f a l t a a b s o l u t a de p l a n y m é t o d o , T o l l m 

s a l e á la d e f e n s a de s u a u t o r a d o r a d o c o n esta teor ía de l a s subtases . 

V e l a primera e n el pr imer l ibro , c o m p u e s t o , si h e m o s de creer al 

e n t u s i a s t a b i ó g r a f o , c u a n d o a ú n e r a S e r v e t es tudiante en T o l o s a . 

U^m-A segunda fase á los l ibros I I , I I I y I V , q u e s u p o n e escr i tos en 

B a s i l c a , d e s p u é s de h a b e r o ido á E c o l a m p á d i o 5 , quien, c o n sus 

objec iones , le h i z o fijar la a t e n c i ó n en e l pr imer capí tu lo del Evan-

gelio de San Juan y en e l c o m i e n z o d e la Epístola á los Hebreos, y 

orar qUia nemo potest dicere Dommum Jesum. n i » in Spirilu Sánelo Quasi Spirilus 
Sánelo» non rem aliqoam separatam. sed Dei agitationem, cnergiam quandam seu mspiratio-
nem virluti» nei designe, Xec aliud Spirilos Sancos esl, oisi .iva Dei voluntas et agita-

' T í i S m p a M eslióla substantia el unos Deus.es quo grad as isli el personaras descendunl.. 
a .Kan. eadem divinilas quaeesl in paire, communicatur lilioleso Chr.slo elSp.r.lui pos-

tro qoi es! Tcmplom Dei viventis.... Sunt enim (Musetssnclilicatus spmtus noster consorte, 
sub.iantiacpat.is, membra, pignora ct instrumenta, licet varia sit in cis Denatis specics.. 

<F.Quia tres sunt admirandae Dei dispositiones. in quarum qualibet divinitas relucet-. (Fo-

lio 286.) _ _ 
i .Ideo Deus communicando nobisdona, dicilur daré nob.s Spint-im Sanctum. Ea en.m 

rationcillae virtutes solent ejemplares vocari. quia sicut earum lies in Deo rclucel, .ta eis in 
nobis relucentibus, dicitur ejemplar l)ci seu Spiritus eius Sanctus in nobis.. (Fól. 3. vio.; 

4 Da* UkmM* MtduulSm*r's, gnatict ürgesulitroa 11. Tollin, L,:. VkoI. I >'-<S" 
¡.tuttaurt, Srrnr Smí.Oittdtr mU* tMrfk***. GíunKO ("• 

r í f '.Saepe! CEcoiampadium interrogara!, saepe Capitonem.. (Carta de Crineo í Bucer en el 

Corpus Reformalorum, tomo XXXVI, pSg. 872.) 

m e d i t a r s o b r e la preexistencia del H i j o . P e r o t a n le jos e s t u v o de 

a c e r c a r s e al sentido or todoxo, que ni s iquiera entendió el logos á la 

m a n e r a neo-platónica , s i n o en la s igni f icac ión m a t e r i a l í s i m a y r u d a 

de oráculo, voz ó palabra d e D i o s , parec iéndole t e m e r a r i o convertir la 

palabra en Hijo V e r e m o s m á s a d e l a n t e c u á n t o h u b o d e modi f icar 

esta opinión s u y a , corr iendo el t i e m p o ; pero no será inúti l adver t i r 

que, á u n e n este m i s m o l ibro , c o n l a incons is tenc ia que a c o m p a ñ a 

al error, a d m i t e el Cr is to preexistente c o m o prototipo ó figura primera 

del mundo '. P o r l o d e m á s , tan ant i tr ini tar ia es la d o c t r i n a de estos 

t res l ibros c o m o la del pr imero: S e r v e t t o r n a á adver t i r e n e l los que 

s ó l o en un sent ido m í s t i c o y espir i tua l l l a m a á Cr is to D i o s y á s u 

cuerpo peculiar tabernáculo de la Divinidad, y que el Espír i tu S a n t o e s 

para é l e l soplo d e v i d a que se aspira y respira e n la m a t e r i a , e l 

e n é r g i c o y v iv i f ico a l i e n t o que l o a n i m a t o d o intra et extra '. E l vien-

t o , el f u e g o , los á n g e l e s ó n u n c i o s son d i v e r s a s m a n i f e s t a c i o n e s del 

m i s m o espíritu '-; pero, sobre todo , e l a l m a h u m a n a 6 . Y aquí e m p i e z a 

á iniciarse lo que s e h a l l a m a d o e l panteísmo de S e r v e t ( c o n s e c u e n c i a 

l ó g i c a d e t o d o s i s t e m a a n t i t r i n i t a r i o ) , y a que a f i r m a sin r e b o z o , 

110 sólo que «hay e n n u e s t r o espíritu u n a e f i c a z y la tente e n e r g í a , un 

ce les te y div ino sent ido» (lo cua l , b a s t a c ierto p u n t o , e s e x a c t o y 

c o n v i e n e con el Signatum esl super nos), s ino q u e «el m i s m o D i o s es 

nuestro espíritu» " y que « n i n g u n a cosa se l l a m a por s u naturaleza 

espíri tu, s ino en c u a n t o e s m o c i o n espir i tual» 

Tercera fase l l a m a T o l l i n á los l ibros V , V I y V I I , e n q u e v e c i e r t a 

in f luenc ia de las e s p e c u l a c i o n e s h e b r á i c a s de C a p i t ó n ; y y o v e o s ó l o 

u n t r a b a l e n g u a sobre los n o m b r e s Jehovali y Elohim, « E l o h i m e r a en 

su persona h o m b r e , y e n su n a t u r a l e z a D i o s C r i s t o era E l o h i m , 

f u e n t e de esencia , de l c u a l todas l a s c o s a s de l m u n d o e m a n a r o n 

1 i.Njra logas non pkilosophican. illam rem sed oraculum, vocem, sermonen!, eloquium 
De. sonal Et mullo magis es! tcmerarium de sermone lacere lilium.. (Fól. 47 río.) 

a «Prolotypos ¡mago illa seo prima mondi «gura, Christus.. (f-'ó\ . 19.) 
ii 'Spirilualitcr igitur intclligendum, Cbrislum esse Deum Er quia spirilus c¡us eral 

'.otus Deus. denominatur ipse Dcus, sicut a carne denominatur homo.... Xam illum qoem ipsi 
sivc lilium -ive Christum eflinguni, egonon separo, quia nihil es!. Declarare igitur nollum id 
quod mh.l cst, non e»l blasphcmla.. 

4 <In illa quae aspirarur el respiratur materia esse Dcitatis cnerg'.cum et vivificantem Spi-
r.tum Intra ipsam vcnli subsianiiam es! ipsemet Deus agens.. 

5 .Ne aiicuius animus exasperetur, si angelum, sicut et exteriores! fiatum, Spirilum Sanc-
tum appcilo.' 

ó Y hasta llegas decir: Nrhil aliud extra homincm diciiur Spirilus Sanctus.. 
7 'Ipsemet Dcus esl spiritus nosier.- ¡Fól. 67.) 
• in spirnu nostro cst cflicax quaedam e! lalens cncrgia, quídam cocieslis servus et divinum 

quid lalens.. (Fól. 67.) 
8 -Xulla res ex sui natura dicilur spirilus, sed in quantum cstspiritualii motio.-(Fól. 8í.) 



E l P a d r e era Jehovah e n a n t e , ó que daba la esencia á E l o W . . . . 

L a monarquía de J e h o v a h l legó á nosotros por la economía de 

E l o h L " ' T o d o lo cual se resuelve en u n a especie de e m a n a f s m o se-

mimateria l is ta , «porque de D i o s fluyen los rayos e s e n c i a e s y los ra-

diantes á n g e l e s D e l pecho del P a d r e salen los v e n t o s de^ u a 

b e z a los múlt iples rayos de la d iv in idad, y todo es de l a esencia 

de D i o s y no h a y en el m u n d o m á s que lo que D i o s con su — 

h a c e subsistir , y D i o s e s la esencia de todas las cosas» - todavía 

quieren hacernos creer T o . l i n ' y D a r d i e r que S e r v e t n o es pante s-

t a , só lo porque admite u n D i o s personal; c o m o si por otra parte no 

declarara que este D i o s es la esencia « * » » < v esenaante 

•Cr is to (prosigue dic iendo) era la e f ig t f , la escul tura , la o r m a de 

m i s m o D i o s ; cra°algo m á s q u e imágen, aunque fa l ten p W 

expresarlo; era la v i r t u d , la disposición y l a economía de D i o s , 

o b r a n d o sobre el m u n d o » . 
T o d o esto no obsta p a r a q u e rechace el v o c a b l o emanaaon c o m o de 

sabor demasiado filosófico y torne á envolverse en las c ^ n o s , -

dades del hebraísmo, p a s a n d o sin cesar del sentido real al figurado 

y d e las palabras á las cosas , y t o m a n d o las sut i lezas g r a m a t i c a l e s 

por razones teológicas d e peso. . 

E s t a ruda mole de p e d a n t e r í a s rabínicas á medio digerir sofismas 

de escolar levantisco, a t r e v i m i e n t o s filosóficos (en medio del despre-

c i o que á cada paso m a n i f i e s t a por la filosofía), p iadosas y fervientes 

oraciones, está s a l p i m e n t a d a con t o d a s aquel las amenidades de esti-

lo que en sus brutales p o l é m i c a s usaban entonces los teólogos protes-

t a n t e s (v áun m u c h o s q u e no lo eran) , desde l l a m a r á s u s adversa-

rios asnos, h a s t a b l a s f e m a r de la T r i n i d a d , dic iéndola cerbero de tres 

cabezas, visión papista y quimera mitológica. Imagínese q u é efecto pro-

, .Nomina i i . m i w . l s ins íga lo» sun, Elohim .1 . l c h o v a l > i , g * 
J m c o Christus, prout « a l apud Deum. indilferemer Jcho.aH et Uloh.m dicitur..... Chns-

n o s v , „ i , Sen essentiac fons, diciturDeus ,tcm tons lucís, pater spimuum c. pater 

T V s S i a ' a Dco2|íiu,il « « n i * . Bdii el radiantes angelí .... De c ¡ 0 , a » » « r i . . f . « ™ » 
pcctorc^sscntiales «atus tano,, am lilii c , Utero patris ^ 
tur divinítatís radii.... Nee est aliquid in mundo. quod venus dtct pos»., cssentia. qua 
quod Deus suo charactcre subs.isterc disponit .... Imo dicoquod omnium rerum c». 

" T S ^ " , ° P » S ™ " á M c ú i r p u b l i c a d o en el Zeilsehri/l fur wittmdt. Theologie 

Leip.ig. .Svli.CPógs. s * . 4 en S.°) . . . . . . . 
4 -Christus est plusqu»m i mago, licet verba me delician! Era. tpsemet laces De., el ,p-

semet Deus. erat eltigies scu fo rma quaedam ipsummet esse De. contmens • 

5 .tmanationisvocabulum quid philosophicum sapit.quod infra Del naturam cadere non 

potes!.' 

duciria semejante aborto, lo m i s m o en el campo catól ico que en el 

protestante. C u a n d o el venerable confesor de C á r l o s V , el P a d r e 

Q u i n t a n a , t ropezó con un e jemplar d e aque l la impía producc ión de 

su a n t i g u o secretario, la cal i f icó d e pestilentissimum illum librum. 

M u c h o m a y o r fué la saña d e los reformados. B u c e r , q u e pasaba 

por to lerante , d i jo desde el pulpito de S t r a s b u r g o q u e «Servet mere-

cía que le arrancasen las entrañas» ' , y escribió contra él una refu-

tación, aunque no l legó á publicarla 8 . P e r o M e l a n c h t o n , reconocien-

do en S e r v e t m u c h o s s ignos de espíritu fanático, le leyó con todo e s o 

m u y despacio rServetum muUum lego), y á u n ingir ió bastantes cosas de 

su obra en las úl t imas ediciones de sus Lugares Teológicos. L o s ma-

gistrados de B a s i l e a prohibieron la c irculación de la obra, y querían 

perseguir al autor , aunque E c o l a m p á d i o se opuso. (Ep. Zuinglii et 

/,Ecolampadii, Basileae, 1592.) 

N o fué parte la indignación de los t e ó l o g o s para que S e r v e t retrac-

t a s e en n a d a s u s herej ías; pero pareciéndole imperfecta y obra de un 

niño escrita para niños la s u y a primera publ icó al a ñ o s iguiente 

de 1 5 3 2 , en l a misma ciudad a l sac iana de H a g u e n a u , d o s diá logos 

sobre la T r i n i d a d , seguidos do un apéndice, que en cuatro capí tulos 

trata De justitia regni Christi el de charitate. D a r d i e r ha resumido há-

bilmente el contenido de este l ibro: «Este nuevo desarrollo de la doc-

tr ina de S e r v e t , fué provocado por las objec iones de l iucer contra los 

s iete libros De Trinitatis erroribus. N o puede haber filiación de los 

cr ist ianos c o n D i o s , sin u n a participación de natura leza con Cr is to: 

hé aquí su principio. C o m p a r a r el Génesis (cap. I) con el cap. I de 

San Juan: hé aquí su método. Elohim, Logos y Phos son idénticos: hé 

aquí su resultado E n el primer d iá logo af irma la preexistencia de 

todos los h i j o s de D i o s en D i o s E n el s e g u n d o habla de la v ida en 

1 Carta de Calvino áSulzer, t553. 
2 Al fin de una copia del De Trinitatis erroribus. que describe Allwörden en su Historia Mi-

chaelis Serveti, v que ahora está en la Biblioteca Nacional de París, hay una Refutación !C.cmfu-
tatia•) que Tollin atribuye á Buccro. 

Vid. el anillsis y estrado que de ella hace el mismo Tollin en los Theologische Studien und 
Kritiken, de Richm y Kostlin (iS;5. Gotta), págs. 711 il ;36; en S ' 

Vid. además: 
Strasíurger Kirchliche Zustande su Anfang der Reformationsceit, en el .Vagan» für d'Litcra-

tur des Auslandes (187S), p % . ! 15 d 336: en |." 
Michael Servet und Martin Butser, 1876, en la misma Revista. 
Sobre las relacioncscon Melanchton, que encontrabaen Servet muchas cosas buenas (Eliam-

si mulla alia bona seribatj, véase el libro especial del mismo Tollin: Ph. Melanchton und J/. 5er-
1 et. Fine Quellen-Studie. '.... Berlin, ,S-i5<loS págs.), que es una minuciosa comparación en-
tre las doctrinas de uno y otro. Tachaba Melanchton á Servet de confusísimo y de acercarse á 
la hereiía de Paulo de Samosata. Volveremos sobre este puoto. 

3 -Retracto non quia falsa sinl. sed quia imperfecta, et tanquam a párvulo parvulis 
scripta.. 



Cristo. «Yo debo entraren más pormenores, adviniendo, ante todo, con 

Toll in y Dardier, que la cuestión de la Trinidad ocupa poco espacio 

en esta segunda obra, que es más bien un tratado de Cristología 

«Yo (dice Servet) no podría l lamarme hijo de Dios, si no tuviera 

participación natural con el que es su verdadero hijo, de cuya filia-

ción depende la nuestra, como de la cabeza los miembros. Si l lamé 

a l V e r b o sombra de Cristo, fué por no encontrar otra palabra con que 

expresar este misterio; pero no quise decir por eso que el Verbo sea 

una sombra que pasa y no permanece: antes creo que es ahora sus-

tancia del cuerpo de Cristo la misma que fué antes sustancia del 

Verbo, en la cual la luz de Dios alumbró y prefiguró al Verbo« 4. 

Comienza luego á explicar aquellas palabras I11 principio creavit 

Blóhim, considerando la creación como una manifestación ó desar-

rollo de la esencia divina. «Entonces drjo Dios: Fiat. Y creó por me-

dio de su Verbo: hé aquí el Logos , el Elohim, el Cristo. Cuando Dios 

habla, pasa á una modificación que antes no tenia . . . . . se manifiesta. A l 

decir: Sea la luz, sale É l á luz de las ignotas tinieblas de los eones, 

y se hace perceptible. Esto es lo que llama Juan Logos y Moisés 

Elohim, y esto era Cristo en Dios, y Dios era aquella palabra, y Dios 

era aquella luz. L a cual, prefigurada por los ángeles, se mantuvo 

oculta, hasta que apareció y resplandeció en la faz de Cristo. Y si Dios 

se h a manifestado y revelado en la carne, necesario es que viendo 

aquella carne veamos á Dios. Antes de la Creación Dios no era la 

luz, porque la luz no es luz sí no luce. Despues de la Creación lucia 

en medio de las tinieblas, en medio de la caliginosidad del mundo; 

pero los hombres no podíamos resistir sus resplandores, ni mirarla 

cara á cara, hasta que fué suscitado nuestro Profeta Cristo: Lux vera 

illuminans omnem hominem venientcm. in hunc mundumo s. 

1 Dialogo- | non De Trinilalc, | ¡ibri dúo: | De Justilia Re ¿ti i Chri- | st¡. Capitula quatuor. \ 
Per Michaelem Serveto, | alias Reuei ab Aragonia | Híspanla». | Anno M.D.XXXlf. | (|8 páginas 
dobles, sin foliatura, en 

I.os tipos son losrnismosque los del De Trinitatis erroribus. al cual acompaña siempre. (Hay 
una edición contrahecha.) Al reverso de la poi lada hay un aviso al lector, donde se leen las pa-
labras antes citadas, y además'éstas: 

«Quac nuper contra rcccptam de Trinitate sentenliam seplem libri.s scripsi, omnia nunc. 
candide lector, retracto Quod autem ¡ta barbaras confusus el incorrectus piior líber pro-
dierit, imperitiae meae et typographi injuriae adscribendum csj.. 

2 -Ego non sperarem me unquam forc u.ium Dei, nisi partic:patior.cm haberem naturalem 
cum e o q u i verus liiius est. excujuslil iationenosirafil íatiopendet,sicutexcapitemembra.. .. 
Nec vo'.o síc dicerequod verbum fuerit umbra quac transierst et non permaaeat, imo cadem 
est nunc hujus corporisquae olim fuit verbi substantia 

'i -Ec'ce jam verbo crea'.: ccce hic I.ogos et Elohim et Christum Eo ipso quod loquitur 
, Deus, ccrto modo se disponit et aliquid in se ipso agit.eo ipso quod sccrcatorem facit, aliqua-

liter enim tam sehabel qualiter antea non se habeb3t. EO ipsoquod loquitur, jam se maniíes-
lat • etc., etc. 

Á esta elocuentísima efusión sigue un comentario sobre el texto 

Spiritus Dei ferebatur super aguas: o Dios , con su Verbo, creó el mun-

do, y le comunicó su espíritu, y le comunica á nosotros internamen-

te. E n otro tiempo no era Dios adorado en verdad, sino en sombra, 

en templos de madera, en tabernáculos de mármol. A h o r a el templo 

de D i o s es el mismo Cristo, á quien vemos con internos ojos, y he-

mos de venerar con espiritual adoracionu 

D e tales alturas se despeña Servet para decir que en el hombre 

está la plenitud de toda divinidad; que en el cuerpo de Cristo se con-

ciba, concurre, recapitula y resuelve todo: Dios y el hombre, el cie-

lo y la tierra, la circuncisión y el prepucio; y que el cuerpo mismo 

es divino y de la sustancia de la deidad, y que descendió del cielo *. 

¡Cuánto delirio! ¿Y éstos son los que rechazan por imposible la unión 

hipostática del Verbo? 

N a d a más enmarañado que la manera como pretende Servet ex-

plicar en el segundo diálogo la Encarnación. Sospecho que ni él 

mismo l legó á entenderse. U n a s veces dice que «la carne de Cris-

to fué educida ó sacada de la sustancia divina» y otras que «no 

había más sustancia de D i o s sino el Verbo, que era esencia esencian-

te y causa de todos los seres» 4. R e c h a z a el término naturaleza, por 

parecerle ofensivo de la majestad de Dios, y afirma «una sola cosa., una 

hipóstasis, una sustancia, un plasma, una celeste semilla plantada en la tier-

ra» 3; por donde Cristo viene á ser, «no una criatura, sino partícipe 

de todas las criaturas 1» G. Si esto no es emanatismo y pan-cristianis-

mo, v e n g a D i o s y véalo, por más que Tol l in se empeñe en que los 

que tal dicen leen á Servet con ojos distraídos, y no alcanzan toda 

1 cTunc Deus factus est spiritus, nam antea quam Deus inspirar« non erat spiritus, nec 
potuit esse spiritus antequam Deus loqueretur, quoniam Deus loquendo flavit Deus olim 
non in veritate, sed iri umbra fuit adoraf.is, in lapídeo templo, in ligneo tabernáculo Nunc 
auiem cum templum Dei sit ipse Christus, ibi oportet adorare el spirituaii adoratione, sicut 
interais oculis videtur Christus • 

2 «Imo Corpus Chrisii est ipsissima plenitudo, in quo omnia conciliantur, concurrunt, 
rccapitulantur scilicct Deus et homo, coelum et tena, circumcisio et praepucium. Ipsissi-
mum Corpus Crtriati esi divinum et de substantia Dcitatis. Si Chrislianus sis, necessario le 
oporlet concedere hanc carnem de coelo desccndisse. • 

3 tligressus est Christus in mundum non ex nlhiio sed ex ipsa Dei hypostasi eductus 
Non creatur ex nihilo caro, sed cducitur ex Deo et fit caro et consistit in ea hypostasi Nisi 
hoc de carne Christi esset mih: persuasum, non haberem in eo spern uHára." 

4 «Nulla alia erat Dei substantia nisi Verbum illud quod erat essentia et causa unirersorum 
entium, essentia alias re« essentians > 

5 -Nulla Deo convenít naíurae ratio sed quid aliud ineffabile. Deus in seipso nullam habel 
n3turam Nec est in hoc aliqua rerum confusío aut pluralitas, sed una sola res, una hypos-
tasis sive una substantia, unum plasma ex coelesti semine in lerram plañíalo in unam subs-
tantiam coalcscens.» 

6 -Christus non est creatura sed particeps omnium creaturarum Omnia implei.' 



la t r a s c e n d e n c i a de s u s i s t e m a . L o que h a y e s q u e el p a n t e í s m o ser-

vet iano no es de dentro á fuera, c o m o los modernos s i s t e m a s a lema-

nes, s ino de fuera á dentro; e s u n exo-panteismo, c o m o W i l l i s ha dicho. 

A ñ á d a s e á esto que n o s las habernos c o n un escr i tor o s c u r í s i m o y 

capr ichoso , á q u i e n e s m u y difícil s e g u i r en los tor tuosos g i r o s de s u 

p e n s a m i e n t o , s o b r e t o d o p o r q u e dá en d i s t i n t a s o c a s i o n e s dist into 

va lor á las p a l a b r a s . A s í d i c e de l E s p í r i t u S a n t o que «no e r a perso-

na e n la L e y a n t i g u a , c o m o lo e s a h o r a » , entendiendo u n a s veces la 

palabra p e r s o n a en el s e n t i d o d e mani fes tac ión ó apar ienc ia s e n s i b l e , 

y o t r a s en el de h i p ó s t a s i s ó s u s t a n c i a div ina 

Tratado memorable l l a m a D a r d i e r á los c u a t r o c a p í t u l o s üe la jus-

tificación, Del reino de Cristo, De la comparación entre la ley y el Evange-
lio y De la caridad, en que' S e r v e t r e ú n e y c o m e n t a los l u g a r e s d e 

S a n P a b l o , e s p e c i a l m e n t e d e la Epístola á los Romanos, en q u e Me-

l a n c h t o n y los s u y o s f u n d a b a n su d o c t r i n a d e la fé sin l a s o b r a s . V 

m e m o r a b l e e s , sobre t o d o , porque e l buen sent ido d e S e r v e t s e rebe-

la c o n t r a l a s h o r r i b l e s c o n s e c u e n c i a s m o r a l e s d e la j u s t i f i c a c i ó n lu-

t e r a n a , y "defiende e l l ibre a lbedr ío , y a b o g a por l a e f i cac ia de las 

o b r a s , r e s u m i e n d o s u d o c t r i n a en e s t a s e n é r g i c a s f rases : 

« L a fé e s l a puerta; l a car idad, la per fecc ión. N i la fé sin la cari-

d a d , ni l a caridad sin la fé» "; y para él las o b r a s que e l A p ó s t o l con-

d e n a s o n los r e s á b i o s de j u d a i s m o . Y a u n q u e se l a d e a d e parte de los 

r e f o r m i s t a s en t e n e r por pestilentísimos los decretos del P a p a , l a s ce-

r e m o n i a s y los v o t o s m o n á s t i c o s , t a m b i é n s e l a m e n t a de l a f a l t a de 

l ibertad dentro del P r o t e s t a n t i s m o , h a s t a e x c l a m a r : «Perdat Dominas 

omnes Ecclesiae tyrannos». 
A l r o m p e r de tal m a n e r a c o n e l e s t r e c h o l u t e r a n i s m o de l a s pri-

m e r a s edic iones d e los Loci Commmes, y herir en el c o r a z ó n l a faná-

i .1:1 Spiritu Sancto, sicutct iu Christo. est divina substantia, simul etcum hoc crcaturac 
sive humani spiritus assimilatio quaedam El sicul Vcrbum Dci participationem caruis ac-
cepit, factus substamialiter caro, ita ejus spiritus substantialem quandam humanitatis spe-
cicm aequ'sivit litutclarius loquar, d i « q.iod Spiritus Sanctusesl nunc persona, el in Ic-
ge non ita crat persona. Personan» voco, quia esl bypostasis divina, si\c subslantia, in solum 
Cbristum naturaliter suspirara, el deinde per Christum in nos difüucr.s Cum dicimus 
Deum, consideramus illum separatim extra omnem creaturam et ineffabilcm. Quurr. vero di-
cimus Vcrbuiu, consideramus prolalam e¡us in hoc mundo praesentiam. Et quum dicimué 
Spiritum, consideramus spirantem ejusin mundo virtutem.-

3 -Secundo dicitnusquo'd in vita gioriae mercedem per charitatem et peromnia opera bona 
thesaurUamus. Superlucramur amera super fundamento iidei per charitaris opera, per oratio-
nes et ciccmosynas ct ieiunia . .. Nunquam quanlum debemus operamur tluod autem no-
bis per gratiam et lidein aeterna vita donatis augealur gloriae ineicesper cbaritatis opera, 
nuliaest repugnantia Fides cstoslium et charitas est perfceiio Nec lides sine charitatc. 
nec charitas sine lide. - (Cap. IV.) 

Promete publicar un tratado contra el De serró arbitrio, de Ditero. 

t ica y a t r i b u l a d o r a d o c t r i n a del frái le de W i t e m b e r g , p r o d u j o Migue l 

S e r v e t una impres ión m u y h o n d a en el á n i m o del m i s m o M e l a n c h t o n , 

que poco á poco fué m o d i f i c a n d o s u s opiniones , c o m o t o d o s s u s bió-

g r a f o s han n o t a d o , a u n q u e sin at inar c o n l a v e r d a d e r a c a u s a , descu-

bierta por T o l l i n ' . 

D e s p u e s de la publ icac ión d e t a l e s l ibros, c l a r o e s que S e r v e t no 

podia v i v i r t r a n q u i l o entre los p r o t e s t a n t e s d e A l e m a n i a y S u i z a . 

A p a r t e d e esto, i g n o r a b a de l t o d o e l a l e m a n , y e r a m u y p o b r e . De-

t e r m i n ó , pues, e n t r a r en F r a n c i a , donde e r a d e s c o n o c i d o , s u s p e n d e r 

por a l g ú n t i e m p o s u s l u c u b r a c i o n e s t e o l ó g i c a s , y b u s c a r otro modas 

vivendi. P a r a m a y o r s e g u r i d a d o c u l t ó s u n o m b r e , t o m ó el de la v i l la 

a r a g o n e s a , pátria d e su padre, y en cerca de v e i n t i ú n a ñ o s no v o l v i ó 

á o írse h a b l a r del h e r e j e M i g u e l S e r v e t , s ino del e s t u d i a n t e , a s t r ó l o g o 

y m é d i c o M i c h e l de V i l l e n e u v e : Michael ViUanovamts. 

I I . — S E R V E T IÍS P A R Í S . — P R I M E R A S RELACIONES CON C A L V I N O . — S E R -

V E T , CORRECTOR D E IMPRENTA EN L Y O N . SU PRIMERA EDICION 

DE « T O L O M E O » . — E X P L I C A ASTROLOGÍA EN P A R Í S . — S U S DESCUBRI-

MIENTOS Y TRABAJOS F I S I O L Ó G I C O S . — L A CIRCULACION DE LA SAN-

GRE. S E R V E T , MÉDICO EN CHARLIEU Y EN VIENA DEL DELFINA-

DO. PROTECCION QUE LE OTORGA EL ARZOBISPO PAULMIEIi. 

SEGUNDA EDICION D E L «TOLOMEO». IDEM DF. LA «BIBLIA» DE SAN-

TF.S FAONINO. 

• A t e n e m o s á S e r v e t l a n z a d o en m e d i o del t u m u l t o de la Uni-

vers idad paris iense. P r o n t o s e d i ó á c o n o c e r por lo inquie-

, t o y e r r a b u n d o d e s u condic ion, á v i d a de g r a n d e s c o s a s , 

c o m o él de jó escr i to de s u s pa isanos : «Inquietas est et magna moliens 

Uispmorum animusi, y por su af ic ión á la d i s p u t a . A l l í s e e n c o n t r ó , 
e n 1 5 3 4 c o n el h o m b r e f a t a l , q u e desde e n t o n c e s a n d u v o unido , 

c o m o n e g r a s o m b r a , á su m a l a f o r t u n a . E r a és te J u a n C a l v i n o , d e 

N o y o n , ant í tes is per fecta de S e r v e t : c o r a z o n duro , envidioso y m e z -

1 Vid. muy i la larga las pruebas de esto en la ya citada Memoria, Melanchton y Servet, es-
pecialmente en el cap. III y sigs. Al principio pareció S Melanchton que en lo de la ¡ustilieacion 
Servet deliraba. Le conccdia agudeza cu lu disputa, pero no gravedad ni juicio. rEpíst. de 9 de 
Febrero de 1531! á Joaquin Carnerario;. Esto no fuÉobstáculo paraque le estudiara, y áun sa-
queara, hasta en la doctrina crisloiógica y en la del Espíritu Santo. 

3 Asi lo atestigua Teodoro Sena en su Vic de Catrín, 1565, citada por Dardier en la pág. 3: . 



quino; entendimiento estrecho, pero claro y preciso; organizador ri-

gorista, inflexible y sin entrañas; nacido para la tiranía al modo es-

partano; escritor correcto, pero seco , sin elocuencia y sin j u g o ; 

alma de hielo, esclava de una mala y tortuosa dialéctica; sin un 

sentimiento generoso; sin una chispa de entusiasmo artístico; a lma 

cerrada á todas las fruiciones de lo bello. É l , con su Reforma, es-

parció sobre Ginebra una lóbrega tristeza, que ni los vientos de 

Italia, ni la v o z de Sadoleto, ni la de San Francisco de Sales, logra-

ron ahuyentar de las hermosas orillas del lago L e m a n hasta nues-

tros dias. 

¡Cómo habia de entenderse tal hombre con Miguel Servet, espíritu 

franco y abierto, especie de caballero andante de la Teología! L levado 

de su afán de proselitismo, quiso convencerle y disputar con él, como 

lo habia hecho con Ecolampádio , Bucero y otros, ganoso siempre 

de atraer prosélitos de valía á lo que él l lamaba el restaurado Cristia-

nismo. Convinieron en el dia, hora y sitio (una casa de la calle de 

San Antonio) en que el desafío teológico debía verificarse; pero lle-

gado el plazo, C a l vino sólo asistió, no sin peligro de la vida, según él 

dice ' , sin que podamos sospechar la causa de 110 haber concurrido 

Servet , que hartas pruebas dió en adelante de no conocer el miedo y 

de tener en poco la lógica de su adversario. Por mucho que aventu-

rara Calvino, al cabo se presentaba como defensor de un dogma, 

umversalmente admitido por católicos y protestantes, mientras que 

sobre Servet hubiera caido todo el rigor de las leyes penales de Fran-

cisco I contra los herejes ' . 

Fal to Servet de todo recurso pecuniario, tuvo que buscar una ta-

rea análoga á sus aficiones, y como otros muchos sábios del si-

g lo X V I , se hizo corrector de imprenta, oficio que exigía un profun-

do conocimiento de las lenguas sábias y mucha más literatura que al 

presente: c o m o que el mismo Erasmo fué corrector en casa de Aldo 

Manucio. L o s hermanos Trcchsel , de L y o n , asalariaron á Servet , 

que por entonces se daba con todo ahinco al estudio de la geografía 

y de las matemáticas, y le encargaron de preparar una nueva edición 

de Tolomeo, mucho más correcta que las anteriores. 

Servet h izo un trabajo admirable para su tiempo. Obra maestra de 

tipografía y erudición le l lama Dardier, y Tol l in h a honrado por ella á 

nuestro aragonés con el bien merecido título de padre de la geografía 

1 .Non sinepraesentivitaediscrimine.. (CalrisiiOpera,lomo VIII ,Defemio, col. 460, edi-

ción de los teólogos de Slrasburgo.) 

a .Mais voyant l'oífrc que je luy íaisoyc, jamáis n'y voulut mordre.. 

comparada 1 . L a antigua versión latina de Tolomeo. hecha por Bilibal-

do l ' irckeimcr, abundaba en toda suerte de errores geográficos y de 

sentido, que Servet remedió en gran parte colacionando las antiguas 

ediciones y algunos manuscritos griegos. Y no satisfecho con esto, 

enmendó muchos grados de longitud y latitud, y añadió al texto nu-

merosos escólios, donde haciendo alarde de su inmensa lectura en 

los antiguos historiadores y poetas, y del conocimiento que tenia de 

diversas lenguas, puso las correspondencias de los nombres antiguos 

de regiones, montañas, ríos y ciudades, con los modernos, en fran-

cés, italiano, a leman, castellano, etc. Á todo lo cual añadió breves, 

pero generalmente exactas descripciones de la parte física de cada 

país, y de las costumbres y tenor de vida de sus habitantes, contri-

buyendo mucho á divulgar las noticias que sobre la India Occidental 

contenian los libros de Pedro Mártir de Angleria, Simón Grineo, Se-

bastian Munstcr, etc. E l texto está prolijamente adornado con gra-

bados en madera, é ilustrado con cincuenta mapas. L ibro cierta-

mente raro, curioso y apetecible *, por más que Servet exagerara su 

trabajo de corrección hasta decir que se contaban por miles los lu-

gares enmendados, y por más que haga en uno de sus escólios tan 

triste retrato de los españoles, por aquello de que no hay peor cuña 

que la de la misma madera. Despues de decir que la tierra es árida y 

trabajada por sequías, afirma de los habitantes «que son de buena dis-

posición para las ciencias, pero que estudian poco y mal , y cuando 

i Michael Server a!s Geograpk, er. el ZeiIschrifl der GeseltshcafT fur ErJkundc, de Koner 'líer-
lin, iS-5!,págs. T s a S ; 2 ! . 

a Cauda viole- ¡ maei Aiffxclndrini | Geographicac Er.a- | rralionls. [ Librí ocio. \ Ex Bilibaidi 
Prrckeymeri | Iraniíallone, sed ad Graeea er prisca exemplaria a ili- | eltaele Villanovano jam pri-

reeogniii. \ Adjecta insuper aij eodem Scholia | quibus exolela urbium no- | minaad noslrisae-
culi moren expo- 1 nunlur. | Quinquaginla il'.ae quoque cuín | veterum lum receñüum labutae ad-
necruntur, yariique | incolenlium rilus el mores \ explieanlur. I Lugduni. | Ex offeinttÚclcMoris 
el 1 Gasparis Treeksel Prálrum. \ 3Í.D.XXXV. 

A la vuelta: .Slichael Villanoranus lecKri sa/ulem: Ex aliis codicibus. cum graecis, lum lali-

nis, ahorumque autorum assidua leclionc, locos ad multa miilia nos restitülssc Longitu-
d m u m e t latiludinum números cmendavimus..... Scholia deincepsadjecinius quolcct io esset 
dilucidior,suavior ct planior E t q u o niagis lyronum ánimos ad hanc lectionem intenderc-

mus. materna linguatanquam faciliore, plurima urbium vocabula explicuimus. u t e u m Oallis 
Gallice, cum Germanis Germanice, cum Italis Italicc, cum Hispanis Hispanice loqui videre-
mur, quorum omnium, regiones vidimus, er linguas uteumque novimus. 

En el ítilio siguiente se llalla la dedicatoria de Bilibaldo d Sebastian, Obispo brixicnse v el 
Índice del primer libro. Sigue el texlo, connotas marginales: i j o t ó l i o s í dos columnas, para 
el texro de Ptolomco, y otra en que se rcpiicn las señas de la impresión. A continuación los 
mapas, con las descripciones de Se: ve!; el Index copiosísimas; otro de distancias, y una Tabla 
para la conversión de los grados defuera de la Equinoccial en grados equinocciales. (Biblio'c-
teca de Bruselas.) 

El pasiie relativo á la Tierra Santa dice asi: -Scias, lamen, lector oprime, injuria autjactan-
iia pura, tanlain buic lerrae boniiuicm fuisse adscriptam, eo cuod ipsa experienlia mcreaio-
rum el peregrcproficiscentium. hanc incullam, sterilem,omnidulcedinc carentcin depromit*. 



son semidoctos se creen y a doctísimos, por lo cual e s mucho mas 

fácil encontrar un español sábio fuera de su tierra q u e en Espana. 

Forman grandes proyectos, pero no los realizan, y e n la conversa-

ción se deleiten en suti lezas y sofisterías. T i e n e n poco gusto por las 

letras, imprimen pocos libros, y suelen valerse de los q u e les vienen 

de Francia. E l pueblo tiene muchas costumbres b á r b a r a s , heredadas 

de los moros. I .as mujeres se pintan la cara con a l b a y a l d e y mimo, y 

no beben vino. E s gente muy templada y sobria la española , pero la 

más supersticiosa de la tierra. Son muy valientes en el campo, sufri-

dores de trabajos, y por sus viajes y descubrimientos h a n extendido 

su nombre por toda la superficie de la tierra.» 

N e g r o debia de ser el humor del Vi lanovano c u a n d o trazó esta sa-

tírica pintura, que repetida por Munster, dió o c a s i o n á una briosa 

protesta del portugués Damian de Goes 
Pero aún más curiosa que esta anotacion es la q u e s e refiere a la 

fertilidad de la Tierra Santa, y que fué uno de los c a r g o s que le hizo 

Calvino en el proceso, achacándole, no sólo el haber c o n t r a d i c h o a las 

palabras de Moisés, sino haberle l lamado vanas Ule proteo Judeae. 

l 'ero la verdad es que semejantes palabras no se encuentran en 

el Tolomeo, aunque sí las de injuria ó jaetanha pura, aplicadas a la 

común opinion acerca de Palestina. Servet respond.ó que no ha-

bía entendido referirse á Moisés, sino á los que han esento en nuestro 

siglo , • 1 f 

E l Tolomeo se vendió bien, á pesar de su crecido prec io , y la tama 

de Servet . como hombre de ciencia, fué aumentando. Por entonces 

hizo amistad con un médico de L y o n , l lamado S i n f o n a n o Champier 

(Campeggiasi, hombre de mejor deseo, erudición y laboriosidad que 

entendimiento, autor y editor de innumerables obras, botanico y as-

trólogo, y furibundo galenista. Servet fué su discípulo corrector de 

pruebas y hasta amanuense; le ayudó en la publicación del Penta-

pharmacum Gallicani (1534), del Hortus Gallicus y de l a Cribrano me-

dicamentorum ó Medalla Phihsophioe; recibió de él las primeras leccio-

nes de medicina, y aprendió su teoría de los tres espír i tus, vital, ani-

mal y natural, que luego le sirvió de base para un maravi l loso descu-

. - ¡nCMirítpr discerc nec rerbositaic«i sjmulationc sa-

lira 1701.—Léase loda la apologia comía Munsicr.) 
a' Calrini Opera, .omo VIII. col. 74Í. interrogatorio de .7 de Agosto. 
3 .Cui ut discipu'.us multum debeo-.dicc Ser.et en la A m a f M J.r«/ogia. 

brimiento ' . Y tanto cariño y gratitud conservó siempre á su maestro, 

que cuando Leonardo Fuclis , profesor de medicina de Heidelberg, 

le atacó por sus manías astrológicas aplicadas á la medicina, y ex-

puestas principalmente en el Prognosticon perpetmm Astrologorum, 

Medieorum et Prophetarum, Servet salió á su defensa con una Brevissi-

ma Apología pro Symplioriano Campeggio, impresa en 1536; opúsculo 

de tan estupenda rareza, que Mosheim llegó á tenerle por un mito. 

Tol l in es, según parece, el único mortal que ha conseguido leerle, y 

él nos tiene ofrecido publicarle íntegro ó en extracto. 

L leno de entusiasmo por la medicina, pasó Servet á continuar sus 

estudios á la escuela de París, en 1536, ingresando primero en el co-

legio de Calvi , y luego en el de los Lombardos. T u v o por maestros 

á Jacobo Si lvio (Du Bois) , de Amiens; á Juan Fernel , de Clermont, 

y al famoso anatómico Juan Günther (Wintcrus), de Andernach; y 

por condiscípulo y amigo nada ménos que á Andrés Vesalio, el padre 

de la anatomía moderna a , con quien hizo muchas disecciones, pre-

parando los dos, como ayudantes, la lección de Winter . Así lo refie-

re éste en sus Instituciones anatómicas: «En esto t u v e por auxiliares á 

Andrés Vesal io , joven (¡por vida de Hércules!) muy diligente en la 

anatomía, y despues á Miguel Vi lanovano, varón en todo género de 

letras eminente, y á ninguno inferior en la doctrina de Galeno. Con 

la ayuda de éstos examiné en muchos cuerpos humanos las partes 

interiores y exteriores, los músculos, venas, arterias y nérvios, y se 

los ínostré á los estudiosos» 3 . 

E11 París tomó los grados de Maestro en Artes y Doctor en Medi-

cina (aunque su nombre 110 consta en los registros de la Facultad), y 

comenzó á ejercer su profesión con mucho crédito. Pero fuese por la 

influencia de Champier en sus primeros estudios, ó más bien por su 

natural inclinación á todo lo extraordinario y maravilloso, es lo cier-

to que se dió con nuevo fervor á los estudios astrológicos, y comen-

z ó á leer matemáticas, es decir, á dar un curso de astrología en el co-

legio de los Lombardos. L a concurrencia era grande, y entre sus 

discípulos estaba Pedro Paulmier , el que pocos años despues fué pro-

1 Vid. Willis, págs. 101 y 10»; Toll in, Des Antes ilichael Servet lehrtrr in Lyon Dr. Sym-
phoriem Champier, en el Arehiv fOr patologuche Anatomie uxj Fhisiologie, de Rud. Virchow 
(Berlín, 1874, págs. 3?7 á 38a, en y Wie Michoet Servet ein Medieiner Wurde, con un su-
plemento de Al . Goschen, en Deutsche Klinih (1875, Sluttgart), págs. 37 á 59 y 65 á 68. 

2 El procurador general de Ginebra, Ciúudio Rigot, pregunta a Servet: -Soubz quels mede-
cins il a estd faict docteur c a quel lieu et qu'i l face foy de ses lettres?- Y Serret responde: 
«Qu'il a estudié soubu Jaques Silvyus, Guitcrius Andernach us, Fernel, et a encoré les signa-
tures deulx-. etc., etc. 

5 Lib. IV. (Baailea, i53y;en 4."} 



movido á la Sil la arzobispal de V i e n a del Dclñnado, y con él otros 

eclesiásticos notables y señores de la corte y personas de viso. Pero 

como hubiera dicho en la clase que «eran ignorantes los médicos 

que no estudiaban astrología», no lo llevaron á bien los de París, y 

acusaron á Servet «como sospechoso de mala doctrina», primero 

ante el inquisidor y luego ante el Par lamento de París. Otro de los 

cargos era haber publicado una Apologética disceptatio pro Astrologia \ 

en que anunciaba un próximo eclipse de Marte por la L u n a , y con él 

grandes catástrofes, pestes, guerras y persecuciones contra la Igle-

sia. Su abogado le defendió bien, a legando que Servet no había di-

cho una palabra de astrología judiciaria, sino sólo de la que concier-

ne á las causas naturales, subordinadas siempre á la voluntad de 

Dios , como lo indicaba la frase quod Deas avería!. F.l Parlamento sen-

tenció, en 18 de Marzo de 1538 que «podía continuar Miguel de 

Vi l lanueva haciendo profesión de astrologia, en lo que pertenece á la 

influencia general de los cuerpos celestes, á las mudanzas del tiem-

po y á otras cosas naturales, pero sin tocar en los particulares influ-

jos de los astros». Y condenándole á entregar todos los ejemplares 

de la Apología, no sin amonestarle «que guarde reverencia y sea 

obediente á sus maestros y preceptores, como debe un buen discípu-

lo», encarga al mismo tiempo «á la dicha Facultad y á los Doctores 

en ella que traten dulce y amigablemente al dicho Vi l lanovano, 

como los padres á sus hijos». 

Y la verdad es que el médico español mcrccia respeto, pues el año 

de 1537 habia divulgado un excelente tratado de terapéutica con el 

rótulo de Syruporum universa ratio \ que logró en once años cinco edi-

ciones. L ibro es éste, en su fondo, galenista , aunque sin sumisión ser-

vil , y en el cual se impugna con acritud la medicina de los Arabes, 

especialmente el Colliget, de Averroes. B a j o el nombre de Syrapi en-

tiende todas las decocciones ó infusiones dulces, l lamadas vulgar-

mente tisanas. Sostiene que la digestión (concoclioj es única y no 

múltiple; que las enfermedades son perversión de las funciones natu-

I Toüin es el únicoque ha visto este opúsculo (16 págs. sin foliar), y promete publicarle. 
a Bo'.aeus(Du-Boulay), Historia ttniversitalisparisiensis, inserta el protocolo de! proceso en 

el tomo V i l , págs. M i á'33». (Paris. 1073.) 
3 Syruporum universa ratio ai Galeas eensuram diligenter expósita: eui post de Concoclione 

disceptationem. praeseripta est vera purgandi methodus. cum expositione Apkorismi: Concoc/a me-
dicari. Mickaelc Vilianovaiso Authore Parisiis, ex oj/icina Simonis Colindei, < '''iy. (En 71 
fóliosy uno de erratas.) Reimpreso en 1 i > 4 ' í , 1517 y 1 - Asi y lodo es libro raro. Su la-
tinidad es m-s elegante que la de otros escritos seivetianos. Pone ai principio un distico grie-
go. quirásovo, que traducido suena: -Si quieres mantener tu cuerpo en buen estado, y tem-
plar la crudeza de los humores, guíale por la doctrina de esle libro'. 

rales y no introducción de elementos nuevos en el cuerpo; y que el 

líquido l lamado por Hipócrates ú¡»-, 6 sea el quilo, se engendra en 

las venas del mesenterio; todo lo cual , según el doctor W i l l i s , cons-

t ituye un notable progreso sobre la ciencia de su t iempo. 

Pero el gran descubrimiento fisiológico de Servet , el de la peque-

ña circulación ó circulación pulmonar, no aparece todavía en este 

libro, sino en el Chrisiianismi Restitutio, impreso en T553, aunque con-

viene hablar aquí de esa debatida cuestión para terminar todo lo re-

ferente á la medicina de nuestro autor. 

Que conoció, y con más ó ménos exactitud describió la pequeña 

circulación, nadie lo duda Y , en efecto, sus palabras son termi-

nantes. Hál lanse donde ménos pudiera esperarse, al tratar del Es-

píritu Santo, y con ocasion de exponer la acción de éste sobre la 

naturaleza humana. Y como comprendía la grandeza de su descu-

brimiento, anuncia que «va á explicar los principios de las cosas, 

ocultos antes á los mayores filósofos». 

«Los espíritus (continúa) no son tres, sino dos distintos. E l espí-

ritu vital es el que por anastomosis se comunica de las arterias á las 

venas, en las cuales se l lama espíritu natural E l segundo es el 

espíritu animal, verdadero rayo de luz, cuyo asiento es en el cerebro 

y en los nérvios E l espíritu vital (ó l lamémosle sangre arterial) 

tiene su origen en el ventrículo izquierdo del corazon, ayudando mu-

cho los pulmones para su generación. E s un espirítu tènue, elabora-

do por la fuerza del calor, de color rojo c laro, de potencia ígnea, á 

modo de un vapor lúcido formado de lo más puro de la sangre, y que 

contiene en sí la sustancia del agua, aire y fuego. Se engendra de la 

mezcla , hecha en los pulmones, del aire inspirado con la sangre sutil 

elaborada, que el ventrículo derecho del corazon comunica al izquier-

do. Y la comunicación no se hace por la pared mèdia del corazon, 

como se cree vulgarmente, sino con grande artificio, por el ventrículo 

derecho del corazon, cuando la sangre sutil es ag i tada en largo circui-

to por los pulmones. E l l o s le preparan, en ellos toma su color, y de la 

vena arteriosa pasa á la artèria venosa, en la cual se mezcla con el 

aire inspirado, y por la espiración se purga de toda impureza Que 

así se verifica este fenómeno, lo prueba la vària conjunción y la comu-

nicación de la vena arteriosa con la artèria venosa en los pulmones» ' . 

1 Vid. Flourcns, Historia del descubrimiento de ta circulación de ¡a sangre. (París. 1857.) 
2 Vere non son íres sed duo spirttus dislincli. Vila'.is es! spiriius, qui per anastomosis 

ab arterns communieatur venis, in quibus dicilur naturalis Tcrtlus est spiritus animali» 

quasi lucis radius, cujus sedes es! in cerebro etcorporis nervis virali» spiriius in sinistrò 
cordis ventrículo suum originem habet, ¡usanlibuS minime pulmonibus ad ipsius generano-



Y aún aduce otras pruebas: el ser tan gruesa la vena arteriosa, el es-

tar cerradas en el feto las válvulas del corazón hasta el punto y hora 

del nacimiento, etc. Y continúa: . A s i , pues, la mezcla se hace en los 

pulmones, y ellos, y no el corazon, dan á la sangre su color. E n el 

ventrículo izquierdo del corazon no hay lugar capaz para tanta y tan 

copiosa elaboración. Y en cuanto á la pared media del corazon, como 

carece de vasos, no es apta para esa comunicación y elaborac.on, 

aunque algo puede resudar. D e la misma suerte que en el hígado se 

hace la transfusión de la vena porta á la v e n a cava, en cuanto á a 

sangre; se hace en el pulmón la transfusión de la vena arteriosa a la 

arteria venosa, en c u a n t o al espíritu (6 sangre arterial), que desde e 

izquierdo ventrículo del corazon se derrama á las ar ténas de todo el 

cuerpo»' l - - i i 

Fuera de los errores de detalle y del tecnicismo anticuado, no h a y 

duda que Miguel Servet abrió el camino á la gran síntesis de Gui-

llermo H a r v e y . As í se l ia reconocido desde los t iempos de L e i b m t z , 

Guil lermo W o t o n fRefledions «pan Leaming Anden! and Modern, 1694) 

y James Douglas •Bibhog'aphiae Anatómica! Specimen, 1 7 1 5 ) , hasta los 

de Flourens y W i l l i s , y pasaba entre los fisiólogos por cosa incon-

cusa, hasta que recientemente el D r . Chéreau, bibliotecario de la 

Facultad de Medicina de París, h a puesto en tela de juicio, no el 

descubrimiento mismo, sino la prioridad, empeñándose él en atri-

buirla al italiano R e a l d o Colombo, que publicó en 1550 su obra De 

re anatómica. Esta opinión ha sido victoriosamente refutada por Dar-

dicr, y no hay para q u é rehacer su trabajo. Basta apuntar sencilla-

mente las conclusiones. 

i . " Chéreau confiesa que Servet es el primer autor conocido que 

haya descrito con exactitud casi completa la circulación pulmonar, y a 

nem E«t spirilus tennis, caloris vi elaboraros, U n o colore, igr.ca potcntia, i:t s.t quasi ex pu-
riori sanguine lucidus vapor substantiam in se comineo« aquae. aens el ,gnis. Ceneratur es 
facía in (fulmonibus mixtione inspirati aeria con, elabóralo sub.,1, sango,ne. quera, de*er 
ventrículos cordi sinistro communicat. Fit auten. commonicatio ln.ee non per panetera cor-
á is médium, ut vulgo creditur, sed magno artificio a dextro cor j . s ventrículo, longo pe. pul-
mones dn-tu aaítatur sanguis subtilis: a pulmooibus praeparaturi ílavus cfOciuir, et a vena 
a,ierio«a in artoriam venosam transfundiros Deinde in ip«a arteria venosa inspíralo aeri m,s-

cetur, él expiralione a fuliginc repurg.tur Quod i » per pulmones fia, commoo.cauo el 
praeparatio. docct coniunctio varia el communicatio venae artenosae cura arteria veno) 

P U , ' T g n In'pulmonibus lit mi.t io . „ sinistro cordis ventrículo non es, locus cap», tan-

laeet tamcopiossemixt ionis . n e c a d í i v u m illuni elaboratio illa sutlieiens. Dcmum pane, 
ille medius, cum sil vasorum et facullalum expers, non est aptus a i comrounicattonem et 
elaborationem illam, licet aliquid resudari po-sil. Eodem arlificin, quo , „ 1,epate 1,1 transfusio 
a vena pona ad venam cavara propter sanguinem. iit eliam a pu'.mone transfusio a vena aitc-
riosa -.1 arteriam verosam pro; tu: «pintura.. .. lile ¡laque spiritus vitalis a sinistro cordis 
ventrículo in arterias totius corpo.is deinde transl'unditur.. (Pag. 171 del «estiran» 

que su obra se imprimió en 1553 y la de Colombo seis años tlespues. 

Vesal io la ignoró del todo. Á Colombo siguieron otros italianos, 

como Cesalpíno, Ruini , Sarpi, R u d i o , y nuestro insigne español Val-

verde, que, aunque discípulo de Colombo, divulgó antes que él por 

escrito (en 1556) el descubrimiento. 

Para invalidar la fuerza de estos datos, ha supuesto Chéreau, fiado 

en una noticia de Morejon, el historiador de nuestra medicina, que 

Servet habia estudiado esta ciencia en Italia, y recibido el grado de 

doctor en P á d u a , donde pudo oír las explicaciones de Colombo. 

2.' Pero todo esto descansa en un supuesto falso, dado que 

-Servet no hizo más que un viaje de algunos meses á Italia, en 1529, 

cuando era paje del confesor Quintana y no pensaba en estudios de 

medicina, á los cuales 110 se dedicó sino muchos años despues, cuan-

do conoció en L y o n á Champier . Además, ¿cómo hubiera podido 

en esa fecha oir á Colombo, que 110 empezó á explicar hasta el 

año 1540? A mayor abundamiento puede decirse que en ningún re-

gistro de la Universidad de Pátlua suena el nombre de Servet . Y 

aunque consta por el proceso de J537-, y a citado, que Servet tenia 

relaciones en París con algunos italianos, tampoco podian ser éstos 

discípulos de Colombo por la razón cronológica y a dicha. 

3." Dice Chéreau que Colombo tema escrito su libro mucho an-

tes de 1555. Pero las palabras textuales en la dedicatoria á Paulo IV 

son, no que le habia escrito, sino que le tenía comenzado, lo cual es 

muy distinto tratándose de una obra fundamental y de largo trabajo, 

como los quince libros De re anatómica: quos abhinc mullos annos in-

clioaveram. 
4 / No sólo es posible, sino muy probable, que mientras trabaja-

ba en él, l legaran á Italia ejemplares del Christianismi Restiiutio, 

puesto que Servet tenia amigos y discípulos en aquella Península, 

como atestiguan Calvino y Melanchton, y lo prueba el desarrollo pos-

terior del socinianismo. 

5 . 1 Y áun antes del libro impreso pudieron l legar copias ma-

nuscritas, y en la Bibl ioteca Nacional de París existe una de ellas, 

que perteneció á Célio Segundo Curion, cuyo nombre lleva en la 

portada, y que difiere en muchos casos del texto impreso, hasta 

el punto de poderse considerar como un primer borrador. Con todo 

eso, esta copia, anterior, según G o r d o n y Steinthal , en siete años, 

por lo ménos, á la edición de 1553, contiene y a el pasaje acerca de 

la circulación. 

6."' Ni puede decirse, como Chéreau, que Realdo Colombo era 
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un anatómico sério y profundo, y Miguel Servet un fanático inquieto 

y medio loco, pues la verdad es que si disecciones había hecho el 

uno en Pádua, también las habia practicado el otro en l a r , s , en 

compañía de Vesal io , mereciendo por el lo los elogios de W m t e r . 

7 ' Alguno dirá que quizá Realdo Colombo y Servet llegaron por 

distintos caminos al mismo resultado, y descubrieron, cada cual por 

su parte, la circulación pulmonar; pero esta hipótesis es inadmisible, 

porque el uno copia ad pedem litlerae frases enteras del otro, como 

h a demostrado Dardier cotejando ambos textos . Y lo peor es que no 

podemos librar á Colombo de la nota de plagiario, pues prevalido, 

sin duda, del horror que inspiraba el nombre de Servet (ya quemado 

á estas fechas) , se apropia descaradamente el descubrimiento: « \ o 

soy (dice) quien h a descubierto que la sangre, saliendo del ventrículo 

derecho para ir al ventrículo izquierdo, pasa antes por los pulmones, 

donde se mezcla con el aire, y es l levada en seguida, por la ram.fi-

cacíon de la vena pulmonar, a l ventrículo izquierdo» 

Y si ninguno de los fisiólogos italianos posteriores cita a Servet , 

nada tiene de extraño este silencio tratándose de un libro teológica-

mente abominable y con todo rigor prohibido. 

Aclarado este punto, continuemos la relación de las vicisitudes de 

Servet . Sa l ió de P a r í s , quizá á consecuencia de sus cuestiones con 

los doctores de la Facul tad; vivió algún tiempo en I-yon, y de allí pa-

só á A v i ñ o n y á Charl ieu, donde ejerció tres años la medicina, l o d o 

esto consta por declaración suya en el proceso, y áun añade que 

«yendo de noche á visitar á un enfermo, le acometieron los parientes 

y amigos de otro médico, envidioso de él, y le hirieron, y él h . n ó a 

uno de ellos, por lo c u a l estuvo dos ó tres días en la cárcel» \ F.n 

Charlieu dicen que se hizo rebautizar por un anabaptista a l cumplir 

los treinta años. 

D e Charlieu volvió á L y o n , y en 1541 publicó «na segunda edi-

ción de su Tolomeo \ con muchas enmiendas y supresiones (entre 

el las la del pasaje sobre Judea), y una larga dedicatoria al Arzobispo 

de Viena del Del f inado, que no era otro que su antiguo discípulo 

1 Además de las Memo,i», de Chéreau y de Dardicr, ye citadas, P » * " « - £ 
l>ie Enlieckung des BIMreisla-sfi durch Micba-l Sene, (Jcna, .876; 8 . pags. en S. „ y las exee 
lentes nígto.» en que Wlll is expone este descubrimiento. 

5 § £ 5 ¡ £ S J E £ Í ¿ 2 i , Ceograpkicae Enarralionis. 1 Librí ocia I Be BiiM-
diPireke- | ymeri transía,,ane, sed »d Graeca el prisco explana a Mi,!,:,r,eV„ lanoso ..-
«M» rccognili, e, lo,i, Uní,«crts denuo castiga,,. .idieca insuperai eodem Seto-] i,a quito*' 
Me*.ufe Primm Líber nune prinumexplica,ur. e, exolela VrMm I non,,na ad 
„oren, expmmiur. QuinquagMa iilae quoque cum Vctcru,n. ,um \ Recen,.oran, .aiulae adnecun-

Pedro Paulmier. T a n t o ganó con esta revisión el libro, que sin jac-

tancia pudo decir el autor en unos versos latinos que le preceden: 

Si Ierras et regna hammam, si ingentia quaeqne 
Fliimina, caeruleum si mare nosse juvat. 
Si montes, si urbes, populos opibusqite superbos, 
¡lile ades, haec oculis prospice cuneta luis. 

Y aún hizo al año siguiente otra publicación más importante: la 

de la Biblia latina, de Sanies Pagnino, no revisada conforme á un 

ejemplar lleno de notas marginales del mismo hebraizante, como 

Servet pretende, sino reimpresa á plana y renglón sobre la de Colo-

nia de 1541 (por Melchior NovesianusJ, según h a demostrado W i l l i s . 

L o único que pertenece á Servet son los escólios y notas, bien poco 

Ortodoxos por cierto: como que tienden á dar un sentido material é 

histórico á las profecías mesiánicas; por lo cual han dicho sus bió-

grafos y encomiadores que es el padre de lo que l laman exegrns ra-

cional, y que se adelantó en más de un siglo á Espinosa, Eichornn y 

demás fundadores de semejante manera de interpretar. Por esto 

mandó nuestra Inquisición expurgar tales glosas, especialmente las 

que so refieren á los Sa lmos y á los Profetas, aunque no prohibió el 

libro en su totalidad '. Este trabajo valió á Servet 500 francos, y 

tur. rariique incolentium riluí el mores explican,ur. | Accedí! Index locupteliisiinus haclenu$ non 
rhus. i (Escudo del impresor.) | Prostant l.ugdnni, apud Hugonensa Porta. | M.D.XLL | (Biblio-
teca de Bruselas; 

Al folio siguiente está la dedicatoria: -Amplísimo, illusirissimoqueac Reverendísimo D. lino. 
Pe'ro Palmerio, Arckiepiscopoel Comili Viennensí, iikr.ael Villanonanus Medicus S. />. -Postpri-
mam illam Gcograplúae Plolcmaeicae seboliis meis editionem cum se praescnle er patro-
no. Luleliae .Mattiemata publice prolilcrer. sedulo operam dcdl ul altera iam editiomullo pro-
drretcastigatior. Ad quam rcm non mediocre mihi calcar adicclt acre judicium tuum, cum 

locos in priori edilionc corruptos passim deprehenderes Sacro tuo nomini libuit dcdica-
ri..... qui roihi, mu.lis iam annis fueris Mecoenas, qui et Geographiam ipsam Ptolcmaei a me 
s'.s dignatusaudire.. 

Ministrase también muy agradecido al hermano del Arzobispo, Joan Paulmier, prior de San 
Maree o; á Ciáudio de Rochcfort pRupc-Forli), Vicario general de! arzobispado; á Juan Albo 
(Blanc), prior de San Pedro y San Simeón, y á Juan Pcrrellio, médicodc'. Obispo:.meiqueolím 
<:, sludiis apud l.utcliam ¡ocii .'Pridie Ka!. .Martii, 41S0 fóilos de texto (sin los mapasyel 
indica); y otra con las señas de impresión: Gaspar Trecitsel excudebat Vicnnae, M.Pi.Xl.t. 

1 Biblia | Sacra ex Sanáis Pagnini Irán,la- | Heme, sedad Ucbrai- | cae linguaeamussim no- | 
,-issime ¡ta rccognita etscholiis illuslrala, ul plañe nova edilio videri possit. \ Accessit practcrea 
Líber interpretatlonuni fíébraicorum, Arabicorum, Graecurumque | nominum quae in sacris iitterts 
reperi,intuí-, ordine alphabelico digestus. eodem aul/iore. | Lugduni, | Apud ilugonem a Pona. [ 
M.D.XUI. I C,m privilegio adannoíj%x.-(EB folio; 5 hojas, de preliminares, v 200 para en-
trambos Testamentos; 36 hojas con el índice délos nombres y una página de erratas.) | lug-
dunl. Excudebat Gaspar Trechsei: Auno M.D.XUI.—(Biblioteca Angélica de Huma.) 

Michaet Villano,-an.us ¡eclori S Ob quam rem semel ct ilcruin velira rogatum, Christiane 
Lector, ur primum HeUraicc diseas, deinde historiae diligenler incumbas, nntcquam prophe-



s u c e s i v a m e n t e t r a b a j ó para J u a n F r e l l o n , l ibrero de L y o n , u n a Sarna 

(española) de Sanio Tomás, ;x l a cua l puso a r g u m e n t o s ( ¡extraño tra-

b a j o para u n h e t e r o d o x o d e s u índole!) ; u n l ibro m í s t i c o , t i t u l a d o 

Thesaunis animas ckristianae ó Desiderios Peregrinas, y un tratado de 
G r a m á t i c a , todo e l lo en c a s t e l l a n o : o b r a s de q u e no he a l c a n z a d o 

o t r a n o t i c i a . E l A r z o b i s p o P a u l m i e r , que aprec iaba m u c h o s u s co-

n o c i m i e n t o s m é d i c o s , le l l a m ó á V i e n a del D e l f i n a d o , y al l í p a s ó 

d i e z ó doce a ñ o s (desde 1 5 + 2 á 1 5 5 3 ) t r a n q u i l o y e s t i m a d o d e t o d o s , 

pues s iempre le t r a t a r o n m e j o r los c a t ó l i c o s que los p r o t e s t a n t e s . 

Pero el a f a n de m e t e r s e á t e ó l o g o no le d e j a b a reposar , y bien pronto 

le l a n z ó á n u e v a s e m p r e s a s , c o n el t r is t ís imo resul tado que v a m o s 

á v e r . 

I I I . N U E V A S E S P E C U L A C I O N E S T E O L Ó G I C A S D E S E R V E T . — s u CORRES-

PONDENCIA CON C A L V I N O . — E L «CHIUSTIANISMI RESTITU I T O » . — A N Á -

LISIS D E E S T A OBRA. 

1 un p u n t o o l v i d a b a S e r v e t su a p l a z a d a d i s c u s i ó n c o n Calv i -

no. Haeret laleri lethalis arando, p o d e m o s dec i r c o n uno de s u s 

b iógrafos . Y y a q u e no podia e n t e n d e r s e c o n é l de p a l a b r a , 

d e t e r m i n ó escr ibir le ,"s in p e n s a r ¡ infel iz! que a q u e l l a s c a r t a s iban á 

ser e l i n s t r u m e n t o de s u p é r d i d a , l ' a r a h a c e r l a s l l e g a r á m a n o s d e 

C a l v i n o , se v a l i ó de l c o m ú n a m i g o F r e l l o n , edi tor l y o n é s , para quien 

uno y otro l iabian t r a b a j a d o , y q u e h a c i a g r a n c o n t r a b a n d o d e l ibros 

protestantes . L a c o r r e s p o n d e n c i a e m p e z ó en T546, y c o n t i n u ó t o d o 

el a ñ o s i g u i e n t e . C a l v i n o u s ó en e l la su p s e u d ó n i m o de C a r l o s D c s -

pevi l le , y entró c o n d i s g u s t o en la p o l é m i c a , m i r a n d o a l español c o m o 

tarulli icélioncm agredieris Under e . «OS litleralem illum « » bistoriei.m passim 

nealcctum scnsum conati semper sumusscholi is cruere « 
Luego habia de ias anotacioncs ? u c babla deiado Santcs Paghino: .AnnotamenU in quam 

ijuac illc ilobis quam plurima rcliquit. Ncc solum annoiamene, sed et esemplar ipsum loci» 
innumeria propria manu cast igat i le . . . . . 

Vid. sobre ios Irabaios biblicos de Servet: Serve! uni die Bibel., ile Tolun, page. 75 a n o del 
ZcilKhriflfSr witsentch. Teoi., 1S77-

II. Ios oiros Irabaios de Servet ha/ not ic i» en et proccio de Viena, esuaclaao por D ArliB..y 
(pàg 68), y en ¡a Biéliolheea Amilriieilarioram. de Sand (pig. 11!, donile dice que el Deuderm 
se imprimili por primera vci cn castellano.)' fu-' luegouaducido al holandesi Rotterdam, icoo; 
Harlem, 1640-, Dordrecht, t6S<: Amsterdam, .«io; U llaya, 16641 Amsterdam, lOySiyen ver-
so. Rotterdam. 1679.cn 8.") y al l a t i n , con el tilulode Dialogai de expedita ad liei amorem ria. 
(Rotterdam, 1Ì74 y t ; 7 7 , y Dill ingen, i583.) 
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U11 S a t a n á s que v e n i a á d i s t r a e r l e de m á s p r o v e c h o s o s e s t u d i o s , y á 

quien no tenia e s p e r a n z a a l g u n a de c o n v e n c e r S e r v e t e m p e z ó por 

proponerle s u s c u e s t i o n e s f a v o r i t a s : aSi el h o m b r e Jesús c r u c i f i c a d o 

e s h i jo de D i o s , y cuá l e s l a c a u s a de esta filiación». « C ó m o s e en-

tiende el reino do C r i s t o en el h o m b r e , y c u á n d o puede decirse que 

éste q u e d a regenerado.» « P o r qué se d i c e que e l B a u t i s m o y la C e n a 

son S a c r a m e n t o s de l a N u e v a A l i a n z a , y si el B a u t i s m o debe ser re-

cibido en l a e d a d de la r a z ó n c o m o la E u c a r i s t í a . » E s t a s p r e g u n t a s 

eran h e c h a s de b u e n a fé, c o m o por un m o n o m a n i a c o t e o l ó g i c o , á v i d o 

d e d isputa y a t o r m e n t a d o por l a d u d a ; pero C a l v i n o le respondió con 

aires de m a e s t r o , con lo cua l S e r v e t perdió la pac iencia , y u n a tras 

otra le escr ib ió h a s t a t re inta c a r t a s , que h o y l e e m o s a l fin del Chris-

tianismi Reetilulio, y que pus ieron el c o l m o á la e x a s p e r a c i ó n del ira-

c u n d o re formista : c o m o que a d e m á s d e estar l lenas de g r o s e r a s y 

bruta les in jur ias contra s u persona ( l lamándole ímprobo, blasfemo, la-

drón, sacrilego), y d e feroces h e r e j í a s c o n t r a el mister io de la T r i n i d a d 

(Cerbero tricípite, f átale somnium, e t c . ) , a fectaban u n tono d e superiori-

dad, insoportable para el o r g u l l o de C a l v i n o . A ñ á d a s e á esto q u e , 

a p a r t e de sus y e r r o s uni tar ios y anabapt is tas , Migue l S e r v e t (al fin y 

al c a b o h o m b r e de g r a n d e entendimiento) h a b í a puesto el dedo e n la 

l l a g a de l c a l v i n i s m o , y á u n de toda la R e f o r m a , y c o n r a z ó n exc la-

m a b a : « T e n c i s u n E v a n g e l i o s i n v e r d a d e r a fé, sin b u e n a s obras 

l a s c u a l e s son p a r a vosotros v a n a s p inturas . V u e s t r a d e c a n t a d a fé en 

Cr is to e s h u m o (meras fucus), s i n v a l o r ni e f i cac ia ; habéis h e c h o del 

h o m b r e u n tronco inerte , y habéis a n u l a d o á D i o s c o n la q u i m e r a de l 

servo arbitrio. H a c é i s c a e r á los h o m b r e s en l a desesperac ión , y les 

cerráis la puerta del r e i n o d e los c ie los L a j u s t i f i c a c i ó n que pre-

d i c á i s e s una f a s c i n a c i ó n , una l o c u r a s a t á n i c a N o sabéis lo q u e 

e s l a fé, ni las b u e n a s o b r a s , ni la r e g e n e r a c i ó n H a b l a s de a c t o s 

l ibres, c o m o si en t u s i s t e m a pudiera h a b e r a l g u n o ; c o m o si f u e r a 

posib le e l e g i r l ibremente , c u a n d o D i o s lo hace t o d o en nosotros . 

C i e r t a m e n t e que obra en nosotros D i o s , pero de m a n e r a que no c o a r t a 

1 «Non pas ¡escribe ú Frellon) que i *aye grand espoir de profiter gucresenvers tel homme, 
selon que ;c le voy disposd, mais alitt d'essayer encoré s ' i l y auraquclquc moyen dele redui-
re Pource q u ' i l m ' a r o i t cscrit d 'un esperit tant superbe, |e luy ay bien voulu rabattre 
un petit de son orgueil, patlant a luy plus duremenl que m» costumc me porte S'i l 
poursuit d- un tel siyle coinmc i! a faict maintcnant, voy; perdrifs tenis a me plus solliciter a 
travailler envers lui.. .. Et feroisconscience de 1111 y plus occuper, 11c doubtant pas que ce nc 
fust un Sathan pour me dislraire des aultres lectores plus Utiles • (Carta de 13 de Febrero 
de 1546.) .A site Jehan Frellon, marchand llbrairc. dcmcurant a Lyon, en la rué Mcrciere, en-
scine de lLEscu de Coulorgne,. publicada con la esquela de remisión de Frellon á Server en 
el libro de D1 Artigny, que la tomó de los Archivos episcopales de Viena. 



nuestra libertad. Obra en nosotros, para que podamos pensar, que-

rer, escoger, determinar y e jecutar ¿Qué absurdo es ese que lia-

mas necesidad Ubre? o 
Calvino estaba fuera de sí con estos ataques, y más cuando le re-

mitió Servet un ejemplar de las Institutiones relligionis christianae, su 

obra fundamental y predilecta, l lena en las márgenes de anotaciones 

injuriosas y despreciativas para la obra y el autor. «No hubo página 

que no manchara con su vómito», dice Calvino. Y como si todo esto 

no bastara, recibió al poco t iempo un enorme mamotreto que Servet 

había escrito: Longum -colimen suorum deliriorum, primer borrador del 

Christianismi Reslilntio, con ésta ó parecida recomendación: «Ahí 

aprenderás cosas estupendas é inauditas; si quieres, iré yo mismo a 

Ginebra á explicártelas». 

Calvino 110 se dignó responderle, ni le restituyó el manuscrito, 

pero escribió á Farel una carta (Febrero de 1546), que aún se con-

serva autógrafa en la Bibl ioteca Nacional de París, y que termina 

con estas horribles palabras: «Dice que v a á venir si le recibo, pero 

no me atrevo á comprometer mi palabra; porque si viene, le juro que 

no h a de salir v ivo de mis manos, ó poco h a de valer m i auto-

ridad» ' . 

Entre tanto Servet habia dado la última mano á su libro y trataba 

de publicarle: empresa verdaderamente temeraria. ¿Qué impresor 

habia de atreverse á lanzar al mundo aquella máquina de guerra, 

que más que Restauración podia l lamarse Destrucción del Cristianismo?' 

As í es que un editor de Bas i lca , l lamado Marrinus, le devolvió el 

manuscrito en 9 de Abril de 1 5 5 2 , excusándose de publicarle E l 

caso era comprometido de veras; pero Servet , que caminaba c iego á 

su ruina, determinó publicar la Restitulio á su costa y en V i e n a mis-

mo: consiguió que el impresor B a l t a s a r Arnoullet estableciese una 

prensa clandestina, dirigida por Gui l lermo Geroult , juramentó á los 

operarios, y con rapidez y secreto inauditos se hizo en tres ó cuatro 

meses una edición de 1,000 ejemplares. L a s pruebas fueron corregi-

das por el autor, y el 3 de Enero de 1553 estaba terminado todo. A l 

fin de la última página se leen las iniciales M. S. V. E l t í tulo viene 

á decir, traducido á nuestra lengua: Restitución del Cristianismo, 6 sea 

1 «Servetus nuper i d me scripsit. ac H u e r a ad;un*it longum volumen suorum delirio-
ruin cum thrasonica jactancia, diccns rnc stupenda et haetenus inaudita visutum. Si mlbi 
placear, hunc se venturum rccepit. Sed nolo fidem mcam inlerponetc. Natn s. vencrit, modo 
valcat mea auctoritas, vivum esire nanquam palia:.- ( l o m o XII de las O t r o 4t Calma. 
coi. aSl.) El mismo dia escribió una caria idéntica « i Pedro Viret, de Lausana. 

3 Vid. la carta de Marrinus en D< Artigny, pág. 73. 

revocación de la Iglesia Apostólica á sus antiguos quiciales, mediante el 

conocimiento de Dios, de la f í de Cristo, de nuestra justificación, de la re-

generación del Bautismo y de la manducación de la cena del Señor. Resti-

tución, finalmente, del reino celeste, despues de romper la cautividad de la 

impía Babilonia, y destrucción total del Anticristo con todos sus secuaces '. 

A c o m e t a m o s el análisis de este inmenso cosmos teológico (como le 

h a apellidado Dardier), sin que nos arredre ni la extensión ni lo en-

marañado y abstruso de la materia, y conozcamos de una vez por 

dónde iban los delirios del doctor de T u d c l a , y cuál fué su última pa-

labra en religión y filosofía. 

L a primera parte del libro se intitula: De Trimlate divina, quod in 

ea non sit invisibilium trium rerum illusio, sed vera substantia Dei, mani-

festatioinVerboetcommunicalio inSpiritu, y está dividida en siete libros, 

como el antiguo tratado De Trinitatis erroribus, del cual en muchas 

cosas difiere. E l proemio es una fervorosa plegaria al Cristo Jesús, 

hijo de Dios, para que dirija la mente y la pluma del escritor, y le 

conceda revelar á los mortales la gloria de su divinidad. Cristo es el 

hijo de Dios , Cristo es Dios por ser la forma, la especie de Dios, que 

tiene en sí la potencia y virtud de Dios. E l Logos era la representación, 

la razón ideal de Cristo que relucia en la mente divina, el resplan-

t Cliristianiani Reslitutio. Tolius Ecclcslac Apostolicac est ad sua II,alna vocalio, in Integ-rum 
re,Ulula Cogniíione Dei, Fidel Chri/li, | JuiíiJIcalionis nal,rae, Regcncralionis Bapti- \ mi. el 
Coenae Oomini Manducalionh. Re,Ululo de- \ ñique nnbis Repuo eoelesti, ítabylonis impía Capliúi-
| tale soluta, e, Antichrislo eum ruispeniíus de- | struclo. \ Ka': s-jívETO - ó ' r v i i : EV oypetvtw. 
| M.D.Llll. | (7?4 fóls. en 8.°) Es unode los libros más raros del mundo, porque casi toda la 

edición fué destruida y quemada en Viena y en Ginebra. Xo se conocen más que dos ejem-
plares: uno en la Biblioteca Imperial de Viena. y otro en lado París. El primero, que liabia 
pertenecido ti una congregación de sociniauos polacos, fue regalado en 1786 al emperador 
José 11 por el conde Samuel Telecki de laeli, á quien recompensó aquel monarca con un mag-
nifico diamante. E'. de París •!), 3, 11,274) parece liaber pertenecido sucesivamente á la lliblio-
teca de Casscl (Alemania), á la del médico inglés Ricardo Mead, á la del numismático Cláudio 
Oros de Rogé, á l a del presidente de Cottc, á la de Luis Juan Gaigual y á la del duque de U 
Valliere. que pagó por él 3.810 libras. En la venia de sus lihros, hecha en 17S3. le adquirió la 
Ribliotcca por 4,1 ai libras. Tiene manchas de humedad, pero no quemaduras, como se ha 
venido repitiendo, hasta inferir de este falso supuesto que es un ejemplar euapada de la, lla-
mas. Lo indudable es que anduvo en manos de Colladon. ouien lirma un Indice délas proposi-
ciones heréticas, que va al fin,.y que subrayó además muchos pasajes. Dicese que ha parecido 
recientemente otro ejemplar en Edimburgo. 

En 1791 se hi-to en Xurcinberg una reimpresión ó falsificación de este libro, conservando la 
fecha d'c'la edición antigua, que se procuró imitar hasta en la letra y el papel. Va escaseando 

• ya parque se tiraron pocos ejemplares. La' dirigió el Dr. De Murr, valiéndose del ejemplar de 
Viena, y puso al fin, en caractéres muy pequeños, la verdadera focha. L's fácil distinguirla de 
la primitiva, porque ésta tiene 33 lincas de á 72 milímetros encada página, y la de Viena 36 
lineas de á So milímetros. 

Hay otra reimpresión, casi tan rara como el mismo libro original, pues fué destruida casi 
toda, y además no pasó de la página 35a. La habia emprendido> el Dr. Mead en 1723; pero el 
Obispo de Londres, Gibsou, le prohibió continuarla. Ta parte impresa valió 1,700 libros en la 
venia del duque de La Valliere. Hay un ejemplar, según Willis, en la Library of ¡he London 
Medical Socidy 



dor del Padre. E l Logos, como sermo cxternus. se manifestó en la 

creación del mundo y en todo el Ant iguo Testamento; como persona, 

en Cristo. Por eso está escrito: Jesús Primogénitas omnitim creatura-

rtm. L a Creación fué l a prolacion del Verbo como idea, porque el 

Verbo es el ejemplar, la imagen primera ó el prototipo á cuya imá. 

gen h a sido hecho todo, y contiene, no sólo virtual , s ino realmente, 

todas las formas corpóreas- Y como Cristo es la Idea, por Cristo ve-

mos á Dios: in lamine Uto videbimus lumen; es decir, por la contempla-

ción de la ¡dea. Y así c o m o en el alma humana están accidental-

mente las formas de l a s cosas corpóreas y divisibles, así están en 

D i o s esencialmente 

Y aquí comienza una singular teoría de la luz, entre material y 

espiritual, que dá al s i s t e m a de Servet carácter m u y marcado de 

emanatismo: «Cuanto h a y en el mundo, si se compara con la luz del 

Verbo y del Espíritu S a n t o , es materia crasa, divisible y penetrable. 

E s a luz divina penetra h a s t a la división del a lma y del espíritu, pe-

netra la sustancia de los ángeles y del a lma, y lo llena todo, como 

la luz del sol penetra y llena el aire. L a luz de Dios penetra y sos-

tiene todas las formas á e l mundo, y es, por decirlo así, la forma de 

las formas» 3. 

o Dios es incomprensible, inimaginable é incomunicable; pero se 

revela á nosotros por la Idea, por la persona, en el sentido de forma, 

especie ó apariencia e x t e r n a . Dios es la mente omniforme, y de la sus-

tancia del espíritu d i v i n o emanaron los ángeles y las almas; es el 

piélago infinito de la sustancia , que lo esencia lodo, que dá el sér á 

todo y sostiene las esencias de todas las cosas. L a esencia de Dios 

universal y omniforme, esencia á los hombres y á todas las demás co-

sas. Dios contiene en sí las esencias de infinitos millares de natura-

lezas metafísicamente indivisas.» 

1 <T.ogos representarlo crat, ideai is ratioseu reluccniia Chtisti in mente divina Verbum 
erat repríwsentatio Christi, verbLim pcrsonaic grat apud Dcum. ct crat ipsemet DCJS..... Ve-
rum itaque excmplar et pr imaria imago seu prototypum cst ipsemct Christus Jesús, ad cuius 
imagincm n o s s u m u s o l i m facti,-.: . Mea esi ipsamci veibi apecies ct forma divina l ' t in 
anima tua sunt rcrum corporearum et divisibilium t'ormac, ita in Dco, in eo esfcniiítliter, in 
te accidentalitcr.« 

2 .Quidquid esl in mundo, s i ad Verbi et Spiritus lumen comparatur» est crassa materia^ 
divisibi'.is el pcr.euabiüs. U s q u e ad divi sionem * nimae ct spivitus penctrat lux illa. Ipsam an-

RCIÍ ET animae substantiam p c u í t r a t c t i mplct lu x Dci, sicut lux solis aerem penetral et implct. 

Ipsam quoque lucem solis | l e n c t r a l ct s" Listinct: 1 ux illa Dci omnes tnuiidi formas penetraos ct 

sustinens est forma formar LIM Deus lux esi, * sam ipsam lucem nos videmus in facie Chris-

ti Deus ¡pse essentia su; ¡ cst mens 01 ¡nniform: is Substantia ipsa Spiritus Dci. a qua an-
geli ct animae cmanarunt... ,.. D e u s cst s ubstantií ic pelagus inlinitum, omnia cssentians, oin-
nía esse laciens. et omniuir 1 essentias si jstínens. Eá ípsa Dci univcrsalis ct omniformis essen-

tia hnmines et res alias om nes essentia ».... Hab et itaque Deus infinitorum mil l ium essen-
tías, CT inflnitoruni miUiun 0 naturas, m >n mclaphysicc divisas.* 

Dios se manifiesta en el mundo de cuatro maneras diversas: 

1." Por modo de plenitud de sustancia, sólo en el cuerpo y espí-

ritu de Jesucristo. 

2.a Por modo corporal. 

3." Por modo espiritual. 

4 . a E n cada cosa, según sus propias ideas específicas é indivi-

duales. 

Del primer modo nacen los restantes, como de la vid los sarmien-

tos Y Servet (á despecho de los que todavía niegan su panteísmo) 

torna á afirmar veinte veces, que Dios es todo lo que ves y todo lo que no 

ves *; que Dios es parte nuestra y parte de nuestro espíritu. y, finalmente, 
que es líi forma, el alma y el espíritu universal: en apoyo de todo lo cual 

trae textos de Maimónides, Aben I lezra , Hermes Tr ismegistro , F i -

lón, Yárnblico, Porfirio, Proclo y Plotino. 

L a derivación neo-platónica es evidente, y además está confesada 

por el autor en todo lo que se refiere á la teoría de las ideas, que 

expone con ocasion de tratar del nombre Elohim: «Desde la eterni-

dad estaban en Dios las imágenes ó representaciones de todas las co-

sas, reluciendo en el Verbo como en un Arquetipo Dios las veia 

todas en si mismo, en su luz , antes que fueran creadas, del mismo 

modo que nosotros, antes de hacer una casa, concebimos en la mente 

su idea, que no es más que un reflejo de la luz de Dios; porque e l 

pensamiento humano (como dice Filón) es una emanación de la cla-

ridad divina Sin división real de la sustancia de Dios, hay en su 

luz infinitos rayos que relucen de diversos modos L u z es la idea 

que enlaza con lo espiritual lo corporal, conteniéndolo y manifestán-

dolo en si todo. L a s imágenes que están en nuestra alma, como son 

lúcidas, tienen, parentesco con las formas externas, con la luz exte-

rior y con la misma luz esencial del alma. Y esta misma luz esen-

cial del alma tiene las semillas de todas esas imágenes, por comuni-

cación de la luz del Verbo, en el cual está la imagen ejemplar' de 

todas.» 

Parece no admitir más realidad que la de la idea: «En este mundo 

no hay verdad alguna, sino simulacros vanos y sombras que pasan. 

L a verdad es el Logos eterno de D i o s con los ejemplares eternos y 

las razones de todas las cosas Dios pensó desde la eternidad la 

1 «.Vlodus pleniludinis substantiac in solo corpore et spiritu Jesuehristi Modus c o r p o -
ralis Modus spiritualis Ulttmus modus est in s ingul is jebus ju i ta proprias ideas spcci-
lícos <ft individuales > 

2 .Deus est id totum quod 7idcs et id totum quod non vides Deus cst omnium rcrum 
forma et anima et spiritus Ipse est pars nostra et pars spiritus nostri.» 



f o r m a d e C r i s t o , c o n s t i t u y é n d o l a e n m a n a n t i a l d e v i d a q u e d e s p u é s 

s e m a n i f e s t ó e n l a C r e a c i ó n y e n l a E n c a r n a c i ó n . » 

Y a h e i n d i c a d o q u e e l p r i n c i p i o c o s m o l ó g i c o e n e l s i s t e m a d e S e r -

v e t e s l a l u z , á c u y a p a l a b r a d á u n a s v e c e s e l s e n t i d o d i r e c t o y o t r a s 

e l figurado. A s í i n t e r p r e t a p o r l u z l a etUelechia d e A r i s t ó t e l e s , p o r q u e 

l a l u z e s u n a a g i t a c i ó n c o n t i n u a y v i v i f i c a d o r a e n e r g í a ; e s l a v i d a d e 

l o s h o m b r e s , l a v i d a d e n u e s t r o e s p í r i t u , t a n t o e n l a g e n e r a c i ó n c o m o 

e n l a r e g e n e r a c i ó n . L a l u z e s e l r e s p l a n d o r d e l a i d e a , q u e l o i n f o r m a , 

v i v i f i c a y t r a s f o r m a t o d o ; e l p r i n c i p i o d e l a g e n e r a c i ó n y c o r r u p c i ó n , 

l a f u e r z a q u e t r a b a y u n e l o s e l e m e n t o s , l a f o r m a s u s t a n c i a l d e t o d o , 

ó e l o r i g e n d e t o d a s l a s f o r m a s s u s t a n c i a l e s , p o r q u e d e l a v a r i e d a d 

d e f o r m a s y c o m b i n a c i o n e s d e l a l u z p r o c e d e l a d i s t i n c i ó n d e l o s o b -

j e t o s . 

D e e s t a s p r e m i s a s d e d u c e M i g u e l S e r v e t q u e « t o d o e s u n o , p o r q u e 

e n D i o s , q u e e s i n m u t a b l e , s e r e d u c e á u n i d a d l o m u d a b l e , s e h a c e n 

l a s f o r m a s a c c i d e n t a l e s u n a s o l a f o r m a c o n l a f o r m a p r i m e r a , q u e e s 

l a l u z , madre de las formas; e l e s p í r i t u s e i d e n t i f i c a c o n e l e s p í r i t u , e l 

e s p í r i t u y l a l u z c o n D i o s , l a s c o s a s c o n s u s i d e a s y l a s i d e a s c o n l a 

h i p ó s t a s i s p r i m e r a ; p o r d o n d e t o d o v i e n e á s e r m o d o s y s u b o r d i n a -

c i o n e s d e l a d i v i n i d a d » 

1 cAb aeterno crant in Dco rcrum omnium imagines scu rcpreseniationes, in sapicntia 
ipsa, in verbo ipso Dci. ut in archetypo mundo veré lucentcs. Nam Deua in seipso, in lumine 
suo. omnia videbat, rerum omnium ideas, velut in spcculo túcenles, sibi Ínsitas habens In 
mente Dci erant re«um creaodarum ideae antequam íes ipsae crearentur Ad cundcm mo-
dum nos domnm, urhem aut alias res facturi, ideas mente concipimus. quac ipsac sunt a lu-
ce Dei, seu instar lucis Dei Cogitamus nos de rebus, communicata nobis divina sapicntia 
quae.utait Philo, cst in nobis emanatio quaedam claritatis De: Absquereali Dei partitionc 
aut divisione, sunt in inmensitate lucis ejus, inliniti radii.infinitis modis reluccntcs I.ux 

cst quac cum corporalibus spirilualia connectit, omnia In .se contincns ct palam exhiben*. 
Imagines in snima sítac sunt natura iucidae, naturalcm lucís cognationem habentcs cum 
ternis formis,cum externa luce ct cum esscntiali ipsa animae luce. El ea ipsa essentialis ani-
mac lux habet earum imaginum origínale seminarium, ex Symbolo Dcitatis ct Vcrbi lucis, in 

qua cst omnium cxcmplaris imago.... In hoc mundo vcriias hulla est Si qua vero in re-
bus his videtur esse veritas, cst potius veritatissimulaclirumei umbra transiens. Nam veritas 
es: cujusvis naturae constans ct inmaculata purilas Veritas est sermo Dci acternus. cum 
actcrnis exemplaribus ac rcrum omnium rationibus Il'.am Christi formam, ab a d e m o co-

gitans primam conslituil vitae scaturiginem, quam in crcationc et incarnatione patefecit.-
Quicre comprobar esta doctrina con citas de Zoroastro, el falso Orfeo, el Pscudo-Trisme-

gislro, Platón y los Alejandrinos, mezcladas con otras del Libro de la Sabiduría y del Edaids-

2 «Ultimo ex praemissis comprobalur omnia esse unum. quia omnia sunt unum in 

Dco, ct in Dco uno consistunt. Ad illud inmulabile alia mutabüia in unum rcducuntur. Qua-
lilale-s seu accidentales formae cum priore forma uñara formam faciunt. Quac a luce sunt 
orta in unum cum ":uce coem'.t, cum luce ipsa quac cst mater formarum. Spiritus et lux sunt 
unum in Deo, ergo ct alia sunt unum in Dco Rerum ideae, in quibus res ipsae in esse uno 

consistunt, sunt unum in Deo Mcminisse oportct esse varios divinitatis modos ct subor-
dinationes.» 

Aplaude aquí la doctrina de Parme'nides de Elca y Melisa, pero, sobre todo, la del Pseudo-

Trimegistro, y censura d Aristóteles. 

E l l i b r o q u i n t o t r a t a d e l E s p í r i t u S a n t o , s i n a ñ a d i r n a d a n o t a b l e 

á l o q u e v i m o s e n e l De Trinitatis erroribus. A s í c o m o e l V e r b o e s e n 

l a t e o l o g í a d e S e r v e t l a manifestación d e l a e s e n c i a d i v i n a , a s í e l E s -

p í r i t u S a n t o e s l a comunicación a n e j a á e s t a m a n i f e s t a c i ó n : « P r o d i b a t 

cum sermone Spiritus: Deus loquendo spirabaU: m o d o s d i v e r s o s d e l a 

m i s m a s u s t a n c i a ' . E l E s p í r i t u S a n t o e s u n m o d o d i v i n o y s u s t a n -

c i a l , a c o m o d a d o a l e s p í r i t u d e l á n g e l y d e l h o m b r e . 

H a y a q u í u n a e s t r a f a l a r i a t e o r í a s o b r e l a m i x t i ó n d e l o s e l e m e n t o s 

p a r a f o r m a r e l c u e r p o d e C r i s t o , y e n e l l a e l f a m o s o p a s a j e r e l a t i v o á 

l a c i r c u l a c i ó n d e l a s a n g r e : divina filosofía ( d i c e e l a u t o r ) , que sólo en-

tenderá el que esté versado en la anatomía. 

L o s l i b r o s s e x t o y s é t i m o e s t á n e n f o r m a d e d i á l o g o e n t r e M i g u e l 

y P e d r o , y c o n t i e n e n e x t e n s o s d e s a r r o l l o s d e l a d o c t r i n a n e o - p l a t ó n i -

c a y a e x p u e s t a , p e r o p o c a s i d e a s n u e v a s . T o r n a á d e c i r q u e « t o d o es 

•uno en Dios por intermedio de la luz y de la idea, en sombra de su verdad, 
Por la cual Cristo es, sin medio alguno, consustancial al Padre, y tiene kipos-
táticamcnU unida la sabiduría de Dios, como que posee las ideas originales» 
E n t o d a e s t a p a r t e d e l a o b r a d o m i n a ( c o m o h a a d v e r t i d o T o l l i n ) e l 

pensamiento de que todo vive idealmente en Dios, pero se concentra real-
mente en Cristo. L a c o n c e p c i ó n d e S e r v e t e s Cristocéntrica, s i v a l e l a 

f r a s e . « D e l a s u s t a n c i a d e l e s p í r i t u d e C r i s t o e m a n ó p o r e s p i r a c i ó n 

l a s u s t a n c i a d e l o s á n g e l e s y d e l a s a l m a s M a y o r e s e l a r t i f i c i o e n 

l a c o m p o s i c i o n d e l h o m b r e q u e e n l a d e l á n g e l , y m a y o r d e b í a s e r s u 

g l o r i a . L o s á n g e l e s , e n v i d i o s o s d e q u e e l h o m b r e , h e c h o d e t i e r r a , 

f u e r a e x a l t a d o s o b r e e l l o s , s e r e b e l a r o n c o n t r a D i o s , y a r r a s t r a r o n 

l u e g o e n s u c a i d a a l h o m b r e , m e d i a n t e e l p e c a d o o r i g i n a l . » 

L a a n t r o p o l o g í a d e S e r v e t e s u n a m e z c l a c o n f u s a é i n c o h e r e n t e d e 

i d e a s m a t e r i a l i s t a s y p l a t ó n i c a s , e n q u e L e u c i p o y D e m ó c r i t o s e d a n 

1 «Quemadmodum Dei essentia, quatcnus mundo manifestatur, est Verbum. ita quatenus 
mundo communicatur, cst spiritus Quemadmodum in Verbo crat idea princepscreati ho-
minis, ita inSpiritu eral idea princeps crcati Spiritus. Iirat Spiritus in Archetypo, spirationis 
constilutio certa, scmpitcmc in Dco constans et inde velut exicns..... Sermoni* et Spiritus 
eratcadcm substantía.sed modusdiversus Ad quam rem sunt aliquot similitudines, si 
lioc prius benc cogites, Deum inmensum qui creaturis universiscstcsscntialitcrconíorinatus 
et cxlubitus, se liomini multo magis conrbrmasse et essentialiter exhihuisse per sermoncm ct 
spiritum.> 

2 <Omnia per iniermedium lucem el ideam sunt unum cum Deo. in umbra cjus veritatis 
quaChristus cst sinc medio vereconsubstantialis Dei.- (Cita en testimonio á Trismegistro y 
á Zoroastro, de quienes dice que sólo les faltó el conocimiento de Cristo para acertar en esta 
cuestión.) «Sunt nunc in anima Christi ipsacmct originales ideae, et continct anima' illa ip-
samet sapientiam Dei. sibi hypostaticc unitam, cúm individua ipsa rerum omnium cogni-

tione * -De substantia ipsa Spiritus Christi, quodam spirationis deiluxu e/nanavií angelo-
rum substantia ct animarum. Mullo cxcellentius est artilicium in compositione hominis 
quam angelí, ct major futura hominis gloria quam augeli. Angelí nequam, superbi. nostra 
dignitatis invidia sunt conmoti.-



la mano con Anaxágoras, Filón y Clemente de Alejandría. Enten-

diendo por materia todo lo que es penetrable y capaz de recibir otra 

sustancia, llama materia á la de los ángeles y al alma humana, como 

que son penetradas por la luz de Dios. «Todo es divisible, excepto 

Dios, cuya luz penetra en toda división, y áun las almas separadas 

retienen una forma análoga á la nuestra corporal» ' . Lo cual no obsta 

para que el alma sea un Spiraadum Dei, que se mezcla con el vapor 

lúcido, elemental y etéreo, y que, como elemental, es á la vez ácueo, 

ígneo y aéreo; es decir, con la sangre, según la teoría del autor. 

«El espíritu (añade) es uno y múltiple, y se manifiesta en diversa 

medida. L o s espíritus se diferencian por los accidentes; pero esen-

cialmente y en Dios son uno solo, porque hay una idea divina, que 

constituye en un solo sér la materia, la forma y el alma E n el 

Verbo está la idea del Hijo; en la carne la idea del Hijo; en el alma 

la idea del Hijo, 6 sea la idea de todo; en la materia térrea la idea 

del Hijo ó del todo, y lo mismo en la sustancia de los otros tres ele-

mentos» "-. 

Hemos llegado á la última condensación del absurdo pan-cristianis-

mo de Servet: «El alma de Cristo es Dios; la carne de Cristo es 

Dios En Cristo hay una alma semejante á la nuestra, y en ella 

está esencialmente Dios. En Cristo hay un espíritu semejante al 

nuestro, y en él está esencialmente Dios. En Cristo una carne se-

mejante á la nuestra, y en ella esencialmente Dios. E l alma de Cris-

to, su espíritu y su carne han existido desde la eternidad en la sustan-

cia divina Cristo es la fuente de todo, la deidad sustancial del 

cuerpo, del a lma y del espíritu En el futuro siglo la sustancia de 

la divinidad de Cristo irradiará en nosotros, trastornándonos y glo-

rificándonos» 5 . 

1 -Materialis dici potest substantia, quae ab alia penetratur et aliam intus suscipil. Talem 
prisci docucrunl esse angelorum ct animarum substantiam ad cuius divisionem penetral luv 
Dei Animar sepa ra tac similcm nobis formam retinent, substantialiter. namque eonfor-
mantur ipsi figurae hominis Omnia suntdivisibilia. excepto Dco.. (Aquí várias citas de 
Psello. Porfirio y Proclo.) .lllud substantiale spiraculum-, etc.. etc. 

2 .Spirinis Ínter se sunl dislincti, ct sunt uttus spiritus iu Deo Spiritus est unos el 
múltiple*, varias habens dispensationis mensuras el adj uñeta quaedam in nobis vere divisa 
Est una Hr.i divina m3tcriam ¡ta constitucns el formam ct animam j n csse uno ln Verbo 
esl idea filii, ¡n carne est idea lilii seo ¡dea totius, in terrea materia cujusvis liomiois est idea 
lilii. seu totius imago, similiter ¡n rcliqua Irium elemcntorum substantia • 

3 .Anima Cliri.-ti est Del». Caro Christi est D e i s , sicut Christus est Deus ln C h r i s » 
est anima similis nostrac, ct in co ipsoest esscntialilei fleus. in Christo est spiritus sinulis 
nostro. e l in eo ipso est essentialiler Deus. In Cliristoest caro similis nostrac, ct in ca ipsa es: 
essentialiter Deus. Anima Clirisll esl ab aclerno,spiritus Ciuísti est ab aeterno. Caio Christi 

est ab aeterno in propria dcitatis substanlia Anima ejus esscnlialem animationein a'.' 
aeternocoatinct. aqua aliaeaniinae spirabunt In fuluio sacculo, substantia Dcitalis ab co 
;n nos radiabit, suac deitaiis et lucis communicatione transformans ct glorilicans.-

El resto del Christianismi Restitutio, la parte ética y soteriotógica, 

como diria Tollin, no requiere tan menudo análisis. l iaste decir que 

sucesivamente trata (en tres libros) de la fé y la justicia del reino ¿ e 

Cristo y de la caridad ', mostrando la excelencia del Evangelio so-

bre la Ley antigua, el valor de las obras y los escollos morales del 

fatalismo luterano. Si en esta parte se muestra razonable y profun-

do, en cambio pierde del todo la cabeza, y se pone al nivel del más 

vulgar y rabioso anabaptista, en los cuatro libros siguientes, que tra-

tan de la regeneración celeste y del reino del Anticristo ', donde con 

mengua de su poderoso entendimiento, lanza las más estúpidas y 

groseras maldiciones contra el Papa: vBesltam bestiarum sceleraíissi-

imm, meretrieem impudentissimam, draco ille tnagmts, serpens antiquus, 
diabolus et Sathanas, seductor orbis terrarum»; y anuncia como un fre-

nético que se han cumplido ya los inil doscientos sesenta años del 

dominio de la béstia bahilónica, contándolos desde el triunfo de 

Constantino y del Papa Silvestre, en que se consumó la apostasía, y que 

vendrán los ángeles á destruir el reino del Anticristo y cortar las siete 

cabezas de la béstia, simbolizadas en los siete montes, aniquilando á 

la vez á la segunda béstia de dos cuernos, que es la Sorbona de Pa-

rís, hinchada con su falsa ciencia. Sin duda se acordaba Servet de 

los disgustos que aquella Universidad le liabia dado. 

Reduce, por de contado, los Sacramentos á dos: el Bautismo de los 

adultos y la Cena. E l Bautismo no debe administrarse hasta los vein-

te años, porque hasta entonces 110 hay conocimiento ni puede come-

terse pecado: Nostrum peecatum ineipit quando scienlia incipit. Antes de 

esta edad ha de irse educando gradualmente al niño, pero no con la 

ciencia humana, que es esencialmente enemiga de Dios y de la ver-

dad, como derivada de la serpiente, que enseñó á nuestros primeros 

padres la ciencia del bien y del mal E l niño que muera sin recibir 

el Bautismo no irá á la eterna gehemta, á la cual nadie se condena sino 

por pecados propios, pero carecerá temporalmente de la vista de 

Dios. 

Todo culto externo le parece resabio de paganismo, y ni siquiera 

1 be Jije el justicia regni Christi, legisjusliliam superantis, et Je charitate, lihri tres. En el 
libro III dice que aunque las buenas obras, por si solas, ¡10 iustiliquen, tendrán, con todo 
eso, su premio; es decir, un aumento de gloria. 

- Be generatione superna el de regno Anliehrisli, librt quatuor. El libro I es: De orbis perdi-
tione et Christi reparalione. Je coeleslt, Ierre,tri ae infemali Salhanae el Antiehrhtl polestate el 
Je no-lra yieloria. El II: De eireunelsioneuera, eum reliquis Christi et Anliehrisli mjueris, ómni-
bus jan, nimplelis. El IU: De ministeriis Iseelesiae Christi el eorun, effieaeia. El IV: De orainemrs-
leriorum regeneratlonis. 

' 'Scientia nostra est contra niuuram; naturaliter inimica Dei et veritatis, quia a serpeóte 
diabolo qui est pater mendacii, scicntiam bou: et ma'.i ab initio s u m a s cdoet:.. 



admite la celebración del domingo, porque todos los dias son domingos 

i, dias del Señor. Se muestra furioso iconoclasta; c lama por la destruc-

ción de los templos; prorumpe en furiosas invectivas contra la Misa, 

el agua bendita, el hisopo y los votos monásticos, y rechaza toda 

jerarquía eclesiástica, y áun civil, porque todo cristiano es rey y sacerdo-

te; pues todos fuimos igualmente redimidos por el beneficio de Cris-

to', y el sacerdocio se nos comunica en el Bautismo. A l cual, lo mis-

mo "que á la C e n a , debe preceder la penitencia, es decir, la confesion 

de los pecados hecha mùtuamente entre los fieles: «Confesad vuestros 

pecados unos á otros». 

L a Cena debe hacerse en la forma de los antiguos agapes, y lle-

vando todo cristiano pan y vino para ella. Recomienda m u c h o que 

los ricos no tomen más que los otros, sino que la torta de harina se 

parta por igual entre todos, y lo mismo el vino, sin que nadie beba 

con exceso, lo cual perturbaría la armonía de esta ceremonia euca-

ristica. Donde 110 haya vino se podrá usar otra bebida, como si dijé-

ramos, cerveza ó sidra. E l pan, por supuesto, no ha de ser ázimo 

(porque sabe á judaismo), sino fermentado, y pueden añadirse otros 

manjares, siempre que sea en moderada cantidad. D e donde se infie-

re que los templos de la doctrina servetiana vendrían á ser una espe-

cie de hosterías, fondas ó figones, y cada Sagrada Cena un opíparo 

Lunch. 
Fuera de estos pormenores gastronómicos, 110 es fácil comprender 

la verdadera doctrina de Servet sobre la Eucaristía, ni quizá la com-

prendía él mismo, porque se envuelve en un laberinto de palabras. 

No v a con los luteranos, á quienes l lama impanatores, ni con los cal-

vinianos {tropistas), ni con los católicos (1iransubstantiatores). «La man-

ducación (dice) es verdadera, pero interna y espiritual E l pan es 

el cuerpo de Cristo, porque el pan, en la manducación externa, es lo 

mismo que el cuerpo de Cristo en la interna T a l es-la fuerza de 

este místico símbolo.» Y á la acusación de tropista responde que en 

su sistema no hay tropo, sino un símbolo visible y externo de una 

cosa invisible, es decir, de la union real de Cristo con los miembros 

de su Iglesia ' . L a verdad es que, según los principios panteistas de 

Servet , Cristo está en la hostia lo mismo que en cualquiera otra 

parte. 

Y este panteismo es el que sirve de base á sus razones en pró de 

1 .In hac dominica coena manducatio veía corporis Chvisti cal interna et spirituali!. Hie 
pañis est corpus Coristi, quia hic pañis in externa manducatane eslidipsum quod corpus 
Chris» in interna Aliqua ergo perChrisli volunlatcm et inslitulum est vis huius myslici 

symboli. • 

la resurrección de los muertos, fundadas en que la sustancia del 

Creador es la misma que la de la criatura, fundida y mezclada en un 

plasma, cuyo specimen es Cristo, y en que el espíritu del hombre es 

hipostáticamentc el espíritu de D i o s , y por tanto incorruptible 

Completan el Christianismi Restitutio las treinta cartas á Calvino 

y a citadas, en que 110 se lee más idea nueva que la de negar la in-

mortalidad individual después de la resurrección de los muertos, di-

ciendo que sólo en la idea divina viviremos entonces; las sesenta señales 

del reino del Anticristo, y una Apología contra Melanehton, que es 

quizá, la parte más bella del libro, no sólo por la viveza y rapidez 

del estilo, sino por la fuerza de razonamiento con que se impugna el 

error capital de los luteranos (á quienes tacha de gnósticos por negar 

el poder de las obras), y se hace notar la contradicción en que incur-

rían persiguiéndole á él después de haber rechazado el y u g o de Ro-

ma: «Hablas de la ant igua disciplina de la Iglesia , y hablan de ella 

Lutero y Calvino, que hacen siervo el albedrío y tienen por inútiles 

las buenas obras, como si hubiera habido alguno de los antiguos 

que no condenase esa doctrina, fuera de Simón M a g o y los Mani-

queos ¿Por qué nos amenazas con la autoridad de la Iglesia, 

despues de haber dicho que el Rapa es el Anticristo y R o m a Babi-

lonia, y que la religión está corrompida? ¿Por qué sigues á los que 

l levan el signo de la béstia? ¿Por qué has suprimido los votos mo-

násticos y las ceremonias? ¿Por qué no conservas la oracion por los 

muertos? ¿Por qué no adoras las imágenes c o m o las adoraba Atená-

goras?» *. 

¡Que terrible capítulo de cargos contra la Reforma! ¡Qué antino-

mia surgía de su propio seno para devorarla! ¿Qué podian responder 

á esto los que tanto habían invocado la disciplina de la primitiva 

Iglesia, la doctrina de los antiguos Padres? 

T a l es el libro de Servet: enorme congeries, especie de orgía teoló-

1 .Creatoris substanliam esse Creaturae in unum plasma varié unilam et mixlam lam in 
anima quam in corpore: quorum omnium specimen csi Chrisius Spiritua ílei cst hyposla-
tice spiritus homin:, . ct nasctotum nobiseommunicat Non possel Corpus Christi incor-
ruplibílesubstantialitei iungi aiiímae nostrae. nisi esset in ea parlicipalio lllius spiritualis 
substantive incorruptibifis. Id enim es: eommune vinculum.< 

a .Vctcris Christi Ecciesiae discipliuam jadas, ut jsetant Luthcrus ctCalvinus, qtii doccnl 
esse servum arbitrium et bona opcr¿1 nihil efiieere: cum nenio vcicruni unquam extiterit qui 
hoc dogma nou damnavit, cxccptis Simone Mago et Manichaeis Quare, igitur. Ecelesiae 
auctoritatc nos ierres, Phiiippe, cum tu ípse scias esse licclesiam Anticbrist)? An ncacis Uccle-
siam Chri.%ti jamdudum esse fügaiam? An non eredis Romam esse Babylonem? líis vero tu 
crcdis.quos vides gestare sigmim fcestiac?.... Quare moiiachorum ieges et ceremoniales ihia* 

imposturas non servas? Quare pro morluis non sacrificas? Quare imagines cum Athenago-
ra non adoras?-



g ica , torbel l ino crisiocéntrico, donde n o se sabe <|U¿ a d m i r a r más , si 

la fuerza de los del ir ios ó l a a u s e n c i a casi c o m p l e t a de buen j u i c i o , y 

donde el autor parece s u c e s i v a m e n t e pensador profundo, h e r m a n o de 

P l a t ó n y de H e g e l , mís t ico cr i s t iano de los m á s a r r e b a t a d o s y fervo-

rosos, pac iente fisiólogo, a r t i s t a d e esti lo y fanát ico e s c a p a d o d e un 

m a n i c o m i o , d o m i n a n d o s o b r e todo esto el v i g o r s intét ico y unitario 

de las concepciones , y l a índole t e r c a , a r a g o n e s a é i n d o m a b l e del 

a u t o r . V e r d a d e r o l a b e r i n t o , a d e m á s , en q u e c u e s t a s a c a r e n c laro si 

el Cristo que S e r v e t d e f i e n d e es D i o s ú h o m b r e , ideal ó h i s t ó r i c o , 

corpóreo ó espir i tual , t e m p o r a l ó e t e r n o , y si v i v e en este m u n d o ó 

en el otro. 

I V . — M A N E J O S DE C A L V I N O PARA D E L A T A R Á S E R V E T A LOS JUECES 

ECLESIÁSTICOS DE V I E N A DEL ÜELFINADO.- -PRIMER PROCESO D E 

S E R V E T . — H U Y E DE L A PRISION. 

H n ERMINADA la i m p r e s i ó n de su o b r a , l a e m p a q u e t ó S e r v e t en 

f i l i l í c a j a s d e á c ien e j e m p l a r e s c a d a una, enviando c i n c o d e e l l a s 

Ü J | | á Pedro Mcrr in , f u n d i d o r d e t ipos en L y o n , y otra á Juan 

F r c l l o n , para q u e los m a n d a r a á vender á la f e r i a d e F r a n c f o r t . E l 

resto d e la edición q u e d ó b a j o l a custodia de un a m i g o del a u t o r , 

l lamado B e r t e t , q u e v i v i a e n C h a t i l l o n . 

U n o de los e j e m p l a r e s r e m i t i d o s á F r c l l o n l legó pronto á m a n o s 

de C a l v i n o . Imagínese el f u r o r de éste al ver a l l í , no só lo las herej ías 

de su adversar io a c r e c e n t a d a s y subidas d e punto, s i n o t o d a s las 

c a r t a s q u e le habia d i r i g i d o , con cuantos epítetos injuriosos y frases 

de menosprecio habían d i c t a d o á S e r v e t el c a l o r de la c o n t r o v e r s i a y 

l a d e s t e m p l a n z a de su p r o p i a c o n d i c i ó n . 

P e r o S e r v e t no se h a l l a b a á su a l c a n c e , ni era de esperar q u e vi-

niese á G i n e b r a ; y p a r a d e s h a c e r s e d e él n o encontró C a l v i n o otro 

m e d i o q u e una de lac ión i n f a m e , y áun h e c h a cobardemente , t i rando 

la piedra y escondiendo l a m a n o . 

N e c e s i t a b a un tes ta ferro , y fác i lmente l e encontró. V i v i a en G i n e b r a 

un cierto G u i l l e r m o T r i e , m e r c a d e r de L y o n , q u e por adhesión á las 

doctr inas de la R e f o r m a , 6 , c o m o otros s o s p e c h a n , por u n a quiebra 

fraudulenta , en que h u b o d e intervenir la jus t ic ia , se h a b i a refugiado 

en la R o m a c a l v i n i s t a . U n pariente suyo de L y o n , l l a m a d o Antonio 

' 7 S a ' Í b Í f d e continuo, echándole en cara su apostasia y 

exhortándole á v o l v e r a l g r e m i o de la I g l e s i a . C a l v i n o d etaba l a s 

contestaciones de T r i e , y en u n a de e l las intercaló un párrafo del te-

noi s iguiente: . A q u í no se permite , c o m o entre vosotros , que ei nom-

bre de D i o s sea b lasfemado, y q u e se siembren impunemente doctri-

ñ a s opiniones execrables . Y puedo alegarte un ejemplo, q u e bastará 

a cubriros de confusión. D e j a i s vivir t ranqui lamente á u n L r e j e , q u e 

merece ser q u e m a d o , t a n t o por los papistas, como por n o s o t r o ¡ . . 

un h o m b r e que l l a m a á la Tr in idad cerberoy monstruo del infierno.... 

Z t ^ V ' , f u n d a ™ " t < * de la fé , q u e recopi la todos los 

bau i m °d , r J e S a n í ' g U 0 S y condena c o m o i n v e n c i ó n diaból ica 

todas Ifl^T I párvulos E s e h o m b r e ha s ido c o n d e n a d o p o r 

todas las Ig les ias ; pero vosotros le habéis to lerado h a s t a el punto de 

dejarle imprimir sus libros, l lenos de blasfemias. E s un español por ! 

ugués (en esto se e q u i v o c a b a Calv ino) , l lamado v e r d a d e r a m e n t e Mi-

„ u e l S e r v e t , pero q u e se firma a h o r a V i l l a n u e v a y h a c e of ic io de 

m é d i c o . I- a v iv ido a l g ú n t iempo en L y o n , y ahora reside en V i e n a , 

donde su l ibro h a s ido impreso p o r un quidam q u e h a p u e s t o al i 

imprenta c landest ina, y q u e se l l a m a B a l t a s a r A r n o u l l e t . P a r a q u e 

m e des credito , te e n v i ó c o m o m u e s t r a el p r i m e r p l iego Gine-

bra , 26 de Febrero de 1 5 5 3 » ' . 

Inmediatamente q u e A r n e y s recibió esta c a r t a con las h o j a s del li-

bro, lo puso todo en m a n o s del inquisidor general de F r a n c i a , Mateo 

U r y , el c u a l h i z o en seguida l a oportuna denuncia al S r . de V i l l a r s 

auditor del Cardenal T o u r , i o n , que residía entonces en su quinta de 

R o u s s i l l o n , á pocas mi l las de V i e n a . E n 1 5 de M a r z o el Arzobispo 

envío por medio del V i c a r i o de V i e n a , L u i s Arze l ier , u n a c a r t a á 

M D e M a u g i r o n , lugarteniente general del rey en el Del f inado, 

pidiendo pronta y ef icaz jus t ic ia . E l dia r6 , Arze l ier , el v icebai l ío 

Antonio de la C o u r t y el secretario de Maugiron registraron la casa 

de b e r v e t , sin encontrar otra cosa q u e a l g u n o s e jemplares de su apo-

" V " •* » * » * » « <!»« « 1 . "« sol, « „ r t a í . t , ¡c VOUS puy 

, 1 . , ; "Cini.jue qui mente bien d ' e g r e brusio par tout ou il ser.i Quand • 

c Z ? " " C r " T ' r - ' ' T 4 ' U " g I » ' ««* «••"«>»< «•« f * M » aúlMnlqu« 
¿ l-»P"8«ol Porjugallois nommé Michael S e r r o » Ja ,on propre nom 

m S n c S ü P r Z , , ! , v t ° C U r " e ' " » « « ' » - 1 1 • * • » « ' • < .¡.i.lquc , „ „ p s a Lyon 
.i n c o a n , „ s e , en, a V .enne, ou le here.lonl ie p. ,1 , a es,i imprimí par ur. quidam qui a 

n e S r . 1 K i 8 3 r D ^ , h ' S a r d P ' - - " feu i ' e a 
Viena ) »'Arrigny, a q „ „ o sigo en ,odo lo que se relie,e al proceso de 

TOMO II 



^ * s r ^ í & í 
todas las P i n t a s e , impresor £ ^ ^ h ^ ^ 
sido , m p o s 1 b l e p ob, nada a q ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

u n a c a r t a 1 ' " ? ; ' 2 r a ver si en a lguna parte del libro cons-
del de Calvino, bajo el nombre 
taba el nombre del autor L a resp a ^ d c 

de T r i e , es un monumento de h . p » c « « g P ^ e s c r i b ¡ a 

de l legar tan l e j o , . . . . 
earta pasada nunca ere. qu privadamente, quiera 

Pero y a que habéis d e c l a m o > ° J ' ( ] e t a l e s i n m u n d i c i a s 

Dios que esto sirva para p » . ^ ^ c o m Q d i c e n , l a 

f t e S t t S f e r s s K s : 

Í Í m M ^ r Í : é Í parece que no teniendo él la espada de la 

u ! icT SU oficio es convencer á los herejes, más bien que perseguir-

los ' pero tanto le he importunado, que al fin h a consentí o en entre-

ú n e l e s Creo que por ahora teneis bastante para apo-

E X S a y ™ , a r el proceso. Por m 

parte" sólo deseo que Dios abra los ojos á quienes discurren tan 

" t i ^ r I S Í ^ s papeles, pero C m p r c n d u n que 

firmados como estaban por Miguel Servet no s e r v a n P . r a 

á Miguel de Vi l lanueva, ni probaban de ningún modo que fuer, auto 

del I r i s i i — R e s t i o , ñ i q u e este libro se hubrera ,mp e s , en 

Viena . Nueva car ta de Arneys á Trie sobre este punto. N u e v a con 

testación de T r i e , ó sea de Calvino, tan infame como las anteriores 

«Veréis en la última epistola .le las que os he enviado, que el n u s g 

declara su nombre, diciendo llamarse Migliti Scrcel ahas Rcies, ex 

casándose de h a b e r i o m a d o el nombre de Villana que es el de su 

pàtria. Por lo demás, cumpliré, si Dios quiere, la palabra que os he 

pues muchos dc estos documentos Usa perecido despues cu un incendio. 

dado de remitir sus l ibros impresos, lo mismo que he hecho cor. las 

cartas Y para que sepáis que no es la primera vez que ese desdi-

chado se ha propuesto turbar la paz de la Iglesia , os diré que hace 

unos veinticuatro años fué expulsado de las principales Iglesias de 

Alemania. De las cartas de Ecolampádio, la primera y segunda están 

dirigidas á él con este rótulo: Sérselo Hispana neganti Christian esse 

Dei filium consubstantialem Patri. Melanchton habla también de él en 

algunos pasajes E n cuanto a l impresor, sabemos «le cierto que 

ha sido Bal tasar Arnoullet, ayudado por Guil lermo Gueroult , su cu-

ñado, y no podrán negarlo. E s posible que la edición se haya hecho 

á expensas del autor, y que él tenga ocultos los ejemplares. Gine-

bra, 3 1 de Marzo« 

Leida esta carta, el inquisidor O r y , prèvia consulta celebrada en 

Cháteau-Roussil lon con el Cardenal Tournon, el Arzobispo de Viena 

Paulmier, los Vicar ios de los dos arzobispados y muchos teólogos, 

ordenó la prisión de Miguel de Vi l leneuve, fisico, y de Bal tasar Ar-

noullet , impresor, á la cual procedió el vicebailío en 4 de Abri l , en-

cerrándolos en calabozos separados. 

Interrogado Servet en los días 5 y 6 de Abri l , persistió en ocultar 

su verdadero nombre, y no reconocer por obras suyas más que los 

tratados de medicina y el Tolomeo; protestó, con lágr imas en los ojos, 

que «no había querido nunca dogmatizar ni sostener nada contra la 

Iglesia ó la religión cristiana», y que su correspondencia con Calvi-

no habia sido un mero ejercicio dialéctico, h e c h o sub sigillo secreti, 

en que él habia tomado el nombre de Servet , escritor conocido, y es-

pañol como él, aunque no se acordaba de qué parte de España. 

L a s respuestas, como se ve, no podían ser ménos satisf¿ctorias; y 

aunque los jueces, sobre todo el Arzobispo de Viena , eran hasta 

cierto punto favorables á la persona del procesado por su saber y 

felicidad en la medicina, quizá no hubieran podido salvarle. T o d o 

induce á creer que determinaron hacerle puente de plata, y si no pre-

pararon, facilitaron de todas maneras su evasión, permitiéndole pa-

searse por el jardin de la cárcel, que comunicaba con una plataforma, 

de donde fácilmente se podia s a l t a r á un patio, cuya puerta estaba de 

continuo franca y espedita. Para no salir de Viena sin dinero, envió 

á su criado Pcrrin al monasterio de San Pedro á pedir al gran prior 

300 coronas de oro, que le habia entregado para el preso un M. Saint-

André. Recibido este dinero, pidió al carcelero la l lave del jardin á 

1 D'Art igny, púg. 96. No copio estas cartas por ser conocidísimas y halla,se en todos los 
que han tratado de Servet, y ¿un en la Vida de Calvino, de Audin. 



las c u a t r o de l a m a ñ a n a del 7 ; de jó a l pié d e u n á r b o l s u g o r r a de ter-

ciopelo negro y e l v e s t i d o q u e en l a pris ión usaba , s a l t ó al pat io , y 

no paró h a s t a el p u e n t e de l R ó d a n o . S ó l o dos h o r a s d e s p u c s s e t u v o 

notic ia of ic ia l de s u e v a s i ó n ; y a u n q u e s e h i z o una p e s q u i s a á s o n d e 

t r o m p e t a s e n lus l u g a r e s de l c o n t o r n o , t o d o el m u n d o c r e y ó en V i e n a 

que el A r z o b i s p o y e l v i c e b a i l í o (á c u y a h i j a h a b i a s a l v a d o S e r v e t e n 

una pe l igros ís ima e n f e r m e d a d ) h a b i a n a m p a r a d o su f u g a . 

E l proceso s i g u i ó s u curso , a u n q u e e l pá jaro h a b i a v o l a d o . F u é 

descubier ta la i m p r e n t a c l a n d e s t i n a de A r n o u l l e t , y en e l l a t res caj is-

t a s , S t r a t o n , D u B o i s y P a p i l l o n , q u e lo d e c l a r a r o n t o d o , a u n q u e s e 

defendieron c o n no s a b e r l a t i n y h a b e r c o m p u e s t o c o m o m á q u i n a s . 

F u e r o n e m b a r g a d o s l o s c i n c o p a q u e t e s d e e j e m p l a r e s remit idos á 

P e d j o Merr in , en L y o n , y c o n e l l o s y la e f ig ie de S e r v e t s e h i z o 

en 17 de Junio d e 1 5 5 3 un a u t o de fé á la p u e r t a de l pa lac io D e l -

final. A r n o u l l e t no s u f r i ó m á s m o l e s t i a q u e una pris ión, y no l a r g a . 

A s í é l , c o m o su c u ñ a d o , s e d i s c u l p a r o n con s u i g n o r a n c i a t e o l ó g i c a 

y c o n q u e S e r v e t les h a b i a e n g a ñ a d o , h a c i é n d o l e s creer que s u l ibro 

e r a u n a r e f u t a c i ó n d e l a s h e r e j í a s d e L u t e r o y C a l v i n o . 

V . — L L E G A S E R V E T Á G I N E B R A . — F A S E S DF.L SEGUNDO P R O C E S O . — S E N -

T E N C I A Y EJECUCION C A P I T A L 

¡PÜGSS SCAPADO S e r v e t d e la prisión, pensó a n t e t o d o v o l v e r á E s p a ñ a , 

I § § « ! donde 110 h a b i a n penetrado s u s l ibros ant i tr ini tar ios ; pero e l 

l E I H a t e m o r de q u e le prendiesen a n t e s d e l l e g a r á la f rontera 1 le 

h izo t o m a r , c o m o m á s breve , el c a m i n o de I t a l i a . Y c o m o ni le s a b i a 

ni se a trev ía á p r e g u n t a r á nadie , a n d u v o errante m á s de c u a t r o m e s e s 

por e l D e l f i n a d o y l a B r e s s e , h a s t a que s u m a l a suerte ó s u i g n o r a n c i a 

de l a t ierra que p i s a b a le l levó á G i n e b r a el 1 3 de A g o s t o , hospedán-

dose á la or i l la de l l a g o en la h o s t e r í a d e la R o s e . S u i n t e n c i ó n e r a to-

m a r u n a b a r c a é irse á Z u r i c h . E r a d o m i n g o , y S e r v e t , por u n a ob-

, .Pris le chemin pour aller en Espagnc: dempuys il s 'en cst revenu acausedesgendarmes 
q u ' i l craisnoit.. ¡ObM Opera. lomo VII!, col. 749). En el interrogatorio de »3 da Agosto 
dice Server que .11 esloit venu pour passer déla les moni* el non pornt pour demorcr ley, ct 
s-en allcr au royaulmede Xaples la ousont les Espagnols ct vivre avee eulx de son art de me-
dicine-. [Caívini Opera, tomo VIII, col. ; ,0 . ) 

Como el proceso de Miguel Servet ha sido publicado, extractado y comentado muy b:cu, y 
de mil maneras, especialmente por Rilliet, Willis y Rogct.seré muy sobrio en la narración y 
muy parco de citas. Esta materia ha llegado i convertirse en un lugar común histórico. 

c e c a c i o n increíble , ó por no e x c i t a r l a s s o s p e c h a s de sus h u é s p e d e s , 

fué por l a tarde al t e m p l o e n q u e p r e d i c a b a C a l v i n o . É s t e le r e c o n o c i ó 

al m o m e n t o , le de la tó a l síndico,, y aque l la m i s m a tarde le h i z o 

prender . 

E s t o e s l o único que resul ta del proceso y de los t e s t i m o n i o s c o n -

t e m p o r á n e o s , debiendo r e c h a z a r s e l a c o m ú n opinion (sostenida a ú n 

p o r W i l l i s ) de q u e S e r v e t h a b i a estado c e r c a d e un m e s ocul to e n G i -

n e b r a , y entendiéndose s e c r e t a m e n t e c o n los e n e m i g o s p o l í t i c o s de 

C a l v i n o ; es decir , con P e r r i n , B e r t h e l i e r y sus parc ia les , q u e forma-

ban e l part ido l lamado de los L i b e r t i n o s , a d v e r s o á a q u e l l a e s p e c i e 

d e reforma hierocrát ica introducida e n G i n e b r a por e l predicador 

f rancés , á quien en esto s e c u n d a b a n todos los extranjeros r e f u g i a d o s 

por c a u s a de r e l i g i ó n . P a r é c c m e que W i l l i s , y antes de él Sa isset y 

otros , l ian dado e x c e s i v a i m p o r t a n c i a á estas disensiones pol í t i cas en 

l a condenac ión de S e r v e t , quien, c o m o e x t r a n j e r o q u e e r a , y a d e m á s 

s o ñ a d o r , e x t r a v a g a n t e y dado sólo á sus teo log ías , ni ten ia cor te d e 

c o n s p i r a d o r , ni podia ser la e s p e r a n z a d e n i n g ú n p a r t i d o , a u n q u e sea 

c ierto que los P e r o n i s t a s , p o r oposic ión á C a l v i n o , ó q u i z á compade-

cidos d e la mala suerte del español , h ic ieron a l g o p o r s a l v a r l e . 

C o m o l a l e y d e G i n e b r a e x i g í a q u e el a c u s a d o r fuese reducido á 

prisión (hasta que probase s u d e m a n d a ) , j u n t a m e n t e c o n el reo , y su-

j e t o á la p e n a del T a l i o n , si m e n t í a , C a l v i n o buscó u n testaferro q u e 

s e presentase c o m o a c u s a d o r , y le e n c o n t r ó e n s u c o c i n e r o N i c o l á s de 

L a F o n t a i n e : Nicolaus meus. É l y S e r v e t c o m p a r e c i e r o n ante el lugar-

teniente c r i m i n a l el 1 4 de A g o s t o . N i c o l á s a c u s ó al a r a g o n é s d e ha-

ber escr i to t re inta y o c h o proposic iones herét icas , y d i f a m a d o e n la 

p e r s o n a de C a l v i n o á la I g l e s i a de G i n e b r a , e s c a n d a l i z a d o las Igle-

s ias de A l e m a n i a , y h u i d o de la prisión de V i e n a de l D e l f i n a d o . 

E l 1 5 de A g o s t o , c o m u n i c a d a l a i n f o r m a c i ó n h e c h a por el lugarte-

niente á los s índicos y al C o n s e j o , y const i tu ido s o l e m n e m e n t e el tri-

b u n a l , L a F o n t a i n e presentó d e m a n d a formal c o n t r a S e r v e t ; y los 

j u e c e s , cons iderando q u e á primafacie h a b i a e v i d e n t e cr imina l idad de 

parte del a c u s a d o , y que sus r e s p u e s t a s no e r a n sat i s fac tor ias , pusie-

ron en l ibertad b a j o fianza al a c u s a d o r , y m a n d a r o n c o m e n z a r los 

p r o c e d i m i e n t o s , y que u n o y o tro dijeran v e r d a d ba jo la p e n a 

d e 60 sue ldos . S e r v e t h i z o u n a dec larac ión b a s t a n t e c l a r a y e x p l í c i t a 

d e . s u s doctr inas , confesó ser a n a b a p t i s t a , y promet ió h a c e r buenas 

sus p a l a b r a s e n una discusión p ú b l i c a c o n t r a C a l v i n o , c o n t e x t o s de 

l a E s c r i t u r a y a r g u m e n t o s de r a z ó n . 

E l x6 de A g o s t o L a F o n t a i n e s e presentó a c o m p a ñ a d o d e Ger-



man Colladon, el alter ego de Calvino, asociado por el reformador á 

su cocinero para que le aconsejara y remediase su ignorancia teoló-

gica. U n o de los jueces era Filiberto Berthelier, cabeza de los ene-

migos de Calv ino y de los defensores de las antiguas libertades de 

Ginebra, y hombre muy respetado por lo íntegro y severo de su ca-

rácter. Entre él y Colladon pronto se encendió una violenta disputa, 

no teológica, sino judicial y de procedimiento, y hubo qu.e levantar 

la sesión sin q u e aquel dia se pasara de la proposicion undécima. 

A l dia siguiente compareció ya Calvino, muy quejoso de Berthe-

lier, y disputó con el procesado. Se le mostraron dos cartas de Eco-

lam'pádio y dos pasajes de los Lugares Comunes, de Melanchton, como 

en prueba de que su herejía habia sido condenada en Alemania, á lo 

cual respondió Servet que l a desaprobación de esos dos teólogos no 

implicaba una condenación pública y oficial. Se le objetó lo de la fer-

tilidad de la Palest ina en un escólio del Telomeo, y contestó que no 

hablaba de los tiempos de Moisés, sino del estado actual , y áun pudo 

añadir que este escólio estaba copiado á la letra del de Pirckeimer, 

que á nadie habia escandalizado en Alemania . También fueron capí-

tulo de acusación las notas á la B ib l ia de Santes Pagnino, especial-

mente á los capítulos V I I , IX y L U I de Isaías, cuyas profecías in-

terpreta en sentido literal, y refiriéndolas á Ciro y no á Cristo. « L o 

principal (dijo Servet) debe entenderse de Cristo; pero en cuanto á la 

historia y á la letra, se ha de entender de Ciro.» Pero Calvino insis-

t ía , y esta vez con plena razón: «¿Cómo han de entenderse de Ciro 

estas palabras: Veré languores uostros ipse tulit, dolores nostros ipse por-
tavit, afflictus est propter peccata nostra?» 

D e aquí se pasó á la cuestión de la Trinidad. Servet dijo que no 

admitía distinción real, sino formal, dispensaciones ó modos, y no perso-
nas, en la esencia divina, y porfiaba en sostener que tal habia sido la 

opinion de S a n Ignacio, San Policarpo y demás Padres apostólicos. 

Calvino le argüyó sobre su panteísmo: «¿Crees, infeliz, que la tierra 

que pisas es Dios?» Y él respondió: «No tengo duda de que este ban-

co, esa mesa y todo lo que nos rodea, es de la sustancia de Dios» . — 

«Entonces (dijo Calvino) también lo será el d iablo .»—«¿Y lo dudas? 

(prosiguió impertérrito Servet); por mi parte, creo que todo lo que 

. existe es partícula y manifestación sustancial de Dios.» 

L o s protestantes más ó ménos ortodoxos, que de ninguna suerte 

quieren panteista á Servet , han negado la exactitud de este diálogo, 

fundados en que no se lee en el proceso, sino en un libro de Calvino 

(Déclaraticn pour maintenir h vraiefoy); pero despucs de tan claras y 

explícitas fórmulas panteísticas como hemos leido en el Christianismi 

Reslüutio, ¿qué tiene de extraña ni de inverosímil esta escena? 

Calvino presentó, para que se uniera á los demás documentos.del 

proceso, un ejemplar de sus propias Instituciones, anotadas de mano 

de Servet . Aquí comienza la segunda fase del proceso, pues encon-

trando los jueces bastante culpabilidad en Servet , levantaron la fian-

za á Nicolás de L a Fontaine, y encargaron de la prosecución de la 

causa al procurador general de Ginebra, Cláudio R i g o t . 

E n la audiencia de 21 de Agosto presentan los acusadores una 

carta de Arnoullet á su amigo Berket, en que dice haber sido enga-

ñado para la publicación de aquel libro, cuya total destrucción anhe-

laba. 

Calvino escribe á los ministros de Francfort para que recojan los 

ejemplares que all í hubiere del Christianismi Restitutio, y muestra es-

peranzas de que el autor sea pronto condenado y muerto. E l mismo 

dia prosigue su disputa con Servet sobre la inteligencia que los anti-

guos Padres habían dado al dogma de la Trinidad. Y como c i tase 

Servet algunos libros que no habia á mano, mandan los jueces que 

se compren á costa del procesado, quien pide además papel, tinta y 

plumas. 

Servet presenta el 22 de A g o s t o su primera reclamación á los 

magníficos señores de Ginebra: «Digo humildemente que es una nueva 

invención, ignorada de los apóstoles y discípulos de la Iglesia anti-

g u a , perseguir criminalmente por la doctrina de la Escri tura, ó por 

cuestiones que dependan de e l la Por lo cual , siguiendo la doc-

trina de la antigua Iglesia, en que sólo la punición espiritual era ad-

mitida, pido que se dé por nula esta acusación criminal. E n segundo 

lugar, señores, os ruego que consideréis que ni en vuestra tierra, ni 

fuera de ella, h e ofendido á nadie, ni he sido sedicioso ó perturba-

dor. Porque las cuestiones que trato son muy difíciles y para gente 

sáliia, y en todo el tiempo que estuve en Alemania no hablé de ellas 

más que con Ecolampádio, B u c e r y Capitón, y en F'rancia con 

nadie. Además, h e reprobado siempre y repruebo las sediciones de 

los anabaptistas contra los magistrados, y el querer que todas las 

cosas sean comunes. E n tercer lugar, señores, como soy extran-

jero, y no sé las costumbres del país ni la manera de proceder en 

juicio, pido que se me dé un procurador que hable por mí. S i esto 

hacéis, el Señor prosperará vuestra república.» Estas peticiones fue-

ron en vano. 

E l dia 23 presenta el procurador general una serie de artículos, so-



bre los cuales desea que se interrogue á Servet, relativos casi todos 

más á su persona que á sus doctrinas. ¿Por qué no se habia casado? 

¿Por qué habia leído el Koran? ¿Si habia sido arreglada 6 disoluta 

su vida? ¿Si habia estado preso en alguna parte más que en Viena? 

Todo esto no podia ser más impertinente, y á Servet le costó poco tra-

bajo responder que «pensaba haber vivido como cristiano, teniendo 

celo de la verdad y estudio de las Sagradas Escrituras». Y en cuan-

to á la opinion contra el bautismo de los párvulos, único cargo de 

doctrina que el procurador hacia, promete abjurarla si se le demues-

tra que ha errado en ella. 

L a moderación de Servet, y el tino con que respondía á las pre-

guntas, hicieron buena impresión en el ánimo de los jueces, y con-

trastaban además con la intemperancia de Calvino y sus parciales, 

que en las plazas y en los púlpitos no cesaban de execrar y maldecir 

al pobre español. Y temiendo que sus peticiones hicieran alguna me-

lla en el tribunal, Calv ino inspiró al procurador Rigot una respues-

ta seca y contundente, en la cual sin ambajes se defiende el derecho 

de castigar al hereje con la pena capital, se invoca la legislación de 

Justiniano, y hasta se niega un abogado á Servet, como si estuviera 

fuera del derecho común. 

L o s magistrados de Ginebra habian dado cuenta á los de Viena 

de la prisión del reo, y éstos solicitaron que se Ies entregase; pero 

Servet se arrojó á los piés de los síndicos ginebrinos, y con lágrimas 

en los ojos les rogó que no le enviasen á una muerte cierta. ¡Quién 

sabe si el ir á manos de su antiguo señor el Arzobispo le hubiera 

salvado! 

En i d e Setiembre se recibe una carta del lugarteniente del Del-

finado M. Maugiron, pidiendo que se interrogue á Servet sobre los 

deudores que tenia en Francia, porque el fisco régio se habia apo-

derado de sus bienes y queria cobrar aquellos créditos. Servet se ne-

g ó á toda declaración sobre este punto, y M. Maugiron y demás 

curiales no tuvieron el gusto de repartirse sus despojos. 

Crecia con esto en Ginebra la simpatía por Servet, y los jueces, 

inclinándose cada vez más á la tolerancia, decidieron que Calvino y 

otros ministros le visitasen en su calabozo y procurasen convencerle; 

pero tal diligencia fué inútil , porque Servet estaba furioso, y en todo 

pensaba ménos en convertirse ni en oír á Calvino, que era para él, y 

con razón harta, el más antipático de los misioneros. 

i Á esto conlesta Serrel: . C ' e s t pour c c q u ' i l ne se sentoit pas potcnt vcu q u ' i l estcoppc 
d 'úngeoste ct de l 'aultre est rornpu >. 

Frustrado este medio, determinaron los jueces dirigir una consul-

ta á las Iglesias reformadas y á los Consejos de los cuatro canto-

nes protestantes (Berna, Basilea, Zurich y Schaffausen), como se 

habia hecho dos años antes en el proceso de Jerónimo Bolsee. Quizá 

este pensamiento nació del mismo Servet (Calvino así lo afirma); pero 

no sirvió más que para precipitar su ruina. E l tribunal encargó á 

Calvino, como trabajo preliminar para esa consulta, extractar de las 

obras del procesado las más notables proposiciones heréticas y cali-

ficarlas. Este trabajo duró cerca de quince dias, y entre tanto se de-

tuvo el proceso; ardían las disensiones en Ginebra, y Calvino llegó á 

excluir de la Sagrada Cena á muchos del partido de Berthelier, como 

impíos y excomulgados. 

A l cabo se presentaron el 15 de Setiembre treinta y ocho artícu-

los, escogidos de las obras del procesado, y que contenian sumaria-

mente su doctrina acerca de la Trinidad, la esencia omniforme de 

Dios, el Logos y el Espíritu Santo, la filiación de Cristo, la Encar-

nación, los ángeles, el bautismo de los párvulos y la regeneración. 

Se dió copia de ellos á Servet, que fué contestándolos uno á uno, sa-

zonando la réplica con Injurias contra Calvino, lo cual sirvió sólo 

para empeorar su causa. Se ratificó pertinacísimamente en sus here-

jías, con entereza digna de mejor empleo, y hasta trató de justificar-

las con pasajes de Tertuliano, San Ireneo y San Clemente Papa. 

Obstinase, sobre todo, en lo de l a distinción formal ó ideal, que era 

el núcleo de su sistema unitario, aunque procura templar algunas 

proposiciones panteísticas. 

Calvino trabajó una Breáis refutatio errorum et impielatum Michaelis 

Serveti a Ministris Bcclesiae Genevensis magnifico Senatai, sicuti jussi fue-
rant, oblata. Con lo cual Servet acabó de perder el juicio, y en las no-

tas interlineales que puso á esta refutación se desató contra el predi-

cador de Ginebra, llamándole Simón Magia, sicophanta, impostor, pér-

fidas, nébula, mus ridiculas, cacodaemon. «En causa tan justa (añadía) 

persisto constante y no temo la muerte.» Y á mayor abundamiento, 

en una carta latina que por entonces se atrevió á dirigir á su mortal 

enemigo, le echa en cara su ignorancia filosófica, que le hacia des-

conocer el gran principio de que toda acción tiene lugar por contacto. 

En 15 de Setiembre habia escrito á ios jueces: »Humildemente os 

suplico que abrevieis estas dilaciones y me declaréis exento de culpa. 

Calvino se ha propuesto, sin duda, hacer que me consuma en la pri-

sión. L a s pulgas me comen vivo, mis calzas están desgarradas, y no 

tengo camisa que mudarme. Os presenté una demanda conforme á la 



ley de Dios, y Calv ino os responde con las leyes del emperador Jus-

tiniano, alegando contra mí lo que él mismo no cree. Cinco semanas 

hace que me tiene aquí encerrado, y todavía no me h a citado ningún 

texto de la Escritura que lo autorice. Os había yo pedido un procu-

rador ó abogado, porque soy extranjero, ignorante de las costumbres 

del país, y no puedo defender yo mismo mi causa. Y sin embargo, á 

él le habéis dado procurador y á mi no Os requiero que mi causa 

sea llevada a l tribunal de los Doscientos, y si puedo apelar á él, desde 

luego apelo, y protesto de todo, pidiendo la pena del T a l i o n contra 

mi primer acusador y contra Calvino, su a m o , que ha tomado la 

causa por su cuenta.» 

Pero ni Calvino ni los ministros de Ginebra tenian entrañas, ni 

son fáciles de aplacar los odios teológicos, y ménos en los que blaso-

nan de tolerancia. L a única y dudosa esperanza de salvación para 

Servet estaba en la consulta á las Iglesias suizas, y este camino cuidó 

de cerrárselo el implacable heresiarca escribiendo de antemano á los 

Pastores de dichas Iglesias, especialmente á Enrique Bull inger, Pas-

tor de Z u r i c h ' , é indicándoles los términos en que habían de res-

ponder á la consulta que, á pesar de él (itobis quidem recUmantüm), 

les iban á hacer los magistrados. « l ian llegado (dice) á tal extremo 

de demencia y furor, que tienen por sospechoso todo lo que decimos; 

así es que, aunque y o defendiera que el sol alumbra, no lo creerían.» 

¡Sin duda temia aquel malvado que se le iba á escapar su presa de 

entre las manos! Y á Sulzer , Pastor de Basilea, escribía en 19 de Se-

tiembre: «Presumo que no te será desconocido el nombre de Servet , 

que hace veinte años está infestando el mundo cristiano con sus viles 

y pestilentes doctrinas. E s aquél de quien Bucero, de santa memoria, 

fiel ministro de Dios y hombre de apacible condicion, declaró que 

«merecía que le hiciesen pedazos«. Desde entonces no ha cesado de 

derramar su veneno, y ahora acaba de imprimir en Viena un gran 

volúmen atestado de esos mismos errores. Cuando la impresión fué 

divulgada, se le encarceló allí; pero escapado de la prisión, no sé poi-

qué medios, se dirigía á Italia, cuando su mala fortuna le trajo á esta 

ciudad, donde uno de los síndicos, á instigación mia, le hizo arres-

tar H e hecho cuanto he podido para detener el contagio, y casti-

gar á este hombre indómito y obstinado; pero veo con dolor la indi-

ferencia de los que h a armado Dios con la espada de la justicia para 

1 Vid. la correspondencia de Calvino publicada por Conilí y Reuss. La carta de Calvino 
es de 7 de Setiembre; la de Uullinger es de 14 de Setiembre de 1553. £ahm Opera, tomo XIV, 
col. 611 y sigs.) 

vindicar la gloria de su nombre. ¡Que no se libre ese impío de la muerte 

que para él deseamos! (Ut saltem exitum quem optamus non efugiat.J» ¡Y lo 
notable, lo absurdo y escandaloso en esta carta es que Calvino la 

cierra quejándose amargamente de que se quemaba á los calvinistas 

en L y o n y otras partes de la Francia católica! 

E n Neufchatel, donde era Pastor Guil lermo Farel , el más'devoto 

y fiel de sus amigos, no podia dudar Calvino del resultado; pero así 

y lodo 110 se descuidó de asegurarle con otra carta: « Ya tenemos un 

nuevo negocio con Servet, decia (Jam novum habanas cuín Serveto nego-
tiumj Ati criado Nicolás se presentó como acusador contra él En 
su interrogatorio no dudó en decir que en el diablo residía la divinidad 
Espero que será condenado á pena capital (Spero capitale saltem j'ore judi-
ciumj; pero quisiera mitigar la crueldad del castigo» '. ¡Lágrimas de co-
codrilo! 

Farel le contestaba: «Es particular providencia de Dios la que h a 

l levado á Servet á esa ciudad L o s jueces serán despreciadores de 

la doctrina de Cristo, enemigos de la verdadera Iglesia y de su pia-

dosa doctrina, si aprueban insensibles las blasfemias de tal hereje 

E n lo de desear que se mitigue la crueldad del castigo, te muestras 

amigo del que siempre ha sido t u enemigo mayor. H a y algunos que 

dicen que los herejes no deben ser castigados: ¡como si no hubiera 

diferencia entre el oficio del Pastor y el del magistrado!» Y sólo se 

mostraba algo indulgente para el caso en que Servet consintiera en 

abjurar su doctrina, sirviendo de edificación á los espectadores. 

Aunque el proceso se a largaba ¡legalmente y contra las leyes de 

Ginebra, y el pobre Servet yac ía sobre un monton de paja, devorado 

por la miseria, hasta el 21 de Set iembre no se formuló la consulta á 

las cuatro Iglesias. «Tenemos preso (eran las palabras del documen-

to) á un hombre l lamado Miguel Servet , que h a escrito y publicado 

ciertas obras sobre las Sagradas Escrituras, que, á nuestro parecer, 

contienen materias nada conformes con la palabra de D i o s y la evan-

gél ica doctrina. Nuestros ministros han redactado contra él ciertos 

artículos, á los cuales ha respondido, tornando á contestar los nues-

tros. Os remitimos los escritos de uno y otros para que deis por el 

mismo mensajero vuestra opinion y juicio N o creáis por esto que 

tenemos desconfianza a lguna de nuestros ministros.» E s t e último 

párrafo era inspirado sin duda por Calv ino. 

Mientras venia la respuesta, Servet , cuya paciencia se iba ago-

tando, dirigió en 22 de Setiembre estas dos peticiones á sus jueces: 
1 Vid. Thesaurus Epistolicus Calviní, de Cunitzy Reuss. fól. iijt vio, 



«Estoy detenido e n acción criminal de parle de Juan Calvino, 

que me ha acusado fa lsamente de haber escrito: 

»x. Que las a l m a s eran mortales, 

»2." Que Jesucristo no habia tomado de la V i r g e n María más que 

la cuarta parte de su cuerpo. 

«Estas son cosas horribles y execrables. Entre todas las herejías 

y crímenes, n inguno h a y tan grande como hacer a l a lma mortal; 

porque en todos los otros hay esperanza de salvación, pero no en éste, 

pues el que tal dice n o cree que haya Dios , ni justicia, ni resurrec-

ción, ni Jesucristo, ni Sagrada Escritura, ni nada; sino que todo 

muere, y que el h o m b r e y la bestia son una misma cosa. S i hubiese 

dicho ó escrito esto, y o mismo me condenaría á muerte. 

»Por lo cual , señores , pido que mi falso acusador sea condenado 

á la pena del T a l i o n , y que esté preso, como y o , hasta que la causa 

sea definida por m i muerte 6 por la de él, ó por otra pena. Y me so-

meto á la dicha pena del Ta l ion , y soy contento de morir s i no le 

convenzo de ésta y d e las demás cosas que especificaré despues. Os 

pido justicia, señores, just ic ia , justicia, justicia. 

'Miguel Servet, en c a u s a propia.» 

Y luego formula s u s cargos contra Calv ino. 

« i . " Si el mes de Marzo próximo pasado hizo escribir por medio 

de Guil lermo Trie á L y o n , diciendo muchas cosas de Miguel Servet , 

ó Vi l lanovano. C u á l e r a el contenido de esa carta, y por qué la es-

cribió. 

»2.° Si con la d i c h a carta envió la mitad del primer cuaderno 

del libro de Servet , e n que estaba el principio y la tabla del Christia-

nismi Rcstitutio. 
»3- Si todo esto n o fué enviado para que lo vieran los oficiales 

de L y o n , y persiguieran á Servet , como en efecto sucedió. 

»4." Si unos q u i n c e dias despues de esa carta envió por el mismo 

Trie más de veinte epístolas en latín que Servet habia escrito, y las 

envió para que más seguramente fuera acusado y convencido Servet , 

como en efecto sucedió. 

»5.° S i no sabe q u e á causa de dicha acusación Servet ha sido 

quemado en efigie y confiscados sus bienes, y hubiese sido quemado 

vivo si no escapa de l a prisión. 

»(>. S i sabe que n o es propio de un ministro del Evangel io ser 

acusador criminal, ni perseguir judicialmente á un hombre hasta la 

muerte. 

»Señores, hay c u a t r o razones g r a n d e s é infalibles para c o n d e n a r á 

Calv ino. L a primera, porque la materia de doctrina no está sujeta á 

acusación criminal L a segunda, porque es falso acusador, como 

lo muestra la presente demanda, y se probará fácilmente por la lec-

tura de su libro. La tercera, porque quiere con frivolas y calumnio-

sas razones oprimir la verdad de Jesucristo. L a cuarta, porque s igue 

en gran parte la doctrina de Simón Mago, contra todos los Doctores 

que h a habido en la Iglesia. Y como mago que es, debe, no sólo ser 

condenado, sino exterminado y lanzado de esta ciudad, y sus bienes 

adjudicados á mí, en recompensa de los mios, que él me h a hecho 

perder.» 

Y o no veo en esta carta (por más que diga Wil l is) influencia de 

Perrin ni de Berthelier, ni u n plan calculado contra Calvino, s ino 

un grito de despecho que arrancaba del alma solitaria y exasperada 

de Servet, incierto de su suerte en aquellos eternos dias de su pri-

sión. Y al ver que no se daba respuesta a lguna á sus peticiones, 

escribió, en 10 de Octubre, su última y brevísima carta, capaz de 

arrancar lágrimas á un risco: 

«Magníficos señores: 

»Hace tres semanas que deseo y pido una audiencia, y no quereis 

concedérmela. Por amor de Jesucristo os ruego que no me rehuseis 

lo que no se negaría á un turco. O s pido just ic ia , y tengo que de-

ciros cosas graves é importantes Estoy peor que nunca. E l frió 

me atormenta, y con él las enfermedades y otras miserias que tengo 

vergüenza de escribir. Por amor de Dios , señores, tened compasion 

de mí, y a que no me hagais just ic ia . 

»Miguel Servet, solo, pero confiado en la protección segurísima de 

Cristo.» 

E l 19 de Octubre volvió el mensajero con las respuestas de las 

Iglesias, que eran como Calvino podia desearlas, aunque no del todo 

explícitas, por un resto de pudor en aquellos ministros. Berna res-

pondió: «El Señor os dé espíritu de prudencia y sabiduría, para que 

libréis á nuestra Iglesia de esa peste». Zur ich: »La Providencia os 

presenta buena ocasion para vindicaros y vindicarnos del cargo de 

ser poco diligentes en la persecución de los herejes». Schaffausen: 

«No dudamos que con prudencia impediréis que las blasfemias de 

Servet gangrenen el cuerpo cristiano. Usar con él largos razona-

mientos seria lo mismo que disputar con un loco.» Y finalmente, 

Basi lea: «Usareis, para curarle de sus errores y remediar los escán-

dalos que ha ocasionado, todos los medios que la prudencia os dicte; 

pero si es incurable, debeis recurrir á la potestad que teneis de Dios , 



para que no torne á inquietar la Iglesia de Dios ni añada nuevos 

crímenes á los antiguos». 

Aunque los ministros suizos se habian resistido á pronunciar la 

palabra muerte, temerosos de que aquella sangre cayera sobre sus 

cabezas, Calvino entendió las cartas á su modo, é impuso su inter-

pretación á los magistrados. No todos, sin embargo, asintieron á 

aquella infamia. L a discusión duró tres dias. Algunos se inclinaban 

al destierro ó á la reclusión. El más decidido en favor de Servet era 

el primer síndico, Amadeo Perrin, que pidió que la causa se llevase 

al tribunal de los Doscientos. »Nuestro César cómico (dice despre-

ciativamente Calvino), después de haberse fingido enfermo tres dias, 

fué al tribunal y quiso salvar á este infame—islam sceleratum—de la 

muerte, o (Carta á Farel , 26 de Octubre.) El partido de los clericales 

venció al de los libertinos, y el mismo dia 26 se dió la sentencia de 

muerte en hoguera contra Servet. Calvino quiere persuadirnos que 

él se opuso á la pena de fuego por ser la que usaban los papistas. 

L a noticia cayó sobre Servet como un rayo: nunca habia pensado 

él que las cosas llegasen tan lejos. Calvino, con saña de antropófago, 

cuenta que «mostró Servet una estupidez de béstia bruta cuando se 

le vino á anunciar su muerte. Así que oyó la sentencia, se le vió con 

los ojos fijos como un insensato, ora lanzar profundos suspiros, ora 

aullar como un furioso. N o cesaba de gritar en lengua castellana: 

¡Misericordia! ¡Misericordia!» Y aquí es ocasion de exclamar con Cas-

talion, en su libro contra Calvino: «También tiembla el guerrero en 

presencia de la muerte, y este terror no es de béstia. También sus-

piró Ezechías cuando se le vino á anunciar una muerte ménos cruel 

que la que se destinaba á Servet Y Cristo mismo, ¿no clamó -

desde el árbol de la cruz: «|Dios mió, Dios mió! ¿Porqué me has 

»abandonado?» 

Noble fué, en verdad, la muerte de Servet, y digna de mejor 

causa. Así que recobró la tranquilidad y el dominio de sí mismo, pi-

dió ver á Calvino, y éste se presentó en la prisión, acompañado de 

dos consejeros, en la madrugada del 27 de Octubre. «¿Qué me quie-

res?» le preguntó.—«Que me perdones si te he ofendido», fué su 

respuesta.—«Dios me es testigo, dijo Calvino, de que no te guardo 

rencor, ni te he perseguido por enemistad privada, sino que te he 

amonestado con benevolencia y me has respondido con injurias. Pero 

no hablemos de mí: de quien debes solicitar perdón es del eterno 

Dios, á quien tanto has ofendido.» Pero Servet no pensaba en re-

tractaciones. 

Poco despues se presentó en la cárcel el lugarteniente criminal 

Tissot, acompañado de otros oficiales y de gente de armas, y ordenó 

al reo que le siguiese. Cuando llegaron delante del pórtico del Hotel 

de Ville, donde estaba reunido el tribunal, dióse lectura de la sen-

tencia, que en su última parte decia así: «Nosotros, síndicos, jueces 

de las causas criminales en esta ciudad, visto el proceso hecho y for-

mado ante nosotros á instancia de nuestro procurador criminal, con-

tra tí, Miguel Servet, de Villanueva, en el reino de Aragón, en Es-

paña, por el cual y por tus voluntarias confesiones en nuestras ma-

nos hechas, y muchas veces reiteradas, y por los libros presentados 

ante nosotros, consta y resulta que tú, Servet, has enseñado doctrina 

falsa y plenamente herética, despreciando toda amonestación y cor-

rección, y la has divulgado con maliciosa y perversa obstinación en 

libros impresos contra Dios Padre, Hi jo y Espíritu Santo, y contra 

los verdaderos fundamentos de la Religión cristiana, tratando de 

introducir perturbación y cisma en la Iglesia de Dios, por lo cual 

muchas almas se han arruinado y perdido: cosa horrible y espantosa, 

escandalosa é infectante: sin haber sentido horror ni vergüenza en 

levantarte contra la Majestad divina y Sagrada Trinidad Caso y 

crimen de herejía grave y detestable, y que merece el último castigo 

corporal. Por estas causas y por otras justas que á ello nos mueven, 

deseosos de purgar la Iglesia de tal peste y cortar de ella un miem-

bro podrido; prévia consulta con nuestros conciudadanos, é invocan-

do el nombre de Dios para administrar recta justicia; sentados en el 

tribunal donde se sentaron nuestros mayores, y abierto ante nos-

otros el libro de las Sagradas Escrituras, decimos: 

»En el nombre del Padre, del Hi jo y del Espíritu Santo, por esta 

nuestra definitiva sentencia que damos aquí por escrito, condenamos 

á tí, Miguel Servet, á ser atado y conducido al lugar de Champel y 

allí sujeto á una picota, y quemado vivo juntamente con tus libros, 

así de mano como impresos, hasta que tu cuerpo sea totalmente re-

ducido á cenizas, y así acabarás tu vida, para dar ejemplo á todos 

los que tal crimen quisieren cometer.» 

Oida la terrible sentencia, el ánimo de Servet ilaqueó un punto, y 

cayendo de rodillas, gritaba: «¡El hacha, el hacha, y no el fuego!.. . 

Si he errado,-ha sido por ignorancia No me arrastréis á la deses-

peración.» Farel aprovechó este momento para decirle: «Confiesa tu 

crimen, y Dios se apiadará de tus errores». Pero el indomable ara-

gonés replicó: «No he hecho nada que merezca muerte. Dios me 

perdone, y perdone á mis enemigos y perseguidores.» Y tornando á 



caer de rodillas, y l e v a n t a n d o los ojos al cielo, como quien no espe-

ra justicia ni misericordia en la tierra, exclamaba: «¡Jesús, sa lva mi 

a lma! ¡Jesús, liijo del e terno Dios, ten piedad de mi!» 

Caminaron al lugar del suplicio. L o s ministros ginebrinos le ro-

deaban procurando convencer le , y el pueblo seguia con horror, mez-

clado de conmiseración, á aquel cadáver vivo, alto, moreno, som-

brío, y con la barba b l a n c a hasta la cintura. Y como repitiera sin 

cesar en sus lamentaciones el nombre de Dios, díjole Farel : «¿Por 

qué Dios y siempre D i o s ? » — « ¿ Y á quién sino á D i o s he de encomen-

dar mi alma?» le c o n t e s t ó Servet . 

Habian llegado á la co l ina de Champel , al Campo del Verdugo, que 

aún conserva su n o m b r e antiguo, y domina l a s encantadas riberas 

del lago de Ginebra, cerradas en inmenso anfiteatro por la cadena 

del Jura '. E n aquel l u g a r , uno de los más hermosos de la tierra, 

iban á cerrarse á la l u z los ojos de Miguel Servet . A l l í había una co-

lumna, hincada profundamente en el suelo, y en torno muchos haces 

de leña, verde todavía , como si hubieran querido sus verdugos hacer 

más lenta y dolorosa l a agonía del desdichado. «¿Cuál es tu última 

voluntad? le preguntó F a r e l . ¿Tienes mujer ó hijos?» E l reo movió 

desdeñosamente la c a b e z a . Entonces el ministro ginebrino dirigió al 

pueblo estas palabras: « Y a veis cuán gran poder ejerce Satanás sobre 

las almas de que t o m a posesion. E s t e hombre es un sábio, y pensó 

sin duda enseñar la v e r d a d ; pero c a y ó en poder del demonio, que y a 

no le soltará. T e n e d c u i d a d o que no os suceda á vosotros lo mismo.» 

E r a medio dia. S e r v e t yacia con la cara en el polvo, lanzando es-

pantosos aullidos. D e s p u e s se arrodilló, pidió á los circunstantes 

que rogasen á Dios p o r él, y sordo á las últimas exhortaciones de 

Farel , se puso en m a n o s del verdugo, que le amarró á la picota con 

cuatro ó cinco vuel tas d e cuerda y una cadena de hierro, le puso en 

la cabeza una. corona tle paja untada de azufre, y al lado un ejem-

plar del Christianismi Restilulio. E n seguida, con una tea prendió 

fuego en los haces de leña, y la l lama comenzó á levantarse y en-

volver á Servet. Pero l a leña, húmeda por el rocío de aquella maña-

na, ardia mal , y se h a b i a levantado además un impetuoso viento, 

que apartaba de a q u e l l a dirección l a s l lamas. E l suplicio fué horri-

ble: duró dos horas, y p o r largo espacio oyeron los circunstantes estos 

desgarradores gritos d e Servet: «¡Infeliz de mí! ¿Por qué no acabo 

de morir? L a s dosc ientas coronas de oro y el collar que me ro-

básteis, ¿no os bastaban para comprar la leña necesaria para consu-

I v a . Chercau, Slichel Servet. 

mirme? ¡Eterno Dios, recibe mi a lma! ¡Jesucristo, hijo de D i o s eter-

no, ten compasion de mí!» 

Algunos de los que le oian, movidos á compasion, echaron á la 

hoguera leña seca, para abreviar su martirio. A l cabo no quedó de 

Miguel Servet y de su libro más que un monton de cenizas, que fue-

ron esparcidas a l viento. ¡Digna victoria de la libertad cristiana, de la 

tolerancia y del libre exámen! 

L a Reforma entera empapó sus manos en aquella sangre: todos se 

hicieron cómplices y solidarios del crimen; todos, hasta el dulce Me-

lanchton, que felicitaba á Calvino por el santo y memorable ejemplo 

que con esta ejecución habia dado á las generaciones venideras, y 

añadía: «Soy enteramente de tu opinion, y creo que vuestros magis-

trados han obrado conforme á razón y justicia haciendo morir á ese 

blasfemo». (¡Pitan et memorabile ad omnemposteritatcm cxemplum!) Aque-

lla iniquidad 110 es exclusiva de Calvino (diremos con el Pastor pro-

testante Toi l in , á quien la fuerza de la verdad arranca esta confesión 

preciosa): es de todo el protestantismo, es un fruto natural e inevitable del 
protestantismo de entonces. No es Calvino el culpable: es toda la Reforma '. 

A l g u n a voz se levantó, sin embargo, á turbar esta armonía, y Cal-

vino j u z g ó conveniente justif icarse en un tratado que publicó simul-

táneamente en francés y en latín el año siguiente de 3554, con los 

títulos de üsclaration pour maintenir la vraye foi y Defensio orthodoxac 
fidei de sacra Trinitate contra prodigiosos errores Michaslis Serveti ', en 
que defiende sin ambajes la tésis de que a l hereje debe imponérsele 

la pena capital, y procura confirmarlo con textos de la Escr i tura y 

sentencias de los Padres, con la legislación hebrea y el Código de 

Justiniano; y en medio de impugnar, no sin acierto y severidad teo-

lógica, los yerros antitrinitarios de Servet , prorumpe contra él en las 

más soeces diatribas 'chien, meschant, etc.) , intolerables siempre tra-

tándose de un muerto, y más en boca de su matador, y más á san-

gre fría; y se deleita con fruición salvaje en describir los últimos 

momentos de su víct ima. N o recuerdo en la historia ejemplo de ma-

yor barbárie, de más feroz encarnizamiento y pequenez de a lma. 

r Miche'. Servet Portrqit-characltre. (Traducción francesa de 1879, pág. ro.) 
a Dcclaralionpour maintenir la vrayefoy que liennent roas Chreliens de ta Trinité det Ver-

sonnes en un scul Oiett. Par Jean Calvin. Contre les erreursde Slichel Server, Etpaignol; 011 ii est 
aussi maestre ' i! est licite de punir tes licretlques: erqu'a ¡ion droit ce meschant a esté executé 
par justice en la Ville de Ccncvc. Cha Jean Crespin. ,1 Gcttére, i5S4, '.356 págs. en S.n; 

—Defensio orthodoxae ftdei de sacra Trinitate contra prodigiosos errores Michaeiis Serveti, His-
pani, ubi ostenjitur hderelicos jure glaiii coercenJos, et nominalim Je hominc hoctam impío, juste 
et mérito sumptum Genevae fuiste supplicium, per Joltannem Calvinum. Apud Oíirum Roberli Ste-
phani. (En S.n) 

T O M O II 2 0 



Entre las voces aisladas que protestaron contra los actos y la de-

fensa de Calvino, debe citarse á David Bruck (David Joris), ministro 

de una congregación de anabaptistas, que tuvo valor para llamar á 

Servet varón bueno y piadoso, en una carta á las Iglesias suizas: al anó-

nimo autor del Dialogas ínter Vaticanum el Calvinum (atribuido con 

poco fundamento á Sebastian Castalion), ingeniosísima obrilla lucia-

nesca; á Martín Bell, ó quien quiera que sea el que, oculto con este 

nombre, publicó en Magdeburgo el tratado De haereticis an sint per-

sequendiabogando por la tolerancia; y al italiano Mino Celso de Sie-

na, que, en su elegante tratado De haereticis capitali supplicio afficienti-

bus, excedió con mucho á todos los que habían sostenido la misma 

causa. Teodoro Reza respondió con poca fortuna á este Celso y á 

Martin Bell . Hoy hasta los más fanáticos calvinistas han abandona-

do por imposible la defensa de Calvino. 

V I . - - C O N S I D E R A C I O N E S F I N A L E S 

AL fué Servet. Ni sobre su doctrina ni sobre su carácter han 

l l & S í l j d e quedar muchas dudas á mis lectores. Toll in ha hecho de 

[tcSaca ;̂ él un retrato moral, que ni es muy artístico, ni es del todo 

verdadero. L e ha convertido en un santo un santo sociniano; no 

ha visto en él más que á un místico abrasado de amor divino y de-

vorado por espirituales y suprasensibles ardores; ha querido defen-

derle de la nota de panteista; le ha dado esc misticismo dulzazo y 

empalagoso que caracteriza á las comuniones protestantes, sobre 

todo en Alemania, y ha hecho de él un tipo de fantasía, soñador, 

melancólico, quejumbroso y profeta, siempre absorto en la lectura de 

la Biblia. Este Servet, así refundido y acicalado, hará, á n o dudarlo, 

las delicias de la mujer y de las hijas del buen Pastor de Magdebur-

go, y de la aceomplished lady, que le ha traducido al inglés; pero dista 

loto coelo del Servet de la realidad, que al cabo no había nacido en 

las orillas del Rhin, sino en las del Ebro, y era, en suma, un estu-

i De haereticis an sint persequeiidi et omiino quomodo siteum eis agendum, doctor um virorum, 
tum velcrwn, tum recentiorum, sententiae. Magdeborgh, i554- (En 12. 

-Mini Ceisi Scncnsis de Haereticis capitali supplicio afficientibus: adjunctae sunt Theodori 
Bezae, ejutdem argumenti et Andreae Duditii epislotae duae contrariae. (En ) 

Aún hay otro opúsculo anónimo: 
Contra libellum Calvini quo ostendere canatur hatreticos jure gladii coercendos. (Sin lugar.) 

1554. 

diantc español del siglo X V I , que habia perdido el juicio en materias 

de Teología, pero que conservaba muchas de las buenas cualidades y 

todos los defectos de la raza. Espíritu aventurero, pero inclinado á 

grandes cosas, pasó como explorador por todos los campos de la 

ciencia, y en todos dejó algún rastro de luz. Inteligencia sintética y 

unitaria, llevó el error á sus últimas consecuencias, y dió en el pan-

teísmo, como todos los herejes españoles cuando discurren con lógi-

ca. Fantasía meridional, dió vivísimo colorido á sus ensueños teoló-

gicos, se creyó iluminado, pero plásticamente, y vió á Jesús cabalgando 

en la cuadriga de Ezequiel y entre los mirtos de Zacarías. Campeón de 
la libertad humana y de la eficacia de las obras, hirió de muerte el 

sistema antropológico de la Reforma. Aquella sombría tristeza, de 

Witemberg no era para su alma, toda luz, vida y movimiento. K á -

bil en la disputa, más que paciente en la observación, corrieron sus 

años en el tumulto de las escuelas entre controversias, litigios y cu-

chilladas. Ardiente de cabeza y manso de corazon, generoso y leal 

con sus enemigos, hasta con el mismo Calvino, no fué ni pudo ser, 

sin embargo (como Tollin supone), un hombre pacífico, sabio y erudito, 

que prefiere el silencio de su gabinete á los ruidos de la plaza pública. Ese 
ideal bourgeois es el de un profesor ó pastor aleman de nuestros dias; 

pero en ninguna manera el de Miguel Servet, extremoso en todo, vol-

tário é inquieto, errante siempre, como el judío de la leyenda, espíritu 

salamandra, cuyo centro es el fuego, frase feliz del mismo Tollin. 

Y si del carácter pasamos á la doctrina (ya antes expuesta con la 

amplitud que este libro consiente), bastará fijarnos en dos ó tres 

puntos, para comprender su verdadero alcance y la relación que tie-

ne con más antiguos y más modernos extravíos del entendimiento 

humano. 

Así, pues, Servet es unitario, porque para él las personas de la 

Trinidad no son más que modos ó dispensaciones de la esencia divina; 

y en tal concepto desciende de las antiguas sectas gnósticas, de los 

Sabelianos y Patripassianos, que (como dice Eusebio de Cesarea) no 

acertaron á distinguir entre esencia y persona, entre sustancia y sub-

sistencia; de nuestros Priscilianistas, que admitían tres vocablos, 

pero una sola persona; y , finalmente, de Paulo de Samosata y de 

Fotino, con quienes le comparó Melanchton 

1 -Sed Paulus Samosatenus calli:lissimc contendil logon non esse personan), sicut iu ho-
minc cogitatio liominis aut sermo non es; persona sed quaedam hominis qualitas aut motio 
transiens Hacc cst Samosateni interpreliitio, quam hoc tempore renoval el defendit Serve-
tus ille ILspanus, editis libellis. sed confusiisime.« (Loei Communes, apud Tollin, Melanchton 
und Servel, pág. 97.) 



M á s de una vez se ha notado que los italianos que abrazaron la 

R e f o r m a fueron, en general, más lógicos y radicales que sus maes-

tros; y lo que se dice de los italianos, puede aplicarse punto por punto 

á los españoles. Unos y otros resucitaron en el siglo X V I las herejías 

antitrinitarias, muertas y olvidadas muchos siglos hacia, y con ellas 

inauguraron'el racionalismo moderno. Así Juan de Valdés y su dis-

c ípulo Ochino, así Servet y Alfonso Lingurio; y en pos de ellos Va-

lent ino Gentilis, Juan Pablo Alciato, Mateo Gribaldi de Pádua, Jorge 

Biandrata , Nicolás Paruta, la célebre Academia de Vicenza, esta-

b lec ida por los años de 1546, y los dos Socinos de Siena, Léiio y 

F a u s t o , que difundieron la secta en Polonia y le dieron su nombre, 

secta de los socinianos ó unitarios, aunque pronto, por la desastrosa 

fecundidad que el error tiene, se subdividió en más de treinta escue-

las menores, conformes sólo en la negación de la divinidad de Cristo, 

que e s la grande herejía de los tiempos modernos. No sin razón acu-

saba Calvino á Servet de tener discípulos y secuaces en Italia. Bue-

no será advertir, sin embargo, que por haber sido Miguel Servet una 

a lma naturalmente enamorada y mística, no es su unidad tan yerta, 

vacía y abstracta como la de los Socinianos (verdaderos deístas, por 

no decir ateos disfrazados). Para no caer en tan fría y vulgar im-

piedad le sirvieron de algo sus reminiscencias neo-platónicas. Y por 

más que llame triteitas á los ortodoxos, y diga que tenemos un Dios 

tripartito, y que somos ateos, porque cuando debíamos pensar en Dios, nos 
divertimos á esos tres simulacros, la verdad es que en el fondo de su al-

ma quedaban semillas cristianas, y era, más que devoto, ébrio de 

Cristo , y su razón le dccia que la unidad de los antitrinitarios no 

puede ser el Dios personal y vivo, acto purísimo, sino un ente de 

razón, un fiatus vocis, en quien 110 se concibe operacion y energía, si 

no s e admite la distinción personal. De aquí ciertas felices inconse-

cuencias y contradicciones de su doctrina, que le ponen muy por cima 

de todos los Socinianos, y le hacen precursor de otras doctrinas un 

poco más altas, aunque no menos erradas. 

Y el grande error de Miguel Servet procede de que, imbuido hasta 

los tuétanos de las doctrinas nec-platónicas que en la Florencia del 

Renacimiento se predicaban, y áun cegado por reminiscencias y vis-

lumbres de la escuela de Elea; deslumhrado por el principio de la uni-

dad y consustancialidad de los séres, creo con Plotino que Dios es lo 

Uno, la unidad universal en su simplicidad perfecta, el ente univer-

sal ís imo, pero abstracto, y que de Él emana el Nous, que es su espe-

cie ó reflejo; y que en el Nous se trasparentan las ideas, el mundo 

inteligible, realidad única, casi identificada con la inteligencia supre-

ma; y que este mundo inteligible penetra el mundo material por me-

dio del Alma universal, que en el sistema de Servet viene á ser el Es-

píritu Santo. Panteismo entre emanatista é idealista, porque de todo 

tiene, pero no panteismo psicológico y egolátrico á la moderna; exo-

panteismo (concertado hasta cierto punto con la personalidad de Dios), 

y no endo-panteismo, en una palabra. L a triada de Plotino liabia sido 

ya un desfigurado plàgio de la Trinidad cristiana; en manos de Mi-

guel Servet volvían las hipúslases neo-platónicas á confundir y embro-

llar el dogma, como en los dias de mayor delirio de la Gnósis, y todo 

por esa suposición absurda de la realidad primera, que no es ente 

ni esencia, porque está sobre la esencia y el ente, y viene á confun-

dirse con la nada: escollo en que tropezará siempre todo sistema uni-

tario. 

Y aún más que á Plotino se parece Miguel Servet á Proclo, 

cuyas obras con frecuencia cita, y se parece, sobre todo, en la doble 

consideración de lo uno, como cosa inimaginable é inaccesible en sí, 

pero á la vez esencia omniforme, y fondo y substratunt de todos los 

séres. Y en Proclo está inspirada, á no dudarlo, su doctrina de los 

diversos grados de manifestación de Dios, ó sea de la esencia unidad: 

especie de proceso ó desarrollo, aunque en sentido inverso al de la 

Idea hegeliana. 

Nadie formuló en los siglos X V y X V I con fórmulas tan crudas y 

precisas como Miguel Servet el misticismo panteista de los alejandri-

nos. L o s llamados neo-platónicos de Italia, especialmente Marsilio 

Ficino, eran mucho más eclécticos que él, y desde luego mucho más 

cristianos. Bien puede decirse que, si no desde Scoto Erígena, á lo 

ménos desde Amaury de Chartres y David de Dinant no habia apa-

recido en la Europa cristiana un panteista tan cerrado y consecuente 

como Servet. Ba jo este punto de vista es un personaje aislado y so-

litario en nuestra filosofía del siglo de oro, aunque como neo-plató-

nico tiene cierta lejana analogía con Júdas Abarbanel, ó sea Leon 

Hebreo. 

En la hoguera de Miguel Servet acaba el panteismo antiguo; en la 

hoguera de Giordano Bruno comienza el panteismo moderno. N o sé 

qué oculto lazo une éstos dos nombres y hace recordar siempre el 

uno cuando se habla del otro. Pareciéronse, no sólo en lo aventurero 

y errante de su vida y en el término desastroso de ella, sino en con-

diciones geniales, en el poder de la fantasía, en la viveza y lucidez,-

mezclada con extravagancia, de su entendimiento, y en la tendencia 



sintética. Parécense también en la concepción primera de Dios como 

unidad vacía y abstracta, de la cual todas las cosas emanaron. U n o 

y otro profesan la doctrina de la sustancia única, y ambos aprendie-

ron en libros neo-platónicos. Pero la doctrina de Bruno, como emi-

nentemente naturalista que es, difiere en su método y punto de par-

tida, aunque no en las conclusiones, de la doctrina idealista de Ser-

vet , y «no se puede confundir con la de los alejandrinos (diremos con 

Mamiani), porque en éstos toda teoría se subordina al concepto de la 

emanación, la cual , descendiendo á nuevas creaciones, se suti l iza y 

corrompe, como l u z que cuanto más se aleja de su centro más so 

pierde y mezcla con la sombra: por lo cual, en esta doctrina la ma-

teria se estima cosa vana y casi próxima á la nada». Además, Bruno 

y a no es cristiano, sino absolutamente racionalista, y en esto difiere 

también de Servet , que á su modo era creyente fervoroso en Cristo, 

y le ponia como centro de toda su concepción teológica y cosmológi-

ca. Por el contrario, el Nolano escribe: «Noi non cercamo la Divinità 

fuor del Infinito Mundo e le Infinite cose, nía dentro queste et in quelle». 
Pero la fòrmula última de uno y otro es la misma: esencia omnifor-

me, unidad multimoda. Parécense, finalmente, B r u n o y Servet (apar-

te de sus herejías), en haber sido los dos hombres de ciencia y haber 

dejado su memoria unida á dos grandes adelantos científicos: el uno, 

a l descubrimiento de la circulación de la sangre; el otro, al sistema 

copernicano. 

Benito Espinosa se parece á Bruno y á Servet en cuanto panteista: 

afirma, como ellos, que D i o s es la causa inmanente de todos los sé-

res (Deus est omnium rerum causa inmanens, non vero transíais!; que 
nada hay fuera de Dios; que las cosas particulares no son más que modos ó 
manifestaciones de los atributos divinos (Resparticulares nihil sunt nisi Dei 
attributorum affectiones); que la sustancia, en cuanto sustancia, no es divi-
sible (Nulla substantia quaterna substantia est, est dkisibilis!; que la 
mente humana es una parte del infinito entendimiento de Dios (Mais huma-
na pars est infiniti intellectus Dei); pero no l lega á estas consecuencias 

partiendo de doctrinas neo-platónicas, sino del concepto cartesiano 

de la sustancia, desarrollado por método geométrico. T a n cierto es 

que los caminos de errar son infinitos, pero todos vienen á dar al 

mismo punto. 

Conviene añadir, aplicadas también á Servet , estas palabras de 

W a g n e r (pág. XXIX), editor y comentador de Bruno, que marcan bas-

tante bien la diferencia entre el espinosismo y las dos concepciones 

panteísticas anteriores: « L a idea del alma del universo, formadora, 

vivificadora y artífice interno es un mérito de esta filosofía nola-

na, comparada con la de Espinosa, en cuya fr ía abstracción se coa-

g u l a , digámoslo así, el oro liquefacto de la materia; y la individuali-

dad se petrifica, ó más bien, se pierde en la absoluta sustancia». 

Del moderno panteísmo aleman, que desciende unas veces de Es-

pinosa y otras de B r u n o , y se distingue, además, por notas y carac-

téres propios, no ocurre hablar aquí. Sólo apuntaré de pasada la 

semejanza que se advierte entre la concepción cristológica de Servet 

(que es lo más original de su sistema) y la del famoso teólogo (Dios 

me perdone la profanación de este vocablo) Schleiermacher, que en 

su oscurísima Dogmática (1S21) habla do un Cristo, que ni es el de 

la ortodoxia, ni tampoco el Cristo puramente histórico y humano de los 

racionalistas, sino cierto sér superior, cuya perfección consiste en 

la conciencia de Dios y en ser el tipo ideal de la humanidad, y en cierta 

comunicación primitiva de Dios. Qué quería decir con esto Schleierma-

cher, negador vergonzante é hipócrita de la divinidad de Cristo, ni 

lo sé ni pretendo averiguarlo, ni quizá lo entendía él mismo. S u s 

doctrinas acerca de la regeneración y la Iglesia se parecen algo 

también á las de Servet , á quien sigue y admira en casi todo su ex-

positor Tol l in , verdadero servetista, educado primero por su padre en 

la doctrina de Schleiermacher. 

Emil io Saisset h a condensado con felicidad las ideas capitales de la 

metafísica servetiana: « L a clave de todas las dificultades que presen-

ta está en que quiere ser á la vez cristiana y panteista. Para resol-

ver este problema insoluble, para reconocer en Cristo algo más que 

un hombre, sin ver en él á D i o s misteriosamente unido con la natu-

raleza h u m a n a , Servet imagina un Cristo ideal intermedio entre 

el hombre y Dios . E s la idea central, el tipo de los tipos, el Adán 

celeste, el modelo de la humanidad, y por ella de todos los séres. 

Servet coloca entre la divinidad, santuario inaccesible de la eternidad 

y de la inmovilidad absoluta, y la naturaleza, región del movimien-

to, de la división y del tiempo, un mundo intermedio, el de las ideas, 

y hace de Cristo el centro de este mundo ideal. Así cree conciliar el 

Cristianismo y el panteísmo, templando el uno con el otro.» 

¡Tentativa imposible y absurda, prueba clarísima de la contradic-

ción interna que el error trae consigo, y de la necesidad de escoger 

entre Cristo y Bclial! ¡Y todavía hay doctores españoles que ponen 

en las nubes los delirios de Schleiermacher, que tantos siglos há 

teníamos enterrados nosotros con Servet (de quien, por supuesto, 110 

se acuerdan), y prefieren esas logomáquias y nebulosidades, peores 



cien v e c e s q u e las brutales negac iones de los posi t iv istas , á la f ó r m u l a 

admirable d e los Padres de Nicea! ¡Y esto en la pàtr ia de Osio! Con-

cibo que u n español , si tiene l a horrible desdicha de perder l a fé de 

sus m a y o r e s , se h a g a ateo , panteista ó escéptico; pero ¡místico á la 

a lemana, protestante liberal, arriano, teósofo é i luminado! E s t o p a s a 

los l ímites d e lo heterodoxo y entra en lo grotesco 

V i l . — A L F O N S O LINGURIO 

|Ép||F3[| AY o t r o antitrinitario español , d isc ípulo de S e r v e t , s e g ú n 

IB 5 j c o n j e t u r a m o s , y autor de una o b r a impresa; pero t a n oscuro 

y o l v i d a d o , que ni áun los m á s d i l igentes h is tor iadores de su 

secta h a c e n m e m o r i a de él . Pero l a c o n s i g n a Juan Cr is tóba l S a n d 

en su B i b l i o t e c a con es tas brevís imas p a l a b r a s (pág . 40): 

«Alfonso Lingurio, español , tarraconense . E s c r i b i ó : 

•Libri quinqué declarationis Jesu Christi Filii Dei; site de único Deo et 

1 Además de las obras citadas al principio de este artículo, y para completar la bibliografía 
servetiana, mencionaré las siguientes: 

Historia de mor/c Mkhaeüs Serveti (de Pedro Hjperphrogehus Gandaucnsis), cum annotatia-
híous Andreac Voidovius (sociniano). Manuscrito citado por Sand. 

La Bibliolheca AntitrinitariOrum, dei mismo Sand, en otra parte mencionada. 
Las Vidas de Calvino, de Teodoro Bcza y de Jerónimo Bolsee. (Colonia. 1583.) 
En 1607 se grabó en Amstcrdam el retrato de Servet (probablemente autentico), acompaña-

do de su biografía: de él proceden los que exornan las obras de Allwoerden, Willis, etc. El tipo 
representado es muy español. 

Juan Preussius, sociniano del siglo XVli , escribió un Carmen Polonicum sobre la muerte de 
Servet. 

Otros versos franceses, que La Roche inserta (pág. 83. tomo 11 de 'as Memoirs of Lileraturei 
como de autor anónimo que finge haber asistido á la muerte de Servet y cuenta su contumacia 
en la cárcel y en el suplicio, son un plagio de los que Teófilo de Viaud hizo, imitando la nar-
ración de la muerte de Sócrates en el Fedon. 

Pedro Adolfo Boysen, Historia Servet i (Witcmbcrg, 1712), breve disertación: el autor era lu-
terano. 

HUtoire du Socinianisme diviscc en detixparties.... A París, ches Francoys liarais, iyj.3. (En 4 
El autor era un poco jansenista. Habla de Servet desde la página 2 i 3 á l a 220, y no dice más 
que errores y fábulas, fuera de lo que tomó de Sand. Le hacecatalan: supone que viajó por 
Africa y Polonia, etc., etc. Dá á entender, y quizá sea cierto, que Calvino era tan antitrinitario 
como Servet; pero que le quemó por apartar de si toda sospecha. 

Bibliothéque Raisonnéedes ouvrages drs savans de l1 F.uropepour les mois de Juillet, Aout. Set-
iembre, rjziS. Tome premier. Amsterdam, rys8. (En 8."; en la página 366 hay un articulo sobre 
la Historia Michaclts Scrvcti, de Allwoerden, escrito por un calvinista. 

Antes de terminar este capitulo he tenido U la vista la edición latina del libro de Allwoer-
den. que antes conocia sólo en versión holandesa: Historia ilichaelis Serveti: quam praeside Jo. 
Laurcnt, Moshentio, Akbate Martaevallensi Placido Doclorumexamini, publice expor.it Auclor 
Henricus ab Allwoerden Helmstadii. (En 6 hojas de preliminares y 2ÜS páginas, más una 
hoja de carta de Moshcim á Allwoerden.) 

único Filio ejtis. L e citan los ministros de P o l o n i a y T r a n s y l v a n i a en 

su confesion De falsa et vera unius Dei Patris cognitione: »Alfonso T a r -

r a c o n e n s e , q u e en sus c inco l ibros i m p u g n ó l a doctr ina comun-

0mente admit ida de la T r i n i d a d , y censuró e g r é g i a m e n t e la t iranía y 

«soberbia de los modernos Ar is tarcos». 

E l m i s m o S a n d , en su curioso, aunque breve art ículo , acerca de 

Servet , trascribe (pág. 15) u n a s palabras de L i n g u r i o ó L i n c u r i o en 

el prefacio de su obra. T r a d u c i d a s suenan así: «Miguel S e r v e t ó R e -

ves , despucs de h a b e r pasado m u c h o s trabajos en A l e m a n i a y Fran-

cia , pensaba irse á V e n e c i a y publ icar all í c o m e n t a r i o s al N u e v o Tes-

t a m e n t o , lo cual h u b i e r a h e c h o si en Ginebra no le h u b i e r a n preso . 

T a m b i é n pensaba publ icar m u c h o s sermones con estos t í tu los , si 

mal no recuerdo: De la verdadera inteligencia de las Escrituras; De la 

causa de haber faltado la tradición apostólica; Del poder de la verdad; Del 

verdadero conocimiento de Dios; Del error de la Trinidad; Del Verbo y el 

Espíritu Santo; De la exaltación del hombre Jesús; De la naturaleza y mi-

nisterio de los ángeles; Del celo y ciencia; De la eficacia de la fé; De la fuer-

za de la caridad; Del cuerpo, alma y espíritu; De los nacidos y regenerados; 

De la vocacion y elección; De la presciencia y predestinación; De las obras y 

ceremonias humanas; Del bautismo de agua y espíritu; De la Cena del Se-

ñor; Del pecado y satisfacción; De la justificación; Del temor y amor de 

Dios; De la verdadera Iglesia; De la cabeza y los miembros; Del sueño de 

los Santos; De la resurrección- de los muertos e inmutación de los vivos; Del 

dia del Juicio; De la beatitud de los elegidos.» 

E l l ibro, como se ve , existe, puesto que se citan de él tan largos 

pasajes; pero en n i n g u n a de las Bib l iotecas que he recorr ido he lo-

grado ha l lar le . ¿De dónde pudo s a c a r el a u t o r noticias t a n indivi-

duales y peregrinas acerca de las obras no publ icadas de Servet? 

¿ F u é discípulo suyo? A T o l l i n pertenece poner en claro la figura de 

este desconocido personaje . ¿Ó no habrá ta l español A l f o n s o , y será 

seudónimo de a l g ú n sociniano polaco? E l n o m b r e L i n c u r i o , q u e n a d a 

tiene de español , m e dá a l g u n a sospecha. 



C A P Í T U L O V I I 

E L LUTERANISMO EN V A L L A D O L I D Y O T R A S PARTES DE CAS-

TILLA L A VIEJA. — D O N C A R L O S DE S E S O . — F R A Y DOMINGO 

DE ROJAS.—I.OS C A Z A L L A S . 

I. Primeros indicios de propaganda luterana. Introducción de libros por Guipúzcoa ye) reino 
de Granada.—II. Noticias de Caballa. Fr. Domingo de Roias. D. Cirios de Seso, el bachiller 
Herre/uelo, etc.. antes de su proceso.-lll. Descubrimiento del conciliíbulo luterano de 
Valladolid. Canas de Cirios V. Misión de Luis Quijada i Valladolid.-IV. Auto de fí 
de 3t de Mayo de i Síg.—V. Auto de le de S de Octubre de 155q. Muerte de D. Carlos de Seso 
y Fr. Domingo de Rojas.—VI. ¿Fué protestante el autor de! Crótalo i!' 

I . — P R I M E R O S INDICIOS DE PROPAGANDA L U T E R A N A . — I N T R O D U C C I Ó N 

D E LIBROS POR GUIPÚZCOA Y EI. REINO D É GRANADA 

S¡¡ UEDAN reunidas en los capí tulos anteriores cuantas noti-

J cias h e m o s podido a l l e g a r de los pr imeros reformistas es-

p e j o » ® * ! pañoles, es decir , de los q u e d i v u l g a r o n su doctr ina ó im-

primieron sus obras fuera de E s p a ñ a . 

Dentro de l a P e n í n s u l a tardó m á s en propagarse l a here j ía , y an-

tes de los autos de V a l l a d o l i d y d e S e v i l l a , p o c o es lo que con certe-

z a s a b e m o s . 

C o m o prueba de l a v a g u e d a d y confus ion que en los pr imeros mo-

mentos reinaban entre los españoles acerca de las doctr inas lutera-

nas, pueden citarse las famosas c a r t a s d e D . Juan M a n u e l , embaja-

dor en R o m a en t iempo d e L e ó n X . E l c u a l d ip lomát ico , en 1520, 

cuando c o m e n z a b a l a sedición luterana , aconsejó c á n d i d a m e n t e a l 

emperador q u e , en s u s desavenencias c o n el P o n t í f i c e , se val iera como 

instrumento «de un tal Fr. Martin Lulero, que predica y publica grandes 
cosas contra su poder pontificio; dice que es gran letrado, y tiene puesto al 
Papa en mucho cuidado, y le aprieta más de lo que quisiera» 1. 

P e r o pronto l l egaron las cosas á tal estado, q u e nadie pudo lla-

marse á e n g a ñ o , y y a en 2 1 d e M a r z o de 1 5 2 1 dir igió el P a p a un 

B r e v e á los gobernadores de Cast i l la , en a u s e n c i a de Cárlos V , pre-

viniéndolos c o n t r a la introducción de los libros de L u t e r o . E n 7 d e 

Abril el C a r d e n a l A d r i a n o dió á los inquisidores orden de recoger los , 

si a l g u n o s habian l legado; providencia q u e se repitió en 1 5 2 3 , en-

cargándose a l corregidor d e G u i p ú z c o a la m á s exquis i ta v ig i lanc ia 

en la frontera. E l inquisidor Manrique circuló las m i s m a s órdenes 

en 1 1 d e A g o s t o de 1530, y mandó h a c e r una vis i ta en las l ibrerías 

para confiscar los l ibros del heres iarca s a j ó n , uque se introducían 

dis imulados con otros títulos» *. 

E n 25 d e Junio de 1 5 2 4 , M a r t i n d e S a l i n a s , comisar io ó solicita-

d o r de los negocios del infante D . F e r n a n d o en l a corte de su her-

m a n o C á r l o s V , escr ibe desde B ú r g o s á su señor el infante: « V . A . sa-

brá q u e de Fraudes venia una n a o c a r g a d a d e mercader ía para V a -

lencia , y á v u e l t a s de l a mercader ía traía dos g r a n d e s toneles d e li-

bros luter ianos fsicj: la n a o fué pressa de f ranceses , y después fué 

recobrada por los nuestros y t r a í d a á S a n Sebast ian , y haz iendo me-

moria d e los bienes q u e en el la venían fueron ha l lados los dos tone-

les de l ibros: los quales fueron l levados á l a p l a z a y q u e m a d o s : no 

pudieron d e j a r d e ser t o m a d o s a l g u n o s l ibros, y h á s e puesto t a n t o 

recaudo en los recobrar , que certif ico á V . A . q u e , si l a nao l legara á 

V a l e n c i a , q u e no pongo duda fuera peor q u e lo de a l l á , y también si 

en G u i p ú z c o a quedara a l g u n a s imiente , sólo D i o s bastara á lo reme-

diar, porque en la v e r d a d a l g o del lo han usado en el t iempo pasado 

q u e era l a peña d e A m b o t o , y a g o r a con les refrescar aquel lo y saber 

quanto a l l á se u s a , e l los entrarán de voluntad en este negocio , por-

q u e h a y t a n t a memoria d e lo del L u t e r o , que en otra cosa no se 

habla» 

Si el pel igro era grande en las prov inc ias V a s c o n g a d a s por el re-

1 Fsras cartas están en la coleccion Salacar (Academia de la Historia), y las divulgó Lló-
rente (tomo II!, pág. mi, edición de 1832). 

a Llórente, tomo III, pág. loa. 
i Registro ó libro de cartas de Martin de Salinas, íól. 97. (Biblioteca de' la Real Academia de 

la Historia, C--'i.) Me comunicó csia peregrina noticia, y la siguiente, mi querido amigo 
el docto y hábil paleógrafo D. Manuel de Goicocchca. 



cuerdo de la herejía de la Pena de Amboto, no había de ser menor en 

el reino de Granada, por la abundancia de moriscos mal convertidos 

y propensos á todo error y revuelta. All í también se intentó la pro-

paganda, del modo que consta en otra epístola de Martin de Sal inas 

al infante, fecha en Madrid á 8 de Febrero de 1525: »Habrá ocho 

dias que á S . M. v i n o n u e v a de un caso h a r t o rezio y peligroso 

Dios nos quiere hazer tan sañalada merced que no d a lugar á tanto 

mal como h a y gentes q u e lo quieran hazer L o s venecianos tie-

nen por costumbre, c o m o V . A . sabrá, de inviar sus galeazas repar-

tidas de tres en tres por el mundo, y las tres que ora tienen por cos-

tumbre de venir cargadas de cosas que nos traen poco provecho, esta 

vez cargaron de m u c h o daño S u mercadería era traer mucha 

suma de libros del L u t e r o , y diz que tantos que bastaban para cada 

uno el suyo, y para l o s mejor emplear acordaron de venir en un 

puerto del reino de G r a n a d a , donde no es menester muy gran cente-

lla para encender g r a n fuego, y quiso Dios que el corregidor, en 

siendo sabidor dello, prehendió capitanes y gente y embarazo, y tomó 

todos los libros y los t iene á buen recaudo, y h a hecho saber á S . M. 

lo que sobre ello pasa: su embaxador solicita por el lo: no sé el des-

pidiente que terná: paréceme que por las dos partes más peligrosas 

han y a dado dos t ientos , que era por V i z c a y a y por el reino de Gra-

nada: plegue á Dios de nos guardar como sea su servicio» '. 

Á pesar de los temores del agente de D . Fernando, ni en V i z c a y a 

ni en Granada prendió e l fuego. L o s focos del Lutcranismo fueron 

entre nosotros V a l l a d o l i d y Sevi l la . Comencemos por los protestan-

tes castellanos. 

XI. N O T I C I A S D E C A Z A L L A , F R . DOMINGO D E R O J A S , D . C A R E O S D E 

S E S O , E L B A C H I L L E R H E R R E Z U E L O , E T C . , A N T E S D E SU P R O C E S O 

j] ALLADÓLID era , en tiempo del emperador Cár los V , no sólo 

I la residencia habitual de la córte, y la más importante de las 

8 villas caste l lanas, sino una de las más ricas, industriosas y 

alegres ciudades de E s p a ñ a . E l discreto embajador y humanista ve-

neciano, Andrea N a v a g i e r o , que la visitó en 1527, cal i f ícala de «la 

mejor tierra que hay en Castil la la V i e j a , abundante de pan, de vino, 

1 liegislroi libro de artas departir. Je Salmos, 161. la?. (Biblioteca de la Real Academia 

déla Historia,C-71). 

de carne y de toda cosa necesaria á la vida humana; es quizá (aña-

de) la única tierra de España en que la residencia de la córte no 

basta para encarecer cosa a lguna H a y en Val ladol id artífices de 

toda especie, y se trabaja muy bien en todas las artes, sobre todo en 

platería. Suele estar allí la córte, y habitan de continuo muchas per-

sonas y señores, entre otros el conde de Benavente. Residen en ella 

muchos mercaderes, no sólo naturales del país, sino forasteros, pol-

la comodidad de la vida y por estar cercanos á las famosas férias de 

Medina del Campo, Vil lalon y Medina de Rioseco . . . . H a y hermosas 

mujeres, y se v ive con ménos severidad que en el resto de Cas-

tilla» '. 

T a l era Valladolid antes del terrible incendio de 21 de Setiembre 

de 1 5 6 ! , que en breve espacio destruyó más de 400 casas, muchas 

de el las de mercaderes, dando al traste con aquella antigua prospe-

ridad y opulencia. Pero en sus gloriosos dias juntaba cuanto puede 

dar animación y vida á un pueblo: el tráfago y movimiento cortesa-

no, la asistencia de grandes señores, el bullicio de l a s escuelas, el 

esplendor de las artes suntuarias, abrillantadas por destrísimos orí-

fices, plateros, cinceladores y hasta herreros, que con los mejores 

de Italia competían; y finalmente, la circulación de la riqueza en 

tantos mercados y férias y mesas de negociantes flamencos, vene-

cianos y genoveses. E l lujo, la soltura de costumbres, la afluencia 

de extranjeros, todo debia contribuir á que se esparcieran rápida-

mente en Valladolid las ideas que por Europa venian haciendo su 

camino. 

Quién fué all í el primer propagandista y dogmatizador, no puede 

decirse con seguridad, no sólo porque los procesados se acusan mu-

tuamente y procuran descargar en los otros su tanto de culpa, sino 

porque parece muy verosímil que simultáneamente, y por efecto de 

iguales lecturas, germinasen las mismas ideas en varias cabezas. 

Dicese, generalmente, que el D r . Agust ín de Cazal la , canónigo 

de Sa lamanca , esparció las primeras semillas de Reforma protestan-

te en Castil la la V i e j a . H a b í a nacido en 1 5 1 0 s . Era hi jo de Pedro 

de Cazal la , contador real, y de doña Leonor de Vibero, ricos uno v 

otra, aunque infamados por judaizantes en la Inquisición de Sevilla". 

A los diez y siete años, poco más ó ménos, comenzó á estudiar arte¿ 

J . , V l ^ ^ ' T 'T'S"' " '" F n m d M "• 1 "¡rea Naragiero, fu ora,ore 

2 Constan todo* estos datos en declaración 
suya de 17 de Mayo. 



en e l C o l e g i o de S a n P a b l o , d e V a l l a d o l i d , ba jo l a d . s c . p l . n a d e f ray 

B a r t o l o m é de C a r r a n z a , eon quien a d e m á s s e c o n f e s a b a . D e V a l l a -

dolid p a s ó á A l c a l á , y al l í e s t u v o b a s t a los v e i n t i s é i s anos; e n 1 5 3 0 

s e g r a d u ó d e M a e s t r o e n A r t e s , el m i s m o d i a que D i e g o L a m c z , je-

s u i t a d e s p u é s , s e g u n d o g e n e r a l de l a ó r d e n , y u n a d e s ú s m a y o r e s 

glorias ' E n 1 5 4 2 e l e m p e r a d o r n o m b r ó á C a z a l l a predicador y cape-

f l a n s u y o , y es u n á n i m e e l t e s t i m o n i o de los c o n t e m p o r á n e o s en pon-

derar s u oratoria . « E x c e l l e n t i s s i m o t h e ó l o g o y h o m b r e de g r a n doc-

trina y e l o q u e n c i a . le l l a m a Juan C r i s t ó b a l C a l v e t e d e E s t r e l l a en l a 

RelacL MfMsñm viaje del Príncipe D. Felipe á la Baja Alemania 
„ P r e d i c a d o r del E m p e r a d o r , de los m á s e l o q u e n t e s en e l p j . lp . to de 

q u a n t o s p r e d i c a b a n en E s p a ñ a » , d i c e e l D r G o n z a l o de 11 e s c á s en 

s u Historia Pontifical y Católica. « G r a n l e t r a d o . C a p e l l á n de l R e j > 

predicador», escr ibe I . u i s C a b r e r a d e C ó r d o b a en l a d e t e l . p e 11 

V i a j ó C a z a l l a con el C é s a r n u e v e a ñ o s por A l e m á n , a y H a n d e s , 

h a s t a 1 5 8 2 , en q u e v o l v i ó á E s p a ñ a . R e s i d i a h a b . t u a l m e n t e en Sala-

m a n c a , h a c i e n d o c o r t o s v i a j e s á V a l l a d o l i d . E s o p i m o n c o m ú n y 

á pr imera v is ta p r o b a b l e , q u e , c u a n d o v i n o á l a P e n í n s u l a , es taba 

y a c o n t a g i a d o d e l a lepra l u t e r a n a . A s í l o a f i r m a C a b r e r a : «oe es-

t r a g ó en A l e m a n i a , c u a n d o en e l la es tuvo» \ P e r o s i n n e g a r y o que 

e n t o n c e s c o m e n z a r a á pe,-vertirse, m e incl ino m á s á la re lac ión de 

l l l e s c a s , q u e le s u p o n e c a t e q u i z a d o por la persuasión y mal consejo de 

D C á r l o s de S e s o , v e c i n o d e L o g r o ñ o , hombre lego y mal sabido . \ 

en efecto , todas l a s dec larac iones d e los protestantes v a l l i s o l e t a n o s 

presentan á es te D . C á r l o s c o m o u n f a n á t i c o p r o p a g a n d i s t a , a l paso 

q u e C a z a l l a e r a h o m b r e d e c a r á c t e r débil y condic .on l i v i a n a , fácil 

C T h m Z de ,-elife U (Nueva edición, Madrid, imp. de Aril.au, , S A .pl, . . V , del lo-

m 0 I ) , Cabrera está poMsimo en la relación de eslos acontceinuentos 

vivos.' (Procela de Carrania, lomo 1.) 

e n dejarse arrastrar de c u a l q u i e r v iento , p e r o inhábi l para conver-

tirse en c a b e z a de m o t i n ni cor i feo de s e c t a . L e despeñó l a v a n i d a d 

pueri l de ser en E s p a ñ a lo q u e L u t e r o h a b i a sido entre los a l e m a n e s -

c o m o s , e l récio t e m p l e de l a l m a del fraile s a j ó n pudiera c o m u n i c a r s e 

a la s u y a , flaca y p o b r e . N o h a y dón m á s terr ib le que e l de l a pala-

bra c u a n d o v a s e p a r a d a de l buen ju ic io ; y l a c a b e z a del d o c t o r 

C a z a l l a , c o m o l a d e m u c h o s oradores y h o m b r e s de p u r a i m a g i n a -

ción, ten ia poquís imo lastre, y a d o l e c í a de v é r t i g o s y v a n i d a d e s fe-

m e n i n a s . A t o d o e s t o s e a g r e g a b a e l n o h a b e r sido premiado por 

C á r l o s V c o m o él en s u presunción cre ía m e r e c e r . 

P e r s o n a j e m u y dis t into fué D . C á r l o s d e S e s o . N o pertenec ía á la 

noble l a m i l l a de S e s s é , ó á lo m é n o s sus d e s c e n d i e n t e s l o n e g a r o n 

s i e m p r e '; pero e r a de est irpe i t a l i a n a no poco esc larec ida , natura l de 

V e r a n a , y h a b í a s e r v i d o c o n r e p u t a c i ó n d e v a l o r en los e j é r c i t o s de 

C á r l o s V . P o r su c a s a m i e n t o con d o ñ a Isabel de C a s t i l l a estaba en-

lazado con una r a m a b a s t a r d a de l rey D . P e d r o . E r a v e c i n o de V i -

l l a m e d i a n a , c e r c a d e L o g r o ñ o , y h a b i a s ido c o r r e g i d o r de T o r o ; 

o y ó e n I t a l i a á a l g u n o s p r e d i c a d o r e s la doctr ina d e la just i f icación >,' 

y puso m u y l u e g o e m p e ñ o cu p r o p a g a r l a , s iendo uno de s u s p r i m e n « 

d isc ípulos P e d r o d e C a z a l l a , c u r a de l l u g a r de P e d r o s a y h e r m a n o 

del D r . A g u s t í n . A s í c o n s t a en una dec larac ión s u y a d e 4 de M a y o 

tle 1 5 5 S , inserta e n el proceso del A r z o b i s p o C a r r a n z a : « H a b r á cua-

t r o a ñ o s q u e , c o m u n i c a n d o c o n D . C á r l o s de S e s o , u n c a b a l l e r o c u y a 

a m i s t a d de m á s de c a t o r c e a ñ o s t e n g o , me d i j o q u e crevesse q u e ' á 

nosotros los h o m b r e s f u e r o n h e c h o s é c u m p l i d o s los p r o m e t i m i e n t o s 

en los q u a l e s se nos promet ió é dió Jesuchr is to . p a r a que el q u e en éí 

creyesse hubiese la v i d a e terna , y q u e esta fé h a b i a de ser t a l que la 

precediesse la peni tenc ia , c o n v i e n e á saber l a remis ión del p e c a d o y 

d o l o r é a r r e p e n t i m i e n t o dél é el c o n o s c e r l a imposibi l idad que de 

nuestra par te h a b í a para r e m e d i a r l e , s ino en a b r a z a n d o la pas ión é 

m u e r t e de nuestro S e ñ o r J e s u c h r i s t o , é a c e p t á n d o l a por nuestra c o m o 

d a d a de l padre eterno, y q u e d e s t a fé para ser v i v a é j u s t i f i c a t i v a ha-

bían d e seguirse obras cr i s t ianas , c o n v i e n e á saber la o b s e r v a n c i a de 

los m a n d a m i e n t o s , lo c u a l , c o m o f u e s s e d o c t r i n a q u e m e h a z i a nai-

de D i o s m u c h o é tener de él b u e n crédi to c o m o de buen p a d r e , y no 

m e qui tasse e l o b r a r bien, antes me pusiesse o b l i g a c i ó n dc l lo , a b r a c é 

1 En el libro de la Ctomgrafia Vmrertal del « m í o , del Dr. Jusepc de ScssJ .'ZaraE„. 

e e r á ^ W - l r i v ^ V l ^ l f ' f " ' ' 1 1 0 " / ' 1 ' " l u c S ° c i , Jrc), insería en el primer tomo del Tro-
ceso t e La,, anea. .Yo o, predicar la ,ust,f,cac,on en Italia, y de ella inferí lo demís.. 



y d ióme s a t i s f a c c i ó n M e d i x o el d i c h o D . C i r i o s ^ c o n t a fé 

• crédi to q u e de D i o s h a b í a m o s de tener é c o n f i n a en l a m u e r t e de 

s u h i jo , no se podía c o m p a d e c e r el p u r g a t o r i o . P o r q u e d e t a l s u « e 

h a b í a m o s de c r e e r ser p e r d o n a d o s é reconci l iados c o n ' - s , ™ e d nt 

l a m u e r t e d e s u h i j o , q u e n i n g u n a c o s a q u e d a s e q u e n ° 

n a b a l a q u a l p r o p o s i c i ó n , c o m o fuesse c o n t r a la f e t e . m , ™ 

d e la I g l e s i a ! m e c a u s ó e s c á n d a l o é a f l ic t ion, y e s t a p lat ica n o p a s ó 

a d e l a n t e por e n t o n c e s Y c o m o el d i c h o D C a r o s ^ 

c o n e s c r ú p u l o y d e s a s o s i e g o , por u n a parte v i é n d o m : o b U g a d o á de 

nunciar de é l , é por o t r a f o r z á n d o m e el a m o r q u e le 

zer , v i n e a q u í k V a l l a d o l i d , é c o m u n i q u é el n e g o c i o ^ 0 

l o m é de C a r r a n z a • é m e a c u e r d • • • • ^ M E 

p u s e e l c a s o , s i n saber l a p e r s o n a : . , O h y a l a m e l l i o s o 

»que d e s c i e n d e n á t a n t a s part icular idades . ¿ 

y o s e lo d i x e . M a n d ó m e le l l a m a s e ante S . S é « ü a 

a m o s de l n e g o c i o . Y o propuse lo q u e e l m e s m o ^ « * 

d i c h o , é por l o s m i s m o s t é r m i n o s é p a l a b r a s . E l ^ ¿ í g ^ 

al s e ñ o r A r z o b i s p o ( C a r r a n z a ) a l g u n a s r a z o n e s q u e le m o v i a n á a-eer 

lo v a d i c h o , l a s q u a l e s no le c o n f u t ó e l s e ñ o r A r z o b i s p o , a n t e s s e d 

, i i en' h a b l a r de a l g u n o s d o c t o r e s de A l e m a n i a E n c o ^ 

Cár ios por c o ^ o r de ^ ^ ^ ^ £ 

é l en , a m a t e r i a P a s ^ J . 

2 ^ s e m e o rec ó que no h a b i a por q u é pararse e n n e g a r e l pur-

o e x p r e s a m e n t e es te l u g a r de, 

vallisoletanos. r,„i;„ur ci ñeque i» toe Metalo, ñeque i» futuro?-
a ;Y aquello de San Mateo, 11: •f'Or. remitleture, neq quassper 
¡ el -Si cujm opus arserit, delrtiuenlum pafetur, ,pse aalem sais 

i¡«em- de la epístola primera Ad CmUUm, 3t 

purgator io , c o m o e n m u c h o s l u g a r e s e s t á n o m b r a d o e x p r e s a m e n t e el 

c i c l o y e l in f ierno. L o t e r c e r o q u e s e me ofrec ió fué a c o r d a r m e del 

poco ó n i n g ú n e s c r ú p u l o q u e el señor A r z o b i s p o h a b i a h e c h o del c a s o , 

ni ponerme o b l i g a c i ó n d e d e n u n c i a r de l d i c h o D . C á r i o s , sabien-

do S . S . q u e h a b i a y o entendido no quedar e l d i c h o D . C á r i o s redu-

zit lo e n aquel caso de la p l á t i c a q u e al l í p a s ó l o q u a l t o d o j u n t o 

m e v e n c i ó p a r a q u e y o creyese no h a b e r el d i c h o purgator io E n 

l o d o s ¡os a r t í c u l o s que deste se inf ieren, c o m o e s el de la potes tad 

del S u m o P o n t í f i c e y lo de l a s i n d u l g e n c i a s é confession v o c a l , n o h i z e 

aque l la parada que en es te pr imero, ni t a m p o c o me p a r e s c i a h a b e r 

di f icultad en n e g a r l o s , por ser tan c o r r e l a t i v o s al y a d i c h o , y n u n c a 

de e l l o s t r a t é » 

• L a s p e r s o n a s con quien p a r t i c u l a r m e n t e t r a t é de esta m a t e r i a f u é 

c o n e l d icho D . C á r i o s y c o n e l bachi l ler I l e r r e z u e l o , un le t rado de 

T o r o , no para q u e y o s e l a e n s e ñ a s e , s ino e s t a n d o él en e l lo , c o m u -

nicó l o d e l a j u s t i f i c a c i ó n c o n m i g o . T a m b i é n d i g o q u e u n C h r i s t ó b a l 

de P a d i l l a , q u e era c r i a d o d e l a m a r q u e s a de A l c a ñ i c e s , p a s ó dos ó 

t res v e c e s por m i c a s a , é m e h a b l ó en l a m e s m a m a t e r i a , é y o le re-

prehendí el a t r e v i m i e n t o q u e tenia en h a b l a r , y le l o g u é no l o hi-

z iesse T a m b i é n t r a t ó c o n m i g o esta m a t e r i a un c r i a d o que y o t u v e 

que s e l l a m a b a Juan S á n c h e z , é no sé d ó l a recibió, a l q u a l t raté con 

la m i s m a a s p e r e z a , por l a q u a l a s p e r e z a se s a l i ó de m i c a s a , é y o m e 

h o l g u é de l lo F r a y D o m i n g o de R o j a s , fraile d o m i n i c o , h i j o de l 

m a r q u é s d e P o z a , p a s a n d o m u c h o há por m i c a s a , p o r q u e h a b í a m o s 

sido c o m p a ñ e r o s en e l es tudio y era m i a m i g o , le t r a t é de la m e s m a 

m a t e r i a , é a n t e s q u e y o le a p u n t a s e el ar t ículo del p u r g a t o r i o m e sa-

l ió á e l lo , y e s t a b a en e l lo . 15 me a c u e r d o que me d i x o c ó m o él h a b i a 

m á s de c a t o r c e a ñ o s q u e l idiaba dentro d e sí c o n esta m a t e r i a , y que 

c o m u n i c a n d o u n a v e z c o n e l A r z o b i s p o de T o l e d o el ar t ículo de l a 

justificación, el qual el dicho Fr. Domingo habia recibido é aprendido de 
Carranza, le d i x o e l d i c h o F r . D o m i n g o : « N o s é , p a d r e , c ó m o s e 

»puede c o m p a d e c e r es te a r t í c u l o de la j u s t i f i c a c i ó n c o n el p u r g a t o r i o . ; 

y q u e el d i c h o A r z o b i s p o le h a b i a d i c h o : «No es m u y g r a n inconye-

«niente que n o le h a y a « ; de lo q u a l el d i c h o F r . D o m i n g o se a l t e r ó é 

a l e g ó l a a u t h o r i d a d de la I g l e s i a , y e l d i c h o A r z o b i s p o le respondió: 

«l i ien e s t á , q u e n o sois c a p a z a ú n de e s t a s v e r d a d e s 1 

L a r g a h a s ido la c i t a : v á l g a m e el que es inédi ta , d e s c o n o c i d a y 

m u y s u s t a n c i o s a . A d e m á s d e l a s in iestra l u z q u e d e r r a m a sobre e l 

t Academia de la Historia: '¡'rallado del cuaderno primero del proceso contra el Arsvbispo 
[I pr. Bartolomé de Carranza de las teslificaciones de su causa, 
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negocio de Carranza , prueba con toda evidencia que no fué el doctor 

Agustín el primer predicador luterano en Castil la la V ie ja ; que tam-

poco empezó el movimiento en Valladolid, sino en la Rioja y en 

T o r o ; y que á un mismo t iempo, y sin saber unos de otros, cayeron 

en la herejía D . Cárlos de Seso, el bachiller Herrezuclo y F r . Domin-

go de R o j a s , pervertido, ó no, por el Arzobispo Carranza: punto que 

examinaremos en el capítulo que sigue. 

T o d a la familia de los Caza l las , inclusa su madre doña Leonor de 

Vibero, y sus hermanas doña Constanza y doña Beatr iz , tomaron par-

tido por los innovadores, y comenzaron á esparcer secretamente la 

mala semilla. E r a grande á la sazón el número de beatas ilumina-

das, latiniparlas, bachilleras y marisabidillas que olvidaban la rueca 

por la Teología , y entre el las y en los conventos de monjas se h izo 

el principal estrago. Fué una de las primeras v íct imas doña A n a E n -

riquez, hija de los marqueses de Alcañices , doncel la de veintitrés 

años de edad y de extremada hermosura L a cual , en su declara-

ción de 23 de Abril de 155S, hecha en la huerta de su madre ante el 

l icenciado Oulielmo. inquisidor, dá estos curiosísimos pormenores: 

• Vine á esta villa (de Valladolid) desde T o r o , por la Conversión de 

San Pablo, é luego doña Beatr iz de Vibero me habló é me persuadió 

á que la verdad del espíritu y salvación la habia y a descubierto y que 

tenia certidumbre de su salvación é de estar perdonada de D i o s por 

solos los méritos de la pasión de J. C . é porque ella y a tenia á J. C . 

recibido por la fé, é que esto l lamaba vestirse de J. C . , porque y a es-

taban hechos miembros de Christo y eran hermanos suyos é hi jos de 

su Padre por su redempeion, y ella me dijo entonces muchos errores, 

que toda la vida passada era cosa perdida v las devociones é todas 

las cossas santas que hasta aquí teníamos y que solo lo que ha-

bíamos de tener era todos los mercscimientos de J. C . é su passion, 

é que en El teníamos sobra de just ic ia para salvarnos. Y escandal i-

zándome yo de esto por echar á mal las obras, me dixo que, despues 

de recibido á J. C . en espíritu, eran buenas las obras para agradecer 

á D i o s la merced que nos habia dado, aunque no eran bastantes, y 

que en todo habíamos de parescer hijos de tal padre é h a z e r lo que 

por su espíritu nos mostraba é guiaba. É yo entonces le dixc, á lo 

que creo: »¿Qué es esto que dizen que h a y herejes?» Y ella me res-

pondió que aquellos eran la Iglesia y los santos. É entonces yo dixe: 

«¿Pues el Papa?» Y ella me dixo: «El espíritu de Dios: aquí está el 

1 Moz,1 hermosa, s-¡ 1« ¡lama en las relaciuncs del Julo. 
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»Papa», diziéndolo por los que estaban alumbrados. É que lo que yo 

habia de h a z e r era confessarme á D i o s de toda mi vida, é tener por 

perdido lo más santo de todo lo passado é que no habia de con-

fessarme á hombres que no tenian poder para absolver, y que esto 

se habia de creer é habia de recibir con la fé, y que despues se veria 

c laro. É yo le pregunté: «¿Pues lo del purgatorio y las penitencias?» 

E ella me dixo: «No h a y purgatorio ni otra satisfacción sino recibir 

»á J. C . con la fé, y se recibe con el perdón de los pecados y toda su 

»justicia». Y o , probando á hazer esto que me dezia de la confession é 

de recibir assí á Christo y de estar satisfecha de esto, no podia aca-

barlo conmigo enteramente, aunque con todo esso, sin otra persua-

sión, me confessé con un frairc como antes, solo por cumplimiento, 

y no le dixe ni descubrí ninguna de estas cossas al c o n f e s s o r . É tam-

bién la dicha doña Beatriz de Vibero me dixo que de la Comunion 

no se daba sino la mitad: que daban el cuerpo y 110 la sangre y 

que era un sacri legio poner allí en la Iglesia el Sacramento. É yo no 

estando determinada á esto, por tener muchas dubdas en ello, é gran 

trabajo de espíritu, acordé de esperar al Padre fray D o m i n g o d e s o -

jas , y estarme assí hasta que él me satisRziesse, y venido él en la 

Cuaresma passada, con lo que me habló é roe declaró todo lo de ar-

riba que la d icha doña Beatriz me habia dicho, quedé satisfecha é 

lo creí ansí realmente. É l me dixo que del L u t h e r o tenía grande es-

timación y era santíssimo, que se puso á todos los trabajos del mun-

do por decir la verdad, é díxome que no habia más de dos sacramen-

tos, que era el baptismo é la Comunion, y que en esto de la Comunion 

no estaba Christo del arte que acá tenían, porque no estaba Dios 

atado, que despues de consagrado 110 pudiesse salir de all í y que 

idolatraban adorándole, porque no adoraban sino el pan, é me dixo 

que adorar el crucifixo era idolatría, é assí m e s m o el dicho fray 

D o m i n g o una noche me leyó en un libro de Luthero , que trataba de 

las buenas obras que el christiano habia de hazer é assí mesmo 

me dixo que, despues de venido Christo é hecha la Redención, nos 

habia librado de toda servidumbre, de no ayunar ni hazer voto de 

castidad ni otras obras por obligación, é que en las Rel ig iones 

se hazian mil sacrilegios, é que lo peor de todo era dezir Misa, por-

que sacrificaban á Christo por dineros, é que si no fuese por escánda-

lo, que no traería hábitos» '. 

Juzgúese cómo quedaría el espíritu de la pobre muchacha despues 

1 Esu, declaración y otras tres Je doña Ana »e leen á continuación Je la de Pedro de C i -
zalla en el lomo I de Testimonios de! Proceso de Carranca. 



de tales coloquios y de otros q u e tuvo con el bachiller Hcrrezuc lo y 

con Francisco de Vibero: añadiéndose á todo esto la asidua lectura 

del Cathecismo de Carranza , q u e éste habia tenido cuidado de mandar 

en pliegos, desde Flándes, á la marquesa de Alcañices , madre de 

doña A n a . Baste decir que é s t a se convirtió también en doctora, y 

persuadió á su tía doña M a r í a de R o j a s , monja en S a n t a Catal ina de 

Valladolid, que «no habia purgator io» L a s monjas de B e l é n caye-

ron todas en la misma h e r e j í a , y en uno y otro convento se recibían 

y leian los libros de C a r r a n z a , los de Valdés y otros de sospechosa 

doctrina 

U n a de las luteranas más fervorosas y activas fué doña Francisca 

de Z ú ñ i g a , beata, h i ja de ALonso de B a e z a , contador del rey. Cuando 

oyó por primera vez á Juan S á n c h e z lo del purgatorio se escandalizó 

mucho; pero Cazal la (Pedro) le quitó el escrúpulo, contándole lo que 

1c habia pasado con D . C a r l o s de Seso y el Arzobispo, y acabó de 

decidirla Fr . D o m i n g o de R o j a s . Á la marquesa de Alcañices no se 

atrevió á hablarla, esperando la venida del Arzobispo de T o l e d o , á 

quien ella daba mucho c r é d i t o \ 

Cas i todos los R o j a s , e n t r e ellos D . Pedro Sarmiento y el heredero 

del marquesado de P o z a , e r a n de la grey luterana. 

Procuró Fr . Domingo, a u n q u e sin éxito, en un corto v ia je que hizo 

á Aragón, persuadir á la sa 'nta y venerable duquesa de Vi l lahermosa, 

doña Luisa de B o r j a , h e r m a n a de San Francisco, introduciéndose en 

su casa só pretexto de t r a e r l e nuevas de su marido, q u e estaba en 

Flándes. Pero (según n a r r a el Padre Municsa en la biografía de 

aquella señora) «halló tan c e r r a d a y tan pertrechada su a lma con su 

constante fé y solidez de e s p í r i t u , que perdió las esperanzas de poder 

abrir brecha ni hacer mel la e n muralla tan fuerte y firme. Contentóse 

entonces con visitarla de c u a n d o en cuando, y hablar de cosas espi-

rituales Pero la v e n e r a b l e duquesa, y a por las afectadas razones 

del sugeto, y a por los r u m o r e s de lo que con otras personas se atrevía 

él á pjaticar, y a por luz p a r t i c u l a r del cielo, comenzó á conocer su 

mal espíritu y depravados intentos . Con que 110 solamente le c e n ó 

la puerta de su palacio, s i n o que h izo diligencia para que persona 

tan perniciosa dejase el r e i n o y se apartase muy aprisa.» Y advierte 

el biógrafo que fué éste g r a n beneficio para el reino <íc Aragón, 

1 Tercera declaración, id. id. 

2 Declaración de doña Francisca d e Zilñiga. 
3 Declaración de Isabel de Estrada. Lo confirma el mismo Rojas en la suya, añadiendo que 

su hermana .nunca satia de entre írái ics- . 

donde ya iba cundiendo el daño Y cuando prendieron á R o j a s , excla-

maba doña E l v i r a de Medinilla, dama muy confidente de la duquesa: 

«¡Quién creyera que el maestro Fr . Domingo era por adentro tan 

diferente de lo que mostraba por de fuera!» 

Entre tanto D . Cár los de Seso, aunque en sus declaraciones pro-

testa vanamente que «nunca fué su intención dogmatizar ni presumir 

de enseñar, ni jamás hizo juntas de nadie para efecto de hablarles 

en estas ni otras pláticas, sino que, si venia ocasion de hablar en co-

sas de Dios , hablaba lo que se le ofrecía, sin tener arte ni propósito 

a lguno particular» no se descuidó de traer á su partido, entre 

otras mujeres, á su sobrina doña Catalina de Casti l la , m o z a de unos 

veinticuatro años. «Yo tenia muy gran deseo de servir á Dios , é así 

pregunté á D . Cárlos cómo le podría servir mejor y el día de San 

Juan del año de 57, él estaba leyendo en un libro, y dixo que si y o 

le prometia é juraba de no decirlo á nadie, ni á mi marido, aunque 

me casasse, que él me lo leería, é me diria qué quería decir, é yo se 

lo prometí ansí, y entonces leyó el libro, que era escripto de mano y 

en lengua castel lana, y lo que contenia el libro era de la justifica-

ción por el beneficio de Cristo.» 

E11 Zamora la propaganda tenia un carácter ménos aristocrático. 

E l dogmatizador era Cristóbal de Padi l la , criado de la marquesa de 

Alcañices . Sabemos por una declaración de doña Antonia de Mella, 

mujer de Gregorio Sotelo (en 15 de Abril de 1558), que «Padilla fué 

á casa de esta declarante, é leyó una carta que dixo que era del 

maestro Á v i l a , é la leyó á esta declarante é á su marido, é lo que 

se contenia en la carta parescian buenas cosas, y el dicho Sotelo se 

la pidió, y el dicho Padilla no se la quiso dar, pero le ofreció un 

traslado. É pasados ciertos dias, volvió Padi l la é leyó á esta que de-

clara y á la mujer de Robledo una carta, que también dixo que era 

del maestro Á v i l a , que trataba de la misericordia de Dios , é desque 

la acabó de leer, dixo á la mujer de Robledo que dixesse á su marido 

que revocasse (es decir, que abandonase) su penitencia, porque Dios 

la habia hecho por todos», etc. «Otro dia volvió con un librico es-

cripto de mano, en que se expresaban los artículos de la fé, endere-

zándolos á la justif icación», y dijo que se los habia dado F r . Domin-

go de Rojas , aunque luego confesó en secreto á varias mujeres que 

1 Vidadela V.y>Excma.Sra. O.' Luisa deBorjay Aragón, Condesa de Ribagorsa, Duquesa 
de Villahermosa. dispuesta ¡sor el R. P. Tomás Muñiría, de la C.* de Jesús. (Zaragoza, Pascual 
Bueno, tljyi.)—Reimpreso en Madrid, 1876, por solicitud de mi amiga la señora condesa de 
Guáqui, descendiente de la venerable duquesa.—ÍPágs. 14' á 

a Declaración de 3o de Junio, en el tomo primero de Testimonios del Proceso de Carranca. 



él mismo los h a b i a compuesto, y que aún 110 los tenia acabados. A l 

cabo observó que le ponian mal rostro en casa de Sote lo , y buscó 

fortuna por otra parte. 

L o s protestantes de Valladolid formaban un conventículo ó iglesia 

secreta, cuyas reuniones se celebraban en casa de doña L e o n o r de 

Vibero, madre de los Cabal las . «Comulgaban en la comunion de casa 

de Pedro de C a z a l l a o , dice un testigo, Francisco de C o c a , en decla-

ración de 30 de Abril de 1558. E l mismo nos informa que A n a de 

Estrada, Catal ina Becerra , Sebastian Rodríguez y otros asistentes á 

estas secretas reuniones, no pensaban como los demás y les re-

prendían por meterse en cosas que no entendían. 
E s de presumir que Padil la, Herrezuelo y D . Carlos de Seso ha-

bían organizado en Z a m o r a , T o r o y Logroño pequeñas congregacio-

nes, hijuelas de ésta de Valladolid; pero antes que la organización 

de la secta l legara á hacerse regular, ni á extender sus hilos, vino á 

ahogarla en su nacer la poderosa mano del Santo Oficio. 

1 1 1 . — D E S C U B R I M I E N T O D E L C O N C I L I Á B U L O L U T E R A N O D E V A L L A D O L I D . 

— C A R T A S D E C A R L O S V . — M I S I O N D E L U I S QUIJADA A V A L L A D O L I D 

i hubiéramos de creer al carmelita granadino Fr . Francisco 

de S a n t a María, autor del peregrino libro intitulado Reforma 

ble los descalaos de Nuestra Señora del Carmen ' . nadie habría in-

finido tanto en el descubrimiento de las herejías de Cazal la como la 

famosa doña Catal ina de Cardona (comunmente l lamada la buena 

mujer}, a y a que fué de D . Juan de Austria, fundadora del convento 

de Nuestra Señora del Socorro en la Nava del R e y , y muerta en olor 

de santidad en x i de Mayo de 1 5 7 7 , d e s p j c s de haber pasado por 

extrañas y novelescas vicisitudes, c o m o la de hacer por tres años 

vida eremítica en hábito de hombre. 

Era esta señora, por los años de 1557 , dama de la princesa de 

Sálenlo , mujer del próccr napolitano D . Fernando San Scverino, la 

cual , en reclamación de sus bienes dótales, confiscados juntamente 

1 Me comunicó extractos de cslaobia mi amigo II. Adolfo de Castro. Se tctula; Reforma de 
i.lescalcosde Xhestra Señora del Cdrmen de la primitiva oisse/rancia, hecha por Santa Terca de 
desús nuestra madre, en la antiquísima religión fundada por el gran profeta Elias. Escrita ¡'or el 
Vadrefray Francisco Sania María, su general historiador, natural de Granada. (Madrid. 16+4, 

con los de su marido por haber entrado éste en una conjuración con-

tra los españoles, habia acudido á Val ladol id, pidiendo justicia al 

nuevo monarca Felipe I f . Frecuentaba mucho la casa de la princesa 

el D r . Agustín C a z a l l a , y oía sus sermones la de Salerno con 

particular afición, porque era agudo, elocuente, decidor y muy donairoso 

en su habla. N a d a de esto agradaba á doña Catal ina, y menos q u e 

nada el modo que tenia de engrandecer ¡as misericordias de Dios y en-

cumbrar los méritos de Cristo, y lo que por nosotros satisfizo. E11 sus ser-
mones todo era gloria, todo era anchura, todo libertad, con que llevaba tras 
sí y arrastraba toilo lo licencioso de la corle, y de los que quieren hacer á la 
anchura virtuosa, y buscan quien les dilate las conciencias, aunque ellas den 
latidos, descubriendo el daño. 

D o ñ a Cata l ina se percató muy luego de los.intentos heréticos, y 

convertida en ángel de guarda de la princesa, mostraba mal cesto d 

Cazalla y contradecía sus opiniones. L a princesa l levaba á mal que una 

pobre mujer l levase la contra á tan gran doctor; pero doña Catalina 

le respondía: »Mire V . E . que el amor sin temor es despeñadero; 

que si hay g lor ia , h a y infierno y juicio; que Cristo una vez sola des-

cubrió su gloria, y toda su vida penas, cruz, penitencia y pobre-

2 a El espíritu me dá que por este hombre habla Satanás: yo no 

puedo dejar de ladrar: cada uno mire por su obligación.:' 

Cazal la quiso dar una lección á doña Catalina, y en el sermón de 

las tres Marías que predicó (y fué el último suyo) el dia de Resurrec-

ción, reprendió la bachillería é impertinencia de las mujeres que dis-

putaban con los teólogos. Mientras él hablaba, le pareció á doña Ca-

talina ver salir de su boca borbollones de fuego envuelto en humo, y olores 

de piedra azufre, y así se lo dijo por la tarde, delante de la princesa, 

que mandó cal lar á entrambos cuando la disputa comenzaba á en-

cresparse. 

Pero doña Catal ina 110 se aquietó, y (como refiere su biógrafo) »no 

cesando el espíritu que en la virgen hablaba, decia á voces que aquel 

era hereje luterano; que el fuego que de su boca salía le habia de 

quemar; que confiaba en Dios que 110 habia de predicar más sermo-

nes. Escandal izóse la gente con esto, y las simples mujeres se apar-

taban y murmuraban. H a b i a echado C a z a l l a para el sábado siguien-

te sermón, y convocádose la corte para oirle. A lgunos le habían de-

latado a l Santo Oficio Fué la princesa al sermón, acompañada de 

sus damas y doña Catalina Comenzóse la misa, y vueltas á doña 

Catalina las que acompañaban á la princesa, con rostro y con ade-

manes daban á entender que habia 6¡do engañad» al decir que no h 



bia de predicar más C a z a l l a - E l l a , muy quieta y sin turbación algu-

na, se volvía á conf irmar e n lo que h a b í a dicho. Cuando había de 

pedir la bendición para s u b i r a l pùlpito, l legó un ministro de la in-

quisición diciendo no e s p e r a s e n a l D r . Cazal la , porque el Santo Oli-

ció le tenia preso. L e v a n t ó s e luego en la l g l e s i a un sordo murmu-

llo que descubrió más en público la mala doctrina del hereje.« 

L a princesa, l lena de a d m i r a c i ó n , refirió todo lo sucedido, y con esto 

creció mucho la fama de s a n t i d a d de doña Catal ina, y creyeron todos 

que tenia dón de profecía. 

E l lector dará el crédito q u e guste á esta piadosa anécdota, que 

he querido referir con las m i s m a s palabras con que la cuenta el pia-

doso cronista del Cármen. V e a m o s ahora lo que resulta de docu-

mentos contemporáneos y of ic ia les . 

E l inquisidor general D . F e r n a n d o de Valdés , Arzobispo de Sevi-

l la , con quien tantas veces h e m o s de tropezar en el curso de esta his-

toria, dirigió en 2 de Junio d e 1558, apenas descubierto el cónclave 

luterano, u n a fiel, aunque demasiado sucinta relación de todo, al em-

perador Cárlos V , retirado á la sazón en el monasterio de Y u s t e ' . 

L o que dice concierta admirablemente con las declaraciones y caitas 

de los mismos procesados, insertas en la causa de Carranza *. 

«Vino á mi noticia (dice el Arzobispo) que algunas personas, en 

gran secreto y con color de enseñar y predicar cosas que parescian 

santas y bueñas, mezc laban otras malas y heréticas, lo cual iban 

haciendo poco á poco, según hal laban la disposición en las personas 

q u e tentaban. E s t o entendí d e a lgunas personas que se habían escan-

dalizado de lo que les comenzaban á enseñar, aunque no se habia 

pasado con ellos muy adelante. Á estas personas se les mandó que 

1 1'ublicadJ por Gachard, pñgs. 4 ' 9 & 4 2 S d c l l o m o " d c s u "elraileet mori Je Charles-Quia 
au Monastérede Tttte. Uttres inidiles publi/esd' apres Ics originata conserves dans let ardirei 
royales de Simancas Bruxelles, C. ¡IiifuarJt. ,Sí¡. 

! Correeilire los vallisoletanos una tradición acerca de Cazalla. que el Sr. n . MalíasSangra-
dor v Vilotes, en su Historia dc la muy «obley leal ciudad de Valíadolid, desde su ma's remota 
antigüedad tòsta la muerte cié Femando VII (Valíadolid, rSir), l o m o l . cap. XXIV, consigna en 
estos términos, y que también he oido referir dc palabra á algunos hijos de aquella ciudad: 

• Es iradiíion, que en la calle de la Platería y en la casa uúir.. |3 vivía Juan fiarcia, dc oficio 
platero, u.-o Je los ini/iados eu el luteranismo, que concurría i los conventículos que se cele-
braban en casa del Dr. Canalla. Su mujer, adviniendo muchas noches que, después de recoger-
se -.u marido, volvia ¿ste á salir de casa, movida dc curiosidad, le siguió disfrazada, y observó 
que, llegando á una cas* de la calle que es hoy la .le! III. Caialla, llamó á la pucrla, y que ha-
biendo pronunciado una persona desde lo interior la palabra Chinela, y contestando su mari-
do con la de Cacalla, le franquearon el paso. 1.a mujer permaneció en aquel sillo por algún 
tiempo, y habiendo visto '.legar .i otras personas, >• 4 uc, pronunciadas las mismas palabras, se 
les había permitido la etìt&da.hiio ella lo mismo,y se introdujo con gran recato entre los lu-
teranos. Persuadida esta mujer dc que lodo lo que allí se Irauba y aconsejaba era contra la fe 
católica, denunziò estas nocturnas reuniones á su confesor, para que lo pusiesse en coàozi-

con todo secreto y disimulación volviesen á los enseñadores, que se 

lo habían dicho, como que deseaban entenderlo mejor y tomarlo por 

escrito y comunicar con las personas que mejor lo entendían. 

E s t o se efectuó así, y subcedió bien, porque se fué aclarando algo 

más la materia, y se entendió por escrito y por cartas algunos malos 

errores que enseñaban y algunos de los auctores de la doctrina; mas 

todavía se trataba con todo secreto y disimulación, porque se pudie-

se mejor entender y saber de más personas que fuesen participantes 

en el lo. 

«Estando los negocios en estos términos, sucedió que el Obispo 

de Z a m o r a hizo publicar en su Iglesia ciertos edictos que se suelen 

publicar en quaresma, para que los que supieren de algunos pecados 

públicos ó supersticiones lo vengan diciendo: y desta ocasion algu-

nas personas (que debieron de ser Pedro de Sotelo y su mujer Antonia de 
Mella) fueron á decir ante el Obispo contra un vecino de all í , que se 

llama Padi l la , a lgunas cosas destos errores, y el Obispo le prendió y 

puso en su cárcel pública. Y como esto fué público, y el Padi l la en 

la cárcel tuvo libertad dc hablar con las personas que quiso y escri-

bir ca i tas y avisos á otras partes; y aunque el Obispo lo hizo con 

buena intención, mas por no tener experiencia del secreto con que 

estas cosas se suelen tratar, subcedió mal , porque dió ocasion á es-

pantar la caza; y así comenzaron á ausentarse a lgunas personas de 

las más culpadas, y pusieron al Arzobispo y á la Inquisición en mu-

cho cuidado de comenzar luego á prender á algunos de los culpados, 

que fué al dotor Cazal la y á unos hermanos y hermanas suyas, y 

á su madre, y á D . Pedro Sarmiento, y á su mujer, y á doña Ana 

Enriquez, su sobrina, hija del marqués de Alcafi ices, y á D . Luis de 

miento del Sanio Oficio. El sacerdote, sea que participase de las nuevas doctrinas, ó que nn 
quisiese tomar parte en un negocio de suyo lan delicado, se negó a ello; mas la 1.1 uicr del pla-
tero, llevada de su ardiente celo por la religión, dió parte al inquisidor mayor En la faena-
da de la casa .donde vivió esta mujer se colocó para perpélui memoria deste Suceso, una es-
t ima que la representaba: en el día ha desaparecido, habiendo quedado únicamente la urna o 
arco donde se dice que estuvo colocada. • 

Usó* tiene todo esto por inverosímil. Yo, desde luego, doy por falso lo Je la contraseña y la 
esl ítua, pero no lo sustancial del caso, que está plenamente confirmado por una dc las rela-
ciones manuscritas (contemporáneas del auto) que citaré luego. 

• Para entender la causa que hubo de descubrirse esta maldad, se dice que algunas personas, 
que estuvieron v están presas, comunicaron sus opiniones con algunos confesores católi-
cos y otros dicen que la mujer de Juan García, platero que quemaron, muñid,., y llamador 

de los herejes conventuales, lo descubrió, diciendo .¡11c una noche siguió á su mando para ver 
« dónde iba. porque solía salir muchas veces de noche de casa, y recelábase no tuesse í alguna 
amiga:y visw que habia cuitado en una casa, se entró tras él y se quedo á la puerta dc una 
pieza, á donde se entró su marido, y á donde vinieron oirás gentes que H alaban y ceremonia-
bao las cosas de aquella scla, y . iendo io que pasaba, entendido el hecho, fué á denunnarlo 
para descargo dc su conciencia y honra de Dios nuestro Señor.. 



R o j a s , nieto del m a r q u é s de Poza y heredero de su casa, y á otros 

vecinos y vecinas de V a l l a d o l i d y de T o r o y de unos lugares de s u 

tierra. Y también e n v i a r o n con gran diligencia á tomar los puertos 

para prender á los q u e s e habian ausentado, y plugo á Dios que pren-

dieron en Navarra á D . Carlos de Sesso, vecino de L o g r o ñ o , que fué 

corregidor en T o r o ; y á Fr . D o m i n g o de Rojas , que iba en hábito 

de seglar: que fué g r a n ventura, porque y a tenian salvo-conducto del 

virey de N a v a r r a p a r a pasar en Francia, y l levaban cartas de enco-

mienda de algunas o t r a s personas para la princesa de Bcarne y para 

las guardas de los p u e r t o s . Y así fueron traídos presos, y juntamente 

con el licenciado H e r r e r a , alcalde de sacas en Logroño, que demás 

de ser participante en l o principal, había disimulado y dado favor al 

fray Domingo y á D . C á r l o s para pasarse. Trajeron al fraile con el 

mismo hábito que le t o m a r o n de lego y así está en la cárcel, sin 

haberle consentido q u e tome sus hábitos. Trajéronlos con doce arca-

buceros familiares d e l S a n t o Oficio, y á caballo venían los oficíales 

que se habian e n v i a d o á buscarlos. Y destn manera vinieron por todo 

el camino hasta V a l l a d o l i d , sin consentir que se hablase uno á otro 

ni que otra persona a l g u n a les hablase. Y por todos los pueblos don-

de pasaron salían m u c h a s gentes, hombres y mujeres y muchachos 

á verlos, con d e m o s t r a c i ó n que luego los quisieran quemar. E l fraile 

traía gran miedo q u e s u s parientes le habian de matar en el camino. 

Proveyóse que los m e t i e s e n en Valladolid de noche, por evitar que 

los muchachos y el p u e b l o no los apedreasen, porque según la gente 

está indignada contra ellos, pudiera ser que lo hicieran. 

«De todos les a u s e n t a d o s no se ha escapado sino uno, que aunque 

es hombre de baxa s u e r t e , es muy culpado. Deste se tiene noticia. 

E m b a r c ó en C a s t r o - U r d i a l e s en una zabra que allí tenia fletada un 

mercader flamenco, y q u a n d o llegaron los que iban en su seguimien-

to, era ya embarcado. Viéronsc-unas cartas suyas que escribía á una 

su devota que está p r e s s a , en que la avisaba como iba en aquella za-

bra á Flandes, á c a s a del Arzobispo de Toledo ó de Fr . Juan de Vi-

l lagarcía, su c o m p a ñ e r o , á donde dice que seria bien reccbido, y que 

allí le hallarían, y el n o m b r e por quien habian de preguntar, porque 

se habia mudado su p r o p i o nombre. D e todo esto se ha dado aviso 

al Rey nuestro señor y á su confesor, y también al capítan Pedro Me-

nendez (de Avilés) q u e es ido allá y es hombre diligente, para que, 

si fuere posible, se p r e n d a y se envié acá.» 

I En» de las relaciones manuscritas del auto dice que .íuc preso en Navarra, en hábito d« 
v « s t ¡ d o d a w i d « o , y u n - o r n e ó t e ton p]uai«s,ycddeni ¿t oro ai ensilo«. 

El fugitivo de quien habla el inquisidor, sin nombrarle, era Juan 

Sánchez , natural de Astudillo, criado que fué de Pedro de Cazal la y 

de doña Catal ina de Ortega , otra de las afil iadas en la secta. Á ella 

dirigió desde Castro-Urdiales, en 7 de Mayo, la carta á que el inqui-

sidor general se refiere, y que he tenido la fortuna de encontrar en 

el volumen de Testimonios contra el Arzobispo Carranza (fól. 89 y 

siguientes): 

»Señora mia é mi alma más que propria: yo estoy este dia de hoy 

muriendo cada momento por saber de vuestra merced, y en qué es-

tado está el negocio, al qual el diablo se ha esforzado de meter ciza-

ña, mas bendito sea Dios que aunque los electos pasarán trabajos, 

él quedará vencido y ellos con la vitoria. É pues á Christo le costó 

tan caro el Reino que era suyo, á los que por nuestra malicia somos 

echados dél no se nos dará de balde, é y o de mí sé dezir que, como 

bien sabéis, no habría para mí cosa que mayor muerte me diese, y 

esto no una vez sino cada momento, que verme apartado de v o s 

Y o he andado más de ochenta ó noventa leguas de puerto en puerto 

por embarcarme, é no lo he alcanzado hasta agora, porque fuy de-

recho á Santander, é de ahí no hallando, fuy á I.aredo. É tampoco 

ahí. Y vine á un puerto de mar que se l lama Castro , donde plugo á 

Dios que hallase recaudo, é voy en una zabra que camina mucho por 

la mar é en compañía de muy buena gente, é principalmente llevo en 

mi compañía un mercader de Flandres, que h a tomado conmigo gran-

de amistad Si D i o s es servido que pase en Flandres, yo iré luego 

en busca del Arzobispo de Toledo é de Fr . Juan de Vi l lagarc ía , donde 

seré bien reeebido, y ellos, segund tengo nuevas, se vendrán presto á 

España, mas yo 110 me vendré con ellos, hasta tener nuevas ciertas 

de lo que ha passado é passa E y o me l lamo por acá, porque me 

viene de mis abuelos, Juan de V i v a r , y así diga el sobrescripto 

A todos mis señores é á mi señora doña Beatr iz beso sus manos: yo 

la escrivo, é á mi señor Gaspar D i e z , é á todos los demás é á doña 

Juana beso las manos, digo á doña Gerónima. D e Castro á 7 de 

Mayo. Siervo de vuestra merced. A m i señora doña Catal ina de Or-

tega, en Valladolid, junto de palacio, en las casas en que moraba el 

duque de Alba .» 

A l dia siguiente (domingo 8) volv ió á escribirla: 

• Señora, y o estoy esperando que haga bueno para mi viaje, y es-

pero en Dios será pronto, de aquí á dos ó tres días V o y en fé de 

Abraham á la tierra de Dios É si él fuere servido que mi v ida su 

Rcabe en la mar, de todo soy contonto, é hago grac ias muchas á mi 



Dios con fe viva Estoy aparejado de morir c vivir como christia-

no Mi hermana Juana haya esta por suya, con los correos que se 

partirán para la corte del Rey É ya dije que v'cngan las cartas á 

Fr. Juan de Villagarcía A mi señora doña Beatriz beso las ma-

nos, juntamente con las vuestras c de todos esos señores Domin-

go, á ocho dias de Mayo, de Castro, un puerto de mar, de dó me 

parto para Flandres, si Dios así lo quisiere: si no hágase su voluntad. 

Vivo é más para vos que para m í . — J u a n ele Vivar.» 

Y luego, á guisa de postdata: «A doña Teresa dad esta é dezilda 

que la priesa fué tal é tormenta tan grande, que no me dió lugar á 

nada A mis padres no escrivo, ni los vi, por ia priesa é temor con 

que de allí luí echado El tiempo me ha hecho tal desde el dia 

que de allí salí, que todos los dias ha llovido.» 

151 mismo dia, y repitiendo en sustancia lo mismo, escribió á una 

doña Beatriz, que es indudablemente la hermana de Cazalla: «No 

hay para mí contento mayor que verme con vuestra merced é con la 

señora doña Catalina, é nunca sentí mayor trabajo en mi vida ni le 

puedo sentir, como verme de vuestras mercedes apartado É aun-

que muera sin vuestras mercedes, esta vida presto se acabará, y nos 

veremos donde nos gozemos para siempre, sin que el diablo tenga 

envidia ni malicia A mis señores Francisco Diez é Gaspar Diez y 

al señor Licenciado, beso mil veces las manos, con las de mi señora 

doña A n a é la señora doña Gerónima» ' . 

Para que á nadie sorprenda que, siendo Juan Sánchez hombre de 

baja condicion y suerte, criado de un párroco de lugar, se explicase 

con tanto comedimiento y buena cortesía, y mostrase tal delicadeza 

de sentimientos, conviene saber que, según declaración suya de 16 

de Marzo de 1559, habia hecho, cuando mozo, algunos estudios, nada 

ménos que con el comendador griego Hernán Nuñcz, en cuya casa 

estuvo dos años y medio, quizá como fámulo. «Y al cabo de este 

tiempo (añade con malicia), como aprendía poco, determiné de me-

terme fráile»; pero le disuadió Fr. Juan de Villagarcía, con quien se 

confesaba. 

Todo lo que de él sabemos prueba que era hombre de natural 

despejo, y dogmatizante peligroso. Logró llegar á Flándes, pero 

en Turlingen le prendió el alcalde de corte D. Francisco de Castilla, 

y le remitió á la Inquisición do Valladolid. 

Las cárceles hervían de presos. «Cada dia (escribe el inquisidor 

1 Estas Carlas se leen á continuación de las anteriores cu el /Vocero de Carranca. 

Valdés) vienen nuevos testigos que se examinan con toda diligencia 

y secreto. Háse venido á presentar y está preso en la Inquisición un 

caballero de Toro, que se llama Juan de Ulloa Pereyra, y otros se 

han dejado de prender, porque no hay cárceles adonde los puedan 

tener á buen recaudo, y por lo mucho que ha habido en que enten-

der estos dias con los presos, y por los pocos oiiciales que hay, por-

que de dos inquisidores de Valladolid el uno está en Avi la , enten-

diendo en otros negocios importantes, y no convino hallarse en estos, 

por algunos buenos respectos; y por esta falta se ha enviado al doc-

tor Diego, inquisidor de Cuenca, para que venga á residir en esta de 

Valladolid; y también ha de venir otro de Múrcia, porque más cerca 

no se hallaron otros inquisidores que fuesen al propósito de lo que 

ahora se trata. También en el Consejo de la Inquisición se ha ha-

llado alguna falta de personas, porque los dos del Consejo Real que 

suelen acudir allí han faltado á esta sazón , porque Ctalarza es 

muerto, y Otálora há mucho tiempo que está enfermo y se fué á su 

tierra; y de los cuatro que quedan, el uno es teólogo, que puede 

ayudar poco en los negocios que agora se tratan, y de los tres que 

quedan, el Arzobispo h a proveído que D. Diego de Córdoba y Valto-

dano vayan contino, mañanas y tardes, á la Inquisición, á hallarse 

presentes, con el inquisidor,' á las audiencias, y examen y confesio-

nes de los presos, y para visitar y proveer lo necesario al recaudo 

de las cárceles; y asi se hace que casi todo el dia y parte de la no-

che se ocupan en esto, y también va con ellos el fiscal del Consejo, 

para asistir con el fiscal de la Inquisición, porque en todo haya me-

jor recaudo, por ser muchos los presos, y personas y negocios de 

cualidad. 

• El Arzobispo (es el mismo Valúes, que habla en tercera persona: que-
da solo en el Consejo con Diego de los Cobos y con el Dr. Andrés 

Pérez, teólogo, para despachar los negocios generales de las otras 

Inquisiciones; y cada dia le vienen á dar cuenta de lo que se hace 

con los presos en la Inquisición, y también el Arzobispo consulta 

con la serenísima princesa cada dia lo que hay y lo que se hace, 

y tiene acordado con su alteza que cuando fuere menester que algu-

nos del Consejo Real se desocupen y ayuden á estos negocios, lo ha-

gan, y que, para cuando los procesos estén en términos de se ver y 

determinar, se llamen algunos de los oidores de la chancillería, como 

se suele hacer, y también algunos de los del Consejo Real , ó todos, 

si parcscicrc que conviene se hallen á ello; y demás desto, también 

está consultado á su alteza que, para más autoridad, al tiempo de 



ver los procesos, se llamen los Obispos dc Falencia y Ciudad-Rodri-

g o , que han sido del Consejo de la Inquisición» 

Felipe II no estaba á la sazón en España. Gobernaba el reino en 

ausencia suya la princesa doña Juana. Cárlos V seguia con avidez, 

desde su retiro de Y u s t e , todos los pasos del Santo Oficio en perse-

cución de los reos, é instaba por un pronto y terrible escarmiento. 

Apenas el secretario Juan V á z q u e z de Molina le habia comunicado 

desde Valíadolid, en 27 de Abri l de 1558, las primeras noticias de 

la prisión de Cazal la y sus hermanos escribió el emperador á la 

gobernadora para que se abreviasen los trámites de la causa en todo 

lo posible: «Y aunque soy cierto que, siendo esto cosa que toca tanto 

á la honra y servicio de nuestro Señor y á la conservación destos 

reinos, donde por su bondad se ha conservado tan bien lo de la reli-

gión, se liará para la averiguación dc ello lo posible y aún más, os 

ruego qUan encarescidamente puedo, que demás de mandar al Arzo-

bispo de Sevi l la que por agora no haga ausencia de esa corte, pues 

estando en ella se podrá proveer y prevenir á lo de todas partes, le 

encarguéis, y á los del Consejo de la Inquisición, muy estrechamen-

te de la mía, que h a g a n en este negocio lo que ven que conviene, y 

yo de el los confio, para que se ataje con brevedad tan gran mal , y 

que para ello les deis y mandéis dar todo el favor y calor que fuere 

necesario, y para que los que fueren culpados sean punidos y casti-

gados con la demostración y rigor que la cualidad de sus culpas me-

recerá, y esto sin excepción de persona alguna; que si me hallara 

con fuerzas y disposición de podello hacer, también procurara dc es-

forzarme en este caso á tomar cualquier trabajo, para procurar por 

mi parte el remedio y cast igo de lo sobredicho, sin embargo de lo 

que p o r ello he padescido». 

I.a princesa mostró esta carta al Arzobispo de Sevi l la y á los del 

Consejo de la Inquisición, y el emperador volvió á escribir, todavía 

con más calor, severidad y amargura, en 25 de Mayo: «Creed, hija, 

que este negocio me h a puesto y tiene en tan gran cuidado, y dado 

tanta pena, que no os lo podria significar, viendo que mientras el 

R e y y y o habernos estado ausenlcs destos reinos, han estado en tanta 

quietud y libres de esta desventura; y que agora que he venido & re-

tirarme y descansar en ellos y servir á nuestro Señor, suceda en mi 

1 Gachard, lletrailc et mort ele., píig*. ¡ y 42+ de! lomo II. 
3 .Habrá cuatro dias que, yendo,el Dr. Caralla á predicar ,i Belén. Icprendicron v llevaron 

á la casa dc la Inquisición, >• luego á una hermana suya y otras m ujeres dc esle pueblo, que le-
nian por muy recogidas. (Gachard, Rctraite ct mort tomo I, pág. abtf.) 

presencia, y á la vuestra, una tan gran desvergüenza y bellaquería, 

y incurrido en ello semejantes personas, sabiendo que sobre ello he 

sufrido y padescido en Alemania tantos trabajos y gastos, y perdido 

tanta parte de mi salud: que ciertamente, si no fuese por la certi-

dumbre que tengo dc que v o s y los de los Consejos que ahí están, 

remediarán muy de raiz esta desventura, pues no es sino un princi-

pio sin fundamento y fuerzas, castigando los culpables muy dc veras, 

para atajar que no pase adelante, no sé si tuviera sufrimiento para 

no salir de aquí á remediallo. Y así conviene que como este negocio 

importa más al servicio de nuestro Señor, bien y conservación destos 

reinos, que todos los demás, y por ser, corno dicho es, principio y 

con tan pocas fuerzas que se puedan fácilmente cast igar, así es ne-

cesario poner mayor diligencia y esfuerzo en el breve remedio y ejem-

plar castigo; y no sé si para ello será bastante el que en estos casos 

se suele usar acá , de que, conforme á derecho común, todos los que 

incurren en ellos, pidiendo misericordia y reconociéndoseles, admi-

ten sus descargos, y con a lguna penitencia los perdonan p o r ' l a pri-

mera vez, porque á estos tales quedaría libertad de hacer el m e s m o 

daño, viéndose en libertad, y aún más siendo personas enseñadas, 

exasperados de la afrenta que han recibido por ello, y en a lguna ma'-

nera de venganza; en especial siendo confesos, por habello sido casi 

todos los inventores de estas herejías. Pero esto parece que es dife-

rente del fin con que se debió ordenar lo sobredicho, porque allende 

de ser casos tan enormes y perniciosos, que, según lo que me escri-

bís, si pasara u n año que no se descubriera, se atrevieran á prcdica-

llas públicamente: de donde se infiere el mal que tenían, porque está 

claro que no lueran parte para hacel lo , sino con ayuntamientos y 

cauri,líos de muchas personas, y con las armas en la mano. Y asi se 

debe m.rars , se puede proceder contra ellos como contra sediciosos 

escandalosos, alborotadores é inquietadores de la república, y q u é 
teman hn de incurrir en caso de rebelión, porque no se puedan pre-

valer de la misericordia.» 

Recordaba tras esto las leyes severisimas de muerte en hoguera v 

confiscación de bienes que en Flándes habia dado, va que no pudo es-

tablecer allí la Inquisición por la resistencia de los naturales, fundada 

en que «o habia judíos; y concluía diciendo: «Me h a parecido avisaros 

y preveniros para que, comunicado con el dicho Arzobispo y los del 

Consejo de la Inquisición, y con quien más convenga, con que cesen 

las competencias que ha habido por lo pasado sobre las jurisdiccio-

nes, vean lo que sobre ello se puede y debe hacer: porque creed 



cuenta minuciosa nos paresce que 

nar este negocio siendo d t ^ gran p c ó r d o b a > cuando 

c o n v e n í a l lamar a ü b i s p ^ Han ¿ d o inquisidores aun-
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5 G a c h a r d , l o m o 1, págs 3 o 2 y 3»3. 

cuando no bastase esto, con malos tratamientos y tormentos, y que 

ansí se pensaba se sabria la verdad» 1 • 

L a verdad es que en este conflicto no habia más que una sola vo-

luntad, un solo deseo en España, y el emperador, y la gobernadora, 

y el inquisidor, y los Consejos, y el pueblo, caminaban en la más 

perfecta y soberana armonía. «Todos dan gracias á Dios por to-

mallo V . M . tan de veras, habiendo dejado todo lo demás, que h a 

sido causa de animallos para que con mayor cuidado y diligencia lo 

hagan, y ansimismo el pueblo, entendida la voluntad con que V . M. 

se ofrece de salir á tomar el trabajo, ha mostrado gran contenta-

miento», escribe Qui jada en 10 de Junio. 

Aunque el inquisidor general , de acuerdo con el Consejo de Es-

tado, no levantó mano en las pesquisas Cárlos V no l legó á ver el 

castigo de los luteranos, porque falleció el 21 de Setiembre del mis-

mo año 1558. Pero hasta el último momento manifestó ódio encar-

nizado contra la herejía. Hablando con el prior de Y u s t e , F r . Mar-

tin de Angulo , se lamentaba de no haber dado muerte á Lutero 

cuando le tuvo en sus manos en W o r m s Y en su codicilo, otor-

gado pocos dias antes de morir, ordenaba á su hijo, con autoridad de 

padre y por la obediencia que me debe, que .cast igase á los herejes con 

toda la demostración y rigor conforme á sus culpas sin excep-

ción y sin admitir ruegos, ni tener respeto á persona alguna» \ 

y que honrase y protegiese al Santo Oficio. Sólo así prosperaría el 

Señor su reino y le daría victoria contra sus enemigos. 

¡Noble y fiel soldado de la Iglesia hasta lo último, pudo cometer, 

y cometió, graves yerros políticos en los comienzos de la R e f o r m a ; 

pero su fé 110 flaqueó nunca, y ni el miedo ni el interés la torcieron! 

. C a n a de i ." de Hayo d i 15SS, en Gachard, t o m o 1, pág. 289 y sigs. 
2 Para proceder cor. mayor r igor, o b t u r o Valdés de P a u l o I V , en 4 de Enero de 15£cj, una» 

Letras en f o r m a de Breve, que le autorizaban para relaiar al b r a i o secular ¡1 los hcreics dog-
maliiadorés, a u n q u e no fuesen relapsos, y á los que mostrasen arrepentimiento equivoco y 
sospechoso de ser por miedo á la pena capital. 

Por otra Bula de 7 de Enero, en vista de los g a s i o s q u c habia de ocasionar a! S a n t o Ofic io la 
instrucción de los procesos, persecución de los fugit ivos y mantenimiento de los presos, se 
asignaban para este Un las rentas de un canonicato en cada Metropolitana, catedral o cole-
gial , y además un subsidio extraordinario de 100,000 ducados de oro sobre las rentas ecle-
siásticas. . . 

1 Sandoval, Vida de 1 Emperador Cir ios V, tomo 11, pág. 829. T o m a s u s noticias de un m a -
nuscrito del m i s m o A n g u l o . 

4 Sandoval , págs. 881 á S g t . t o m o II. 
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Sistió en que nunca habla sido dogmatizado!; dijo que dona 

Ü J i Francisca de Zúñiga, que 1« acusaba, habia aprendido a 

doctrina de la justificación, no de él, sino de su padre el licenciado 

¡Jaeza; recusó su testimonio como de enem.ga mortal suya, por ha-

berse opuesto Cazalla en 1543 * que se casara con su hermano Gon-

zalo Perez, y no tuvo reparo en acusar á su propia hermana dona 

E n d ó s e l e dar tormento en 4 de Marzo de 1559. P<=™ sobreseyó 

por haber hecho amplias declaraciones contra su hermano l e d r o y 

contra F r . Domingo de Rojas, D. Carlos de Seso y el Arzobispo 

Carranza. 

L a Inquisición, hallando bastante culpa en algunos de los proce. 

sados. determinó celebrar con ellos un auto de fé, más solemne que 

cuantos basta entonces en F.spaña se vieran. Venficóse el domingo, 

dia de la Trinidad, 21 de Mayo de 1559. ™ P l a z a M a ? o r d e V a " 

lladolid. Quedan de tal suceso numerosas relaciones, asi .mpresas 

como manuscritas, conformes todas en lo sustancial. Procuraremos 

compendiarlas J . 

, (Vocea i ' G m M M . .wm> Testimonios: .Item dl|o que « l a testigo es doña Francisca 
d e V ú s Z que 10 que dizc de la iustilicacion que ella contó á csleconfcssante aver su padre 
o?dola de Fr. ISarlholutó de Miranda, é q u e d a n d o en el a.rieulo de la muerte d ,0 el d.cbo 
^ padre: .Señor, por todos los peccad» que con, , , vos lie 

•vuest'o liio, é con esto no os debo nada.. E que estando para mor,r agora un ' » • " » ' • « 
mano suyo que se llama Juan d= ZÚSÍga, le refirió al dicho su hermano lo que su padre le ha-
bla dicho, c que .1 dicho hermano le hab.a dicho: -|Cómo, hermano, me tcn.ades eso encu-

.bieitoí-li que con las mesmaa palabras se murió,. t „ „ „ „ -
Añade Cazalla, hablando de Fr. Bartolomé, que -saben los fray.es echar las pie-ras í cscon 

^ . U e r d o ñ a Francisca de Zúñiga, el año que yo partí para Alemania, quefudleí de « 1 , M 
oucria mi pad-c casar con Gonzalo Pérez. mi hermano. í estando toaos de acuerdo, j o lo e , 
torbé é creo ella lo enlcndió, i la causa que tuve para ello aver estado su padre en este Santo 
Olicio preso. Cobróme lama enemistad que le ha durado fasta agora, c u n t a s e;la « d < m . B » . 
tria, con los colores que imaginaron, me levantaron un testimonio falso, c sicmp 
dado conmigo calumniándome.-

2 He tenido a la vista las siguientes: r, . j . i r . a . 
Dos que poseo, manuscritas de letra del liempo, dadiva de mi amigo I>. Ado.ío de Cas.ro. 
Oirá inserta en el códice K-14S de la Biblioteca Nacional (pág. , 1,). escrita por un testiSo 

presencial, que parece haber sido el insigne helenista Juan Paca de Castro_ 
Otras cuatro relaciones, que están en los códices /!-.6, 6-i3S, I-.96 y =-,00, de ,a misma 

Bu's°no7icias de Fr. Alonso de la Carrera, escritas para el conde de Benavcale, y trasladadas 

Para proceder con el rigor y celeridad con que procedió, habia al-

canzado el Santo Oficio especiales Breves y concesiones de Paulo I V , 

que fué á buscar á Roma el deán de Oviedo D . A lvaro de Valdés, 

sobrino del Arzobispo de Sevilla. Asistieron á la sustanciacion de los 

procesos, como jueces consultores, los Obispos de Palencia y Ciu-

dad-Rodrigo; del Consejo Real , el licenciado Muñatones y el regente 

Figueroa; del Consejo de Indias, los licenciados Villa-Gomez y Cas-

tro; de la Chancillería, el licenciado Santillana y el D r . D. Diego de 

Simancas. Jueces de la Inquisición fueron el licenciado Francisco 

Vaca , el Dr. Riego, el licenciado Gulielmo y el licenciado Diego 

González. Testigos el licenciado Lúeas Salgado y el bachiller Fran-

cisco de Lumbreras. 

E l sábado 20 de Mayo, á las seis de la tarde, entraron el prior 

de Nuestra Señora del Prado y F r . Antonio de la Carrera á notifi-

car la sentencia á Cazalla, y persuadirle que declarase clara y llana-

mente cuántos discípulos y de qué calidad habia tenido. Respondió 

«que no habia comunicado ni tratado esta secta perversa con hom-

bres que no la supiesen antes: que á ninguno la enseñó de nuevo, y 

que su culpa no era otra más de no haber desengañado de este error 

á aquellos que con él le trataban y comunicaban, y no haber denun-

ciado de ellos, de lo que le pesaba mucho y pedia perdón y miseri-

cordia». Anunciáronle que «sin ningún remedio habia de morir: que 

se conformase con la voluntad de nuestro Señor, y se aparejase como 

católico cristiano». É l apenas lo podia creer, y preguntaba muchas 

veces si era verdad y si quedaba algún remedio. Entonces le dijo 

fray Antonio: «Aparejaos para bien morir, en penitencia de vuestra 

ror Juan Rodríguez, en el códice fi-íg, píg»- '7' i Las publicó ya L'sóz en el apéndice 
(pág. de la traduccíon'castellana de las Artes de la inquisición Española, de Reinaldo Gon-
zález de Montes, tomándolas de un manuscrito que poseia Josef Mcndham, y que copió Bco-
iamin B. Wiffen. Esta, y la de Paez de Castro, son las más detalladas c interesantes. 

El mismo Usóz (pág. 3, y sigs. del apéndice citado; publicó olra relación, tomada He una 
Historia (manuscrita) Je Vatladolid. F.l Sr. Sangrador y Vítores, en la suya ímpiesa, trac olra. 
que copió de la Biblioteca de Santa Crui. dc Vslladolid: y bien puede decirse que no hay 
curioso que no tensa alguna, ni lomo de papeles varios del siglo XVI en que no se hallen. 

l>e nueslros antiguos historiadores sólo Gonzalo de llléscas (tomo III, fó_). 538, edición 
de l í o » da una relación bastante circunstanciada, y eomo de un lestigo de vista. También 
Vander-Hammen y León, en su Vida de O. Juan de Austria, dice alguna cosa. Luis Cabrera 

"l) 'e°os modernos puede verse á l lórenle (lomo IV, págs. ,77 á 204!: Adolfo de Casiro (pági-
nas ifi„ á iSi); Miguel 'Otarles Ouinl, «o» abdicalion, son sijour el sa morí au nonaslére de 
Jusle-, París, Dldier. 1S77, pág». 353 á Ga.aard (O. Carlos el Plsilippe 11; Bruiellcs, Mu-
quardl. i863, toma I, págs.4a «47)1 MOOy fD. Carlos et Phiiippe II-, París. Didicr, IS63, pági-
nas 3r á 3y); La Fuente 'Historia Eclesiástica de España, tomo V, págs. 24, á 245); Prescotl 
/Historia de Felipe 11), y otros muchos, que dicen en sustancia lo mismo, y fuera proli;o cnu-



culpa y de vuestros errores y herejías, y detestadlos y abominadlos, 

y tornáos á la fe v obediencia de la S a n t a Iglesia Catóhca Romana, 

y no pasemos e l tiempo, sino tratad de vuestra a lma y de aparejarla 

para Dios, y confesáos con uno de nosotros, el que quisiéredes». 

E n seguida c o m e n z ó á llorar y á pedir á D i o s misericordia y gra-

cia; se confesó con muestras de grande arrepentimiento, y decía 

muchas veces estas palabras: «Que le habia Dios acertado la v e n a 

para remedio d e su salvación, y que su soberbia no se podía curar 

con otra medic ina mejor que la que a l presente se le aplicaba y 

que bendecía y a lababa a l Santo Oficio de la Inquisición, y que no 

era Oficio puesto en la tierra por mano de hombres, s ino por la de 

Dios, y que a c e p t a b a la sentencia de su muerte de muy buena gana, 

y la conocía p o r muy justa y bien merecida». Y h a s t a anadió que 

"»no quería la v i d a ni la tomaría aunque se la diesen, pues tenía por 

muy cierto, s e g ú n habia gastado mal la pasada, que seria así la que 

quedase». 

Cuando le t ra jeron el sambenito lo besó, diciendo que «aquella era 

la ropa que de mejor gana vestia de cuantas hasta entonces se había 

puesto, porque era la propia para confusión de su soberbia, y que 

viniese sobre é l toda la ignominia del mundo, para purgar así sus pe-

cados y las o f e n s a s que habia hecho á Dios». 

T o d o esto, y lo que adelante veremos, refiere su confesor F r . An-

tonio de la C a r r e r a , y confirma D . L u i s Z a p a t a en su Miscelánea. Si 

fué sincero y o b r a de la gracia de Dios tan súbito arrepentimiento, 

ó temor servil d e l suplicio y de la hoguera, sólo Dios lo sabe, y fuera 

temeridad querer investigarlo. 

Alzóse en la p laza de Valladolid un tablado de madera alto y sun-

tuoso en forma de Y gr iega, defendido por verjas y balaustres. E l 

frente daba á l a s Casas Consistoriales, la espalda al monasterio de 

San F r a n c i s c o . Gradas en forma circular para los penitentes; un pul-

pito para que d e uno en uno oyesen la sentencia; otro enfrente para 

el predicador; u n a va l la ó palenque de madera, de doce pies de an-

cho, que desde las cárceles de la Inquisición protegía el camino 

hasta la P l a z a ; un tablado más bajo, en forma triangular, para los 

ministros del S a n t o Oficio, con tribunas para los relatores; en los 

corredores de l a s Casas Consistoriales prevenidos asientos para la 

infanta g o b e r n a d o r a y el principe D . Carlos , para sus damas y ser-

vidumbre, p a r a los Consejos, Chancil lería y grandes señores; y final-

mente, más d e doscientos tablados para los curiosos, que llegaron á 

tomar los as ientos desde media noche, y pagaron por ellos 1 2 , 13 y 

hasta 20 rs. L o s que no pudieron acomodarse se encaramaron á los 

tejados y ventanas, y como el calor era grande, se defendían con tol-

dos de angeo. Desde la víspera de la Trinidad mucha gente de armas 

guardaba el tablado, por temor de que los amigos de C a z a l l a lo que-

masen, c o m o y a lo habian intentado dos noches antes. E l primer 

dia de Páscua del Espíritu Santo se habia echado pregón, prohibien-

do andar á caballo ni traer armas mientras durase el auto. Cast i l la 

entera se despobló para acudir á la famosa solemnidad: no sólo po-

sadas y mesones, sino las aldeas comarcanas, y las huertas y gran-

jas , se llenaron de gente; y como eran dias del florido M a y o , muchos 

durmieron al raso por aquellos campos de pan l levar. «Parezia una 

general congregación del mundo un propio retrato del Juicio», 

dice Fr . Antonio de la Carrera. Muchos se quedaron sin ver nada; 

pero á lo ménos tuvieron el gusto de recrearse «en la diversidad de 

gentes, naciones y lenguas all í presentes»; en el aparato de los ca-

dalsos, y en la bizarría y hermosura de tantas apuestas damas como 

ocupaban las finestras y terrados de las calles por donde habian de 

venir los penitentes. Más de 2,000 personas velaban en la P l a z a , a l 

resplandor de hachas y luminarias. 

Entonces se madrugaba mucho. Á la una empezó á decirse misa 

en iglesias y monasterios, y aún 110 eran las cinco de la mañana, 

cuando aparecieron en el Consistorio la princesa gobernadora doña 

Juana, «vestida de raxa, con su manto y toca negra de espumilla á 

la castel lana, jubón de raso, guantes blancos y un abanico dorado y 

negro en la m a n o . , y el débil y valetudinario príncipe D . Cárlos 

«con capa y ropilla de raxa l lana, con media calza de lana de aguja 

y muslos de terciopelo, y gorra de paño y su espada y guantes». L e s 

acompañaban el condestable de Casti l la , el almirante, el marqués de 

Astorga, el de Dénia; los condes de Miranda, Andrade, Monteagu-

do, Módica y L e r m a ; el a y o del príncipe, D . García de Toledo; los 

Arzobispos de Santiago y de Sevi l la; el Obispo de Palcncia, y el Maes-

tro Pedro de la Gasea, Obispo de Ciudad-Rodrigo, domeñador de los 

feroces conquistadores del Perú. Delante venia la Guardia real de á 

pié, abriendo camino; detrás la do á caballo, con pífanos y tambores. 

E l órden de la comitiva era éste: á todos precedía el Consejo de 

Castil la y los grandes; en pos las damas de la princesa, ricamente 

ataviadas, aunque de luto. Delante de los príncipes venían dos ma-

ceras, cuatro reyes de armas vestidos con dalmáticas de terciopelo 

carmesí, que mostraban bordadas las armas reales, y el conde de 

Buendía con el estoque desnudo. 



L u e g o que tomaron asiento los prineipes bajo doseles de brocado, 

empezó á desfilar la precesión de los penitenciados, delante de la 

cual venia un pendón de damasco carmes! con una cruz de oro a 

cabo V otra bordada en medio, y debajo las armas reales, l levado por 

el fiscal del Santo Oficio Jerónimo R a m i r e z . E n el tablado mas alto 

se colocó la cruz de la parroquia del-Salvador, cubierta de luto. L o s 

penitentes eran treinta: l levaban velas y cruces verdes; trece de ellos 

corozas, Herrezuelo mordaza , y los demás s a m b e n i t o s y candelas en 

las manos. L o s hombres iban sin caperuza . Acompañábanlos sesenta 

familiares. . . _ , , , 

Comenzó la fiesta por un sermón del ins igne dominico F r . Mel-

chor Cano, electo Obispo de Canarias , y fué como de tan gran varón 

podia esperarse, según declaran unánimes lós ,que: le oyeron Duro 

una hora, y versó sobre este lugar de San Mateo ( V I I , 15) . 'Aitcn-

dite a falsis prophetis, gni venirnt ad «tf in vestime,ovmm: rntrmsecus 

autem sant lubi rapaces». . . 
Acabado el sermón, el Arzobispo Valdés , acompañado del inquisi-

dor Francisco V a c a y de un secretario, se acercó á los pnncipes y 

les h izo jurar sobre la cruz y el misal que .defenderían con su pode, 

y vidas la fé catól ica que tiene y cree la Santa Madre Iglesia Apos-

tólica de R o m a , y la conservación y aumento dclla; y p e r s e g u í a 

los herejes y apóstatas, enemigos della, y darían todo favor y ayuda 

a l Santo Oficio y á sus Ministros, para que los herejes perturbadores 

de la Religión cristiana fuesen punidos y castigados conforme a los 

decretos apostólicos y sacros cánones, sin que hubiese omision de 

su parte ni acepción de persona a l g u n a . . Le ída por un relator la 

misma fórmula al pueblo, contestaron todos con mmenso alando 

«Si juramos" . Acabado el juramento , leyeron alternativamente las 

sentencias el l icenciado Juan de Ortega , relator, y Juan de Vergara , 

escribano público de T o l e d o . 

L o s sentenciados fueron: 
E l Dr. Agustín de Cazalla, á degradación y entrega al brazo se-

CUlDoña Beatriz de Vibero, beata , hermana de Cazal la , confiscación de 

bienes v entrega al brazo secular. 

Juan de Vibero, hermano de Cazal la , confiscación de bienes, cárcel 

y sambenito perpétuos, con obligación de comulgar en las tres f a s -
cuas del año. . , , __ . 

Doña Constanza de Vibero, hermana de C a z a l l a , v iuda de Hernando 

Ortiz, cárcel y sambenito perpétuos. 

L a madre de Cazal la , doña Leonor de Vibero, habia muerto años 

antes, pero se mandó desenterrar y quemar sus huesos, que yacían 

en el monasterio de San Benito, y derrocar y asolar sus casas, donde 

se habian tenido los conventículos, y colocar en ellas un padrón de 

mármol que trasmitiese á los venideros esta memoria. 

E l Maestro Alonso Peres, c lérigo, de Palencia , degradación y entre-

g a al brazo secular. «Era feísimo de rostro y facciones, de edad de 

cuarenta años. » . 

Aquí se suspendió la lectura para que el Obispo de Falencia de-

gradase á los tres clérigos, Cazal la , Perez y Francisco de Vibero. 

T o d o s dieron grandes muestras de sentimiento, especialmente Caza-

lla. que quiso hablar á la princesa; pero no se lo consintieron. Vol-

vió á sentarse, y no cesó de gemir y llorar en todo el auto. 

Continuaron las sentencias de 

Doña Francisca de Zúñiga, beata, hija del licenciado Francisco de 

B a e z a , vecino de Val ladol id, cárcel y hábito perpétuos. 

Don Pedro Sarmiento, comendador de Alcántara . S u pariente el al-

mirante apartó la cara por no verle. Fué privado de hábito y enco-

mienda, sujeto á cárcel y sambenito perpétuos, con obligación (como 

los restantes) de oir misa y sermón todos los domingos y comulgar 

en las tres Páscuas del año, só pena de relapso. Vedósele absoluta-

mente el usar sedas, oro, plata, caballos ni joyas ' . 

Doña Mencia de Figueroa, mujer de D . Pedro Sarmiento, cárcel y 

sambenito perpétuos. L a s damas de la princesa apartaron la cabeza 

y comenzaron á l lorar. L a princesa misma bajó del estrado, y acercó 

un lienzo á los ojos. 

Don Luis de Rojas, marqués de P o z a , destierro perpètuo dé la corte 

y privación de todos los honores de caballero. «Para ser tan mucha-

cho (dice una de las relaciones del auto) estaba muy adelantado en 

la maldita seta de Lutero. » 

Doña Ana Enriquez, hija del marqués de Alcañiccs , mujer de don 

Juan Alonso de F o n s c c a , «fué condenada á que saliese a l cadalso con 

el sambenito y vela, y ayunase tres dias, y volviese con su hábito á 

la cárcel , y desde allí fuese libre». Mostraba arrepentimiento de sus 

pecados, y pareció á todos muy hermosa. 

i De él se dice en una de las relaciones del auto que .yba rodeando por las vglesiss y partes 
donde habla imágenes de X. S. Xcsuchrislo Crueiücado, por no verlas ni adorarlas, é por n o 
entrar en las vgleslas. Si alguna vea lo hacia, era solo por cumplir eon los que le miraban 
Daba favor y íyuda á ios hcrcies para que fuesen á Alemania, y los socorría con dineros.. 

Juan Paet de Castro añade que -si no le ayudara <á Sarmiento: la Confesion, peligrara, y 
aun todavía se usó con él de mucha misericordia, según su opinion y vida-. 



Don Juan de Ulloa Pereym, comendador de S a n Juan, vecino de 

T o r o , cárcel y sambenito perpetuos, confiscación de bienes, y priva-

ción de hábito y honores de cabal lero. 

Doña María de Rojas, h i ja del marqués de P o z a , monja en S a n t a 

Catalina de Sena, «fué condenada á que saliese al auto con sambe-

nito y vela, y la volviesen al monasterio, y al l í no tuviese voto activo 

ni pasivo, sino el m á s ínfimo lugar de todos». 

Doña Juana de Silva, mujer de D . Juan de Vibero, confiscación de 

bienes, sambenito y cárcel perpétua. 

Anton Domínguez, vec ino de Pedrosa (feligrés de Pedro de Caza-

lla), confiscación y t r e s años de cárcel. 

Juan García, p latero de Val ladol id; se le entregó como impenitente 

al brazo secular 

Anton Asél, borgoñon, paje del marqués de P o z a , perpétuo sam-

benito. 

Cristóbal de Ocampo, vecino de Z a m o r a , entregado al brazo secular. 

Leonor de Toro, v e c i n a de Z a m o r a , sambenito, cárcel perpétua y 

confiscación. 

Gabriel de la Cuadra, id. 
Aquí volvió á interrumpirse la lectura, para que el Arzobispo de 

Sevi l la absolviese e n forma canónica á los reconciliados. 

L o s ochos reos q u e quedaban fueron entregados al brazo secular . 

Y eran: 

Cristóbal de Padilla, vecino de Z a m o r a . 

E l licenciado Herrezuelo, vecino de T o r o (uno y otro como dogma-

tizadores). 

Catalina Roman, Isabel de Estrada y Juana Velazquez, vecinas de Pe-
drosa. 

Catalina Ortega, v e c i n a de Val ladol id, h i ja del fiscal Hernando 

Diaz , mujer del c a p i t a n L o a y s a . 

E l licenciado Herrera, vecino de Peñaranda de Duero. 

Y un judaizante portugués , l lamado Gonzalo Vaez. 

Á las cuatro de l a larde acabó el auto. L a monja volvió á su con-

vento. D o n Pedro S a r m i e n t o , el marqués de P o z a y D . Juan U l l o a 

i En una declaración d e Fr. Luis de la Crua ll'roceso de Carranza>' se leen estas noticias 
acerca de Juan Garcia: 

• Dixo que le llabian engañado Juan Sanchec é doña Catalina de Ortega; é diziéndolc á este 
confessante que si no via q u e aquellas cosas no eran de creer él lloraba é derla que lenia 
ia:on, e q u e Cristóbal del Campo¡'¿Ocampo?) dixo que había tenido unos libros de Calvino. é 
que Padilla le habia hablado en ello, aunque él lenia á Padilla por hombre grosero, y que Cal-
vino le habia movido antes. • • Yo, Señor ;decia). soy el mayor hereie que mañana saldrá. 
que he tenido treinta ó treinta é tres herejías.. 

Pereyra fueron llevados á la cárcel de córte, y los demás reconciliados 

á la del Santo Oficio. I .os relajados al brazo seglar caminaron hacia 

la Puerta del Campo, junto á la cual había enclavados cinco maderos 

con argol las, para quemarlos. Cazal la , que al bajar del tablado liabia 

pedido la bendición a l Arzobispo de Santiago, y despedídose con mu-

chas lágrimas de su hermana doña Constanza, cabalgó en su jumen-

t o , y fué predicando á la muchedumbre por todo el camino: «Veis 

aquí (decia), el predicador de los príncipes, regalado del mundo, el 

que las gentes traían sobre sus hombros: véisle aquí en la confusion 

que merezia su soberbia: mirad por reverencia de D i o s que toméis 

ejemplo en mí para que no os perdáis, ni confiéis en vuestra razón ni 

en la prudencia humana: fiad en la fé de Cristo y en la obediencia de 

la Iglesia, que este es el camino para no perderse los hombres». 

E n resolución, Cazal la , y casi todos los que con él iban, se retrac-

taron públicamente, «aunque de algunos dellos (dice G o n z a l o de 

Illéscas) se tuvo entendido que lo hacian más por temor de no morir 

quemados vivos, que no por otro buen fin«. Si así fué, peor para ellos, 

y peor para la Reforma que ta les apóstoles tenia. Sólo Herrezuelo es-

tuvo impenitente y contumáz, á pesar de las exhortaciones de Caza-

lla, que de esta manera le predicaba: «Hermano, no sabia yo que cs-

tábades perseverante en vuestro engaño: por reverencia de Dios, que 

no os queráis perder, dadme crédito, que más letras que vos he estu-

diado, y también he estado engañado en el mismo error que vos. 

I l á m e tocado Dios con la mano de su misericordia y alumbrado con 

la luz de su divina gracia, y sacado de esta descomulgada y herética 

secta. Entended y creed que en la tierra 110 hay Iglesia invisible sino 

visible, y esta es ' la Católica R o m a n a y Universal , que Cristo dejó 

fundada con su sangre y pasión, cuyo Vicario es en su lugar el Ro-

mano Pontíf ice; y entended que aunque en aquella R o m a hubiese to-

dos los pecados y abominaciones del mundo, residiendo allí el Vica-

rio de Jesuchristo, que es nuestro muy Santo Padre, allí asiste el Es-

píritu Santo, que es el que preside en su Iglesia y asiste siempre en 

ella y no tengáis cuenta de quién son los ministros, sino del lu-

gar que tienen, y en cuyo nombre están, y sabed cierto que por 

malos que sean, no deja D i o s por malicia de los ministros de obrar 

maravil las en virtud de los Sacramentos, los quales dan gracia á 

quien dignamente los recibe, porque, hermano, como venga el agua, 

poco importa que venga por arcaduces de oro que de cobre» 

1 Relación de Fr. Antonio de la Carrera, apud Usía, pág. 61 del apéndice á las ,lrte» de la 

Inquisición. 



T r a s esto c o n f e s ó C a z a l l a q u e «ambic ión y mal ic ia le h a b í a n h e c h o 

d e s v a n e c e r , q u e s u i n t e n c i ó n h a b í a s ido t u r b a r e l m u n d o y a l terar 

e l s o s i e g o d e s t o s r e y n o s c o n t a l e s n o v e d a d e s , c r e y e n d o q u e s e r i a su-

b l i m a d o y a d o r a d o por t o d o s c o m o otro L u t h e r o en S a x o n i a , y que 

q u e d a r í a n dé l a l g u n o s d isc ípulos q u e t o m a s s e n apel l ido de Ca-

z a l l a » . 

E n v is ta de sus r e t r a c t a c i o n e s , á él y á los d e m á s s e les c o n m u t ó 

e l género de supl ic io : f u e r o n a g a r r o t a d o s , y reducidos s u s c u e r p o s á 

c e n i z a s . « D e t o d o s q u i n c e (dice I l léscas) , sólo e l bachi l ler H e r r e z u e l o 

s e de jó q u e m a r v i v o , c o n l a m a y o r d u r e z a que j a m á s se v ió . Y o m e 

h a l l é tan c e r c a dél q u e pude v e r y n o t a r todos sus m e n e o s . N o p u d o 

h a b l a r , porque por s u s b l a s f e m i a s t e n i a u n a m o r d a z a en la l e n g u a ; 

p e r o en t o d a s l a s c o s a s parec ió duro y empedernido , y q u e por no 

doblar s u b r a z o , q u i s o a n t e s m o r i r ardiendo que creer lo q u e otros de 

sus c o m p a ñ e r o s . N o t é m u c h o en é l , q u e a u n q u e no s e q u e j ó ni h i z o 

e x t r e m o n i n g u n o c o n que m o s t r a s e d o l o r , c o n t o d o eso m u r i ó c o n la 

m á s e x t r a ñ a t r i s teza en l a c a r a de q u a n t a s yo h e v i s t o j a m á s . T a n t o , 

que ponia espanto mirar le al r o s t r o , c o m o aquel q u e en u n m o m e n t o 

h a b i a d e ser en el inf ierno, c o n s u c o m p a ñ e r o y m a e s t r o E u t h e r o . » 

D o n A d o l f o de C a s t r o , e n s u IIUtoria de los protestantes españoles 

e x o r n a c o n n o v e l e s c a s c i r c u n s t a n c i a s l a muerte de l bachi l ler , á quien 

l l a m a (no s é por qué) jurisconsulto sapientísimo: refiere que fiié al su-

pl ic io c a n t a n d o s a l m o s ( c u a n d o de t o d a s l a s re lac iones m a n u s c r i t a s 

c o n s t a q u e iba a m o r d a z a d o ) , y s u p o n e que, al b a j a r de l c a d a l s o , t r a t ó 

m a l d e o b r a y de p a l a b r a á s u m u j e r d o ñ a L e o n o r de C i s n e r o s , que 

e r a de l a s r e c o n c i l i a d a s ! . P e r o y o no e n c u e n t r o c o n f i r m a d o s t a l e s 

p o r m e n o r e s e n mis d o c u m e n t o s . S ó l o L l ó r e n t e los ref iere. T o d o in-

d u c e á creer q u e H e r r e z u e l o ni h a b l ó ni pudo h a b l a r p a l a b r a desde 

q u e s a l i ó d e l a c á r c e l , d o n d e h a b i a d i c h o , al v e r las pr imeras mues-

t r a s d e contr ic ión de C a z a l l a : « D o c t o r , d o c t o r , p a r a a g o r a quisiera 

y o el á n i m o , q u e n o para o tro t i e m p o » . U n arquero , e n o j a d o de su 

pert inac ia , le hir ió b á r b a r a m e n t e c o n s u a l a b a r d a . 

L o s pr imeros a g a r r o t a d o s f u e r o n C r i s t ó b a l de O c a m p o y d o ñ a 

B e a t r i z de V i b e r o , m u j e r de e x t r e m a d a h e r m o s u r a , a l dec i r de l o s 

c o n t e m p o r á n e o s . A s í f u e r o n d i s c u r r i e n d o h a s t a l l e g a r á C a z a l l a , 

que, s e n t a d o en el p a l o y c o n l a c o r o z a en las m a n o s , á g r a n d e s vo-

ces dec ia : « E s t a e s l a m i t r a q u e S . M . m e h a b i a d e dar : es te es el 

p a g o q u e d á e l m u n d o y e l d e m o n i o á los q u e le s i g u e n » . L u e g o 

1 Páss. 167 á 171. 
3 Es la misma que en btras [elaciones es apellidada Leonor de Toro. 
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arro jó la c o r o z a al sue lo , y c o n g r a n d e á n i m o y fervor b e s a b a e l 

C r i s t o , e x c l a m a n d o : « E s t a b a n d e r a me h a de l ibrar d e los l a z o s e n 

q u e e l d e m o n i o me h a p u e s t o : h o y espero e n l a m i s e r i c o r d i a d e D i o s 

que la t e n d r á d e mi á n i m a ; y a s í s e lo s u p l i c o , poniendo p o r intercc-

sora á l a V i r g e n N u e s t r a S e ñ o r a . . 

Y poniendo los o j o t e n el c ie lo , d i j o al v e r d u g o : « E a h e r m a n o » , 

y é l c o m e n z ó á torcer e l g a r r o t e , y e l D r . C a z a l l a a decir «Credo, 

credo«, v á besar l a c ruz ; y a s í fué a h o r c a d o y q u e m a d o . 

Á los c o n t e m p o r á n e o s no les q u e d ó d u d a de l a s incer idad de s u 

convers ión. El O b i s p o y los minis t ros q u e le d e g r a d a r o n l l o r a b a n al 

ver le t a n arrepent ido. S u c o n f e s o r , F r . A n t o n i o de l a C a r r e r a , d i c e 

r o t u n d a m e n t e : « T e n g o por c ierto que su a l m a fué c a m i n o de sa lva-

c i ó n , y e n esto no p o n g o d u d a , s ino que D i o s N u e s t r o S e ñ o r , q u e 

fué serv ido por s u miser icordia d e dar le c o n o c i m i e n t o y arrepenti-

m i e n t o v reducir le á la confes ion d e s u fé , será serv ido de dar le l a 

g l o r i a » Y G o n z a l o de I l l éscas , que n o pecaba d e - c r é d u l o , n, l iaba d e 

la tardía contr ic ión d e los d e m á s l u t e r a n o s , a ñ a d e : . Y todos los q u e 

presentes n o s h a l l a m o s , q u e d a m o s b ien sat i s fechos q u e , m e d i a n t e l a 

miser icordia d iv ina , s e s a l v ó y a l c a n z ó perdón d e s u s c u l p a s . . 

' A l dia s i g u i e n t e a m a n e c i ó c o l o c a d a sobre el c a d a l s o , e n e l as iento 

donde e s t u v o C a z a l l a , u n a c r u z de palo m u y t o s c a . S o s p e c h ó s e si l a 

habrían puesto s u s disc ípulos o c u l t o s , y sobre e s t o s e h ic ieron gran-

d e s i n f o r m a c i o n e s ; pero r e s u l t ó ser obra de a l g u n o s m e n d i g o s y g a -

napanes que d o r m í a n al r a s o al l í c e r c a , y que, t e m e r o s o s d e q u e el 

d iablo a n d u v i e r a suel to , h a b í a n h e c h o l a c r u z c o n la m a d e r a de los 

t a b l a d o s . E s f a b u l o s o que d e b a j o de l a c r u z s e l e y e r a es te rotulo: 

« H é a q u í e l as iento del j u s t o » . 

N a r r a e n V a l l a d o l i d una a b s u r d a t r a d i c i ó n popular (ya c o n s i g n a d a 

por P á r a m o e n s u l ibro De origine Inquisitionis, t í t . I I I , cap. V ) , q u e 

co s i lo peo,: pensequee,,a COK, a u « e m u r a . 1 « « « 4 » Hernando 

,a que tengo: ¿ » « W j ^ s „ m l e n . o mos.ro -gran liberlad y poca ver-
" l ^ bn a de' Ileí rez uelo ponc esta respues,« á las exhortaciones de Cazalla: -Nunca 

= En,re lo, penitenciado. añade estos nombres: J f c m « 

b ^ " i m b c n i . o , cárcel perpetua; An,onio 1,0,rungue.-, vecino de Pedrosa, id., Fraude 

especies, y e , uivocóel primer au.oconelse-

gundo. 



C a z a l l a , a r r e b a t a d o de espíritu profético despues de su convers ión, 

anunció que al d ia s iguiente del suplicio, y en muestra de haberse 

sals 'ado su a l m a , le v e r í a n c a b a l g a n d o en un potro b lanco por las 

ca l les de la c i u d a d . Y acontec ió que al dia s iguiente el c a b a l l o 

b lanco (escapado s i n duda de a l g u n a cuadra) a n d u v o sue l to y furio-

s o , con lo c u a l d i ó la g e n t e en decir que le g u i a b a invisible el espíritu 

de C a z a l l a . 

L a s c a s a s en q u e d o ñ a L e o n o r de V i b e r o y sus h i j o s habian mo-

rado (en la ca l le q u e v a desde San Julián á .San Miguel) fueron, con-

forme á la s e n t e n c i a , destruidas y s e m b r a d a s de sa l . Á un extremo 

del solar se puso un padrón, con letras que decian: «Presidiendo la 

Iglesia romana P a u l o I V , y reinando en E s p a ñ a F e l i p e II , el Santo 

Oficio de la Inquis ic ión condenó á derrocar é asolar estas c a s a s de Pe-

dro C a z a l l a y de d o ñ a L e o n o r de V i b e r o , su mujer, porque los herejes 

luteranos se j u n t a b a n á hacer conventículos contra nuestra santa fé 

catól ica é I g l e s i a r o m a n a , en 2 1 de M a y o de 1559». L o s f ranceses 

destruyeron este r e c u e r d o histórico en 1809; con todo eso, v o l v i ó á 

a lzarse la c o l u m n a en 1 S 1 4 , y fué de n u e v o derribada por los l iberales 

en 1 8 2 1 . L a c a l l e se l lamó antes Del Rotido de Cazalla, y hoy á secas 

Calle del Doctor Cazalla. L a memoria de estos h e c h o s h a quedado tan 

v iva en el pueblo d e V a l l a d o l i d , que a p e n a s h a y quien ignore, á lo 

m é n o s en t é r m i n o s genera les , es ta l a m e n t a b l e his tor ia 

V . — A U T O DE F É D E 8 DE OCTUBRE DE 1 5 5 9 . — M U E R T E DE DON CÁRLOS 

D E SESO Y FR. DOMINGO DE ROJAS 

o por e s p e r a r l a venida de F e l i p e II y solazarle con el espec-

táculo d e u n auto, como repiten g á r r u l a m e n t e los historiado-

res l i b e r a l e s c o s , s ino por l a importancia de las declaraciones 

que hicieron, e s p e c i a l m e n t e acerca de F r . B a r t o l o m é C a r r a n z a , y 

por l a neces idad d e c o g e r hasta los últ imos hilos de l a t r a m a , dilató 

1 Cárlos de Moúy, amor de unJibro no dcspreciuble (aunque muy inferior al de Gachard) 
acerca del principe I>. Garios, cae en el grave y vulgarísimo error de confundir el auto de fe 
con el quemadero. Supone que «por die¿ horas la familia real, los ministros, las damas, lo» 
Prelados, estuvieron solazándose en el espectáculo monstruoso del fuego y de la sangre* etc. 
Nuestros lectores han visto que en el auto no se quemó á nadie, y que á la hoguera de la 
Puerta del Campo (que está bastante lejos de la Plaza) no asistieron más que los guardas y los 
alguaciles, y los fráiles que auxiliaban 4 los icos. 

V a l d é s a l g u n o s meses el cast igo de los verdaderos corifeos del pro-

testant ismo c a s t e l l a n o , F r . D o m i n g o de R o j a s y D . C á r l o s de 

S e s o . 

Interrogado éste sobre su proyectada fuga del reino y el favor que 

habia dado, para ausentarse, á R o j a s , contestó en audiencia de 18 de 

j u n i o que «se iba á I ta l ia , por h a b e r sabido la muerte d e su madre y 

de un h e r m a n o suyo; pero que nunca fué su intención de ir á t ierra 

de herejes para v iv i r con el los o 

L a declaración de 30 de Junio, en que narra sus coloquios con el 

A r z o b i s p o de T o l e d o , es m u c h o m á s importante, y conviene trascri-

bir la á la letra, para que se compare con la de Pedro de C a z a l l a : 

«Habrá cuatro años, si bien me acuerdo, que y o dixe á P e d r o de Ca-

z a l l a , cura de Pedrosa , veniendo y o de Z a m o r a de hablar al Presi-

dente D . Antonio de F o n s e c a , estando allí el R e y N t r o . S r . : que no 

podia saber ni entender, é que dubdaba (siendo verdad que sobre 

J. C. N . S . cayese la pena debida á nuestros pecados é que su muer-

te era nuestra p a g a é jus t ic ia , p a r a sat is facer á Dios) , que hubiese 

purgatorio p a r a los que morían unidos en car idad con J. C . N . S . , 

de lo cual el dicho Pedro de C a z a l l a se escandal izó , é, á lo que pa-

resció, lo dixo á F r . B a r t o l o m é de Miranda , que es a l presente A r -

zobispo de T o l e d o , el qual me escrevió á L o g r o ñ o que veniese aquí 

á Val ladol id porque tenia u n a cosa que h a b l a r m e . Y o vine, é venido 

en la capi l la de St . G r e g o r i o , m e dixo: «Vos habéis hablado con al-

aguna persona a l g o del purgatorio». Y o le dixe que sí. É l m e dixo: 

o M a ñ a n a á ta l h o r a venios á mi ce lda, é all í v e r n á Pedro de C a z a l l a 

»y o s h a b l a r á n . Y o lo hice ansí, é v ino Pedro de C a z a l l a t a m b i é n . 

Juntos, me dixo F r . B a r t o l o m é : o V o s habéis dicho que dudábades 

»del purgator io: ¿en que os fundáis?» Y o le dixe q u e en l a superabun-

d a n t e p a g a que por nuestros pecados era la sangre y pasión de J. C . 

A lo c u a l me respondió que n i n g u n a s razones eran bastantes p a r a 

q u e y o m e apartase de lo que tiene l a S t a . Madre Ig les ia , y que m e 

aconse jaba que ansí lo hiciese, porque no todos iban t a n l impios 

deste m u n d o y l levaban t a n t a fé, esperanza é char idad q u e fuesen con 

D i o s a l cielo Y o le dixe que grande merced me habia hecho su 

paternidad, é que y o procuraría redimir mi entendimiento. D í x o m e 

que. si tuviera t iempo, que él sat is f iz iera á t o d a s las razones en par-

t icular q u e y o le mostrase , pero que estaba de camino para ir con el 

R e y , é que venido holgar ía de buena voluntad p a r a mi quietud, de 

1 ¿"sta, y las demás declaraciones, se hallan insertas en el tomo I del l'roceso de Carranza. 
TcitivioniosJ 



s a t i s f a c e r m e m á s p a r t i c u l a r m e n t e . É que a g o r a me a q u i e t a s s e c o n que 

ans í lo t iene l a S t a . M a d r e I g l e s i a . Y añadió: «Mirad q u e e s t o que 

• a q u í h a p a s s a d o , quede aquí enterrado, é q u e por m n g u n d e v e n t o lo 

»dígais». Y o me f u i l u e g o á m i c a s a , é quieté m. e s p i n t u , c r e y e n d o 

q u e m u c h o s que n o l l e v a b a n t a n entera fé, e s p e r a n z a é c h a n d a d é 

t a n t a contr ic ión d e s u s p e c a d o s c o m o se requiere para g o z a r l u e g o de 

D i o s , iban al p u r g a t o r i o , é j u n t a m e n t e c o n esto, c r e y e n d o q ^ l o s q u e 

mort i f icasen s u c a r n e é se e m p l e a s e n en s e r v i d o de N . S . é m o r «sen 

c o n c o n o s c i m i e n t o d e s u s pecados , c o n f e s s a d o s c o m o l o m a n d a l a 

S a n t a M a d r e I g l e s i a , y se supiessen a p r o v e c h a r de l thesoro que e-

n i a n e n C h r i s t o q u e p a r a estos t a l e s no h a b í a p u r g a t o r i o Y 

en l a s hablas que di firmadas de mi n o m b r e , no q u i s c a p a r a r m e d e 

lo que t iene la I g l e s i a , s ino s o l o ponderar el b e n e f i c o de Cl r is o Y o 

c o n f i e s o h a b e r cre ido q u e no h a b i a purgator io me hum.lle> en. odo 

é por t o d o , é s u b j e t o á lo que t i e n e é cree l a S t a . M a t e I g l e s i a é 

d i g o q u e c o m o o b e d i e n t e h i j o protesto v i v i r de a q u . a d e l a n t e n lo 

que ella t iene é cree é por el e s c i n d a l o p i d o Í K S . perdón e 

3 D e todò a esto r e s u l t a q u e D . C á r l o s (el m á r t i r i n d o m a b l e que los 

p r o t e s t a n t e s h a n m e d i o c a n o n i z a d o ) , m i e n t r a s t u v o a l g u n a e s p e r a n z a 

de s a l v a r la v i d a , no s e c a n s ó de h a c e r r e t r a c t a c i o n e s y protestas de 

C a t o l i c i s m o , h a c i e n d o r e c a e r toda l a cu lpa d e sus errores en el Ar-

z o b i s p o de T o l e d o y en los C a z a l l a s . S ó l o la n o c h e a n t e s del auto 

v o l v i ó a t r á s , v s e ra t i f i có c o n pert inac ia en sus a n t i g u o s y e r r o s , es-

cr ibiendo una c o n f e s i o n d e m á s de d o s p l i e g o s de papel , en que 

a f i r m a l a j u s t i f i c a c i ó n s i n las obras , y se desdice de h a b e r confesado 

l a ex is tencia del p u r g a t o r i o . p a r a los que m u e r e n en g r a t a d e D i o s . , 

y a c a b a c o n e s t a s p a l a b r a s : . E n s ó l o j . C . espero; en s ó l o é l con-

fio v o y por e l v a l o r de su s a n g r e á g o z a r l a s p r o m e s a s p o r el he-

c h a s N o q u i e r o m o r i r n e g a n d o á J. C . » 

F r a y D o m i n g o de R o j a s , en su declaración de de M a y o , s e en-

v o l v i ó en m i l d i s i m u l a c i o n e s y rodeos: de la tó á Juan S á n c h e z c o m o 

pervertidor de las monjas de Santa Catalina, á q u i e n e s h a b í a d a d o una 

copia de l a s Consideraciones de Y a l d é s ; delató á su propia h e r m a n a 

d o ñ a M a r í a de R o j a s , y , sobre todo, a l A r z o b i s p o C a r r a n z a de qu,en 

s e dec ia fiel d i s c í p u l o . C o n t a b a q u e e n una oeas ion , d isputando en 

A l c a ñ i c e s , le h a b i a d i c h o F r . B a r t o l o m é : «Mal a n o para e l p u r g a t o 

rio: v o s ™ está is a g o r a hábil para esta filosofía». D e C a r r a n z a decía 

i Vid. en el Proceso de Carranza, tomo citado, fól. 34 y sigs. 

h a b e r o ido la expl icac ión de l a s epís to las Ad Galaihas y Ad Ephesios, y 

en e l la muchas cosas tiestas de lenguaje de luteranos; pues aunque el Arzo-

bispo no n e g a b a la e f i cac ia de las o b r a s , l a s t e n i a por de poco mo-

mento , c o m p a r a d a s c o n el benef ic io d e Cr is to . C o n t o d o eso, R o j a s 

a f i r m a tener le p o r buen c a t ó l i c o en su doctr ina y en su v i d a , a u n q u e 

osu Cathecismo le p a r e z e rec io é duro é m a n j a r m á s só l ido de l que 

c o n v i e n e darse á los s imples y i lacos h o m b r e s , los q u a l e s no t i e n e n 

dientes para m a s c a r l o é m u c h o m é n o s para digerirlo®. Y l u e g o ob-

serva e l r e d o m a d o h e r e s i a r c a , con la m i s m a g r a v e d a d q u e si f u e r a 

un P a d r e de l a I g l e s i a : «De darse á t a l e s personas t a n t a t h e o l o g í a é 

t a n pura, se s i g u e n á mi pobre j u i c i o notables inconvenientes . U n o 

del los es h a z e r s e con esta lecc ión bachi l leres é a u n m a e s t r o s en 

t h e o l o g í a los que c o n v e n d r í a v iv ir h u m i l l a d o s , y t o m a r e l cebo pro-

porc ionado á su c o m p l i s i o n de los p i c o s de sus m a d r e s é n o v a l e r s e 

por e l s u y o , d e lo q u a l n e c e s s a r i a m e n t c s e h a de seguir v a n i d a d en 

e l los , c o n g r a n desprecio de los s a c e r d o t e s . Y por esto se defiende 1 

l a B i b l i a en r o m a n c e p o r q u e la l e t r a v i v a y l a p a l a b r a de D i o s , 

q u e «San P a b l o l l a m a c u c h i l l o , t iene tan a g u d o s filos y es t a n pesada 

que no se debe f iar de niños y de l iv ianos , quales s o m o s los m á s de 

la v i d a presente o 

V e r d a d e r a m e n t e p a s m a t a n t a h i p o c r e s í a y quintesenc iada mal ic ia , 

y m u c h o m á s c u a n d o F r . D o m i n g o , c o n increible f rescura , l l e g a á 

r e t r a t a r s e á sí propio en los «vanos doctores q u e c o n s a n t a s y d u l c e s 

p a l a b r a s entran c o m o lobos d is imulados». S e c o n o c e q u e á toda 

c o s t a quer ía e n g a ñ a r á los j u e c e s y a l a r g a r indef in idamente el proce-

so. S ó l o así se c o m p r e n d e t a n t a impert inencia c o m o en sus declara-

c iones a c u m u l a 2 , h a c i e n d o prol i jos anál is is del Cathecismo de Carran-

z a , pidiendo m a n u s c r i t o s s u y o s y una copia de las Consideraciones de 

Juan de V a l d é s , y u n l ibro de L u t e r o sobre l a epístola Ad Galathas, 

para c o m p a r a r l e c o n la dec larac ión del A r z o b i s p o . 

E n reso luc ión , él no confesó n a d a de lo que le p e r t e n e c í a , y á du-

ras p e n a s reconoc ió por s u y a u n a Declaración de los artículos de la fé, 

que poseia d o ñ a F r a n c i s c a de Zúñiga; pues a u n q u e «notaba m u c h a s 

cos i l las m u d a d a s y muchas« m e n t i r a s de escr i tura , entendía no h a b e r 

e n e l l ibro error n i pe l igro a l g u n o , y que, c o m o quiera q u e fuesse , lo 

1 Prohibe. 
2 Hasta llegó á "lamentarse sin ton ni son de la gula, del lujo y de la corrupción de cos-

tumbres. -Los Sargos caminos de los Reyes é sus criados á reinos extraños han metido en líw 
paña nuevas borracherías c abominables invenciones de guisados, de vestidos e de otras cient 
mil novedades vaníísima*. con que nos han destruido la bolsa A esto atribuye la intro-
ducción dei Luteraniamo. 



h a b i a escr i to o n c e a ñ o s antes , b a j o l a s i n s p i r a c i o n e s d e C a r r a n z a , y 

sin saber q u e f u e r a doctr ina l u t e r a n a » . 

E n v i s t a de l a t e r q u e d a d de F r . D o m i n g o en h a b l a r s i e m p r e d e j a s 

z o b i s p o y e l e m p e ñ o de arrastrar le e n s u r u i n a . E l 7 de 

pera de l a u t o ! u n frai le j e r 6 n i m o , q u e se le h a b í a d a d o ^ 

fesor, v i n o á h a c e r en s u n o m b r e c i e r t a s d e c l a r a c i o n e s . T « 

d u i e r o n 'a dec i r q u e , «aunque el A r z o b i s p o c o n d e n a b a á los l u t e r a n o s 

s i e m p r e q u e s e o V c i a , l a frás is de m u c h a s c o s a s q u e e s c r i b e es con-

forme á l a de l i b r o s v e d a d o s » . r v t n h r e de l 

E l s e g u n d o a u t o c o n t r a l u t e r a n o s s e c e l e b r o e n S de O c t u b r e d e , 

, ==„ \ l is c inco v m e d i a de la m a ñ a n a se presento en 

? ¿ , « 2 5 3 . d= l a p r i n c e s a d o ñ a J u a n a y e l prín-

H D C á l o s . E n s u séqui to iban e l c o n d e s t a b l e y el a l m i r a n t e de 

C a s t i ü a . e l m a r q u é s d e A s t o r g a , e l d u q u e de A r c o s , e l m a r q u e s de 

D é n i a , e l c o n d e V L e r m a , e l pr ior d e S a n Juan D . 

ledo V o t r o s g r a n d e s señores , «con e n c o m i e n d a s y 

0 V a s y b o t o n e s de d i a m a n t e s a l c u e l l o » , dice una re lac ión del 

ti m p o . E l c o n d e de O r o p e s a t u v o en a l t o el e s t o q u e d e s n u d e , de-

W e del r e v . L a c o n c u r r e n c i a de g e n t e s fué t o d a v í a m a y o que l a 

ez n mera- D . D i e g o d e S i m a n c a s , t e s t i g o p r e s e n c i a l y fidedigno 

a f i r m a que p a s a r o n l e z o o , o o o p e r s o n a s l a s q u e h u b o e n V a l l a d o ! , d 

^ S c f e T i m o n D . Juan M a n u e l , O b i s p o d e Z a m o r a y ^ t e s d e 

leer los p r o c e s o s , e l A r z o b i s p o V a l d é s se a c e r c o a rey y p r o n u n c i ó £ 

g u í e n t e f ó r m u l a d e j u r a m e n t o , r e d a c t a d a por D . 

c a s : «Siendo por decretos apostó l i cos y s a c r o s c a ñ o n e s o r d e n a d o que 

v f o r z a r á ¡ T t o d o s l o s subdi tos y n a t u r a l e s á obedecer y g u a r d a r las 

S Í l e t r a s apostól icas , d a d a s y publ icadas en defensión 

, -a , „ „ .otahl^delSr Obispo de Zamora D. Diego de Simancas,,scri,a por tlvs-

de la s a n t a fé c a t ó l i c a c o n t r a los h e r e j e s y c o n t r a los que los creye-

ren, receptaren ó favorecieren?» F e l i p e I I , y d e s p u e s de él todos los 

c i r c u n s t a n t e s , p r o r u m p i e r o n u n á n i m e s : «Si j u r a m o s » . 

L a s s e n t e n c i a s le ídas fueron d e 

Don Carlos ¡le Seso, r e l a j a d o c o m o impeni tente al b r a z o s e g l a r . Re-

fiere L u i s C a b r e r a ' q u e s e a t r e v i ó á dec i r al rey «que c ó m o le d e x a b a 

q u e m a r » . Y F e l i p e II p r o n u n c i ó a q u e l l a s m e m o r a b l e s y cas i proféti-

c a s p a l a b r a s : « Y o t raeré l e ñ a para q u e m a r á m i h i j o , si fuere tan 

m a l o c o m o v o s » . O t r a s r e l a c i o n e s m á s p r o s á i c a s suponen q u e don 

C á r l o s no h a b l ó n a d a , porque v e n i a a m o r d a z a d o . 

Fray Domingo tle Rojas, r e l a j a d o al b r a z o s e g l a r . D e m a n d ó licen-

c ia p a r a h a b l a r a l r e y , y c u a n d o cre ían todos que iba á r e t r a c t a r s e , 

d i jo : « A u n q u e yo s a l g o a q u í en opinion de l v u l g o por h e r e j e , creo 

e n D i o s T o d o p o d e r o s o , P a d r e , H i j o y Espír i tu S a n t o , y creo en la 

pas ión de Cr is to: la c u a l s o l o b a s t a para s a l v a r á t o d o el m u n d o , sin 

o t r a o b r a m á s q u e l a j u s t i f i c a c i ó n de l a l m a para c o n D i o s : y en 

esta fé me pienso s a l v a r » . M á n d e s e l e e c h a r u n a m o r d a z a , y pasaron 

a d e l a n t e . 

A d e m á s de estos dos cor i feos , f u e r o n r e l a j a d o s al b r a z o s e g l a r : 

Pedro.de Cazalla, cura d e P e d r o s a . 

Juan Sánchez, a m o r d a z a d o t a m b i é n p a r a q u e no b l a s f e m a s e . 

E l l i cenc iado Domingo Sánchez, presbítero, natura l d e V i l l a m e d i a -

na de l C a m p o , j u n t o á L o g r o ñ o , d isc ípulo de D . C á r l o s de S e s o . 

Doña Eufrosina Rios, m o n j a de S a n t a C l a r a , d e V a l l a d o l i d . 

Doña Catalina de Reinoso, de edad de ve int iún a ñ o s , m o n j a de l con-

v e n t o de B e l é n , Orden c i s terc iense , h i j a d e Jerónimo de R e i n o s o , se-

ñor de A s t u d i l l o de C a m p o s , y h e r m a n a de D . F r a n c i s c o de R e i n o s o , 

O b i s p o de C ó r d o b a . P o r s u madre d o ñ a Juana de B a e z a e r a d e san-

g r e j u d a i c a . C a t e q u i z a d a por Juan S á n c h e z , c o m o o t r a s de s u con-

v e n t o , l l evaba s u f a n a t i s m o h a s t a g r i t a r en el coro, c u a n d o l a s de-

m á s c a n t a b a n : « G r i t a d y dad v o c e s a l tas á B a a l , q u e b r a o s la c a b e z a 

y a g u a r d a d que os remedie». 

Doña Margarita- de Santisléban, m o n j a del m i s m o c o n v e n t o . 

Doña Marina de Guevara, id. id . E r a h i j a d e O . Juan de G u e v a r a , 

v e c i n o de T r c c e ñ o , en las M o n t a ñ a s de S a n t a n d e r , y par ienta m u y 

i Tomo I, pílg. 276 de la nueva edición de su Historia Je Felipe i!. 
Rattasai Porrciio (Dichos r hechos del Rey D. Fchpr 11 el Prudente! lo cuerna de otro modo 

mas verosímil: -Allí descubrió graudemcuie su celo, pues Habiendo de castigar algunas per-
sonas nobles por quien rogaron algunos grandes movidos de compasión, respondió S. M. con 
grande severidad: .Muy bien que la sangre noble. si esta'manchada, se purifique en el fuego; y si 
'.la mía propia se manchare en mi Hijo, yo seria el primero que le arrojase en él. 
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c e r c a n a del (va p a r a e n t o n c e s difunto) O b i s p o do M o n d o ñ c d o , F r . A n -

t o n i o . P o r s u madre d o ñ a A n a de T o b a r e s t a b a e m p a r e n t a d a c o n los 

R o j a s , v c o n D . A l f o n s o T c l l e z G i r ó n , s e ñ o r de la F u e , , l a de Mon-

t a l b a n . L l ó r e n t e e x t r a c t a su proceso de l cua l resu l ta que el A r z o -

bispo d e S e v i l l a , m o v i d o por los r u e g o s de sus par ientes , t e m a m-

terés e n s a l v a r l a ; pero c o m o se n e g ó á dec larar m u c h a s c o s a s q u e se 

le p r e g u n t a r o n , y e n s u s t e s t i m o n i o s se c o n t r a d e c í a , t u v o que con-

d e n a r l a por fida y simulada confitente. 

Dona María de Miranda, m o n j a del m i s m o c o n v e n t o de B e l é n . A 

e l l a » á las a n t e r i o r e s l l a m a I i l é s c a s « m o n j a s bien m o z a s y h e r m o -

s a s , q u e n o c o n t e n t a s c o n ser l u t h e r a n a s , h a b í a n sido d o g m a t i z a d o -

r a s de a q u e l l a m a l d i t a doctr ina». 

Pedro Solelo, v e c i n o de A l d e a del P a l o , dióces.s de Z a m o r a . 

' Francisco de Almarza, del l u g a r d e su n o m b r e e n el ob>spado de 

^ Z n a Sánchez, b e a t a , v e c i n a d e V a l l a d o l i d . S e h a b i a s u i c i d a d o en 

l a c á r c e l , h ir iéndose la g a r g a n t a c o n u n a s t i jeras. A u n q u e duro al-

g u n o s d i á s , m u r i ó impeni tente y sin c o n f e s i o n . S u e s t a t u a y h u e s o s 

sa l ieron en el a u t o . , . „ „ „ c , , -
F u e r o n r e c o n c i l i a d o s c o n s a m b e n i t o , cárce l p e r p e t u a y confisca-

cion d e b i e n e s : , 

Daña Isabel de Castilla, m u j e r y d isc ípula de D . C á r l o s de S e s o . 

Doña Catalina de Castilla, s u sobr ina . 
Doña Francisca de ZÁmga y Reinóse, h e r m a n a d e d o n a C a t a l i n a tle 

R e i n o s » , y m o n j a d e B e l é n . 

Doña Felipa de Heredia v doña Cala'ma de Alcaraz, monjas del mis-
m o c o n v e n t o . Q u e d a r o n p r i v a d a s de v o t o a c t i v o y pas ivo e n s u co-

m L o s d t m á s reos c o n d e n a d o s en este a u t o lo fueron por del i tos aje-

n o s del L u t e r a n i s m o . 

D e los d o c e r e l a j a d o s , sólo dos, D . C á r l o s de Seso y Juan S á n c h e z , 

f u e r o n q u e m a d o s v i v o s . E l pr imero, sordo á t o d a a m o n e s t a c i ó n , a u n 

t u v o v a l o r p a r a decir , c u a n d o le q u i t a r o n l a m o r d a z a : «Si y o t u v i e r a 

salud v t i e m p o , y o os m o s t r a r l a c ó m o o s v a y s a l in f ierno t o d o s los 

q u e no" h a z e i s lo que y o h a g o . Llegue ya ese tormento que me habas de 

dar . F,1 s e g u n d o , e s t a n d o m e d i o c h a m u s c a d o , se solto de la a r g o l l a , 

y fué s a l t a n d o de m a d e r o e n m a d e r o , sin c e s a r de pedir misericordia. 

"emprepara '»» " * X " " ' 
cias, ¿obre los protestantes de Valladolid. 

A c u d i e r o n los f rá i les , y le p e r s u a d í a n que se convir t iese . P e r o en 

esto a l z ó los o jos , y v i e n d o que D . C á r l o s s e d e j a b a q u e m a r v i v o , se 

arrepint ió d e a q u e l p e n s a m i e n t o de flaqueza, y él m i s m o se arro jó 

en l a s l l a m a s . 

Á F r . D o m i n g o f u é r o n l o a c o m p a ñ a n d o m á s de c ien frái les de s u 

Ó r d e n , a m o n e s t á n d o l e y predicándole; pero á t o d o s respondia: e ; N o , 

110!» P o r ú l t i m o , le hicieron dec i r que cre ia en la s a n t a I g l e s i a de 

R o m a , y por esto no le q u e m a r o n v i v o . 

«El c u r a de P e d r o s a (dice I i léscas) no imitó e n e l m o r i r á s u her-

m a n o , p o r q u e si no se de jó q u e m a r v i v o , m á s s e v i ó que lo h a c i a de 

t e m o r de l f u e g o q u e no por o tro buen respete» ' . 

C o n e s t o s dos a u t o s q u e d ó m u e r t o y ext inguido e l P r o t e s t a n t i s m o 

e n V a l l a d o l i d . P o r I i l é s c a s s a b e m o s q u e , en 26 d e S e t i e m b r e d e 15C8, 

«se h i z o j u s t i c i a de L e o n o r de C i s n e r o s , m u j e r del b a c h i l l e r H c r r c -

z u e l o , la cua l s e de jó q u e m a r v i v a , sin q u e b a s t a s e p a r a c o n v e n c e r l a 

d i l i g e n c i a n i n g u n a de las que c o n e l l a . s e h i c i e r o n , q u e fueron m u -

c h a s p e r o a l fin n i n g u n a cosa b a s t ó á m o v e r e l obst inado cora-

z o n de a q u e l l a e n d u r e c i d a m u j e r » . 

Á los p e n i t e n c i a d o s s e les dest inó una casa en el b a r r i o de S a n 

Juan, donde p e r m a n e c í a n a ú n con sus s a m b e n i t o s , h a c i e n d o vida se-

m i m o n á s t i c a , c u a n d o I i léscas escribió s u Historia. Á D . Juan de 

ü l l o a l ' e r e y r a s e le a b s o l v i ó de s u s penitencias en 1 5 6 4 , y al a ñ o si-

g u i e n t e , e n r e c o m p e n s a de los b u e n o s s e r v i c i o s q u e h a b i a h e c h o á 

l a Cr is t iandad en las g a l e r a s de M a l t a , pers iguiendo á los p i ratas 

a r g e l i n o s , y en e l e jérc i to de H u n g r í a y T r a n s y l v a n í a , le rehabi l i tó 

e l Papa e n t o d o s s u s t í t u l o s y d i g n i d a d e s , por B r e v e de S de Junio 

de 1 5 6 5 , s i n p e r j u i c i o de lo que d e t e r m i n a r a n e l G r a n Maestre de 

S a n Juan y la Inquisición d e E s p a ñ a ' . 

C i p r i a n o de V a l e r a , en el Tratado del Papa y de la Missa, refiere 

q u e e l a ñ o 1 5 S 1 u n noble c a b a l l e r o d e V a l l a d o l i d , q u e tenia dos hi-

j a s presas , por lu teranas y d isc ípulas d e C a z a l l a , en e l S a n t o O f i c i o , 

despues de t r a t a r en v a n o de convert i r las , fué al monte por leña y él 

m i s m o e n c e n d i ó la h o g u e r a en que se a b r a s a r o n . T e n g o p o r fábula 

este h c c h o : á lo m é n o s 110 le encuentro c o n f i r m a d o en parte a l g u n a , 

ni c o n s t a n los n o m b r e s , ni en ese año ni en m u c h o s antes ni después 

h u b o en V a l l a d o l i d a u t o contra l u t e r a n o s . 

r «Asistió Felipe !1 al quemadero? Ccr.era'.mcate se dice que si, y parece cooiitmarlo Ca-
brera, aunque en términos ambiguos: -Hallóse presente 6 ver llevar y entregar al fuego mu-
chos delinquentes, acompañados de sus guardas de ¡ pié y de á caballo, que ayudaron é la 
ejecución.. 

a Vid. Adollo de Castro, pág t;4- y I-lorente, pflg. 199 del tomo citado. 



Más razón tuvo Cárlos V para decir que la intentona de Val lado-

lid era m principio sin fuerzas ni fundamento, que Cazal la para soltar 

aquella famosa baladronada: «Si esperaran cuatro meses para perse-

guirnos, fuéramos tantos c o m o ellos, y si seys, hiriéramos de el los 

lo que ellos de nosotros» 

V I . — ¿ F U É P R O T E S T A N T E ; E L A U T O R D E L « C R O T A L O N » ? 

= = = UCHOS de mis l e c t o r e s conocerán sin duda el ingenioso y ex-

traño libro int i tu lado el Crotalon de Christóphoro Gnosopho , 

publicado en 1 8 7 1 por la Sociedad de Bibliófilos españoles, 

con tanta elegancia t ipográf ica como repugnante incorrección en el 

texto Obra era ésta c o m p l e t a m e n t e ignorada hasta nuestros días, 

v de la cual no se sabe q u e existan más que dos manuscritos: uno en 

la Bibl ioteca del marqués de la Romana (hoy agregada a la Nacio-

nal), que algunos creen s e r el borrador, y otro en la del S r Gayan-

gos, el cual sirvió de t e x t o para várias copias que, antes de la impre-

sión, se sacaron. , 

Aunque el libro requería ámplia ilustración, los Bibliófilos, tras de 

imprimirle con innúmeras erratas, le publicaron ayuno y escueto de 

todo prólogo, nota ó c o m e n t a r i o . E n una advertencia, que no l lega a 

cuarenta l íneas, se dice rotundamente que «el ignorado autor del 

Crotalon era luterano, y q u e su obra debe colocarse entre las mejores 

de los protestantes españoles». 

Y o también lo creí así e n un tiempo, y en a lguna parte lo he di-

cho; pero ahora que h e v u e l t o á leer con espacio el libro, estoy fir-

memente persuadido de l o contrario. E s indudable que la obra se 

escribió en Val ladol id, e n los primeros dias del reinado de Felipe 11. 

E s seguro también que e l autor era lego, y m u y enemigo de a gente 

de Iglesia, y muy eras,mano, y muy leido en las obras de Allonso y 

Juan de Valdés; pero de aquí no pasaba. Zahiere amargamente las 

costumbres de los c lér igos , sobre todo a l describir (en el canto X \ 11) 

, Car,a 4.1 Patriarca Pitera a Felipe III,«. 1» ViJa de o t e rey 
„ilia.nírclot Erarios,icQuaresma. por Fr. .lerómmo Lanuaa (Zaragoza, .630), tomo II. 

" V & I S S « t e - Gnophao, que nada quiere decir, por más que as, se l e , en 1« . d i -

clon de los Bibliófilos. 
3 Madrid, imprenta de Rivadeneyra, 1S7 r. 

el convite y zambra que se hizo con ocasion de una misa nueva: no 

los pierde de vista un momento en todo el proceso de su libro, y es-

cribe siempre con gran desenfado y mordacidad; pero cuantas veces 

se le presenta ocasión, condena y abomina la Reforma. Pone en el 

infierno las a lmas de L u t e r o , Zuingl io , Osiander, Reg io , Bucero, 

Ecolampádio Felipe Melanchton y sus secuaces, y se esmera en la 

relación de sus tormentos. »Los cuales fueron tomados por los de-

monios, y puestos sobre Rosicler, y con unas hachas y segures los 

picaron allí tan menudos como sal, y despues de muy picados y mo-

lidos, los echaban en unas grandes calderas de pez, azufre y resina, 

que con gran fúria hervían en grandes fuegos, y allí se tornaban á 

juntar con aquel cocimiento, y asomaban por cima las cabezas con 

gran dolor, forzando á salir: y los demonios tenían en las manos unas 

ballestas de garrucho, y asestando á los herir al soltar, se sapuzaban 

en la pez ferviente, y los demonios los tornaban á herir», etc . , etc. - . 

No con ménos fruición narra el autor la felicísima victoria lograda 

junto al Albis por Cárlos V contra la liga de herejes luteranos. 

¿Cómo habia de ser protestante un hombre que no se harta de re-

probar los errores de aquellos dañados heresiarcas s; que jamás suelta 

una proposición sospechosa en cuanto á dogma; que reconoce en 

términos expresos la existencia del purgatorio y que tanto conde-

na la temeraria curiosidad «en las cosas que determina, é tiene la 

Iglesia y ley que profesas» ? 

Conste, pues, que el Crotalon no es obra salida de la congregación 

luterana de Val ladol id, y téngase á su autor por católico, aunque 

harto libre en el escribir, y mortal enemigo de los fráiles y clérigos 

de su tierra. Fuera de esto, el libro es muy interesante para el estu. 

dio de la lengua, de las costumbres del tiempo y de la invención li-

teraria, y muy ameno y entretenido, por la variedad y enredo de las 

peregrinas historias que en é l se relatan. E l autor era helenista, ha-

bia hecho grande estudio de los Diálogos de L u c i a n o , y se propuso 

imitarlos, tomando por base el Diálogo del zapatero y del gallo, en 

que quiso el samosalense burlarse de la secta pitagórica. Con ¿1 l'ué 

entretegiendo imitaciones de otros muchos diálogos, especialmente 

del Ícaro-Menipo, de la Necromancia, del Toxáris ó de la Amistad, del 

Pseudo-Mantis, de la Historia verdadera y del de la Vida de los parási-

, Y nn Occv, Lampaiio, como dice la edición de los Bibliófilos, haciendo dos personajes de 
uno. 1.a verdad es que nos hacen pagar bien caros unos libros tan mal impresos. 

2 PSg. 3O 4 . 

3 Pág. 121. 
A Pás- "4. 



ios; pero aplicados todos á cosas de España y del s iglo X V I . L a li-

teratura italiana, que conocía muy bien, le dió asimismo no pocos 

materiales: imité á Ariosto en el episodio de A l e m a y en el de la 

copa encantada, que él exornó y aderezó de un modo algo semejan c 

a l de la novela del Curioso impertinente, de Cervantes, i o d o esto y la 

parte histórica, que no es pequeña ni poco interesante en el l ibro, y 

la sátira dura é incisiva derramada por todo él, y el concepto artístico 

que del mundo invisible tenia el autor, y los méritos de su estilo, 

que es abundante y lozano, aunque desaliñado, pudieran dar motivo 

á un curiosísimo estudio, y a que los Bibliófilos no creyeron necesario 

hacerlo. Pero ésta no es ocasion ni lugar oportuno. 

Del autor nada se sabe. D o n Pascual G a y a n g o s me indicó la sos-

pecha de que quizá lo fuera Cristóbal de Vi l la lon, vall isoletano, 

autor de un Tratado de cambios y de un rarísimo libro rotulado Com-

paración de lo antiguo y lo moderno, que existe en el Museo Británico, 

y cuyo estilo é ideas parece que convienen mucho con los del Cróta-

lo,,. Esto sin contar con la traducción del Cristóbal en Chnstophoro . 

le suministraba el asunto. 

C A P Í T U L O V I I I 

P R O C E S O D E L A R Z O B I S P O D E T O L E D O D . F R . B A R T O L O M É 

C A R R A N Z A D E M I R A N D A 

I. Vida religiosa y literaria de O r r a n i a . Sus viaje. y eseritos. V a como teólogo al Conci l io de 

T r e n o . Contribuye i la restauración católica en Inglaterra. E s nombrado Arzobispo de T e -

ledo. II. Publicación de los ComMarios al G H í e t ú M CtriaiM. Elementos conjurados 

contra Carranca: rivalidad cc l inquisidor Valdés; ani igua enemistad de Melchor Cano. Tes-

timonios de los luteranos cont.a el A r w W . p o . - l l I . Test imonios acerca de la muel le £c 

Cir ios V. Primeras censuras del Caliieefc»o C M s f f e u . La te Melolio. Cano. U de Domingo 

de Soto.—IV. Carta de Carienaa S la Inquisición. Impelía V a i d i s de Roma unas Letras en 

I , , ma de Breve para procesa, al Arzobispo. Prisión de í . te en T o r r c l a g u o a . - V . Princi, ale. 

(¡be, del proceso. Nuevas declaraciones. Plan de defensa de Carranza: iccusa á Valúes y a 

sus amigos. Memorial de agravios c o n t r . Diego C o n a l e z - V I . Consecuencias ilel proceso 

de recusación U.evc de Pío I V . Nombramiento de subdelegados. Idem de defensores. Aprc-

baeion del Oilhecimo por el Concilio de T r e m o - V I I . Audiencias del Arzobispo. Defensa 

de Aapilcueta. Resistencia de la Inquisición y de Felipe 11 S remitir la causa IÍ Roma. Veni-

da del Legado Buoncompagni. Sao Pió V avoca á si la causa. Vial« del Arsobispo a R o m a . -

VIII La causa en tiempo de S a o PIÓ V: Sentencia de Gregorio XIII. Abjuración de Carrar-

M . S u muerte, y protestación de t í que la precedió.- ! ! ! . luieio general del proceso. 

l . _ V u > A R E L I G I O S A Y L I T E R A R I A D E C A R R A N Z A . — S U S V I A J E S Y E S C R I -

T O S . — V A C O M O T E Ó L O G O A L C O N C I L I O D E T R E N T O — C O N T R I B U Y E A 

L A R E S T A U R A C I O N C A T Ó L I C A E N I N G L A T E R R A . — E S N O M B R A D O A R Z O -

B I S P O D E T O L E D O . 

KDI-A, inmensa labor seria la de este capítulo, si en él hu-

biésemos de narrar proli jamente cuanto resulta del estudio, 

árido V enojoso como otro ninguno, que hemos tenido que 

hacer del proceso de Carranza, rudis indigestare moles: como que 

consta no menos que de veintidós volúmenes en folio y de cerca de 

20,000 hojas , áun sin tener en cuenta los documentos de R o m a , las 



ios; pero aplicados todos á cosas de España y del s iglo X V I . L a li-

teratura italiana, que conocía muy bien, le dió asimismo no pocos 

materiales: imité á Ariosto en el episodio de A l e m a y en el de la 

copa encantada, que él exornó y aderezó de un modo algo semejan c 

a l de la novela del Curioso impertinente, de Cervantes, i o d o esto y la 

parte histórica, que no es pequeña ni poco interesante en el l ibro, y 

la sátira dura é incisiva derramada por todo él, y el concepto artístico 

que del mundo invisible tenia el autor, y los méritos de su estilo, 

que es abundante y lozano, aunque desaliñado, pudieran dar motivo 

á un curiosísimo estudio, y a que los Bibliófilos no creyeron necesario 

hacerlo. Pero ésta no es ocasion ni lugar oportuno. 

Del autor nada se sabe. D o n Pascual G a y a n g o s me indicó la sos-

pecha de que quizá lo fuera Cristóbal de Vi l la lon, vall isoletano, 

autor de un Tratado de cambios y de un rarísimo libro rotulado Com-

paración de lo antiguo y lo moderno, que existe en el Museo Británico, 

y cuyo estilo é ideas parece que convienen muebo con los del trota-

Ion. Esto sin contar con la traducción del Cristóbal en Chnstophoro . 

le suministraba el asunto . 

C A P Í T U L O V I I I 

PROCESO DEL ARZOBISPO DE TOLEDO D. FR. BARTOLOMÉ 

C A R R A N Z A D E M I R A N D A 

I. Vida religiosa y literaria de Carranza. Sus viajes y escritos. V a c o m o teólogo al Conc i l io de 

T r e n t o . C o n t r i b u y e i la rcslauracion católica en Inglaierra. E s nombrado A r z o b i s p o de T e -

ledo. II. Publicación de los ComMarios al G r r t e c ú M CtriaiM. E lementos conjurados 

contra Carranza: rivalidad c c l inquisidor Valdós; ant igua enemistad de Melchor C a n o . T e s -

t imonio* de los luteranos conl .a el A r w W . p o . - W . T e s t i m o n i o s acerca de la m u e l e £c 

C i r i o s V . Pr imeras censuras del Cali.ic*ís»o C M s f f e u . La de Melchor Cano. U de I lom.ngo 

,1« S o r o . - l V . Carta de Carranza S la Inquisición. Impel ía V a l d i s de Roma u n a s Letras en 

I.:, ma de U r c e para procesa, al Arzobispo. Pris ión de í . t c en T o r r c l e g u o a . - V . P r i n c , ale . 

f i , e . del proceso. Nuevas declaraciones. Plan de defensa de Carranza: ,acusa á Valúes y a 

s u s amigos. Memorial de agravios contra Diego C o n , a l e , - V I . Consecuencia , del proceso 

de recusación U.eve de Pió I V . Nombramiento de subdelegados. Idem óc defensores. Apro-

bación del Crttecís»» por el Conci l io de T r e m o - V I L Audiencias del Arzobispo. Defensa 

de Azpilcucta. Resistencia de la Inquisición y de Fel ipe 11 S remil ir la causa d Roma. V e n i -

da del Legado Buonzompagni . San P i ó V avoca á si la causa. Vial« del Arzobispo a R o m a -

VIII La causa en t iempo de S a n Pió V: Sentencia de Gregorio XIII. Abjuración de Carran-

za. S u m u e n e , y protestación de ¡ í q u e la p r e c e d i ó - I X . lu ic io general del proceso. 

l . _ V l l > A R E L I G I O S A Y L I T E R A R I A D E C A R R A N Z A . S U S V I A J E S Y E S C R I -

T O S . — V A C O M O T E Ó L O G O A L C O N C I L I O D E T R E N T O — C O N T R I B U Y E A 

L A R E S T A U R A C I O N C A T Ó L I C A E N I N G L A T E R R A . — E S N O M B R A D O A R Z O -

B I S P O D E T O L E D O . 

EDITA, inmensa labor seria la de este capítulo, si en él hu-

biésemos de narrar proli jamente cuanto resulta del estudio, 

árido V enojoso como otro ninguno, que hemos tenido que 

hacer del proceso de Carranza, rudis indigestare moles: como que 

consta no menos que de veintidós volúmenes en folio y de cerca de 

2 o , o o o hojas , áun sin tener en cuenta los documentos de R o m a , las 



obras mismas del Arzobispo, y lo que de él escribieron S a l a z a r de 

Mendoza, Llórente , S a i n z de Baranda, D . Adolfo de Castro y I). Fcr-

min Caballero Sin dificultad se persuadirá el lector que h e l legado 

á tomar odio á tan pesado, aunque importante asunto, y que no veo 

l legada la hora de dar cuenta de él en las menos palabras posibles, 

porque temo perder la cabeza y el poco gusto literario que Dios me 

dió, s i por más t iempo sigo enredado en l a abominable y curialesca 

lectura de los mamotretos que copió y enlegajó el escribano Sebas-

, L-1 fue ule capital que lie disfrutado es la copia del Procesa de Carra«a», que en veinti-
dós volúmenes po.ee la Real Academi.de la Historia. Fuer, del primer cuaderno de A -
M e n Z . que desde antiguo se conservaba en la Biblioteca Je la AcaJem.. , el tes o fue don -
Clon ,'c i - i difunto paisano I>. Manuel Crespo l.opcz. que guardaba entre sus libre» 
„ „ „ o v •icneros.mente le cedió á la Academia en i . ilc Octubre de tS-5, poco mas de un 
»í - ñ t e . "c - muerte I a distribución de los volúmenes es la siguiente, adviniendo que pa-
recen ser todos de letra de Sebasli.1i, de Landeta, ó 4 lo minos corregidos por él, fuera de los 
que contienen originales: 

T.ibro !—Traslado de Testificado:,es. (Tieue 5 .S fojas.) 
Libro 11.—Primer cuaderno de Audiencias. | , , | 2 3 foi»s.| Tiene al principio un índice de los 

paneles que contiene, hecho por Vargas Ronce. 
Libro III.-Segundo cuaderno de Audiencias. (514 hoias.) 
Litro 1V. Tercer cuaderno de Audiencias. (17= liojas.| 

libio , — ^ >•»' » v w r - «• " " " 
contra el Se. I>. Fr. Bartolomé de Carranca. (Sin foliar.) 

I b , o VII.—Siete cuadernos. que sor. traslades de ta, re,fucsia, d los cuadernos ¡ J ^ ^ f " " 
de, Cathecií'no.—Sumario de la Informado» hay con,ra el Arco » « <> *. _ 
ieo'ogia que el Dr. Xavar,o enrió al Rey.-Be,puesta a la Aamm. que puso el fiscal al Ar.0 
Víspo, r Alegato que en su vista tóicro» los Doctores Delgado y Navarro. 

Libro Vil!—Calificaciones y respuestas de Carranca. (Sai hoi.s.) 
Libro lX.-Kcfücdi que hizo c, Arzobispo, y otros papeles tócame, d su causa. v Sm loli.rO 
Libro X — Ratificaciones, ( too hojas.; 

! ''"" ííi'lí'ra»* ori~ina¡de'L Iteeuazfrn que el Arzobispo de Toledo D. l'r. RiKoKwd * 

,.,'"';".. ,-„'-„ u-„bi,°.ode Sevilla D. Fernando Valdés. Inquisidor General, y de ¡os Señores 

DolDiego de los Covos, ¿léelo Obispo de Asila, y D. Andrés l-erez. del Cornejo de la I,u,hU,-

cion (Tiene más de 3ia hojas.) 
I i'b'ru XIII.—Copia de la Iteasizion anterior (en 363 hoias;, sacada por l'edn de Tapia para 

el Ar-Mo de Santiago D. Caipar de Mitiga y Avellaneda, en virtud de una compulsoria ae lo, 
peces subdelegados Je 1a causa, ••••i Obispo de Falencia y Ü. Diego de Manca,. 

1 ibro XIV -información.te agrarios de Carranca contratados sus guardas, en c,pee,al con.ra 
,IoZ « i t ío de! Inquisidor Diego Consales, con,ra Caíalo Je Cosa, el Conde de Monteagudo 
y Fr Francisco de Tordcsillas, dependiente. Je la causa de! Arzobispo. 

' ,¡k.0 av.-Carta, del Paca d ¡a Uagestad de Felipe II, y del Rey para su San!, Jad sobre „1 
causa del Arzoispo. Y de los embaxadores en Rema. Francisco de Varga,. D. Lu.s de Requeseas, 
Comendador mayor de Canilla, y D. Juan de Záñiga. (SS+ folios.) 

Libro XVI.—Registro de cartas , otra, cosas tacantes f la causa del Arzobi.po. Desde Marco 
de rSlii ¿Huero Je 

Libro XVII. Carlas para S. X. de ¡os Perlados y oleas personas que esldn en Roma, sobre la 
eau,a del Arzobispo, desde ÍS63 J J.SfS. 

Libro XVIII.—Carlas Je diferentes Perlados y persona, que asistieron al Concilio .le Frente: 
para e¡ Licenciado Cuerna:1. del Cornejo de la Inquisición, r de ios jueces Je la causa del Arzo-
bispo para el Consejo y Inquisición General, desde el año de ,56, al de 

i bro XIX.—Carlas Je los gobernadores del Arzobispado, desde ¡cSJ d iS-O. 
Libro XX. Carta, de diferentes personas i Carranza y J los Inquisidores. Cartas de Carranza 

alltey. Desde ¡554d ib-S. 

tian de L a n d e t a . Por otra parte, como no escribo una monograf ía 

sobre Carranza, sino una historia extensa y de mucha variedad de 

personajes y acaecimientos, l icito me será tomar sólo la fior (leí asun-

to, dejando lo demás para los futuros biógrafos del Arzobispo. E n t r o 

en este trabajo sin afición ni òdio á Carranza ni á sus jueces, y sólo 

formularé mi juicio despues de narrar escrupulosamente lo que resul-

ta de los documentos. 

Libro XXL—Inventarío del secuestro que se hizo de los bienes del Arzobispo. Castos, salario de 
Letrados, Registro de Mandamientos delibramos, etc. 

Libro XXII.—Inventario de los bienes del Arzobispo en Aléala y Salamanca. Cuenta, de almen-

" u b r o XX11I.—Gastos que ocasionó la prisión del Arzobispo. Cuenta, lomadas de órden de S. M. 

a! Gobernador del Arzobispado O. Gómez Tcllez Girón, ele. 
Fuer, de esto, los únicos autores que pueden consultarse con utilidad. y que hicieron in-

ventac iones propias (prescindiendo de l . s breves noticias de Nicolás Antonio, de D Diego 
C.stcjon er. su Primacía Je la Sania Iglesia Je Toledo, y de los Padres Quelif y Ecliatd en su 
Biblioteca Scriptorum Ordini, l'raediealorum', son: 

Sainar de Mendoza: Vida y Suceso, 1>ró,peros y Adversos de D. Fe. Bartolomé de Can anea y 
Miranda, Arzobispo de Toledo, Primado de la, Españas. Corren muchas copias manuscritas, v 
por una de las peores la imprimió, en i ;SS. D. Antonio Valladares y Sotomayor. Es mas cor-
recto el manuscrito /U-í S de la Biblioteca Nacional. Salazar de Mcndoz. no vió el proccio. 

Llórenle: Historia crítica Je la Inquisision de España. (Edición de 1 8 « . T o m o V i l , capi-
tulo. XXXII, XXX1I1 y XXXIV: págs. i - 5 1Ó7.) Fué el primero que esamino la causa, y en 1,1 
narración es bastante csacra. Asi él como Salaí .r ile Mendoza delienden á lodo trance a. Ar-
zobispo. , 

Sainz de Baranda <t>. Pedro;: Xolicia sobre landa de » . Fr. Bartolomé Carranza r socie 
el proceso que le formó la Inquisición. (Pass. 38a i SS» del tomo V de la Colección de documen-
tos inéditos parala /«¡forte de España, Madrid, imprenta de ia viuda de Calero, t í « . Este 
tomo contiene adeinils los documentos siguientes, hasta entonces inéditos: 

Prisión del Arzobispo Escrita de órden del Rey ll. Felipe II por el cronista Ambrosio de Jo-
rales, para poner en ¡a libreria de! Real convento de¡ Escorial. (Se imprimió por una copia que 
tenia el Padre Fiore; )-Memorial del Dr. .Vavarro Martin de Azpilcueta d Felipe II en la causa 
de Carranca.—Cu-iá de Fr. Hernando de San Ambrollo á Fr. Juan de Vil lagarcl. ¡Bruselas, 
19 de Abii l de 1 i ; q ) . - C a r i a de Fr. Domingo de Soto al Arzobispo.—Curta de Carranza J fray 
Domingo de Solo ( . ; de Noviembre de iSSS ' . -Olra del mismo al mismo (S de Diciembre 
de l iSSl . -Pareeer del Arzobispo de «ranada. 1J. Pedro Oucrrcro. sobre el CaHeamo de Car-
ranza.-Pareccrcsdel Obispo de Almería, la Universidad de Alcalá. Fr. Pe.lro Soto y Fr. l c -
mds Chaves.—Carta .leí Arzobispo al Conscio de la lnquisicion.-Órden del inquisidor Valdés 
á l a Universidad de Alcali! para que no d i Censura de iiinguii libro sin presentarla antes á la 
Inquisición.—Carta Je Carranza « Felipe II en 3t de Agosto de i56í. Memorial Je Carranza 
d los inquisidores sobre su Gtltectoio.-Memnrial de agravios de Carranza -lnlerroSnioiic, y 
acusación fiscal.—Proposiciones que abjuró el Arzobispo.—Xs mayor parle Je estos papeles 
están copia jo i del libro l i j e Audlexlat, único que entonces habla en '.a Academia, y ¡.linci-
pal fuente del uabajo Je Baranda, apologista acérrimo Jel procesado.) 

Adolfo Je Castro, Ultori. Je lo, protestantes espalóles (Cádiz, m i , : D e j i c . todo el libro 
tercero á Carranza, págs. 191 á 11-. I.c tiene por luterano. No vio el proceso, ni dil muestras 
de haber conocido el tomo de los Documentos Inéditos; pe,o utilizó otra copia de '.a relación Je 
Ambrosio de Morales, y , sobre todo, la autobiogr.f i . de D. Diego de Simancas, que ie sumi-
nistró preciosas noticias. 

Caballero (D. Fcrmin); Vida de Melchor Cano. (MaJriJ. imprenta del Colegio de Sordo-mu-
Jos v Ciegos, 1871.; l'I cap. IX Je este eruditísimo libro (págs. 3iá á 3.,i) se tiltila: Cano y 
Carranza. En los apéndices publicó O. Fermio Caballero 1a interesante y larguísima Censura 
Je los Maestros Cano y Cueva, acerca de Jos escritos de Carranca, tomada, con otros documen-
tos, del libro de Audiencias de la Academia de ia Hislotia. 

F1 haber indicado con tanta minuciosidad las fuentes, me dispensa de llenar estas páginas 
de citas y referencias, que contribuirían á aumentarlo inameno de la materia. 



^ N a c i ó C a r r a n z a en 1 5 0 3 e n M i r a n d a d e A r g a (reino de N a v a r r a ) , 

V ñor eso, al t o m a r el h á b i t o de S a n t o D o m i n g o , se l l a m o F r . Bar to-

l o m é d e M i r a n d a , c o n f o r m e al uso d e los re l ig iosos . E r a h i j o d i e-

dro de C a r r a n z a , . h o m b r e hi jo-dalgo y d e l i m p i a s a n g r e » . F u é de 

n iño m u y bien inc l inado y d o c t r i n a d o , a p r e n d i e n d o y e s t u d i a n d o m u y 

r e c o g i d a m e n t e , de m a n e r a q u e á los d i e z y s e i s a ñ o s t e m a y a 

diada la t in idad en e l c o l e g i o d e S a n E u g e n i o de A l c a l á , é o y d a s l a s 

S ú m u l a s é l ó g i c a de Ar is tóte l de l D r . A l m e n a r a , regente e n l a d icha 

Univers idad. 11 , . . 

E- i 1 . 2 o t o m ó el h á b i t o d e S a n t o D o m i n g o en e l m o n a s t e r i o de 

V e n a l a c (Alcárr ia) , y en e l a ñ o de s u n o v i c i a d o d i ó g r a n d e s m u e s t r a s 

de buen rel ig ioso. D e s p u e s d e profeso, a c a b ó de oír l ó g i c a y filosofía 

v c o m e n z ó á e s t u d i a r t e o l o g í a . d e b a j o d e m u y e s c o g i d o s é c a t ó l i c o s 

p r e c e p t o r e s . . E n 1 5 2 3 entró de c o l e g i a l en e l d e S a n G r e g o r i o , de 

V a l l a d o l i d . . p r e c e d i e n d o l a i n f o r m a c i ó n di moribus d genere q u e s e 

requiere»; e x a m i n a d o y a p r o b a d o a n t e s e n S a n E s t é b a n de S a l a m a n -

ca donde . a c a b ó de o y r T h e o l o g í a del M t r o . F r . D i e g o d e A s t u d i l l o , 

s i ñ - u l a r v a r ó n e n l e t r a s y c r i s t i a n d a d . , y el ú n i c o q u e c o m p e t í a c o n 

F r a n c i s c o de V i t o r i a en l a e n s e ñ a n z a t e o l ó g i c a , a u n q u e inferior a é l 

en la e l e g a n c i a d e e x p o s i c i ó n . E n 1 5 3 0 f u é n o m b r a d o R e g e n t e d e un 

curso de A r t e s ; e n 1533 R e g e n t e de T e o l o g í a , p o r el O b i s p o de Má-

l a g a F r . B e r n a r d o M a n r i q u e , y en r 5 3 4 R e g e n t e m a y o r , por muerte 

d * maestro A s t u d i l l o , y consultor de los n e g o c i o s de l a Inquisi-

ción. El a ñ o de 1 5 3 9 , por e l mes d e M a y o , fué al C a p í t u l o general 

de su Ó r d e n , c e l e b r a d o en R o m a , y r e c i b i ó en la M i n e r v a e l g r a d o 

de Maestro en T e o l o g í a , por órden de P a u l o I I I , as is t iendo á l a ce-

remonia el C a r d e n a l de C a r p í , el T e a t i n o (que fué l u e g o P a u l o I V ) , . 

,-1 de S a n t i a g o , D . P e d r o S a r m i e n t o ; e l de S a n t a C r u z , D . F r a n c i s c o 

Ouiñones, v e l e m b a j a d o r m a r q u é s de A g u i l a r . E l m i s m o a n o de 39. 

por e l mes de S e t i e m b r e , v o l v i ó á E s p a ñ a y al c o l e g i o de S a n Gre-

gorio v c o n t i n u ó s u s l e c c i o n e s h a s t a el 45. exp l icando t o d a s l a s par-

t e s dé l a S-.imma d e S a n t o T o m á s y a l g ú n t i e m p o S a g r a d a E s c r i t u r a , 

siempre c o n crédi to d e g r a n tomista . E l 4 5 c o m e n z ó á leer del 1 ro-

feta Isaías, h a s t a e l m e s d e A b r i l . . M i e n t r a s él fué lector , e s t u v o el 

dicho colegio m u y a p r o v e c h a d o en l e t r a s y v i d a , con g r a n recogi-

m i e n t o c u a l n u n c a ha e s t a d o . » 

L a caridad de F r . B a r t o l o m é i g u a l a b a á su c i e n c i a : e n e l h a m b r e 

y enfermedades d e 1 5 4 0 , e n que v ino á C a s t i l l a m u c h a g e n t e d e la 

Montaña, r e c o g i ó C a r r a n z a en s u c o l e g i o á m á s d e 50 pobres enfer-

mos , y m e n d i g ó por l a c iudad en favor de e l l o s . N u n c a Uivo , míen-

tras fué l e c t o r , m á s l i b r o s propios q u e l a B i b l i a y S a n t o T o m á s , y 

es tudiaba e n la l ibrer ía de l c o n v e n t o . 

P o r m á s de v e i n t e a ñ o s respondió á c o n s u l t a s de la Inquis ic ión , 

predicó e n 1 5 4 2 en el a u t o e n q u e fué q u e m a d o F r a n c i s c o d e S a n 

R o m á n , y se le e n c a r g a r o n m u c h a s c a l i f i c a c i o n e s y c e n s u r a s d e li-

bros . R e h u s ó t e n a z m e n t e e l a r z o b i s p a d o del C u z c o , a u n q u e no e l ir 

á predicar á A m é r i c a , s i el e m p e r a d o r lo ten ia á b ien . 

E n 1 5 4 5 e l e m p e r a d o r le m a n d ó de t e ó l o g o al C o n c i l i o de T r e n t o , 

c o n F r . D o m i n g o d e S o t o y e l D r . V e l a s c o , o i d o r de l a chanc i l l er ía 

de V a l l a d o l i d . E s t u v o a l l í aquel año, el de 46, el de 4 7 y par te de l 4 8 , 

d a n d o s i e m p r e s u voto y p a r e c e r en sent ido c a t ó l i c o . E l d o m i n g o 

pr imero de C u a r e s m a de 1 5 4 6 predicó , por órden de los d e l e g a d o s d e 

S u S a n t i d a d , e n p ú b l i c a capi l la de l a i g l e s i a catedra l d e S a n V i g i l i o 

(donde s e c e l e b r a b a n l a s ses iones) , c o n as is tenc ia de los P a d r e s del 

C o n c i l i o . E n este s e r m ó n , sobre el t e x t o Domine, si in tempore hoe 

restilues regnum Israel, l a m e n t ó t í a s I g l e s i a s q u e s e h a b í a n perdido 

por la p e r s e c u c i ó n de los h e r e j e s é los m a l e s é d a ñ o s q u e por e l los 

p a d e s c i a e l r e y n o de C h r i s t o , y el poco remedio q u e en e l lo s e p o n i a » . 

M u c h o s d e los c i r c u n s t a n t e s , y entre e l los los d e l e g a d o s de l P a p a y 

el C a r d e n a l de T r e n t o , d e r r a m a r o n c o p i o s a s l á g r i m a s . 

E l m i s m o a ñ o , c u a n d o s e e x a m i n a b a la m a t e r i a de j u s t i f i c a c i ó n , 

d i jose de p ú b l i c o q u e a l g u n o s P r e l a d o s y M a e s t r o s , d e los as is tentes 

al C o n c i l i o , pensaban m a l d e e l la y s e a c e r c a b a n en a l g o al sent ir de 

los l u t e r a n o s . E n t o n c e s D . P e d r o P a c h e c o , C a r d e n a l de Jaén y de-

c a n o de los P a d r e s e s p a ñ o l e s , e n c a r g ó á C a r r a n z a q u e predicase d e 

la j u s t i f i c a c i ó n , y a s i l o h i z o el m i é r c o l e s a n t e s de R a m o s , en pre-

s e n c i a d e t o d o s los de su n a c i ó n , y de m u c h o s de la i ta l iana y fran-

c e s a . E l s e r m ó n fué m u y c a t ó l i c o , a j u s t a d o en t o d o á l a doctr ina de 

S a n t o T o m á s , y m u y c o n f o r m e á la dec is ión q u e l u e g o t o m ó el 

C o n c i l i o . 

P o r e n t o n c e s publ icó dos o b r a s c a n ó n i c a s , que en d i s t i n t o s con-

ceptos le dieron b a s t a n t e f a m a . E s la pr imera una Snmma, e x t r a c t o 

ó c o m p e n d i o de l a s a c t a s de los C o n c i l i o s , q u e i m p r i m i ó el a ñ o 46 en 

V e n e c i a , d e d i c a d a al i lustre e m b a j a d o r D . D i e g o d e M e n d o z a , el 

c u a l la e n c a b e z ó con una car ta . suya, m u y laudator ia para e l compi-

lador ' . L a o b r a e r a m u y ú t i l , no s ó l o por lo m a n u a l y c ó m o d o del 

1 N'o tenso esta primera edición, pero si la de Lyon (rSyo), que se rotula: 
Snmma Concilio' I rnm er Pon/i- |/cenm a Pelro \ ws.jue ad Pium Hit. collecla | per ;->. Rarlh. 

Canamam \ Mirandam, Ordinh \ Praedicaiornm Cum indico copio,lamo, magna ex par- | le 
am recen, toeuplelato. \ Lugduni, ¡ apud haeredes Jacobi Junelae. | r.syo. 1 (En 4S0 folios, 

sin los preliminares é Indice.) 



v o l u m e n , s ino p o r los C á n o n e s inéditos q u e c o n t e n i a . A s í es q u e s u 

uso s e v u l g a r i z ó m u c h o e n t r e l o s e s t u d i a n t e s d e d i s c i p l i n a eclesiást i-

c a , y l a s ed ic iones s e h a n v e n i d o r e p i t i e n d o h a s t a Unes de l s ig lo 

p a s a d o . 

E l o t ro l ibro ( e s t a m p a d o al a ñ o s i g u i e n t e de i 5 4 7 > « u n a Contro-

versia de necessaria residentia personali Episcoporum, encaminada a pío-
b a r q u e la res idencia e s de o b l i g a c i ó n y d e r e c h o n a t u r a l y d iv ino; 

p a r a l o cua l t rae a u t o r i d a d e s del A n t i g u o y N u e v o T e s t a m e n t o , de 

los C o n c i l i o s g e n e r a l e s y p r o v i n c i a l e s , d e los d e c r e t o s pont i f ic ios y 

de los S a n t o s P a d r e s y D o c t o r e s d e la I g l e s i a ' . 

N o á todos c o n t e n t ó l a e x t r a ñ a sever idad c o n q u e e s t á e s e n t o e l 

l ibro . A l g u n o s P r e l a d o s t o m a r o n òdio y e n e m i s t a d á C a r r a n z a . U n 

O b i s p o f r a n c i s c a n o , l l a m a d o F r . A m b r o s i o C a t e r i n o , s a l i ó á i m p u g -

n a r l e ; pero le d e f e n d i ó el d o m i n i c o F r . P e d r o de S o t o . 

Á c o n s e c u e n c i a d e h a b e r s e suspendido e l C o n c i l i o , v o l v i ó á E s p a n a 

F r . B a r t o l o m é e n 1 5 4 S , y por e l m e s de A b r i l f u é e l e g i d o pr ior de l 

c o n v e n t o d e P a l e n c i a . donde p e r m a n e c i ó c e r c a d e dos a n o s , predi-

c a n d o de c o n t i n u o , y e x p l i c a n d o l a e p í s t o l a de S a n P a b l o Ad O ma-

firn, á c u y a l e c c i ó n c o n c u r r í a n los re l ig iosos de s u c o n v e n t o , y al-

g u n o s c a n ó n i g o s v r a c i o n e r o s de la i g l e s i a m a y o r . A l m i s m o t i e m p o 

s e o c u p a b a e n o b r a s d e c a r i d a d , p id iendo l i m o s n a p a r a c a s a s d e 

h u é r f a n o s y p a r a s o c o r r o d e pobres . 

S e n e g ó con t e s ó n á l a s repetidas i n s t a n c i a s que el e m p e r a d o r y 

Fe l ipe II le h ic ieron p a r a q u e fuera c o n f e s o r s u y o , y r e h u s ó en 1 5 5 0 

la m i t r a de C a n a r i a s , c o m o a n t e s la de l C u z c o . 

E n ' 1 5 5 0 fué e l e g i d o p r o v i n c i a l de su O r d e n por el C a p i t u l o de 

S a n t a C r u z de S e g o v i a , y en el d e s e m p e ñ o de su c a r g o h i z o u n a vi-

s i t a g e n e r a l c o n g r a n f r u t o . 

E n 1 5 5 1 v o l v i ó á a b r i r s e e l C o n c i l i o , y e l rey t o r n ó á m a n d a r á 

C a r r a n z a que s e p r e s e n t a s e e n é l , c o m o lo h i z o e n el m e s d e M a y o . 

V o t ó (por s e g u n d a v e z ) c a t ó l i c a m e n t e e n el a r t í c u l o de l a j u s t i h c a 

c i o n y e n t o d o l o d e m á s . S e le e n c a r g ó de l « à m e n y e x p u r g a d o , 1 d 

l ibros , que a n t e s h a b l a tenido F r . D o m i n g o d e S o t o ; a p a r t ó los bue 

n o s de los m a l o s , y « u e m ó y arro jó a l A d i g e g r a n n ú m e r o de obras 

Mfüc. | ,lp«.i Belle,,.,* ad Mr* Jfctotó- I A,,«« ¡I.D.UIU. I <t» . " 7 W J 
lin Jico: Tra,i Joamis Yerwichagen Typograpni- Amo ¡I.D.LJIll. t „ „ . „ ,„ i . 

La dedicatoria al Obispo d c Badajo*, II. Francisco de Xararra, está firmada en 1 ren.o, 
fiesta <lc San Matías de 15+7 -

l u t e r a n a s , en c u y a d e s t r u c c i ó n le a y u d a r o n F r . A n t o n i o de U t r i l l a y 

M i g u e l R a m í r e z . 

V u e l t o á E s p a ñ a en 1 5 5 3 , d e s p u e s de la s e g u n d a s u s p e n s i ó n de l 

C o n c i l i o p o r Jul io 111 , de jó el of icio de prov inc ia l , y s e retra jo en su 

c o l e g i o de S a n G r e g o r i o . P r e d i c a b a de cont inuo en l a capi l la real 

aquel a ñ o y e l de 54 , h a s t a que F e l i p e II fué á I n g l a t e r r a , encar-

g a n d o en la despedida á C a r r a n z a repart ir por orden s u y a 6,000 du-

cados de l i m o s n a á h u é r f a n a s y h o s p i t a l e s . 

N o sat i s fecho c o n e s t a p r u e b a de c o n f i a n z a , le l l a m ó á las I s l a s 

B r i t á n i c a s , para convert i r c o n el prest ig io de s u doctr ina y el poder 

de s u e l o c u e n c i a á los súbditos de la reina M a r í a , y a y u d a r á la res-

t a u r a c i ó n c a t ó l i c a e n aquel reino. T r a b a j ó c o m o p o c o s en tan s a n t a 

e m p r e s a : c o n t r i b u y ó á que se admit iese al C a r d e n a l P o l e , L e g a d o 

de Jul io T i l ; h i z o res t i tu ir parte de sus b ienes á m u c h a s i g l e s i a s y 

monaster ios : b u s c ó l i m o s n a s para s u s t e n t a r t res casas de la O r d e n 

de S a n t o D o m i n g o , u n a de C a r t u j o s y o t r a de B e n i t o s , y r e s t a b l e c i ó 

las proces iones y l a v e n e r a c i ó n del S a n t í s i m o . P r e d i c a b a c o n frecuen-

cia en l a capi l la real de L ó n d r e s . 

C u a n d o Fe l ipe II tornó á F l á n d e s en S e t i e m b r e de 1 5 5 5 , m a n d ó 

á C a r r a n z a quedarse en I n g l a t e r r a , á entender en las c o s a s de l a Re-

l ig ión. Asis t ió al C o n c i l i o n a c i o n a l que Julio I I I h a b i a m a n d a d o ce-

lebrar , y c u y a s ses iones c o m e n z a r o n el dia de T o d o s S a n t o s , sin que 

de jase nuestro dominico de t o m a r parte en n i n g u n a de l a s resolucio-

nes que al l í se a d o p t a r o n . 

Suspendióse e l Conci l io en la C u a r e s m a de 1 5 5 6 , para dar l u g a r á 

una vis i ta de d ióces is y U n i v e r s i d a d e s . C a r r a n z a v is i tó la U n i v e r s i d a d 

de Oxford c o n sus trece co leg ios , y la e n c o n t r ó c a t ó l i c a : c o m o que 

e x p l i c a b a n al l í sus disc ípulos predi lectos F r . P e d r o de S o t o y F r . Juan 

de V i l l a g a r c í a . M a n d ó desenterrar y q u e m a r los h u e s o s de la m u j e r 

de P e d r o Márt i r V e r m i g l i , que e s t a b a e n t e r r a d a en l a c a p i l l a m a y o r 

de la catedra l de Oxford; instó m u c h o p a r a que fuese e j e c u t a d o el 

A r z o b i s p o T o m á s C r a m m e r ; entendió en el c a s t i g o de los h e r e j e s , 

j u n t a m e n t e c o n el O b i s p o de L ó n d r e s y los d o c t o r e s E s t o r í o y R o -

chester , que h a c i a n oficio de Inquis ic ión , y se a t r a j o de tal m a n e r a 

la a n i m a d v e r s i ó n d e los sectar ios , q u e m á s de una v e z t r a t a r o n d e 

m a t a r l e , y le l l a m a b a n el Fraile Negro. 

E n 1 5 5 7 visitó la U n i v e r s i d a d de C a m b r i d g e por órden de l a reina 

María: d e s t r u y ó y q u e m ó m u c h o s l ibros h e r é t i c o s y B i b l i a s ing lesas , 

é h i z o desenterrar y arder los h u e s o s del f a m o s o h e r e s i a r c a M a r t i n 

B u c e r o . 



T r o s años enteros permaneció en Inglaterra, desde Julio de 1554 

hasta Julio de 1 5 5 7 , en que partió para Flándes, donde estuvo un 

, 0 predicando en la capi l la real , y haciendo pesquisa de herejes y 

destrucción de sus libros. Cuando Felipe II v,no á Bruselas por To-

dos Santos, Carranza le dió particular información de algunos estu-

diantes españoles de L o v a i n a , á quienes tenia por sospechosos en a 

f v de algunos protestantes fugit ivos de S e v i l l a , que bajaban de 

Alemania á Flándes y traian muchos libros dañados, que se v e n d a n 

públicamente á la puerta de palacio, y áun dentro de 61. EL rey dis-

puso que fuese un inquisidor católico á la p r o v o c a de 1-ns.a; y po 

¡o tocante á España, puso el negocio en manos de Carranza y del 

alcalde de casa y cúrte D . Francisco de Castilla. Y ellos discurrieron 

que «Fr. Lorenzo de Vi l lavicencio, de 1 , O r d e n de San A g u s t m que 

había dado ciertos avisos contra los herejes, fuese (mudado e l háb,lo) 

á la feria de Francaford (Francfort) é provasse conocer de rostro os 

dichos herejes españoles, para que, cuando baxassen á Flándes diesse 

aviso é los prendiesen: en la qual pesquisa tomaron muchos hb os de 

herejes en español, unos con título 6 otros sin 

con S u M d . . los hicieron quemar por mano de F r . Antón,o de \ illa-

car c ía . . . . F u i avisado (Carranza) del órden y maña que los herejes 

tenían en enviar sus l ibros á España, y era que, viendo que por mar 

no podían por las guardas de los puertos, los enviaban por F r a n c a c 

montaña de Jaca»; para evitar lo cual se dieron pcrentonos av.sos a 

las Inquisiciones de Calahorra y Z a r a g o z a 

Carranza se preciaba de haber h e c h o - m á s que n m g u n o de todos 

los de su profesión» en el descubrimiento de los herejes. Dió a Fe-

lipe II una lista con las señas de todos les que habian huido de Se-

vil la, y de ella se sacó un traslado, que llevaron á Alemania los en-

cargados de esta pesquisa. c r - ™ 

Muerto en x 5 5 7 el Arzobispo de Toledo D . Juan Martínez S, icco 

el rey nombró sucesor suyo á Carranza, que se excuso hasta tres ve-

ce, , proponiendo en cambio tres personas, que creía aptas para e 

caso y eran: D- Gaspar de Z ú ñ i g a y Avel laneda, Ob.spo de Scgov a 

D Francisco de N a v a r r a , Obispo de Badajoz , y Fr . Alfonso de Cas-

tro de la Órden de San Francisco, conocido por su grande obra Ve 

hacresibiis. Pero al fin tuvo que aceptar, poniendo «ta^condiaon? 

«Que pues entonces, á causa de las guerras del Papa P a u l o IV no se 

podia efectuar en R o m a lo que Su Md. mandaba, n, se sab,a lo que 

, Todo esto, y lo d e n * b a s t a aquí »arrado, con,,a en c l U b r o ó v o l e e n XIdel P r o ^ o 

Copia del interrogatorio de abonos prestado por ei limo, de Toledo. 

podía durar aquel impedimento, rogaba á.Su Md. que entretuviese la 

elección hasta ver en lo que paraba aquello». 

Era tal la reputación de Carranza, que cuando fué la propuesta á 

R o m a , Su Santidad y los Cardenales la aprobaron el mismo dia que 

se presentó en Consistorio, dispensando de la información de vida, 

letras y costumbres, por ser tan notorios el celo y servicios del pre-

sentado. 

Fué preconizado en Consistorio de 16 de Diciembre del mismo 

año, y en nombre suyo tomaron posesion de la mitra de Toledo, 

en S de Marzo de 1558, el canónigo de Palencia Pedro de Mérida y 

el consejero de Castil la D . Diego Briviesca de Muñatones, quedando 

el primero por gobernador del arzobispado hasta la ida de Carranza. 

É s t e fué consagrado en Bruselas el 27 de Febrero de 155S por el 

Cardenal Granvela , y durante toda aquella Cuaresma amonestó al 

rey que procediese con rigor en el castigo de los herejes. 

L l e g ó á España en 10'de Agosto , y «en Valladolid se juntó mu-

chas veces con los del Consejo para tratar del remedio de los lute-

ranos qúe se habian descubierto en aquella ciudad y en Sevi l la». 

E n Setiembre fué á visitar á Carlos V al monasterio de Y u s t e , 

para comunicarle ciertos negocios que traia de Flándes, del rey su 

hijo. D e lo que pasó en esta singular visita hablaremos más adelan-

te, puesto que fué uno de los cargos del proceso. A h o r a baste decir 

que se halló presente á ia muerte del emperador, y celebró sus 

honras . 

L u e g o visitó su arzobispado por espacio de once meses, «punien-

do y castigando los excessos de los clérigos é informándose de sus 

costumbres hizo cumplir memorias de difuntos, reformó las cos-

tumbres de los beneficiados, visitó la obra de su Iglesia y tomó resi-

dencia á los oficiales, alcanzándolos en más de 500 ducados, y pre-

dicó en las iglesias parroquiales de la ciudad todos los domingos»». 

T a l es sustancialmente la relación de su vida, que en el Interroga-

torio de abonos dejó escrita Carranza, presentando como testigos de 

la verdad inconcusa de todo lo dicho á los más altos personajes de la 

Iglesia y del Estado, desde Felipe II hasta el prior D . Antonio de 

Toledo, D . G ó m e z de Figucroa, conde de Féria, Ruy G ó m e z de Sil-

va, el duque de Alba , el Arzobispo de V a l e n c i a y Fr . Bartolomé de 

las Casas . É s t e último declaró que «siempre habia tenido al reve-

rendísimo de Toledo por católico, y que leia y predicaba cathólica 

doctrina». 

En el mismo pliego de abonos consignó el Arzobispo muy cándi-



damente que «desde s u niñez habia sido muy humilde y de buen pa-

reeer, que es contrario á la costumbre de los herejes; muy honesto, 

limpio é apartado de t o d a deshonestidad, muy templado en comer 

é beber». 

I I — P U B L I C A C I Ó N D E L O S .COMENTARIOS A I . C A T H E C I S M O C R I S T I A N O . . 

— E L E M E N T O S C O N J U R A D O S CONTRA CARRANZA: RIVALIDAD D E L IN-

QUISIDOR V A L D É S ; A N T I G U A ENEMISTAD DE .MELCHOR C A N O . — T E S T I -

MONIOS DE LOS L U T E R A N O S CONTRA E L ARZOBISPO. 

ÓMO un h o m b r e de tal historia, teólogo del Concilio Triden-

¡tino, provincial de la Orden de Santo Domingo, Primado de 

las Españas, calificador del Santo Oficio, perseguidor impla-

cable de herejes, quemador de sus huesos y de sus libros, restaura-

dor del Catolicismo e n Inglaterra, honrado á porfía por Papas em-

peradores y reyes, intachable en su vida y costumbres pudo de la 

noche 4 la mañana v erse derrocado de tan alta dign.dad y presUg o 

y encarcelado y sometido á largo proceso por luterano. Hecho sin-

gularísimo entre los m á s raros del siglo X V I y ; que «conviene e s d a , 

recer con absoluta serenidad de juicio, dando a cada uno lo que es 

suyo, ya que ni los j u e c e s ni el reo estuvieron exentos de culpa. 

Había contra C a r r a n z a antiguas sospechas en la Inqu.s.on por al-

guna libertad de opiniones suyas. Va en 19 de Noviembre de .530, 

siendo estudiante, h a b i a sido delatado al inquisidor M o n z por f ay 

Miguel de San Mart in , lector en San Gregorio como poco afecto á 

la potestad del P a p a . Y en X.» de Diciembre del mismo ano, 1 r Juan 

de Villamartin, co leg ia l de San Pablo, le acuso de inclinarse al sen-

tir de Erasmo en c u a n t o al sacramento de la Penitencia, y de no te-

ner por despreciables las razones que el de Rotterdam alegaba para 

negar al Apóstol S a n Juan la paternidad del A p o c a s , atribuyén-

doselo á un presbítero alejandrino del mismo nombre 

Pero ninguna de estas delaciones habia hecho efecto ni perjudica-

do en nada á C a r r a n z a , dentro de su Orden ni fuera de ella. Pasa on 

los tiempos: vino á l u z el tratado De residentia, y los Obispos que no 

residían lo recibieron muy mal y se hicieron enemigos de Carranza 

vino su promocion al arzobispado de Toledo, y se conjuraron contra 

él cuantos tenían l o s ojos puestos en la Silla primada, y especialmen-

te el Arzobispo de Sevi l la I). Fernando de Valdés, inquisidor general. 

Para mayor desgracia suya, tenia Carranza dentro de su propia 

Órden de Predicadores un antiguo y formidable enemigo, hombre de 

inmensa sabiduría, de culto y elegante estilo, de entereza de carác-

ter jamás rendida ni doblegada, y tenacísimo en sus afectos y en sus 

odios. Era el Qulntiliano de los teólogos, el maestro de los censores, la ad-
miración del Concilio de Trento: Melchor Cano, en fin, el primero que 

que formó un aparato crítico para los estudios teológicos. Como lo 

perfecto no es de este mundo, no andaba exento Melchor Cano de 

humanas llaquezas, nacidas de su áspera y soberbia condicion, aani-

mus elalns el exultansque decía su maestro Francisco de Vitoria 1 . 

Su rivalidad con Carranza empezó desde San Gregorio de Valladolid, 

cuando uno y otro eran colegiales y argumentaban en actos públi-

cos; creció cuando fueron maestros, y los escolares tomaron partido 

ya por el uno, ya por el otro, dividiéndose en los dos bandos de car-

rancistas y cañistas. El Capítulo provincial de San Pablo de Valladolid 

trató de calmar esta excisión nombrando á los dos, juntamente, exa-

minadores de los predicadores y confesores de la provincia. Cuando 

en 1550 fué elegido provincial Carranza, Melchor Cano, que era de-

finidor, le hizo alguna leve corrección al confirmarle, y Carranza no 

se lo perdonó nunca, oManel alta mente repostumo, decia Cano . 

Pero si Carranza podia tener motivos de queja contra él, no los te-

nia él menores contra el Arzobispo, ya que éste se opuso en 1559 

con pertinaz empeño á que eligieran provincial á F r . Melchor, enta-

blando acusación contra él ante el Definitorio, y dando por pretexto 

de esta enemiga suya ciertas palabras que había dicho al almirante, con 

gran aire-cimiento y maldad, en desdoro suyo; las cuales palabras ve-

nían á decir que el Arzobispo era más hereje que Latero, y que favorecía á 

Camila y á los otros presos '. 

Cano se justificó bien ante los veinte Padres del Definitorio, y salió 

electo provincial, á pesar de los pesares; pero Carranza tuvo modo de 

hacer anular en Roma su elección, y cuantas en él recayeran en adelante, 

nombrándose en lugar suyo á F r . Pedro de Soto: tal maña se dió 

el hábil agente del Arzobispo, Fr. Hernando de San Ambrosio, muy 

protegido por el Cardenal Alejandrino *, y por el General italiano de 

la Órden. Melchor Cano sintió á par de muerte este golpe, .cosa la 

1 Así lo cuerna el loísmo Cano en el proemio al libro XII De locis TheotógieU. 
» Via. carta de Melchor Cano al confesor «leí rey, Fr tleroardo de Fresneda (Valladolid, 25 

de Mayo de i55<)), en los apéndices -i 1a Vida de Melchor Cano, de D. Fermín Caballero, pá-
gina I M . 

3 Apéndices nlints. 63, til! y liy al libro de D. Fermín Caballero. 
4 Carla del Cardenal de Siyucnaa á Felipe II. (Apéndice niím. 73 al libro de IX Fermín.; 
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más nueva y exorbitante que se ha visto jamás», «afrenta grande á 

mí v á esta provincia» y con la terquedad propia de su caracte , y 

el decidido apoyo de los fráiles de su provincia y el de Felipe II, fué a 

Roma en prosecución de l a causa, y la ganó, y logró monr provm-

cial de Santo Domingo. 

Y a antes que el Arzobispo viniera á España, había comenzado á 

susurrarse que volvía contagiado de opiniones heterodoxas nae.das 

del trato con los protestantes alemanes é mgleses y de la lectu a de 

sus libros. Á deshora vino á acrecentar estos rumores, y dar f a c í des-

agravio á sus numerosos émulos, la publicación que en Amberes hizo 

de sus Comentarios al Cathccismo Christianocompuestos con el osten-

sible propósito de prevenir á las muchedumbres contra los errores lu-

teranos. , . . „ „ „ 

L a intención del autor podia ser buena, pero es lo c e r t o que su 

obra daba asidero a n o leves censuras. Anunciaba Carranza su pro-

pósito de «resucitar en todo lo posible la antigua Iglesia, porque aque-

llo fué lo mejor y más limpio», y á cada caso hablaba de la fe y la 

justificación en términos casi luteranos, v . g r , «La lé sin obras es 

muerta, no porque las obras den vidad lafé, sino porque son certa señal 
que Ufé está 'viva«. (Siendo así que en el sentido católico la candad es 

vida de la fé.) «La fé viva no sufre malas obras.» «Por una orden 

legal y quasi natural, puesta la fé , succeden luego las otras virtudes.» 

«Por los méritos de la Passion de Christo tienen valor delante Dios 

nuestras buenas obras, é las que no nacen de allí, por buenas que 

sean, no tienen valor alguno, para que por ellas nos deba Dios algo; 

que de allí traen lodo su valor.» «Esta nueva de haberse dado por 

nuestro el Hijo de Dios nos asegura en la vida é en la muerte 

é sola nos h a de consolar en vida y en muerte.» «La Passion lu-

una entera é cumplida satisfacción por todos los pecados.» .Pónesse 

Dios por medio, echa una capa encima de mis pecados, é pone á su 

Hijo en mi lugar, é pone todos mis pecados en él, é quédome yo 

fuera é libre de todos ellos.» «Las obras de Christo son assí prove-

chosas para nosotros, como lo son para él. L por el consiguiente 

, Caria da Cano á Fr. Bernardo de Fresneda, confesor del rey. (Apéndice rním. 6S al libro 

T'Sííri« <M rerere«di,mo «torí'V <*"•» 

Toledo e" . sobre el OUltccism Chri,timo, divididos en .ualro partes, las qaa.e, coa team toso 

tercera los siete Sacramentos: la cuarta lo concerniente S la oracion, ayuno y limosna. 

meresció para nosotros como merescia para sí. É lo que decimos 

del mérito, decimos de la satisfacción.» «Christo amó á mí é murió 

por mí: quando esto concebiesses con verdadera fé, consolarás su-

mamente tu alma: acostúmbrate de concebir esto con fé viva. No es 

posible que con esta consideración el alma christiana no pierda el 

miedo al diablo é á sus pecados.» «El primero é principal instru-

mento para justificarse los hombres es la fé, aunque concurran otras 

cosas para nuestra justificación.» «El estado de la bienaventuranza 

tiénelo Dios prometido á todos los que con fé aceptaren la Redempcion 

hechaporjesuchristo.il «Los preceptos humanos en la ley que tene-

mos de gracia todos, se han de entender con esta moderación, que 

habiendo alguna justa y razonable causa, podemos dejar lo que en 

ellos se manda, quando no hay escándalo de tal omisión.» «Como 

el cuerpo queda muerto después que el alma se absenta, assí el a lma, 

sin el buen espíritu de Dios queda muerta, sin poder hazer ningún mo-

vimiento cristiano«Aunque despues de la confcsion é absolución no 

tiene el hombre evidencia que está en gracia, tiene á lo /¡¡crios loda la 

certeza que puede tener.» 
Cabe dar sentido católico á algunas de estas proposiciones; pero, 

¿quién movía al autor á explicarse tan impropia y ambiguamente, so-

bre todo cuando hervía la sedición luterana, y en un libro que habia 

de correr en manos del vulgo, el cual, oyendo hablar tan sólo, y con 

tanta insistencia, de los méritos de la sangre de Cristo, y de la fé 

justificante, y de la certidumbre de la salvación, y amenguar tanto 

el mérito de las obras, habia de caer forzosamente en el yerro de te-

nerlas por inútiles para la satisfacción? Esto sin contar con las va-

rias proposiciones de sabor alumbrado que en otra parte notaremos, 

porque capítulo aparte merecen. 

Además de los pliegos impresos que Carranza habia cuidado de 

remitir desde Flándes á la marquesa de Alcañices, doña Elvira de 

Rojas, corrían ya muchos ejemplares del Calhecisnto en Valladolid 

cuando el Obispo de Cuenca, D. Pedro de Castro, hijo del conde de 

Lemus, habló mal de la obra 1 en carta dirigida desde su villa de 

Pareja al inquisidor Valdés, el 28 de Abril de 1558. Con lo cual, y 

con las declaraciones de algunos luteranos presos, comenzó á ins-

truirse el proceso. 

Algunas de estas declaraciones las conocemos y a . Pedro de Caza-

1 Di;o que tenia proposiciones luteranas en cuanto á la justificación, y que le habia oido 
eiplirarse en el mismo sentido en el Concilio de Trento, y en un sermón o,ue predicó en 
Londres, donde afirmo también que ¡rabia pecados irremisibles. 



l ,a c u r a d e P e d r o s a , a c u s ó i Carranza de haber dado l a razón ó 

poco ménos, i D . C r i o s de Seso en 1 a d i g a f ¿ 

purgatorio, haciendo c a e r en h e n a , ^ ^ ^ 

del mismo libro t r a t a b a de que l a s r e h q m a s d p ^ ^ 

quitar con obras de p e n i t e n c i a . Y le dixe. « e n 

! y en otra se desdizc, é pienso cierto que ^ « n e c e d a d e s . Y flme 

respondió riéndose: « E s o era bueno para vuestra m a « - « 

quisiera dar á entender que el Arzobispo daba esa do tnna á lo 

principiantes y poco instruidos . Y añadió V ibero que el Arzobispo 

habia dicho: «Para m i tengo que no hay purgatorio 

Por el contrario, l a priora de Santa Catalina declaro * de 

Abril que habia oido i F r . Bartolomé en sus sermones r e c o m ^ a r 

fos u L g í o s por los d i funtos y afirmar el purgatorio y que él había 

escrito á F r . D o m i n g o de Rojas: «Guardaos de vuestro ingeiuo», por 

lo cual F r . Domingo l e tema lastima. M u s t i o Mi-

Doña Francisca de 2 ú ñ i g a dijo haber aprendido ^ ^ J Í 

randa .adoctrina de q u , podia comulgar sm confesar ndo no tu 

viese pecado mortal, y que así se lo había ensenado a as monjas d 

Belén Item, que h a b i a oido á F r . Domingo de Rojas en el o ía lo o 

de doña Leonor de V i b e r o , que «el Arzobispopensaba algun 

como ellos, aunque t o d a v í a le faltaba mucho 

caba su doctrina. E n realidad, el libro no era de Lulero, 

E F n S Oetubre d e c l a r ó que «podrá haber ocho ó ™ o s q u e 

el Maestro Miranda, venido á esta villa siendo a ^ 

Falencia, dijo á e s t a confessante, estando á solas, que hab a hecho 

una obra de los a r t í c u l o s de la fé, que era cosa muy buena ue en 

Santa Catalina se I o n darian, é que leyesse en ellos. \ esta^ conl 

sante fué 4 Santa C a talina, y los pidió á la priora, q u e - onces e a 

hermana de F r . D o m i n g o de Rojas, la cual se los dio, y esta en 
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possada con otras obras del dicho Maestro Miranda: todo encuader-

nado con una cubierta de becerro leonado Item, que el Maestro 

Miranda le habia lcido una exposición del Salmo De profundis. Y por 

último, que ella y su madre se habían confesado con él hasta que 

partió para Inglaterra, encargándolas que fiasen su alma de F r . Do-

mingo de Rojas.» 

E n 29 de Octubre fueron mostrados á la beata vallisoletana, y 

ella reconoció por suyos, los dos libros del Maestro Miranda que 

tenia en su posada, y contenían: una Declaración de los artículos de la 

fé, un Sermón del amor de Dios, declaraciones de los salmos Quam di-

lecta y Super ilumina, un tratado De cómo se ha de oir la Missa, un ser-
món'predicado en Santa Catalina, y varios opúsculos del Maestro 

Avila, F r . T o m á s de Villanueva y F r . Luis de Granada. De todos 

estos libros tenian copias la marquesa de Alcañices y las monjas de 

Belén y Santa Catalina 

Don Cárlos de Seso no hizo más que contar su diálogo con el Ar-

zobispo sobre el purgatorio, amenguando mucho la fuerza de la de-

claración de Pedro Cazal la. 

En cambio, Fr. Domingo de Rojas escogió, como táctica de defen-

sa, comprometer de todas maneras á su maestro, aunque afectando 

tenerle por muy católico. Refirió que, comiendo solos, liabian tenido 

este diálogo: 

a Rojas.—Pues, Padre, ¿y el purgatorio? 

»Carranza.—¡Mal año! 

»Rojas.—Padre, yo le temo mucho. 

»Carranza.—No estáis agora capaz para estas filosofías.» 

Dijo que no tenia por luterana la doctrina de la justificación, pues 

mil veces se la habia oido predicar á F r . Bartolomé, y áun decir que 

estaba cierto de su salvación, v que juzgaba las obras cosa de poco mo-

mento, comparadas con el beneficio de Cristo. 

Aún es más importante su testimonio sobre las relaciones que ha-

bían mediado entre el Arzobispo y Juan de Valdés: «Item, dixo que 

frayles de su Órden (creo que el uno dcllos es Fr. L u i s (le la Cruz é 

el otro F r . Alonso de Castro) me mostraron una carta que Valdés, 

el que hizo las Consideraciones, escrevió á Fr. Bartolomé de Miranda, 

quando éste fué á Roma á hacerse maestro de Tlieología en el Capítu-

lo General, la qual le escrevió á Roma desde Nápoles, donde residía, 

en respuesta á otra que el dicho F r . Bartolomé le habia escrito, é 

r .Yo quejaré por bercia y el Arzobispo Je Toledo por Arzobispo^, decía doña Fraucisca. 



que estos dichos frayles é otros dixcron á este propósito que el V a l -

d é . era amigo de Fr . Bartolomé de Miranda, é que como no le pudo 

i r á ver desde R o m a , le escrevió diciéndole que él deseava mucho 

tener espacio p a r a y r s é á ver con él: m a s pues que esto no pod,a, que 

le suplicaba le enviasse á decir su parecer sobre quales autliores sena 

mejor ver é leer para inteligencia d e la Escriptura S a g r a d a , porque 

en volviendo aquí al colegio, habia de comenzar á leer Escnptura a 

los frayles. É á este propósito le escrevió el Va ldés la carta que ten-

„o dicho Esta carta he topado y o acaso en un libro de Juan San-

che/ donde están recopiladas todas las C « » r f f i . o w del V a l d é s , é 

declaro que tengo dubda mucha si en la carta que digo están las pa-

labras é sentencias que y o he visto en una consideración deste dicho 

libro de Juan Sánchez, é lo que me acuerdo dcsto es que toda la sus-

tancia desta consideración del V a l d é s é lo contenido en la dicha car-

ta era todo uno: lo que dubdo es s i el Valdés encubrió algo en la 

carta, que aquí descubre en esta consideración y en las palabras della, 

atento á que no se cscandalizasse el dicho F r . Barto lomé de Miran-

da. D i g o esto por dos cosas: la u n a poique, si la carta a l pié de la 

letra es conforme con esta consideración, tendría este negocio ó he-

cho por más pesado, é por difícil cosa que el dicho F r . Bartolomé la 

supiese é la diese á todos, como después se dirá. L a segunda causa 

es porque me acuerdo que en la d i c h a carta habia otras a lgunas co-

sas aunque pocas, que no hallo en esta consideración, é por eso con-

viene descubrirla. . . y esta carta será fácil de descubrir, porque luego 

que el dicho Fr . Bartolomé de Miranda vino de R o m a á comenzar á 

leer, lo primero que dió in scriptis fué aquella carta toda entera, para 

advertir á los discípulos sus oyentes con qué autliores habían ellos de 

leer é qué authores habían de seguir para la inteligencia de la Sagra-

da Escriptura, la qual consideración está en el dicho libro de Juan 

Sánchez á fojas 61 , é comienza: «Tengo por cierta», é es la 65 en 

número y de esto habrá 21 años poco más ó ménos. 

»Item, yo'dixe á Fr . Bartolomé: «Diz que V . P . es amigo de un 

»Valdés, de quien yo he visto una obra de burlas, que es Chama; y 

él me respondió que el que hizo á Cliaron era otro V a l d é s . E repli-

cándole yo sobre ello, me respondió enojado que él sabia muy bien 

que no era aquel su amigo el que h izo á Charon, é supe yo despues, 

de D . Carlos, á lo que creo, que lo habia hecho el mismo Valdés que 

escrevió la carta, é también me consta que los dichos frayles que me 

hablaron de V a l d é s , é Fr . Bartolomé con ellos, no sólo no .le tenian 

por luterano, sino por muy espiritual h o m b r e . . . . . . 

A l cabo pareció una copia de la carta de V a l d é s , y Fr . D o m i n g o 

declaró que era la misma que Fr . Bartolomé habia dado á los que 

oían sus lecciones, y que convenía en todo con el texto de las Con-

sideraciones divinas, «si no es acaso en a lguna autoridad que no sabe 

si se le h a añadido». L a letra le pareció de Fr . L u i s de la Cruz. Car-

ranza habia dado á copiar esta carta á sus discípulos, sin declarar el 

nombre del autor, diciendo sólo: .Sequuntur cujusdam proh mn et p« 

quae communicare fecii Romae magistro nostro B. de M,randa,. 
He copiado tan largamente este testimonio, no sólo porque h a 

sido ignorado de todos los biógrafos de Juan de Valdés (y yo mismo 

le desconocía cuando escribí el capítulo á él concerniente en este li-

bro), sino porque prueba del modo más claro: 

1 " Que el autor de las Consideraciones lo es también del Dialogo 

de Mercurio, como afirmó Gal lardo, y que el Acharo, mal leído por 

Llórente , debe corregirse A Charon. 
2." Que Juan de Valdés tuvo amistad y relaciones ínt imas con el 

Arzobispo. 

3.» Que poseemos, unida al proceso, y copiada de un cartapacio 

de sermones que dejó Fr . D o m i n g o de Rojas , la consideración L X V 

en su texto castellano 

4." Que esta consideración es el Aviso sobre los intérpretes de la Sa-

grada Escritura. . _ 
T o r n e m o s á l a s declaraciones de los luteranos de Val ladol id . Dona 

Isabel de Estrada y doña María de Miranda, monja de Belén, presas 

en las cárceles del Santo Oficio, dijeron á su médico, el l icenciado 

G a l v e z , que «deseaban mucho que viniera el Arzobispo, porque sabia 

m u c h o destas eossas, y como letrado se sabría entender y dar á ma-

nos con estos Señores». 

Fernando de Sotelo, vecino de T o r o , hermano de Pedro de Sotelo, 

declaró haber oido á F r . Bartolomé que «al tiempo de su muerte ha-

bia de hazer l lamar un escribano é pedille testimonio de cómo renegaba 

de sus obras, confiado sólo en los méritos de Jesucristo». 

F r a v Ambrosio de Salazar , dominico de Z a r a g o z a , ref ino que, es-

tando enfermo Fr . Domingo, fué á visitarle Carranza , y le dijo Ro-

jas: «Fr. Bartolomé P a d r e , mucho temo el purgatorio»: y el Maestro 

, me • , 0 » e la ..ración é la consideración son dos libros ó intérprete» para encender la 
Sane a Escriptura muy cienos, é cómo el hombre se debe servir d . l l o s - . - . T e n s o por certa * 
por muy verdadera para 1, inteligencia de la S«s,ada Escriptura « , „ , l o , f l o r e s , los m i s 
ciertos 6 los más altos intérpretes de ijuantos el hombre puede Hallar son estos. La o.acion 
entiendo que es abrir .el camino, é lo abre é lo magnifica, é la considerac.on ent.cndo que 
pone al hombre en él é le haré caminar por él • 



Miranda le respondió, quitándole el miedo con la pasión de Cristo y 

su justificación, y le alegó aquel verso de David: tMilii Ephrem in-

tendentes et mittentes aram, universisunt in die beüi»; aunque este confe-

sante, cuando lo oyó, no pudo persuadirse que Carranza negase el 

purgatorio. 

I I I . — T E S T I M O N I O S A C E R C A D E L A M U E R T E D E C . A R L O S V . — P R I M E R A S 

C E N S U R A S D E L « C A T H E C I S M O C H R I S T I A N O » . — L A D E M E L C H O R C A S O . 

— L A D E D O M I N G O D E S O T O . 

GKG«SSG| ANTAS declaraciones, tan graves, tan acordes, sin prévio con-

f S r a l cierto, y n o arrancadas por la fuerza ni por el ruego, ¿no eran 

Ml>SSi méritos bastantes para que se procediera contra el Arzobispo? 

L a Inquisición, n o obstante, con la calma y madurez que en todos 

sus actos ponía, n o quiso atropellar las cosas, y prosiguió recogiendo 

testimonios y uniéndolos á la causa. 

Entonces comenzaron á declarar los que en los últimos momentos 

habían asistido a l emperador en Yuste y presenciado la visita de 

Carranza. Fué e l primero Fr. Juan de Regla , monje jerónimo de 

Zaragoza y confesor de Cárlos V , el cual, en 9 de Diciembre de 1558, 

dijo que «estando presente el dia antes que muriesse en la cámara 

dó falleció, vió c ó m o llegaba allí el Maestro F r . Bartolomé de Mi-

randa é despues de haber besado las manos del Emperador, tra-

bajó mucho por tornar á hallarse presente, aunque Su Md. no hol-

gaba mucho d e l l o , é habiendo entrado más veces en su cámara, sin 

haberle oydo de penitencia cosa alguna, le absolvió diversas veces 

de pecados, lo c u a l á este testigo pareció que era burlar del Sacra-

mento ó usar m a l dél, porque ignorancia no la podía presumir». 

Otra vez dijo a l emperador en presencia de F r . Márcos de Cardo-

na, profeso del monasterio de la Murta: «V. Md. tenga gran con-

fianza, que si h a y pecado y hubo pecado, sola la passion de Christo 

basta». 

E l Santo O f i c i o llamó en 25 de Diciembre al comendador mayor 

de Alcántara, I ) . Luis de Avi la y Zúñiga, elegante historiador de las 

guerras de A l e m a n i a , y servidor fidelísimo de Cárlos V , á quien ha-

bia acompañado basta la última hora. Y él declaró, que «estando 

ya Su Md. muy a l cabo de su vida, tornó á entrar el Arzobispo en 

la cámara é se p u s o delante de la cama, de rodillas, con un crucifixo 

en las manos, é mostrando al Emperador el crucifixo, dixo: «Éste es 

»quien pagó por todos: ya no hay pecado: todo es perdonado». Lo 

cual á D. Luis de Avi la le pareció cosa nueva, aunque 110 era 

teólogo.» 

E n 15 de Enero de 1559 se interrogó al mayordomo de Cárlos V 

y ayo de D . Juan de Austria, L u i s Quijada, como otro de los testi-

gos de la muerte. «Obra de una hora antes que el Emperador mu-

riesse, envió á llamar al dicho Arzobispo de Toledo, que estaba en el 

aposento de este testigo, que veniesse, porque ya á Su Md. le tornaba 

el paroxismo, é así vino el dicho Arzobispo á dó estaba Su Md. é to-

mó en las manos un crucifixo, é dixo: «Que mirasse aquel que es el 

»que padeció por nosotros y nos ha de salvar». E no se acuerda de 

más palabras que allí pasassen, porque á la verdad, este testigo an-

daba muy ocupado.» 

Fray Márcos de Cardona declara en la Inquisición de Barcelona ha-

ber oido á Cárlos V estas palabras: «Cuando yo daba al Maestro Mi-

randa el obispado de Canarias, no lo quiso, é ahora ha aceptado el 

Arzobispado de Toledo: veamos en qué parará su santidad». «E por 

eso creo (añade Fr. Márcos) que Su Md. no estaba bien con él, é que 

le dixo algunas palabras de que salió descontento, las quales nadie 

pudo oyr, porque todos salieron de la Cámara, é los echaron fuera, 

que no quedaron dentro sino Su Md. y el Arzobispo solos.» Y aun-

que él no oyó las palabras consolatorias que le dijo para ayudarle á 

bien morir, sabe que Fr. Juan de Regla se alteró de ellas ' . 

Cada vez se iba enredando más la madeja, y el Arzobispo Valdés, 

que veia llegada la ocasion de satisfacer su encono, se propuso apu-

1 Compárense estas declaraciones c o n lo que resulta de los documentos publicados por 
Cachar«! e n su Retraite et mor! do Charles V. 

l o m o I. pág. 390.—Carla del Arzobispo de T o l e d o i la princesa gobernadora doña Juana, es-
crita en V u s t e d ¿1 de Set iembre de l í i S i - Y o l legué aquí martes de mañana, y luego me vine 
al monasterio, y S u Md estaba en su iu ic io m u y bien, y hablaba, y estuve con él un rato, lias:a 
q u e me m a n d ó que luesse i reposar. Despues de comer , torne, y a u n q u e tenia entendido q u e 
se moría, se lo tornamos á decir, y holgó m u c h o de oir lo, y assi de rato á rato le hablaba en 
esto, hasta ias ocho de la noche, q u e se c o m e n z ó á caer; y assi estuvo en su IUICIO entero, ha-
blando siempre algo hasta más de las dos después de media noche: y mando q u e se atendiesen 
las candelas q u e él lenta bendiias, y despues me d e m u d ó un cruci lHo, que yo tenia en las 
m a n o s , c o n el qual había muerto la Emperatriz nuestra señora, y lo t o m ó en su mano, y se lo 
a ú avesóen los pechos y q u a n d o se enflaqueció, se lo t o m é yo, y se lo tuve delante, y m i -
rándolo, esoiró después de las dos horas, antes de las tres, eslando presentes y ayudándole al-
gunos religiosos tiesta casa, y el C o n d e de Oropesa, y el Comendador Mayor de Alcántara, y 
Luis Q u i x a d a . , etc. 

T o m o II .—El monie a n ó n i m o d e Y u s i e , c u y a rciacion (conservada en ios Archives de laCo'tr 
feodale de ¡traban!/ ha publicado Gachard, dedica tildo el cap. XXXVI á hablar de la visita del 
Arzobispo (págs. a i d-i 5): . L u e g o c o m o l legó, y S u Md. lo supo, le dtó licencia para que c n -

l 'iisse, y despues de haber sabido algunas cosas, le d i io que no esluba para negocios A las 

cuatro de ia tarde volvió íi Y u s t e el Arzobispo, y aunque l legó i la antecámara de Su Md. no 



rarlo todo, y mandó que en 6 de Abril de 1559 se tomasen declara-

ciones en la villa de D u e ñ a s a l conde de Buendía y á la gente de su 

casa; los cuales manifestaron que Fr . Bartolomé había persuadido a 

la condesa y á sus criados que no rezasen Paler Noster ni Ave Marta 

á los Santos , y que así lo enseñaba en su Cathecsmo, «libro muy 

alabado de toda la gente principal é cortesanos é criados de S u Md.» 

Interrogada la marquesa de Alcañices sobre sus relaciones espiri-

tuales con Carranza , estuvo negativa en todo, excepto en lo de ha-

berle enviado sus l ibros, c o m o confesor suyo que era. 

D o ñ a L u i s a de M e n d o z a , mujer del secretario Juan V á z q u e z de 

Molina, declaró en 14 de Julio de 1559 haber tenido a lgunos colo-

quios con la marquesa sobre la materia de justif icación, que ella 

habia aprendido de Carranza . 

A l v a r o L ó p e z , clérigo de Ciudad-Rodrigo, contó haber oído á 

Francisco de Vibero: «Dios se lo perdone a l Arzobispo, que si no 

fuera por é l , no hubiera tanta buena gente presa c o m o aquí es-

tamos». 

Á este fárrago de testimonios vinieron á unirse otra porcion de ca-

bos sueltos.' L o s franciscanos Bernardino de Montenegro y Juan de 

Mencheta denunciaron u n sermón predicado por Carranza en San Pa-

blo de Valladolid el 21 de Agosto de r 5 5 8 , en que defendía ó discul-

paba á los alumbrados. 

Otros refirieron que los sermones predicados por Carranza en Lon-

dres habian causado no pequeño escándalo, hasta el punto de decir 

fray Gaspar de T a m a y o (de la Orden de San Francisco) al dominico 

fray Juan-dc Vi l lagarcía , compañero del Arzobispo: «Padre, diga 

« o r í ¿ o n d e « m i » , porque no le dió licencia pera ello Su Md. El Arzobispo deseaba entrar, y 
como le impedían la entrada, pensó que su confesor era la causa. Entonces entro O. Luis de 
Avila, Comendador Mayor de Alcántara, y Luis Quizada. y el Conde de Oropesa a pedir li-
' e n - a para cue entras« el Arzobispo: i losquales no respondió palacra Su Md.. dando de ca. 
be/a que no queria ... V como creció el murmurio de que el Padre confesor lo estorbaba, él 

mismo se ofreció de suplica, á Su Md. diesse licencia cara entra, el Arzobispo, como se lo 
suplicó. Y Su Md. no respondió palabra, sino mirar de h,to en luto al Padre confesor, con el 

roslro algo turbado, que fué como si dixera: .¡V «os también? Después de a gun espacio. 
como se entendió que Su Md. se iba por la posta acercando á la muerte, s.n pedir Ucencia se 
entró el irzobispo, con todos los señores que con él hablan venido, al aposento donde es-
taba Su Md. V el Arzobispo, cutre otras cosas, dizo í Su Md.: -Señor, ya es hecho., y comenzó 
S declamar el salmo Da profundis; y acabado, se salieron todos fuera, quedándose solo el Padre 
confesor con Su Md.. al qual dixo Su Md.: v X o vistes cómo d ¡so el Arzobispo: ya es feo».' 
Quando el Arzobispo se salió, encomendó á un religioso nuestro que estaba allí, que :c ila-
massequando entendiesse que luesse hora, porque se queria bailar presente ai espirar de su 
maicsiad.... Va Su Md. estaba en agonia, y el Arzobispo empezó i conforlar i Su Md.; y como 
tenia la voz algo pesada, i poco espacio le dizo Luis Quizada que bablasse paso, que se an-

gusliabaSu Md.. poi lo qual se apartó de allí el Arzobispo á un rincón del aposento que-

dándose con Su Md. el amoroso predicador Fr. Francisco de Vtllalba.. 

vuestra paternidad a l Mtro. Miranda que mire cómo habla, mayor-

mente en esta tierra, porque en el sermón de hoy usó de frase lu-

terana». 

Á mayor abundamiento, parecieron tres cartas de Carranza al 

doctor Agust in Cazal la y al licenciado Herrera, juez de contraban-

dos e n L o g r o ñ o '. E n la primera 1 se leian estas ambiguas expresio-

nes: «Pésame de los trabajos que v. md. ha tenido; pero ese es el camino 
para la gloria, é Dios, que dá la fatiga, socorre con su favor para que se 
sufra, é ayuda para que se remedie». 

Pero es cierto que, interrogado Cazal la sobre los trabajos á que la 

epístola aludía, dijo que »á principio del año 1556, en que vino de 

Salamanca, murió s u cuñado Hernando Ort iz , dejando deudas por 

valor de i r ,000 ducados al R e y y á otras personas c por ser 

cossa del a lma, este testigo se obligó á la paga del los . . . . . E junta-

mente con este trabajo, quedaron á su hermana trece hijos é las 

donzellas y a mujeres, con ningund otro abrigo sino el do Dios y el 

que este testigo les podría hazer.» Así y todo, no dejó de dar su pun-

tada contra Fr . Bartolomé, contando que en una junta que en V a -

lladolid tuvieron, «se alargó mucho en hablar de los abusos que ha-

b i a en R o m a o. 

Carranza, que sentía acercarse la tempestad, quiso ponerse á sal-

vo, buscando pareceres favorables al Calhecismo entre los Prelados 

amigos suyos y los doctores de su Universidad de Alca lá . E l Arzo-

bispo de Granada, D . Pedro Guerrero, lumbrera del Concilio T r i -

dentino, opinó que «la doctrina era segura, verdadera, pía y cató-

lica», y que no habia error alguno; «pues aunque se hallen algunas 

palabras, que tomadas por sí solas , á la sobrehaz, parescen signifi-

car sentido falso en otros lugares se declaran suf ic ientemente , é 

hasta creo que habrá pocos libros de los Doctores Santos, ni otros 

de tanto volumen, en los quales 110 se halle más». Finalmente , opinó 

que el libro «era harto útil y provechoso para todos tiempos, y espe-

cialmente para éste» 

E l Obispo de A l m e r í a , D . Antonio Gorrionera, dijo que «el libro 

no tenia herejía ninguna, ni cosa que supiera á ella, sino mucha é 

muy buena doctrina é muy provechosa, para desengañar a l mundo 

de las herejías de Luthero»; y no v ió palabra a lguna que le escan-

dalizase. 

1 Fól. 200 del lomo 1 del Proceso. Vid. intégrala primera en el apéndice de este tomo. 

a Fecha en Bruselas, 18 de Febrero de 155S. 
3 Documentos Inéditos. tomo S', pég. 513 y sigs. 



Til Obispo de L e ó n , D . Andrés Cuesta, anduvo ménos favorable, 

aunque salvando l a intención del autor, á quien tiene por católico y 

de sentido catól ico en cuanto escribe. Pero hecha esta salvedad, le 

nota de inclinarse ,¿ opiniones no comunes en lodo lo que ¡rata cerca de 

las materias en que los herejes de nuestros tiempos han errado», y tacha 
«algunas maneras de hablar, libres para ¡os tiempos en que estamos, aun-
que sean conformes al lenguaje de algunos Santos y Doctores». 

Fray Tomás d e Pedroche y F r . Juan de Lcdesma encontraban el 

libro demasiado l a r g o para catecismo, y con hartas menudencias y 

profundidades p a r a que corriera en lengua vulgar. Pero la doctrina 

teníanla por sana y clara, y hasta se arrojaban á decir inoportuna-

mente: «É porque tenemos entendido que algunos, con el zelo que 

Dios sabe, han notado en los dichos Comentarios algunas asser-

ciones, •& su parescer 110 tan sinceras como convenía, fuimos mo-

vidos é convidados por ellas á mostrar su limpieza y sinceridad é 

christiano sent ido pero despues desistimos é alzamos mano de 

esta empresa, p o r ser asserciones 110 dignas de otra respuesta (le 

la contenida en el contexto y processo de la obra, y por parescer-

nos ser notadas é sacadas por persoga no sincera ni agena de fal-

sedad». 

El tiro iba d e r e c h o contra Melchor Cano. 

Por idéntico estilo, aunque ménos batalladores, fueron los pare-

ceres y aprobaciones de F r . Felipe de Meneses, Fr. Juan Xuarez, 

fray Pedro de Sotomayor , Fr. Ambrosio de Salazar, F r . Juan de 

Ludeña, Fr. P e d r o de Soto, Fr. Juan de la Peña, Fr. M a n c o , el 

doctor Torra, e l D r . Velazquez, el Dr. Delgado, el Maestro Alonso 

Enriquez dominicos casi todos, discípulos de Fr. Bartolomé y 

carrancistas acérr imos. Nadie tan explícito como Soto: para él no ha-

bía en el libro «frase alguna que diera ocasión de tropezar al lector, 

ni que pareciese sospechosa de yerro». 

L a Univers idad de Alcalá debió tener á la vista el parecer del Ar-

zobispo de G r a n a d a , porque copia hasta sus palabras, y sólo añade 

que -por andar los tiempos tan peligrosos y vidriados, convendría 

que Su Señoría declarase más algunas proposiciones, y abreviase o 

quitase a l g u n a s cosas no comunes, que no son para el vulgo y gente 

i g n o r a n t e 0. 

• Mientras C a r r a n z a se pertrechaba con tales y tantas autoridades, 

Valdés envió p o r su parte el Cathecismo á la censura de vanos teólo-

gos, y en p r i m e r lugar á la de Melchor Cano. E l cual, asistido de su 

aller ego y acompañante en el Concilio, Fr. Domingo de las Cuevas, 

redactó, primero en latin y luego en romance ' , una extensa y ácre 

censura, piedra angular del proceso. Allí se dice sin ambajes, que 

el libro «es dañoso al pueblo Christiano» por várias razones: 

1." Porque dá á la gente ruda, en lengua vulgar, cosas dificulto-

sas y perplejas. , , _ , . . 

2." Porque profana y hace públicos los misterios de la Religión. 

3." Porque «tiene muchas cortedades peligrosas para este tiem-

po", dejando de apuntar y declarar lo que conviene para que el pueblo 

no tropieze, como en los lugares en que generalmente dize, sin espe-

cificar ni anotar nada, que ia fé y conoscimiento del Redemptor jus-

tifica y salva, trayendo los testimonios de la Escriptura en que los 

luteranos hacen fuerza y usurpando modos de hablar suyos». 

4 . 1 Porque .tiene algunas proposiciones ambiguas, y en la so-

nada de las palabras más paresce que se significa el malo que el 

bueno». 

5.a Porque trae muchas cuestiones con los luteranos, y es peli-

grosísimo meter al pueblo en disputas de esta calidad, mucho más 

en España, donde no corren libros de herejes, y es peor el remedio 

. que la enfermedad. 

6.a Porque el libro «contiene muchas proposiciones escandalo-

sas, temerarias, malsonantes; otras que saben á herejías, otras que 

son erróneas, y áun tales hay dellas que son heréticas, en el sentido 

que hazen». 

Fácil es comprender, sabida la sutileza de ingenio de Melchor 

Cano, y la notoria animadversión que guiaba su pluma, que en el 

inmenso fárrago de ciento cuarenta y una proposiciones, que sólo en el 

libro de los Comentarios nota y censura, aparte de las que halló en la 

exposición del salmo De profimdis, en el tratado De amorc Dei y en los 

sermones, ha de haber interpretaciones violentas y torcidas, y cosas 

rebuscadas y sin fundamento. ¿A qué venia el tildar proposiciones 

como éstas?: «l ía tenido en estos tiempos el demonio muchos minis-

tros armados de letras y eloquencia contra la verdad evangélica.» 

«El enseñar al pueblo las cosas de la Religión ha cesado en esta edad 

más que en otra, despues que J. C . fundó la Iglesia.» Esto será hi-

pérbole, encarecimiento ó impropiedad de lenguaje, pero no otra 

cosa. Muchas veces se olvida Melchor Cano de que está escribiendo 

, La castellana está en «i lomo 11 .le Jaiic»™,-, manuscrito .le '.a Academia de ia His-
toria íól - Í S « sigs.. V la publicó D. Fermín Caballero en su rilad, ¡MOar Cano, apéndi-
ce» i'.í»s 5 3 ó á 6 i S . F ¡ original de la latina estaba en Simancas, y pasó á la Biblioteca Nacio-
nal' con todos los cx-e.iientcs de cahlicacion de libros. Es de letra de Melchor Cano. Don 



una censura teológica , y se entromete á corregir al autor en materias 

indiferentes. As í , v . g r . , cuando dice Carranza (también sin venir á 

cuento) que «la verdadera hermosura consiste en la buena composi-

ción de las partes, y de aquí se s igue que la color no hace nada al 

caso» (todo para persuadir á las mujeres que no se afeiten), Melchor 

Cano se pone á explicar muy gravemente la importancia del color 

en la hermosura , y califica de falta- de sentido común el yerro estét ico 

de su adversario. Por este estilo hay algunas cosas, que, con la reve-

rencia debida á tan gran varón, no parecen las más pertinentes; pero 

en el fondo de su censura, ¿quién, por poco teólogo que sea, dejará 

de conocer que tiene razón cuando registra las proposiciones lutera-

nas que antes copiamos; cuando hace notar las coincidencias de la 

doctrina del Arzobispo con la de los alumbrados; cuando descubre 

el cebo engañoso de la reformación de ¡a Iglesia y restauración de lo 

ant iguo , «como si los t iempos 110 fueran otros, y las gentes otras, y 

la salud otra , y otros los espíritus, y en fin las circunstancias otras»; 

ó cuando se levanta con elocuente brío á defender los fueros de la 

razón humana, contra el tradicionalismo de Carranza? I l a b i a dicho 

éste, ni más ni ménos que en nuestros dias Donoso Cortés, que «para 

ser crist ianos es necesario perder este norte de la razón y navegar 

por la fée y reglar nuestras obras por ella, especialmente en cosas 

que conciernen á la Rel igión y Sacramentos cristianos»; y en otra 

parte anadia: « L a razón y seso natural, aunque sea limpio y ordena-

do, condenan e l art ículo de la fée por falso». 

Pero Melchor Cano, verdadero teólogo y filósofo, responde: «Esta 

proposición no sólo es injuriosa á la razón del hombre, sino que es 

blasphemar de la sabiduría y poder de Dios , que dió al hombre la 

1-azon; porque si la orden de naturaleza y la razón contradizen á la 

fée. como la fée diga siempre verdad, sigúese que la órden de natu-

raleza y la 1-azon son contrarias de la verdad; y como esta órden y 

razón natural procedan inmediatamente de Dios, D i o s seria con-

trario de sí m e s m o Y assí St. Pablo, al conoscimiento que los 

filósofos por discurso y razón natural alcanzaron de Dios , a l mismo 

D i o s lo refirió, como á primer principio Por lo qual S t o . Tho-

más y los otros Doctores theólogos enseñan que la fée es sobre la 

razón y sobre la naturaleza, pero 110 contra» 

A ú n más acentuado que en ios Comentarios era el sabor herético 

en la exposición del salmo De profanáis, que contenia proposiciones 

I Fól . »4S <lc ¡a Vida de Melchor Cano. 
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como éstas: «Señor, nuestros pecados están bien pagados con la san-

gre que derramó Jesuehristo por nosotros é por esto perderé el 

miedo al demonio é á mis pecados». «El que cree esta palabra, no 

teme sus culpas; solo llegue con verdad de corazon, y será redemido 

de todos sus pecados.» Todo lo cual , á lo ménos en la expresión, 

parece copiado de cualquier libro luterano. 

Carranza tenia empeño en que viese el libro l-'r. D o m i n g o de Soto, 

y no menos lo deseaba Váldés; pero Soto andaba indeciso, y áun 

puede conjeturarse que mudó de parecer despues que vió el dictá-

men de Melchor Cano. A l principio habia escrito á Carranza elo-

giando el libro; y Carranza, en 24 de Noviembre de 155S ' , le ex-

hortaba á que diera oficialmente el mismo parecer: «V. P. h a de 

hacer esto por cualquiera, cuanto más por un Arzobispo de Toledo, 

hijo de la Orden de Santo Domingo, é puesto en este lugar por ella: 

y más sabiendo V . P . lo que el Arzobispo (de Sevilla) pretende, que 

110 es solamente desacreditar á este Arzobispo, sino á todos los frai-

les y excluirlos de estos oficios públicos Yo escribo á todos 

esos señores que en el libro 110 hay error ninguno, que tanta Thcolo-

gta he estudiado como el Maestro Cano Assí que yo holgaré que 

V . P . califique las proposiciones del libro y no el Maestro Cano 

y sus consortes, los quaies, si yo les hubiera favorecido en sus inten-

tos, quizá lo hallaran todo de otra calidad » Y la carta seguía 

desatándose contra Cano y los frailes que le apoyaban, y contra el 

Arzobispo de Sevi l la , amenazando con escribir á R o m a , donde quizá 

le mirarían con otros ojos que en Val ladol id . 

E l egrégio autor del tratado Dejustitia el jure se vió en una situa-

ción apuradísima: Va ldés le mandaba calificar el libro dentro de 

quince dias, só pena de excomunión; queria complacer á Carranza, le 

tenia por católico, le habia elogiado, un poco de ligero, y al mismo 

tiempo ve ia el Cathecismo, veia la censura de Melchor Cano, y com-

prendió que la causa de Carranza era teológicamente indefendible. 

As í y todo, dió un parecer benignísimo, notando pocas frases, y áun 

éstas prout jaesnt, y sólo en consideración á la malicia de los tiem-

pos, salvando siempre la intención del autor con mil atenuaciones y 

miramientos, y gran copia de elogios á su religión, virtud y doctrina 

Pero Carranza, que estaba resuelto á 110 ceder ni en un ápice, se 

1 lloeumentos Inédito!, tomo V . pág. 5nS y sigs. 
2 En su primera carta al Arzobispo habia dicho: -En el libro no hay cosa de error, y si al-

gunas palabras que tienen necesidad de mayor explicación*. Esto, en sustancia, no contradice 
al parecer segundo. 



desazonó mucho, y escribió á Soto una carta, que rebosa saña y 
amargura ' : «Muy al revés me ha salido este negocio de lo que >o 

h , Y n nensé oue el remedio para poner en orden las opi-
S 3 f c - ¿ r S i e r a ir V . P. á Vallado,id, y háse v u e l , a, 

Dice V P que algunas proposiciones m ngore ut jacaU 
tienen nial nombre. N u n c a se vió que proposiciones de Arrio ni de 
S o m a se calificasen sacadas de. libro u, jaccntcuanto mas sien o 

„ C¡ V . p . las quiere calificar assi, bien sabe 
de autores católico d e C r i s 6 s t l ) m 0 é d e San Agus-

que serán condenados los . 

\ - - rjTr s r S ™ s t m j b r : 
, J , • „ „ , ,„ _ a s a r a como otros que no lo han merecido 

condenado, sino que pasai* t 
más ' .. Loado sea Dios que sin escrúpulo pudo V P. excusar en 

mucha parte al Dr. Egidio % siendo hereje, é teniendo sus proposi-

ciones en los mismos términos de Lutcro; ¿é veniendo yo de conde-

.< 1,,.,-PÍes cuatro años, tiene escrupulo de detender las 

proposício^s que quLre cavilar Fr. Melchor C a n o , . . . „ l o s preten 

den quitarme el crédito, porque les será buen remedio para que el ey 

no h a - a lo que conviene en estas cosas, é ningún remedio hallan 

mejor que echarme á m í ' l e medio.» 
¡Cuánta pasión en todos los actores de este drama! 

I V - C A R T A D E G A R R A M A A L A INQUISICIÓN, I M P E T R A V A L D É S D E 

ROMA U N A S L E T R A S EN FORMA D E B R E V E PARA P R O C E S A R A L AR-

Z O B I S P O . — - P R I S I O N D E É S T E EN T O K R E L A C U N A . 

« = _ , x o de los medios que tomó Carranza para asegurarse fué es-

l ® i c r ¡ b i r al licenciado Gulielmo, inquisidor de Valladoiid , una 

B I S carta habilísima, en que comenzaba por halagarle, dispen-

sándole de la residencia en un beneficio que tcnia en la iglesia de 

Toledo, y mostraba luego su pesar de que .ir. Domingo de Rojas 

hubiese caído tan feamente habiendo sido criado en la Orden 

donde siempre le enseñaron la verdad, , y que hubiese levantado fal-

, \ i > lecha 8 de Diciembre de >558, 
i Documcnlos Inidtlos, pág- 5 n -
o Vid. t i capítulo que sigue. 

3 Vid. I» car'..) en ci apíndiee« e s M w m '>-

sos testimonios «á quien no se lo tenia merecido». Y como también 

estalla enterado de las declaraciones de D. Cárlos de Seso, protesta 

que apenas le conoce, y que no le habló más que una vez en su vida 

cuando él fué al Colegio de San Gregorio de Valiadolid con Pedro 

Cazal la. " Y o le amonesté que mirasse cómo hablaba, y no pensasse 

que estaba en Italia, donde le castigarían las obras, sino en España, 

donde le castigarían las obras y las palabras pensando que en él 

no había más de aquella soltura de hablar que tienen en su tierra.... 

E l me confesó con muchas palabras diciendo que no era theólogo 

ni sabia letras y que liabia aprendido aquella doctrina de dos 

Perlados que estaban en el Concilio de Trento (¿Polo y Morone?) 

Y o , como le vi tan humilde é hacia tantas protestaciones, díxele: 

»Yo conocí en Trento los Perlados que vos me nombráis, pero nunca 

»los oí hablar en esa materia, sino como cathólicos é como enseña 

~la Iglesia » En resolución, él lo oyó todo con grande humildad, 

prometió enmendarse, y á Carranza le pareció hombre llano y sen-

cillo, y por eso 110 le delató á la Inquisición. 

Como uno de los cargos que le hacían era haber escrito su Cathe-

ckmo en lengua vulgar, poniendo así al alcance de los más rudos 

materias muy sutiles de teología dogmática, encargó á F r . Juan de 

Villagarcía, y luego al jesuíta Gil González, que le tradujesen, aun-

que ni uno ni otro acabaron el trabajo. L a parte que escribieron va 

unida al proceso '. 

Y tras esto escribió al Consejo general de la Inquisición, en No-

viembre de 1558, que, para obviar del todo los inconvenientes, estaba 

haciendo un CathecSsmo más breve, que «pudiera leerse por la gente 

común» y repartirse entre los pobres de su arzobispado. Y que, entre 

tanto, habia dado órden al mercader de libros de Ambercs que 110 en-

viase más ejemplares de la primera edición á España, aunque muy 

pocos se hallarían, fuera de siete ú ocho que él tenia recogidos en 

un cofre, y de una docena que habia mandado á San Estéban, de 

Salamanca, y á San Gregorio, de Valiadolid Entre tanto suplicaba 

que no condenasen el libro ni lo pusiesen en el índice sin oirle, por-

que si tenia alguna cosa mala y dañada, él seria el primero en que-

1 Está en el libro VIII. Calificaciones y respuestas. 
í ' Y o envíe dore libros encaminados al Collegio de St. Gregorio, para que allí los viessen 

c los enviassen al monasterio de St. Esteban de Salamanca, encaminados al Miro. Fr. Pedro 

de Sotomayor, cathedrálico de vísperas E porque yo me parlia de Flandres, por mandado 
de Su Md., ames de tener respuesta de España, ordene en Ambcres que tuviesse el impresor 
los libros hasta que yo, venido en España, le avisas.se lo que haria deilos • Recuerda lo que 
se hizo con ios libros de Fr. Antonio de Guevara, .en los quaics habia cosas de más qualidad 
que en el mió: el respeto con que se trataron, que no lo sintió la tierra.. 
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m a r i e y eso que le hablan examinado y aprobado el C a r d e n a l P o l e 

en I n g l a t e r r a , y el rey Fel ipe II y los d e su Conse jo . Y s , c o n t e m a 

a l g u n a s mater ias q u e en E s p a ñ a parecían oc iosas e r a n , con t o d o 

± ncc sarias para los E s t a d o s de F l á n d e s , donde h a b í a cundido 

m ! ; e í L u t e r a n i s m o . . Y o conf ieso q u e en el dec larar los errores de 

r h f r e - e f p u e d e h a b e r exceso>c<: ,mo e , .que 

pecados en p a r t e donde nunca los o y e r o n ^ q 

E s p a ñ a estén t o d o s tart inocentes que no c o n v e n g a 1 a , e esto. 

S s s s s s s ^ n É S S E 

fessasi 

• t u v o indeciso y n e u t r a l desde el p r i n a p . o , y d e j o obrar a l a I n q m 

A r z o b i s p o , v iéndolo todo perdido, escribió, en 2X de S e t i ^ b r e 

de r « 8 a l consejero del S a n t o Oficio D . S a n c h o L o p e z d e O a l o . a , 

p i r a l e d , que e s s e n t i a en la prohibición d e s « « k - en l e n g u a 

Tu g a , P e r o era y a tarde. L a s L e t r a s de P a u l o I V estaban en c a m . n o 

de F s p a ñ a y el inquisidor general se e n c o n t r ó a u t o n z a d o , c o m o de-

Í I a p o r d e l e g a c i ó n apostól ica d e 7 d e E n e r o de 1 5 5 9 , 1 » « P™ce-

s i h l s , , pero só lo por término de d o s años, reduciéndolos a prisión 

«cuando hubiese bastantes indicios y t e m o r verosímil de luga» dan-

do c u e n t a inmediatamente al S u m o Pont í f ice , y r e m , .endo . R o m a 

l a persona del reo y el proceso en el t é r m m o m a s b j e v , p j b ^ 

F n 8 de Abr i l aceptó V a l d é s el B r e v e ; en 6 de M a y o el fiscal, 

c e n d a d ó C a m i n o , pidió contra e, A v i s p o d e T o W ^ p o r h a b e , 

nredicado escrito y d o g m a t i z a d o m u c h a s herej ías de L u t e , o » , p n predicado, e s e n t y ^ . d i a t ( > m 6 V a l d é s a c u e v d o d e 

S ' ° n C u l t o r e s D P d o P o n c e de L e o n , Obispo de C i u d a d - R o d r , 

To5 r C r o G - a O b i s p o de Falencia ; D . D i e g o de los C o b o s 

e lecto Obispo d e Á v i l a ; S a n c h o L o p e z de O t á l o r a , el D r . A n d r é s P e -

rez,. el D r . S i m a n c a s , y los l icenciados Juan de F i g u e r o a , M i g u e l d e 

Muñatones , Br iv iesca , F r a n c i s c o V a c a y el D r . R i e g o . Presentó el 

fiscal, c o m o instrumentos del proceso, el Cathscism con las censuras, 

las obras manuscr i tas d e C a r r a n z a , las dec larac iones de los test igos! 

l a c a r t a del Obispo de C u e n c a , las dos de Juan S á n c h e z y la del^Ar-

zobispo á C a z a l l a . E l dia 1 3 se d ic tó carta de e m p l a z a m i e n t o , para 

q u e el reo comparec iese íí responder á la d e m a n d a . 

F a l t a b a que el rey confirmase el acuerdo, y lo h i z o en 26 d e Ju-

nio, e n c a r g a n d o que se tuviese respeto y consideración á l a digni-

dad del A r z o b i s p o . Y á su h e r m a n a la g o b e r n a d o r a escribió que 

convendría l lamarle á V a l l a d o l i d , s ó c o l o r de n e g o c i o s m u y impor-

tantes , para evitar el escándalo . L a pr incesa lo h i z o así en 3 de 

A g o s t o : « É porque querria saber c u á n d o pensáis ser aquí , é porque 

os dé pr iesa é m e avise del lo, envió á D . R o d r i g o de Castro ' , l leva-

d o r de es ta , q u e no v a á otra cosa». 

E l 6 rec ibió la c a r t a el Arzobispo; el 7 contestó q u e iria, y co-

m e n z ó su v ia je á pequeñas j o r n a d a s , deteniéndose t a n t o en los luga-

res d e su diócesis , q u e el 1 4 estaba aún en A l c a l á . 

E n t r e tanto el fiscal instaba porque el mandato de comparecencia 

se t rocase en auto d e pris ión, p u e s habia m o t i v o s suficientes p a r a 

e l lo ; y V a l d é s , v i s ta l a t a r d a n z a del reo, y haciendo hincapié en lo 

del temor verosímil de fuga, espidió en 1 7 de A g o s t o m a n d a m i e n t o de 

prisión contra el Arzobispo, e n c a r g a n d o d e la e jecución al a l g u a c i l 

m a y o r del S a n t o Oficio de Val ladol id . 

P o r fin sa l ió de A l c a l á el Arzobispo el 16 de A g o s t o , y aquel dia 

no pasó de F u e n t e el S a z , donde se encontró con F r . F e l i p e de Me-

neses, ca tedrát ico de A l c a l á , que venia entonces de V a l l a d o l i d . Pi-

dióle n u e v a s de la c o r t e , - y él respondió que n o habia otras sino q u e 

l a Inquisición q u e n a prenderle, por lo cual debia vo lverse á A l c a l á , 

ó apresurar l a ida á V a l l a d o l i d , para verse con la g o b e r n a d o r a y pa-

rar el golpe. A lo cual C a r r a n z a respondió: «No h a y que pensar en 

ta l disparate: por la Pr incesa v o y l lamado fuera de esto. D i o s 

nuestro Señor me confluida en los infiernos a q u í luego, si en mi v ida 

1 Hijo del cunde de Lerous: fue después Arzobispo de Sevilla. 
1 l.a relación mjs menuda que hay de este hecho es la que se rotula: Cómo fué pristo y sen-

tenciado cí Arzobispo Je ToteJo I'. I'r. Bartolomé Je Carranza, escrípto por mi Ambrosio de Mo-
rales. chroronisla mayor del Calóliio y rruJer.lt Slonarca de las Espaiías, ei Sr. D. Felipe II, que 
de traen Je Su .,1.1. ¡Dios le conserve y guarde) fué por mi escripia de mi pro,ría mano, para de-
positarla entre los demás escriptos que están en •„ libreria de es,a ociara maravilla Jet Mundo, San 
Lorenzo el Real. (Publicad», como ya diurnos, en los Documentos Inéditos.) 

En el Proceso (tomo I, Tcstmomos) liay otra relación de Juan de iídesma. que eu lo esencial 
no di,rere, aunque licne menos pormenores. 



he s ido t e n t a d o de c a e r en error n i n g u n o , c u y o c o n o c i m i e n t o p u e d a 

tocar ni pertenecer al S a n t o O f i c i o ; a n t e s b ien s a b e S u M d q u e h a 

Sido serv ido de t o m a r m e por i n s t r u m e n t o , para q u e c o n m i t r a b a j o 

industr ia s e h a y a n convert ido m á s d e dos c u e n t o s de h e r e j e s » . 

D e s p u e s de este encuentro s i g u i ó s u c a m i n o c o n l a m i s m a c a l m a , 

e s p e r a n z a d o q u i z á de q u e e l rey l l e g a r í a á la P e n í n s u l a á t i e m p o 

p a r a s a l v a r l e . S e paró a l g u n o s d í a s en T a . a m a n c a H 7 d e S o t o 

de A g o s t o entró en T o r r e l a g u n a . A l l í le e s p e r a b a F r . P e d r o de S o t o 

para dec ir le m u y en secreto q u e y a h a b í a n s a l i d o d e V a l i a d o l i d c o n 

intento de prenderle . 

Y a ú n no lo s a b i a t o d o F r . P e d r o , p o r q u e e l a l g u a c i l del S a n t o 

Of ic io h a b i a e n t r a d o , c o n m u c h o r e c a t o , c u a t r o d i a s a n t e s , e n l o r -

r e l a g u n a , y estaba ocul to en un m e s ó n , de donde por l a s n o c h e s s a l í a 

á c a b a l l o con d o s c r i a d o s s u y o s , p a r a a v i s t a r s e e n ^ a m a n e a d a -

t a n t e no m á s q u e una l e g u a ) con ü . R o d r i g o de C a s t r o , q u e n , u n 

punto se a p a r t a b a del séqui to de l A r z o b i s p o . 

F l m a r t e s m u v de m a d r u g a d a , e l inquis idor D . D i e g o R a m í r e z , 

qut^desde AJcalá 'habia e s t a d o en c o n t i n u a c o r r e s p o n d e n c i a c o n d o n 

K o d S d e C a s t r o , a m a n e c i ó á m e d i a l e g u a de 

h o m b r e s q u e escondió en las f r o n d o s a s a r b o l e d a s de la o u l l a de l 

E c u l ? h a c i é n d o l e s antes u n b r e v e r a z o n a m i e n t o sobre l a necc-

sida.1 de o b e d e c e r a l S a n t o O f i c i o e n c u a l q u i e r a c o y u n t u r a . 

D u r a n t e la n o c h e , D . R o d r i g o d e C a s t r o a y u d a d o por su, h u g p e d 

H e r n a n d o B e r z o s a , por e l a l g u a c i l y por d o c e v e c i n o s ^ l a v i l l a á 

ciuienes dió c é d u l a s de f a m i l i a r e s del S a n t o T r i b u n a l h a b í a p u e s t o 

en p s ones al g o b e r n a d o r de l a s t r e s vi l las - o b i s p a l e s y a o s a -

cuides, j u s t i c i a s y a l g u a c i l e s de l l u g a r , q u e t e m a por a f e c t o s á C a 

a l z a c o m o h e c h u r a s s u y a s , y p o d i a n e s t o r b a r e U o i p - H e c h o ^ d 

c o n el m a y o r s i g i l o , y l l e g a d a l a h o r a c o n v e n i d a , e n t r ó D . D i e g o 

R I L e l s u s g e n t e s , y t o d o s j u n t o s se d ir ig ieron a la p o s a d a de l 

" p o Q u e d a r o n a l g u n o s d e g u a r d i a en l a s puertas y e s c a l e r a s 

y subiendo ¿ a m i r e z , C a s t r o y e l a l g u a c i l , c o n o c h o o a i c z f a m ü i a . 

a r m a d o s d e v a r a s , l l a m a r o n á l a puerta dé a c á m a i a d e , B a r t o 

lomé. R e s p o n d i ó s u lego , F r . A n t o n i o S á n c h e z : . . Q u i é n l l a m a . » Y 
-lüeron los d e á fuera: «¡Abrid a l S a n t o Of ic io !» 

E l A r z o b i s p o p r e g u n t ó si v e n i a entre e l los D . D i e g o R a m í r e z y 

oyendo que s i los de jó pasar . E s t a b a a c o s t a d o , c o n e l codo sob e l a 

a l m o h a d a . E n t r ó pr imero D . R o d r i g o d e C a s t r o , s e a i r o d ^ a l P é 

del lecho v c o n l á g r i m a s e n los o j o s le d i jo : « V . S . R m a . me de l a 

m i n o y me perdone p o r q u e v e n g o á h a c e r u n a c o s a que en m i 

rostro verá V . S . R m a . que c o n t r a m i v o l u n t a d la h a g o » . L l e g ó t r a s 

e s t o el a l g u a c i l m a y o r , y d i jo : «Señor l i m o . , y o soy m a n d a d o : sea 

preso V . S . R m a . p o r el S a n t o Of ic io». «¿Vos t e n e i s m a n d a m i e n t o 

b a s t a n t e para eso?», contestó C a r r a n z a , sin m o v e r s e ni m o s t r a r alte-

r a c i ó n en e l s e m b l a n t e . E n t o n c e s el a l g u a c i l l e y ó la órden de pris ión 

firmada p o r V a l d c s y los de s u C o n s e j o . «¿Y no s a b e n esos s e ñ o r e s , 

replicó el A r z o b i s p o , que n o pueden ser m i s j u e c e s , e s t a n d o y o por 

mi d i g n i d a d y c o n s a g r a c i ó n s u j e t o i n m e d i a t a m e n t e al P a p a , y no á 

o tro ninguno?» » P a r a eso s e dará á V . S . R m a . entera s a t i s f a c c i ó n » , 

interrumpió R a m í r e z , s a c a n d o e l B r e v e d e P a u l o I V . 

C u a n d o a c a b ó d e leer le , C a r r a n z a se s e n t ó s o b r e l a c a m a y le d i jo : 

«Señor D . D i e g o , q u e d e m o s s o l o s v . md. y D . R o d r i g o » . Y s o l o s es-

tuvieron por espacio de u n a h o r a , sin que e n t o n c e s ni d e s p u e s s e tras-

l u c i e r a nada de s u c o l ó q u i o . 

N o s e permit ió entrar á n a d i e en la a n t e c á m a r a , y h a b i é n d o l o in-

tentado el l i cenc iado S a a v e d r a , le m a n d ó D . R o d r i g o , só p e n a de 

.10,000 d u c a d o s y d e s o b e d i e n c i a al S a n t o O f i c i o , sal ir en el término 

de tres h o r a s de T o r r e l a g u n a . L o s c r i a d o s del A r z o b i s p o n o s e har-

t a b a n de l lorar , y los m i s m o s e n c a r g a d o s de l a prisión lo s int ieron á 

par de muerte . 

R a m í r e z procedió al s e c u e s t r o y e m b a r g o de los b ienes del A r z o -

bispo; recog ió u n a escr ibanía y u n cofrec i l lo c o n c a r t a s y papeles , 

formó el inventar io d e t o d o ' , y despidió á la s e r v i d u m b r e del A r z o -

bispo, m a n d á n d o l e s que d e n i n g u n a suerte f u e s e n á V a l i a d o l i d . P e r o 

c o m o l a m a y o r par te e r a n cas te l lanos v i e j o s , y ten ian al l í s u s ha-

c i e n d a s y f a m i l i a s , ins taron t a n t o q u e s e les permit ió ir, p e r o t o d o s 

j u n t o s , y 110 el m i s m o día q u e el A r z o b i s p o , sino a l s i g u i e n t e , y ro-

d e a n d o por el puerto de S o m o s i e r r a . S ó l o quedaron el d e s p e n s e r o , el 

coc inero y los m o z o s d e m u í a s . L a h a c i e n d a e m b a r g a d a , q u e s e r i a 

unos 1 ,000 d u c a d o s , q u e d ó á c a r g o de Juan d e S a l i n a s . 

C o m o la v i l la d e T o r r e l a g u n a e r a del A r z o b i s p o , t e m í a s e a l g ú n 

m o v i m i e n t o e n f a v o r s u y o , por lo c u a l , á las n u e v e d e l a n o c h e de l 

m a r t e s , se p r e g o n ó q u e nadie sa l iese de s u c a s a , ni s e a s o m a s e á las 

1 En este inventario constan muchas caitas dirigidas al Arzobispo: una del bachiller Mal-
sonado; una de Pablo de Céspedes (17 de Febrero de 1 »9), contestación i otra de Carranza: 
una de Fr. Pedro de Soto; otra del Arzobispo i Fr. Domingo de Roías: una Htmna -Je 1 « he-
rejes que envían litros d Es/año: otra Oc alguno, coas que se deten pedir en Han-.a: ios inconve-
nientes c daños que rendían de que haya Cardenales españoles en liorna; un Memorial de lo que la 
Sede Apostólica debe reformar ellas personase cosas eclesiásticas; una.carta de Francisco de 
Torres, con traslación de olía de San Awnasio: una carta de Fr. I.uisde Granada; otra í . : 
Máreos Perez. fecha en Ambercs a 15 de Agosto de 155?; un Memorial de la, personas que huye-
ron de Sevilla á Ginebra, ele. Por dcsgraci., casi lodos estos documentos fritan en el Proceso. 



v e n t a n a s . A las doce sal ió F r . B a r t o l o m é , c a b a l l e r o e n u n a m u í a , 

esco l tado p o r c u a r e n t a j i n e t e s , veinte d e e l los fami l iares del S a n t o 

T r i b u n a l . Á s u l a d o iban R a m í r e z y D . R o d r i g o de C a s t r o . A s ! lle-

g a r o n á V a l l a d o l i d , donde le e n c e r r a r o n en las c á r c e l e s n u e v a s del 

S a n t o O f i c i o , q u e a n t e s h a b í a n s ido casas de P e d r o G o n z á l e z . S e le 

dieron por c r i a d o s á G ó m e z , p a j e ; S a l a z a r , F r . A n t o n i o d e TJ tr i l la , 

Joaquín B r i c e ñ o , F r a n c i s c o de C a r r a n z a y D o m i n g o L a s t u r . 

E l A r z o b i s p o d i j o s i e m p r e , que, c u a n d o le prendieron en T ó r r e l a -

g u n a , pudo res ist irse , p o r q u e tenia m á s de c i n c u e n t a cr iados , y es-

t a b a en su t ierra y entre sus v a s a l l o s ; pero n o l o h i z o por e l acata-

m i e n t o q u e s i e m p r e h a b i a t e n i d o al S a n t o O f i c i o , y por e x c u s a r escán-

d a l o s , muertes y d a ñ o s . F u é c o m ú n opinion (y la a p u n t a A m b r o s i o 

de Morales) , que hubiera podido e v i t a r l o ruidoso de s u pris ión, po-

niéndose en c a m i n o i n m e d i a t a m e n t e que le l l a m ó l a g o b e r n a d o r a . 

V . — P R I N C I P A I . E S F A S E S D E L PROCESO. NUEVAS D E C L A R A C I O N E S . 

P L A N DE DEFENSA D E C A R R A N Z A : RECUSA A V A L D É S V Á S U S AMI-

G O S . — M E M O R I A L DE A G R A V I O S CONTRA DIEGO G O N Z A L E Z . 

ROCEDEREMOS r á p i d a m e n t e en el e x á m e n d e l a c a u s a : q u e 110 

e s r a z ó n e x t e n d e r n o s d e m a s i a d o en este c a p í t u l o , sólo p o r q u e 

t e n e m o s mater ia les a b u n d a n t e s . Q u é d e s e lo d e m á s para quien 

escriba la b i o g r a f í a del A r z o b i s p o . 

E n 26 de A g o s t o d e l e g ó e l inquisidor V a l d é s sus poderes e n e l li-

c e n c i a d o C r i s t ó b a l F e r n a n d e z de V a l t o d a n o y en e l D r . S i m a n c a s , 

del C o n s e j o de S . M . , p a r a q u e recibieran t e s t i m o n i o s y e x a m i n a s e n 

al A r z o b i s p o . 

S e m a n d ó á F r . A l o n s o d e C a s t r o , que residía e n S a n P a b l o de 

M e d i n a d e R i o s e c o , e n v i a r los apuntes que tenia de l a s l e c c i o n e s del 

A r z o b i s p o , y c u a l e s q u i e r a o b r a s impresas ó m a n u s c r i t a s , sermo-

nes , e t c . , del m i s m o . R e m i t i ó ciertas a n o t a c i o n e s á la epís to la Ad 

Galathas y á los Psalmos, s u p l i c a n d o que, si e n e l las n o s e h a l l a b a 

error , se le d e v o l v i e s e n , p o r q u e le habia c o s t a d o m u c h o t r a b a j o co-

piar las . D e p a s o ofrec ió e n v i a r a l g u n o s l ibros h e r é t i c o s que él y el 

g u a r d i a n d e S a n .Franc isco h a b i a n recogido de ciertas balas (¡¡te se to-

maron en Galicia 1. 

I Carla fecha en 7 de Agosto. (Libro I del Proceso.: 

D e d i v e r s a s p a r t e s se reunieron o t r o s m a n u s c r i t o s de l A r z o b i s p o , 

c u y o i n v e n t a r i o c o n s t a en e l proceso . E n t o t a l eran m á s de s e t e n t a 

y t res s e r m o n e s , a d e m á s de l a s p a r á f r a s i s y c o m e n t a r i o s á las epís-

t o l a s de S a n P a b l o . 

L a s n u e v a s d e c l a r a c i o n e s f u e r o n , en g e n e r a l , m é n o s i m p o r t a n t e s 

que las p r i m e r a s , ó v inieron á c o n f i r m a r l a s . 

E n 30 d e A g o s t o de 1 5 5 9 test i f icó el j e s u í t a P a d r e M a r t i n G u t i é r -

rez , rector de l C o l e g i o de P l a s e n c i a , q u e h a b i a v isto e n poder d e don 

A n t o n i o d e C ó r d o b a , de la m i s m a C o m p a ñ í a , h i jo de l a m a r q u e s a d e 

Priego, el Aviso sobre los intérpretes de la Sagrada Escritura, y que el 
dicho D . A n t o n i o s e lo h a b i a c o m u n i c a d o á D . Juan d e R i b e r a , h i jo 

del m a r q u é s de T a r i f a , c o m o si f u e r a o b r a d e F r . B a r t o l o m é : de l o 

cua l se e s c a n d a l i z ó m u c h o F r . P e d r o de S o t o m a y o r , por ser la del 

Aviso d o c t r i n a l u t e r a n a . 

S e b a s t i a n R o d r í g u e z , v e c i n o de P e d r o s a , c o n t ó h a b e r o ido a l cura 

C a z a l l a , que «si el A r z o b i s p o de T o l e d o v i n i e r a , é l r e f o r m a r í a la 

I g l e s i a » . . . 

E l j e s u í t a L u i s d e H e r r e r a , e n 2S d e A g o s t o , di jo q u e «viniendo 

los dias p a s a d o s d e T o r o e l l i c e n c i a d o A n t o n i o L ó p e z , m é d i c o d e di-

c h a c i u d a d , c o n e l P a d r e F r a n c i s c o de B o r j a y D i o n i s i o V á z q u e z , d e 

la C o m p a ñ í a de J e s ú s , d i x o e l l i cenc iado L ó p e z á los d i c h o s P a d r e s , 

que, a h o r a há s e i s a ñ o s , h a b i a o ido á F r . B a r t o l o m é e s t a proposic ión 

ó s e m e j a n t e : «No está a v e r i g u a d o si s e p ierde ó no se pierde la fé 

»por el p e c a d o m o r t a l » . E l P a d r e F r a n c i s c o le respondió: «Que n o le 

»parecía b ien, é que l o m á s s e g u r o e r a , si él s e a c o r d a b a b ien d e l l o , 

»dezirlo á los S e ñ o r e s de l S a n t o O f i c i o ; pero q u e , c o n t o d o eso, l o co-

» m u n i c a s s e c o n a l g ú n l iuen l e t r a d o , e l qual v i e s s e s i s e h a b í a d e de-

»nunclar , p o r q u e á é l le p a r e c í a que h a b i a o b l i g a c i ó n de h a z e l l o » . E l 

m é d i c o l o c o n s u l t ó c o n F r . Juan de l a P e ñ a , y és te le q u i t ó e l escrú-

p u l o , y d'ixole q u e n o h a b i a o b l i g a c i ó n de d e n u n c i a r . E c o n e s t o e l 

P a d r e F r a n c i s c o s e aquie tó , v i e n d o e l parecer d e o tro m e j o r le t rado, 

m a s t o d a v í a c o m o v e r d a d e r o h i jo de obedienc ia y z e l o s o del div ino 

s e r v i c i o , le h a b i a paresc ido h a z e l l o saber al S a n t o O f i c i o , env .ando-

m e á raí p a r a j i l o desde S e g o v i a . » 

E l O b i s p o de O r e n s e , D . F r a n c i s c o B l a n c o , exp l i có s u parecer fa-

v o r a b l e al Cathecismo, f u n d á n d o s e en q u e le h a b i a le ido d e p r i s a y 

c o m o o b r a de q u i e n p a s a b a por c a t ó l i c o ; y a u n q u e h a b í a notado co-

s a s q u e n e c e s i t a b a n m u c h a i n t e r p r e t a c i ó n , no h a b í a v isto n i n g u n a 

q u e f u e r a mani f ies ta h e r e j í a y no pudiese admit i r c a t ó l i c o sent ido. 

A ñ a d i ó a l g u n o s p o r m e n o r e s sobre í a s re lac iones del A r z o b i s p o c o n 



Victoria Colonna: «É se dczia que estando el Arzobispo con la Mar-

quesa de Pescara, é engrandeciendo ella mucho la ti, le había dicho 

el Arzobispo que no era tiempo por entonces de hablar de aquella 

manera». 

E n 28 de Setiembre de 1559 compareció otro testigo, y de primer 

orden. E l cual no era otro que el insigne político, embajador, histo-

riador, erudito y poeta, D . Diego de Mendoza, que habia tratado fa-

miliarmente al Arzobispo en Trento y en Italia, y admitido la dedi-

catoria de la Suma de los Concilios. Su declaración es curiosísima, y 

por ser de quien es, debe trascribirse á la letra. 

S i n ambajes dijo que a l Arzobispo de Toledo «no le tenia por buen 

christiano porque le paresció mal a lgunas cosas de su libro, é assí 

se lo dixo á una persona eminente, que no era libro para estar en su 

cámara , porque le paresció que en el prolicmio del y en la entrada 

quitaba la authoridad á la Inquisición, é que le parescia que en el 

dicho libro ponia los argumentos de los herejes muy fuertes y que 

los fortificaba mucho, é que las soluciones dellos eran m u y flacas, 

porque habia otros que las soltaban muy bien, y que siendo el dicho 

Arzobispo tan letrado, le parescia que aquello era cosa h e c h a adrede, 

é que otros argumentos le paresció que dejaba de soltar, é que tam-

bién tenia dél esta opinión, porque le via tener muy estrecha amis-

tad con m u c h a s personas que tenia por herejes, é particularmente 

uno de los que tenia por tan amigos era el Cardenal de Inglaterra , 

a l qual no le tenia por buen christiano, y que estaba errado en el 

artículo de la justificación, ó que hubo processos contra él 

»Item, que en el Conci l io de Trento, asistiendo este testigo por 

embajador , tratando acerca de la materia De sacrificio Missae, el di-

cho F r . Bartolomé de Miranda encareció mucho los argumentos 

de los luteranos, tanto que vino á dezir y dixo: >Ego haereo certe»; é 

que aunque despues tuvo lo contrario dello, las soluciones que dió 

fueron frias y remisas.» 

F r a y Bernardo de Fresneda, confesor del rey, oyó decir en París 

al D r . Morillo, aragonés, grande hereje, que venia del Concilio de 

T r e n t o y traia de allá errores luteranos, «que el Cardenal Polo de 

Inglaterra y Fr . Bartolomé de Miranda le habian hecho hereje». 

Creia este testigo que en Francfort se hallarían cartas de Miranda á 

este D r . Morillo, que habia sido estudiante en Lovaina . Y o no lie 

1 Rcgiualdo Pole ¡Polo), que, á pesar de su acendrado catolicismo. claudicó iaconscicn-

lemenle en la cuestión de Jé justificarte. Fui muy amigo de Victoria Color.na. y quisa de 

Valdcs. 

alcanzado de él la menor noticia, fuera de su registro de matrícula. 

D o n Diego Hurtado de Mendoza confirmó en 20 de Octubre su 

primera declaración, añadiendo que cuando el libro del Arzobispo 

estaba aún en buena opinion, «dixo este testigo en Flandes al tiuque 

de Arcos y á D . Fernando C a n i l l o , que no tuviessen el dicho libro, 

porque tenia malas cosas dentro». Y también habia entendido que el 

Arzobispo era amigo de herejes y leia los l ibros de Juan de Valdés: 

de lo cual y a habia datlo aviso al secretario Rui G ó m e z . 

D o n L u i s de R o j a s , heredero del marquesado de Poza , y uno de 

los luteranos presos en Val ladol id, declara, que cuando el Arzobispo 

leyó lo que D . Cárlos de Seso habia escrito del purgatorio, «se le 

iban las lágrimas por los ojos é dió paz en el rostro á D . Cárlos, 

é le dixo que aquella era la verdad é lo que tenia la Iglesia Cathól ica 

y los Apóstoles». T o d o esto era falso, y está desmentido por el testi-

monio del mismo I) . Cárlos . 

Muy extraña fué la declaración del dominico F r . Juan Manuel, que 

delató esta frase de Carranza: «Tanto servicio de D i o s es perseguir 

ó matar á Fr . Melchor Cano como dezir Missa». 

E l egrégio ascético franciscano Diego de Este l la , autor del tratado 

De la Vanidad del Mundo, contó, á Fr . Francisco de Irribárren, guar-

dián del convento de San Francisco de Pamplona, que F r . Bartolo-

mé habia predicado en T a f a l l a dos proposiciones heréticas: la pri-

mera contra las oraciones á los Santos , y la segunda «tan escandalo-

sa», que no quiso declararla más el dicho Fr . Diego. 

Por testimonios del jesuita D . Antonio de Córdoba, de D. Juan de 

Ribera y de su a y o el l icenciado García de Truxi l lo , se averiguó que 

entre los estudiantes de Salamanca habian corrido m u c h a s copias 

del Aviso sobre los intérpretes de la Sagrada Escritura, de Valdés, y que 

los repartían el bachiller Francisco Martínez y Sabino Astete, canó-

nigo de Z a m o r a . 

Parecieron dos depósitos de libros del Arzobispo en el convento 

de monjas de Santa Catal ina de Valladolid, y en casa de la marquesa 

de Alcañiccs , por encargo de la cual habia traducido el dominico 

fray Juan de Tordesi l las , del latín al romance, a lgunos traladicos de 

Carranza, de quien era muy devota. 

E n xo de Diciembre, Sabino Astete entregó lodos los papeles y 

l ibros que tenia del Arzobispo, y con ellos a lgunas cosas de Santo 

T o m á s de Vi l lanueva . 

Á F r . L u i s de la C r u z vino á comprometerle en el proceso el ha-

l lazgo de dos cartas suyas entre los papeles de Carranza, en las cua-



les se desataba contra Melchor Cano y su elección de provincial, 

hasta decir: «Si el Padre Fr . Pedro de Soto no descabeza á Cano y 

Cuevas, que son L a n d g r a v e y Duque de Saxonia, nunca habrá paz 

ni bien, é cada dia crecerán más los males, é serán mayores los es-

cándalos Cano h a comenzado á revolver á España y la Cliris-

tiandad se sabe de cierto que es ido a l R e y é al Papa L o que 

no sabemos con tanta certinidad es si v a en nombre del Consejo de 

la Inquisición, aunque se af irma, é le dieron mil ducados p a r a el ca-

mino: dizen que lleva catorze proposiciones del libro firmadas 

por cinquenta y ocho personas como errores: no sé si fué al infierno 

á que las l irmassen. E l arte que h a tenido en collcgir estas firmas, 

h a sido escrevirlas desnudas de ante y post , é enviarlas á firmar al 

Andalucía.» 

Como enterado do todas las cosas del Arzobispo, y amanuense 

suyo, confirmó F r . L u i s de la Cruz , en sus respuestas al interroga-

torio, todo lo que otros testigos hablan dicho sobre el Aviso de Juan 

de Valdés , procurando atenuar la gravedad de este cargo, aunque 

se vió reducido á confesar que aquel escrito, notoriamente herético, 

lo daba Miranda á sus discípulos como bueno y provechoso. 

;Qué hacia entre tanto el procesado? A p e n a s entró en l a s cárceles, 

adoptó un plan de defensa, que con extraordinaria firmeza de ánimo 

sostuvo durante tres años, y que era el único que podia salvarle. Se 

propuso dar largas a l asunto, protestar contra todo lo que se hacia 

y contra la inteligencia que Valdés habia dado al Breve, recusar á 

todos sus jueces , apelar á R o m a , y c a s o que la apelación no se ad-

mitiera, ir dilatando la causa con todo género de astúcias y expe-

dientes curialescos. E l referirlos todos seria prolijo y enfadoso. Los 

que acusan de la tardanza á la Inquisición sola, ú obran de mala fé, 

ó no han pasado nunca la vista por aquel la terrorífica balumba de 

papeles, en que ocupa un grueso v o l u m e n en fòlio el proceso de re-

cusación, y otro no menor las quejas de Carranza contra sus guardas 

y carceleros. No hubo pretexto, por fúti l y pequeño que fuera, que 

no diese motivo al Arzobispo para un n u e v o incidente ó un entorpe-

cimiento nuevo. 

L a recusación de Valdés se fundaba: 

i . " E n la pasión que habia mostrado en el exámen del libro, no 

dando prèvio aviso a l autor, cuando s a b i a que éste se hal laba dis-

puesto á hacer todas las correcciones necesarias, y así se lo habia 

dicho en San Gregorio . Á lo cual se j u n t a b a no haber enviado el li-

bro á los calificadores ordinarios, sino á su capital enemigo Melchor 

Cano, que, siendo entonces prior de San Estéban, reprendió grave-

mente al Maestro Fr . Pedro de S o t o m a y o r y al presentado F r . Ambro-

sio de Salazjtr, porque habían firmado un parecer favorable al libro. 

2.° Porque en la discordia que habia estallado entre los Domi-

nicos de la provincia de Casti l la , el Arzobispo habia tomado como 

propia la causa de Melchor Cano, y escrito en favor suyo y dádole 

dineros para ir á R o m a : todo en agradecimiento y buena correspon-

dencia del parecer que habia dado contra Carranza; jactándose, así 

él como Fr . D o m i n g o Cuevas, que «pronto tendrían al Arzobispo en 

lugar donde no les pudiera hazer daño«. 

3." Porque el Arzobispo de Sevi l la «es tenido en estos reinos por 

hombre vindicativo, y si a lguno le h a hecho enojo, nunca lo perdo-

na, é se lo guarda hasta vengarse dél. D e ello son buenos testigos 

algunos de Sevi l la , aunque no dan su nombre qnia timent saevitiam 

milis. N o h a y más que quejas y clamores contra él desde que está en 

el Santo Oficio, y por motivos análogos tuvo que quitarle Carlos V 

la presidencia del Consejo Real .» 

4.° Por haber obtenido el B r e v e con malas artes, informando si-

niestramente a l P a p a por medio del deán de Oviedo, sobrino y he-

chura del mismo Valdés . 

5.0 Por ser íntimo amigo de doña María de Mendoza y del mar-

qués de C a m a r a s a , su hijo, con quienes el Arzobispo de Toledo tenia 

pleito sobre el adelantamiento de C a z o r l a , que queria restituir á su 

Iglesia . 

6." Porque «el año passado de 1558, estando en el Consejo los 

que all í se solían juntar , especialmente Juan de V e g a é Gutierre Ló-

pez, é D . García de T o l e d o é Juan V á z q u e z de Molina, y el secreta-

rio Ledesma é yo con ellos, dixo Juan de V e g a : «Que era grande 

»escándalo que un vasallo, en cosas tan justas como era residir en 

»su Iglesia, no obedeciese los mandamientos de s u rey , y que él te-

»nia pensada una forma para que se cumpliesse lo que el rey man-

»daba, y era no dar posada al de Sevi l la en el lugar donde la córte se 

»mudasse.» Á lo cual yo dixe, alzando la voz: «No es mucha ma-

»ravilla que donde no pueden los mandamientos de Dios y de la 

»Iglesia, no puedan los del rey.» 

7 . " Porque «en el año de 5 7 , estando el R e y en Inglaterra, y en-

tendiendo la gran necessidad que estos Reinos tenian de dineros 

mandó que nos juntássemos y o é su confesor y Fr . Alfonso de 

Castro para ver los medios que sin cargo de conciencia él podia 

tomar y entre otras cosas se trató que pues el Arzobispo de Se-



villa tenia muchos dineros, se le pidiesscn prestados 100,000 duca-

dos, é si no quisiera dallos, se los tomassen». 

8.° Por no haber permitido Valdés que diesen su parecer sobre 

el libro el Arzobispo de Granada, el Obispo de L e ó n , el de Orense y 

el D r . Delgado. 

T r a s esto pidió Carranza que se revocase el auto y mandamiento 

de prisión. Y para invalidar la fuerza del Breve, discurrió el póbrísi-

mo sofisma de decir que era nulo por haber sido recibido y aceptado 

despues de la muerte de Paulo I V . 

Pero el fiscal, licenciado Camino, además de probar lo contrario, 

sostuvo que semejantes Breves y comisiones para conocer de delitos 

de herejía no espiran ni cesan por muerte del que los concede. Y de 

Carranza dijo que «todo era buscar favor y maneras para sacar el 

negocio de la Inquisición, y l levarle al Consejo de Estado, á manos 

de hombres legos, sin letras ni experiencia». 

Desde este punto los escritos de Carranza se tornan en acérrimas 

recriminaciones contra Valdés . Que no residía; que andaba siempre 

en la corte, ocupado en negocios seglares; que con los bienes de su 

Iglesia hacía mayorazgos para sus sobrinos; que se valia de la juris-

dicción del Santo Oficio para conminar y perseguir á sus deudores 

insolventes; que había puesto por inquisidores á deudos y criados 

suyos, y hombres indoctos; y que sin duda estaría enojado con él 

por haber dicho Carranza en el Consejo de Estado que para el reme-

dio de las cosas de Sevi l la ono paresccria mal que el Prelado diesse 

• una vuelta por allá». Y , finalmente, que, enojado por la censura fa-

vorable que los teólogos de Alca lá habían dado del Cathecismo, les 

había prohibido, só pena de excomunión mayor , ver ni examinar li-

bros sin órden del Santo Tribunal . 

N o satisfecho con haber recusado tantas veces á V a l d é s , hizo lo 

mismo con sus delegados Valtodano y Simancas , por fútiles motivos, 

pues no consta que tuviesen enemistad particular con él, aunque es 

cierto que S imancas le tomó luego extraña ojeriza, y no la disimula 

siempre que habla de él en su autobiografía. Hasta dice que tenia el 

reo aspecto desapacible y ruin gesto, y que era tan prolijo y confuso y tardo 
en resolverse, que le daba gran fastidio. L o cierto es que la oscuridad 

y confusion era el vicio capital de Carranza, por lo ménos en sus es-

critos, y ahora, además, estaba interesado en embrollar á sus jueces 

y multiplicar defensas, y confundirlo todo. Nadie más que él a largó 

su causa. Baste decir que dos años mortales se gastaron en el pro-

ceso de recusación. 

Aparte de todo, Va ldés se portó indignamente con Carranza, dán-

dole por carcelero á un tal Diego González , que, si hemos de creer 

cierto memorial de agravios del preso, se complacía en martirizarle 

lentamente. P u s o candados en las ventanas de su aposento, quitán-

dole la luz y la ventilación; le guardó, no sólo con hombres, sino con 

lámparas, perros y arcabuces; le daba de comer en platos quebrados; po-

nía por manteles las sábanas de la cama; le servia la fruta en la cu-

bierta de un libro; y , en suma, era t a l el desaseo, que el cuarto es-

taba trocado en una caballeriza. Sin cesar le traia recados falsos, y 

no ponía en ejecución los suyos; impedia la entrada á sus procura-

dores; se burlaba de él cara á cara con extraños meneos y ademanes, 

y de todas maneras le ve jaba y mortificaba, más que si se fratase de 

u n morisco ó judío '• 

E n lo que parece que no tenia razón Carranza era en quejarse 

tanto de la prisión en que se le encerró. Estaba aposentado en una 

de las casas principales de Val ladol id; sus habitaciones constaban 

de dos cuadras grandes y un corredor. L a cámara principal tema 

más de veintitrés píés en cuadro, y se entapizó y aderezó con los 

mismos muebles que tenia el Arzobispo en su recámara. Y aunque 

quizá exagere el fiscal cuando dice que .el aposento 110 era de preso, 

sino de Señor«, á lo ménos es cierto que en aquellas habitaciones ha-

bía parado el Cardenal L o a y s a , y que apenas teman otro defecto que 

estar tan apartadas de toda comunicación, que cuando ocurno el es-

pantoso incendio de Valladolid en 21 de Setiembre de 1 5 6 1 , el Arzo-

bispo no se percató de nada, ni lo supo hasta su ida a R o m a . Para 

colmo de rigores, en todo el tiempo de su prisión no se le permitió 

recibir los Sacramentos, aunque los solicitó várias veces. 

1 Documentos Inéditos, págs. 533 á 553. 



V I . — C O N S E C U E N C I A S D E L PROCESO DE RECUSACIÓN. — B R E V E DE 

PIO I V . — N O M B R A M I E N T O DE S U B D E L E G A D O S . — I D E M DF. DEFEN-

S O R E S . — APROBACION D E L «CATHECISMO» POR E L CONCILIO DE 

T R E N T O . 

ARA resolver el incidente de recusación fueron n o m b r a d o s 

j u e c e s arbi tros , el consejero de Indias D . J u a n S a r m i e n t o de 

Mendoza , de parte d e C a r r a n z a , y el l i cenciado I s u n z a , o idor 

d e V a l i a d o l i d , de p a r t e del fiscal. L o s c u a l e s , en 23 de F e b r e r o 

de 1560, declararon b u e n a s , j u s t a s , r a z o n a b l e s y bien probadas las 

causas , sin que v a l i e r a l a apelac ión que l i izo á R o m a el l i cenciado 

C a m i n o . 

Pero de poco s irv ió á C a r r a n z a es ta pequeña v e n t a j a , p o r q u e V a l -

dés habia acudido á P i ó I V , sucesor d e P a u l o I V , en d e m a n d a de 

otro Breve que conf irmase y ampl iase las f a c u l t a d e s q u e el del Pon-

tífice anter ior le ' concedía. Y r e a l m e n t e se le autor izó , por L e t r a s 

apostól icas d e 23 d e F e b r e r o de 1560, para subdelegar en personas 

de su conf ianza . Coinc id ió con esto la sentenc ia d e los arbi tros , y 

fué necesario otro B r e v e , d e 5 de M a y o de 1560, dir igido á Fel ipe TT, 

en cuyo d o c u m e n t o , dando va l idez á todo lo a c t u a d o , siempre que no 

fuese contrario á d e r e c h o , se autor izaba al rey p a r a nombrar jueces , 

q u e , en el término de d o s a ñ o s , á c o n t a r desde el 7 de E n e r o d e 1 5 6 1 , 

instruyesen el proceso y le remitiesen á R o m a . P o r B r e v e d e 3 de 

Julio se les prohibió sentenc iar . 

F,I rey nombró j u e z d e la c a u s a á D . G a s p a r de Z ú ñ i g a y A v e l l a -

neda, Arzobispo de S a n t i a g o , y C a r r a n z a pensó q u e con esto irian 

mejor sus n e g o c i o s , p o r ser a n t i g u o a m i g o suyo el c o m p o s t e l a n o ; 

pero éste subdelegó en los consejeros V a l t o d a n o y S i m a n c a s , y vol-

vieron á quedar las c o s a s en el m i s m o e s t a d o . 

A los d o s años, p o c o m á s ó ménos, d e su prisión, en Junio de 1 5 6 1 , 

se concedió al A r z o b i s p o e leg i r le trados defensores, y tras de m u c h o s 

dares y tomares , porque nadie quería a c e p t a r tan engorroso y difícil 

encargo, lo fueron el e x i m i o canonis ta Martín de A z p i l c u e t a , vu lgar-

mente l lamado el D r . N a v a r r o , lumbrera de las Univers idades de 

T o l o s a , S a l a m a n c a y C o i m b r a ; el D r . A l o n s o D e l g a d o , c a n ó n i g o de 

T o l e d o ; el D r . S a n t a n d e r , arcediano de Val iadol id , y el D r . Mora-

les, a b o g a d o de aque l la C h a n c i l l e r í a E n t r e todos se d is t inguió Az-

pi lcueta por el f ervor con que t o m ó la causa, p lenamente convencido 

de la inocencia del procesado, y por la fidelidad con q u e sirvió, du-

rante quince a ñ o s , al Arzobispo, a u n q u e advirt iéndole desde el co-

m i e n z o q u e «ninguno le condenar ía m á s presto q u e él en lo q u e le 

hal lase here je». L o cual p l u g o tanto á C a r r a n z a , q u e le rogó q u e 

«fuesse el pr imero en l levar l a leña , si ta l acontec iesse». 

Á punto e s t u v o de t o m a r buen sesgo la c a u s a de C a r r a n z a , pero 

no en E s p a ñ a , s ino en T r e n t o *. E l C o n c i l i o se habia reunido por 

tercera v e z , y se t r a t a b a d e la formación del índice de l ibros prohibi-

dos . V a l d é s y los s u y o s temian que los Comentarios al Cathecismo, ve-

dados en E s p a ñ a , 110 lo fuesen por aquel la g e n e r a l A s a m b l e a . L o -

g r a r o n , pues , q u e F e l i p e II escr ibiese , en 20 de O c t u b r e de T562, á . 

su e m b a j a d o r en el Conci l io , el conde de L u n a , m a n i f e s t a n d o que 

E s p a ñ a tenia su índice y r e g l a s part iculares , y q u e 110 era to lerable 

ni conveniente que se le impusiese l a ley g e n e r a l , porque l ibros ino-

centes en un E s t a d o podian ser m u y d a ñ o s o s en otro ; á lo cual se 

a g r e g a b a la sospecha de que el proyecto de índice ocul tara ideas par-

t icu lares . 

E n t r e los Padres del Conci l io la opinion g e n e r a l era f a v o r a b l e á 

C a r r a n z a , y m u c h a s v e c e s rec lamaron contra la duración del proce-

s o , h a s t a el punto de n o querer abr ir las c a r t a s del r e y de E s p a ñ a 

mientras durase aquel a g r a v i o á l a dignidad episcopal . A l m i s m o 

t iempo acudieron a l P a p a , para q u e ob l igase á la Inquisición y á F e -

lipe I I á e n v i a r el proceso á R o m a , a m e n a z a n d o con que do o t r a 

suerte suspenderían sus ses iones . 

E l P a p a , q u e no tenia m é n o s empeño en a v o c a r á su foro l a c a u s a , 

despachó con una mis ión extraordinaria a l nuncio O d e s c a l c h i , en so-

l icitud de la remis ión de l a c a u s a antes que espirara el p l a z o , que y a 

para es tas fechas había tenido próroga . 

Fel ipe I I se n e g ó resuel tamente á tal pet ic ión, re tuvo el B r e v e , y 

escribió agr iamente á los Padres del T r i d e n t i n o . N i el S a n t o Oficio 

ni el rey estaban dispuestos á ceder en un ápice; y P í o I V t u v o que 

conceder la próroga y c a l m a r , c o m o pudo, á los Pre lados del Conci-

l io, donde y a andaban los parcia les del Arzobispo urdiendo gran ma-

raña, dice D . D i e g o de S i m a n c a s . 

1 Éste « a el único que pojia comunicar en secreto con ci Arzobispo. 
¡ Se encuentran noticias de esto negocio en la autobiografía de Simancas, en la Historia 

del Co*cUia Je Trento. J? ta Mmaceieírmfcilrt Papa Pío IV, escrita por el Obispo de Sala-
manca D. Pedro González de Mendoza (hay várias copias: me he valido de una de la Biblioteca 
Barbctina de Roma;, y en Llórente. 



Se l legó á la calificación del Cathecismo, y salió absuelto por una 

mayoría de diez votos: el Arzobispo de Praga (presidente de la Con-

gregación), el Patriarca de Venecia , los Arzobispos de Palermo, 

Lanciano y B r a g a , los Obispos de Chalons, Módena, Tic inia de Hun-

gría y Nevers, y el General de los Agustinos. Sólo tres de ellos eran 

españoles: los demás no sabian el castellano, y se guiaron por las 

aprobaciones y pareceres amañados por los farautes de Carranza. D e 

esta aprobación se mandó dar testimonio al Arzobispo, para que pu-

diera presentarla en su causa. 

E l embajador de España reclamó contra esta atropellada resolu-

ción, y pidió que se revocase. E l inmortal Arzobispo de T a r r a g o n a 

(entonces Obispo de Lérida), D . Antonio Agustín (rey de nuestros 

canonistas y filólogos), que era uno de los diputados de la Congre-

gación del índice, pero no habia asistido á la sesión de 2 de Abril 

de 1563, en que fué aprobado el libro, se desató contra el acuerdo, 

hasta decir que «la Congregación habia aprobado manifiestas here-

j ías, con aprobar el Cathecismo0. E l Arzobispo de Praga llevó muy á 

mal semejante insulto á él y á sus colegas, y entabló querella ante 

los Legados del Papa. E l Cardenal Morone se interpuso, y logró 

avenirlos á todos, haciendo que el de Lérida diese pública satisfac-

ción á sus colegas, en particular al de Praga , y que del decreto fa-

vorable al Cathecismo no se diese copia al agente de Carranza. Pero 

y a para estas fechas la copia estaba sacada y en camino de España, 

si bien aprovechó poco, y se tuvo por nula, por no haber sido apro-

bada en Sínodo general *. 

1 .Furtivamente hicieron que algunos diputados, sin saber la lengua castellana en que es-
taba escrito, mostrándoles muchas aprobaciones que estaban hechas en España, lo aprobaron, 
y luego sacaron testimonio de ello, y lo publicaron por Italia y España-, dice D. Diego de Si-

.11 Vescovo di I.crida, o mosso dal Conte, o per altra causa, si diede a parlare contra quel 
Decreto, e biasimarlo, portando luoghi del libro, che con sinistra interpretazione pareano 
degni di censura, e quello che più importara, tocando anche il giudizio e la coscienza di quei 
Vescovi. L'Arcivescovo di Praga, come primo di quella Congregazione per difesa propria e 
de' Collcghi, fece querela co' Legati, ricercando che facessero dimostraciones, e protestando 
di non intervenire in atto pubblico, finche la Congregazione non avesse la dovuta soddisfa-
zione. Il Cardinale Morone s" interpose, e conciliò concordia con quelle condizioni, che della 
fede fatta non se ne dasse altra copia; che il T.erida dassc soddisfazione di parole alla Congre-
gazione. ed in particolare al Praga, e che si mettesse da ambe le parte il fatto in silenzio.» Asi 
escribe el maldiciente, pero aqui no mal informado, Frá Paolo Sarpi, en su htoria del Concilio 
Tridentino, lib. VIII, cap. XXXII, tomo VI de la edición de 1790; sin lugar, f;Venecia?) 

V I I . — A U D I E N C I A S D E L A R Z O B I S P O . — D E F E N S A D E A Z P I L C U E T A . — R E -

SISTF.NCIA D E L A INQUISICION Y D E F E L I P E II Á REMITIR L A CAUSA A 

R O M A . — V E N I D A D E L L E G A D O B U O N C O M P A C I N I . — S A N PIO V A V O C A Á 

SÍ L A C A U S A . — V I A J E D E L ARZOBISPO Á R O M A . 

NTRE tanto, y después de mil excepciones dilatorias, la causa 

K j||pi: habia empezado á moverse, aunque torpe y perezosamente. 

E n i . ° de Setiembre, el licenciado Ramírez , fiscal del Santo 

Oficio, presentó su primera acusación. Los principales cargos eran: 

i . ° Haber creído y dogmatizado el artículo de la justificación 

conforme al parecer luterano. 

2.0 Haber negado en particulares colóquios la existencia del pur-

gatorio. 

3.0 H a b e r predicado la satisfacción por los solos méritos de Cris-

to, diciendo y afirmando que no habia pecados para quien esto creia, 

ni muerte ni demonios. 

4.0 Haber dicho y afirmado que deseaba hacer á la hora de la 

muerte, y por testimonio público, renuncia de todas sus buenas 

obras, contentándose con el beneficio de Jesucristo. 

5." N o haber delatado á cierto hereje (D. Carlos de Seso). 

6." Haber dado á sus discípulos un Aviso lleno de herejías lute-

ranas. 

7 . 0 Haber creido y afirmado que no se h a de rezar á los Santos 

el Ave Maña y el Padre nuestro. 

8.° Haber defendido la certidumbre de la salvación. 

9.0 Haber pronunciado las palabras Ego haereo certe, tratándose 

de controversias con luteranos. 

10. Haber tenido y leido obras de herejes y libros vedados por 

el Santo Tribunal , dándolos y comunicándolos á sus discípulos. 

1 1 . Haber hablado con poca reverencia del Santísimo Sacramen-

to del altar. 

12. Haber tenido trato y familiaridad íntima con herejes exco-

mulgados. 

13. Haber tenido en poco la disciplina y ceremonias de la Igle-

sia, y la potestad del P a p a . 

1 4 . Haber defendido doctrinas erasmianas sobre la Confesion y 

sobre el autor del Apocalipsis. 
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1 5 . H a b e r refutado con m U y cortas razones los yerros luteranos, 

despues de exponerlos l a r g a m e n t e . 

16. Haber dicho que e¡, i a s letanías debe añadirse esta frase: «A 

Concilio hujus temporis liben, nos, Domine». 

17 . Haber defendido c o n pertinacia las proposiciones heréticas 

del Calhecisnw, buscando defensas y aprobaciones. 

E l Arzobispo contestó negativamente á casi todos estos artículos. 

Del tercero dijo que quizá e n a lgunos sermones, por animar á perso-

nas tímidas y escrupulosa^, hubiese dicho que, guardando los Man-

damientos y haciendo lo demás á que es obligado, podia el cristiano 

perder el temor al demoni« y al pecado, aunque sin tener nunca se-

guridad y certeza de que hacemos lo que debemos. Sobre lo cual se 

remitía al voto que dió e n Trento . E n cuanto á las soluciones frías 

y remisas que daba á los errores luteranos, respondió que sin duda no 

alcanzaba más su entendimiento, pero que las tomaba de los Santos 

y Doctores. Que habla leido libros prohibidos, pero que tenia l icencia 

de los Legados apostólicos en el Conci l io, y otra de Paulo III . L o 

del Aviso de Juan de V a l d é s resueltamente lo negó y en esto bien 

se ve que no procedía de buena fé, como tampoco en decir que . n o 

habiendo comunicado en su vida con ningún hereje, no les pudo to-

mar la forma de hablar», pues de lo contrario depone toda su histo-

ria, y los viajes que h izo á Inglaterra y á Flándes. 

4. esta acusación v respuesta siguieron otras muchas; pero no h a y 

para qué insistir en e l l a s : ab uno disce o,mes. Como el Catheasmo y 

todos los papeles recogidos á Carranza se calificaron una, dos y tres 

veces por diversos t e ó l o g o s y sobre los pareceres redactaba el hscal 

, .Es falso testimonio de quien quieta que lal diga..... « « i " * " * 

AUolaras y Frr 1Pedro • « m a r , u s c i r ^ s eran obras aienas, que él guardaba en-
de ellos no pertenecían a carranza, a n o 

"VoTas S U «posicion del salmo Audi /.lid, hecha por el Maestro Ávila 

Exposiciones de los salmos i * , ™ / « « * * X 

IdenTde'us epístolas de San P a b l o « « Ad F^io, y F „ i l i e ^ , 

Idem de la epístola canónica de San Juan. 

CTpu,"t"es sobre los M a n d a m i e n t o s y pecado , mortales; defensa de, con textos de 

nuevos cargos, y tenia el Arzobispo que contestar á todo este fárrago; 

como la publicación de testigos (que eran, entre todos, noventa y seis) 

exigia nuevo interrogatorio, y Carranza pidió, para g a n a r tiempo, que 

se ratificasen, y presentó los suyos en descargo, v el fiscal se opuso, y 

vino el interrogatorio de taclias y el de abonos: de aquí que las cabezas 

del proceso se multiplicasen sin cesar, como las de la hidra de L e r n a . 

T a l estado de cosas era insostenible. R o m a reclamaba sin cesar la 

persona del reo y la causa; todos los plazos dilatorios habían espira-

do, pero el proceso no. iba á R o m a , porque la Inquisición había to-

mado cual caso de honra el que se decidiera en E s p a ñ a , y no quería 

ceder un punto de su jurisdicción. Para esto manifestó, en consulta 

á Felipe TT, que era necesario hacer en España un escarmiento ejem-

plar por la alta dignidad del reo; que era conforme á la antigua dis-

ciplina el dar comision para castigar los delitos allí donde se perpe-

traban; que, si el proceso se decidía en R o m a , seria con publicación 

de los nombres de los testigos, lo cual era gravísimo inconveniente; 

que, además, seria necesario traducir al latin ó al italiano los autos, 

cosa difícil por su inmensa mole , y en lo cual podían deslizarse, por 

ignorancia ó malicia, muy sustanciales errores; que en Roina tenia 

el Arzobispo muy altas personas apasionadas por él, y que no podia 

esperarse recta just ic ia . 

pertenecían asimismo á úl y á Cristóbal de Padilla. Otros eran notas tomadas por los discí-
pulos. 1 labia también extractos de libros de Lutero y Feolampáilio; pero Carranza se defendió 
con decir que los había hecho con intención de refutarlos, y que le había facilitado los libros 
en Trento D. Diego de Mendoza. Sobre todos estos manuscritos diio Carranza en su respuesta 
á la sexta acusación presentada por el fiscal en 2o de Marzo de 1563: 

• lisos papeles se escribieron en diversos tiempos, y algunos más há de 3o y aun 40 años, 
siendo yo colegial en St. Gregorio, y oyente de TheOlOgia: de los quales, como por ellos cons-
ta. son muy pocos los de mi mano, y asimesmo es mucho menor ó casi ninguna la parte de 
que yo soy autor, porque son materias de sermones, las quales. según es costumbre, se toman 
de otros predicadores. Desta calidad es un tratad i lio que allí está, De Oratione (cuyo autor e; 
fray Melchior Cano), el qual escribió residiendo en el dicho colegio. De los sermones unos son 
de Kr. Diego de Vitoria, y otros de Fr. Thomas de Guzman, famosos predicadores y muy ca-
thólicos chi isti a nos y otrossermones son de diversos authores', etc. 

Fn respuesta á otra acusación de 20 de Junio añadió: 
•Casi todo son cosas agénas puestas por memoria, parte el año de 1554. cuando por orden 

del Consejo de Inquisición visitamos y examinamos todas las Biblias que con escolios y ano-
taciones habian venido irapressas á España, y parte antes desto en Trento, tratándose de lo 
mesmo por orden de los Legados de la Sede Apostólica 

•Los otros papeles los escrevi yo luego que liize profesion en la órden de Santo Domingo, 
que há más de 40 años, c yo no tenia entonces 20; y como es costumbre en la dicha órden 
mandar predicar á los nuevos estudiantes en el refectorio las fiestas principales hize algu-
nas memorias para aquel cfícto La otra parte es de sermones ó pedazos dellos que, siendo 

estudiante, oia predicar en la iglesia de St. Pablo desta villa de Vailadolid, y despues los es-
crevía en mi cámara para reverlos y examinarlos, y assi están citados los authores en las már-
genes de muchos ¿ellos. F por ser cosa tan vie¡3 y escripia en ci tiempo que he dicho, cuando 
yo no entendía ui resolvía en las materias, nunca más las vi in perfeclione(Tomo IV del I'ro~ 
ceso, lib. IU de Audiencias./ 



Sabedor de esta consulta Martin de Azpilcueta, fué á quejarse al 

rey en nombre de su cliente, y en un memorial valientemente escrito 

recopiló todos los agravios que el Arzobispo había recibido: desde ha-

berle traído preso cmn gládiis el fustibus, hasta haberle dado jueces sos-

pechosos, y diferido tanto la causa, y negádole la comunicación con 

sus letrados, y el recurso al rey y a l Papa. T r a s esto recordaba a Fe-

lipc If la promesa que habia hecho á Carranza de ayudarle, cuando 

«siendo 61 avisado por Cardenales y otros muchos de R o m a y de Es-

paña, de estas tribulaciones que se le urdían, y pud.endo a c i m e n t é 

librarse de ellas por vía del Papa, no lo hizo, por le haber mandado 

V Md. Por su carta Real que no ocurriese á otro é fiase de su Real amparo. 

Y ahora, visto lo que ha pasado y pasa, le parece que puede decir como nues-

tro Señor Jesn Chrisio dijo á su Padre eternal desde la Cria en que padeció: 

«Deus meus, Deus meus, quare me dereliqtásti.?» 

Instaba, finalmente, porque la causa s e l levase á R o m a , pues es-

taba vista la parcialidad de los jueces españoles, que sólo querían 

tener preso al Arzobispo, sin sentenciar su causa, hasta que muriese, 

y comerse entre tanto las rentas del Arzobispado, como lo están haciendo. 

«Pero de mí digo (continúa el D r . Navarro) que á este santo va-

ron en R o m a no sólo le absolverán, sino que le honrarán más 

que á persona jamás honraron, y que desto V . Md. tendrá gloria en 

todo el mundo, y sabrán cuán buena persona eligió para tal dignidad. 

Concluyo, pues, christianísimo R e y y Señor, que los que aconsejan 

y procuran que la causa sea sentenciada en E s p a ñ a , podrán tener 

buen zelo, pero no buen parecer. Por ende, V . Md. debe seguir el 

camino real, y quitar la causa de manos de apasionados y confiarla á 

su dueño» ' . 

Entre tanto los agentes del Arzobispo, y á su cabeza el elegantí-

s imo autor del Poema de la Pintura, Pablo de Céspedes, á quien l lama 

el embajador D . Francisco de V a r g a s (en sus cartas al rey) »hombre 

atrevido v sin respeto», no dejaban piedra por mover en R o m a , y 

llegaron "á imprimir una información en defensa del Arzobispo, sin 

licencia del Maestro del Sacro Palacio , Fr . T o m á s Manrique, que 

despues hizo recoger todos los ejemplares y castigar al impresor y á 

Céspedes *. 

E l Papa estaba muy bien dispuesto en favor de Carranza , y Feli-

pe II , que lo sabia, y que liabia trocado en aversión su antigua afi-

i Vid. integro este Memoria! en los Documentos Inéditos, lomo V. r%>- . . „ 
i Vid. toda la correspondencia de los embaladores sobre este ne6ono en el lib. del I ro-

cion hacia él, por el convencimiento que tenia de su heterodoxia, 

envió á R o m a , en Noviembre de 1564, al inquisidor D . Rodrigo de 

Castro, con reservadísimas instrucciones, en que se le prevenía que 

ano despreciara los medios humanos, y procurara ganar por cualesquiera 

modos la amistad de todas las personas que pudieran influir en el negocio«. 

T a l maña se dió el hábil agente, que l ' io I V consintió en enviar á 

España jueces extraordinarios, que aquí sentenciasen la causa. Y en 

13 de Julio de 1565 nombró al Cardenal Buoncompagni , como Le-

gado a latere; al Arzobispo de R o s a n o , al auditor de la Rota Aldo-

brandino, y a l General de los Franciscanos, que fue luego Sixto V . 

E n 21 de Agosto se notificaron al rey estos nombramientos. E n 

Noviembre l legó á Madrid el L e g a d o , y comenzó á enterarse del 

proceso; pero el fallecimiento del Papa en 8 de Diciembre fué nueva 

causa de interrupción. E l L e g a d o se puso en camino, para hallarse 

en la elección del nuevo Pontífice; pero a l l legar á Av iñon, supo que 

habia sido electo San Pió V . 

Felipe II logró casi por sorpresa que el nuevo P a p a confirmase el 

acuerdo de su predecesor; pero el Cardenal Buoncompagni , que ha-

bia alcanzado á comprender la mala fé, animosidad y mezquinas pa-

siones con que este negocio se trataba, habló claro á S a n Pió V ; y 

éste, que como dominico debia tener cierta simpatía por Carranza , 

dispuso inmediatamente que el reo y la causa fueran á R o m a , y que 

don Fernando de Valdés renunciase el cargo de inquisidor general . 

Felipe I I se. resistió cuanto pudo; pero el Papa le amenazó con poner 

entredicho en su reino, y el rey tuvo que obedecer. 

E n lugar de Valdés fué nombrado, en y de Setiembre, D . Diego 

de Espinosa, presidente del Consejo de Casti l la , y para el cumpli-

miento del Breve pontificio de 30 de Julio, vino como Nuncio extra-

ordinario el Obispo de Ascoli . Carranza salió de Val ladol id el 5 de 

Diciembre de 1566, á los siete años y a lgunos meses de prisión. 

Via jaba en litera, acompañado del inquisidor Diego González . Se 

embarcó el 27 de Abril de 1567, en el puerto de Cartagena, á bordo 

de la capitana de Nápoles, en que iba el duque de Alba , gobernador 

de Flándes. 

Acompañaban á Carranza sus abogados Azpilcueta y Delgado, y 

los consejeros, fiscales, jueces y secretarios de la causa, D . Diego 

de Simancas , Jerónimo Ramírez , D . Pedro Fernandez Temiño, Se-

bastian de Landeta, etc . , cargados con aquella balumba de papeles, 

que hoy mismo nos ponen espanto. 

E l 25 de Mayo entraron en Civita-Vecchia. All í el embajador es-



pañol, D . L u i s de Rei| U esens, se hizo cargo de la persona del reo, y 

en 29 de Mayo le e n t r e g ó á los ministros del Papa. Señalósele por 

cárcel el casti l lo d e Santángclo, y se le permitió confesar en el pri-

mer Jubileo. 

V I I I . — L A C A U S A E N T I E M P O D E SAN PÍO Y . — S E N T E N C I A D E G R E G O -

RIO X I I I . — A B J U R A C I O N D E C A R R A N Z A . — S U M U E R T E , Y P R O T E S T A -

CION D E F É Q U E I-A P R E C E D I Ó . 

E diez y s i e t e consultores estaba formada la Congregación 

que n o m b r ó San P í o V para la causa. E n t r a b a n en ella el 

Cardenal R e v i v a , Patriarca de Constantinopla ir. partibus, 

Arzobispo de P i s a ; el Cardenal Pacheco, Arzobispo de B ú r g o s , y el 

Cardenal G a m b a y o , Obispo de Viterbo: inquisidores los tres de la de 

Roma; el C a r d e n a l Chicsa , prefecto de la S ignatura de Justicia; el 

Maestro del S a c r o Pa lac io , F r . T o m á s Manrique, de la Orden de 

Santo Domingo; D . Gaspar de Cervantes , Arzobispo de Tarragona; 

el Obispo de S a n t a Á g a t a (después S ixto V ) ; el Obispo de Arezzo , 

Eustaquio L u c a t e l i ; el auditor Art imo, el Obispo de Fíésole y el Ar-

zobispo de S a n s e v e r i n o . Y por la parte de E s p a ñ a , el Obispo de Ciu-

dad-Rodrigo, D . D i e g o de Simancas , consejero de la Inquisición; el 

Obispo de Prati , D . Antonio Maurin de Pazos; D . Pedro Fernandez 

T e m i ñ o (que fué m á s adelante Obispo de León), y D . Fr . Rodr igo 

de Vadillo, e x - G e n c r a l de los Benedictinos: todos los cuales habían 

sido jueces ó c a l i f i c a d o r e s en el proceso. S u Santidad los trató mal 

desde luego, y l e s h izo estar de pié á espaldas de los Cardenales 

Quejáronse, y p o r t o d o favor se les concedió reclinarse, cuando es-

tuviesen f a t i g a d o s , e n unos escaños con los espaldares vueltos. E s t a 

etiqueta, que D . D i e g o de S imancas l lama crueldad, duró tres años 

consecutivos, y e s o que las congregaciones semanales pasaban á ve-

ces de tres h o r a s . E l S a n t o Pontíf ice asistía á el las en persona. 

Hubo que t r a d u c i r el proceso, y en esto se pasó cerca de un año. 

Faltaban p a p e l e s , y hubo que reclamarlos á España; faltaban los 

libros impresos y manuscr i tos del Arzobispo: nuevo motivo de dila-

, .El Papa sentado e n s u silla, y los cuatro Cardenales en unos escaños, y para nosotros 
habían sacado unos escabeles; pero ciertos Cardenales ceremoniosos los (juilaron. » nos hi-
cieron estar en pi í á las espaldas de los Cardenales > dice l>. Diego de Simancas. 

cion. Además, el expediente venia en un estado de completo desór-

den, y bien fuera por esto, bien por maliciosa sustracción, se echa-

ban de ménos a lgunas hojas. 

L o s nuestros, s iguiendo su táct ica de siempre, recusaron á fray 

T o m á s Manrique por dominico y parcial de Carranza , y luego al 

eximio teólogo jesuí ta Francisco de Toledo (nombrado en sustitución 

de él), por amigo y deudo del prior de San Juan, favorable al reo. 

San Pió V estaba (según parece) convencido de la inocencia de 

Carranza: consentía que en R o m a se vendiese públicamente el Ca-

thecismo, é instando por la prohibición los agentes de España, res-

pondió con enojo, que uno hiciesen de manera que lo aprobase por 

un mota proprioa 

L o s biógrafos y apologistas del Arzobispo, como Sa lazar de Men-

doza y L lórente , dan por cosa cierta que aquel Pontíf ice l legó á ab-

solver á Carranza, mandando que se le devolviese el Cathecismo, para 

ponerle en latin y aclarar las proposiciones dudosas; pero que esta 

sentencia no l legó á pronunciarse, porque Fel ipe II se dió m a ñ a á 

suspenderla, entre tanto que l legaban á R o m a ciertas calificaciones 

y papeles hostiles á Carranza, y que en el intermedio murió el P a p a . 

Y hasta l lega á insinuar el perverso secretario de la Inquisición (¡ver-

güenza dá consignarlo!) la infame y ridicula sospecha de que la 

muerte no fué natural, sino procurada por nuestro gobierno. Credat 

Judaeiís Apella. 

L a verdad es que nadie h a visto ni por asomos ni semejas la tal 

sentencia, y que aquel gran Pontíf ice falleció de m a r de piedra, 

en 1." de Mayo de 1572, sin haber querido sentenciar nunca, porque 

dijo que no quería morir con aijuel escrúpulo. Así lo testifica D . D i e g o 

de Simancas , autoridad no sospechosa, pues confiesa que »la inten-

ción del Papa era dar por libre á Carranza». Pero, ¿á que es buscar 

otro testimonio, cuando expresamente afirma la Bula de Grego-

rio X I I I , que la causa quedó indecisa por muerte de su predecesor? 

Porfiaron con el nuevo Pontífice (Cardenal Buoncompagni) los 

del Arzobispo, para que diese curso á la supuesta sentencia, y la 

sentencia 110 pareció, aunque Gregorio X I I I decia con gracia que 

regalaría 20,000 ducados á quien se la presentase, sólo porque le 

quitaran de delante la indigesta mole del proceso *. E l pobre audi-

1 Asi lo cuenta D. Diego de Simancas, y la autoridad no parece sospechosa, por ser de un 
enemigo acérrimo del Arzobispo. 

a Simancas, el cual añade: 'Yo creo que Farte fué engaño y parte cautela de las que usa-
ban para acreditar su negocio, dicicndoque el Papa Pió habia absuclto al reo*. 



tor de la Rota , Aldobrandino, que le tenia en su poder, no sabia 

resolverse á n a d a , porque nunca habia visto causas de Inquisi-

ción, y todo se volvía dudas y consultas sobre si en España se 

habla guardado ó no la forma del Breve de Paulo I V . V o l v i ó á 

leerse el proceso entero delante del Papa, y en esto se tardó más de 

un año. 

Como si tanta pesadez no fuera bastante, Fe l ipe II suplicó que se 

suspendiera la causa, hasta que llegasen á R o m a cuatro nuevps cali-

ficadores que él enviaba, y fueron: el D r . Francisco Sancho, catedrá-

tico de Salamanca; el confesor del rey , Fr . D i e g o de C h a v e s , y los 

Maestros Fr . Juan Ochoa y F r . Juan de la Fuente. L l e g a r o n , dieron 

sus censuras sobre los papeles del Arzobispo, replicaron Azpi lcueta 

y Navarro , y con esto se dió tiempo á que retractasen en España 

algunos Prelados sus censuras favorables a l CaOmismo. Parece que 

no faltaron persuasiones ni amenazas. L o cierto es que, en 30 de 

Marzo de 1574, el Arzobispo de Granada, D . Pedro Guerrero, que 

antes habia puesto en las nubes el Cathecismo, dió nueva censura, ta-

chando más de setenta y cinco proposiciones. E n 29 de Abri l hizo lo 

mismo el Obispo de Málaga (antes de Orense), D . Francisco B l a n c o , 

que censuró sesenta y ocho, con nota de vehementer suspectus para el 

autor. Siguió su ejemplo el Obispo de Jaén, pero elevando á tres-

cientas quince el número de proposiciones reprobables. Y lo mismo 

hicieron el D r . Barriovcro y F r . Mancío del Corpus Christi , domi-

nico y catedrático en Alcalá. 

T o d o s expusieron, bajo juramento, ante el inquisidor general don 

Gaspar de Quiroga las causas de haber mudado de opinion, y sus 

declaraciones y pareceres, cerrados y sellados, se enviaron á R o m a , 

donde se unieron á los autos, y fueron de grande efecto para la sen-

tencia final. 

S ó l o el cabildo de Toledo permanecía fiel á Carranza: intercedía 

por él en R o m a , y hacia procesiones y rogativas públicas por su li-

bertad. 

Ai fin la sentencia vino, pero no absolutoria ni mucho ménos, 

porque no podía serlo '. E n 1 4 de Abril de 1576, Gregorio X I I I de-

claró que «el Arzobispo habia bebido prava doctrina de muchos he-

rejes condenados, como Martin Lutero, Ecolampádio y Fel ipe Me-

lanchton y tomado de ellos muchos errores, frases y maneras de 

hablar de que ellos usan para confirmar sus enseñanzas»; por lo 

1 Vid. traducida a) castellano (por Ambrosio de Morales, según parece) en los Documentas 

Inéditos, tomo V , págs. 4&1 «494. 

cual era vehementemente sospechoso de herejía, y le condenó á abjurar 

las proposiciones siguientes: 

1." Que todas las obras hechas sin caridad son pecados, y ofen-

den á Dios . 

2.a Qué la fé es el primero y principal instrumento para la jus-

tificación. 3.* Que por la justificación y los méritos de Cristo el hombre se 
hace formalmente justo. 

4.* Que nadie a lcanza la justicia de Cristo si no cree con derla Jé 

especial que la h a alcanzado. 

5.* Que los que viven en pecado mortal no pueden entender la 

Sagrada Escr i tura ni discernir las cosas de la fé. 
6." Que la razón natural es contraria á la fé en las cosas de re-

l igion. , , . 

7 . " Que el fomes del pecado permanece en los bautizados debajo 

de la propia razón de pecado. 

S.* Que el pecador, cuando pierde por el pecado la gracia, pierde 

también la verdadera fé. 

9 . " Que la Penitencia es igual a l Baut ismo, y no viene á ser otra 

cosa que una vida nueva. 

10. Que Cristo nuestro Señor satisfizo tan eficaz y plenamente 

por nuestros pecados, que y a no s e exige de nosotros ninguna otra 

satisfacción. 

i r . Que sola la fé sin las obras basta para la salvación. 

12. Que Cristo no fué legislador ni le convino dar leyes. 

13. Que las acciones y obras de los Santos nos sirven sólo de 

ejemplo, pero no pueden ayudarnos. 

14. Que el uso de las imágenes y la veneración de las sagradas 

reliquias son leyes meramente humanas. 

15. Que la presente Iglesia no tiene la misma luz y autoridad 

que la primitiva. 

1 6 . Que el estado de los Apóstoles y religiosos no se diferencia 

del común estado de los cristianos. 

H e c h a esta abjuración. Carranza debía ser absuelttj de todas las 

censuras y suspenso de la administración de su diócesis por cinco 

años, en los cuales habitaría el convento de Predicadores de Or-

vieto, dándosele para congrua sustentación 1,000 escudos de oro 

mensuales. Se le imponían además várias penitencias, visitar las siete 

basílicas de R o m a , decir ciertas misas, etc. E l decreto acababa prohi-

biendo el Cathecismo en cualquiera lengua. 



D o n D i e g o de S i m a n c a s ' dice que " l a intención del P a p a fué que 

la reclusión y suspens ión fuesen perpétuas; pero se tuvo por cierto, 

dada la edad y a c h a q u e s del reo, que no viviría los cinco años». 

E l Arzobispo oyó la sentencia , con humildad y lágrimas, según la 

relación atribuida á A m b r o s i o de Morales; con desdén y sequedad, se-

g ú n su implacable e n e m i g o D . Diego de Simancas . Abjuró ad cauie-

lam, pasó á vivir al c o n v e n t o dominicano de la Minerva, dijo misa 

los cuatro primeros d i a s de Semana S a n t a , y e l lunes comenzó á an-

dar las basílicas, sin q u e r e r aceptar la litera que le ofreció el Papa. 

Di jo su última misa e n S a n Juan de L e t r á n el lunes 23 de Abri l , y 

aquel mismo dia c a y ó e n f e r m o de muerte. Espiró el 2 de M a y o , á las 

tres de l a mañana. T e n í a setenta y tres años de edad, y habia pasa-

do diez y siete en pr is iones . 

E l Papa le envió en sus últimos momentos absolución plena y 

entera. 

Aquel mismo dia (30 de Abril) , en presencia de muchos italianos 

y españoles, entre e l los e l prior de San Juan, D . Antonio de Toledo, 

los dos fidelísimos a b o g a d o s Azpi lcueta y Alonso D e l g a d o , el capis-

col de Toledo D . Juan d e Navarra y Mendoza, y dos frailes domini-

cos, Fr . Hernando de S a n Ambrosio y F r . Antonio de Utri l la , agen-

te incansable el pr imero de los negocios del Arzobispo, y compañero 

de su prisión el s e g u n d o , hizo F r . Bartolomé de Carranza una so-

lemne protestación de fé en lengua latina, antes de recibir el sacra-

mento de la E u c a r i s t í a . 

j u r ó , por el t r e m e n d o paso en que estaba y por el Señor que iba á 

recibir, que mientras h a b i a leido teología en su Órden, y enseñado, 

predicado y disputado e n E s p a ñ a , Alemania , Italia é Inglaterra, nun-

ca habia tenido más p r o p ó s i t o que el ensalzamiento de la fé y la des-

trucción de la herej ía , p o r lo cual católicos y protestantes le habían 

dado el título de p r i m e r defensor de la fé. «Su Md. es buen testigo 

(añadió): y o le he a m a d o y le a m o ahora muy de veras; tanto que 

ningún hijo suyo le t i e n e ni le tendrá más firme ni más verdadero 

amor que el mío.» 

Juró también que n u n c a habia enseñado, predicado ni defendido 

cosa contraria al v e r d a d e r o sentido de la Iglesia romana, ni habia 

caido en error a l g u n o d e los que se le imputaban, tomando en mal 

1 F u : este D. niego .ie S i m a n c a s , tantas veces aqui nombrado, hombre de grande erudi-
ción clásica. T e n g o de él un c u r i o s o libro de política, tejido todo de sentencias de los a n -
tiguos: De República libri IX. Opus colicctum ex Omnibus, qui de ea re optime scripserunl. auctori-
bus. Per R. D. Jacabum Simaneam. Paeeusem Epíscopum. Venelm, acud Bologmnum Zalterium. 
M.D.I.XIX. ;En i . - ; 
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sentido sus palabras, ni habia dudado j a m á s en cosas de la fé, sino 

que siempre la h a b i a creido y profesado con tanta firmeza c o m o la 

creia y profesaba en la hora de la muerte. Pero que, sin embargo te-

nia por justa la sentencia, como pronunciada por el Vicario de Cris-

to, y perdonaba todo agravio que hubieran querido hacerle sus con-

trarios ó jueces en la causa . «No be tenido rencor contra ellos; an-

tes los encomiendo á Dios y prometo que si v o y a dondeespero 

ir por la voluntad y misericordia de Dios , rogaré al Señor por 

todos.» . • 
E s t á enterrado Carranza en el coro de la Minerva, con un honro-

so epitáfio, que mandó grabar el mismo Gregorio X I I I , y en que se 

le l lama «ilustre por su linaje, v ida, doctrina, elocuencia y limos-

nas, grandemente honrado por el Emperador Carlos \ y s u hi jo Feli-

pe II; varón de ánimo modesto en las prosperidades y resignado en 

las tribulaciones». 
Se le hicieron solemnes exequias, así en R o m a como en T o l e d o , > 

su sucesor, el Cardenal Quiroga, mandó poner su retrato con los de 

los demás Arzobispos en la sala capitular. 

I X . — J u i c i o G E N E R A L D E L P R O C E S O 

o he de negar que la opinion general h a sido y es favorable 

á Carranza. Aparte de la simpatía que despierta siempre el 

perseguido, han influido no poco en esa manera de j u z g a r los 

cronistas y bibliógrafos dominicos y los canónigos toledanos, como 

el D r Salazar de Mendoza, que de ninguna suerte querían la afren-

ta de un hereje en su Órden ni en su catedral . Pero todo lo que ellos 

alegan en pró de Fr . Barto lomé son razones harto fútiles: que fue 

buen religioso, humilde, modesto y l imosnero; que había leído mu-

cho la Summa de Santo T o m á s ; que predicó con gran fruto; que se 

mostró celosísimo en l a visita de su arzobispado. T o d o esto como 

se ve, nada prueba, ni libra á nadie de ser hereje. A l g u n a mas fuerza 

tienen los argumentos que se sacan de sus misiones en Inglaterra y 

F lándes , de los herejes que convirtió con su palabra, de las Univer-

sidades que reformó, de los libros que echó á las l lamas, de los pa-

receres siempre católicos que dió en el Concilio de Trento . Pero 

aunque todo esto induzca en el ánimo una sospecha favorable, tam-



poco bastaría para demostrar que Carranza, contagiado con el trato 

de los protestantes, no hubiese mudado despues de opinion. 

L o s adversarios del S a n t o Oficio, y á la cabeza de el los Llórente , 

han cortado la cuestión muy de ligero: para el los Carranza no fué 

reo de ninguno de los delitos que se le imputaban; toda su desgracia 

fué obra de la intriga, de la codicia y de la ambición del inquisidor 

general D . Fernando de Valdés y de sus amigos . L o que dijo L ló-

rente lo h a repetido en coro la gárrula turba liberalesca, y y a se sabe 

que es un lugar común la atroz persecución del inocente Arzobispo de 

T o l e d o . 

Otros lo han tomado por un camino distinto. D o n Adolfo de Cas-

tro sostuvo que el Arzobispo habia sido real y verdaderamente pro-

testante; con lo cual resultaba justif icada la Inquisición dentro de las 

ideas del tiempo. Esta opinion ha tenido poco séquito, pero encierra 

un fondo de verdad, como iremos viendo. 

Y ahora, para proceder con método, pregunto: 

¿Qué hemos de pensar de Carranza? 

2." ¿Qué hemos de pensar de sus jueces? 

Respondiendo á la primera interrogación, clara y l lanamente afir-

mo que Carranza escribió, enseñó y dogmatizó proposiciones de sabor 

luterano. Y esto se prueba: 

1 . " Por la sentencia de Gregorio X I I I . Para invalidar la fuerza 

de esta decisión, apela Llórente á la consabida treta jansenista de 

negar que en las obras de Carranza se hallen en términos expresos 

las proposiciones que all í se reprobaron. Pero el mismo Llórente tuvo 

la candidez de confesar á renglón seguido que «no habia leido las 

obras del procesado», con lo cual bien se ve que discurre de lo que 

no conocía ni por asomos, y que está en el aire su distinción del he-

cho y del derecho. Fuera de que la teología de Llórente es todavía peor 

y más sospechosa que su torcida ciencia canónica. 

2." Por los pareceres de Melchor Cano, de D o m i n g o de Soto y 

de todos los primeros teólogos de España, adversarios unos, es ver-

dad, pero amigos otros del procesado. Y el mismo Melchor Cano no 

era hombre en quien la pasión, con ser tan vehemente y poderosa, 

turbase el juic io ni manchase la conciencia hasta el extremo de en-

contrar tantas docenas de proposiciones censurables en un libro 

inocente. 

3.° Porque basta el recto juicio y la instrucción, no teológica, 

sino catequística, que debe tener todo cristiano, aunque sea lego, 

para conocer que no es ortodoxo el hombre que enseña que «la fé 

sin las obras basta para la salvación»; que »Cristo nuestro Señor 

satisfizo por nuestros pecados tan eficaz y plenamente que no se re-

quiere de nosotros otra satisfacción»; que «todas las obras hechas 

sin caridad son pecado y ofenden á Dios», y que «la razón natural 

es contraria á la "fé en las cosas de la Rel igión». N o hay duda que, 

tomadas éstas y otras cláusulas prout jacent, nadie que sea católico 

puede dudar que Carranza resbaló, por una parte, en el Luteranismo, 

y por otra en el más crudo é irracional tradicionalismo ó escepticis-

mo místico. E s t o sin contar con las dudas acerca del purgatorio que 

.le atribuyen muchos declarantes. Y en realidad no podía ménos de 

negarlo quien pensaba c o m o él acerca de la satisfacción plena y en-

tera por la sangre de Cristo. 

Si en el foro externo, donde y a recayó decisión de R o m a , no es 

posible vindicar á Carranza; si la sentencia fué á todas luces justa, 

y el mismo Carranza lo confesó al morir, ¿podremos disculparle, á lo 

"ménos, en el foro interno? ¿Podremos sostener que 110 erró á sabiendas 

y que cayó por debilidad de entendimiento, y no de voluntad? Real-

mente las apariencias son fatales: si hubiéramos de atenernos sólo á 

las declaraciones-de los protestantes de Valladolid, tendríamos que 

decir que pensaba como ellos, pero que disimuló hipócritamente. Se 

dirá que habia vivido mucho tiempo entre herejes, que se le habian 

pegado frases y modos de hablar suyos; pero, por mucha latitud que 

demos á esta disculpa, ¿se concibe que un teólogo, harto .de explicar 

toda su vida la doctrina de Santo T o m á s , curtido y probado en las 

áulas, habituado desde jóven á la precisión del lenguaje escolástico, 

y obl igado, además, por las circunstancias de su vida, á discernir la 

verdad del error en las materias que entonces andaban en controver-

sia, v e n g a al fin de su vida á hablar como los luteranos, precisamente 

en esas cuestiones? T a n t o valdría suponer que Carranza no tenia sen-

tido común, ó era hombre de cortísimo entendimiento: lo cual de 

ninguna manera aceptarán sus apologistas, que le tienen por águi la 

y fénix de los teólogos. ¿Qué teólogo es éste que dá por texto á sus 

discípulos una Consideración de Juan de Valdés, la cual rebosa, no 

sólo de luteranismo, sino de iluminismo fanático é inspiración priva-

da, y no conoce el veneno que entraña? ¿Era lícito á alguien escribir, 

despues del Concilio de Trento, lo que el Arzobispo escribió acerca de la 

justificación? ¿Y quién tenia ménos disculpa para errar que él, asis-

tente al Conci l io, y que habia predicado sobre esa misma materia? 

Añádase á esto, que no sólo Prelados envidiosos de Carranza , como 

Valdés , y fráiles de su Órden, émulos suyos por cuestiones viejas, 



como Melchor C a n o ; sino hombres de mundo, como D . Diego de 

Mendoza, y Prelados á la i tal iana, ricos de letras humanas y de buen 

gusto , como Antonio Agustín, no tenian al Arzobispo por buen cris-

tiano, y toda su vida afirmaron que estaba l leno de herejías el Cathe-

cismo. ¿Es posible que se equivocasen todos? ¿ E s posible que entre 

noventa y seis testigos de t o d a s clases, edades y condiciones, movi-

dos por las más opuestas pasiones é intereses, 6 indiferentes en ab-

soluto, mientan todos, m u c h o más cuando se nota admirable confor-

midad en lo sustancial de sus declaraciones? 

Francamente, si no tuv iéramos la protestación de fé hecha al mo-

rir por Carranza delante de Jesús Sacramentado, en la cual termi-

nantemente afirmó que no h a b i a caido en ningún error voluntario, no 

habría medio humano de s a l v a r l e . Pero ante esa declaración conviene 

guardar respetuoso silencio. D e los pensamientos ocultos sólo á D i o s 

pertenece j u z g a r . Y o no creo q u e Carranza mintiera á sabiendas en 

su lecho de muerte. Y , en s u m a , excusando la intención, j u z g o de él 

como j u z g ó la sentencia: «Vehementemente sospechoso de herejía, 

amamantado en la prava doctr ina de Lutero, Melanchton y Ecolam-

pádio». 

Respondida así la pr imera cuestión, digo sin vacilar que tengo 

por justo el proceso, tomado en general; quiero decir, que sobraron 

motivos para procesar á C a r r a n z a por sus dichos y por sus hechos; 

y hasta doy la razón en parte á la Inquisición y á Fel ipe II , y me 

parece simpática su resistencia á enviar el proceso á R o m a , y t e n g o 

por gallardo y generoso atrevimiento el de haber procesado y tenido 

en cárceles por tantos años á un Arzobispo, Primado de las Espa-

ñas; porque cuanto más a l t o estaba el reo, más ef icaz debia ser la 

justicia. Además, las c ircunstancias eran especialísimas, el peligro 

inminente para el Catol ic ismo español, si se dejaba impune la herejía 

en un Prelado, cuando se abrasaban en vivas l lamas Valladolid y 

Sevi l la . Por eso no dudo en aprobar in genere la conducta de D . Fer-

nando de Valdés en ésta y e n las demás cosas que hizo siendo in-

quisidor general, y creo que t iene la gloria de haber ahogado y extin-

guido a l nacer el Protestant ismo en España. 

Pero tampoco participo d e l cándido optimismo de Balmes ', que 

sin haber visto el proceso, y juzgando sólo por los impulsos de su 

a lma recta y benévola, c r e y ó que «las causas del infortunio de Car-

ranza no debían buscarse e n rencores ni envidias particulares, sino 

I tí i Protestantismo comparado con el Catolicismo, tomo II, pá&. 3a I y sig». 

en las circunstancias críticas de la época», etc. Esto del espíritu de la-

época es frase doctrinaria, muy vaga y elástica, con la cual se explica 

todo v no se explica nada. A h í están los autos de esa causa , verdade-

ramente monstruosa, para decirnos la seca y abrumadora verdad. 

Hubo rencores, celos, envidias y malas pasiones de todo género en-

tre Va ldés y Carranza , entre Carranza y Melchor Cano; hubo ene-

mistades mortales y tretas curialescas innumerables, y mala fé evi-

dente de parte de unos y de otros, y un intrigar continuo y sin me-

dida en R o m a y en Trento . Por eso duró eternidades la causa , y se 

observan en ella tantas irregularidades canónicas y jurídicas. Pero 

todas éstas son cuestiones de pormenor, que dejo á los entendidos 

en la materia, y no alteran ni poco ni mucho lo esencial del caso. 

Carranza fué justamente perseguido y justamente sentenciado: lo 

cual no quita que sus jueces de E s p a ñ a fuesen parciales y envidio-

sos; que Melchor Cano anduviera duro é hiperbólico en sus califica-

ciones, y que Felipe 11 manifestase c iega saña, indigna de un rey, 

contra el hombre á quien tanto habia protegido y honrado antes, y 

que tanto fiaba en su palabra real . Y o sé que obró así porque estaba 

convencido de la culpabilidad de Carranza; pero nada disculpa los 

bajos y sórdidos amaños de que en R o m a se valió para dilatar hasta 

el último momento la remisión del proceso y la sentencia. Ni tam-

poco es posible disculpar á los Obispos, que despues de haber apro-

bado sin restricciones el Cathecismo, tacharon luego en él tantas pro-

posiciones; porque una de dos: ó la primera vez obraron de l igero (y 

á esto me inclino respecto del Arzobispo de Granada), y elogiaron el 

libro por la fama de su autor y sin haberle leido, ó la segunda vez 

se rindieron al temor ó al interés. 

E n s u m a , nadie de los nuestros estuvo libre de culpa en este tris-

tísimo negocio. ¡Cuán hermosa resplandece, por el contrario, la con-

ducta de los S u m o s Pontífices San Pío V y Gregorio X I I I ! 
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EI. I.UTERANISMO EN SEVILLA.—RODRIGO DE V A L E R . — L O S DOC-

TORES EGIDIO Y CONST ANTINO.—JUHANILLO HERNANDEZ.— 
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juraciones y retractaciones.—III. El Dr. Constantino Ponte de la Fuente. Predicador de 

Cárlos V. Amigo del Dr. Egidio. S u s obras: Saetina de doctrina Cheisliana; Sermon de! Monte, 
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I . — R O D R I G O D E V A L E R 

B | A ciudad de Sevi l la (escribe el protestante Cipriano de Va-

| lera en su Tratado del Papa y de la Missa) es una de las más 

| populosas, ricas, antiguas, fructíferas y de más suntuosos 

edificios que hay en España Todo el tesoro de las Indias Occi-

dentales viene á e l la . . . . . Ser fructífera se prueba por el Ajarafe, don-

de hay tantos y tantos olivares, de los cuales se saca tanta copia y 

abundancia de azeite Vése también por las vegas de Carmona y 

de Jerez, tan abundantes de trigo, y por los campos tan llenos de 

viñas, naranjales, higueras, granados y otros infinitos fructosa 1-

E n ésta, pues, rica y hermosa ciudad y paraíso de deleites, centro 

de la contratación de las Indias Occidentales, vivia por los años de 

1540 un noble caballero, natural de Lebri ja , l lamado Rodr igo de 

V a l e r , el cual toda su v ida ocupaba en mundanos ejercicios, delei-

tándose mucho en jugar y cazar, y tener buenos caballos y bien en-

jaezados. De pronto, 3' como si estuviera movido por sobrenatural 

impulso, se le vió dejar sus antiguos pasatiempos y consagrarse todo 

á la lectura y meditación de la Biblia, que aprendió casi de memoria, 

con ayuda de un poco de latin que en su mocedad habia estudiado. 

E n suma, se h izo un fanático, y dejándose guiar por sus propias ins-

piraciones (y sin duda por algún libro protestante que le cayó en las 

mános, aunque Valera y Reinaldo de Montes lo disimulan), á cada 

paso trababa disputas con clérigos y fráiles, echándoles en cara la 

corrupción del estado eclesiástico. Y esto lo hacia en medio de las 

p lazas y de las cal les, y hasta en las mismas gradas de la catedral, 

que eran lonja de mercaderes v mentidero de ociosos. Decíase ins-

pirado por el espíritu de Dios, y nuncio y mensajero de Cristo para 

aclarar las tinieblas del error y corregir á aquella generación adúl-

tera y pecadora. 

T a n t o porfió el propagandista láico, que la Inquisición tuvo que 

l lamarle á su Tr ibunal . «Y entonces (dice Cipriano de Valera) dis-

putó valerosamente de la verdadera Iglesia de Cristo, (le sus marcas 

y señales, de la justificación del hombre, y de otros semejantes pun-

tos cuya noticia Valer hnbia alcanzado sin ningún ministerio ni ayuda 

humana, sino por pura y admirable revelación divina, o 
Los inquisidores se hubieron con él muy benignamente, le creye-

ron loco, y le pusieron en libertad, confiscándole parte de sus bienes. 

Pero como él siguiera en sus predicaciones, volvieron á l lamarle al-

gunos años despues, y le hicieron retractarse por los años de 1545: 

ceremonia que se verificó, no en auto público, sino en la iglesia ma-

yor, entre los dos coros. Se le condenó á sambenito y cárcel perpé-

tua, con obligación de oir misa y sermón todos los domingos en la 

iglesia del Salvador. Á u n allí solía levantarse y contradecir al predi-

cador, cuando no le parecia bien lo que decía. D e allí le l levaron al 

monasterio de Nuestra Señora de Sanlúcar de Barrameda, donde 

acabó sus dias, siendo de edad de cincuenta años, poco más ó ménos. 

1 Pag. 241. Desde eila á la ?52 (reimpresión de Usó«) se r.arra brevemente la historia de los 
protestantes sevillanos. 
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Valióle mucho, para que no se le tratara con más rigor, el ser cris-

tiano viejo, sin mezcla de sangre de judíos ni de moros H i z o al-

gunos prosélitos de cuenta, entre ellos el D r . Egid .o . 

I I - E L D R . E G I D I O . — S U S CONTROVERSIAS CON I-R. D O M I N G O D E SO-

T O . — S U S ABJURACIONES Y R E T R A C T A C I O N E S 

• UW Gil ó Egidio (como se llamó, latinizando su nombre) era 

i natural de Olvera, v habla estudiado en la Universidad de 

Alcalá, en los mejores tiempos de aquella escueia. E l que 

quiera convencerse de la buena fé con que nuestros protestantes es-

cribieron sus historias, no tiene más que leer la relación que hace 

de la vida de Egid io el autor de las Artes de la Inqms.ctotK Si h u y é -

ramos de creerle, en Alcalá, donde explicaban N e b n j a Hernán Nu-

ñez, los Vergaras, Demetrio Dúeas Cretense, L o r e n z o B a l b o y otros 

mil humanistas; en Alcalá, donde se imprimió por pr imer, v e . el 

texto "riego del Nuevo Testamento, y se dió á luz la primera Polcóla 

del mundo; en aquella escuela tan ensalzada por E r a s m o ni si-

quiera se aprendía el latin, y se despreciaban las Sagradas Letras . 

u n t o que á Egidio, por ap l i care á ellas, le 1 amaban a tem, del bi-

m i a l i o m U m ) . A quien miente asi, á c e n c a y c o o c e n ^ 

hechos públicos y notorios, ¿qué fé hemos de darle en las demás cosas 

que refiere? Y lo peor es que apenas tenemos otra autoridad que la 

suva para las cosas de F.gidio. 

Graduado éste en teología, con cierto crédito de le ras y aun de 

virtud, obtuvo en i 3 3 7 canongía m a e s t r a l de Sev.Ha, por llama-

miento de aquel cabildo, y sin que precedieran edictos n, oposiciones 

públicas, lo cual le atrajo no pocas enemistades. Cuando empezó á 

predicar túvosele por muy inferior á su fama c a y o en menosprecio 

general, é irritada su vanidad con esto, quiso hacerse ' - o s o y cons-

picuo por extraño modo. Para esto se timó con el fanático Rodrigo 

de Valer .que en pocas horas k enseñó el oficio del predicador cristiano 
aconsejándole otros estudios, otros l&m y otros directores que los que hasta 

, A M r a de 

b^MHMU Hispanice* Arto (m>- -*•>« • > « ' > conrencn en sustancia, las 
traducción castellana que ¡1 mismo punhcol. Con sus noticia. . 
de Cipriano de Valera, i veces hasta en las palabras. 

entonces habia tenido,. Egidio siguió el consejo de aquel hombre, aun-

que le tenia por rudo é idiota; se hizo amigo del D r . Constantino 

Ponce de la Fuente , que por aquellos dias habia venido á Sevil la, y 

que le facilitó a lgunos libros luteranos, y volv ió á predicar con más 

fervor que antes, esparciendo cautelosamente la semilla de la nueva 

doctrina en sus sermones, .y más aún en secretos conventículos. 

As í y todo conservaba, fuera de Sevi l la , su ant igua reputación: 

tanto que Cárlos V le propuso, en 1550, para el obispado de Tor-

tosa. Con esto se levantaron sus émulos y le acusaron de hereje 

ante el Santo Tribunal . L o s cargos que se le hacian eran sobre la 

justif icación, el valor de las obras, el purgatorio, la certidumbre de 

la salvación, el culto de las imágenes, la invocación de los Santos , 

y la Biblia c o m o única regla de fé. Habia llevado su audácia hasta 

querer quitar de la catedral, y hacer pedazos, un lignum crucis y la 

imágen de la Virgen que l levaba S a n Fernando en sus expediciones. 

A todo esto se añadia la terca defensa que habia h e c h o de Rodr igo 

de V a l e r durante su proceso. 

Preso Egid io en las cárceles del S a n t o Oficio, escribió una apolo-

gía de su sentir acerca de la justif icación, obra t a n herética y de tan 

mal sabor como sus sermones: defensa que contribuyó á empeorar su 

causa . Sin embargo, tan ciegos estaban los amigos de Egidio , y tan 

poca noticia habia aún en España de las opiniones luteranas, que el 

cabildo de Sevi l la y el mismo emperador intercedieron por Egidio; 

y uno de los inquisidores que habían de entender en su causa, el 

montañés Antonio del Corro (á quien l lama Reinaldo de Montes 

venerandus senex), se inclinaba á absolverle, contra el parecer de su 

compañero Pedro Diaz , arrepentido de haber escuchado en algún 

tiempo las predicaciones de Rodrigo de V a l e r 

E n la calificación de las proposiciones intervinieron varios teólo-

i El docto canónigo de Palencia. Juan de Arce, en caria ,i Antonio Agustín, dá estas noti-
cias acerca dt Egidio (adviértase que el lenguaje del canónigo, en ésta y en sus demás corres-
pondencias, es siempre mezclado de latín y castellano): 'Antes que acabe pariem nepotiorum. 
le diré otra cosa, ó causa, qaae nunc su- judice apud nostros es!. Juan Gil, Maestro de Artes y 
Doctor de Alcalá, praeeeptor. ul a le. si bene memini, accepi, olimtuus, después Canónigo de 
Sevilla, novisslme electo Obispo de 'l'ortosa, con gran favor y gracia Cesárea, nescio qua de causa 
ante consccrationcin ab Hispaleitsibus Inquisiíoribus, más h j de un año. detinetur in careare. A l 
presente. Casca, insulanas inquisitor, ha querido concluir su causa en Valladolíd. por el Con-
scio de la Inquisición, de quorum numero ipse el. y llamado b3rtn número de Teólogos ,/ 'ma-
chos el Ciericos, para iuigar su causa: cr, el estado en que está no lo sé. ni tampoco qué 1c acu-
san y oponen, y q u í excusa él trac, y qué le achacan aquellos Señores llamados. El negocio se 
traía, y si Ubi placueril exitum nnscerc, le avisaré cuando aconlesciere; si non placel, deiarélo: 
sólo escriba esto, porque/«!/ oliin praeceplor luus.. (Cartas eruditas je algunos Hiéralos espa-
ñoles. Publícalas D. Melchor de Acagra. (El verdadero editor es D. Ignacio de Asso.) Madrid, 
1S7T, por lbarra, págs. r i y j r . ) 



R 0 S E g i d i o d e s i g n o a l D r . C o n s t a n t i n o y á C a r r a n z a ; p e r o uno y 

o tro e s t a b a n en los P a í s e s - B a j o s eon e l e m p e r a d o r E n t o n c e s s e 

a c o r d ó de l M a e s t r o d a r c i - A r i a s (de l a O r d e n d e S a n j e r o n i m j , 

quien dec ian e l M a e s t r o B l a n c o , e l cua l o c u l t a m e n t e s e g u í a los er-

rores l u t e r a n o s , c o m o o t r o s de su Ó r d e n . E r a h o m b r e a s t u t o , l a d . n o 

y d i s i m u l a d o , y q u e de n i n g ú n m o d o q u c r i a c o m p r o m e t e r s e ; y d i o 

u n p a r e c e r a m b i g u o , q „ e n o c o n t e n t ó ni á E g i d . o m a s u s j u e c e s . 

O t r o de los c a l i f i c a d o r e s f u é E r . D o m i n g o de S o t o , q u e para e s t o 

s ó l o v ino d e S a l a m a n c a á S e v i l l a . Y a q u í n o s h a l l a m o s en g r a v e d u d a 

v sin s a b e r l o c ierto , p u e s m i e n t r a s los c a t ó l i c o s ( c o m o v i m o s al i t a -

t a r de, proceso d e C a r r a n z a ) i n c u l p a r o n á S o t o de h a b e r p r o c e d i d o 

d e m a s i a d o b e n é v o l a m e n t e c o n E g i d i o , los p r o t e s t a n t e s for jan una 

h i s t o r i a q u e al m i s m o L l ó r e n t e le p a r e c i ó incre íb le y absurda 

l e , p u e s , R e i n a l d o ü o n z a l e z d e M o n t e s , q u e S o t o fué i n s m u a i v 

dose por t é r m i n o s s u a v e s e n e l á n i m o de E g i d i o y ^ P " — ' 

firmar u n a d e c l a r a c i ó n de s u s o p i n i o n e s , para cer la en l a c d e d . ^ e n 

u n dia s o l e m n e . L l e g ó l a h o r a : e l t e m p l o se ^ J ^ J ^ 

r o n s e e n dos p ú l p i t o s c o n t r a p u e s t o s E g i d i o y D o m i n g o d e S o t o , p r e 

dicó és te ú l t imo, V a c a b a d o e l s e r m ó n , s a c ó del p e c h o , no e l escr , o 

J u e h a b l a firmado E g i d i o , s ino una a b j u r a c i ó n y r e t r a c t a c i ó n en t o d a 

forma C o m o los p u l p i t o s e s t a b a n a lgo lejos y la g e n t e h a c i a rui do 

S *tto M ia qui se W. « W Soto mucho la vo* 

upr^ato por se,US si esta» confort. L o c ierto es que d i j o q u e » 

á t o d o , y g r a c i a s á e s t o s a l i ó f l u t e r a n o s 

T o d o esto e s h i s t o r i a n a r r a d a por E g i d i o a sus am „ 

d e s p u é s q u e s a l i ó d e l a c á r c e l , y f o r j a d a s i n d u d a para que le p e í d o 

de v e n i r á l a i g l e s i a c a t e d r a l q u i n c e v e c e s seguida: c 

según él quis iere , p e r o s i e m p r e vía r e c t a ; á a y u n a r t o d o s los v i e r n e s 

1 HifloriadclfòProlesiantcs, pág. sis-
2 No i tres años, ¿orno dice Reinaldo de Montes. 

del a ñ o ; á confesar c a d a m e s una ve/-, c o m u l g a n d o ó no, al a r b i t r i o 

de s u c o n f e s o r ; á n o s a l i r n u n c a d e E s p a ñ a ; á no dec i r m i s a e n todo 

u n a ñ o , y á n o poder c o n f e s a r , predicar , leer en c á t e d r a ni e x p l i c a r 

l a s S a g r a d a s E s c r i t u r a s , ni t o m a r parte e n c o n c l u s i o n e s y a c t o s pú-

b l icos por e s p a c i o de diez a ñ o s . 

E g i d i o s igu ió en el fondo de s u a l m a tan luterano c o m o antes de 

esta re tractac ión . H i z o un v ia je á V a l l a d o l i d para entenderse c o n 

los d isc ípulos del D r . C a z a l l a , y p o c o s dias d e s p u e s de su v u e l t a á 

S e v i l l a m u r i ó en 1 5 5 6 . 

D e s c u b i e r t a al poco t i e m p o la g r a n conspirac ión l u t e r a n a de C a s -

t i l la la V i e j a y A n d a l u c í a , y c o m p r o m e t i d a la m e m o r i a de E g i d i o 

por l a s d e c l a r a c i o n e s de a l g u n o s de los procesados , abrióse n u e v a 

i n f o r m a c i ó n , fué d e s e n t e r r a d o s u c a d á v e r , c o n f i s c a d o s los b ienes que 

h a b í a n sido s u y o s , y q u e m a d a s u e s t a t u a e n e l a u t o de fé de 1 5 6 0 . 

D e j ó m a n u s c r i t o s a l g u n o s c o m e n t a r i o s en c a s t e l l a n o sobre e l Gé-

nesis, sobre a l g u n o s Salmos y el Cantar de los Cantares, y s o b r e la 

Epístola de San Pablo d los Colosenses: obras todas que s e han perdido, 

y q u e sus a m i g o s e l o g i a n m u c h o . A l g u n a s de e l las f u e r o n t r a b a j a d a s 

d u r a n t e s u pr is ión 

1 «Relinquit in Genesim. in Epislolam Paul: ad CoUosetees, in Psalmos aliquot, in Cantica 
Canticorum commentarla hispanice, lónge doctissime atque Christianam pietaicm et pcctus 
quoddam Spiritu Dei plenum undique spirantia. quae ut singulares quaedam Ecclesia® deli-
tiac in ipsius usum a lidis viris asservantur. lia omnia etsi piissima atque dottissima sint, ta-
mén quae in ipso carcere atque adeo ínter ipsa vincula conscripsit, adeo singulari pielite et 
afteciibus ab ipso Dei Spiritu cxcitatis alia praeccllunt, ut videro quivis possit, ad esimie de 
divinis rebus scutieudum ipsam Crucis práesentiaus piis atque renatis animis máximo ediu-
menium esse.' (Pág. s j í de las Inquisìtionis Uispanicae Artes.} 

Desde la pág. 256 á la 274 llega la biografia de Egidio, en la cual va fundado principalmente 
lo que digo en el testo. 

I£i lunes 7 de Diciembre de i55i confirmó el cabildo de Sevilla un acuerdo suyo de \ 'i de 
Diciembre de i5So, por e'i cual se mandó dar al Dr. Egidio 600 ducados anuales todo el tiem-
po que estuviese detenido en el Santo Oficio. (Noticia que me facilitó, tomada de las Actas Ca-
pitulares, el Sr. D. Cayetano Fernandez, chantre de la santa igle-sia de -Sevilla.) 

El miércoles de Abril de i35.) presentóen cabildo el deán de Sevilla una carta de persona 
calificada, en que se censuraba el rótulo de la sepultura del Dr. Egidio, abogando porque se 
quitase. Se dio comisión al deán para que procediese en este negocio de acuerdo con los in-
quisidores. {Actas Capitulares.) 

Cipriano de Volerà ¡Tratado del Papa) cuenta entre los acusadores de Egidio al magnifico 
caballero Pero Mcjia: -Este Pero Mejia fué hombre muy supersticioso y todo papistico, que 
procuró, cuanto pudo, apagar la luz del Evangelio que en su tiempo se alumbró en Sevilla. 
Persiguió muy mucho al buen dolor Egidio.' t 



I I I . — E l . D R . C O N S T A N T I N O POXCE D E L A F U E N T E . — P R E D I C A D O R D E 

C A R L O S V . — A M I G O D E L D R . E C r l D I O . — S U S O B R A S : «SUMMA D E DOC-

T R I N A C H R I S T I A N A » ; «SERMON D E L M O N T E » ; »CONFESION D E L PE-

C A D O R » . 

J—psw, IERRA fecunda de herejes, iluminados, fanálicos y extrava-

P M 1 gantes personajes de todo género, á la vez que de santos y 

1 § J M sábios varones, fué siempre el obispado de Cuenca. Si se 

honra con los ilustres nombres de D. Diego Ramírez de Fuenleal, 

espejo de Prelados; de Melchor Cano, de I 'r. L u i s de León, de 

Gabriel Vázquez y de Luis de Molina, también oscurecen su histo-

ria, á manera de sombras, Gonzalo de Cuenca en el siglo XIII ; los 

dos Valdés, Juan y Alonso Diaz, Eugenio Torralba y el Dr. Cons-

tantino en el X V I ; la.beata Isabel en el X V I I I . Hay, á no dudarlo, 

algo de levantisco, innovador y resuelto en el genio y condicion de 

aquella enérgica raza. 

El Dr. Constantino era, pues, manchcgo, natural de San Clemen-

te ' , y habia sido estudiante en la Universidad de Alcalá, donde dejó 

fama por su buen humor y dichos agudos y mordicantes, y por lo 

suelto, alegre y licencioso de su vida. E l mismo Reinaldo González 

de Montes, acérrimo panegirista suyo, confiesa que tuvo «una ju-

ventud nada laudable, conforme á la libre educación de los escola-

res» . (Pro studiosorum juvenum libera educatione.) Gustaba mucho de 

hablar mal de clérigos, fráiles y predicadores, y algunos de sus chis-

tes y cuentos llegaron á hacerse proverbiales, y le perjudicaron no 

poco en adelante. 

i He. reñido copiosos v desconocidos materiales para este capitulo. í l i docto y carisimo 
amigo, el Sr. D. Cayetano Fernandez, dignidad de chantre de la santa iglesia metropolitana 
de Sevilla, ha copiado para mi, con extraordinaria paciencia, las acias de aquel cabildo relati-
vas il nombramiento de la canongia de Constantino. Debo < la biiarria del mismo erudito 
académico y c ierno» poeta copia exacta de todo lo que en la Hisloria de la C ' Je / c a s en ,1«-
dalueia, de. Padre Marlin de Roa. se reitera t Constantino: cnpia sacuda del excelente manus-
crilo que existe en la Biblioteca de la Universidad de Sevilla. Es la misma obia que 1). Adolfo 
de Castro atribuyó al Padre Samibáñcz. De Sevilla be recibido asim-.smo otros papeles suel-
tos. y un facsímile de un recibo autógrafo de Constantino. 

Pueden verse como fuentes impresas: las Artes de la Inquisición, de Reinaldo González de 
Montes ¡pigs. i j S i !Q7 de . ! edición latina, y 3o? I 33o de la castellana); la edición de las 
obras de Conslantino, publicada por Usóz, y la Historia Je ios Protestantes, de Adolfo de Cas-
troípígs. iÓ4 á ¡77). Don Fermín Caballero deió casi escrita una biografía de Constantiuo: 
pero ignoro dónde pára. 

Quédese para Reinaldo González de Montes el hablar de la univer-

sal ignorancia de España (¡precisamente en el primer t e r c o del si-

»lo X V I ! ) y empeñarse en decir que Constantino «era cas, ci un,co 

/tristtm tentatisi/ que sabia entonces las lenguas hebrea, griega y la-

tina y que las habia aprendido sin maestro». A nosotros cumple solo 

decir que tuvo en todas ellas más que medianos conocimientos, que 

se aplicó mucho á la teología y á las Sagradas Letras, y que escribía 

con mucha pureza, propiedad y energía la lengua castellana, no 

siendo indigno á veces de compararse con nuestros buenos ascéticos. 

Pero Dios le habia concedido, sobre todo, el dón de la elocuencia, 

de que tan funesto uso habia de hacer después. L a gente invadía las 

iglesias, desde las cuatro y las tres de la madrugada, por oírle. Y al 

aplauso popular respondía el de los doctos. Nadie elogió tanto a 

Constantino como el célebre humanista Alfonso García Matamoros, 

catedrático de retórica en el Gimnasio complutense, y autor de uno 

de los mejores tratados de oratoria sagrada que por entonces se es-

cribieron. Dice así en su curiosísima Apologia pro adserer.da H,spano-

rum eruditione: 
„Uno de estos insignes predicadores es el Dr. Constantino, cu-

vos sermones, mientras vivió en Sevil la, fueron oídos con aquella 

"cenerai admiración, que Marco Tul io tenia por una de las primeras 

señales del mérito de un orador Era su modo de decir tan natu-

ral v llano, tan apartado del uso de las escuelas, que parecían sus 

palabras tomadas del sentir del vulgo, siendo así que teman sus rai-

ces en las más íntimas entrañas de la divina filosofía Mucho de-

bió al arte, pero mucho más á la naturaleza y á la rica vena de su 

ingénio, que cada dia produce cosas tales, que el arte mismo con 

dura v pertinaz labor no podría alcanzarlas» ' . 

Abundando en el mismo sentir, Juan Cristóbal Calvete de Estrella, 

en la Relación del felicísimo viaje alaba á Constantino »de muy gran 

, , . .^.^ronsianiitius.nobilissimuseoncionator.cuiuseloqiicn-

putent stati m e proximo rnedioque volgi ».rapta 

e'se ause lamen intimis divinae pbilosophiae visccribus altiss.mas radices egerunt ... MUÍ-

tum itaque J^^ssé^^Viitss^ .''(Edic^^'ile A t e a * ! á . ' ' t f ó -

U ^ : ; " ' S ^ inclusa la de Cerd* y Rico, de A l f o n s i 

operaos, Typis Andrene Ramírez. Vid. 
, Edición de Amberei, . i » , B l . 3 « « . En el :ol. .«5 vuelve 1 decir: .Pasóse la Cuaresma 

r leí año , 5. y en 0¡r sermones de lo, grandes predicadores que e:i la C-o.te hab a, en especial 
Iras, los ^ a t eran c í S r Cons,anlo, el Comisario Frai Bernardo de Fresneda, el Doctor 



filósofo y profundo teólogo, de los más señalados hombres en el pul-

pito y elocuencia que h a habido de grandes t iempos acá, como lo 

muestran bien claramente las obras que ha escrito, d ignas de su in-

génio». 

N o consta la fecha precisa en que fué Constantino á Sevi l la . Vero 

lo cierto es que se graduó de licenciado en el colegio de maese Ro-

drigo, y y a en 13 de Junio de 1533 se habla de él en las Acias Capi-

tulares, y"se le admitió corno predicador de aquella santa iglesia «con 

IttHto salario como tenia el.Maestro Ramírez, así de pan como de dineros«. 
E n 22 de Mayo de 1535, vigi l ia de la Trinidad, recibió la orden de 

presbítero, que le administró el Obispo de Marruecos D . I"r. Sebas-

tian de Obregon, por licencia y comisión del Arzobispo D . Alonso 

Manrique. Pero no á todos debian agradar sus sermones, porque 

en 29 de Marzo de 1541 manifestaron a lgunos capitulares que te-

nían' idea de haberse acordado en cabildo que Constantino no fuese 

recibido á predicar sino cuando se le l lamase. Mas no pareciendo en 

los libros el acuerdo, se confirmó á Constantino en su cargo de predi-

cador de aquella santa ig les ia . 

L a fama de Constantino era cal, que algunos Prelados quisieron 

atraerle á sus diócesis con ventajosos partidos. Pero él renunció un 

canonicato en la iglesia de C u e n c a , y tampoco quiso admitir la roa-

gistralía con que sin oposición ni edictos le brindaba el cabildo de 

T o l e d o , dando la satírica respuesta de que «¡10 quería que fuesen in-

quietadas las cenizas de sus mayores«. A ludía con esto á la sangre ju-

d á i c a d e los suyos, y al estatuto de limpieza del Cardenal Sil íceo 

D e Constantino, así como de C a z a l l a , se h a dicho que aprendió 

sus ideas en el viaje á A l e m a n i a ; pero de uno y otro es inexacto. Ca-

z a l l a , como vimos, se pervirtió á la vuelta, y Constantino era lute-

rano años antes de ir en el séquito del emperador, si no miente 

Reinaldo de Montes. E l cual expresamente dice que .Constant ino 

fué el primero que dió á conocer en Sevi l la la verdadera religión», 

ayudado por Egid ío y por un cierto D r . V a r g a s , á quien todos citan 

y" de quien nadie dá más puntual noticia. L o s tres habian estudiado 

Agustín de O l a l l a , Predicador del Emperador, ercelenlisimo Teólogo, y hombre de gran doc-

" u l u í í t S o n mandó borrar estos logares, y .cnanto locare en a laban» de Constantino de 

la Fuente, autor condenado., . . . . . _ , , „ . 
1 - Responda ilie haud multa deliberatione. se quidem ingenien! ipsis habere Bi at.am quo.l 

tanto se honore dignum aestimaverint, daturumque operam ne ni ingralum collocasse .1-
deantur. Caeteium p.rcntml. arorumque suorum ossa ante mullos anuos sepulta conquie»-
cere, se «ero r.olle quicquam admitiere oecasíone cu'us a sancta quiete turbarentur,. .Rei-
naldo González de Montes, pág. a?9-) 

¡untos en Alca lá . L o s tres, de común acuerdo, se dieron con fervor 

á la propaganda. V a r g a s explicaba desde el pulpito el Eiungeho de 

San Mateo y los Salmos. Egidio y Constantino predicaban con fre-

cuencia aunque más el primero que el segundo. Cipriano de V a -

lera, en la Exhortado« que precede á su Biblia, dice que A n a s Mon-

tano, entonces estudiante, ..oía de muy buena gana esos sermones«. L o 

de muy buena gana puede ser exageración. Por lo demás, no solo los 

oia é l , sino todo Sevi l la . 

Y era tal el crédito de la elocuencia y sabiduría de Constantino, 

que el emperador Cárlos V le hizo capellan y predicador suyo, y 

con él viajó algunos años por Alemania y Países-Bajos. Pero las no-

ticias que de este período de su vida tenemos se reducen a bien poca 

cosa. Acompañó al príncipe D . Felipe en su viaje de 1548 á l" l í«des 

y á la B a j a Alemania , y Calvete de Estre l la , despues de los vagos 

elo-ios y a trascritos, nos informa de que predicó en Castel lón, antes 

de embarcarse el príncipe, el dia 1 .° de Noviembre, fiesta de l o d o s 

Santos, v que . e l sermón fué tan singular como los suele hacer 

siempre el D r . Constantino». (Fól . 7 vto.) E l 2 se embarco en la 

galera Divida del príncipe Doria , en compañía de Francisco ü u a r t e 

y de D . Diego L a s o de Cast i l la . E n la Cuaresma de 1549 P'edtco en 

Bruselas famosísimos sermones. 

Vuel to á España y á Sevi l la , tornó con nuevos lirios á su empresa 

d o g m a t i z a d o s , sin arredrarse por las persecuciones de Rodrigo de 

.Valer y Egídio . Y aunque se sentia enfermo, f laco y desfallecido, 

predicó la segunda Cuaresma despues de su vuelta, con gran con-

curso de gentes y no menor daño. E l cual se acrecentó con ocasion 

de haberse encargado de una cátedra de S a g r a d a Escritura que el 

Maestro Escobar habia fundado, y sustentaba con rentas propias, en 

el Colegio de Niños de la Doctr ina s . 

A.111 explicó Constantino los Proverbios, el Ecclesiasles, el Cantar de 

los Cantares y la mitad del Libro de Job. T o d a s estas lecciones y co-

mentarios quedaron manuscritos en poder de sus discípulos, que, 

perseguidos más adelante por el Santo Oficio, l levaron los papeles a 

Alemania . Reinaldo González Montano tuvo pensamiento de publi-

carlos. Despues hubieron de extraviarse. 

Otros libros del D r . Constantino andan impresos; y aquí conviene 

dar noticia de ellos, porque su publicación fué por este t iempo. 

. obitet supremum diema. 

:t Vid. Reinaldo González de Monte», págs. 2f>¿ y 3*4-



Tenemos, en primer lugar, la Summa de doctrina christiana. En que 

se contiene iodo lo principal y necesario que el hombre christiano debe saber 
y obrar. Usóz conjetura que la primera edición debió de hacerse 

en 1540. Hoy conocemos una de 1545 (Sevil la, por Juan de León), 

otra de 1551 (Sevilla, por Christóbal Alvarez), y otra incompleta, 

que parece ser de Amberes, por Martin Nució: todas tres rarísimas, 

y todas tres acompañadas del Sermon del Monte (capítulos V , V I 

y V I I de >San Mateo), traducido y declarado por el mismo doctor 

Constantino. L a primera de Sevilla lleva, además, dos epístolas de 

San Bernardo: De la perfección de la vida y Del gobierno de la casa, ro-
manzadas por el Maestro Martin Navarro, canónigo de Sevilla, y 

autor de un Tratado del Santísimo Nombre de Jesús, que estampó 

Cromberger en 1525 El libro se imprimió, despues de visto y exa-

minado por los inquisidores y por el Consejo del emperador, y se 

reimprimió varias veces sin obstáculo. E n realidad contiene muy 

pocas proposiciones de sabor luterano, y éstas muy veladas: es un 

libro casi inocente comparado con el Cathecismo de Carranza. El doc-

tor Constantino no era lerdo, ni se aventuraba en sus escritos tanto 

como en sus sermones. No se descuidó de dedicar su libro al Carde-

nal Arzobispo de Sevilla, I). García de Loaisa, con una epístola, 

donde encarece «el-daño y perdición de la falsa doctrina». Su libro era 

1 Synima | de doctrina | christiana | compuesta por el Doctor Constantino. | lient | el Sermon 
de Oiristo nuestro Re- | demplor en el monte. Traducido en \ Castellano por el mismo Aultiór. \ La-
bor omnia vincit. | (Emblema del impresor: uu Hércules con su clava.) | Todo agora de nuevo 
añadido y enmendado. \ Cotí privilegio:imperial. 

Coiof.: Dco ¡rratias. \ Fue impreca en Sevilla en casa de | Juan de León. A Sanda Maña | de 
Gracia. Año de \ | (En 8."; 179 folios. Biblioteca Real de Bruselas.) 

Segunda edición: Srwwa de | doctrina Christiana. \ En que se contiene lodo \ lo principal y ne-
cessa- | rio que el /¡ombre chrislia- \ no deve saber y obrar. También el sermón de christo nuestro 
redemp- \ tor en el monte. 1 Por el Dr. Constantino. | Con priviUegiO. 

Coiof.: Pin de la summa de doctrina | chriitiana, compuesta por el do- | ctor Cor.siantino: im~ 
pressa | en Sevilla por Chris- \ toval Alvares: d \ xxviiide mar- | zo año de | tSfi '• I (En 2 < 3 
folios. Ejemplar que poseia Usóz. y hoy está entre sus l ibros en la Biblioteca Nacional.) 

lie la tercera ó cii3ria edición hay un eiemplar incompleto er, la librería del Trinity Coílrge 
de Dublin. I.e faltan la portada y las hojas que van desde la 120 á :a Una copia, heci.a á 
plana y renglón por Mr. Tbomas Noble Colé, y cotejada por Wiffen en i85S. existe en la 15'— 
blioteca de Usót, y le sii vió pat a sacar algunas variantes y reproducir un grabadito en madera 

El Sermon del Monte está reimpreso en una de las piimeras y singularísimas ediciones de la 
Guía de Pecadores, de Fr. Luis de Cranada: Libro llamado Guia de Pecadores.. .. I-preso en Lis-
boa.en casa de Joannes Diavio de Colonia, /.S56". (En 12." prolongado, de forma de catecismo.; 
Al fól. 176 vto. está reimpresa la traducción de Constantino, aunque sin su nombre. Es de 
presumir que algún protestante tuviera mano en esta edición 

¿Se escribió este -ib'O para el Colegio de la Doctrina? Asi paiecen persuadirlo estas palabras 
del prólogo al lector christiano: .Aunque Cita doctrina principalmente sea hecha paia gente 
nueva, y solamente concurrían á ella los novicios en .a Religion, cuando este Cathecismo se 
usaba, será bien y áun necesario por nuestros pecados que la deprendan muchos de edad más 
c »esc id a- etc. 

para gente llana, sin erudición ni feto«, de los que gastan su tiempo 

en libros de vanidades. . . 
Está en forma de diálogo; los interlocutores son tres: P a t a c o , 

Dionisio y Ambrosio. E l estilo del autor es firme, sencillo y de una 

tersara y limpieza notables; sin grandes arrebatos ni movimientos 

pero con una elegancia modesta y sostenida: cumplido modelo en el 

género didáctico. E s el mejor escrito de los Catecismos castellanos, 

aunque, por desgracia, no el más puro. Con todo eso, si el nom-

bre del autor no lo estorbara, con sólo expurgar unas cuantas frases 

(que la Inquisición dejó pasar sin reparo) pudiera correr, ya que 

no como libro de devocion, como texto de lengua. L a m.sma doctri-

na de la fé y las obras está expuesta en términos que admiten inter-

pretación católica, , aunque la mente de Constantino fuera otra. » i 

no penseis que son vanas las oraciones que hace la Iglesia y los 

Sánelos delta, ni otras buenas obras. Porque, bien entendido todo 

esto, son pedazos y sobras de la riqueza de Jesu Christo, y todo se 

atribuve á El v tiene valor por É l y en El se ha de poner la con-

fianza* Y desta manera, aprovecha lo que sus miembros hazen c 

piden por la virtud que resciben de estar unidos é incorporados con 

E l De aquí vereis que se peca contra este artículo, confiando en • 

nuestras propias obras, ensoberbeciéndonos de ellas, pensando 

que por ellas habernos de ser santos, que por nuestras solas fuerzas nos 

habernos de aventajar y contentar á Dios que nos tenga por justos y 

nos dé el cielo Mucho habernos de trabajar por hacer buenas 

obras y servir mucho á Dios, mas no sólo las obras y los servicios, 

mas también el trabajar para ello é quererlo hacer, lo habernos de 

atribuir á J. C. nuestro Salvador y Rey, y tener por sabido y cierto 

que todos son dones recaudados para nosotros por mérito suyo 

oue Él es nuestra justicia, nuestra confianza, nuestro bien obrar. . . . . 

é -no estr ibaren otra cosa . , (l 'ágs. 45 y <0 & la reimpresión de 

Ü Más que la doctrina, lo que ofende aquí es el sabor del lenguaje y 

la intención oculta y velada del autor. E n la materia de la Iglesia 

católica está ambiguo, y cuando habla de la Cabeza parece referirse 

siempre á Cristo. No alude una sola vez al Primado del Pontífice, ni 

le nombra, ni se acuerda del purgatorio, ni mienta las indulgencias. 

El libro, en suma, era mucho más peligroso por lo que calla que por 

lo que dice. Todos los puntos de controversia están hábilmente es-

quivados. Sólo se ve un empeño en apocar sutilís.mamente las fuer-

zas de la voluntad humana y disminuir el mérito de las obras, aun-



que recomienda mueho la orac ion, la l imosna y el ayuno, y admite 

la confesión auricular, y se expl ica en sentido ortodoxo acerca de la 

misa. C o m o celestial compendio y síntesis de la moral cristiana, 

puso por corona de su l ibro el Sermón del Monte, admirablemente 

traducido, y con a lgunas notas brevísimas. 

C o m o esta Summa parecía demasiado extensa para niños y princi-

piantes, publicó Constant ino e n 1556 un Catheásmo más breve, de 

que no se conoce más edición que la de Amberes ' . ¿Será éste el 

CMeckismus editm in locis liberioribm de que h a b l a Reinaldo Gonza-

l o de Montes? ( l ' á g . 295-) E s t á dedicado á D . Juan Fernandez Te-

miño, Obispo de L e ó n , P a d r e del Concilio de Trento y amigo de 

A r i a s Montano. 

E l verdadero interés de este opúsculo (al cual son apheables todas 

las observaciones hechas sobre la Summa) no está en él mismo, sino 

en la Confesion del Pecador, que le sigue: hermoso trozo de clocuen-

• cia ascética, y prueba la más señalada del ingenio de Constantmo. 

Y a que no tenemos ningún sermón suyo, ni nos es dado j u z g a r mas 

que por relaciones del portentoso efecto de su oratoria, conviene tras-

cribir a lguna muestra de e s t a Confesión, para dar idea de su estilo. 

E s el mejor trozo que he le ido en nuestros místicos protestantes: 

«Si yo Señor, conosciera cuán poca necesidad teníades V o s de 

mis bienes, cuán poco m o n t a b a para la grandeza de vuestra Casa es-

tar ó no estar en ella una nada como yo; si considerara, por otra 

parte, mis atrevimientos y ofensas contra Vuestra Majestad, cuán 

dañoso era para los vuestros, cuán estorbador de la glor.a que ellos 

os daban, temiera vuestro ju ic io y pusiera a l g ú n término en ni.s pe-

cados. Mas como era c iego p a r a lo uno, ansí lo era para lo otro. D e 

no conoscerme á mí, procedía que tampoco os conociese a Vos . D e 

no saber estimar la g r a n d e z a de vuestra misericordia, nacía que no 

, „ , „ I 

. 1 " W 1 , 5 Í 6 

ó s s c n U o a e s d e l e d h q r . Añade facsímiles de las portadas antiguas. El nombre impreso 

([> Jlarlin Alegría)se expresa al nn en este que quiere se. teiso. 

Ossií'us crepite revocal Ladilla medallas. 

estimase la de vuestro juicio y de vuestra justicia. Encaminábase de 

aquí mi locura y mi perdición, porque cuando V o s me . d . 

con los regalos, me hacia y o más soberbio y - B S i ra a ^ 

qué mano podrían venir. Cuando me 1 amabades con l o s c a s t i g o s , 

entonces me endúresela más, como malo y rebelde esclavo 

«Con tan grandes ceguedades, con tan grandes ignorancias de \ o . 

v de m e » ; t a n grande olvido de vuestros bienes no podían s r 

mis penitencias shio muy falsas, doradas con falso oro, aparejada 

para ser l levadas del primer viento y primer peligro con que m̂  ten 

tase el demonio ó ¡a concupiscencia de m, corazón. S i y o edif icara 

sobre V o s que sois firme piedra; sobre c o n o s c m . e n t o d e q u i e r \ os 

o Í de vuestra misericordia y de vuestra justicia, no 1 

las tempestades del mundo á l levarme, porque me lefendierades 

Vos u l como edifiqué sobre arena, con hermoso edificio en el -

rescev y falso en los fundamentos, estaba mi ca ída c e r t a como e r a . 

cos& cierta que había de ser combatido Seáis V o s S e ñ o r l ^ h -

to, y bendito el Padre que os envió; que perdiéndome yo c o n ^ o v e j a 

o a, v apartándome de vuestra manada por tantos y ta les c a m i n j 

por todos me habéis buscado, porque no l legase al cabo - pe.d 

d o n . Pues que me habéis esperado, claro está que me buscabades. 

Pues que tantas veces como mi enemigo me vió en sus manos no me 

l levó, cierta cosa es, Señor mió, que le atábades V o s las mano E l 

tenia y a su ganancia, y no tenia más que espera,-. V o s sois el que 

me esperábades, porque no me perdiese y o . . . . . . . 

• V é n g o m e á V o s , como el Hi jo pródigo, a buscar el buen trata 

miento de vuestra casa Y p o r mucho que la c o n s c e n c a de m s 

S o s me acuse, por mucho mal que yo sepa de mí, por mucho 

emo " u e me pone Muestro juicio, no puedo dejar de tener e s p e r a . 

| q u e m e habéis de ^ ~ 

L la perdición ^ ^ ' j f c Z ^ — ^ 

justos, sino pecadores. ¿No a ios sano , . . 

fuiste , V o s castigado por los pecados ágenos? 

m,e no hezistes? ; N o es vuestra sangre s a c r i f i c o para pe,don de to 

das las culpas de' linaje humano? ¿No es verdad que son mayores 

vuestras riquezas para mis bienes, que toda la culpa y miseria de 

\ d a m para mis males": ¿No l lorastes, Vos , por mí , pidiendo perdón 

por mí y vuestro Padre os oyó? ¿Pues quién h a de quitar de m, co-

razon la confianza de ta les promesas?.. . .» 



4 3 0 HETERODOXOS 

« D a d m e el a l e g r í a que V o s soléis dar á los que de verdad s e vuel-

v e n á V o s . Tlazed que s ienta m i c o r a z o n e l o f ic io de v u e s t r a Mise-

ricordia: la u n z i o n con que soléis u n t a r las l l a g a s de los que sanais , 

porque s ienta y o c u a n d u l c e e s e l c a m i n o de v u e s t r a C r u z , y c u á n 

a m a r g o f u é a q u e l e n que m e perdí .» ( P á g s . 383, 84, 86 y 92 de l a 

re impres ión de U s ó z . ) 

A s í está e s c r i t a t o d a l a Ccmfesim. A u n q u e su m é r i t o e s méri to de 

l e n g u a , ha tenido y t i e n e g r a n d e s a d m i r a d o r e s entre los p r o t e s t a n t e s 

extranjeros . H a y una t r a d u c c i ó n f r a n c e s a , m u y m a l a , de Juan Cres-

pin, el c o l e c t o r del l l a m a d o Martirologio de Ginebra ' , y o t r a i n g l e s a , 

m o d e r n a y m u y e l e g a n t e , de M r . John T . B e t t s , a m i g o de W i f f e n . 

A ú n existe otro Tratado de Doctrina Christiana, q u e U s ó z no reim-

p r i m i ó (aunque le conocía) , s i n d u d a por c o n t e n e r en sustancia las 

m i s m a s ideas, y á v e c e s las m i s m a s p a l a b r a s q u e los otros dos Cate-

cismos. F u é i m p r e s o e n 1 5 5 4 en A m b e r c s , en c a s a de Juan S t e e l s i o , 

y h a de h a b e r edic ión anter ior , á j u z g a r por las a p r o b a c i o n e s d e 

ésta E s el m á s e x t e n s o de t o d o s los t r a b a j o s c a t e q u í s t i c o s de C o n s -

tant ino , p e r o q u e d ó i n c o m p l e t o ; á lo m é n o s no s e c o n o c e m á s q u e la 

pr imera par te , q u e t r a t a de los A r t í c u l o s d e la F é . 

E n el privilegio para l a i m p r e s i ó n de la Suma (20 d e A g o s t o de 1 5 4 S ) 

s e m e n c i o n a «cierta expos ic ión del s a l m o Beatus virt, y R e i n a l d o 

G o n z á l e z d e M o n t e s a f i r m a t a m b i é n que C o n s t a n t i n o de jó seis dis-

c u r s o s ó s e r m o n e s s o b r e es te t e m a ; pero si l l e g a r o n á impr imirse , 

c o m o parece p r o b a b l e , n o s e c o n o c e , á lo m é n o s , e j e m p l a r a l g u n o . 

N i c o l á s A n t o n i o l l e g a á decir q u e la edición e s de A m b e r e s , por Mar-

tin N u c i ó . 

I lHsloiredesMartyrs (lüoS). En el 181. Sol incito hay una brere noticia de Constan-
tino. En el 5oa vuelto empieza la Confes.ion d'un pecheur devant Jésus Chris! etc.. reim-
presa en el tomo VI, parte 1 de la Ulseellanea lironingans, 17ÓU (págs. 459 á por diligen-
cia de Oerdes. 

i Doctrina Christiana, en que esta compre/tendida tu la la información. que pertenece al hombre 
que quiere servir d Dios. Por el Doctor Constantino. Parle Primera, de los arlieulos de la fé. 'E11-
sefia del impresor, con el lema: Concordia res parvae crescimi.; F.n Axvers. En casa de Juan 
Steelsio. Aito 3I.D.U1I. Con Privilegio Imperial. . _ 

Al lina!: Fué i.,-preso en Anversen caia de Juan Latió Año M.D.LIII!. (En «.• pequeño.) Con-
tiene 1 3 bolas de principios (portada, dedicatoli" ¿ Cárlos V y prefación), y ír,8 de lesto. 

El Colof. dicci -Este libro, siendo aprobado por los Inquisidores de España, no tiene nece-
sidad de otra aprobación. Mas por satisfacer al impresor, digo que es muy católico y de gran-
dísima utilidad par, cualquier Cristiano que lo l e y e r e . - » . Angel de Castilla,. (Biblioteca 
Uodleians de Oxford.) 

Ile todas cstis obras de Constantino dice Wiffen; -is noi ProtestanI in its sentiments but it 
is scriptural and truthfu'. and endeatours to enforce sincere piety.. 

Usóz poseyó otro ejemplar de la Doctrina Christiana, que se conserva entre sus libros. (El-

bllolheea Wifj'enlana, pág. 43.) 

I V — C O N S T A N T I N O , CANÓNIGO M A G I S T R A L D E S E V I L L A . — D E S C U B R I -

MIENTO DE s i ; H E R E J Í A . — s u PRISIÓN Y PROCESO 

^ ^ ACANTE l a c a n o n g í a m a g i s t r a l de S e v i l l a por m u e r t e del doc-

S j f f i i t o r E g i d i o , anuncióse su provisión por e d i c t o s e n 5 de ve-

m á á brero de 1 5 5 6 . . „ 

E n n d e A b r i l a l e g a r o n sus m é r i t o s los oposHores , entre e l l o s 

el D r . C o n s t a n t i n o , que presentó s u t í tu lo de l i c e n c i a d o en Teolo-

g í a p o r el c o l e g i o d e S a n t a M a r í a de Jesús, d e l a U n i v e r s i d a d de -Se-

v i l la S u s c o n t r i n c a n t e s e r a n el D r . P e d r o S á n c h e z Z u m e l , m a g i s -

t r a l de M á l a g a ; el D r . F r a n c i s c o M c l e n d e z , e l D r . F r a n c i s c o Mora-

t i l la y D . M i g u e l M á z n e l o . , , . 

E l d o m i n g o 26 de A b r i l s e reunieron los c a n ó n i g o s ordenados »1 

sacris, ú n i c o s que tenian d e r e c h o para i n t e r v e n i r en la e l e c c i ó n , y 

dieron p o r b u e n o s los t í t u l o s d e los o p o s i t o r e s . 

A l g u n o s d e e l l o s t o m a r o n p u n t o s , y p r e d i c a r o n en los d í a s s iguien-

t e s . C o n s t a n t i n o s e excusó por e n f e r m o . 

E l D r M í - u e l M a z u e l o presentó e n 8 de M a y o un requer imiento 

para que «íos oposi tores no l e y e s e n ni d isputasen p ú b l i c a m e n t e , 

pues no e s t a b a n o b l i g a d o s á e l lo , b a s t á n d o l e s e l t í t u l o d e d o c t o r en 

U n i v e r s i d a d aprobada y e l e x a m e n h e c h o » . P u e s t o á v o t a c i o n e l 

p u n t o , a c o r d ó l a m a y o r í a de l c a b i l d o q u e no se o b l i g a r a a d i s p u t a r 

al que no quis iera , pues l a s B u l a s no o b l i g a n á e l lo . 

A p r o v e c h á n d o s e d e esta t o l e r a n c i a presentó C o n s t a n t i n o , t res d í a s 

d e s p u é s , las t e s t i m o n i a l e s d e h a b e r s e o r d e n a d o de presbí tero , y j u n t o 

c o n e l l a s . . . . cer t i f i cado de t res m é d i c o s , e l D r . M o n a r d e s , e l l icen-

c iado O l i v a r e s y el D r . C a b r a , quienes u n á n i m e s d e c l a r a b a n q u e 

C o n s t a n t i n o a d o l e c í a de una enfermedad h a r t o p e l i g r o s a , «asi por e l 

p o c o s u e ñ o c o m o por l a h i n c h a z ó n q u e t i e n e e n el e s t ó m a g o y vien-

tre. v g r a n d e s c a l o r e s y sed i n g e n t í s i m a , y d u r e z a g r a n d e en l a s ve-

nas que atraen el m a n t e n i m i e n t o de l e s t ó m a g o p a r a el h í g a d o » por 

. lo cua l no podía predicar ni leer e n p ú b l i c o «sin poner su s a l u d en 

^ R e u n i d o s l a m i s m a tarde l o s c a p i t u l a r e s , y v i s t o q u e los oposito-

r e s que h a b í a n quer ido b u e n a m e n t e leer lo h a b i a n h e c h o , a l e g o e l 



provisor l-'rancisco de Ovando ' que, conforme á las B u l a s y decisio-

nes apostólicas, debia preceder á la elección un público y rigoroso 

examen, para que se entendiera la pureza de doctrina de los oposi-

tores, y no tornase á suceder el caso del D r . Egidio . Item, que por 

estatuto de la santa iglesia de Sevi l la se habia establecido que nin-

gún descendiente de padres ó abuelos sospechosos en la fe pudiera 

tener asiento en el cabildo. Por todo lo cual pidió y requirió que se 

guardase la forma de las B u l a s , costumbres y estatutos, y que se hi-

ciese información de linajes y exámen público. E n otro caso protes-

taba de la nulidad de todo, y apelarla á la Sede apostólica, y , como 

juez ordinario de la Iglesia y arzobispado, conminaba con pena de 

excomunión mayor y m u l t a de 500 ducados á los capitulares que 

fueren osados á votar á ninguno de los opositores, sin esas condicio-

nes právias. 

E l tiro iba derecho contra Constantino, que era de sangre judáica, 

y esquivaba, además, el exámen público, temeroso de que se descu-

briese su herejía. 

Y aún hizo más el provisor. Sabiendo que algunos canónigos pro-

metían gracia y favor á Constantino, repitió todas las amonestacio-

nes y conminaciones canónicas, añadiendo de palabra que, por infor-

mación sumaria, habia l legado á entender que el Dr. Constantino era 

casado, y p o r t a r l o incapaz de beneficio eclesiástico «mientrasno ca-

lifique s u persona y liquide cómo no hace vida maridable con su mu-

jer , v la dispensación que para ello tiene El conflicto era grave , 

porque la mayor parte del cabildo estaba por Constantino y era víc-

tima de sus trapacerías y engaños. Para responder al requerimiento 

del provisor, se dió comision á los doctores Esquivcl , K a m i r e z , Fer-

nando de Saucedo y Ojeda, los cuales, sin más dilación que la de 

veinticuatro horas, presentaron su respuesta, donde alegaban que las 

B u l a s de los Papas Inocencio V I I I y I.eon X , á que el provisor se 

referia, no eran usadas ni recibidas en España; y que la de Sixto IV 

no exigía á los opositores más que el título de doctor ó maestro en 

Universidad aprobada. Item, que ninguno de los opositores estaba 

comprendido en el estatuto de limpieza, pues éste sólo prohibía la ad-

misión de condenados, reconciliados, etc . ; que era falso de todo punto 

cuanto el provisor decia de intrigas, amaños y sobornos; y , final-

mente, que no siendo el provisor juez ordinario en esta elección, sino 

coelector, no podian ser válidas sus censuras conforme á derecho. 

, Hallábase ausente el Arzobispo D. Fernando Valdís, que siempre estuvo en lucha con su 

cabildo. 

Del D r . Constantino dijeron que «era hombre de muy buena vida 

y ejemplar conducta y buena opinion, tenido de más de veinte años 

á esta parte por sacerdote de misa y por muy eminente predicador y 

teólogo sin saberse ni entenderse dél otra cosa en contrario; 

porque, s i otra cosa fuera, no pudiera ser ménos sino que nosotros 

lo supiéramos y entendiéramos, por haber estado siempre é residido 

en esta ciudad, y predicado en esta santa iglesia Y por ser tal 

persona, el Serenísimo y Católico R e y D . Felipe N . S . lo tuvo en su 

servicio, é se confesó con él, y le hizo proveer de la maestrescolía de 

Málaga , y le dá salario por su predicador, y estando en servicio de 

Su Md. le fué ofrecida esta prebenda otra v e z sin oposicion a l g u n a , 

y no la quiso acetar, lo cual todo es notorio.» 

L a buena fé de los canónigos brilla en este documento: parece 

que Constantino habia echado una espesa niebla sobre los ojos de 

ellos. ;Y esto después del escarmiento del D r . Egidio! 

E l provisor, vista la parcialidad de los fautores de Constantino, 

los recusó como jueces sospechosos. E l l o s hicieron todo género de 

apelaciones y protestas de fuerza: él persistió en negarles el recurso; 

el los en votar y hacer la elección. E l provisor los excomulgó, y ellos, 

unánimes, votaron al D r . Constantino. 

Inmediatamente se levantó el clérigo Alonso Guerrero, como pro-

curador de Constantino, pidiendo que se le diese colacion, provisiony 

canónica institución de la canongía en nombre de él, señalándole asien-

to en el coro, y haciendo todas las demás formalidades en caso tal 

requeridas. Así se h izo , no obstante las protestas del provisor, que 

lo dió todo por nulo, y el igió por su parte al D r . Z u m e l . 

T o m a d a posesión á las cinco de la tarde, y jurados los estatutos 

de la Iglesia, protestó Alonso Guerrero contra la elección de Z u m e l , 

asistiéndole en su apelaeion los canónigos Juan de Urbina y Pedro 

de Valdés, como procuradores del cabildo. Á esta apelación respon-

dió el provisor encarcelando á Constantino, s i bien le puso en liber-

tad á los pocos días. 

E n tal estado las cosas, se al lanó nuestro doctor á leer en público 

como los demás opositores, «para no ser ocasion de pleitos y revuel-

tas», y pidió puntos, el miércoles 20 de M a y o por la tarde. E l cabildo 

consintió en ello »por le hacer placer y dar contentamiento», sin 

perjuicio de la elección que habia hecho, antes persistiendo ésta en 

todo su v i g o r . 

L e y ó Constantino sobre la trigésima distinción del maestro de las 

Sentencias, y acabó de deslumhrar á los capitulares, que en 3 de Julio, 

T O M O 11 ' 2 ® 



v sin m á s oposic ion q u e la del a r c e d i a n o de É c i j a D . A l o n s o Manri -

q u e , v o t a r o n g a s t o s e x t r a o r d i n a r i o s para la p r o s e c u c i ó n de l p le i to en 

R o m a ; y , finalmente, le g a n a r o n , al c u m p l i r s e aquel a n o . 

T a n c i e g o s e s t a b a n por C o n s t a n t i n o , q u e en 21 de J u l i o d e 1 5 5 7 

le d ispensaron d e l a s h o r a s c a n ó n i c a s t o d o s los dias q u e s e o c u p a r a 

en predicar ó e s t u d i a r para s u s s e r m o n e s , 

C o m e n z a b a por e n t o n c e s á es tablecerse e n S e v i l l a la C o m p a ñ í a d e 

Jesús, y á e l la e s t a b a reservado a t a j a r el d a ñ o de las p r e d i c a c i o n e s 

d e - C o n s t a n t i n o , y descubr ir s u s o l a p a d a m a l d a d . E l a s t u t o heres .ar -

ca v i ó pronto e l p e l i g r o , y q u i s o e s q u i v a r l e por d i v e r s o s m o d o s . C o -

m e n z a r o n él y los s u y o s á poner l e n g u a e n la d o c t r i n a de l a C o m p a -

ñía, en sus o r a c i o n e s y e jerc ic ios , y á c a l i f i c a r l a de sec ta d e h e r e j e s 

alumbrados, q u e c o n a f e c t a c i ó n de modest ia y b u e n a c o m p o s t u r a , y 

r o s t r o s m a c i l e n t o s y d e s c o l o r i d o s , q u e r í a n e n g a ñ a r al m u n d o . Y esto 

d e c i a n , s o b r e t o d o , del apostól ico v a r ó n P a d r e B a u t i s t a , q u e iba lo-

g r a n d o m a r a v i l l o s a s c o n v e r s i o n e s , y h a b i a emprendido u n a o b r a de 

r e g e n e r a c i ó n m o r a l e n S e v i l l a . 

N o p u d o c o n t e n e r sus iras el a s t u t o m a g i s t r a l , á pesar de s u reti-

nada p r u d e n c i a , y u n a vez q u e p r e d i c a b a de l E v a n g e l i o d e los fa lsos 

profetas a l u d i ó tan c l a r a m e n t e á los Jesuí tas , q u e por m u c h o s d í a s 

no s e h a b l ó de o t r a c o s a e n S e v i l l a . «¿De d ó n d e h a s a l i d o (dijo) esa 

cantera de l a n u e v a hipocresía? Diré is que son h u m i l d e s . Y lo pare-

cen M u y g r a n d e s o jos tene is , a g u d a v i s t a a l c a n z a i s a s p e r e z a s os 

predican extraordinar ias : andad que y a ha c a d u c a d o l a L e y , y e s a s 

s o n a r m a s p e r d i d a s . » _ 

£1 e s c á n d a l o fué g r a n d e . O t r o s p r e d i c a d o r e s , a m i g o s de Constan-

t ino, le i m i t a r o n , y c o n c h i s t e s , c u e n t e c i l l o s y donaires q u i s i e r o n 

a lborotar á aquel pueblo a l e g r e y nove lero c o n t r a l o s Jesuí tas . C o n s -

t a n t i n o h i z o m á s : ten ia e s p í a s c e r c a de los P a d r e s p a r a que le infor-

m a s e n de su v i d a y c o s t u m b r e s . Y c u a n d o supo q u e e r a n h o m b r e s 

sin v i c i o s , y h u m i l d e s c o n h u m i l d a d no fingida, c u e n t a n q u e excla-

m ó ' « N o d i g á i s m á s , que si e l los s o n h o m b r e s de orac ion y no a m i g o s 

de famil iar idad c o n m u j e r e s , e l los perseverarán en lo c o m e n z a d o » . 

¡ T a n t a es la f u e r z a de l a v e r d a d ( e x c l a m a M a r t i n de R o a ) , que a u n 

d e los e n e m i g o s s a c a t e s t i m o n i o s de abono! 

N o se pudo c o n t e n e r el P a d r e B a u t i s t a , v i e n d o e l e s t r a g o q u e ha-

c ia la p r e d i c a c i ó n d e C o n s t a n t i n o , y u n a t a r d e , d e s p u é s de h a b e r l e 

, Toda la relación de este pleito va (andada en la» A*u que pueden « m i n -
ie» J e n el apéndice. Lo que dice «obre caro el amor de las .Mes de Id l„u,srco« ¡pa8; » * <•« 
la edición latina,! 3i5 de la castellana; es un tejido de errores. 

o i d o , s e s u b i ó al m i s m o pulpi to , y c o m e n z ó á i m p u g n a r su doctr ina 

y á descubr ir sus m a r a ñ a s , a u n q u e sin n o m b r a r l e . Y fué t a n t o e l 

c a l o r y el brío c o n q u e h a b l ó , que los c o n t r a r i o s s e a terraron y en-

t r a r o n en rece lo los indi ferentes . 

A n i m a d o s c o n e s t o los M a e s t r o s S a l a s y B ú r g o s , d e l a O r d e n de 

S a n t o D o m i n g o , y a l g u n o s otros re l ig iosos y g e n t e d o c t a , e m p e z a r o n 

á adver t i r c o n m á s c u i d a d o l a s p a l a b r a s y a c c i o n e s de los n u e v o s 

a p ó s t o l e s , t ras de los c u a l e s i b a e m b o b a d o el v u l g o «con el g u s t o de 

s u l e n g u a j e y p a l a b r a s s a b r o s a s , c o m o t r a s los c a n t o s de las s i renas». 

Y' a c o n t e c i ó un dia , q u e al sal ir d e u n sermón d e C o n s t a n t i n o el 

m a g n í f i c o c a b a l l e r o P e d r o M e g í a , ve int icuatro de S e v i l l a ( a n t i g u o 

a m i g o y c o r r e s p o n s a l de E r a s m o , h o m b r e de v à r i a erudición y escri-

tor de a g r a d a b l e est i lo en su Silva, Historia de los Césares, Diálogos é 

Historia del Emperador, á t o d o lo c u a l s e j u n t a b a e l ser c a t ó l i c o ràn-

cio y á m a c h a m a r t i l l o ) , d i j o en a l t a v o z , y de suerte que t o d o s le 

o y e r o n : a V i v c D i o s , q u e no es esta doctr ina b u e n a , ni e s e s t o l o que 

n o s e n s e ñ a r o n nuestros p a d r e s » . C a u s ó g r a n d e e x t r a ñ e z a esta f r a s e , 

é h i z o reparar á m u c h o s , p o r ser de p e r s o n a tan r e s p e t a d a e n S e v i -

l la , á quien c o m u n m e n t e l l a m a b a n el filósofo. Y' c o m o por e l m i s m o 

t iempo h u b i e r a v e n i d o á S e v i l l a S a n F r a n c i s c o de B o r j a , y repet ido, 

a l oir otro s e r m ó n de C o n s t a n t i n o , aquel v e r s o d e V i r g i l i o : 

Aid aliquis lalet error-, equo ne credile, Teucri, 

perdieron a l g u n o s e l m i e d o , y arrojáronse á dec i r en p ú b l i c o q u e 

C o n s t a n t i n o era h e r e j e . A l g u n o s le de lataron á la Inquis ic ión , y c o n 

esto le fueron a b a n d o n a n d o sus a m i g o s . 

L o s inquis idores le l l a m a r o n v á r i a s v e c e s al cast i l lo de T r i a n a ; 

pero n o p u d i e r o n p r o b a r l e n a d a , y é l so l ia decir: «Quiérenme que-

m a r e s t o s s e ñ o r e s , pero m e h a l l a n m u y v e r d e o . 

O c u r r í ó s e l e e n t o n c e s u n e x t r a ñ o p e n s a m i e n t o para s a l v a r s e , y fué 

e n t r a r e n la C o m p a ñ í a d e Jesús. A c u d i ó a l prov inc ia l , B a r t o l o m é de 

B u s t a m a n t e : le ref ir ió l o d e s e n g a ñ a d o que e s t a b a de la v a n i d a d del 

m u n d o ; le m o s t r ó s u propósito de e n t r a r en r e l i g i ó n , p a r a h a c e r pe-

nitencia d e s u s p e c a d o s y corregir la lozanía y verdura de sus sermones, 

p o r q u e t e m i a h a b e r g a n a d o con e l los m á s a p l a u s o s p a r a s í q u e a l m a s 

p a r a D i o s . A ñ a d i ó «que para h a c e r e s t o no le m o v i a n fervores incon-

s i d e r a d o s , de los c u a l e s por s u edad y exper iencia estaba l ibre, ni l a 

fa l ta de c o m o d i d a d de a m i g o s , pues la c iudad t o d a tenia en s u m a n o , 

c h i c o s y g r a n d e s , p l e b e y o s y n o b l e s » . Y preferia l a C o m p a ñ í a de Je-



sus á las re l ig iones a n t i g u a s , «por ha l lar la en los fervores d e s u s 

principios y p o r l a exce lencia de su instituto y s a n t a s ocupac iones . . . 

á las c u a l e s é! t e n i a g r a n d e a f i c ión , al fia c o m o cr iado y e jerc i tado 

en el las». . 
«Oyólo c o n atención el P a d r e B u s t a m a n t e (prosigue en su admi-

rable 'cs t i lo Martin d e R o a ' ) , y t a n t a s m u d a n z a s sent ía en su cora-

zón cuantas razones y p a l a b r a s él h a b l a b a ; porque u n a s veces esta-

ba muy a l e g r e , y daba g r a c i a s á nuestro Señor por lo que obraba en 

C o n s t a n t i n o , pareciéndolc que bien t e m p l a d o en la rel igión s e n a ins-

trumento p a r a g r a n d e s c o s a s , c o m o h o m b r e d e tanta o p i m o n y esti-

ma c e r c a d e todos; m a s l u e g o se ha l laba t a n tibio en este sent imien-

t o , que le ponia m u y en d u d a el sí de l a respuesta: otras v e c e s revol-

v ía en la m e m o r i a de c u e n t o s pasados , y el p o c o g u s t o que d e nues-

tras cosas habia mostrado C o n s t a n t i n o , y parecíanle postizos a q u e l l o s 

deseos , y h e c h o s á fuerza de a l g ú n aprieto ó necesidad que le obliga-

ba á fingirlos.» 

D e t e r m i n ó , finalmente, entretener le , hasta ver en que p a r a b a 

aquel la e x t r a ñ a resoluc ión, y le despidió sin m á s que buenas pala-

bras . P a s a r o n a l g u n o s dias , y C o n s t a n t i n o no c e s a b a de importunar 

con vis i tas á los P a d r e s para q u e t o m a s e n acuerdo. L l e g a r o n a en-

terarse d e s u s t ra tos los inquisidores, y c o m o estaba y a denunciado, 

y sólo esperaban órden d e la S u p r e m a para prenderle, h a l l á r o n s e 

perplejos entre la o b l i g a c i ó n del secreto y el deseo de l ibrar á la C o m -

pañía de aque l la afrenta, q u e podía c o m p r o m e t e r su nombre y canar-

ia en s u s pr imeros p a s o s . 

E n ta les d u d a s , el inquis idor m á s a n t i g u o , D . F r a n c i s c o del Car-

pió, convidó á comer-al P a d r e Juan S u a r e z , con q u i e n é l t e n i a anti-

c u a a m i s t a d , y por rodeos y c a u t e l o s a m e n t e fué trayendo la conver-

sación á puntó d e p r e g u n t a r al j e s u í t a : « T a m b i é n dicen q u e el doctor 

C o n s t a n t i n o trata d e e n t r a r en l a C o m p a ñ í a : ¿qué h a y de esto.» « E s 

así señor (respondió S u a r e z ) ; m a s a u n q u e está en buenos términos 

su negocio , no está concluido.» «Persona de consideración es (conti-

nuó el inquisidor) y de grande autoridad p o r sus letras . M a s y o dudo 

m u c h o q u e un h o m b r e de su edad y tan h e c h o á su voluntad y rega-

, ,,<mrt. * I. Cf * Jesús, * « v é * * * Andalucía. (Manuscrito en U O i ü J « U t a d 4 . 
<=,ln Z „ „ i c o en nn n » de « M w de •„ Colombina, Lsta obra debía impr -
m i , ; i ° e « a » Z C a e t o de lengua. T.as coplas antiguas son muy rara. Trara p n n e , ^ -

inieg.a como mor * , „„ lados: Laque los herejes intentaban por cite tiempo 
" " nuestro,Icómo Constantino preció entrar en ia 

ero. y CI fin .1'C tuvo Constantino. 
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lo, se h a y a d e a c o m o d a r á las n iñeces d e un novic iado y á la perfec-

ción y es trechura de un inst i tuto tan en los principios de su obser-

vancia , si y a no es q u e , á titulo de ser quien es él , pretenda q u e se le 

concedan dispensaciones tan odiosas en comunidades , las cuales con 

n i n g u n a c o s a m á s conservan su punto q u e con l a i g u a l d a d en las 

ob l igac iones y pr iv i leg ios . Y u n a v e z entrado, m u c h o daría que de-

cir el despedirlo ó salirse C r é a m e , P a d r e , y mírelo bien: q u e á 

m í di f icultad m e hacen estas razones; y aun si fuera negoc io m i ó , me 

c o n v e n c i e r a n á n o hacer lo .» 

E l P a d r e Juan S u a r e z , que no era néc io , entendió lo q u e el inqui-

sidor quer ía decir le , pero d is imuló p o r entonces , y vuelto a l c o l e g i o , 

se lo ref ir ió-todo al provincial . C o n s t a n t i n o prosiguió sus v is i tas ; 

pero los Padres le recibieron cada día con m á s sequedad, y , final-

mente , le n e g a r o n su pretensión, av isándole q u e , para evitar mur-

m u r a c i o n e s , viniera lo m é n o s posible por aque l la c a s a . 

P e n s a t i v o y melancól ico quedó C o n s t a n t i n o con tal desaire, viendo 

inminente su ruina, la cual sobrevino á los pocos días. T e n i a deposi-

tados sus libros prohibidos y papeles herét icos en c a s a d e una v iuda, 

Isabel M a r t í n e z , af i l iada á l a secta; pero habiéndola encarce lado la 

Inquis ic ión, se procedió al e m b a r g o de s u s bienes, encargándose d e 

el lo el a l g u a c i l L u i s S o t c l o . Dir ig ióse éste á casa de F r a n c i s c o Be l -

t ran , hi jo de l a M a r t i n e z , y aturdido él con l a improvisa n u e v a , 

pensó q u e v e n í a n , no por las a l h a j a s d e su madre , s ino p o r los li-

bros del D r . C o n s t a n t i n o , y derribando un tabique de ladri l lo, mos-

tró al a l g u a c i l el recatado tesoro. P o r ta l m a n e r a , y tan inesperada, 

v inieron á m a n o s de los inquisidores las obras inéditas de Constan-

tino. H a b i a entre e l las un g r a n v o l ú m e n , en q u e se trataba: Del es-

tado de la Iglesia, del Papa (á quien decia Anticristo), de la Eucaristía, 

de la Misa, de la Justificación, del Purgatorio (que llamaba cabeza de 
lobo, inventada por los frailes para tener qué comer.:, de las Bulas é Indul-
gencias, de la vanidad de las obras, etc. 

E n vano quiso negar Constant ino su letra: al cabo fué confeso y 

c o n v i c t o ; se le encarce ló en las prisiones del cast i l lo de T r i a n a , y 

allí pasó dos años, en que las enfermedades, l a incomodidad del en-

cierro y l a melancol ía le pusieron en trance de muerte ' . A l g u n a s re-

laciones del t iempo añaden que se suicidó, introduciendo en la gar-

g a n t a los p e d a z o s del vaso en q u e le servian el v i n o *. L o s protes-

r Toda esta relación va fundada en Reinaldo González de Montes, págs. 275 á 207 de la 
edición latina, v 3o3 á 33o de la castellana. 

a Archivo Municipal de Sevilla.-Papeles de 13. Fi l is González de Lcon.-Apuntes curio-



t a n t o lo niegan, y Cipriano de Valera l lega á decir que el rumor del 

suicidio fué «fama echada por los hijos de la mentira». 
Así L u i s Cabrera de Córdoba, como G o n z a l o de l l l cscas , dicen 

contestes que el doctor fué bigamo, y que vivían aún sus dos muje-

res cuando tomó las Órdenes- Semejante tejido de sacrilegios parece 

increíble; pero, en parte, está confirmado por el requerimiento del 

provisor de Sevi l la , que antes extractamos. Reinaldo González de 

Montes sólo dicc que contra jo matrimonio antes de ordenarse. _ 

E n el auto de fé de 3 2 de Diciembre de 1560 salió en estatua 

Constantino, v fueron quemados sus huesos. 

Cuentan que Cárlos V había exclamado, a l saber la prisión de su 

antiguo capellan: «Si Constant ino es hereje, será grande hereje». Y 

como hubieran procesado por entonces á un tal Fr . Domingo de 

Quzman. añadió, no sin gracia: «Á ese por bobo le pueden prender». 

Y ahora conviene añadir , como final y peregrina noticia, que con 

ser Constantino maestro tan extremado en el arte de la simulación 

é hipocresía, no l legó á engañar al que después fué venerable P a -

triarca de Antioquía y Arzobispo de Valencia , D . Juan de Ribera , 

que en su testamento, escrito de su propia mano, cerrado, sellado y 

encomendado á G a s p a r Juan Micó, notario eclesiástico, en 5 de Fe-

brero de 1602, refiere, q u e .despues del año 1549, persuadieron a su 

padre los Maestros E g i d i o y Constantino, personas entonces tenidas 

en gran veneración, q u e me enviasse á estudiar la teología a Pádua 

donde decian que se l e i a con gran ventaja de Sa lamanca y te re-

presentaron por g r a n d e y buena dicha hallarse en aquella ocasion en 

Sevi l la el D r . R u i z , e l qual habia estudiado en aquella Universidad, 

y venia gran teólogo, y assí podría l levarme y tenerme á cargo con 

comodidad, assí del gobierno de mi casa por la noticia que t e m a de a 

tierra, como de la facul tad, siendo docto como lo mostraba en las li-

ciones demeritara S a n c t a que leia en la Iglesia Mayor. Mi padre, de-

seando mi aprovechamiento, vino á ella, y mandó que me trugessen 

de Salamanca á S e v i l l a , donde él estaba, y assí vine con los criados 

s o , .Hoy Ino se „a podido averiguar ,1 di .) se h . suicidado «1 Dr. C o n s e n o en lacdrccl de 

1, Inquisición, rompiendo el »aso en q u , £ ' " ^ M de la edición de , « . » * .Quo-
Lo confirma Cabrera en 1= HMma Je Faipe U (pígs. 3 « > a -o 

rano, casado con dos mulares .„ecrcverunl (Inquisitores) Irequenubus sparsis ru-
Reina.do G o , u . l « •d. Mo « « £ " ^ ¡ ! 0 a n r n l l o sopplieii cffugerc,. 

moribus, vitreis tiagmcnus rx-iao» 

mortem sibi conscivissc. (Pág. 293.) - « „ 3 [ d e la reimpresión de Usóz). 

lantado mayor de Andalucía, virey que iud de Ca.a.una y de Ñapóles. 

que habían de passar conmigo; y estando y a todo deliberado sin otra 

occasion más de habérselo querido Dios Nuestro Señor quitar de la 

voluntad á mi padre, dijo que no quería que fuesse, y m e tornaron a 

poner casa en Sa lamanca . Este D r . R u i z que me había de llevar era 

grande hereje luterano, y assí fué preso por tal en Sevi l la , y c u t e -

gado rigorosamente. 

»Despues de todo esto, el año 1556. siendo mi padre Virey de Ca-

ta luña, passando por Barcelona el D r . Constantino que v e n » de la 

jornada que el R e y N . Sr. D . Felipe II h i z , ^ 

liándose con mi padre, le rogó que pues iba á Sevi l la (donde^yo 

taba entonces acompañando á la l i m a , doña María H e n n q u e z , Mar-

quesa de V i l l a n u e v a del Fresno, v iuda , mi t ia y señora), me eyesse 

cada dia Constantino una lición de Escritura Sancta , y el dicho 

maestro se lo ofresció, de que mi padre quedó muy contento, por ser 

muy grande la opinion de letras que tenia el Constantino y pnnci-

palmente en cosas tocantes á la Sagrada Escri tura. Escribióme mi 

padre con él lo que habia prometido, persuadiéndome que me apro-

vechasse de t a n buena occasion; y con ser verdad que yo he sido 

siempre afficionado á las sagradas letras, y obediente a m, padre 

me puso Nuestro Señor por su bondad y misericordia tan grand abor-

recimiento con la persona del Maestro Constantino, que aunque le 

veia estimar generalmente mucho por todo género de personas, nun-

ca me moví á pedirle que me leyesse, ni á tratarle ni conversarle, y 

esto sin saber yo dezir por qué causa» >. 

, Me comunicó esle - o m e n . o mi 

ladado de una copia de Ierra del cm o. I m a „ u s c , i , o 8e, Ercr««™., 

B t m o ' L noücias de, Dr. 

dice uno de los testigos, que -Caspa. Trisian o •Caspa. » p . M m » » i e s u s 

marón en estátua. por erro.es de C - « ' « " n , !» ¿ i e r o n F ° r 

errores: ' f » ^ » - ' ^ ^ - » * » 

« » « 1 r S * [ o m p ' C " ? • , " " " " i o ™ " c no lodos los sambenito, estaban en las , S l c„as . 

Academia de la Historia, estante 8.*, grada .'.•) 



V . — C O N T I N Ú A LA PROPAGANDA HERÉTICA EN S E V I L L A . — I N T R O D U C -

CIÓN D E LIBROS.—JL'LIANILLO H E R N A N D E Z . — N O T I C I A DE OTROS 

LUTERANOS A N D A L U C E S : DON JUAN POXCE D E LEON, E L PREDICA-

DOR JUAN G O N Z A L E Z , FERNANDO D E SAN JUAN, E L D R . CRISTÓ-

RAI, I)E LOSADA, I S A B E L DE B A E N A , E L MAESTRO BLANCO (GARCI-

ÁRIAS), E T C . — A U T O S D E FÜ D E 2 4 DE SETIEMBRE DE 1 5 5 9 Y 2 2 DE 

DICIEMBRE D B I 5 6 0 . — F U G A L'LI LOS MONJES D E SAN ISIDRO DEL 

CAMPO. 

0 se comprendería l a rápida propagación del L u t e r a n i s m o en 

S e v i l l a ; n o h u b i e r a n b a s t a d o los sermones de E g i d i o y Cons-

I tant ino, ni los m i l art i f ic ios y r o d e o s de éste para producir 

aquel incendio, sin l a a y u d a d e u n s ingular personaje , el m á s a c t i v o 

de todos los re formadores , h o m b r e de clase y condic ión h u m i l d e , 

pero de u n a terquedad y f a n a t i s m o á toda prueba, de un va lor perso-

na l que r a y a b a en temeridad, y de una sut i leza de ingénio y fecun-

didad 4 e recursos q u e v e r d a d e r a m e n t e p a s m a n y m a r a v i l l a n . E s t e 

tipo de contrabandis ta , puesto a l servicio de u n a c a u s a re l ig iosa , no 

era sevi l lano, ni a n d a l u z s iquiera , s ino castellano, v i e j o , de t ierra de 

C á m p o s , nacido en V i l l a v e r d c . «Se habia cr iado en A l e m a n i a entre 

herejes«, dice el P a d r e R o a , y es to es cuanto se sabe de sus p r i m e r o s 

años ' . D i c e n q u e era arriero; pero parece m á s probable q u e a d o p t ó 

este oficio para introducir con m á s seguridad s u s g é n e r o s d e i l ícito 

comerc io . L l a m á b a s e Julián H e r n á n d e z , y por l a pequenez de su es-

t a t u r a le apel l idaron los españoles Julianillo, y los f ranceses Julián 

le Petit. «Su cuerpo era tan m a c i l e n t o , q u e parecía c o n s t a r só lo d e 

piel y huesos», dice R e i n a l d o G o n z á l e z de M o n t e s =. 

T r a s p o r t ó de G i n e b r a á E s p a ñ a en 1 5 5 7 d o s grandes toneles , no 

d e Biblias (como dice Montes), porque a ú n no hablan publ icado los 

1 .Era español de nación, mas criado en Alemania cnue liereie», donde bebió la ponzoña 
de las hereiias, de manera .yac los principales heresiarcas lo hablan eleg'do, á imitación de lo 
que se cuenta en los Actos de ¡os Apóstoles, por uno de los siete diáconos de su Iglesia, ó por 
meior decir, sinagoga de Satanás. Salió de Alemania con designio de infernar toda España, y 
corrió gran parte de ella, repartiendo muchos libros de perversa doctrina por varias partes 
y especialmente en Sevilla Kra sobremanera astuto y mañoso: condición propia de hcrcics. 
Entraba y salia por todas partes con mucha seguridad en sus trazas y embustes, pegando 
fuego en donde ponia los pies. - (Historia do la C." Jesñs en Inda/ucia.J 

i .In »ululo corpore atque co ipso adeo strigoso ut es ossibus et pclle tum vidcrctur 
constare (Pág. 317 de la edición latina, y 237 de la castellana.) 

protestantes n inguna c o m p l e t a en l e n g u a cas te l lana , s ino d e Nuevos 

•Mámenlos, t raducidos por el D r . Juan P é r e z ; y los esparció profu-

s a m e n t e en S e v i l l a >, depositando parte de el los en casa de D . Juan 

l ' o n c e de L e ó n , hijo del conde de B a i l é n , y otra p a r t e en el monas-

terio de San Is idro del C a m p o , c u y o s monjes , d e l a Orden j e r o m m a , 

abrazaron casi t o d o s l a n u e v a doctr ina . 

Preparado y a el terreno por V a l e r , E g i d i o y C o n s t a n t i n o , p r o n t o 

se f o r m ó un convent ícu lo tan numeroso y temible c o m o el de V a l l a -

dolid. L a s Memorias de es ta sociedad secreta (que duró cerca de 

doce años) h a n s ido escr i tas por u n o de los af i l iados, q u e , f u g i t i v o 

despues en A l e m a n i a , publ icó, con el supuesto nombre de Reina ldo 

G o n z á l e z M o n t a n o , el libro d e las Artes de la Inquisición, t a n t a s v e c e s 

c i tado y aprovechado en es tas p á g i n a s . 

D o s focos principales t e n í a el lu teranismo sev i l lano: u n o en el 

monaster io d e Jerónimos d e S a n Is idro, cerca de Sanct i l ' o n c e (an-

t i g u a Itál ica) , f u n d a c i ó n de D . A l o n s o P e r e z de G u z m a n el B u e n o ; 

otro en c a s a d e Isabe l de B a e n a , «donde se recogían los fieles fiara oti-

la palabra de Dios«, s e g ú n escr ibe Cipr iano de V a l e r a ". 

L o s m o n j e s d e S a n Isidro tenian desde ant iguo grandes rentas y 

muy m a l a f a m a : c u l p a , en parte , de la fertilidad y r e g a l o de la tier-

ra . F u e r o n al principio c istercienses; pero c o m o v i v i e s e n con poco 

recato , se los expulsó en 1 4 3 1 , y l e s sust i tuyeron los Jerónimos de 

B u e n a Vis ta , que moraban á l a ori l la opuesta del rio. A casi todos 

los catequizó E g i d i o , pero dis imularon por a l g ú n t iempo. E r a prior 

de el los G a r c i - Á r i a s , l l a m a d o v u l g a r m e n t e el Maestro Blanco, por 

ser c o m o l a nieve s u j e z y sus cabel los . T i p o a c a b a d o de d o b l e z y 

fals ía , homo vafer el versipellis, y á quien sus propios correl igionarios, 

t a n t a s v e c e s e n g a ñ a d o s y vendidos p o r él , l l a m a n taimado, astuto, 

disimulado y maligno \ C u b r í a éstos y otros v ic ios c o n m á s c a r a d e 

, .El Dr. Juan Perez, de pia memnria. añu Je t i i f l , imprimió el Te,Memo Sarro, y un 
Julián Hernández, movido con el zelo de luzer bien á su „ « , . » . U e , . » . » » « » « ^ » . 
Teslantenios, y los distribuyó en Scvüla año de : 557'; dic&Uprianoo« > aicia c 

t S ^ C ^ * a v i e n e f decir . . mismo: . U n o — ^ 
Hernández (al cual lo. Franceses, por se, muy pequeño de cuerpo, I,amaban Jas a, :el el.,,, 
íon gran deseo y zelo que tenia de hazer algo,, se,v,ció « Dios y : su patrra, sacó de Genera 
,sic, por Ginebra) dos grande, toneles llenos de i , tro, españoles, de aquellos que d. mu, el 
Docto. Juan Perez haber imprimido en Geneva V los mol,o dentro de S e l l a y los re-

' Reinaldo González de Monles dice que los libros fueron escondidos en casa de ponce de 

León; el Padre Roa que en San Isidro. 
a Tratado de! Papa, t 25i de la reimpresión de Usos. 
3 Vid. su biografía en Montes, pags. 23? S 25= de la edición latina, y 2;S i :¡>t ae la caste-



sant idad, y pasaba por h o m b r e de buen i n g é n i o y d e m u c h o s a b e r 

en l a s S a g r a d a s L e t r a s . L e j o s d e m o s t r a r e n públ ico t e n d e n c i a s in-

n o v a d o r a s , s e le h a l l ó s i e m p r e t ímido y r e á c i o e n l a h o r a de l p e l i g r o , 

y artero y falso en t o d o s s u s procederes . H a b i e n d o predicado el doc-

t o r G r e g o r i o R u i z 1 un s e r m ó n sobre la fé y l a s o b r a s , y los m é r i t o s 

y el benef ic io de C r i s t o , en s e n t i d o e x t r i c t a m e n t e luterano, le pro-

c e s ó la Inquis ic ión , y é l , dos d i a s antes de c o m p a r e c e r e n j u i c i o p a r a 

l a d e f e n s a , t o m ó c o n s e j o de G a r c i - Á r i a s , y le m a n i f e s t ó s u s argu-

m e n t o s . ¡Cuál seria e l a s o m b r o de R u i z c u a n d o , l l e g a d o e l dia de la 

disputa públ ica , v i o al M a e s t r o B l a n c o entre sus a c u s a d o r e s y con-

tradictores! C o n i g u a l d c s l e a l t a d se portó c u a n d o t u v o que cal i f icar 

l a s proposic iones del D r . E g i d i o . 

E n t r e tanto t juc tales c o s a s h a c i a , iba a c a b a n d o de pervert ir uno 

por uno á los fráiles de s u c o n v e n t o , é i n t e n t a b a var iar del t o d o l a 

r e g l a . D i c e n q u e supr imió l a s h o v a s c a n ó n i c a s y t o d a e s p e c i e de r e z o , 

s u s t i t u y é n d o l e c o n l a lectura d e las S a g r a d a s E s c r i t u r a s y c o n pláti-

c a s d iar ias sobre l o s Proverbios d e S a l o m e n ; y e s c ierto q u e v e d ó los 

a y u n o s , a b s t i n e n c i a s y m o r t i f i c a c i o n e s , y el c u l t o de las i m á g e n e s . 

Vero d e repente , y a r r e b a t a d o d e la i n c o n s t a n c i a d e s u condic ion, ó 

m o v i d o de la necesidad d e d i s i m u l a r , q u i s o v o l v e r al e s t a d o a n t i g u o 

é imponer les sever ís imas p e n i t e n c i a s : ta les , q u e a l g u n o d e los f r á i l e s 

l l e g ó á perder el j u i c i o y o t r o s h u y e r o n . 

S u s a m i g o s E g i d i o y V a r g a s - n o a l c a n z a b a n á expl icarse s e m e j a n -

t e c o n d u c t a , y C o n s t a n t i n o le d i j o c o m o en profecía: «Cuando l a cor-

rida d e toros v e n g a , no p i e n s e s q u e h a s de mirar la d e s d e barreras , 

s ino e n l a m i s m a arena» 

E r a , en s u m a , h o m b r e más medroso que las liebres y las monas, en 

opinión de s u c o r r e l i g i o n a r i o y p a n e g i r i s t a M o n t e s ' ; el c u a l , por lo 

m i s m o , c r e o q u e miente ó e x a g e r a c u a n d o le a t r i b u y e l a supres ión 

a b s o l u t a de l r e z o c a n ó n i c o : c o s a q u e y a parec ió inverosími l á don 

A d o l f o d e C a s t r o , y q u e r a y a e n l o imposible , si se repara q u e a ú n 

q u e d a b a n a l g u n o s m o n j e s c a t ó l i c o s , y q u e la de lac ión h u b i e r a s ido 

i n m e d i a t a . 

P a s a b a por e l m á s d o c t o d e a q u e l l o s m o n j e s Cristóbal de A r e l l a n o , 

i El mismo de quien habla el Testamento del Palriarca Ribera. 
1 .Teslaliim (inquit) libi per Deum fació, nequaquam le, ut cogitas, c sublimi tum spcc-

taturum ludos, quin potitis in ipsa arena futurum.- (Pág. 233 de la edición latina.; 
3 El Padre Roa pondera también su inaud ita Itipocrcsiai <Coinia en el refectorio con extre-

mada abstinencia, y después se regalaba en secreto espléndidamente lingia penitencias de 
hermitaño, y usaba labias por cama en la antccelda, y en el retrete interior colchones mu-
llidos.. 

m u y versado en l a t e o l o g í a e s c o l á s t i c a , y e s p e c i a l m e n t e e n los li-

bros de S a n t o T o m á s , S c o t o y P e d r o L o m b a r d o . P e r o t a m b i é n é l 

c a y ó m i s e r a b l e m e n t e , y ap l icó l a sut i leza de su i n g é n i o y s u facil idad 

en l a d isputa á l a d e f e n s a d e l a s n u e v a s opiniones sobre l a just i f ica-

c ión. »Predicador de i n c u l p a d a vida» le l l a m a s u b iógrafo . 

D e l a c o m u n i d a d d e S a n Is idro sa l ieron también dos de los m a s 

s e ñ a l a d o s escr i tores d e l a R e f o r m a e s p a ñ o l a : A n t o n i o de l C o r r o i 

C i p r i a n o de V a l c r a . D e e l l o s s e d a r á n o t i c i a e n el c a p i t u l o s i g u i e n t e . 

D e los s e c u a c e s no frái les de l a h e r e j í a , e l m á s i lustre y conspi-

c u o por la n o b l e z a de s u c u n a e r a D . Juan P o n c e d e L e ó n , h i j o se-

g a n d o de D . R o d r i g o , c o n d e d e B a i l é , , , m u y dado a l a lectura de los 

S a g r a d o s L i b r o s , y en e x t r e m o car i ta t ivo y l i m o s n e r o , t a n t o , q u e 

v ino á d a r al t r a s t e c o n su o p u l e n t o p a t r i m o n i o . P e r o , ¿fué c a n d a d 

todo? R e i n a l d o G o n z á l e z d e M o n t e s c o n f i e s a q u e . e l j u i c o in icuo 

del v u l g o a t r i b u y ó l a r u i n a d e P o n c e de L e ó n á s u des id .a y censu-

r a b l e prodigal idad» P a r a c o l m o de desdichas , le h i z o protestan e 

el D r . C o n s t a n t i n o , y s e c o n s a g r ó en cuerpo y a l m a a l s e r v i c i o d é l a 

n u e v a idea . D e c í a q u e n o d e s e a b a l a s r i q u e z a s s ino para g a s t a r as 

en l a d e f e n s a y p r o p a g a c i ó n de sus d o c t r i n a s , y todos los d , a s pedia 

a l S e ñ o r f e r v o r o s a m e n t e q u e le concediese l a g l o r i a de m o r i r p o r 

e l l a s , así c o m o á s u m u j e r é h i j o s . T a n f a n á t i c o e r a , que e n la m i s a 

so l ia v o l v e r s e de e s p a l d a s a l «altar, c u a n d o e l s a c e r d o t e a l z a b a la 

H o s t i a c o n s a g r a d a . H u i a de l V i á t i c o si le e n c o n t r a b a e n s u c a m i n o , 

y f recuentaba los q u e m a d e r o s d e l a I n q u i s i c i ó n , p a r a perder el m i e d o 

á los supl ic ios v a r r e c i a r e l t e m p l e de s u a l m a . E r a s u oráculo u n 

predicador de l i n a j e m o r i s c o , l l a m a d o Juan G o n z á l e z , á quien y a a 

los doce a ñ o s h a b i a peni tenc iado la Inquis ic ión de C ó r d o b a p o r p r á c -

t i c a s m u s l í m i c a s . E s s i n g u l a r e l n ú m e r o de prosél i tos q u e h i z o l a R e -

f o r m a entre los cr i s t ianos n u e v o s ; ni podia p r o d u c i r m a s c a t o l i c o s 

frutos l a a n t i e v a n g é l i c a dist inción q u e e n g e n d r ó los Estatuios de km-

Meza, v a l i m e n t ó el ódio c i e g o de l v u l g o c o n t r a l a s fami l ias d e los 

conversos . O b s é r v e s e b ien: los C a z a l l a s e r a n j u d a i z a n t e s ; C o n s t a n -

t ino t a m b i é n ; Juan G o n z á l e z y C a s i o d o r o d e R e i n a , mor iscos . L a 

cuest ión de r a z a e x p l i c a m u c h o s fenómenos y r e s u e l v e m u c h o s enig-

m a s de n u e s t r a h i s t o r i a . 

M á s e x t r a ñ o m o t i v o t u v o l a apostas ía de l m é d i c o C r i s t ó b a l de L o -

s a d a , m o z o d e h o n e s t í s i m a s c o s t u m b r e s y m u y a f o r t u n a d o e n s u s cu-

t Vid. Montes, págs. 13* i 236. 
, Montes, págs. >00 I . o ) de la edición latina, y a i , i a.S da 1, cestellana. 
3 Vid. Montes, psgs. 206 á 309. y Adolfo de Castro, pág. ' 



raciones. E l amor le hizo luterano. Galanteaba á la hija de un discí-

pulo del D r . Egidio , y el padre no quiso consentir en la boda, si su 

futuro yerno no se ponía bajo la enseñanza del célebre magistral y 

entraba en la secreta congregación. Y tanto progresó el mancebo, 

que despues de la muerte de Egidio y Vargas, y de la prisión de Cons-

tantino, quedó por jefe ó Pastor de aquella Iglesia, «escondida en las 

cuevas" (in cavernis delitescenteml, que su historiador dice 

N o poco contribuyó á la difusión de la secta un diabólico maestro 

de niños, l lamado Fernando de San Juan, rector del Colegio de la 

Doctrina, donde por ocho años enseñó. E l Padre R o a y las relaciones 

del auto en que San Juan fué quemado le l laman idiota. Y' Montes no 

acierta á ponderarle sino por el candor de su índole y por el deseo de hacer 

bien al prójimo ¡Pobres niños! ¡Y' pobres mujeres también! Porque 

las había, aunque en menos número que en la congregación de Va-

lladolid. L a s principales eran: doña María Bohorques, hija bastarda 

de D . Pedro García do X e r e z , noble caballero sevil lano, docta en la 

lengua latina, al modo de tantas otras españolas del siglo X V I , y 

discípula del D r . Egidio; su hermana doña Juana, mujer de don 

Francisco de V a r g a s , señor de la Higuera; doña Francisca C h a v e s , 

monja del convento franciscano de Santa Isabel, de Sevi l la; doña 

María de Virués, y la y a citada Isabel de B a e n a , cuya casa era el 

templo de la mteva luz 3. 

Según una relación manuscrita que poseo, la congregación fué de-

latada por una mujer, á cuyas manos l legó, por error de los encar-

gados de la distribución, un ejemplar de la Imagen del Antichrislo, 

libro herético de los que repartia Julianíllo Hernández L l e g ó á en-

tender éste el pel igro, y huyó de Sevilla; pero le prendieron en la 

sierra de Córdoba, y despues de él á sus secuaces. L a s cárceles se 

llenaron de gente. Más de 800 personas fueron procesadas, si hemos 

de creer á Montes. 

Julianillo estuvo impenitente y tenaz. Por más de tres años se hi-

cieron esfuerzos extraordinarios para convencerle: todo en vano. Ni 

las persuasiones ni los tormentos pudieron domeñarle. Cuando salía 

de las Audiencias, solía cantar: 

1 Montes, págs. =3i á 333 de la edición latina, y .1 aS: de la castellana. 
2 Montes, págs. 214 á a ló de la edición latina,y s34 á a3; de la castellana. 
3 Montes, págs. 210 1 a i3 de la edición latina, y 329 i l3t de la castellana. 
4 Toda» las señas convienen: -Al principio trata estampado al Papa arrodillado a los piés 

del demonio, y decia ser impreso con licencia de los Sres. Inquisidores Sintió luego mal 
del n c o c i o , y luego dló dello aviso á los Sres. inquisidores: olio c! Julián l o q u e pasaba, y 
huyó. Lo» Sres. Inquisidores se dieron tan buena mafia, y pusieron tal diligencia por todos los 
pueblos y caminos, «ue vinieron i prenderle en la sierra de Córdoba lunto S Adamúz. 

Vencidos van los frailes, 

Vencidos v a n : 

Corridos van los lobos. 

Corridos van. 

T e n i a la manía teológica y disputaba sin tino, pero con toda la 

terquedad y grosería de un hombre rudo é indocto. «Cuando le apre-

taban los católicos (escribe el Padre R o a ) reducíalo á voces y esca-

bullíase mañosamente de todos los argumentos.» 

D o n j u á n Poncc de León (laqueó al cabo de algunos meses: se dejó 

vencer por los ruegos y promesas de algunos eclesiásticos amigos 

suyos, y firmó una retractación. Pero la víspera del auto de fé de 24 

de Setiembre de 1559, en que fué condenado, se desdijo, volvió á sus 

antiguos errores, y 110 quiso confesarse L o mismo hizo el predica-

dor Juan González , que se defendía con textos de la Escri tura, áun 

entre las angustias del tormento, y no quiso nunca revelar sus cóm-

plices. Imitáronle en tal resolución dos hermanas suyas, que le ve-

neraban como oráculo suyo y varón santísimo. L o mismo hicieron 

1 Como muestra de las sentencias del Santo Oficio, insertamos la de Ponce de León, lo-
mada del traslado que existe en la Colombina ¡tomo CXVIII de Manuscritas varia;: 

'Fallamos, atentos los ñutos y méritos de este proceso, que el dicho liscal probó bien y c u m -
plidamente su acusación y querella. Damos y pronunciamos su intención por bien probada, y 
que el dicho D. Juan P. de I.eo.n no probó cosa que le pudiese relevar: por ende debemos de-
clarai y Jectaramos al dicho II. Juan P. haber sido y ser hereie apóstata lutherano. dogmatiza-
dor y ensoñador de la dicha seia de Luthero y sus secuaces, hallándose en algunos ayun-
tamientos y conventículos con otras personas secretamente, adonde se trataba ,-le la dicha 
maldita seta y sus errores, en grandísima ofensa de Dios N. Sr. y de su sancta féc cathólica y 
ley evangelio», V haber sido ficto y simulado conlitente, y que las confesiones fueron más por 
conservar la vida cue por salvar ci .rima, y por ello liabcr caido c incurrido en semencia d e c s -
comunion mayor y estar ligadu della, y en todas las otras penas y censuras en que caen - in-
curren los tales hereies lutheranos, dogmaliradoies y diseñadores de nueva sela y errores que 
debaío del titulo y nombre de Cbristiano hacen y cometen semejantes delitos, y en comisca-: 
cion y perdimiento de todos sus bienes, en los quales le condenamos, y aplicamos á la cantara 
ytisco de Su Md., del tiempo que cometió los dichos delitos á esta parte, cuya declaración en 
nos reservamos.—Otrosí relaxamos la persona del dicho I). Juan Poncc de León S la justicia y 
brazo seglar, especialmente al muy magnifico St. Licenciado Lope de León, asistente por Su 
Majestad de esta ciudad, y 3 sus lugares thenicn'cs. á lus quales muy afectuosamente rogamos 
que se hayan benigna y piadosamente con el dicho D. Juan P.; y porque el delito de la liereii» 
están gravísimo que ni> se puede buenamente punir ni castigar en las personas que le come-

leu, y tas penas se extienden á sus descendientes, por ende declaramos sus hijos y nietos del 
dicho D. Juan P. por linca masculina ser inhábiles para poder tener cualquier olicio público, 
ó de honra ó beneficio eclesiástico, y que no puedan usar de las otras cosas prohibidas S los 
hijos y nietos de los semejantes condenados, asi por derecho común, leyes y premáticas desloe 
reynos como por constituciones del Santo Oficio, las quales habernos aquí por expresadas; y 
por esta nuestra sentencia, juzgando así, lo pronunciamos y mandamos en estos escritos, y 
por ellos.—/;/ Obispo de Tara;ona.—lsl Licenciado Andrés Gasto.—EZ Licenciado Carpió.—Hl 
Licenciado Juan de Orando.' 

En el mismo códice está la retractación de Gregorio Ruiz. natural de Valdeiglesias,en el ar-
zobispado Je Toledo. 



el médico L o s a d a , Cristóbal de Avellano y (¿quién lo hubiera dicho?) 

Garci-Árias. que trocado en otro hombre ante la perspectiva del su-

plicio, no sólo se declaró protestante, sino que llevó s u audàcia hasta 

afrentar á los jueces con duras palabras, l lamándolos .arrieros, mas 

propios para guiar una recua, que para sentenciar las causas de l e . . 

As í lo cuenta Cipriano d e V a l e r a . 

L o s monjes de San Isidro habian procurado con tiempo ponerse 

en salvo Doce de ellos habian huido antes de la persecución; luego 

escaparon otros seis ó siete. Refugiáronse unos en Ginebra, otros en 

Alemania, algunos en Inglaterra; pero no á todos les aprovecho la 

fuga. U n o de ellos, F r . Juan de L e o n , antiguo sastre en Méjico, y 

dos veces apóstata de su Órden, tropezó en Strasburgo con espías es-

pañoles, y fué preso en un puerto de Ze landa, cuando quena embar-

carse para Inglaterra, juntamente con el vallisoletano Juan S á n c h e z . 

L a s mujeres estuvieron contumaces y pertinacísimas, sobre todo 

doña María Bohorques , con ser t ierna doncellita, no más que de 

veintiún años. E n el tormento delató á su hermana; pero ni un 

punto dejó de defender sus herejías, y resistió á las predicaciones de 

dominicos y jesuitas, q u e en la prisión la amonestaron. T o d o s se 

condolían de su juventud y mal empleada discreción; pero e l la prosi-

guió en sus silogismos y malas teologías, hasta ser relajada a l brazo 

secular. . , i 

E l maestro Fernando de San Juan, que enseñaba á los niños el 

Credo v los artículos d e la fé con adiciones y escolios de su cosecha, 

hizo una confesion expl íc i ta en cuatro pliegos de papel; pero luego 

se retractó (aunque f u é reciamente atormentado), y animo á perse-

verar en el mismo espíritu á su compañero de calabozo, el Padre 

Morcillo, monje jerónimo. 

D e todos los presos en los ca labozos de T r i a n a , solo uno logre, 

huir: el licenciado F r a n c i s c o de Z a f r a , beneficiado de la parroquial 

de San Vicente de S e v i l l a . Pasaba por hombre docto en las Sagra-

das Escr i turas , y tan poco sospechoso, que habia sido calificador del 

Santo Oficio. E n 1 5 5 5 le delató una beata, loca furiosa, que tema 

reclusa cu su casa, y esta delación, á la cual acompañaba una lista 

de otras trescientas personas comprometidas en la t rama 4 , fué la 

, Es el que Montes l l . n u Juan Fernandcr. Víase par. toña esta narración. J « " » « • « • » 
mto referencias, las r ¡ S s . , o S í . W d . s u libro en la edición latina y el Tralado M t ^ 
Ciori .no de Valere, pigs. , « * .1 s i a .1= la ..impresto» Je Usór, de donde tomaron 
Llórente y Adolfo de Castro. Tengo, ademís. 4 la vista un» relación manuscrita de. auto.^que 
íste último me comunicó, y otra que se lee en el tomoCXVl l l d e i l u c t U m t de la Colombina. 

a Reinaldo G o n c e s de Montes, píg. 50 de la edición lati na: PMkatio MIium. 

piedra angular del proceso, y puso en guardia á la Inquisición antes 

de los rigores de 1559. 

E l Santo Oficio instruyó rápidamente todos estos procesos. Como 

don Fernando de V a l d é s se hallaba ausente, ocupado en el cast igo 

de los luteranos de Val ladol id, subdelegó en el Obispo de T a r a z o n a , 

don Juan González de Munabrega, antiguo inquisidor en Cerdeña, 

Sici l ia y Cuenca. E l cual , asistido por los inquisidores de Sevi l la , 

l icenciado Miguel del Carpió y Andrés Gaseo, y por el provisor Juan 

de Ovando, dispuso la celebración del auto de fé de 24 de Setiembre 

de 1559, en la plaza de San Francisco de Sevi l la . Asistieron á él los 

Obispos de L u g o y Canarias, la R e a l Audiencia, el cabildo catedral, 

muchos grandes y caballeros, la duquesa de Bé jar y otras señoras 

de viso, y una multitud innumerable de pueblo. L o s relajados al 

brazo seglar fueron veintiuno, y ochenta los penitenciados, no todos 

por luteranos. 

E l licenciado Zafra salió en estátua. 

L o s relajados en persona fueron: 

Isabel de Baena. Mandóse arrasar su casa, y colocar en ella un pa-

drón de ignominia, lo mismo que en la de los Caza l las de Val la-

dolid. 

Don Juan Ponce de León. Reinaldo González de Montes supone q u e 

fué quemado vivo. E s falso. Se confesó en el momento del suplicio: 

fué agarrotado, y su cuerpo reducido á cenizas; así lo dicen las rela-

ciones del auto, y lo confirma Llórente. Como la sentencia de inha-

bilitación a lcanzaba á sus hijos, 110 pudo heredar el mayor de ellos, 

don Pedro, el título de conde de Bai lén, que recayó en un D . L u i s 

de L e ó n , pariente más lejano. Pleiteó, sin embargo, el desposeído, 

y obtuvo de la Audiencia de Granada el mayorazgo, pero no el tí-

tulo. A l fin se lo concedió F'elipe 111 *. 

Juan González; caminó a l auto con mordaza. Cuando se la qui-

taron, recitó con v o z firme el salmo 106: Deus, laudem meam nc ta-

cueris; y mandó hacer lo mismo á sus hermanas. Fué quemado vivo. 

Garci-Arias (el Maestro Blanco) . 

Fray Cristóbal de Arellano. 
Fray Juan Crisóstdnw. 
Fray Juan de León. , 
Fray Casiodoro. 
L a misma suerte tuvieron estos cuatro monjes de San Isidro. E l 

primero protestó enérgicamente cuando oyó leer la sentencia, en 

t Vid. Llórente, tomo IV, pág. 2l1g. 



que so le acusaba de negar la perpetua virginidad de nuestra Señora. 

Á Fr . Juan de L e ó n procuró convencerle un condiscípulo suyo y her-

mano de rel igión, pero en balde. 

Cristóbal de Losada. 

Femando de San Juan. 

Doña María de Virnés. 

Doña María Coronel. 

Doña María Bohorques. 

L a s tres murieron agarrotadas, aunque habían dado pocos signos 

•le arrepentimiento. Ponce de L e ó n exhortó á última hora á la 

Bohorques á convertirse y desoir las exhortaciones de Fr . Casio-

doro; pero ella le l lamó ignorante, idiota y palabrero. 

E l Padre Morcillo abjuró á última h o r a , y evitó así la muerte de 

fuego. 

L o s demás relajados no lo fueron por luteranos. 

Un año después, el 22 de Diciembre de 1560, s e celebró segundo 

auto en la misma plaza. H u b o catorce relajados, tres en es látua, 

treinta y cuatro penitenciados y tres reconciliados. L a s estatuas 

fueron de Egidio, Constantino y el Dr. Juan Pérez '. L a efigie del pri-

mero era dé cuerpo entero, en actitud de predicar. 

E l principal relajado era Juüanülo Hernández, que murió como ha-

bla vivido. Fué a l suplicio con mordaza, y él mismo se colocó los 

haces de leña sobre la cabeza. . E n c o m e n d a r o n los Inquisidores esta 

maldita bestia (dice el Padre Martin de R o a ) al Padre licenciado 

Francisco G ó m e z , el cual hizo sus poderíos para poner seso á su lo-

cura; mas viendo que sólo estribaba en su desvergüenza y porfía, y 

que á voces queria hazer buena su causa y apellidaba gente con el la , 

determinó quebrantar fuertemente su orgul lo, y cuando no se rin-

diese á la fé, á lo ménos confesase su ignorancia, dándose por con-

vencido de la verdad, siquiera con mostrarse a ta jado , sin saber dar 

respuesta á las razones de la enseñanza católica. Y fué así que, co-

menzando la disputa junto á la hoguera, en presencia de m u c h a 

gente grave y docta, y casi innumerable v u l g o , el Padre le apretó 

con t a n t a fuerza y eficacia de razones y argumentos, que con evi-

dencia le convenció; y atado de piés y manos, sin que tuviese ni su-

piese qué responder, enmudeció.» 

Con él murieron doña Francisca de Chaves, monja de Santa Isabel, 

que l lamaba generación de víboras á los inquisidores; Ana de Ribera, 

viuda de Hernando de San Juan; Fr. Juan Sastre, lego de San Isi-

1 Vid. el capitulo que sigue. 

dro; Francisca Rttiz, mujer del alguaci l Francisco Duran; Marta Gó-

mez, v iuda del boticario de L e p e Hernán N u ñ e z (aquella misma 

beata que en u n acceso de locura delató al licenciado Zafra) ; su her-

mana Leonor Ntiñez, mujer de un médico de Sevi l la , y sus tres hijas 

Elvira, Teresa y Lucía 

Entre los penitenciados figuraban doña Catalina Sarmiento, v iuda 

de D . Fernando Ponce de I.eon, veinticuatro de Sevi l la ; doña María 

y doña Luisa Manuel; y Fr. Diego López, natural de Tendi l la ; Fr. Ber-

nardina Valdés, de Guadala jara; Fr. Domingo Chirraca, de Azcóit ia ; 

fray Gaspar de Forres, de Sevi l la , y Fr. Bernardo de San Jerónimo, de 

Búrgos: monjes todos de S a n Isidro. 

Abjuraron de vehementi ó de levi, por sospechas de Luteranlsmo, don 

Dierro de Virnés, jurado de Sevil la; Bartolomé Fuentes, mendigo (que 

no ereia ,que Dios bajase d las manos de un sacerdote indigno»)-, y dos 

estudiantes, Pedro Pérez y Pedro de Torres, que habian copiado unos 

versos de autor incierto en alabanza de L u l e r o . 

F inalmente , fué relajado al brazo secular un mercader inglés, lla-

mado Nicolás Burlón, que habia manifestado opiniones angl icanas en 

Sanlúcar de B a r r a m e d a y en Sevi l la . Fueron confiscados sus bienes 

y el buque que los habia conducido. Y , si dice verdad Reinaldo 

González de Montes, el Santo Oficio cometió la injusticia de no 

atender á las reclamaciones de otro inglés, Juan Frontón, vecino de 

Bristol , que vino á Sevi l la para reclamar los efectos secuestrados, y 

que tuvo que abjurar de vehementi en este mismo auto. Fueron recon-

ciliados asimismo, por sospechas más ó ménos leves, un flamenco y 

un genovés éste último ermitaño cerca de Cádiz 

E n cambio se proclamó la inocencia de doña Juana Bohorques, la 

cual desdichadamente habia perecido en el tormento, que bárbara-

mente se le dió, cuando estaba recien parida ' . 

Aquí termina la historia de la Reforma en Sevi l la . U n a enérgica 

reacción católica borró hasta l a s últimas reliquias del contágio. E l 

monasterio de S a n Isidro fué purificado: los monjes católicos que 

allí quedaban suplicaron á los Jesuítas que viniesen á su convento á 

doctrinarlos con buenas pláticas. L a s misiones duraron dos años *. 

, Reinaldo Conaaler de Monlcs CpSgs. S ; á 01) afirma que los ministros de la Inquisición 
les arrancaron las confesiones con indignas a n i m a n » . Como es autoridad solitaria, y tan sos-
pechosa, déiolo en duda, y me limito á consignarlo. 

. 1 lamábasc el primero Oui l lcrmo Eranck; el segundo Dernardo Franclii. 
? 1.a historia de Burton puede leerse en Montes (págs. 190 á 19S), que cuenta otra historia 

semejante de un aleman, l lamado Rehubin. 
4 Monlcs. págs. 107 á 201. 
5 Asi lo refiere el Padre Roa en la Hútoría (manuscrita) tantas veces citada. 
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Á la herética enseñanza de Fernando de San Juan sustituyó la de 

los Padres de la Compañía. Ofreció la ciudad 2,000 ducados, y con 

ellos y otras l imosnas particulares comenzaron los Jesuitas á enseñar 

gramática, con gran concurso de estudiantes, que en pocos años, 

desde 1560 á 1564, l legaron á 900. Después se añadió un curso de 

letras humanas y otro de artes y filosofía. 

V i . — V E S T I G I O S D E P R O T E S T A N T I S M O E N O T R A S C O M A R C A S . — F R A Y 

D I E G O D E E S C A L A N T E : E S C Á N D A L O P R O M O V I D O E N L A I G L E S I A D E 

L O S D O M I N I C O S D E O V I E D O . 

ECOJAMOS ahora cuidadosamente los escasos y aislados ras-

tros de Luteranismo, fuera de Valladolid y Sevi l la . L a tarea 

es fácil y breve, por fortuna, y eso que la continuaremos 

hasta fines del siglo X V I I . 

Afirma Llórente que «apenas dejó de salir un luterano en cada 

auto, desde 1560 á 1570«; pero la mayor parte eran extranjeros, 

otros no pasaban de sospechosos, y todos gente oscurísima. A s í , 

v . g r . , en el auto de 8 de Setiembre de 1560 en Murcia hubo cinco 

penitenciados, y once en el de 20 de Mayo de T5C3. D o s de ellos 

eran presbíteros franceses: Pedro de Montalban y Francisco Salar; ab-

juraron de fprmali, fueron reclusos por un año en la cárcel de piedad, 

y desterrados luego de España, con apercibimiento de ir á galeras si 

tornaban á entrar. Aquel la Inquisición trabajaba mucho, pero casi 

siempre en materia de judaizantes. 

L o mismo acontecía en Toledo, donde se celebraron autos so-

lemnísimos en 25 de Febrero de 1500, con asistencia de Felipe II, 

de la reina Isabel y del príncipe D. Cárlos; en 9 de Marzo de 1 5 6 1 , 

en 17 de Junio de 1565, en 4 de Junio de 1571 y en 18 de Diciembre 

de 15S0. Salieron en el primero algunos sospechosos de doctrina 

protestante; en el segundo fueron quemados cuatro por impeniten-

tes, dos de el los fráiles españoles y otros dos seculares franceses, y 

reconciliados diez y nueve, la mayor parte flamencos. Entre ellos es-

taba un paje del rey, l lamado D. Cárlos Street, á quien por interce-

sión de la reina le fueron perdonadas todas las penitencias. 

E n el auto de 1565 empieza á designarse á a lgunos reos de ultra-

puertos con el nombre de Huguenaos ó hugonotes. E n el de 1 5 7 1 pc-

1 T o m o V. pdg. 5a. 

reció el Dr. Sigismundo Archel, médico sardo, que habia dogmatiza-

do en Madrid y huido de las cárceles de T o l e d o . E r a grande'enemigo 

de los papistas; murió impenitente y amordazado. Finalmente, en el 

de 1 5 7 1 , notable por la extravagancia de los crímenes que en él se 

penaron ' , hal lo los nombres de Fr. Vicente Cielbis, dominico flamen-

co; de. Ursula de ta Cruz, natural de V i e n a , monja de las Recogidas 

de A l c a l á de Henares, y de Juan Perex García, natural de Tendil la: 

condenados los dos primeros á cárcel perpétua, y el tercero á azo-

tes y á galeras por diez años. Conforme pasaba el peligro iba dismi-

nuyéndose el rigor de los castigos, que siempre fué menor también 

con los extraños que con los naturales. 

L a Inquisición de Z a r a g o z a tuvo harto que hacer con los hugono-

tes del Bearne, que entraban en Aragón por Jaca y el Pirineo como 

mercaderes. Felipe II encargó la más escrupulosa vigilancia á las 

guardas de los puertos, y se l legó á considerar como sospechosos de 

herejía á los contrabandistas que llevaban caballos á Francia . Pero 

ni esto, ni los procesos políticos ocasionados por la fuga de Antonio 

Perez , tienen que ver nada con el propósito de nuestra historia. 

Cuando en 1592 los refugiados aragoneses, y á su cabeza D . Diego 

de Heredia y D . Martin de L a n u z a , entraron por el val le de T e n a 

acaudillando 500 bearneses, que puso á su servicio la princesa Cata-

lina, nada les dañó tanto como este inoportuno auxilio. Y aunque 

habían consultado el caso con teólogos, y vedado, só graves penas, 

á sus heréticos soldados, que hiciesen daño en iglesias y monaste-

rios, con todo eso, el país se levantó contra ellos, y ni un solo ara-

gonés se les unió. E l Obispo de Huesca l legó á armar á clérigos y 

fráiles, como para la guerra santa *. 

Parece que D . Cários de Seso dejó en la Rioja a lguna semilla pro-

testante, que se acrecentó con el trato de a lgunos calvinistas de la 

Navarra francesa. T o d a v í a , en un auto de L o g r o ñ o de 1593, fueron 

quemados en estátua cuatro de ellos. Pero la especialidad de aquel 

tribunal fueron los procesos de brujería, como veremos á su tiempo. 

E l mismo año fueron penitenciados en Granada dos sospechosos 

de Luteranismo. 

E l peligro de infección debia ser mayor en los puertos. A la vista 

tengo una lista de los sambenitos colocados en la iglesia de San Juan 

de Dios de Cádiz , 3* mandados quitar por las Cortes de 1812. E11-

1 Poseo una relación manuscrita, copiada en la Biblioteca dala Universidad de Alcalá por 
don Tpmfls Minios Romero. Para los demás autos vid. Llórente, tomo V, págs. 109 á 120. 

2 Minoría de las alteraciones de Aragón, por el marqués de Pi.lal (Madrid, imprenta de Ale-
gría. t863), tomo III, lib. X. 



cuentro sólo dos protestantes relajados en persona al brazo secular, 

y catorce reconciliados, desde 1528 hasta 1605. Todos son mercade-

res y herreros ingleses, toneleros flamencos, maestres de navio france-

ses. Sólo hay un español: Fr. Agustín de la Concepción, agustino des-

calzo, reconciliado con penitencias leves en 1695. 

De intento he reservado para este lugar la noticia de un extraño 

y desconocido caso, al parecer de heterodoxia, que sucedió donde mi-

nos pudiera imaginarse: en Oviedo. Tenia largo y empeñado pleito el 

Obispo I). Juan de Ayora, hombre de carácter duro é inflexible, a la 

vez que de gran celo y pureza de doctrinas, con el prior y Irá.les do-

minicos del convento del Rosario , extramuros de aquella ciudad, so-

bre el pulpito v prebenda magistral de dicha iglesia, y quena despo-

jarlos de la posesion en que estaban de predicar allí los sermones or-

dinarios. L a Chancillería d e Valladolid dió la razón á los frá.les; pero 

el Obispo persistió en su empeño, y prohibió á los Dominicos predi-

car el sermón de Mandato el Jueves Santo de 1568 «. Subióse al pul-

pito un fráile (montañés, á lo que entiendo), l lamado 1-r. DiegC.de 

Escalante, hombre revolvedor y temerario. Apenas lo supo el Obis-

po, salió de su palacio con s u s criados y familiares, y se presentó en 

la iglesia con ánimo de impedirlo. Escalante y los suyos, que recela-

ban aquella fuerza, tenian prevenido al escribano Gabriel ae Hev.a , 

para que diese testimonio d e ella; pero el Obispo no quiso oír el re-

querimiento, «y con gran ímpetu y fúria mandó á sus enados y fami-

liares que derribasen del púlpito abajo al dicho Fr. l):ego, por lo cual le-
dro de Vitoria, Alguacil mayor del Obispo, y jusefe Victoria, su paje, 
arremetieron al dicho fraile, y le echaron las manos i los cabezones y a os 
hábitos, é arrastrándole é dándole muchos empujones e rompiéndole sus há-
bitos, le bajaron del dicho púlpilo» Hubo, con este motivo razonable 

cantidad de puñadas y mojicones; el fráile y todos los de su comu-

nidad protestaron á g r a n d e s voces, y el Obispo di,o que «?m,asen de 

allí aquel bellaco luterano,. Alborotóse la gente: echáronse por medio 

el licenciado Cifuentes y el bachiller Lorenza, la, jueces ordinarios oe 

la ciudad; pusieron mano á las espadas los enados y familiares del 

Obispo, y llevaron preso á Escalante. 

, c o m u n i c ó e s t o s p r e c i o s o s d a t o . , 

ton. 1+6 reconciliados, y se condeno la memoria de dov. NO cito 

oscurísimos. A rste ncaocio, copiados para mi 

que, procedente, de una antigua escribanía, llegaran i manos 

E S P A Ñ O L E S - 1 5 3 

En un memorial de agravios que él y los de su convento enviaron 

á R o m a , refiere este Escalante de la manera más cómica y divertida 

del mundo las angustias de su prisión y atropello: «Echáronme sus 

criados del púlpito abajo, quitáronme el hábito, rompiéronme la 

cinta, rompiéronme la saya ó túnica, truxiéronme delante todo el 

pueblo por espacio de media hora por la Iglesia Mayor, dándome 

muchos golpes, llamándome muchas infamias y luterano; lleváronme 

preso el Provisor y criados del Obispo, asido de piés y manos, como 

si fuera muerto; tendiéronme en un corredor: manda el Provisor 

cerrar las puertas: díceme allá á solas grandes injurias, manda trac-

unos grillos, métenme en un cerrado estrecho cierran por de-

fuera muy bien; consultan fuera no sé qué; quedo con temor que me 

pornán l a vida en peligro: era tanta la fatiga que tenia que por muy 

gran espacio no podia alcanzar huelgo Con el temor que me ma-

tarían, quité los grillos, salté por una ventana sobre un tejado, sin 

capa y sin zapatos y sin cintas: la ventana estaba del suelo en alto, 

diez ó doce brazas poco más ó ménos: vióme gente mucha sobre el 

tejado; concurrieron dando voces no me echase del tejado abajo: quité 

las tejas y techumbre é hice un agujero: bajéme á un desván, salí 

ansí por la puerta, vino mucha gente conmigo, acompañándome y 

guardándome 110 me tornasen á coger la gente del Obispo Llo-

raban de compasion de ver tan mal tratamiento» etc. 

Después de estas ridiculas angustias, contadas por el paciente no 

sin rapidez y gracia, ocurre preguntar: ¿seria Fr . Diego de Escalante 

luterano de veras? Pero el no haber tenido consecuencias el negocio, 

y la sencillez y buena fé con que todo su memorial está esento, me 

persuaden de lo contrario. Indudablemente lo de luterano fué una 

frase pronunciada por el Obispo en momentos de indignación, y que 

,10 ha de tomarse como suena. L a verdad es que los Dominicos de 

Oviedo y el Obispo, cada cual por su parte, eran cizañeros y litigan-

tes eternos. ¡Más de cien pleitos! dice el memorial que tenian. 

Del otro lado de los mares, en las regiones americanas, l legó al-

gún ventkello de Protestantismo con los mercaderes y piratas extran-

jeros, pero sin consecuencia notable. E n el primer auto de fé cele-

brado en Méjico en 1 5 1 4 , fueron relajados al brazo secular un francés 

y un inglés por impenitentes; y entre los penitenciados hay algunos 

por sospechas de Lutcranismo 1. 

, S e estableció aquel tribunal en i S d e A g o s t o d c , S , o . Vid. d e l a » ' » 
O , e S o de Mi,ico, por Fr. Baltasar de Medina (Madrid, tlSSa), y Llórente, tomo IV, págs. .58 

y 15r,. 



Rara avis in ierra e r a u n p r o t e s t a n t e e n e l s i g l o X V I I . P o r e s o 

d e b o h a c e r e s p e c i a l m e n c i ó n d e l a u t o d e M a d r i d d e 2 1 d e E n e r o 

d e 1 6 2 4 , e n q u e f u é r e l a j a d o u n c i e r t o Ferrer, f r a n c i s c a n o c a t a l a n 

( d e l i n a j e j u d á i c o p o r p a r t e d e m a d r e ) , d o s v e c e s e x p u l s o d e s u Ó r -

d e n , y h e r e j e c a l v i n i s t a , q u e e n u n r a p t o d e d i a b ó l i c o f u r o r h a b í a a r -

r a n c a d o l a h ó s t i a c o n s a g r a d a d e m a n o s d e u n s a c e r d o t e q u e d e c i a 

m i s a , y h é c h o l a p e d a z o s . F u é q u e m a d o v i v o c e r c a d e l a p u e r t a d o 

A l c a l á . L a c o n c u r r e n c i a a l a u t o f u é g r a n d e , y p r e s i d i ó á l o s f a m i l i a -

r e s L o p e d e V e g a . H i r i é r o n s e m u c h a s p r o c e s i o n e s , n o v e n a s y f u n -

c i o n e s d e d e s a g r a v i o s 

1 Vid. Lcon Pineio, Anales de Madrid (Biblioteca Nacional, <7-55, Manuscritas,1, y Pc'.licer, 
Origen de la comedia r del histrionismo (Madrid, 1804;, tomo I, págs. 104 y io5. 

C A P Í T U L O X 

P R O T E S T A N T E S E S P A Ñ O L E S F U E R A D E E S P A Ñ A 

E N L O S S I G L O S X V I Y X V I I 

!. Vicissitudes de los fugitivos de Sevilla.—II. El Dr. Juan Perez de Pineda. Sustraducciones 

del A'uevo Testamento y de los Tsahnos. Su Calecismo. Su Epiilola Contolatoria.—111. Cas io-

doro de Reina. Su vida. Sus cartas. S u traduccion de la Iiibtia.—\V. Reina'ido Gonzalez Mon-

tano; n o m b r e ó pseudonimo del autor dc l&s Aries Inquisilorialcs.—V. Antonio del Corro. S u 

carta al rey de Espafta. Idem i Casiodoro de Reina. Polémica de Corro con el Consis tono dc 

la Iglcsia francesi dc Londre». Otras obras suyas-—VI. Cipriano de Valera. Sus traducciones 

biblicas. Sus libelos y obras de propaganda.—VII. Adrian Saràvia, d i r i g o de la Iglesia an-

glicana. S u s obras sobre la potcstad dc los Obispos.—VIII. Juan Nicólàs y Sacharlcs. ¿Es 

persona real ó ficticia? Su autobiografia.—IX. Fernando de Teieda. El Carrascon.—X. Mel-

chor Roman y Ferrer.—XL Avcntrot . S u propaganda cn Espaiia. E$ quemado en un auto dc 

fé.—XII. Montcalegre. Su Lutherus Vindicates.—XIII. Miguel de Montserrate. ¿Fui ó no pro-

testante? S u s obras.—XIV. J i imc Salgado. S u s librillos contra losfrài lcs . el Papa y la I n -

quis ic ion.—XV. El jesuita Mena.—XVI. Juan Fcrrcira de Almeida, traductor portuguds de la 

Sagrada Escritura.—XVII. Notici» dc vàrias obras anónimas ó pscudónimas dadas à luz por 

protestante» espaiiolcs dc los siglo»-XVI y X V I L — S V I I I . fFué protestante el intèrprete Juan 

de Luna, continuador del Laiari'.lo de Tortnei? 

I . — V I C I S I T U D E S D E L O S F U G I T I V O S D E S E V I L L A 

o t e n e m o s n o t i c i a d e q u e l l e g a s e á e s c a p a r u n o s ó l o d e l o s 

l u t e r a n o s d c V a l l a d o l i d ; p e r o a l g u n o s d e l o s d e S e v i l l a , 

m á s p r e v e n i d o s ó m á s c á u t o s , b u s c a r o n a s i l o , c o n t i e m p o , 

e n S u i z a , e n A l e m a n i a y e n I n g l a t e r r a , y d e s d e a l l í e s c r i b i e r o n t r a -

d u c c i o n e s d e l a Biblia, o p ú s c u l o s d e p r o p a g a n d a , c a r t a s , p r o t e s t a s y 

l i b e l o s d e t o d a e s p e c i e : l i t e r a t u r a c u r i o s a , a u n q u e n o m u y v a r i a d a 
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d e n , y h e r e j e c a l v i n i s t a , q u e e n u n r a p t o d e d i a b ó l i c o f u r o r h a b í a a r -

r a n c a d o l a h ó s t i a c o n s a g r a d a d e m a n o s d e u n s a c e r d o t e q u e d e c i a 

m i s a , y h é c h o l a p e d a z o s . F u é q u e m a d o v i v o c e r c a d e l a p u e r t a d o 

A l c a l á . L a c o n c u r r e n c i a a l a u t o f u é g r a n d e , y p r e s i d i ó á l o s f a m i l i a -
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1 Vid. I.con Píllelo, Anales de Madrid (Biblioteca Nacional, <7-55, Manuscritas,1, y Pellicer, 

Origen de la comedia r del hislrionismo (Madrid, 1804;, tomo I, págs. 104 y io5. 
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protestante» espaiiolcs de los siglos XVI y X V I L — XVIII. ;Fué protestante el intèrprete Juan 

de Luna, continuador del Laiari'.lo de Tortnei? 
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e n S u i z a , e n A l e m a n i a y e n I n g l a t e r r a , y d e s d e a l l í e s c r i b i e r o n t r a -

d u c c i o n e s d e l a Biblia, o p ú s c u l o s d e p r o p a g a n d a , c a r t a s , p r o t e s t a s y 

l i b e l o s d e t o d a e s p e c i e : l i t e r a t u r a c u r i o s a , a u n q u e n o m u y v a r i a d a 



ni rica. Daremos cuenta, pr imero, ¡le las vicisitudes comunes á la 

mayor parte de estos refugiados, para entrar despucs en las noticias 

biográficas de cada uno. 

Parece que nuestros e m i g r a d o s (monjes Jerónimos en su mayor 

parte) escogieron al pr inc ip io la residencia de Alemania . T o d o s los 

años llevaban á la feria de Francfort sus l ibros, y los más audaces 

l legaban á Flándes con a l g u n a s cajas, para remitirlas á España. 

L o s protestantes que a q u í quedaron, particularmente en Andalu-

cía, costeaban los gastos d e las ediciones, y Pedro Bel lero, Esteelsio 

y otros libreros de A m b e r e s , servían de intermedios para este con-

trabando. L o s libros v e n í a n en toneles desde Francfort , y l legaron a 

venderse, más ó ménos e n c u b i e r t a m e n t e , en la féria de Medina del 

Campo y en Sevi l la , d o n d e tenia sucursales Pedro V i l m a n , librero 

antuerpiense. E n un m e m o r i a l presentado á los inquisidores por el 

Arzobispo Carranza hay c u r i o s a s noticias sobre este punto ' : 

«Item dixo que Cosme e l cordonero, que vive en Amberes , en la 

calle de la l ia lsa , que s a l e á la Mera, tiene un primo hereje, que v a 

y viene de Alemania. É s t e corrompió en la religión á Francisco de 

San R o m á n , que fué q u e m a d o en Val ladol id, é á Francisco de Avila, 

mercader, que se h a a l z a d o en Amberes dos ó tres veces E l Cos-

me tiene un hermano en M á l a g a , que trata all í y en Granada: á éste 

quedan sus mercaderías y s u s libros.« 

Mandó Felipe II al a l c a l d e D . Francisco de Casti l la que hiciese 

prender á Á v i l a y á C o s m e ; pero no pudiendo hacerlo en Amberes , 

por respeto á los fueros d e la c iudad, concertó el alcalde con Diego 

de A v a l a , mercader e s p a ñ o l , que los hiciese salir de la ciudad á si-

tio donde impunemente pudiera hacerse la prisión. A c a e c í a esto 

en 155S. 

L a introducción de los l i b r o s se hacia por Bearne y tierras de Ven-

dóme. T o d o esto y los n o m b r e s de los autores, y cuanto se refeiia al 

colportage, descubriólo e l f a m o s o agustino F r . L o r e n z o de Villavicen-

cio, que desde Brujas , d o n d e predicaba, fué disfrazado á la féria de 

Francfort , y conoció a l l í de visu á Antonio del Corro y á Diego de 

Santa C r u z , que dir igían l a empresa. 

E n 1 5 6 3 , algunos de e s t o s protestantes, entre ellos Casiodoro de 

Reina, pasaron á I n g l a t e r r a , buscando el amparo de la reina Isabel, 

á quien servían de e s p í a s . S ú p o l o Felipe ¡ 1 , por aviso de su embaja-

dor Cuadra, y en 15 d e A g o s t o le escribió: «He visto lo que me de-

1 Documentos Inéditos, pág- ó a S del lomo V. 

cís que h a ido ahí un D . Francisco Z a p a t a con su mujer , y porque 

holgaría mucho que se pudiese hallar algún remedio para sacar de 

ahí al dicho 13. Francisco Z a p a t a y al Casiodoro: os encargo mucho 

que miréis sobre el lo y me aviséis de la orden que se podía tener 

para sacarlos de ahí y traerlos á estas partes, ó qué se podrá hacer 

para remediar el daño que ahí hacen, y esto sea con toda brevedad, 

que en ello me serviréis mucho» 

Pensionado por la reina con 60 libras, Casiodoro estableció en 

Londres una capilla, en que predicaba á los españoles herejes que en 

Lóndres h a b í a ; pero esto duró pocos meses. E n 5 de Octubre del 

mismo año ( .563) avisa Diego Perez , secretario del e m p e ™ ^ ' 1 « 

la pensión y la capilla habían cesado, sin duda porque la reina no 

quería aún herir de frente al monarca español dando amparo y pro-

tección á súbditos suyos foragidos y rebeldes. 

L o cierto es que el embajador G ó m e z de S i lva escribía dos anos 

despues, en 26 de Abri l de 1565 <: «Este conventículo que habla aquí 

de españoles herejes se v a acabando. Un Gaspar Z a p a t a , que e n f e u -

do fué secretario ó criado del duque de A l c a l á , hombre hábil y de 

buen ingénio, esperaba del Santo Oficio recaudo ó seguridad pa .a 

volver á ese reino: he procurado que sa lga de aquí con su casa y mu-

jer y h a ¡do á Flandes, con salvo-conducto de la duquesa de P a r m a , 

hasta que venga recaudo de ese reino, y con tan buen conosc imen-

to que me deja en m u c h a satisfacción, y su mujer le l ia dado buena 

priessa, que estov informado que jamás se h a podido acabar con ella 

que se juntasse en los oficios destos. É s t e estuvo con d Almirante y 

Conde en la guerra pasada, y casóse all í con esta española, 11a ui 

de Z a r a g o z a , que estaba con madame V a n d o m e . Entiendo que seria 

más servido N . S . y V . Md. que los españoles que desta manera an-

dan perdidos se redujesen, y áun honor de la nación, porque hacen 

más caudal en cualquiera parte de un hereje español p a r a defenderse 

con él, que de 10,000 que no lo sean, y esta es persona con quien se 

ha tenido cuenta, y si se tracta bien, espero que á su ejemplo se han 

de reducir los más dcllos, que según los males destos herejes mas 

debe tener á algunos el miedo que el no conoscer la verdad. E l du-

, . „ « i - . . , . , on.- me comunicó en copia D. Adolfo tic Castro. Hállasela pri-

tocante*,*, .elaciones con la Reina Isabel de < ^ d ™ ^ 
; P S S . 53); trabaio del archivero O. T o m í s Oonza.cs, inserto en ei tomo \ -ismo 
Academia de la Historia. <,«m.Ta\a-

, Documento de Simancas, copiado por D. Adollo .le Castro que 
mente los materiales que reuoia para la segunda edición ce su H,storta de lo. Frollarne, e. 
pañoles. También puede verse en los Documentos Inéditos, tomo 111. 



que de A l c a l á ha h e c h o e n esto h a r t o b u e n of ic io , e s c r i b i é n d o m e al-

g u n o s consejos que y o le h e m o s t r a d o , pero l o principal ent iendo q u e 

h a s ido D i o s , q u e h a a y u d a d o á su buena v o l u n t a d é intento .» 

D e este Z a p a t a no he podido h a l l a r m á s not ic ias ' . A l m á r g e n de l a 

car ta en que s e l e n o t i c i a b a s u c o n v e r s i ó n , escr ib ió F e l i p e I I : «Des-

t e capi tu lo s e envíe copia al Inquis idor G e n e r a l » . 

S i h e m o s d e creer al a r c h i v e r o D . T o m á s G o n z á l e z , los protestan-

tes re fugiados e n I n g l a t e r r a hicieron impr imir a l l í en 1 5 6 9 u n Nuevo 

Testamento, en cas te l lano , y u n Psalterio, c o n p a r á f r a s i s "'. 

E n M a r z o del mismo a ñ o escr ibe al d u q u e d e A l b a s u a g e n t e As-

s o n l e v i l l c , desde L ó n d r e s : « Y porque y o fui a v i s a d o que h a b í a en la 

prisión de B r i d u e l h a s t a 1 5 0 españoles , v i z c a í n o s y otros , á q u i e n s e 

h a b i a n t o m a d o n a v i o s , los cua les v i v í a n a l l í de l i m o s n a , y c a d a dia 

v e n i a un español a p ó s t a t a , h e r é t i c o , que les h a c i a una p r e d i c a c o n 

intención d e corromper los h i c e requerir al maire de L ó n d r e s 

que l u e g o l o remediase , si no y o s e r i a f o r z a d o de dar q u e j a á l a R e i -

na E l dia s iguiente , el d i c h o maire m e e n v i ó á dec i r que é l h a b i a 

env iado á l l a m a r al p r e d i c a d o r español , el cua l di jo que n i n g u n a o t r a 

cosa h a b i a h e c h o m á s que repart ir la l i m o s n a á los españoles , y de-

c larar les el Pater Noster e n su l e n g u a : que t o d a v í a , pues y o no l o te-

nia por bueno, e l d icho maire s e lo h a b i a defendido. 1 

C o n j e t u r a U s ó z , e n u n o s a p u n t e s s u y o s m a n u s c r i t o s que t e n g o á la 

v i s t a , que e l predicador e r a C a s i o d o r o . 

L o s pocos e s p a ñ o l e s re fugiados en G i n e b r a se a g r e g a r o n á la Igle-

sia i ta l iana, que d ir ig ía un c icr to N i c o l á s B a l b o n i , b iógrafo d e G a -

l e a z z o C a r a c c i o l o . 

I I . — E L DR. JUAN PEREZ D E P 1 X E D A . — S U S TRADUCCIONES DEL «NUEVO 

TESTAMENTO» V D E L O S « I ' S A L M O S » . — S U » C A T E C I S M O » . — S U «EPÍS-

TOLA CONSOLATORIA». 

1 A biograf ía d e este e l e g a n t e escritor a n d a e n v u e l t a e n som-

bras, y n o h a n sido L l ó r e n t e y U s ó z los que m é n o s h a n con-

! tr ibuido á o s c u r e c e r l a . A f i r m ó el primero », y c i e g a m e n t e h a n 

repetido los d e m á s , que el l ieresiarca Juan P e r e z de P i n e d a , natura l 

1 Debe de ser el mismo Gaspar Trislán. impresor de los libros del Dr. Constantino, de 
quien se ha dicho algo en el capitulo anterior. 

5 Pflg. 93 de los Apuntamientos ya cilados. 
3 Cap. XXI, art. II, lomo IV, pág. CIÍ5. 

de M o n t i l l a , t r a d u c t o r de l Nuevo Testamento y a u t o r de la Epístola 

Consolatoria, e r a la m i s m a p e r s o n a q u e u n Juan P e r e z , a g e n t e ó en-

c a r g a d o de n e g o c i o s de l e m p e r a d o r en R o m a , e n t i e m p o del s a c o , y 

el m i s m o que o b t u v o el B r e v e d e C l e m e n t e V I I en f a v o r de E r a s m o . 

P e r o c o m o e s t o n o s e h a probado, ni p u e d e probarse , y c o m o el nom-

bre y ape l l ido d e Juan Perez s o n tan c o m u n e s y v u l g a r e s en t o d a E s -

p a ñ a , q u e n o d o s , s ino m u c h o s h o m ó n i m o s pudo h a b e r al m i s m o 

t iempo; y c o m o , por o t r a parte, las fechas no c o n c u e r d a n bien, y el 

Juan P é r e z , de M o n t i l l a , parece h a b e r s ido c lér igo y no d i p l o m á t i c o , 

l íc i to nos será dist inguir al t e ó l o g o P e r e z de l a g e n t e de C á r l o s V , por 

m á s q u e éste s e permita en sus c o r r e s p o n d e n c i a s l ibertades un t a n t o 

e r a s m i a n a s . 

Juan P e r e z de P i n e d a fué rector de! C o l e g i o de la D o c t r i n a d e Se-

v i l la (uno de los focos del L u t c r a n i s m o ) , y t u v o e s t r e c h a amistad c o n 

los doctores E g i d i o y C o n s t a n t i n o . Fisto e s c u a n t o puede d e c i r s e . d c 

él a n t e s de s u sal ida de E s p a ñ a ' . 

N o h u y ó d e s p u e s de la g r a n persecuc ión d e 1 5 5 9 , s ino m u c h o an-

tes, d e s p u e s d e l a pr i s ión de l D r . E g i d l o . Y s e r e f u g i ó e n G i n e b r a , 

donde p u b l i c ó , c o n la fa lsa d a t a d e V e n e c i a , los c o m e n t a r i o s de Juan 

d e V a l d é s á l a s epís to las d e S a n P a b l o % y sus propias t r a d u c c i o n e s 

del Nuevo Testamento y de los Psalmos. 

1 Vid. la biografía de Juan Perez. escrita por Wifíen, que precede á la Epístola Consola-

f ° r " . V i n o d mis manos (dice en una Alocución al lector que precede al libro) tan estragado el 
oria-na' v tan vicio, por causa del mucho tiempo que hacia que estaba escrito por las mano., 
del mism¿ autor,que ha costado gran trabaio sacarlo á luz.. Indudablemente le comunicaron 
el manuscrito los discípulos italianos de Valdés. 

3 El Tes,amen- | ,0 Afirmo de mes- | tro Seno, (sic) y Salea- | do, lesu Cirutp. I .\««w ! Mí-
menle traducido del odginal O'ie- | go en romance Castellano. | (Enseña del impresor: una 1 
-riega, con un hombre que tiene el brazo levantado, y otro que va i caer en una hoguera, t . 
lema es: Estrecho el camino de la vida y ancho el de la perdición , | En Venecia. en casa de han 
miadclpho. | tl.D.LVI. | (En S.", n hoias preliminares. 746 páginas dobles y una ho,a de 
tvisoal lector. Biblioteca Nacional de Madrid.) Olro eiemplar esistc entre los libros ue U o z : 
ídem en la Biblioteca de Salva; id. en la Biblioteca Nacional de Paris. Es obra rarísima, pero 
no tanto como la de Francisco de Enzinas. Vid. Pelliccr {Ensayo de una Biblioleeade traducía-
res españoles, pies. 130, IJI y taa), y los catálogos de La Serna Santander, Salva, etc. 

Los I Psalmos de I David con sus Su- | ».arios, en ,ue se de- | clara con tres-edad lo contenido en 
cada | Psalmo, agora nue-.-a y Jiet,nenie traducidos en | romance Castellano por el doctor loan 
Pe- I rez, conforme ala verdad de la lengm | Sánela. | Psalmo L.XXXV. | Muéstranos, Señor, ,„ 
misericordia y danos tu salud. | En Venecia, en casa de Pedro Daniel. | M.D.LV1I. | (Todavía 
más raro que el Nuevo Testamento. .Me he valido del eiemplar de la Biblioteca Nacional de Pa-
rís.) En S.n: 1- hojas sin foliar de preliminares, 11S folios y dos hoias sin foliar de Talla, y 
01ra con la significación de la palabra Sela. 

En la dcdicaioria escribe: -Y pues la Divina bondad ha hecho á Vuestra Alteza tan singular 
merced que tenga por principal intento conocerse assl y conocer A Dios, y seguir la verdad 
oue enseña nuestro Bedcmptor, y siendo el Sancto Propheta David tan bueno y acertado 
ir-.acstro de estos dos conocimientos, por aver sido enseñado de el Espíritu Santo, y teniendo 
vo mucho bá deseado sen-ir S Vuestra Alteza, no halle otra cosa más propia para dar verda-



Propias he dicho, aunque lo son no más que hasta cierto punto, y a 

que en la primera se aprovechó ámpliamente Juan Perez de la de 

Francisco de Enzinas, y para la segunda puede conjeturarse que tuvo 

á la vista la de Juan de Valdés. Perez no era hebraizante y helenista 

de profesión, sino arrcglador y propagandista; hasta sospecho que 

ignoraba las lenguas en que los sagrados originales se escribieron. 

Ni áun dió su nombre á la traducción del Nuevo Testamento. Cipriano 

de Valera es quien nos le revela en la exhortación que precede á su 

Biblia impresa. 

Encabezó Juan Perez el Nuevo Testamento con una dedicatoria Al 

Todopoderoso Rey de cielos y tierra, Jesucristo, y una larga carta ó pre-

facio, ten que se declara qué cosa sea Nuevo Testamento, y las causas que 

hubo de traducirlo en romance»; especie de apología de la lectura de la 

Biblia en lenguas vulgares. Siguiendo el ejemplo de Enzinas, pone 

algunas notas marginales sobre palabras de dudosa significación, y 

nota de bastardilla los vocablos que suple, para mayor claridad del 

texto. 

Ménos conocida, y trabajo de más mérito, si es original, me pare-

a r a testimonio de mi < « « , q u e Traducir su r j u r t o en romance castel lano. y dedicarlo í. 

Vuestra Alteza, para q u e sea la primera q u e s:ique y goze de los ( r u c i o s q u e e n ci , c j i í i l a n „ . . . 

De leer en nuestra p r o p i a lengua en que nacimos las cosas que nos son 
venimos á tomar g u s t o v afl icionarnos á ellas. . 

De la {MFAMDM SO,", notable, estos lugares: . T o d a s las palabras de Dios fueron scr iplas 
con u n espíritu, v son t o d a s de gran virtud, mas los Pialmos tienen una energía de tanta tuer-
za me penetran el c o r a z ó n , y descubren aun hasta los más ocultos y m á s delicado» ailceios 
que en él están, y por „ n a maravillosa m a n e n los sacan á l u z . y >e los descubren a l hombre, 
poniéndoselos la lcs q u a l c s son, delante de los o j o s t.as escripturas humanas pueden c o n -
solar en los trabajos y d a r ailvro tal qual en las necessidades. .Mas el consuelo y a l i . ,0 q u e Je-
II is se recibe es de poca dura, no passa de las orejas adenlio: l u e g o se desvanece, y se queda 
el' hotnbie en las m i s m a s tristezas y miserias que ames, 6 por ventura en mayores. Pre. i legro 
de sola la palabra d i v i n a es penetral hasta lo más i n t i m o y secreto ce) corazón: c j i a i ; medi-
cinar aiü dentro las l l a g a s que en él están T o d a la Escriptura divina hace tales checlo». 
mas los M m o , s i n g u l a r m e n t e son aventajados en esto. Por ellos se m i n a n todas las cueva» y 
profundidades del c u r a z o n , se desenvuelven ios af lectos y pasiones q u e fatigan y a h i g . n a a n i -
ña y se reciben otros nuevos affectos venidos del cielo, con q u e el C h r i s u a n o rev . ie y de.-

p icna de la tristeza del s u e ñ o q u e le acarrea la tribulación Los nos son c o m o una 
áncora ü r m i s s i m . para tenc-nu, s . c m p i e « te «idadde la fi y del Espíritu .le D i o , , y no « r 
apañado, de la,nion donada, con 1 , . muchas sectas y errores , u e hay por el 1mundo 
l e los I>„*»»< u n o s s o n c o m o guiones para encaminarnos a Dios: otros m u c h o s c o m o es-
puelas para hacernos a g u i j a r á demandarle socorro en 1a a l l i c c o n : otros c o m o Iré,10 con que 
refrenar nuestras c o n c u p i s c e n c i a s y todo lo que cu nosotros cuntradize S la ley divina.. .. Son 
c o m o uou<3$ de s u a v i s s i m o olor- etc. 

El prólogo del \ : ueso T e g m e n t o s * parece m u c h o , l i a uno y otro , u . e r C el autor p a s a r ^ r 
? „ „ . , .„ ,.„,<•!,< o r e me movieron á este trabajo, fué p o r a e r v i r a l a gloria de 

mi°nacíoñ ^ r i a ^ l impia y .a más pura' :1c t o . a s las otras naciones, 

quanto á los errores q u e se han levantado eil el Mundo conlra la Religión Chrisliana.. . . . Cada 
qual de la nación debe trabajar q u a n l o pudiere en que tal gloria no se pierda, l o por mi parle 

he procurado de dar l o . defensivos, con q u e está s iempre guardada de mal , y que los e n o r e . 

no hallen l u g a ; ni e n t r a d a en ella -

ce la versión de los Psalmos. Atrevióse el traductor á encaminarla á 

la reina de Hungría, hermana de Cárlos V , no porque esta señora 

manifestara inclinación á las doctrinas de la Reforma, sino por dar 

Juan Perez esta especie de pasaporte á su libro, que quería que cor-

riese entre católicos. Así la dedicatoria, como la Declaración del f rucio 

y utilidad de los Psalmos para todo cristiano, están gallardlsimamente es-

critas. Juan Perez es prosista sòbrio y vigoroso, de la escuela de Juan 

de Valdés, y ménos resabiado que Cipriano de V a l e r e y otros p o r l a 

sequedad ginebrina. N o era escritor vulgar el que acertó á decir de 

los Psalmos, que son como eslabones de acero, que hieren el pedernal de nues-

tro corazón, y como paraíso terreno, donde se oyen diversos cantos espiritua-

les de grande melodía y Suavidad, donde se hallan divinos y celestiales de-

leites. 

Quería el traductor darse por católico, y en el prólogo habla mal 

de las sectas y errores que andan por el mundo. L a traducción es hermo-

sa como lengua: no la hay mejor de los Psalmos en prosa castellana. 

Ni muy libre ni muy rastrera, sin afectaciones de hebraísmo ni lo-

cuciones exóticas, más bien literal que parafrástica, pero libre de su-

persticioso rabinismo, está escrita en lenguaje puro, correcto, claro y 

He gran lozanía y hermosura. Mejor hubiera hecho Usóz en reimpri-

mirla que en divulgar tanto y tanto vulgarísimo y nécio libro de con-

troversia del mismo Perez, de Valera y otros. 

Júzguese por algunos versículos del salmo C U I , Benedic, anima 

mea, que me mueve á reproducir la gran rareza del libro: 

.2. Háste adornado de luz como de ropa, y estendiste los ciclos 

como una cortina. 

»3. Él entabla con aguas sus salas altas, y hace cíe las nubes su 

carro, y anda sobre las alas del viento. 

«4. ' Hace á los spíritus sus mensajeros, y al fuego encendido sus 

ministros. 

»5. Fundó la tierra sobre su firmeza, y no se moverá jamás. 

. 6 . T ú la avias cubierto del abysmo como de vestidura, y las 

aguas estaban quedas sobre los montes. 

' 7 . L o s qualcs por tu amenaza huyeron, y al sonido de tu trueno 

echaron á liuyr precipitadamente. 

. 10 . É l es el que hace correr las fuentes por los valles, de suer-

te que corran entre los montes. 

- i l . D e donde beben todas las bestias de los campos, y los asnos 

silvestres matan su sed. 



HETERODOXOS 

n 1 2 . Par de las fuentes moran las aves del cielo, y cantan entre 

las ramas. 

013. É l riega los montes desdé sus más altas salas, y del fructo 

de sus obras es hartada la tierra. 

»14. Hace crecer el heno para las bestias, y la yerba para el ser-

vicio de los hombres, para sacar mantenimiento de la tierra. 

»15. Y el v ino que alegra el corazon del hombre, y el aceyte que 

hace relucir la cara 

»16. Los árboles muy altos son hartados, y los cedros del Líbano 

que él plantó. 

017. E n ellos hacen las aves sus nidos, y la c igüeña tiene su 

casa en los sabinos. 

»18. Á las gamas dió los altos montes, y l a s peñas por madri-

guera á las liebres», etc. 

Fuera de estas traducciones, los demás escritos de Juan Perez son 

de poca monta. Su Breve tratado de la doctrina antigua de Dios y de la 

nueva de los hombres, es traducción de cierto libro latino de Urbano 

Régio Novae doctrinas ad veterem collatio, impreso en 1526. N i áun 

es seguro que la traducción sea de Perez: el único ejemplar hasta la 

fecha descubierto está falto de la hoja siguiente á la portada y pri-

mera del prólogo, donde quizá constara el nombre de su autor. Se 

atribuye al intérprete de los Psalmos no más que por semejanzas de 

estilo, y porque la impresión es idéntica á la de la Epístola Conso-

latoria. 

Inútil seria examinar con prolijidad un libro que no tiene de espa-

ñol más que la vestidura, y que, por otra parte, no presenta originali-

dad alguna en las ideas, que son las de Lutero en toda su pureza, 

sin mezcla de calvinismo. E l autor reconoce como única regla de fé, 

único remedio y defensa, la palabra de D i o s , las Sagradas Escrituras, 
l Breve [ Tractado de la doctrina An- \ ligua de Dios, t de ¡a mte- \ va de los hombres, útil i ne-

cessario rara todo fiel CJiristianO. Jeremías, cap. 6. | lisio dizc eí Se'or: Estad en los cami- | nos, 
i mirad,'i preguntad por los ca- \ minos antiguos, i sabed cudl es el buen camino, i andad por él: i 
hallareis refrigerio para vuestras 4nimas. \ S. Juan, cap. 14 I Yo soi el camino, la verdad i la 
vida. Sin- l guno viene al Padre sino por mi, dize el Señor Todopoderoso. | Fué impreso Año 
de r56o. . . . 

El único ejemplar conocido es el que adquirió en Lóndres Wiffen, y sirvió pan la reimpre-
sión de Usó* (tomo Vi l de ios Reformistas Antiguos Españoles): 

Breve \ Tratado de Doctrina, | útil para todo cristiano. \ (Dispuesto, al parezer por el Dr. \ Juan 
Perez. Año de /56o.! 1 Ahora fielmente reimpreso. Año de 2. | (En 8.°; veinte hojas prelimi-
nares, con un* carta de Usó* á Wiffen; 354 páginas, y catorce hoias más con las notas de 
Usóz. E11 un apéndice se dá noticia del libro de Urbano Regio, que sirvió de original.) 

-Breve Tratado de doctrina, útil para lodo cristiano, por el doctor Juan Perez. Año de i56o. 
Ahora fielmente reimpreso. Madrid. Librería de A. Durdn, /S7 r. ¡mp. de la Viuda é hijos de Ga-
liana. (VIII-240 páginas, y dos liólas más con un glosario de voces anticuadas.) Edición de 
propaganda, becha (según tengo entendido) por el anabaptista americano Mr. W . Koapp. 

y v a cotejando la doctrina reformada con la cató l ica , y exponiendo 

las antítesis dogmáticas en los puntos de libre albedrío, confesion 

auricular, satisfacción, fé y obras, mérito, gracia y Sacramentos, in-

vocación de los Santos, Eucaristía, prohibición de manjares, ayuno, 

oracion, votos, episcopado, matrimonio, tradiciones humanas, con-

cilios y potestad del Papa. L o único que pertenece á Juan Perez es 

una Amonestación al cristiano lector que va a l fin de cada capítulo. E n 

ellas declara que por la grandeza del primer pecado perdimos el libre al-

bedrío, y que D i o s lo hace en nosotros todo; que carecemos de voluntad 

y potencia para el bien, y que la voluntad que nos quedó después del 

pecado sólo sirve para amar el mal y correr tras él. Por lo cual se 

priva del beneficio de Cristo todo hombre que piensa satisfacer á 

Dios con sus obras, y procura de allegar méritos, los cuales no son sino 

como tesoro de duende, que se torna carbones 6 se desvanece al tiempo del 

menester. E n suma, nada merecemos por nuestras obras, sino juicio y 

condenación; pero la sangre de Cristo satisfizo por todos. R e c h a z a la 

transustanciacion, pero no la presencia sacramental. No admite la jerar-

quía episcopal, y proclama la igualdad entre los ministros del Espíritu 

Santo, por razón de la palabra que administran. Si el D r . Constantino 

se había mostrado, quizá por disimulación, algo ritualista, su amigo 

Juan Perez atropella por todo, y ni ceremonias, ni votos, ni tradi-

ciones de ningún género le parecen aceptables. 

Además de este catecismo para la secta, debió de componer Juan 

Perez otro, que en los índices Expurgatorios del Santo Oficio se pro-

hibe con esta advertencia: «Aunque falsamente dize que fué visto pol-

los Inquisidores de España». E l Sumario de doctrina christiana, que 

allí también se veda, no debe de ser obra distinta del Breve Tratado. 

Llórente cita una edición de Vencc ia , por Pedro Daniel , 1556, y 

otra, sin lugar , de 1559, que será, según conjeturamos, la de 1560. 

Wif fen descubrió y reimprimió otra obra de Juan P e r e z , nota-

ble por la dulzura de los sentimientos, y lo apacible y reposado del 

estilo. Titúlase Epístola Consolatoria, ó más bien, Epístola para conso-

lar á los fieles de Jesu-Christo, que padecen persecución por la confesion de 

su nombre, en que se declara el propósito y buena voluntad de Dios para 

con ellos, y son confirmados contra las tentaciones y horror de la muerte, 

y enseñados cómo se han de regir en iodo tiempo próspero y adverso .'. De 

1 Lleva por epígrafe este texto de San Márcos (cap XIII): «Seréis aborrecidos por mi nom-
bro (dice Jesuchristo); mas el que perseverare hasta el fin, será salvo». No tiene lugar de im-
presión; dice sólo: De .H.D.LX años. (Bibliotecas de Wiftcn y de Usó¿.) 

Uno de los dos ejemplares conocidos de este rarísimo libro perteneció al canónigo D. Mi-
guel del Riego, hermano del patriota D. Rafael, y emigrado en Londres desde la caida del sis-



la fecha y de a lgunas alusiones puede inferirse que él la escribió 

para sus "hirmanos de la Ig les ia ó Congregación luterana de Sev.Ha, 

cuando estalló la persecución de 1559. E l autor no se acuerda de las 

consolatorias de Séneca; a n t e s procede siempre por manera bíblica 

y como de inspirado. C o m i e n z a describiendo el estado de los suyos 

antes de la conversión, f a l t o s de toda energía y virtud espintual ; pone 

el origen de la salvación en acercarnos á Cristo por la potencia y vir-

tud de su sangre, por ser C r i s t o causa de nuestra elección; se d.lata en a 

sabida doctrina protestante de la fé y las obras; busca la causa de la 

aflicción de los fieles e n que justo es que se parezcan á Cristo los que 

son vas miembros; muestra la providencia de D i o s con ios suyos perse-

guidos v la unión de los fieles con Cristo mediante la persecución; 

pondéra las riquezas espir i tuales de los cristianos, que no se les pue-

den quitar, aunque se l e s persiga y mate; tiene por p r i v . l e g a d o s á los 

que padecen por el E v a n g e l i o ; l lama á los fieles glorificados en Cristo y 

herederos del mundo, por l o mismo que son los más afligidos; md.ea 

como refugio á los fieles la palabra de la promesa, que no depende de 

constitueiooal. Era hombre extravagantísimo^ 

vulgares. Llegdá poseer libros - e i - m e r a « n a . , » » » » « « £ ^ " , ™ eal protector, de 

edición de l o s « ^ ^ X S ' 

S Í S r ™ " , « e U ^ B O mego vendió algunoslibros.. . .erodoxos a WH-
J : ^ . ~ , s,i6 a r í o t i e m p o ! dcsiiaeerse .le la ¡'.fistola Consolatoria, cuyo valor 
,e„ > l.sor. pero se res g „ „s iderac ión mercan,il, le detuvo o , .o escrúpulo: gus-
excepeional conot,a. Ademas de B » t > „ „ . ¡ n i s t a ; pero le desagradaban c,crios 

os. Por eso no did a, principio áNV.I^n 

y Z a - 7 p l - i n " en por diligencia del bibliófilo y propagandista ,an-
C Í M S « Los protes tantes expenden est3 edición « b , , 0 p r c c o , 

lo mismo que la de. S M > „ o b r a original. Usór la poseía: A» — - «-*• * 
John Daniel. {En S."-, Londres. . 576.) „ , , „ h I í del estiló-

l e algún pásale de la como ^ f c ^ J J ^ — ^ m u c „ o s It.ios, y 

•Hace Dios con nosotros, y c „ „ iodo sus be c , co r o q ^ ^ ^ ^ 

el cual pueda s ¿ r 
timienio del castigo, lurga q u e c i P " ° ° , C n e ' p o r señal de ¿dio lo que es 

reprensiones .;„« nos hace ( , « , es mpeair), somos mal sufri-

de tan glan b i e n . 

hombres, sino de Dios, fuente de todo bien: y acaba sus amonesta-

ciones trayendo á la memoria que es vana la prosperidad de los ma-

los, y eterna la vida y reinado de los justos. 

T iene la epístola todo el aire y t r a z a de un sermón, y fuera de los 

resábios protestantes (sobre todo en los primeros capítulos), está ad-

mirablemente escrita, aunque se advierte abuso de lugares comunes 

y de citas de la Escr i tura , y el autor acaba por tornarse lánguido, 

difuso y palabrero, á fuerza de dar vueltas á una misma idea. T iene , 

con todo eso, pasajes llenos de calor y brío: pero ganaría mucho el 

opúsculo con reducirse á la tercera parte de su extensión. N i nos ad-

miremos mucho de los primores de lengua: ¿quién no escribia bien 

en aquel glorioso siglo? L a piedra de toque para conocer la inferiori-

dad del libro de Juan Perez, es el profundo, sereno y admirable Tra-

tado de la Tribulación, del Padre Rivadeneyra. 

Con la Epístola Consolatoria hizo Juan Perez escuela entre los pro-

testantes españoles, y pronto le imitó Cipriano de V a l e r a en el Tra-

tado para los cautivos de Berbería; pero quedándose á larga distancia, 

porque ni era tan buen hablista como Per z, ni conservaba tanto 

como él del ascetismo católico. 

Poco más se sabe de Juan Perez Estuvo agregado á una con-

gregación de Ginebra, y predicó allí á algunos españoles. L u e g o fué 

predicante en Blo is , y capellan de la duquesa R e n a t a de Ferrara 

(hija de L u i s XII) en el castillo de Montargis, á donde ella se retiró 

en 1559, despues de la muerte de su marido, para hacer pública y 

descarada profesion de calvinismo, y convertirse en amparadora y 

refugio de todos los herejes que huian de Italia y Francia . 

Murió Juan Perez en París, ya muy anciano, dejando en el testa-

mento todos sus bienes para la impresión de una Biblia española 

Entre los suyos fué muy venerada su memoria. Habia contribuido 

más que ninguno á los desastres de Sevi l la , y sus libros fueron los 

primeros que Julianillo Hernández introdujo en San Isidro del Cam-

po. Habia proseguido la tarea, iniciada por Valdés y Enzinas , de po-

ner en castellano los Sagrados Libros. Habia escrito, además, el 

primer catecismo de la secta en lengua española. Motivos eran todos 

éstos para que le reconociesen por pontífice y maestro 3. 

1 Vid. para todo la noticia de Wiífen, que es harto breve y descarnada. Mayores aclaracio-
nes nos prometemos del segundo volumen de la Bibllolheca Wiffeniana. 

1 Asi lo dice Teodoro Be¡ea,lcones, i5So, fóls. 11 y III. 
3 Hay otro tntadillo insignificante de Juan Pere/. Titúlase Breve Sumario de Indulgencias. 

Le descubrió Wiffen, ó más bien un amigo suyo, al fin de un ejemplar del Breve Tratado y de 
la Epístola, adquirida ¡por un schelling! en Edimburgo. Uso* le reimprimió en el tomo XV111 
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I I I . - C A S I O D O R O D E R E M A — S U V I D A — S U S C A R T A S — S U T E A D U C -

CION D E L A « B I B L I A » 

B f s m os trabajos bíblicos, considerados como instrumento de pro-

ffl paganda, han sido en todos t iempos ocupación predilecta de 

H H las sectas protestantes. N o los desdeñaron nuestros reformis-

tas del si " lo X V I : Juan de Valdés puso en hermoso castellano los 

Psalmos y parte de las Epístolas de San Pablo; Francisco de E n z i n a s , 

no menor helenista, vertió del original todo el Nuevo Testamento; Juan 

Perez aprovechó y corrigió todos estos trabajos. Fa l taba , con todo 

eso, una versión completa de las Escrituras, que pudiera sustituir con 

ventaja á la de los judíos de Ferrara , única que c o m a impresa, y 

nue por lo sobrado literal y lo demasiado añejo del estilo, l leno de 

hebraísmos intolerables, ni era popular ni servia para ^ c t o r e s cris-

tianos del s iglo X V I . U n o de los protestantes fugit .vos de Sevi l la se 

movió á reparar esta falta: emprendió y llevó á cabo no sin acier-

to, una traducción de la Biblia, y logró introducir er. España e s -

piares, á pesar de las severas prohibiciones del S a n t o Oficio. E s a 

Biblia corregida y enmendada despues por Cipriano de V a lera, e s 1 , 

misma que hoy difunden, en fabulosa cantidad de ^ m p l a - s la 

Sociedades Bíb l icas de Londres por todos los países donde se h a b l a 

la lengua castellana. . . 
F.l escritor á quien debió nuestro idioma igual servicio que el ita-

liano á Diodati , era un morisco granadino, l lamado Camodo,o de Rei-

na ' Nicolás Antonio le tuvo equivocadamente por extremeño, y re-

llicer por sevillano. Su verdadera pátria y origen constan en las co-

municaciones de nuestros embajadores en Inglaterra a Felipe 1 

Había sido estudiante en la Universidad, luego fraile, y a la postre 

luterano, huido cuando la persecución de 1559. N o t e n g o noticia de 

él hasta que en 1563 le hallo en L o n d r e s , convertido en espía de la 

al inglés la UpiMIa C o n s o l a W . lo mismo con ci o ™ « 

, 7 7 8 ) , págs. 3 . y 3g, y Adolfo de Castro, Protestantes españoles, págs. A ¿OJ. 

reina Isabel, asalariado por ella con 6o libras, y predicando en una 

capilla á los pocos españoles all í refugiados quienes se reunían tres 

veces por semana en una casa que les facilitó el Obispo de Lóndres. 

Casiodoro tenia allí á su padre y á su madre, que habian apostatado 

con 61. A l poco tiempo se casó, no sé si con inglesa ó con española. 

E n 1564 asistió al famoso colóquio de Poissy con los hugonotes 

franceses. Para el viaje le facilitaron dineros el conde de Bedford y 

el embajador inglés en París, Fragmarten. 

Casiodoro tuvo que salir de Inglaterra, y refugiarse en los Países-

Bajos, por un motivo nefando y vergonzoso: se le acusó de sodomi-

ta, y vinieron en pós de él comisionados ingleses para hacer una in-

formación judicial sobre el dicho crimen. Parece que se justificó com-

pletamente en Amberes 2. 

E n 1567 le encuentro en Strasburgo, preparando y a su edición de 

la Biblia (con los fondos que para e l la habia dejado Juan Perez), y 

en relaciones literarias con el predicador Conrado Hubert y con el 

rector del Gimnasio Juan Sturm. Su correspondencia h a sido pu-

blicada por Boehmer. 

Basi lea era el centro de la tipografía protestante. A Basi lea se di-

rigió, pues, Casiodoro, que desde allí escribe, en 28 de Octubre, á 

Hubert , pidiendo un certificado del rector S turm, para que los ins-

pectores basilenses Sulzer y Coctio autorizasen la impresión del li-

bro, á la cual oponían algunas dificultades por ignorar la lengua 

castellana y no conocer a l autor. 

Aunque Casiodoro residía habitualmente en Basi lea , solia hacer 

v iajes á Strasburgo, donde habia dejado á su mujer. D e vuelta de 

una de estas expediciones, cayó gravemente enfermo; estuvo cinco 

semanas en cama, y , al convalecer, supo la mala noticia de que 

habia muerto el tipógrafo Juan Oporino, dejándole á deber más de 

500 florines, que Reina le habia adelantado á cuenta de la impre-

t «Á Casiodoro, morisco granadino que ha sido fraile y predicaba á los pocos herejes que en 
Londres residen, quitó la Reina la iglesia que le habia dado y las sesenta libra» de pensión, el 
qual habia poco que se habia casado-; escribe Diego Perez, secretario del embajador Cuadra, 
en una relación fecha en 5 de Octubre de i563. (Archivo de Simancas.) 

Vid. para las demás noticias los Descargos dei mismo Cuadra, impresos por primera vez en 
el apéndice de ia curiosa obra titulada España y el vizconde Pa'.merston, por D. Adrián García 
Hernández. (Madrid, 184b.) 

2 -I.c bruit couroit qu 1 il estoit absenté d 4 Anglclcrrc pour estre chargé et accusé du peché 
de sodomiste dont il en feist aprez sa justification par 1Lexamen d ' u n g garchon en la dicte 
ville d ' A m é i s , sur IB. poursuytc de certains commissaires députés dudict Angletcrrc, ayant 
icelluy garchon déclaré q u ' il ne s^avoit que c ' cs to i t dudict faict, et q u ' i l ne s^avoit á parier 
dudict Cassiodore, auquel se disoit avoir esté imposc le dict faict de sodomiste par une hayne 
et envoye que ses malvcillants luy portoient.» (Memoria anónima sobre las turbulencias de 
los Países-Bajos. Manuscrito 12,942 de la Biblioteca de Bruselas, fól. aoó.) 



sion. E l cobrarlos era difícil e m p r e s a , porque Oporino h a b í a muerto 

a g o b i a d o d e d e u d a s , y n o bastaban sus bienes para c u b r i r l a s ' . Acu-

dió el t raductor á sus a m i g o s de F r a n c f o r t , q u e giraron sobre Stras-

burgo el dinero suf ic iente para cont inuar l a i m p r e s i ó n . N o pudo ir á 

recogerlo Cas iodoro, p o r lo débil de su sa lud y lo riguroso del invierno 

de 1 5 6 S , y encargó d e este cuidado á sus í n t i m o s S t u r m y H u b c r t . 

L a salud de C a s i o d o r o era débil: sent ía v e h e m e n t e s dolores d e ca-

beza y cont inuas fiebres, P o r eso la impresión a d e l a n t a b a poco: h a s t a 

M a y o de 1569 no h a b i a l legado á los Actos de los Apóstoles, y fa l taba 

por traducir desde l a s e g u n d a epís to la á los C o r i n t i o s h a s t a el fin. 

Cas iodoro de R e i n a h a b i a tenido e s p e r a n z a d e adquir i r a l g ú n ejem-

plar del Nuevo Testamento t raduc ido por E n z i n a s ó J u a n 1 'erez , y 

reimprimirlo con e n m i e n d a s ; pero t a n e s c a s o s eran y a , q u e no logro 

n i n g u n o , y tuvo q u e h a c e r d e c o s e c h a propia todo el t r a b a j o . Ade-

más, se encontraba s in dinero: necesi taba, por lo ménos , 250 florines 

para a c a b a r el l ibro , y no h a b i a cobrado ni un cént imo de la heren-

cia de Oporino, á pesar de las r e c l a m a c i o n e s q u e h i z o al S e n a d o de 

B a s i l e a . , 

C ó m o salió d e e s t e apuro , lo ignoro: lo c ier to es que un m e s ade-

lante , en 1 4 de Junio , dá á sus a m i g o s l a b u e n a not ic ia de h a b e r re-

cibido el últ imo p l i e g o d e l a Biblia, y les p r e g u n t a si conv.endria de-

dicarla á la reina d e Inglaterra . Juan Sturm debia escribir l a dedica-

toria lat ina, y as í lo h i z o ; pero prefirió e n c a b e z a r l a d les principes de 

Europa, y especialmente á los del Sacro Romano Imperio 

, .Decessit bonn. vir decem millibus Horlnorum í»t « rationibus « ^ " g * 
, „ , „ b»W» « W » •»•*«» J c occuJ*niu • credltorrbus « . b u s « o . f o m . 
nis .quaí alioqui avgre suriicient solvendo. ágil,.,: can, condmonem 

. a n < . m veto iocum nter eos, quum multi sint, uaoere ac-

" " y dcscr.,0 en la pág. « * de este tomo., Esta carta tiene la recua de a , de Agoste 

" V n la de " i de Diciembre dá las señas del mercader de I-,anclo« que traia el dinero: 
mercatoíqüifam se.ici t o r s i « t a , : appeUatur Han, Wandenabclle: parvae SI. urae 

homo: babel mercis s u . e locum statim in ingressu illius c'.areae quae ascendí, e reg.one an-
guli senatoriae domus, i n qua platea sur.t fere omne, Prancofortenses mcrcaiorcs qur »o,o 

" o « " ^ « m e r c i a l c s de Casiodoro en Strasburgo era un italiano: Bartolomé 

V ! c u m " a m , iam absoluta escussione pecunia . 1 . nobis neccssari:.. Inter,,ella,i rursus Scna-
tum. edocens diílicultatem. eamque sublaum nobis nondum esse be,,«icio,lio quo nos in 
c e d torum numero cense,i dec.everunt: quum c . ratione . « ad dccennium pecunia n o s » , 
ad rlosTdUura sit. Remorar, ea de « . „ „ sacrum opus q„od, del,::,en,c nos p » u n n 
vel es suo. nedum e< nostro, debereul promoveré, si al:quo p,etat,s vero sensu tangeren 
lur (luid? Repulsara tuli. ltaque desunt nobis a,1 expensas typographicas ao aa m 

< «oreni. quos s, quis repraesentaret, qtiadrigcnlis Oporini red:,ncr.mu. l iben,er. ( " f r ^ 
, Que el prólogo e„ de Sturm consta de las cartas: • Accepi tándem. . , - a s b u . ™ 

prae/aíioae (la Am*eMcio„ castellana) « wr>lo *mm --la™« > • » "> e 0 «••» « * • » 

E n 6 de A g o s t o Cas iodoro e n v í a y a á S t r a s b u r g o por medio d e 

B a r t o l o m é V e r s a c h i o , cuatro grandes toneles de B M i a s para q 

H u b e r t los reco ja , « * ri objeto que U sabe íquo nostis consüio): sin duda 

para introducir los en F l á n d e s , y desde allí en E s p a n a 

A ú n existe en l a Univers idad d e Basi lea el e j e m p l a r e g j M » p o r 

Cas iodoro, con u n a dedicatoria lat ina autógrafa , que ^ d u u d a j e 

así: «Casiodoro de R e i n a , español , sevi l lano, a l u m n o de s a i i c h t a 

A c a d e m i a autor de esta traducción española de los S a g r a d o s L i b r o s , 

en l a c u a l t rabajó por d iez años cumplidos 

con auxi l io de los piadosos ministros de l a Iglesiai d e B a s i h a j por 

decreto del prudentísimo S e n a d o , en la imprenta d d h o n . i d o v ^ n 

T o m á s G u e r i n o , c iudadano de B a s i l e a , dedica este libro a l a i lustre 

Univers idad, en muestra perenne de su grat i tud y W * » -

E s t a Biblia es rarís ima: l lámase la c o m u n m e n t e tó po- á e m 

b l c m a ó a legor ía de la portada. T i e n e a ñ o (1569) , P ™ 

impresión, ni n o m b r e del traductor: sólo sus iniciales C . R. al 

* ü j f i t invirt ió Cas iodoro c u su traslación, aunque c o m o tra-

b a j o filológico no es el s u y o n i n g u n a marav i l la . Sabia p o c o h e b e o y 

se va l ió de l a traducción lat ina de Santes P a g n . n o (muy a i a m a d a po. 

lo l i teral) , recurriendo á la verdad hebra ica só lo en casos dudosos 

D e l a Vulgata h i z o poca cuenta , pero m u c h a de l a 

tanto por h a b e r acertado m á s que las otras . 1 - a t o por darn 

la natura l y pr imera s ignif icación de los v o c a b l o s hebreos y las dife 

scriptum domini Stormii instituto nostro 
antes habia dicho: -P.-i- m u r » « m W S « ™ " ' " a ? En otra carta de 3 
omn.no suppresso: ¡ta enim nunc espediré videtur rebus «>«.»••/*»• •/ 

, Esta nota luí publicada por David Clement en >u BMt«Mtp< 

m v i d « , . . v 7 
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rencias de los tiempos de los verbos», aunque la tacha de tener gran-

des yerros, introducidos por los judíos en odio á Cristo, especialmente 

en las profecías mesiánicas, y de haber dejado muchas cosas ininte-

ligibles ó ambiguas. 

E n cuanto á Casiodoro, aunque él mismo confiesa que «la erudi-

ción y noticia de las lenguas 110 ha sido ni es la que quisiéramos«), y 

le habilitaba sólo para entender y cotejar los diversos pareceres de 

los intérpretes, procuró ceñirse al texto sin quitar nada, como no 

fuera algún artículo ó repetición de verbo, cuya falta no menosca-

bara la entereza del sentido, ni añadir cosa a lguna sin marcarla de 

distinta letra que el texto común, ó encerrarla entre vírgulas. E s t a s 

adiciones son, y a de una ó pocas palabras que aclaran el sentido, y a 

de variantes, especialmente en Job, en los Psalmos, en los Libros de 

Salomen y en las historias de Tobías y Judith. D e la versión siriaca 

del Nuevo Testamento conliesa que no pudo aprovecharse, porque salió 

aquel mismo año, cuando y a estaba impresa la suya 

Conservó en el texto la voz Jehovah, aunque nunca la pronuncien 

los hebreos. U s a los nombres concierto, pacto, alianza, para designar 

lo que los Setenta y la Vulgata llaman Testamento, y se deliende en el 

prólogo de haber usado por primera vez en castellano los nombres 

reptil y escultura, que en la Ferrariense son removi/la y doladizo. Y pro-
curó retener todas las formas hebráicas que conciertan con las espa-

ñolas, Llenó la obra de notas marginales, que son interpretaciones ó 

1 .Primeramente declaramos no haber seguido en esta translación en iodo y por todo la 
vieja Translación Latina, que está en el común uso. porque aunque su autoridad por la anti-
güedad sea grande, ni lo uno ni lo otro le escusan los muchns yerros que tiene, apartándose 
del todo innumerables veres de la verdad del texto Hebraico: otras, añadiendo: otras, traspo-
niendo. de unos lugares en otros, lodo lo qual. aunque se puede bien porfiar, no se puede ne-
gar.. .. Aunque la consultamos como á cualquiera de los oíros ejemplares que tuvimos Se-
guimos comunmente la translación de Santcs Pagnino, que al volo de todos los doctos en la 
lengua Hebraica es tenida por la más pura que íiasia ahora hay. En los lugares que tienen al-
guna dilicultad. por pequeña que sea, ni a esta ni á olra ninguna hemos iladu tanta autoridad, 
que por su solo aíliimar la siguiessemos, ames hemos tenido recurso al mismo texto Hebrdi-
co, y conferidos entre si los diversos pareceres liemos usado de nuestra libertad de escoger lo 

que nos ha parecido lo más conveniente y para satisfacer en este caso li todos gustos, en 
los lugares de más importancia añadimos en el margen la» interpretaciones diversas, que no 
pudimos poner en el texto He la vieja Translación Española del Viejo Testamento impresa 
en Ferrara, nos avenios ayudado en semejantes ncccssidades más que de ninguna otra que 
hasta ahora hayamos visto En el Eclesiástico y Sabiduría, y en las liisloriasde 'l'obias y Ju-
dith. procuramos retener lo que la vie.s Translación latina pone demás en muchas parles, v 
hazer contexto dcllo con lo q uc eslaba en ias versiones Griegas, en lu qual no pussimos poco 
trabaja y diligencia, iiorque aunque hallamos que esto mismo habían intentado otros antes 
•leños, no los hallamos tan diligentes que nos cxcusasscn todo el trabajo que esta diligencia 

requería En el Suero '¡'estamento.... algunas veres hallamos que la vieja versión Latina añade 
sin ninguna autoridad de texto griego- y aun esto quesimos dejar, por parecemos que no es 
fuera de propósito, y que fué posible haber tenido también texto Griego de no menor autori-
dad que los que ahora se hallan • 'Amonestación ai lector... 

declaraciones de palabras. L a s anotaciones de doctrina las reservó 

para imprimirlas aparte ó ponerlas en otra edición. Antepuso á cada 

capítulo largos sumarios, ó míis bien, argumentos, que muestran el 

órden y conexión de los hechos ó de las ideas. Según Ricardo Si-

món, las notas de Casiodoro están tomadas casi siempre de la Biblia 

Zuingtiana de L e ó n de Judá, ó de las antiguas de Ginebra. Como 

hecha en el mejor tiempo de la lengua castellana, excede mucho lá 

versión de Casiodoro, bajo tal aspecto, á la moderna de T o r r e s ' A m a t 

y á l a desdichadísima del l 'adre Scío. 

Preceden al libro de Reina la y a c i tada dedicatoria de Sturm, y 

una Amonestación a! lector, en que se defiende la conveniencia de tras-

ladar las Sagradas Escrituras en lengua vulgar se habla de los tra-

bajos y preparativos de la traducción misma, y el intérprete alega en 

su favor las reglas tercera y cuarta del Concilio de Trento , y mani-

fiesta el poco liberal y tolerante deseo de que los reyes y Pastores 

cristianos, las Universidades é Iglesias, manden hacer una nueva 

Vulgata latina para las escuelas, y otra en romance para el vulgo de 

cada país, é impongan estas traducciones por autoridad pública y bajo 

gravísimas penas, dando privilegio y monopolio á un solo impresor 

para estamparlas. Para esto no valia la pena de haber dejado la an-

tigua Vulgata, ni de haberse separado del centro de unidad de la 

Iglesia, proclamando el exámen individual de las Escr i turas . 

Ni el traductor ni el prologuista disimulan su herejía. E l primero 

bendice á los príncipes alemanes por su protección á la Iglesia «que 

acaba de renacer y está todavía en la cuna» ¡nuper renatam Ecclesiam 

et in cunis adhuc vagientem!; y cuanto á Casiodoro, aunque es verdad 

1 .Que pues ya se entiende que el uso de ia divina p.seritüra en lengua vulgar es bien que 
se conceda (como el decreto del Concilio Tridentino ha determinado), prudencia digna de Re-
yes y pastores Christíanus seiia poner órden con tiempo en mandar hacer una versión, no n 
uno ni ÍI pucos, sino á diez i doce hombres eseogidus i los quales por un público codnilo, 
ó lo menos nacional y con el favor del publico, supremo Magistrado, se les diesse suma auto-
ridad para lúe eslas solas tuviessen fuerza de Escriptura canónica, por la qual se dccidicsse 
definitivamente, como por legitimas leyes, todo negocio o disputa eclesiástica, y para ser ale-
gada por tal en sermones, como en lecciones ó disputas. 1 la qual so gravísimas pena- nadie 
pudícssCquitar ni mudar ni añidir. Mas por quauto aun los dichos autores Ce los versiones 
dichas podrían también haber laliadocn algo, que algún otro particular en a.gun tiempo ,ni-
dria alcanzar á ver y ensimismo por evitar toda especie de tiranía, sen» de parecer que 

quedaste libertad i cualquiera que hallas» alguna falta en las versiones assi autorizadas, no 
para enmendarla fl de su autoridad, sino p a n proponerla en el Concil.o o Synodo. lo qual se 
podía hazer con nueva Impresión y poniendo mandamiento que conforme 3 ella se enmen-
dasen todos los ejemplares vicios. ... V para evitar la corrupción por parte de ¡os muchos im-
pressores se scñalassc uno, el que se esdmasse ser el más diligente y fiel en su o f l i co . el qual 
solo fuesse qtialificado por pública autoridad del Synodo ó Concilio nacional para imprimir la 
dicha Biblia. el qual l o e s » obligado 5 hazer tantas im pressiones della al año, ó de cierto en 
cierto tiempo, quantas al Concilio parecicsse que bastaría.: • etc. 



que se apellida católico (quizá para engañar á los lectores españoles), 

lo hace en términos ambiguos ó solapados, que no dejan lugar á 

duda sobre su verdadero pensamiento ' . 

¿Existió a lguna Biblia protestante, antes de la de Casiodoro de 

Reina? Boehmer ' h a promovido esta cuestión, citando una carta de 

Felipe II á su embajador en París, D . Francisco de A l a v a , fecha 6 

de Abril de 1568 (Documentos Inéditos, tomo X X V I I , pág. 23): »Mu-

cho holgaríamos que hubiésedes hallado el original de la Biblia en 

español, v que ansimismo hubiésedes recogido y quemado lo que 

dolía se habia imprimido y de que en todo caso hic.ésedes retirar 

de ahí los dos frailes de quien escribís, pues su estada no puede ser 

de ningún fruto». U n o de estos fráiles era de fijo Antonio del Corro; 

el otro quizá Diego de S a n t a C r u z . Pero de una carta de Casiodoro 

á Die«o López inferimos que se trataba, no de una Biblia, sino de un 

Nuevo Testamento, q u e d e b e d e ser el m i s m o c o n d e n a d o p o r l a F a c u l -

tad de Teología de la Sorbona en 7 de Agosto de ,574; como que 

contenia anotaciones t o m a d a s de las Biblias de Ginebra. Y tan n -

gurosamente fué quemado y destruido, que ni un solo ejemplar „1 

una hoja sola de esta edición de París ha llegado hasta nosotros «. 

S R ¿ ^ « R W R S I U 

L . V , I. h V l el auc -.0 le tuviere por ral., limutoucto* al tecUr-
¿ primitivas iliterarias, incluye los libros ^ « t ó -

críese que no costaran arriba de 5.0 feudos: moderáronse ios q u e hicieron 

í l „ , r n nue tienen como con la oportunidad de la distribución, que se cree que por al-

£ r ^ m ^ n a Par, 'es ,« negocio nos - ¡ ^ „ " S u í f u t 

S & t K S & a ya tan a. cabo, y que para ,o que resta se ^ ¡ ^ ^ S Z 
í- ,ncí> no le e.torbaiá eso de venirnos i ayudar en tiempo Si oviessc a.gana manen u > 
que enviarme un eiemplar de lo que cslá impresso del Nuevo 7'«ldM«ro, me ha,a muy gran 
n-icicrv-I , KI resto de la carta son efusiones místicas. 

¡ Est'prope ad vcrbum cum suis Scholiis desumptum ex B i M Cenevensibus Gallice 

Seguramente no l legó á entrar en circulación. Veremos, además, en 

el artículo de Antonio del Corro, que él y Casiodoro tuvieron pensa-

miento de imprimir la Biblia en tierras de la reina de N a v a r r a , que 

les ofrecia para ello uno de sus castillos; pero todos estos proyectos 

se frustraron, y los dineros que en su testamento habia legado el 

doctor Juan Perez sirvieron para la edición de Basilea. 

¿Por qué no se atrevió á dedicar Casiodoro su traducción á la reina 

de Inglaterra? Una carta de Sturm á esta princesa (Strasburgo, Se-

tiembre de 1569) nos dá la c lave. T e m i a que los españoles mirasen 

con recelo un libro escudado por tan odioso patrocinio, y , además ¡y 

ésta era la razón principal), habia sido expulsado ignominiosamente 

de Inglaterra, aunque deseaba volver á ella. Va l ióse , c o m o interce-

sor, de Sturm, que en esta epístola pondera la virtud y piedad de su 

amigo; achaca las desgracias de él á envidia de sus émulos, y reco-

mienda eficacísimamente al autor y el libro ' : todo para que pudie-

ran venderse públicamente los ejemplares en Inglaterra. A esta carta 

acompañaba otra para el ministro Guil lermo Cecil 

Terminada la impresión de los 2,600 ejemplares de la Biblia, Ca-

siodoro pasó de Bas i lea á Strasburgo, desde donde escribe á Hubert 

en 7 de Agosto . E n aquella ciudad, refugio de los protestantes esca-

pados de Colonia, tenia muchos amigos, y el Senado ó Ayuntamien-

to le hizo ciudadano de Francfort , según él dejó consignado en la de-

dicatoria de un ejemplar de su libro. A l l í hizo grande amistad con el 

Pastor Matías Ritter; y trataron, de acuerdo con Hubert , de hacer 

una edición completa de las obras de Bucero, que habían de llevar 

al frente su biografía, escrita por Sturm s . N a d a de esto pasó de 

proyecto. 

scriptis, clidcirco eiusmodi Noi'irw TeslamenluW propter lam perniciosas el pestíferas anno-
tationes quam citissinie est supprimendum.- (I>u Plcssis d'Argentré, Colíectio jujiciorum Je 
tumi*erroribus, París, 1-28. t o m o l i , parte I, pág. 3-7.) 

r . Q u i sacia Biblia sermone cnnvcrtit Hispánico, unus est. Serenissima Regina, ex corum 
numero qui . improborum hominem calumniis circuuivcmi, eas sedes retiñere non possent, 
in quibus quasi collocati .1 Ileo vldentur. Invidi! serpens illc. omnium honorum hoslis, li une 
virum el opus istud Angiiae, imo EcdesiaeChristi inviditi et coactus fuit optimus vir insidus 
itiiitticorum ex Anglia dlsccdcre. Sed ncque sludium suum erga religioncm ncque benevo-
lentiam suam erga Aogliae regnum ncque observantiam erga Majestatem deposuit. et supe-
ravi! niaboii vini, opusque pcrfecil.quod libeme, auspiciis Maicslaiis veslrac divulgasse,, si 

i.i l'erre posse Hispanos aibirraretur, et se dignum putasscl vcsliac Hajestatis patrocinio.. (Pà-
gina 37 del Programa de Bochmer.) 

1 iFidclitcr, ut audio, transíala sunt. et vir ipse qui vertit. ita mihi probalur. ut de illius 
iidc et innocenti, vcl iurare nnn dubitcmi iudicio certe acutulu el erudito est piantina. Peti-
mussolum ut ipsius Majcstas patiatnr isris in offici 11 librariorum prestare, si quac forte 

istuc esemplarla deporlentur lit istud etiam pictatis est officium: dare hospitium Spiritui 

Sancto.. (Pág. uSi) 
3 Está cn la Biblioteca de Francfort. La dedicatoria dice asi: 
• Casiodorus Rcynius Hispalenses, versionis huius liispanicae sacrorum librorum auctor.op-



D e s d e 1 5 7 4 , f e c h a d e l a ú l t i m a c a r t a á H u b e r t , h a s t a 1 5 7 8 , v u e l v o 

á p e r d e r d e v i s t a á C a s i o d o r o ; p e r o e s e a ñ o r e a p a r e c e e n A m b e r e s , 

a l f r e n t e d e u n a c o n g r e g a c i ó n l u t e r a n a ( d e Martinistas 6 C o n f i t a s 

d e A u s b u r g o ) , q u e s e r e u n i a e n e l c l á u s t r o d e l o s C a r m e l i t a s , y e r a n 

c a s i t o d o s d e l e n g u a f r a n c e s a 

T e n e m o s h a s t a t r e c e c a r t a s s u y a s d e e s t a é p o c a , t o d a s d i r i g i d a s a 

M a t í a s R i t t c r P r o c u r a r e m o s a p r o v e c h a r l a s . 

S u n a v e g a c i ó n d e s d e A l e m a n i a á A m b e r e s f u é l a r g a y d i f í c i l . R e -

c i b i é r o n l e b i e n s u s c o r r e l i g i o n a r i o s , y l e d i e r o n c u e n t a d e l e s t a -

d o d e a q u e l l a Iglesia, q u e a d o l e c í a d e p e n u r i a d e m i n i s t r o s , y s e h a -

l l a b a c o m b a t i d a á l a v e z p o r l o s c a t ó l i c o s y p o r l o s c a l v i n i s t a s o 

formados. Á u n d e n t r o d e l s e n o d e l a m i s m a c o n g r e g a c i ó n s u r g í a n e x -

t r a ñ a s d i v i s i o n e s : s e d i s p u t a b a s i e l p e c a d o o r i g i n a l e s a c c i d e n t e o e s 

l a m i s m a s u s t a n c i a f í s i c a d e l h o m b r e ; s e p r e g u n t a b a s . e r a l i c . t o b e n -

d e c i r l o s m a t r i m o n i o s e n d o m i n g o . 

P a r a d i r i g i r y p o n e r e n o r d e n á l o s r e v u e l t o s h e r m a n o s , t r a í a C a -

s i o d o r o á m p l i o s p o d e r e s d e l a c o n g r e g a c i ó n d e F r a n c f o r t ( p r i n c i p a l 

a s i e n t o d e l o s C o n f e s i o n i s t a s a u g u s t a n o s ) ; p e r o l e p e r j u d i c a b a s u a n -

t i g u a m a l a f a m a y e l r e c u e r d o d e s u s a l i d a d e I n g l a t e r r a . P e n s ó v o l v e r 

a l l á p a r a j u s t i f i c a r s e á m p l i a m e n t e , a n t e s d e t o m a r e l c a r g o d e P a s t o r 

d e l a n a c i e n t e I g l e s i a . ¿ L l e g ó á i r ? D e l a s c a r t a s n o a p a r e c e c l a r o . 

, . „ , . „ , beneficio municeps Francofuranus, in cujus benclicii « o uc adeo gratitudinis 

sempi l c rnam Bibiiothccae „une libruu, dieat «alendas Januarns 

En la cana á Hubert (pág. 39 Boehmer) dice: - . „ . .1... ,i, „ „ „ „ , . . 

. "en.tus Fiancofutiensis , « e n t i b o s nob.s ius eivitaus non denegar,t, ¡ " ^ j ™ " » 

interim habitandi facúltate. Acaba pidiendo car,délas de sebo, porque en Franca la , hay m u , 

malas. „ , . „ 

4 v i d además I.ahnem»n (.Toh.), 11,siorigen W n . i l von de, Evangcllsch LMeriseke K,rel,e 

' " ^ S c l a s s ^ ñ ^ ^ a d a s por la relación (anónima, de las turbulencias de 

' , „ c i manuscrito 12,943 de la Biblioteca de Bruselas, fol. 200: 

temps de S e m b r é , 5 7 9 comencba ^ c , a p.eschcr ung f 

^ f d " r g er de ceulx allans en franco!.,, de. d i c u reforme, en icelle villc d- An-

"ers, Lesquels fcirciit imprimar la diele confesión de Cassiodorefaite au d,ct l.on res pour 
icttres au M.írendissime É.esqnedeCantourbie Maisil soustenoit qu ' ,1 n a v o i l oneques 

ins £ n " a" dicte Anglctcrr. que la Tirité, suyvant le. sai,ices isleí Erangiles des A p o s t m e 
d " X s docteursayans suyvi icelle. commc i , disoitquc sa doctrine au d,ct A n e e n n •esto,, 

' 3 ' E p i s l . II: -Res est plañe digna lacrymis viderc (ruges, ad messem praematu.a. in tanta 
copia propemodum pe,iré ob messorum fideliom paucatem, c „ m p.aescrt.m ñeque ,n ea 

I^o c i e r t o e s q u e e n J u n i o d e l a ñ o s i g u i e n t e e s t a b a e n C o l o n i a , 

q u i z á c o n e l p r o p ó s i t o d e r e t i r a r s e á F r a n c f o r t ; p e r o l o s r u e g o s , p r o -

t e s t a s y h a s t a a m e n a z a s d e s u s c o r r e l i g i o n a r i o s , l e h i c i e r o n t o r n a r á 

A m b e r e s . L a iglesia s e h a l l a b a e n u n e s t a d o d e s a s t r o s o : n o h a b i a n i 

á u n f o r m u l a r i o ó l i b r o d e p r e c e s y a d m i n i s t r a c i ó n d e S a c r a m e n t o s . 

C a s i o d o r o t u v o q u e e n c a r g a r l e á F r a n c f o r t , d o n d e á t o d a p r i s a s e 

t r a d u j o a l f r a n c é s e l q u e a l l í u s a b a n . L o s c a l v i n i s t a s c o m e n z a r o n á 

d e c i r q u e e r a a f r e n t a y g r a v e h e r i d a p a r a a q u e l l a I g l e s i a l a v e n i d a d e 

C a s i o d o r o : n o d e j a r o n p i e d r a p o r m o v e r , y s e d i e r o n m a ñ a p a r a d e s -

c u b r i r e n I n g l a t e r r a c i e r t a c o n f e s i o n d e f é q u e R e i n a h a b i a h e c h o 

e n m a n o s d e l A r z o b i s p o d e C a n t o r b e r y , c u a n d o a ñ o s a t r á s s e l e h a -

b i a p r o c e s a d o e n m a t e r i a d e f é y c o s t u m b r e s . P a r e c e q u e e n e s t a 

c o n f e s i o n s e e x p l i c a b a C a s i o d o r o e n t é r m i n o s c a l v i n i s t a s s o b r e l a 

C e n a d e l S e ñ o r . L o s r e f o r m a d o s d e A m b e r e s i m p r i m i e r o n t r i u n f a l -

m e n t e e s t e d o c u m e n t o , n a d a m é n o s q u e e n t r e s l e n g u a s , y l e d i -

v u l g a r o n p r o f u s a m e n t e , t o d o p a r a h a c e r s o s p e c h o s o a l e s p a ñ o l e n t r e 

l o s m i n i s t r o s d e l a Confesion de Ausburgo ' . 

paucitatc omnes pro off.cio sinl frugi Quod ad me attinct. ad novan, camque multo diff,-

ciliorcm profectioncm ia>» accingor, in Angha nimirum. vetees ib, ,n me calumnias olim 
congestas praesentia mea depulsuras. ita cxgcntc minislerii mei conditione. A b Ius s, (uu de 
Deo et mea innocentia spero) liber revenar, supponatn hule oner, libens humerum, cum 
magna ctiam atque certa spe ¡ ruetns , (Antuerpiac. 6 de Noviembre de ,a;S.) 

Epist. III (iy de Junio- -Cogunt me istorum fratrum non minus durac quam piae preces 
(obsiestationes, obiuigationes ac m i n a s laceo) ut ipsis acqu.eseam. Itaque Antuerpia» dcs-
cendo una cum eis invilus. ad novos labores, eosque, nisi me anunus vehementer lal.it, óm-
nibus, quos hacierais tuli, longc dui iorcs . 

La mujer de Casiodoro quedaba en Francfort, y enfermó peligrosamente á unes de i .Ex 
postremis uxoris lilieris intel'.iga Ulan, aegrotare. c , nisi me animus f . l l . t , P « ™ " ^ 
multo quam ipsa declara-... .. Mcm.ne.i. tibi a me ,n disccssu commcndatam, (8 de D.-
cicmbre.) 

, .Dum in eo negotio nullum lapidem non movent. eífecerunt tándem ut responsiones 
qua.dam meas ad quosdam de Coena Oomíni a„ ,culos (quas reverendísimo archiepiscopo 
Cantua, iensi, qui ex commisslonc Consilü Regi i de mea causa cognoscebat, praelerito anno 
mea manu subscriptas dederam. ut me demum ex illo labyr.ntho exmearem. bona tamen 
conse¡entia)clfcccrunt (inquam) ut has eruerent,ex Anglia, et htc vulgarent tvpis, mbus lin-
suis meo nomine, meinscio atcue inconsulto, qui lamen aucto, dicor, rauones pací, ineun-
dae prae,exentes, revira tamen ut me nostri Ecclesiae suspectum reddercnt. existima!,onem 
meam elevareni apud nostros. . ctdcnique ministerium mcum (tam lilis grave, intcrcipcrent 

„ q u e infiingcrcnt Hule remo.ae occurrerc stalui mea publica responstone e, declar.-
tione, quae in summa constat t . ibus pimibusi prima, detectione con.i iu aulorum scu autori» 
hujus editionis; secunda, confessionc mea ingenua de Dominica coena quae est ad verbum 
formula illa concordi.e inte, Lutherum piae memoriae et Uucerum ct reí,quos Wuembergse 

inita Cui si eadem sii,«r¡.a.c Ministri ücclesi.e, quae in hac c v m t e 
mata appcllatur, velint adde.e .uas subscriptiones. spes e.it controve,s,am de Coena Dom o, 
subía,am (ore non solum in bac chítate, sed fortassis etiam quacumque ,11a viget. Hanc par-
tem pracccdit mea de l i l i , responsionibus Anglicanis declaratto. qua ingenue illas agnoseo 
pro meis. Tenia pars constat admonltionibus,duabus valde(ni fallor) sern., a.lcra ad autorcm 
huius editionis. altera ad hujus urbis magistrales.- ( , , de Enero de , 58o.) 

La Concordia de Witeméerg, fruto de los equívocos y arterias de Bucero. establece que -el 
cuerpo y la sangre de Jesucristo están verdadera y sustancialmentc presentes en la Eucanstia. 
pero por unión sacramental'. 



Casiodoro redactó á toda prisa una apología, en que se declaraba 

partidario de l a Concordia de Witemberg, ajustada en 1536 por Lu-

tero con Butzer y los suyos, é invitaba á los ministros reformados á 

adherirse á ella sin ambajes, como único medio de llegar á una ar-

monía en este punto '. Sostenía, además, que su confesion de Ingla-

terra no era contraria en nada á dicha Concordia, y que á nadie po-

dia tacharse de calvinista ó zuingliano porque pensara de tal ó cual 

modo en materias libres y opinables. 

L o s magistrados de Amberes no dejaron imprimir la respuesta de 

Casiodoro, y sus mismos amigos de Ausburgo, especialmente Ritter, 

vieron con malos ojos los artículos de Lóndres, y tuvieron por vana 

empresa la de querer conciliarios con la ortodoxia witembergense *. 

Á pesar de tales contrariedades, iba logrando Casiodoro organizar 

la congregación luterana, y tenia dispuestos, para la impresión, un 

catecismo y unos salmos franceses, con la música de los de las Igle-

sias alemanas 5 . Nuevo motivo de discordia fué el haberse pasado á 

la comunion augustana un ministro expulsado por los calvinistas. Y 

añadiéndose á todos estos disgustos el universal terror que produjo 

entre los rebeldes flamencos la noticia de la próxima llegada de las 

naves españolas, Casiodoro pensó muy sériamente en volverse á 

F r a n c f o r t ' . No tenia ni la cuarta parte de los ministros necesarios 

para la predicación de su secta; otros eran inhábiles y de malas cos-

tumbres, y la mayor parle de los sublevados ni eran católicos, ni hu-

gonotes, ni luteranos, ni se entendían ya, ni sabian á qué atenerse. 

L o s de la Confesión de Ausburgo y los reformados franceses se in-

. Episl Vil- .Erro ¡ncomponendis ¡ta ¡llis articul-.s Concordia ¡lia. nequaquam laboro 
. « t u . tu. Vides pro lúa cruditione in quo , r W » scitorum 

ordine lidei capitum, a qua ne lalum quidem unguent discedcrc non l.ce ,n cuiusquam fc,a 
tiam, sed scieo.iae quae, uteumque »era s:t au. pro .ero hateatur. ,n eccles.ae 
gubernanda reí proíerenda vel omittenda Wilembergcnsem concordiam pro mea conles-
sionesumo, i l l o rum excmplum scquutus qui (quicquid antea , u t dixerlnt aul scripserml, aul 
etíam senserinl) in banc communis cor.fcssiouis et doclnnae r.ormam, devosif.s ómnibus 
tisis et quaeslio'nibus, in ecclcsiae graliam convencruul.- (S de Febrero de , >So.) 

s Episl VIII: *Cum de imprimendo ag». lior ccrlior imprimí non pu.se in tac urbe nisi 
e , ipsorum adversariorum arbitrio, qui iaui ¡ta dominantur imo imperan!. Possel qnidet im-
primí alibi, sed non huc iníerri sine c e n o cjcclionls meae retículo.- ,1. de Mayo.) 

I EpIsuTírj^deMayo): .Fastidit iam universa haec regio Papatum Abhorrcnl a Refor-
matis Nostram coníessionem ultro espetunt. Pctunt .indique u n a n a nobis. Nos ñeque 
nobls ipsis habemus vel mediam parlcin ministrorum qui nobis essent necessani. el nos 

iuvenes. imperitos, nihil fere doclos.-
F.pist. VIH: .Ex alio lacre inminel islis provinciis c- btiic urbi in primis norribilis tempes-

tas. Res llispanlae habet iam in procinctu classem, ut lama esl, mille navium Appetente 
elasse, intestinis malta invalentibus, externo adhuc lioste undique cincli sumus, qui per se 
salis esset ad iustum limorem incutiendum, ñeque sub tam duris Bagellis lilla apparet seria 
resipiscentia et ad Dcum con.ersio: quid hic espectcs?. 

sultaban públicamente. Y Casiodoro, sin acertar á poner remedio, 

clamaba como Job: Taedei me vitae, deplorando la profanación del 

Evangelio. 

Al fin se decidió á quedarse; trajo á su mujer y á sus lujos, y dio 

orden á Ritter de poner en venta los libros que en Francfort tema, 

entre ellos una magnífica políglota de la edición de Plantillo 

El catecismo que publicó en 1580 * fué nueva manzana de discor-

dia. Salieron á impugnarle un ministro luterano, cuyo nombre está 

en blanco en la carta, y el célebre teólogo Heshusio \ ' 

L a última carta de Reina es de 9 de Enero de r 5 S 2 . Desde enton-

ces 110 tengo noticia suya. Poco más debió de vivir, á juzgar por el 

tono lacrimatorio de sus últimas cartas, en que se declara viejo, en-

fermo y agobiado de mil penalidades y molestias. En cuanto & aque-

lla raquítica y desconcertada Iglesia de Amberes, pronto dieron cuen-

ta de ella las armas de Alejandro Farnesio. 

Aparte de su traducción de la Biblia, es autor Casiodoro de un li-

bro rarísimo acerca del Evangelio de San Maleo, impreso en Francfort 

en 1573, y dedicado á Juan Sturm á quien llama .patrono de su ino-

cencia, consuelo de sus aflicciones« y refugio suyo en la tempestad que 

contra él se habia levantado en Strasburgo. 

Bochmer cita, además, una exposición de la primera parle del ca-

pítulo IV de San Mateo, dedicada en 1573 á los teólogos de Basilea: 

•obra para mí desconocida. 

T u v o Casiodoro un hijo, llamado Marco, que en 1593 aparece ma-

triculado en la Universidad de Witemberg, y en 29 de Enero de 1594 

escribió á Samuel Hubert, de Strasburgo, antiguo catedrático suyo, 

una carta de cumplimientos, que Boehmer ha publicado ». I l a y de 

1 Pedia por ella 8o florines. [Epist . IS . ) 
- No he llegado a verle, ni le conorco más que por las ciias de las cartas. 
3 "Exeraplar epistolae Heshusü uuum ex mullís, quae ¡am hic inte, manus multorum c,r-

cumfcruntur, ostensum mih, es,. Rutaban, virum senem el theo.ogum e, tot „c lar ión,bus 
cruditum, prudentiorem ¡ore quam qui de rebus sibi nondum .¡sis et persona prorsus ignota 
tam cito et leviter esset pronuntiaturus - (Epist. XII, Mayo de lab! . , 

l as últimas canas de Casiodoro son u n . serie de lamentaciones. Eos ministros que le en-
viaron de Alemania salieron casi todos malos: -\linus cautesc hic gerentia ul plurimum no-

b l T e n ' S o d o r o en Francfort una hermana, de la cual habla en la epístola XIII. Parece que 
nal,¡a tenido con ella algunos disgustos: -Caeterum de nostra crga eam chamare non » , quod 
illa dubilet. Meque cnlm domes,icae ofíeusioncs<s¡ quae incidunt ut ommno v i , tita i pos-
suñt)transiré debent in lelalia odia ¡nterChristianos et prudentes Libenter igitur ,.h con-
donamos, et ab e . vicissim condonar! nobis petimus, et serioadhortamur ut ,n suscepta p,c-
latis institutionis sedólo pergal- etc. , .. . 

4 No existen más que dos ejemplares: uno en la Biblioteca de francior. , y otro en la B o í -
lciana de Oxford. 1.a dedicatoria puede leerse en el Programa de Boehmer, pág. 3í . 

1 Pág. 3a de su Programa. 



este Marcii Casiodoro Reinio una traducción latina de la Historia de ¡os 

reyes de Francia, de Serranus. 

I V . — R E I N A L D O G O N Z A L E Z M O N T A N O , NOMBRE Ó PSEUDÓNIMO D E L 

AUTOR D E L A S « A R T E S INQUISITORIALES» 

N 1567 apareció en Heidclberg un libro, hoy rarísimo, cuyo 

título, á la letra, decía: Sanctae Inquisitionis Ilispankae Artes 

aliquot detectae, ac paitan traductor.; esto es: Algunas artes de la 

Inquisición española, descubiertas y sacadas á luz'. Este libro, el primero 

que se publicaba contra el Santo Oficio, escrito por un testigo prc-

sencial, víctima de sus rigores y escapado de sus cárceles, tuvo un 

éxito maravilloso en todas las naciones enemigas de España y del 

Catolicismo. Tradújosc en el espacio de tres ó cuatro años al inglés, 

al alemán, al holandés y al francés; se hicieron de él compendios, 

extractos y redacciones, populares; dió materia á estampas, grabados 

y libros dé imaginación; sirvió de base á innumerables cuentos y no-

velas; constituyó el principal fondo de todas las historias de la In-

quisición anteriores á la de Llórente, y en especial á las de Ursino 

, Sanaae I Inquisitio-1 «i. Ulsranicae arte, ali- \ pM M a , aepMm .1 

aliquot, Frac- I ter « ,uae n» queque l o » '» <P*° « * » W'- J » " « < • ' " > " " " ' " 
bu, easdem 1 maltona, artes « M » «te«. | quibuiam ,,, ,p,o porro eyer- | rí o . « « e n ti-
ca, I Adíii,™. app endicis vice ipiorum fnrmh. .Vartyrum M ^ w I ««' «« ™rt ' 
suppliclum o> fidei con,firma-I <tcm Ctrl,liana conslantla 1 oler,ni, Inqu,- | .»Oreseos suis ar en, 
Zídláe ae di I feelirlis infamaran!. \ Reinaldo Gonsalvio \ Uonlano authore. I .Exurgc Deus. 

74- I Heldelbergae | ¡t.D.LXVH. 1 (Ha. ejemplares que Heneo « r a 

nonada, ton dos i tres en»»» insígnillcantcsi para corregirlas se uro la anterior, mas cor-

recta.) Al lin dice¡ lleldelbcrgaeeiccHdeba, Mieltael Sehiral. U.D.LXV1I. (En S. : t „ psgs.) 

Hay las siguienles reimpresiones: . 
líe Inqui.üione Hispánica ora,iunculacscplem Ileydelberg, <So.'-(En 8. -. .04 pags. No e» 

más que nn compendio, formado por Simón Stenio, natural de Lomme.) 
-Hispanicae Inquisitionis elcarnif^inae seeretiora. BU praeter Mus orí*»«»., i » " « -

ráMieos i« Fidcíium Religionis Rcformalae eonfessorum, eomprehenstore, Bonorum secueslra-
titme- AüiieMUs rari! generís: Tesllum publicalione el confutationc:Arlibu 1 inq,„rendí alys, e!tara 

vicia, e, re,«ni, vitae subsidii,: Carccr™ Sentent.aeum^ 
nieve pnblicatione el iuterpreiáionc. describí,nr: Exemplis illusl, 10, ibu, M .v.,r,rrum. „m Ar-
ticulo™, et Regularan, luquhitoriarum, in fine adjeetis. Per M u » lr.„mm. Aun-Jesuitam, 
dejesultis.quilnquisilio.em Hispan!,a», in Germaniam el Rokemiam introducere mouuntur.prae-
tantem. Amiergae. Apad ¡ohannem SdmfHMm. M.DC.M. (33 , págs., 

Contiene este curioso libro, no sólo, reimpreso á la letra, el de Montes, s ino una ic ación ue 
los autos de Valladolid. copiada de várias cartas de protestantes españoles, y las constitucio-
nes ó reglas de los t r ibunales de Bélgica, Inglaterra. Austria, etc. 

Sospechan algunos que el verdadero edito, de este libro l u í Joaquín Beriegcr, Pastor de la 
iglesia de Ambergai otros lo atribuyen á Cristiano Becmann; algunos S Inocencio Cent.leto. 

Vid. Cerdea (Daniel), Florileglum, Groninga, i ?ó j , pág. 36o. Usó' sospecha que Beringer, o 

y Felipe Limborch; fué, en suma, un arsenal explotado sin cesar, y 

que para todos daba nuevas armas. 

Realmente el libro estaba escrito con talento. Si Llórente hubiera 

tenido la mitad del arte de estilo que tuvo este fugitivo protestante 

sevillano, hubiera causado su historia mucho más daño del que al 

presente lamentamos, l 'ero Llórente era un compilador indigesto, 

sin artificio ni gracia narrativa; un curial adocenado, de pluma es-

cribanil y mal tajada; mientras que el supuesto González de Montes, 

en medio de su latinidad afectada y pedantesca, tiene condiciones de 

libelista y de pamphletaire falsario, como ninguno de los nuestros. No 

cita nunca: ¿ni para qué? Nadie le habia de pedir las pruebas de su 

aserto: escribia para un auditorio convencido y dispuesto á acoger 

de buen grado todas las invenciones, por monstruosas que fuesen. 

Y , sin embargo, no mintió mucho, quizá menos que Llórente, con 

tener éste á su disposición Bulas, concordias y procesos, mientras 

que el desterrado Montes sólo disponía de sus propios recuerdos y 

de los de sus compañeros de destierro. Hay, con todo, en su libro, 

especialmente en las descripciones de tormentos, circunstancias ab-

solutamente inverosímiles y exageradas; hay en las mismas biogra-

fías de luteranos de Sevilla pormenores falseados por ignorancia ó 

Ursino, pudo conocer y tratar en Heidelberg al verdadero ó supuesto Reinaldo Coniale* 

Montano. . . . 
La dltima parte del libroíJesdc la pSg. i?!), es decir, las noticiasde protestantes sevillanos, 

pueden verse reproducidas en el tomo IV de la Miscellanea Crouinpana. (Groninga, i ;5s.) 
-Inquisì,ioni. Hispan,'cae \ artes aliquol Jan, oli,,, detectae \ a Reginaldo Con,atrio Montano 

liiseano. | F.l | quod auelor cxegitforit monumentum I auncpriman, iti Hispania \ qu.dam omníge-
na- libertan, Chrislianae „udiosat accurati,sime edil | Mattili. In aedibus Laettüae (imprenta 
de D. Martin Alegría) opus moeMssimum exemsum. | A. ». j r . O C C C . i m I (Elegantísima reim-
presión. hc:haá piana y renglón sobre la primitiva, por 0. Luis L'aoz y Ido, que anadio 48 pa-
ginas de notas. Es ci tomo XIII de los Reformiuas Españoles.} 

Añádanse las siguientes traducciones: 
.?; Al inglés: Londres, 1 SÒS, por Vicente Sltinner, secretario del Consejo. Impresa por Juan 

lyáy: en 4 » ró hojas sin foliar, y 198 páginas. Dedicatoria al Arzobispo de Canlorbery y pró-
logo del traductor. 

—Londres, iSóg; 59 hojas foliadas y a . sin ioliar. Por ci mismo impresor. Añadieron», al 
fin, unas .istas ó relaciones de autos de Valladolid y Sevi Ila. con noticias curiosas. 

—Londres, l ó a í : en 4.® 

bl Traducción francesa: rehecha y mutilada, según Usóz. Anònima y sin lugar; 15liS. 
c) Traducción holandesa: Lóndres, 156o: en 8.° 

Otra traducción holandesa: Amsterdam. 1569. 
-Scraven'nage, toao; reimpresión de la anterior. (Citadas sin más eiplieaeiones por Usór.) 
d) Traducción alemanai Heidelberg. 156-.. 
- O t r a por Ursino, ó Beringer. 1Ó11. (F.l mismo año y en la misma forma que la Ialina.; 
e) Arles | de ia | Inquisición Española. | Primer traducción castellana, | de la obra escrita en 

latin, | por el español | Raimundo (sic) Goneaíei de Montes, j Año de /8b 1. | (Sin lugar, pero se 
imprimió en Madrid por L>. Martín Alegría. En 8."; XVlIl-330-96 páginas, y cinco hojas si» 
(o'.iar. Tomo V dé los Reformista, Españoles.) La publicó Usór, enriqueciéndola con un c u -
rioso prólogo, notas, apéndices y documentos. La traducción no es suya, sino de otra persona, 
cuyo nombre no se cupresa. Peca de sobrado literal y dura. 



por malicia. Pero repito que, en lo sustancial de los hechos. Mon-

tano no suele ser embustero á sabiendas. Su arte diabólico está en 

presentarlos del modo más odioso, en ataviarlos con detalles melo-

dramáticos, y, sobre todo, en dar como regla generai todo lo que es 

particular y accidente. Como habla de memoria, y su Jibro son Me-

morias (género raro en nuestra literatura); como, por otra parte, no 

tuvo á la vista ningún formulario, ni directorio, ni regla de procedi-

mientos del Santo Oficio, se engaña á veces groseramente en la cues-

tión jurídica. Dá, asimismo, mucha importancia á grandísimas pue-

rilidades, y levanta no leves caramillos sobre el mal trato que tal ó 

cual alcaide ó ministro inferior del Tribunal daba á los presos: como 

si tales vejaciones no acontecieran en todas las cárceles del mundo. 

Hace prolijas descripciones de los tormentos, y sus traductores las 

copian, sin reparar que no eran propios y exclusivos de la Inquisi-

ción, sino comunes á todos los tribunales, y consecuencia de un 

error jurídico, que dominaba, igualmente que en España, y quizá 

con mayor crudeza y barbàrie, en Alemania, Inglaterra y Francia, 

donde ellos escribían. Finalmente, las Invectivas de Montes contra 

la Inquisición pierden todo su valor y eficacia en sabiéndose que el 

autor, lo mismo que los demás protestantes, no la rechaza cuando 

se dirige contra moriscos y judaizantes, sino cuando se trata de sus 

correligionarios. ¡Singular modo de entenderla tolerancia! De igual 

manera se lamentaba Francisco de Enzinas, de que entre los mar-

ranos quemados en un auto de Valladoíid, hubiese salido su amigo 

Francisco de San Roman. 

Las Arles de la Inquisición se leen con el mismo deleite que una 

novela. Tal es el interés de los hechos, y la claridad y órden de la 

narrativa. El estilo, á pesar de las cualidades ya dichas, y de su ani-

mación y viveza, peca de enfático y retorcido. 

L a primera parte contiene una reseña de los procedimientos inqui-

sitoriales: delación, secuestro ó embargo de bienes, audiencias, pu-

blicación de testigos, excepciones, cuestión de tormento, artes y ma-

neras de inquirir, trato que se dá á los presos, visitas de cárceles, 

autos de fé, lecturas de las sentencias. En un breve prefácio se ex-

pone el origen de la Inquisición, con algunas consideraciones ge-

nerales sobre ella. 

La segunda parte es una historia panegírica de la congregación 

luterana de Sevilla. Sus datos quedan aprovechados en el capítulo 

antecedente. Como casi nunca hay modo de confrontarlos con otros 

documentos, tenemos que pasar por ellos, no sin que quede algún 

resquicio á legítima desconfianza. Usóz defiende la estricta veraci-

dad de Reinaldo con el testimonio de Llórente; pero es el caso que 

Llórente, en todo lo que dice de los autos de Sevilla, apenas hace 

más que copiar á Montes. ¿Y quién nos responde de la veracidad de 

Montes? Llórente. Y nunca salimos del mismo círculo vicioso, por-

que la mitad de la historia de la Inquisición está envuelta en nieblas, 

y todos los testimonios son de acusadores suyos. 

¿Y quién es el autor de este singularísimo libro? Nada puede afir-

marse con certeza. Dice que «conoció de cerca los misterios de la Inqui-

sición Hispalense, y que, en su mayor parte, los experimentó» Usóz con-

jeturaba en un principio que pudo escribir las Arles el licenciado Za-

fra, cuya evasión de las cárceles se cuenta allí , sin añadir elogio 

ninguno á su nombre, al revés de lo que se hace con todos los restan-

tes. Al reproducir el libro latino en 1857, mudó de opinion, y creyó 

ver en el texto dos manos distintas: una de ellas quizá la de Casiodo-

ro de Reina, á quien aludirá el Reginaldo, y que si era morisco y na-

ció en algún pueblo de la Alpujarra ó de la Serranía de Ronda, pudo 

llamarse Montano. Á lo cual ha de añadirse que Caslodoro cita de 

pasada Los Misterios de la Inquisición, en la postdata de su carta á Die-

go López. Pero todas éstas no pasan de conjeturas más ó ménos 

plausibles. Y añadiré que el latin de la obra, con no ser bueno, es 

harto mejor que el de las cartas de Casiodoro, más aventajado escri-

tor en su propia lengua que en las extrañas. 

V . A N T O N I O D E L C O R R O . — S O C A R T A A I , R E Y DF. E S P A Ñ A . — Í D E M Á 

CASIODORO D E K E I N A . — P O L É M I C A DF. COliKO CON F.I. CONSISTORIO D E 

L A IGLESIA F R A N C E S A D E L Ó N D R E S . — O T R A S O B R A S S U Y A S . 

rases A biografía de este audaz é independiente calvinista no ha 
fi||gf sido escrita hasta la fecha. Don Adolfo de Castro 110 le men-
'kjSjM ciona en su Historia de los Protestantes españoles, y Usóz no le 
admitió en su eoleccion, aunque por el número y calidad de sus obras 
lo merecía mejor que otros. 

Antonio del Corro era de oriundez montañesa: el solar de su fa-

1 -Cuius solius mysteria cognoscerc. el maiori c t pane in se ipsls experiri, iraducloribua 
est datura • (Pag. 174 de la edición latina.) La voí íraductoribus parece indicar que el libro 
se escribió primero en castellano.. 
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milia está en San Vicente de la Barquera. Pero él debió de nacer 

en Sevilla: á lo mános Hispalensis se llama en la portada de sus 

obras, aunque puede aludir, no al lugar de su nacimiento, s.no al de 

su educación v habitual residencia. Era pariente, quizá sobrino,.del 

inquisidor Antonio del Corro, que fué juez del Dr. Egidio, y yace en 

elegante sepulcro de mármol, obra de gusto italiano, en la iglesia de 

San Vicente, con una inscripción que publica sus méritos ¡Cuan 

distinto de su sobrino, á quien él probablemente habría favorecido y 

dado la mano como padre, allá en Sevilla! _ 

Corro, el hereje, fué monje jerónimo en San Isidro del Campo, y 

uno de los primeros discípulos de Egidio y C,arel-Arias. Huyó con 

otros once fráiles en 1557. Uno de ellos era Cipriano de Valera, que 

lo refiere en su Tratado del Papa y de la Missa: .Iba el negocio tan ade-

lante y tan á la descubierta en el monasterio de San Isidro, uno de 

los más célebres y de los más ricos de Sevilla, que doce frailes, no 

pudiendo estar allí más en buena conciencia, se salieron, unos por 

una parte y otros por otra, y corriendo grandes trances y peligros, 

de que los sacó Dios, se vinieron á Ginebra. Entre ellos se contaban 

el Prior Vicario v Procurador de San Isidro, y con ellos asimismo 

salió el Prior del valle de Écija, de la misma Orden. Y todavía des-

pués libró Dios á otros seis ó siete del mismo monasterio, entonte-

ciendo v haciendo de ningún valor ni efecto todas las estratagemas, 

avisos, cautelas, astucias y engaños de los Inquisidores, que los bus-

caron y no los pudieron hallar» ". 

Cuando Fr. Lorenzo de Villavicencio fué disfrazado á la féna de 

Francfort, para conocer á los propagandistas que llevaban libros es-

pañoles, vió entre ellos á Corro, que era tuerto de un ojo, dice el Pro-

ceso de Carranza 

En 1560 era ministro protestante en Aquitama *. Su primera obra 

conocida es una Carta (en francés) al rey de España, en que dá razón 

de los motivos de su partida: expone las principales diferencias dog-

, .Hic ¡«cet licenciatus Aníonius del Corro, vil pracclarus moribus et nobilitale. ac per-
pe u a e « S . dignus, Canonicus I I , a p a l e é ac ibidem con,ra hacrccam pravna era a 
Ca.holieis « « ¡ W . Ferdinando a. EUaaWfi. »«!»« «. ">»m •"»<»».apos,ol,cua ,nqu,s,,oret 
hu'u* almae Ecclesiae 1 . , - naluralis utique henclicmus, qu, obnt vigésima nona d,c 
mensis Julii , anno actatis vcrosuac Si--

La eslátua del inquisidor cs-á reclinada sobre la urna eu actitud de leeri sostienen la u.na 

dos ánge'cs, con es!e rótulo, .El que aquí está sepultado no murió: que fui partida su muerte 

para la vida-. 
a Pág. 24S. 

i S S S ^ ' K « anno ,56o, dice F. Q. á C . * . en cari, o c h a 
desde Londres el i . 'de Mar«, de , j ; i . c insert.cn la. de,"a OmftMrff, que luego analiaare. 

mátieas entre católicos y protestantes; inquiere el origen de las tur-
bulencias de los Países-Bajos, y propone la tolerancia rehg.osa como 
único medio de remediarlas. Está escrita en 1567 desde Amberes, 
donde predicaba Corro en una congregación francesa. 

„No ignoro, Señor, escribe, que mi salida habra sido una cosa muy 
sonada, tanto por los compañeros que salieron, como por la ocasion 
que nos obligó á emprender el viaje. Y eso que yo, cuando me im-
puse este destierro voluntario, no tenia ningún motivo de temor, ni 
nadie me perseguía ó tildaba por causa de religión, antes me consi-
deraban y estimaban mucho los Inquisidores» . 

Cuenta luego, que cuando el Dr. Egidio fué electo Obispo de Tor-
tosa, los fráiles de Sevilla empezaron á acusarle de hereje, aunque 
,era un apóstol en sus predicaciones, y un dechado y ejemplo de buena vida». 
Un dia cierto inquisidor dijo á Corro que era injusta la persecución 
contra Egidio, y que algún gran personaje la movía y bastó esto 
para que Corro empezase á dudar de la autoridad del Santo Oficio. 
Mostróle el inquisidor las calificaciones contra Egidio y sus respues-
tas, v allí aprendió él la doctrina de la fé y las obras. Buscó el trato 
de Egidio, frecuentó sus sermones y leyó los comentarios que había 
hecho sobre algunos libros de la Escritura. Tuvo maña para que los 
mismos oficiales de la Inquisición, que le consideraban sin duda como 
de casa % le vendieran algunos libros de Lutero y otros alemanes, 
que tenian recogidos. Indignóle la prohibición de las Escrituras en 
lengua vulgar, y además de los errores comunes a toda la secta, se 
le ocurrieron extraños pensamientos, que no tema ningún otro pro-
testante; V. gr.: que el Dios de los papistas era un Dios cruel, injusto y 

amador de presentes. 

En realidad de verdad, Corro tenia más de libre-pensador que 
de calvinista ni de luterano. Es el único de nuestros protestantes 
que, en términos espresos, invoca la universal to eranca o mas 
bien libertad religiosa. L a quiere hasta para 1,os catohcos •.Dejemos 
á Dios que los ilumine», exclama. Parécenle de perverso gusto las 

, t e „ „ caco,ve < , * r « f e ; 

r „ , » » - ^ - . S r ^ S l ,cs grlcfvcs 

des vrtncipaux potn<-l¡ de nonre moyen duquel sa Matesle 

" • H Z r ^ r X Z . « y de 1. Biblioteca 

C r ' d e " 0-ford S . C ^ - « " - " d 0 " 

parte en el libro de Reinaldo Gómale; de Montes.-



invectivas contra el Papado; vitupera los atropellos de sus correli-

gionarios, las quemas de iglesias y monasterios, la destrucción de 

imágenes y las matanzas de clérigos perpetradas por los hugono-

tes en Francia y Países-Bajos. Cita el ejemplo de Constantinopla, 

donde hay tres religiones, y áun el de Roma, donde se tolera á los 

judíos. Abomina las guerras por causa de religión. Pide un per-

don y amnistía general para que los españoles vuelvan á su tierra, 

o Viva cada uno en la libertad de su conciencia; tenga el libre ejer-

cicio de la predicación y de la palabra, conforme á la sencillez y sin-

ceridad que los Apóstoles y cristianos de la primitiva Iglesia observa-

ban. Paréceme, Señor, que los Reyes y Magistrados tienen un po-

der restricto y limitado, y que no llega ni alcanza á la conciencia del 

hombre» 1 . 

Tan lejos estaban los suyos de participar de tan amplias y libera-

les ideas, que Corro encontró la Iglesia de Ambercs destrozada pol-

las facciones de augustanos y calvinistas, los cuales mùtuamente se 

excomulgaban y perseguían en la cuestión de la Cena; y tuvo que es-

cribir otra carta, presentándose como mediador y en són de paz, 

aunque él se inclinaba al parecer de Calvino «Cuando llegué á 

Amberes, dice, troqué mi gozo en lágrimas y gemidos, al ver tales 

descontentos é injurias, y tan escaso el fruto de la predicación.» Los 

protestantes se llamaban unos á otros herejes y tizones del infierno. 

Corro no se harta de clamar contra los inquisidores de la Iglesia refor-

mada, y pedir libertad y caridad en todos. Juzga nueva especie de 

servidumbre el someterse dócilmente á los pareceres de Lutero y 

Melanchton, que fueron hombres, y, como hombres, erraron en mu-

chas cosas, aunque les disculpe el tiempo en que escribieron. El mis-

mo Lutero confesó, que no tanto habia venido á fundar nada, como 

á destruir el reino del Anticristo. E11 punto á la cuestión de la Cena, 

Corro manifiesta secamente su sentir calvinista: la llama similitud y 

comparación. 

Este libro, y probablemente algunos otros, en que, sin reparo, ata-

1 «ll me semble advis aussi, Sire, que les Roys el Magistrati ont leur puissancc bornc'c ct 
limitte, laqucllc ne rient poin; j u s q u ' á la consciente de l 'homme Du raict de la cons-
cicnce, il appcrtient i un seul Dieu d ; e n ordenner par sa saínete parole Chascum puisse 
vivre en la libertà de sa conscience, ayaiH l 'cxcrcicc et predication de la parole, suivant la 
simplicilé ei sincerità que les A postres ct chiestiens de la primitive Ég'ise gardoient > 

2 Epitrc el amiabte remonslrance d'un ministre de l' Èvangile de nostre Redemptor Jesus 
Chris!, envoyie aux Pasteur* de l'F.glise J-'larñengue d'Anvers, ¡esquels se noir.ment de ¡a Confes-
ión d'- Augsbourg. íes exhortan! d concorde et amitié avec ietautres Ministres de l'Évangile 

lei pourra veoir le Chrestien leclcur quelle est Ja vraye parlicipation du corps de Chrisl, et quel est 
l'usagc legitime de la S. Cene. /.S67. (Sin a a o ni lugar. Museo Británico. Tengo à la vista una 
copia manuscrita, que poseyó Usóz.) 

caba Corro á sus hermanos de secta, y apuntaba ideas nuevas y pe-

regrinas, hiciéronle mucho daño entre los protestantes franceses; aña-

diéndose á todo esto la enemistad personal y encarnizada del ministro 

Juan Cousin, por razones que ignoramos. Para entender la cuestión 

entre ambos, y las artimañas de que se valió Cousin con propósito 

de desacreditar á Corro, conviene tomar las cosas de más lejos. 

Hallándose de Pastor en Teobon ' Antonio del Corro por los años 

de 1563, habia escrito á Casiodoro de Reina una larguísima carta, 

notable por lo místi«o del tono. Decia en ella á su amigo que le era 

imposible vivir sin él: «El año pasado habia determinado de hacer 

un hato é irte á buscar, sin saber aún dónde estabas. Pero habiendo 

andado treynta leguas, comenzaron por acá á condcnnar tanto mi li-

viandad y mudanza, que fui constreñido á hacer paso y dilatar mi vía. o 

Invitaba á Casiodoro para cierta reunión ó junta, en que habia de tra-

tarse de la impresión de la Biblia, y rogábale que trajese consigo á 

Cipriano de Valera. «El viaje podrá ser passándose á Flandes, y de 

allí venirse en las urcas flamencas, hasta la Rochelle y hasta Bor-

deaux (sic). Y en las cosas que tuviere necesidad de encaminar hácia 

acá, fíese de un mercader de Bordeaux, que llaman Pierre du 

Perrey Y si por ventura determinare de venir por tierra, y no se 

atreviesse á cargarse de los dineros de la impresión - déjelos en ma-

nos seguras de algún mercader de Amberes, que aquí hallaremos 

respóndeme para recibirlos por póiiza de cambio.» 

Tras esto suplicaba á Casiodoro, que con el dinero suyo que tenia 

le comprase algunos libros de controversia de Valentino Crotoaldo 

y otros italianos, mal avenidos con la ortodoxia reformada, i que tra-

tassen las cosas de nuestra religión con edificación de las conscicn-

cias». Y añadia: «Porque cierto ya estoy fastidiado de Hebraísmos y 

Helenismos, y los luengos comentarios no me dan gusto ni sabor 

ninguno®. 

«Holgaréme yo mucho de que en sus cartas me hiciese v. md. un 

discurso sobre una demanda que estando en Losana le hice, conviene 

á saber: del conoscimientoque un christiano debe tener de Jesuchristo, 

según los tres tiempos diversos de su sér, es á saber: en qué manera 

podremos contemplar la palabra prometida de Dios 'por remedio del 

hombre antes que tomasse nuestra carne, y en qué manera apareció 

á los Padres del viejo Testamento. Cómo, estando en el mundo, re-

sidía á la diestra de su Padre, juxla ülud: oEt nenio ascenditin coelum, 

1 Guiena, ó antigua Aquitania. 
2 Los que en su testamento había dejado Juan Pérez. 



qui descendit de codo.. Item, tocante al tercer estado, después de 

5u glorificación, es 4 saber: qué residencia hace jesuchristo en lo 

fieles, y por qué comparaciones se puede esto entender. Y para este 

efecto quería me buscasse y enviasse los libros que Osiandro escribió 

de la justificación del hombre christlano, donde prueba que essencial-

mente Christo se comunica á los fieles. Y sobre este punto quena que 

m e declarasse un lugar de San Juan, 17: . 1 » omnes unuin nni, sicut 

, tu, bater, ct in me es, d ego in te, ut el ipsi m noks umm «»I.. 

Como se ve, Corro propendía a! misticismo üummdo délas Const-

deraciones divinas de Valdés. 
Aún anadia más interrogaciones y dudas sobre la "".emdad del 

cuerpo de Cristo, .y de qué sirve al christiano la afirmación de esta 
doctrina»; sobre la glorificación de Cristo, que llama cuestión super-
fina y sin indo; sobre la manera de celebración de la Cena . _ 

Cousin tuvo, no sabemos cómo, maña para interceptar esta carta -

u , „ . „ . „ e s t a carta (publicada cu las Acia Comí,toril, y reproducida por Uso; al 
, Hay, ademas, en es a caria pu» - , o v e c I a d a impresión de la Mtia: 

fio del breve Sumario) curiosas noticiassobrc la proyrcta p p o d r i a 

.Este día de la feria vino aquí un .mpressor a hacer concierlo g , 
, . „ cosas demanda corrector > une que i* - _ . 

costar la imprcssion..... Ante t o j a . doaientos volum.nes in folio 
peí y corrector, sustentado a n u . r o as o q ^ ^ „ , , „ c j c m p , y s, 

común imprimidos, con dislinc.on de v e r s e t , H „ c o n , o d : d a d del papel, aquí 
¿I pusiere el papel, pide por cada e.cmplar K>MC.K- ^ ^ ^ i n , p „ m i d „ r á c „ « „ -
la hay grande, porque eslamo, cerca . e t Nava, i a nos prestará 
tar la prensa donde nosotros quisiere n o ^ ^ a s ^ C Í i n e n e s i e í q u e m j . e „ , i , . respuesta 
uno de sus castillos, el que seri mas con.odo^ m t , , R t , „ a antes que 
de su determinación, lo m i s presto que sera pos o in p s divisemos 

s c vaya i Franela. ' ^ ' ^ ¿ » » W - ' « ' « ' 1 imprimido. De Too-
órden al negocio..... Item ÁMmUlde, Corro.-

bon, S .4 de Die.cnabre de » . i -Jum. , i a m n m fasciculis, ocio mensium apaño 
J 'Hane Corran, eiastolam, cum mu |i„cra.um fascículos m,itere vo-

missis. accepit. au , (si . p u d se servavit, resera,ia litteris et 
luil ci CU1 dicabantur, ,am t . .m .„ * ^ „a- ,sacio, cum Corranus Anluerpiam 
publicc l e e s in coetu raultorum. ¿u: < Kcclesia, Cusinus scripsit clancularias l i t-

viginti lineis. quibus « - 0 » n en * - J ^ » ' E p i s M p i L o n d i n e n s i s fui , com-
blicalionc, magnum fui . or.um o s o J! restituit Corrano, el satis hononucum 
positum, qui accepus M i e o s eiCusini, m a n r t u s . W b m o 1 1 lactum multis dis-
tcstimonlum de,1„ de e,us d « r i n a - ^ M o ¡ rom0,„ de Corrano, cocpil 
plicuisse. nc v.derelur orna » l u • u l ) r M quosdam gallico sermone a Corrano 
publice ct pnvatim pravae decir. ••= . » « « ^ K r l p w , „ „ c c r t i m vero 
conscriptos e, Anluerpi.e cxcussos..... • „ „ a t o suggillabal el ttfam»-
* aliquol quatemiones et a,gómenla 

bat Et ne I-ondini umnino ouosus ei. v • ^ ^ est: .'«.fiera», Jamb »'<»'"• 

ex l.i bello ante vigir.ti s u b 5 1 t a i t . . . . Corranus scripsit Apollogiam gallico 

inñammare annnum Episcopi ..ondonensis 

contra Corranum. e u . 'Acta ConiMrtl.) 

y otras muchas de Corro por espacio de ocho meses, -y quedarse con 
ellas. A los cinco años fué Corro á Amberes de Pastor de la Iglesia 
francesa, y Cousin escribió al Consistorio pintando al español como 
sospechoso de mala doctrina. Y no satisfecho con esto, imprimió en 
latin, francés é inglés la epístola á Casiodoro, con adiciones de su 
cosecha, en que aparecían más de resalto los atrevimientos y dudas 
del autor. Repartidos con profusion los ejemplares, cuando Corro 
llegó á Inglaterra, en 1569, encontró las pasiones sobreexcitadas 
contra él hasta el máximo grado. Se quejó al Obispo anglicano de 
Londres, y éste hizo que Cousin le restituyera las cartas, y por su 
parte dió á Corro una certificación ó testimonio de pureza de doctri-
na, en términos muy honrosos. Pero no se aquietó el ánimo del pre-
dicador francés, y prosiguió esparciendo contra su enemigo todo li-
naje de siniestros rumores, hablando mal de él en sus cartas á los 
ministros de Ginebra, especialmente á Teodoro Beza, y hasta reim-
primiendo, á nombre de Corro, ciertas cuestionas de Juan Brencio, 
estampadas en Alemania más de veinte años hacia. 

Corro escribió una apología en francés, en estilo ácre y maldiciente, 
y sus enemigos lograron que el Obispo de Lóndres le quitase las li-
cencias de predicar y le excomulgase. Protestó Corro, y más de vein-
tiocho meses duraron sus contestaciones con el Consistorio de la 
Iglesia francesa de Lóndres. En varios libelos infamatorios que con-
tra ellos publicó, exclamaba: «Menos humanidad, ménos hospitali-
dad he encontrado en nuestra Iglesia reformada, que entre turcos, 
paganos ó gentiles: mayor y más inicua opresion y tiranía ejerceis, 
que la de los Inquisidores españoles» 

Su mujer fué excluida de la Sagrada Cena \ y á él se le vejó y 
oprimió de todas maneras para obligarle á una formal retractación, 
que no llegó á hacer, porque el nuevo Obispo de Lóndres, ménos 
prevenido en contra suya que el anterior, nombró árbitros que oye-
sen á entrambas partes: absolvió á Corro y logró ponerlos en paz. 
R1 acusado imprimió triunfalmente en Alemania las Acias del C oasis -

1 Vid. Summa ccu epitome orationis cOram habitue ab Antonio Corrano divini Vetbi Ministro, 
in Consistorio Londinensi galticac Eedesiae 6 Augutli / 5 é p et ejusdent Consistorii rogalit scrip-
tis mandata, traditaque / j dieejusdem mensh.—RespOKsio Consistorii: -Et notant« andes haee 
verba, quod te poenitcat seripsisse: «Te minus rep«r¡sse humanitatis ct hospitalitatis in nos-
*tra Kcclesia qumn repetire potuisses ínter Turcos ct paganos cen Gentiles, ct nos excrcuissc 
• crga te iniquitatcm ct tyiannidem maiorein quam quanta est illa lnquiiiiorum Hispaniae-, 

2 .Qucrarne quod uxor mea.quum nomen darc vcllet et CathcchssmO («.»ti assoie) ad Coe-
nani piacparari, ab iis repulsam est passa, causante scilicct Ministro nullum c Callia testimo-
nium êib ipsa proferri. Quac cum modeste respondisset testimonium :n promptu esse Kccle-
siae suae. cujus Ministcr suus Maritus es.-,ei, Cocna tamen exclusa fuit, ncc ca participare per 
eos licuit. • 



torio: opúsculo de peregrina rareza, del cual no se conoce más ejem-

plar que el que poseía Usóz 

Teodoro íieza y los suyos se declararon resueltamente contra 

Corro: le llamaron impío, supersticioso y Eutichiano, y le cargaron de 

insultos, amenazas y maldiciones, de las cuales £1 devolvió ciento 

por uno Muestra todo ello de la evangélica caridad de los padres 

y corifeos de la Reforma. 

Despues de esta edificante y fraternal pelamesa, hallamos á Corro 

en 1573 explicando, con grande auditorio, la epístola del Apóstol á 

los romanos, en San Pablo de Lóndres. Al año siguiente publicó sus 

lecciones, en forma de diálogo entre San Pablo y un ciudadano ro-

mano que va á visitarle á su prisión. En boca del Apóstol se ponen 

sus mismas palabras parafraseadas, y el objeto visible de la obra es 

inculcar la doctrina protestante sobre la justificación. Al fin insertó 

el comentador una profesión de fé, para ahuyentar toda sospecha que 

pudiera quedar acerca de la suya. 

El libro tuvo mucho éxito: se reimprimió várias veces, se tradujo 

al inglés, y valió á su autor una cátedra de Teología en la Universi-

dad de Oxford, y el favor y patrocinio de lord Edwin Sandes, Obispo 

de Lóndres. 

1 Acá Cmshtorii I Ecclesiae Londino-Galli- I cae, cum responso AMO- I mi C o r r í " : I Ex quo-
rum w i w facilc quid, intelUgere pottrtt sta- I ¡um Conlmertiae inlcr Joaunem C m m m , ejus-
dem | M é > Maistrum e, Anlonium Corr o- | num, Hlspmmm I Coneionato-
rem. I (Por lema va no largo perla/o de la epístola . t i Galalbas.J \ Anno M.D.IXX1. | (En l 
páginas ) Contiene: Dedicatoria á N.—Summa ceu Epitome orationis.—Responsio Contistorii — 
Respomum Aulonii Corran, ( !+dc Agosto üe tSÓ 9 ) .-Ultma responsio ConsiMril (8 de Setiem-
bre)—Certilicacion del Obispo de Londres—Carta Je F. Q. á fí.H. (Wnd.es, Marzode l í j l ) — 
Epístola á Ca.iodoro en latín y castellano. (Tenso copia de este opúsculo-, otra posee Boehmcr.) 

- Vid. Teodor, Becae Veceili Evislolarum Tlieologicarum. Uber um„. Secunda ed,t,oab,pso 
ancore reeognita. Cenevae. apud Eustatlnum Ugr.on, M.D.LXXV. (Bera y oíros muchos pedan-
tcsdel Siglo XVI. siguiendo el cicmplo de Erasmo, publicaban sus cartas en vida.) 

Eplst. T.VIII, t Edmundo Grindallo, Obispo de Londres! -Accepi bis diebus ab Antonio 
Corrano Hispano liueras septenas, omues non tam escusationum quam turpissimarum ac-
cussalionum plenas.. (Ginebra, S de Marro de Psgs. 343 ó 347-) 

Del mismo dia hay otra carta Joanni Cognalo (Cousin) Gatiicae Londinemi, Ecclesiae Pa¡-
tori: .Accepi hac hveme septem quaedam »cripta Antonii Corran! Hispani, eaque copiosissi-
mn, in qulhus Jiu te nominatim. cum aliis quibusdam mihi ignotis, et totum Scniorum or-
din'cm vlr lile l.mi accrbc graviterque aecusat, ut vis quicquam virulcntius scribi potucrit. 
O'mnia ad Ilominum Londínensem missi.- Acaba con exhortaciones á la concordia, aun-
que aprobando la conducta de Cousin. 

Episl. LIX, á Corro: .Omnia certe -ta .ispeie et vírulcntcr scripsisti. ut te plañe demirer in 
hnc ipsum vitium, quod in meis quibusdam scriptis, nec prorsus inmérito, reprehendis 
Hoc tamen certe Ínter nos intercst.quod ego causan! publicam. tu tuam ipsius agís..... Fas-
tidia Hebraísmos et Hellenismos el prolijos commenlarios, quasi vereor nc Israel itis sis si-
milis. quibus cibus coeleslis nauseam muvebat. P.ane miror lierí pntuisse ut in hae: tam ab-
surda irruperis.. Llama impertinentes v perjudiciales las preguntas de Corro: tacha á los 
españoles lie sutiles, paradójicos y eternos disputadores; y en són de mola compara á Corro 
con Miguel Servel, Juan de Valdés y ¡San Ignacio'. 

Entre los papeles de Usóz hallo una carta de Corro á Rodolfo 
Gualthero (fecha en Lóndres, en Julio de ese mismo año), remitién-
dole ejemplares de unos artículos suyos "De praedestinatioiie» para Du-
llinger y otros, y un libro (quizá el mismo Diálogo sobre In Epístola á 
los Romanos '), para que le hiciera imprimir en Zurich ó en Basilea, 
poniendo de manifiesto con tal publicación su inocencia y el fráudc 
de sus enemigos 

Si mientras permaneció en Francia no estuvo unido Corro á Igle-
sia alguna determinada, lo que es en sus últimos años parece ha-
berse agregado á la Iglesia anglicana oficial, que le dió títulos y ho-
nores, y hasta esperanzas de ser Obispo. Con fecha 23 de Abril de 
T57y escribía desde Oxford á milord Attey, para que recordara á lord 
Leiccster su promesa de darle una mitra. 

El mismo año imprimió una elegante traducción latina del Eccle-
siasles, acompañada de paráfrasis y notas K. Es obra seria, y no ta-
bernaria ni de propaganda como las de Cipriano de Valera y otros 

1 Dialoga, llteologicus quo Epitíola Pauliad Romanos explanalur. Londini, expraelo TA. Pur-
fortii, 15-j. (Hay ejemplares en la Biblioteca Bodlciar.3 de Oxford y en la de Cambridge.) Al 
lin esuín los Articuli f,deí orlhodoxae. quam profitetur Corranus, (y(¡ páginas.) 

—Expositiva of the Epistlc lo the Román,. ííeydelbergae, (En X."i Biblioteca de C a m -
bridge.) 

— 1 Theologieat dialogue 1.ondee, by Ti,. Purfoot, /.'y.t. (En 8."; ejemplar de la Biblio-
teca Bodleiana.) Está dedicado á Roberto Tludley, conde de Leiccster, á quien Corro se con-
desa agradecido. 

—Epístola B. Pauli Ver Antonia,n Corranum Londini, Vamrolleríus, (En 8.°; 73 
páginas.) 

—Dialogas | ta EpislOtam \ D. Pauli ad \ Romanos, | Antonio Corrano Hispa'ensi, | Hispano, in 
Academia Oxonen- | « Professore, Theolof;o \ auclore. \ Francofurti, | Exofftcina TypOgraphica 
| Nicolai Bassaci. \ M.D.LXXX VIH. ( (En ¡>.°; siete hojas preliminares, contando dos blancas, 

y !<>y páginas. Biblioteca de la Universidad de Leyde.) Contiene: Argumenlum Generóle in om-
nes epittolas apostólicas.—Argumenlum Epislolae Pauli Aposloli ad Romanos, ex libris Al/ianasii 
Epiicopt Alexandrini.—Dialogas quo Epístola Bcati Pauli ad Romanos familiariter explicatur. 
Ilujuipersonae seu interlocutores sunt Paulas et unusqnispiam Romanorum civium qui Apostolum 
in custodia invisil Romae. Act. sS. 

i -Minoad tcaliquot folia illius articuli De praedestinatione cum censuris magni illius 
Aristarchi quem nosti. Exemplar unum dabis D. Heurico Bullingero, simul cum meo libello 
typis tr3dendo, et tabella argumentum Epistoíae ad Romanos continente. Alterum exemplar 
trades patri tuo mihi multis nominibus amantissimo. Reliqua verodistribues protuo arbitrio 
ubicumque viderisejus lectione meam innocentiam ostendi ix>s»e,et meorum^dveifiariorum 
malignitatem. Curabis, mi frater, omni adhibita diiigeiltia ct tuo Parentis favore, ut libelluf 
ir.eus Tiguri escudatur. ct paucfl quaedam CTcmpiaria quae hic excussa sunt, supprimentur: 
nam innumeris scatent erratis. Quod si videi is rem esse perdiflicilem, obsecro te ut libellum 
simul cum tabula millas gasileam ad Petrum Pernam Optarem proximis nundinis libel-
lum in lucem emitti." 

I.a postdata indica las buenas relaciones de Corro con el Obispo de Lóndres: .Jncludito tuas 
Hueras cum üs quas Pater tuus mictere solet D. Episcopo Londinensi, ut e.\ ejus manu ego 
eas accipiam. ne m:hi adversarii, uti saepius fecerunt, cas intercipiant». 

'} Sapientissimi | Iiegis Salomonis \ Concio | De summo hotninii bono, quem Hcbraei | Cohelet, 
Graeci el Latini Eccle- \ siaslem vocant, | in ¡atinam linguam ab Antonio Corra- ¡ no Ilispaiensí 
versa, et ex ejusdem prae- \ lectioni&us Paraphrasi iliuttrata. | Accesserunt el notae quaedam in 
singula capita; quibus to- | lius concionis oeconomia, ac singularum fere sententiarum Dialéctica 



protestantes nuestros. Como el autor se proponía obispar por méri-
tos de tal libro, puso empeño en mostrarse hábil escriturario, docto 
en hebreo y griego, ameno escritor latino y razonable filósofo, y se 
precia de haber consultado para su interpretación más de quince ver-
siones en diferentes lenguas. Considera el Ecc i tas te como un tratado 
acerca del sumo bien, muy superior á cuanto especularon los filósofos, 
y le divide en dos partes. .Muestra en la primera que no está la feli-
cidad en la sabiduría ó ciencia mundana, ni en el deleite, ni en los 
honores y riquezas. Prueba en la segunda que sólo consiste el sumo 
bien en el santo temor de Dios, de donde nacen la sabiduría, la jus-
ticia, la igualdad de ánimo y la esperanza de la vida futura. L a p a -
ráfrasis está en forma oratoria, y al márgcn va la traducción. 

En 15S3 Corro seguia en Oxford, según resulta de dos cartas su-
yas insertas en la correspondencia de Juan Hottomano: las dos de 
poca importancia. Pregúntale en la una noticias políticas, y espe-
cialmente si el rey de Francia se decide á ayudar á los rebeldes fla-
mencos contra España; se queja de las calumnias de sus émulos y 
sicofantas, y le encarga memorias para Horacio Pallavicini, Felipe 

cannaio, ..»»I cum | tellurica eloculione | I LmiM, I ''«' "'<">»• «' 

pernii ipsius Aulhoris. '$79-
Á la vuelta se leen estos versos: 

• LibeUus alloqttilur leclorem. 

Cu ni pauci sapiant. paucis pücuisse laboro: 
Difficile est muitis et placuissc bonis. 

Invidine morbo male pracsens iudicat actas: 
Judicium mei i us posteritatis eri:. 

Cogitur Habel quisque suum suíferre Cainum: 
Divexat fratrem fr¿ter, et ipse nccat. 

Christum nobiscumqui pracdicat, attamen atrox 
In fratrem saevit, dixeris esse Cain.. 

-fFn 8 383 páginas. Biblioteca Naeional de París.) , 
Ta dedicatoria es al canciller de Inglaterra, Tomás Rromlcy. En ella dice: .Ex mc.s rr3*lcc-

ñonibus idem ante septennium habitisestcollccta-.-Fé de erratas.-Prólogo al \ tcW.-Lom-
pZiol, mel^us tOtil con eionis .—Delineatio loVus condoni,, seu marts — 

hominit bono a Salomone inslilula. 
Eli la p % 274 empiezan las Molalo. Al 1„, hay (en »«.so sálico) un Arguntentum -conc-

ici., i.i al, concimi,, y éstos oíros versos, en que Salomón hacia a! lector: 

•Si quaeris quis sum, sum Rcx: si nomen. in ore esl: 
SURI Salomon magnus: sum concionato, ct auclor 
Libri, qui tradit sub coelo esse omnia vana. 
Vana supcrslilio, divorum cultus inanrs, 
Vanac divitiae: vanus decor omnis honosque.. 

Además del e;emPlar por mi registrado, los hay en las Bibliorecas de Oxlord y Cambridge, y 

en la de D. Luis Usóü, hoy agregada á la Nacional de Madrid. 
Se reimprimió en Heidelberg (Itilo), y esta edición existe en la Botlleiana. 

Sidney y milord Attey. En la segunda le dá gracias por haberle en-

viado unos anteojos, aunque con el sentimiento de 110 encontrarlos 

útiles para su vista. En la postdata dice que su mujer irá pronto á 

Lóndres 1. 

De aquí en adelante pierdo toda huella de Antonio del Corro. Sólo 

sé, por un apuntamiento de Usóz, que en 1590 publicó en Lóndres 

una Gramática castellana para uso de los ingleses '-. 

V I . — C I P R I A N O D E V A L E R A . — s u s TRADUCCIONES B Í B L I C A S . — S U S LI-

BELOS Y OBRAS D E PROPAGANDA 

E-le llamó por excelencia el hereje españolEscribía con do-

náire y soltura; pero, aparte de esto y de su fecundidad lite-

raria, es un hereje vulgar. En nuestros tiempos hubiera sido 

periodista de mucho crédito. Me detendré poco en él, porque sus 

méritos son harto inferiores á su fama, y, por otra parte, sus obras 

son más conocidas y han sido más veces reimpresas que las de nin-

guno de nuestros protestantes. 

Era sevillano, y de diversas conjeturas podemos inferir que nació 

por los años de 1532. En la Exhortación que precede á su Biblia se 

jacta de haber sido condiscípulo de Arias Montano: poco le aprove-

ehó la comunidad de estudios Fué monje en San Isidro del Cam-

po, y prevaricó, como los restantes, por el trato con el Dr. Egidio. 

r Eplst.!: -He rebus transma.inis aliquid s c e cupimus. lllud imprimís an Rcx GalUae 
serio velit Baláis fsvere ct liispanis bellum apene indicere. Si quid certi n.-.c <!c reacccpistr, 
quaero veiis nos lacere participes. Porro lúa sólita f.clus human,late melusi ep.stnlam, 
quam lllmo. tilo Domino vellem tradi tua opera, explórala idónea oceasione, quam ,ua ,>ru-
demia iudicabit Nam ut sum témpora, íortassis non desuní qu: suis » 1 . 1 » calumnus 
S " :ce»é?e negutium non cessent. Quidquid sir. mcae conseientiac testimonio conten,us. 

Sycophantarum mendacia nil moror Oxonu, 4 Non. Jan. i S».!.; 
Epist.II: .Munusculumtuum Ina giato animo accepi ac si me,i oculi. «J,unten,um 

aliquid possel adierre, sed uti nosti actatis (ut inte.im de sulíus.onis morbo taceam) 
Tole tam mei oculi l l í g a n t , u, consueta conspicilia nu.li (ere usu, esse quea,„. ,¿coque lu-
¡ 1 . . , . ,i;a invisissem ut s, forlassls, admoto libro, charaeteres maiores cryslalhna alicua 
mater'iaocu'lisadhibita ap,,reren,, eiusdem generis remedia quaerc.cm. Remulo, igitur, 

b tuum donum, sed (uti coniicio) a,,ree„l¡.,nc ubellarii. allero lumine fractum. 
Vid. I M K I el Joan:,i, H M M M falrü el Filii e, claror-a», ,-,ror-a,n aleo, cpislolac. 

wm b0"' "" 

Lauto*. Volf, iSso. (En Biblioteca Bodleiana.) 
5 l al nombre se le d ! en los Mices l'.xpurgaiorios del Samo OUCIO. 
4 -AL qual yo conocí estudiando en Sevilla • (Pág- 3, sin foliar, de su BM,a-, 



Temeroso de los rigores de la Inquisición, buscó asilo en tierra ex-

tranjera, y se casó en Londres, siguiendo el evangélico dechado de 

tanto clérigo y fraile apóstata y lujurioso como vino á aumentar los 

ejércitos de la Reforma. 

En 15SS publicó un inmundo libelo contra el Catolicismo, obra á 

la cual dá cierta estimación la rareza bibliográfica. Intitúlase Tratado 

del Papa y de la Missa ' . Usóz tuvo el mal gusto de reimprimirla. El 

estilo es más francés que español, pero vivo y animado: volteriano en 

profecía. L a obra es un tejido de groserías del peor género posible, 

y de noticias bebidas sin critica en las más impuras y desacreditadas 

fuentes. Los mismos autores católicos de quienes afecta lomar sus 

vidas de los Papas, Platina, Pero Mexía, Fr. Juan de Pineda y Gon-

zalo de Illéscas, pecan, ó de maldicientes y rencorosos, como el pri-

mero, ó de crédulos, fabulosos y pueriles, como los últimos. Añá-

dase á todo esto la mala fé, insigne y probada, del bellaco de Valera, 

y se tendrá idea de este libro absurdo, donde se admiten en sério las 

más ridiculas consejas: las seis mil cabezas de niños, hijos de cléri-

gos, ahogados en un estanque en tiempo de San Gregorio el Magno; 

la mágia de Silvestre II con el libro de conjuros que hurtó á su 

maestro, y el pacto que hizo con el demonio y la cabeza encantada; 

1 Dos Tratatos. | F-l Primero es del i Papa, y de si, auloridad colegí- I do de si, ¡•id!, y dotrina, 
y de lo j que los Dolores r Concilios \ antiguos, y la misma | sagrada Escritura | ensenan. \ h, Se-
gundo es de 1 la Slissa recopilado de los | Dolores y Concilios y I de la Sagrada | Lsmíura. \ • 10-
da plañía, que no rían,ó,ni Padre | celestial, sera desarraygada.. | llal. XV. ,3. | .Ca,daes,ca,da 
es Babylónia, aquella | gran ciudad, porque ella ha dado d l'eycr a loda, las gentes | de. nao de la 
yra de su 1 fornicación. • A- | pac. XIV. S.IEn casa de Amoldo Ilalf,Ido, | Ano de ,5SS.-(tn k. ; 
'ocho hojas preliminares, 48S páginas, y cuatro sin foliar a! fin.) 

t n esta primera edición no suena el nombre del autor. A la vuelta de la portada hay dos 
quisicosas, en versos detestables, que el autor llama sonetos. 

Segunda edición: Dos Tratados. | El Primero es 1 del Papa i de su auto- | ridad, colejido de i su 
yí.la i dotrina. \ El Segundo es de la | lliisa: el uno i el otro reeo- \ pilado de lo que los Doctore, | 
i Concilios Antiguos, i la Sagrada \ Es tritura enseñan. | Item, un enxambre de los falsos mi- | t i -
gre» con que .María de la Visitación, | Vriorade ¡a Anunciada de Lisboa, en- | gaño a mu, muchos: 
i de cómo fué | descubierta i condenada. [ Revelación, X VII. I • Va, i mostrarle he la condena-
ción de la gran \ Ramera, la qualcsld sentada sobre muchas [aguas.' Yvcrs. ib. -Las aguas que 
ha, risto | donde la Ramera se sienta, son pueblos, cora-1 pañas, gentes y lengua,.. | Segunda edi-
ción, ] augmentada por el mismo Aulor. | Encasa de Ricardo del Campo. \ Ano de r.\55. I En b. ; 
ocho hojas preliminares, 610 páginas, y cuatro con la lista de ios Papas.) 

La epístola A! christiano lector que va al frente est í firmada con las iniciales C. de V. (Cipria-
no de Valera). El impresor Ricardo del Campo es Richard Field, españoleado tí nombre. U s 
dos ediciones son de Londres, y las dos muy raras-, quizá m i s la segunda que la primera. 

Tercera edición: /.os dos Tratados | del Papa, i de ia Slissa. I Pisemos | por Cipriano ir Va• 
lera, i i por el publicado, | primero el a. ,ÍSS, luego el a. /.«¡>!J: i ahora fielmente reimpre-
sos...'.. | Año de AI.DCCC.Ll. | (Reimpresión de L'sóz, tomo VI de los Heformi,tas Antiguos Es-
pañoles. En 8.*. siete hojas preliminares, 610 páginas, y un Apéndice de ñolas añadidas por el 
editor, con nuevas y despreciables diatribas contra Roma.) 

Pué traducida ai ingles esta obra de Valera por Juan Golburne, c impresa en Londres, tóoo. 
(En 4.0; SSd páginas.) 

Hay una segunda traducción de I, Savage, Londres, 1704 (4SS páginas)-

las hechicerías del Papa TeoSlacto, que llevaba tras de sí con sus 

encantos á las mujeres; todas las grandes acciones de San Grego-

rio VII explicadas por arte de brujería y ciencias ocultas; los tratos 

entre el Pontífice y el Soldán de Babilonia en daño de Federico Bar-

baroja; los cuatro mil escoceses castrados por orden de Honorio III; 

la Papisa Juana Un libro semejante es inferior á toda crítica: el 

autor no se propuso más que recopilar cuantas injurias contra Roma, 

cuantas blasfemias de taberna, cuentos verdes y dicharachos soeces 

le suministraba su memoria. Sólo hay en nuestra literatura otro li-

bro que le sobrepuja y vence, y es el Retrato político de los Papas, de 

Llórente. ¡Y eso que escribió en tiempos de más crítica y menos fa-

natismo! Y á lo menos Valera tiene cierta gracia desvergonzada y 

plebeya de estilo, de que Llórente está ayuno por completo. 

En su furor propagandista, y desesperanzado, sin duda, de intro-

ducir sus libros en España, intentó Cipriano esparcir sus doctrinas 

entre los infelices españoles que yacian cautivos en las mazmorras 

de Argel. Tal es el fin ostensible del breve Tratado para confirmar ai 

la fé cristiana á los cánticos de Berbería, por más que algunos sospe-

chen que Berbería es España, y los cautivos los protestantes de Se-

villa. Pero entonces, ¿á qué vendría confirmar con tantos argumen-

tos, como lo hace Valera, el dogma de la divinidad de Cristo? Com-

préndese esto en un libro destinado á andar en manos de gentes que 

convivían con judíos y mahometanos; pero entre cristianos hubiera 

sido estemporáneo é impertinente. Además, bien claro lo dice el prin-

cipio de la carta: »Siendo vosotros unos pobres y miserables cautivos, 

ocupados de dia y de noche en grandes trabajos corporales, y de-

más de esto, no siendo vosotros ejercitados en la lección de la Sa-

grada Escritura, antes muy ágenos de ella, y por tanto cristianos 

solamente en el nombren. 

Este tratado es la mejor escrita de las obras de Valera: no carece 

de cierto fervor y elocuencia; se conoce que quiso imitar la Epístola 

Consolatoria de Juan l'erez. En la doctrina no hay para qué insistir: 

Cipriano de Valera era un sectario de reata, y repite enojosamente, 

como tantos otros, las sabidas doctrinas de justificación, fe sin obras, 

beneficio de Cristo, etc. ' Usóz reimprimió este librillo con un pro-

I Tratado I par., confirmar lo, pobre, calleo, | de Berbería, en ta católica i ardi- I f-ua fé i re-
l i g i o M í X ¡ para | (os co,„«Mr, con la palabra de i Dios, en las j™ , 

el Evangelio, de Jesucristo. |-Por lueausa, oh Se,sor, „0, malea, cada día: | somo.l. «do,, 
o,e¡a, para el degollado- I re. Despierta: ¿por qué duermes Señor? | B j W - l « «•« 
paa siempre, S."lmo 44. *.». I.« M de este,ralada hallaren « entere 
gros, i ilusiones del demonio ¡ con que liaría de ia Visitación, pnora de ¡a \ AnanMda de L„boa 



logo nécio, en que, só pretexto de hablar de los cautivos de Argel, 

dá contra las Órdenes redentoras, y las acusa rle fomentar la codicia 

de los piratas argelinos con el cebo de los rescates (!l). Increible parece 

que tales cosas anden escritas é impresas. 

Valera hacia profesión de calvinista, y parece haber residido algún 

tiempo en Ginebra. Lo cierto es que en 1597 publicó una traducción 

de las Instituciones ó Catecismo de Calvino ' , muy inferior al original 

en elegancia y pureza de dicción. 

L a impresión de este grueso volumen fué costeada por Marcos 

l'erez, comerciante español, que vivía en Amberes con su mujer Ur-

sula López. Y más ó ménos contribuyeron á ella otros calvinistas 

españoles allí residentes: Fernando Bernuy y su mujer Ana Carrion, 

Jerónimo Daza, Martin López (traductor de varios libros heréticos) 

y Márcos de Palma. Su agente en España era un tal Tilemont, an-

tuerpiense, que tenia tienda en Sevilla y en Medina del Campo. Los 

gobernadores de los Países-Bajos avisaron á España que en naves 

engañó a muí muchos: i' de cómo ful descubierta y condenada al fin del | año de ; 5 S S . En cata 
de Mro S t a r » . I Año de 159J. I (1.« edición es de Londres. aunque no lo dice. En 5.": una 
hola de portada y 1.0 páginas. Muy raro; exisle un ejemplar en el Museo Bru3n-.cn y otro en-
tre los libros de Salvá.) 

-Tratado I para \ confirmar en la f í cristiana | dios Cantina de Berbería. | Compuesto por Zi-

priano D. 1'alera, | i por él publicado el ,1. JSJJ Ahora fielmente reimpreso..... A. de rí.-j. | 
(Tomó VIII de los Reformistas Españoles, de I). Luis Usó; y Rio. En 8.-: 6o pdginas de intro-
ducción y 137 de texto. Va unido 3 otros tratados, que luego especificare.) 

-Tratado:.... ele. comruesto Mr Cipriano de Valcra, y por él publicado el asió Fiel-
mente reimpreso. Madrid, r . ! 7 ! . Librería de Bailly-Ilaillicrc. Imp.de J. Crucado. (Reimpreso 
por William Knapp, á lo que entiendo, lin S ", 106 páginas. Edición de propaganda.) 

En una y otra de estas reimpresiones talla el Enjambre de los falsos milagros, que Usox re-
produjo al lin de los Tratados del Papa y de la .Visca. 

1 Institución de la religión Cliri-1 sliana-, compuesta en I quatro libros, y dividida cr. ¡ capítu-
los. I Por Juan Calvino. | 1" ahora nuevamente Ir aducid a en Romanee | Castellano. Por Cypriano 1 
de Valera. | (Aquí un grabado con el an-Jiora speij \ En casa de Ricardo del Campo. | r . - j j . | 
(En «.•: 14 hojas preliminares y l,o>3 páginas de texto, mas j S hojas de índice y Tabla.) 

,Á iodos los Heles de la nación española ,¡ue dessean el adelantamiento del reyr.0 de Jesu Ornato. 
Salud. (Advcrieucia de Cipriano de Valcra.) lo dedico este mi trabajo 4 todos los licles de la 
nación esoañola, sea que aún giman só el yugo de la Inquisición, ó que sean esparcidos y des-
terrados por tierras ajenas (Eslá fu mada la dedicatoria en JO de Setiembre de 1 .;;!•> Con-
tiena: Juan Citrino al ieclor.-Dedieataria de Calvino d Francisco I . - T e x t o . - T a b l a ó sumario 

de las principales materias contenidas en esta Instilación por el orden del A. B. C. 
Es libro raro, aunque La Sema Santander exagera su rareza. He visto vanos ejemplares, y 

me lie valido, para esta descripción, del de la Biblioteca Nacional de Paris. Salv i poseyó otro. 
Suele valer de 25o á 3oo trancasen las venias públicas. 

Seguuda edición: Institución Religiosa, | escrita por | Juan Calvino. | el año 1 s.Sli-, | y „-adu-
cida al Castellano I Por Zipriano de Valera. \ Segunda ves fielmente impresa, en el mismo numero 
de pjginas. 1 (Siguen varios lemas.) i Madrid: | imprenta de José Lopes Cuesta. | ,Sf*. I (To-
mo XIV de ¡os Reformistas Antiguos Españoles.! 

Por ser tan enorme este volumen se divide en dos parles, con paginación idéntica, pero con 
nueva portada en la segunda. Por lo demás, licnc el mismo número de (olios que la primera 
edición. 

Usó; na vio por si mismo las pruebas de este tomo, y asi salió cor. muchas erratas, unas re-
producidas del texto anliguo, y oirás nuevas. Recopílalas el editor en seis hojas sin foliar. 

flamencas iban á la Península treinta mil Biblias é Instituciones de Cal-
vino. Pero, según una carta de Diodati, citada por M'Cric, 110 fueron 
sino tres mil los ejemplares de la Biblia; y esto parece más verosí-
mil, y aún me inclino á creer que el número es excesivo >. 

Tradujo, además, Cipriano de Valera un libro de Guillermo Per-
quino, intitulado El Gathólico reformado ó declaración que muestra qudnlo 
nos podemos conformar con la Iglesia Romana en puntos de Religión, y en 
qué Puntos debemos apartarnos de ella. Es cierto que la portada de esta 
traducción dá por intérprete á Guillermo Massan; pero la Epístola al 
lector está firmada por C. de V. (Cipriano de Valera). Quizá Massan 
trabajó con él, ó pagó los gastos de la edición, como afirma la por-
tada, ó todo esto y el personaje mismo es fingido 

El Jubileo de 1600 y la Bula de Clemente VIII, en que se anun-
ciaba, dió ocasión á Cipriano de Valera para desahogar sus ¡ras con-
tra Roma en un nuevo libelo, rotulado Aviso á los de la Iglesia Ro-
mana, última obra suya original de que hay noticia. Sin duda por la 
pequenez del volúmen lia llegado á hacerse tan rara, que no se co-
noce más ejemplar que el del Museo Británico. L a rareza es el mé-
rito de los librejos que no tienen otro, aunque es la verdad que á 
éste, y á otros muchos, hasta ese mérito les quitó el bueno de Usóz 
con sus reimpresiones \ El opúsculo de Valera es uno de tantos 
pamphlets contra las indulgencias, sin originalidad ni valor alguno. 

Pasa generalmente Cipriano de Valera por no vulgar escriturario, 
y un autor tan católico como D. Jusepe Antonio González de Salas 

I Constan todas estas nnlicias en una caria de P. C. V a n d a F.lst á Witfcn, extractada por 
Usó/ en una advertencia que acompaño a su edición. La caria de Diodati es de i . de Mayo 

c a n d o se imprimió e, libro de Ci-

priano de Valera. El Sanio Oficio prohibe en sus Indices las Insinuatone, de Calvino rmpresaa 

en Witcmberg. Quirá sean las atribuidas á Francisco de Enrulas. 
. CaMIico Reformado | i | una declara- | cion que muestra | quanto nos fosemos con- \ formar 

con la Iglesia Romana, tal qua! | « el dia de boy, en dh-ersa, pumos de la lie- \ 1,gioir, y en que 
puntos deramos nunca jamás convenir. | sino para siempreapartarnos delia. , Item,• <« 
aficionados 1.1 Ut Iglesia Romana, que muestra la dicha I Religión Romana ser contra os Callio-
ii -os I rudimentos r fundamento, de! Catecismo. \ Compuesto por Luillermo Per,«no. Lice,.- |... 
do en Sánela neologia, y trasladado en I Romance Castellano por OuUlermo Jtow, 
hombre r d su costa imprimido. \ En casa de Ricardo de! Campo. \ ,.>ej!k | Al dorso „.d ica los 
Zlos qn- se tratan en este libro. En 8.»: cucirò hojas preliminares y J » páginas de texto.) 

La Inquisición .--.cribe en sus índices: .Guillermo Massan (teólogo alemán), la traducción 
que Iure en caslellano del libro intilulado Callitlico Reformado, que compuso Guillermo Per-

quino, ambos autores condenados-. . 
FI ciemi.lar de q ne me he valido pertenece á la Biblioteca .le Uso«. 
I i r i s o I ,t te de !.. ! Iglesia Romana | sobre la Indicción del Jubileo \ por la Hulla dei Papa I 

Clemente Vili. \ En casa de Ricardo del Campo: | rtfoo. | (En 8 . 1 R C ! 

Igual forma y número de planas al fin del Tratado para los caldi,-os de Berbería, en el tomo V lU 
de los Reformistas Antiguos Españoles.] 



llegó á apellidarle 1 doctísimo ¡¡el/raizante, y la Inquisición se lo dejó 

pasar; pero es lo cierlo que Valcra ni de docto ni de hebraizante te-

nia mucho. Los veinte años que dice que empleó en preparar su Bi-

blia * deben de ser ponderación é hipérbole andaluza, porque su tra-

bajo, en realidad, se concretó á tomar la Biblia de Casiodoro de Reina 

y reimprimirla, con algunas enmiendas y notas que ni quitan ni po-

nen mucho. Tampoco he de negar que, en general, mejoró el trabajo 

de su predecesor, y que su Biblia, considerada como texto de lengua, 

debe tener entre nosotros la misma autoridad que la de Diodati entre 

los italianos. Al fin y al cabo está hecha en el siglo de oro, por más 

que no la falten galicismos, nacidos de la familiaridad del traductor 

con las personas y libros de los calvinistas de Ciinebra. 

Antes de dar completa la Sagrada Escritura, imprimió en Lóndrcs 

el Nuevo '¡'estamento, con un prólogo que contiene curiosas noticias 

sobre traductores bíblicos, reproducidas luego con mayor extensión 

- en su Biblia de 1602. Suprimió las notas marginales que Casiodoro 

habia puesto, abrevió los sumarios de los capítulos y no tuvo cuenta 

con las variantes del texto gr iego y de la antigua traslación latina 

La Biblia completa no la imprimió ya en Inglaterra, sino en Ams-

terdam, en casa de Lorenzo Jacohi, el año 1602, con una exhorta-

ción al estudio de los Sagrados Libros, que es A la vez defensa de 

las traslaciones vulgares. E n cuanto á la traducción, el mismo Ci-

priano confiesa que siguió palabra por palabra la de Casiodoro, cote-

jándola con otras interpretaciones en diversas lenguas, y quitando lo 

añadido por los Setenta ó por la Vulgala que no se halle en el texto 

hebreo: lo cual principalmente acontece en los Proverbios de Salo-

man. Y á esto, á alguna q u e otra nota añadida, que se indica con 

diversa letra que las del traductor antiguo, y á algún retoque en el 

lenguaje, se reduce toda la labor de Valera, que, sin embargo, pone 

su nombre, y calla el de £asiodoro, e n ]a portada ' . 

I En su traducción de Pomponio Mein, impresa en 16.14. 
3 .Yo siendo de cincuenta años, comencé est3 obra, y en este año de 1603 en que ha pía-

pido íi mi Dios sacarla á 1 uc. soy de setenta años De manera que he empleado veinte años 
en elle-; dice en la Exhortación. 

;< El Testamento Nveeo de Nuestro Sc'.or Iestt Cltrislo. Lúe. 2. re,, .¡le aquí os doy nueras de 
tiran goeo, que serád todo el pueblo. • En casa de Ricardo del Campo, M.D.XCV1. (En I'.": hojas 
preliminares y 742 páginas. Sin lugar: pero es de Londres, lo mismo que todas las ediciones 
de Ricardo Picld. El mismo Valcra la c ta en la Exhortación á su Biblia de 1602: .Año de 1 
iroprinvmos el Suevo Testamento<0 

4 La Biblia. | Que es | tos Sacros Libren | del Viejo y Wevo \ Testamento. | Segunda Edición. | 
Revista y conferida con los textos Hebreos y Griegos y con diversas translaciones. | Por Cipriano 
de Valera. \ -La palabra de Dios permanece para siempre.- Esayas. 40. X. | En Amlerd.vn, En 
casa de Lorenco Jacobi. | M.DC.1L | ¡Ejemplar que poseo. En íólio. á dos columnas: lil hojas 
preliminares y 268 folios parad Viejo Testamento, 67 para los libros apócrifos. SS del .Vurvo 

Acabada de imprimir la Biblia, hubo entre Cipriano y el tipógrafo 

Lorenzo Jacobi cierta trabacuenta, sin duda por cuestión de marave-

dises. El célebre Jacobo Arminio, padre de la secta de los Remons-

trantes, procuró ponerlos en paz, y, finalmente, dejó el asunto en 

manos de Juan Witcnbogaert, teólogo de Leyden. En la carta que 

dió á Valera para él, decia: «Allá pasan Cipriano de Valera y Lo-

renzo Jacobi á presentar al señor conde (Mauricio de Nassau) y á los 

Estados generales algunos ejemplares de la Biblia Espartóla hay 

entre ellos alguna disensión que compondréis, supuesto que los dos 

se comprometen en vos: es cosa de poco momento, y así con facili-

dad los pondréis en paz, y más que ambos son amigos, que hasta 

aquí con suma concordia, y conspirando á un mismo fin, han promo-

vido aquella obra; y están resueltos á no perder esta amistad por 

cuanto tiene el mundo. Procurareis de vuestra parte que Valera se 

restituya á Inglaterra con su mujer, provisto de una buena ayuda de 

costa. Yo he hecho por él aquí lo que he podido. Y á la verdad es 

acreedor á pasar el poco tiempo que le resta de vida con la menor 
incomodidad que sea posible» '. 

No sabemos si Valera vivia aún en 1Ó25 cuando Enrique Lorenzi 

reimprimió en Amstcrdam el Nuevo Testamento, tal como se halla en 

su Biblia de 1602, sin alteración alguna 

Testamento, y una hoja para la Inlerprelacio» de áí^nas palabra, y las falias de la impresión.) 
P e-eden á todo la Exhortación ai CMstiano lector d leer la Sagrada EscrUura kn la pal se 

Zima qudlcs sean los libros Canónicos ó Sagrada Ese: Hura, y qudles sean los litros Cánones 
AcóenphO', y la Amonestación de Casiodoro. , „ . . 

vafeía d i « quede la Biblia de Casiodoro se imprimieron >,6oo e,emplarcs: .los qualcs se 
han repartido por muchas regiones, de tai manera que hoy casi no se ba lan. 

Esta Biblia de Cipriano ha sido muchas veces reimpresa en nuestro siglo, y difundida .. ba.o 
p , « Ó por las Sociedades Bíblicas (como veremos en el tomo UI); pero siempre alteada y mo-

en el lengua-,e. Las antigua, escasean bastante, pero mis en España que fuera. Y o 

^ E n 1» ' ¿ S ^ r f o « S T r n u e h o Valcra, como buen protestante, la lectura de los filósofos 

T T s t a carta tiene la fecha de Atnsterdam, Noviembre de 1602. Vid. l-raestantium ac Erudi-
,o,umVirorum Epi„0tae, pág. 59, eplst. I.Vlí, citado por Pellicer. ^Biblioteca de traductores, pá-

Envero Te,,amen,o. Qire es ios Escripias Evangélicos, Apostólico,. Revisto y conferido con 
el,ex,o Griego. Por Cypriano de Vaiera. En Amsterdam En casa f^rtíc^o 
(En S." prolongado: frontis grabado; -6i páginas y una hoia blanca. Con sun.arios al principio 
de ios capítulos y notas marginales.) 
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V I I . — A D R I Á N S A R Á V I A , CLÍÍÜIOO D E I.A IGLESIA A N G L I C A N A . — S U S 

O B R A S S O B R E L A P O T E S T A D D E L O S OP.ISPOS 

E S S n UDO que fuera español, aunque Wiffen y Bochmer lian juz-
S v H " a t l ° Que debe incluírsele entre los nuestros De sus obras 

fciSÍS sólo infiero que había sido Pastor en varias iglesias de Flán-
des y Holanda. Teodoro Beza le llama belga, y yo me inclino á 
creer que nació de padres españoles en tierra flamenca ó del Bra-
bante. 

Establecido en Inglaterra, y clérigo de la Iglesia oficial, se mostró 
acérrimo enemigo de los presbiterianos, defensor valiente de la jerar-
quía episcopal y de las ceremonias y los ritos, enemigo de las li-
bertades políticas, y secuaz de las doctrinas del derecho divino de los 
reyes, que tanto halagaban al teólogo coronado Jacobo I. Todas las 
obras que conozco de Sarávia están informadas de este espíritu mo-
nárquico y episcopalista Contiénense en un volúmen que lleva el 
título general de Diversos tratados teológicos, y aparecen dedicados á 
los Prelados de la Iglesia anglicana reunidos en Sínodo el año IÓIO. 
Desde el prólogo empieza á tronar el autor contra los protestantes 
que en todo y por todo quieren separarse de Roma, contra la tempo-
ralidad de los cargos eclesiásticos, y contra la avaricia de los burgo-
maestres y magistrados seculares que se apoderan de los bienes de 
las iglesias. 

i Vid. Bibliotlieca Wiffeniatta. piig. VIH. 
3 Divertí Traetatus Theologici. | ab lladriano Sur.iría editi: quorum títulos sequen, pagina in-

dicaba. | Job. cap. | S. 'Interroga, obsecro, aclatcin priorcm. ct soilicilo animo investiga Paires 
eor-am.. | c/. .Hestersii enim sumus et ignari: ut nmbra quaedatn diesnostri ttspcr tcrram.- 1 l.on-
dini,) Ex Tvpograpiiia Societatis Slationasiorum. j rOrr. | (En 4," grande: seis hojas prelimi-
nares y í " , páginas. Biblioteca Angélica de Roma.) 

A la dedicatoria á los Obispes anglicanos signe otra: • Venerabiiibus ct piis 1 'iris Ecclesiarum 
Christi per in/criorcm GermaniaM fidis Pastor/bus pturimun: obserrandis, ac dilectis in Chrislo 

fralribus salutem (firmada en Londres. Abril de ligo).—Cándido Ecclori, prologtss.' 

lie minislrorum Erangeli! diversis gradibus, líber primas. (Veintiséis capítulos.) 
De hono'c pracsulibus el Presbyteris Ecclesiarum Christi debito, liber secundas. (Treinta y dos 

capítulos: hay entre eilos dos sobre el feudalismo muy curiosos.) 

De sacrilegas ct poenis sacriiegorum, líber tenias. 
Sigue con portada y paginación aparte: 
Defensio | tractationis | de diversis mini- | ürorum Evangc- | lii gralibus: | contra resronsio-

nem Claris- | simi viri ü. Theodori Decae: | ab ipso Anillare | Hadriano .Sararía reeognlta, el mine 
terllo edita. M.DC.K. | (Seis hoias preliminares y 3¡>z pági ñas. Dedicatoria á los Arzobispos de 
Cantorberv y Londres, y, en general, 6 todos los prelados de la Iglesia anglicana, lirmada 

El libro primero es una docta y atinada defensa de la jerarquía 

eclesiástica, fundada en testimonios de los Padres y Cánones de 

Concilios: con doctrina casi ortodoxa, excepto en lo del Primado del 

l'aoa. i i 4 
En el segundo defiende los bienes de la Iglesia y la facultad de 

adquirir, la intervención de los Obispos en asuntos civiles, y la 
pompa v los honores de que deben revestirse. 

En el tercero invoca toda la legislación contra el sacrilegio, como 
aplicable á los robadores de bienes eclesiásticos, aunque exceptúa 
(y es excepción donosa) los de los monjes, que tiene por ilícitamente 

adquiridos. . 
Á los calvinistas les pareció muy mal este libro de Saravia (anti-

cuo correligionario suyo), y le tuvieron por interesada adulación a 

los Obispos ingleses. Teodoro Beza salió á impugnarle, dando oca-

sión á un nuevo escrito de Sarávia. 

Combatió éste cor. desigual fortuna á Belarmino, cayendo en las 

gárrulas y sabidas declamaciones contra el Papismo, y publico en 

defensa de Jacobo I un tratado político (De imperandi authoritak et 

Ckrisliam obedientia), en que, empezando por combatir la libertad na-

tural del hombre, acaba por sostener la monarquía despótica al modo 

oriental y negar á los pueblos toda facultad de deponer ó juzgar a los 

soberanos, aunque éstos sean electivos, como en Polonia. Es obra 

curiosa y no mal escrita. Sarávia se muestra templado en la disputa, 

y docto en divinas y humanas letras. 

en i Sin.) En este libro.se reproduce integro el De Micrsis gradibus minislrorum, con las reí..-

I (Es l i n a refutación de, l raudo de Bcra sobre el ir,pie ep,acopado, 

sino como d e c i d o de , u pristiiú dignidad. El libro segundo es todo político. 



V I L I - — J O A N NICOLÁS y S A C H A R L E S . — ¿ E S P E R S O N A R E A L Ó F I C T I C I A ? 

— s u A U T O B I O G R A F Í A 

UNQUE tengo para mí que este personaje no ha existido nunca, 
y que la autobiografía que lleva su nombre no es más que un 
fraude piadoso, una especie de novela forjada por algún faná-

tico protestante inglés, para entretener y edificar á las beatas de su 
país á costa del Papismo; aunque por todo esto, digo, debiera colo-
carse á Sacharles entre los protestantes fabulosos, lo mismo que á Ra-
mon Montsalvatge y á Andrés Dunn: con todo eso, le concederemos 
un nicho en estas páginas, por lo ménos hasta que con evidencia 
histórica resulte probado que es un mito. 

En 1621 apareció simultáneamente en inglés y en latin un librillo, 
que se titulaba El Español Reformado en el cual el susodicho espa-
ñol declaraba los motivos que le indujeron á abandonar la Iglesia 
romana. Decia llamarse Juan Nicolás Sacharles ( nombre jamás 
oido en tierras españolas), catalán de nación, antes fráile jerónimo, 
y después doctor en medicina. 

Contaba que habia empezado á dudar de la transustanciacion el 
año 1596» á consecuencia de una lección de filosofía que oyó en Lé-
rida á su maestro Bartolomé Hernández. A pesar de tales dudas. 
Sacharles se hizo clérigo, y por nueve años prosiguió diciendo misa 
y confesando. Y aunque ya en sus adentros era medio protestante, 
vistió la cogulla de la Orden de San Jerónimo, y se dedicó á estudios 
teológicos con grande aprovechamiento. Pasaba por tan docto entre 
los fráiles de su Orden, que le hicieron nada ménos que bibliotecario 
del Escorial. All í cayeron en sus manos los dos Tratados del Papa y 
de la Missa, de Cipriano de Valera, y tomaron cuerpo sus dudas, hasta 

I Usóz tenia un ejemplar de la edición inglesa: 
The Reformed Spaniard: !o ítH reformed Churchcs, embraeing [he Irue faith, wheresoear dis-

perted on ¡he face of the Earlh: in speciale, lo the most Revcrcnd Arch-Bishops, fíeyerend Bishops, 
and Worshipfult Doccors, and Paslors, non, gathered logcther in the venerable Synode al Lon-
don, U,ispeare ofour Lord, jGsi.John de Nicholas et Sacharles, Doctor o/fysieke, wlthel hcalt/i 
in our Lord.—First pubtished by the Aulhor in Latine, and rio:.1 ther.ee faithfully translaled into 
Faglisi,.—London, prinlcd for Walter Barre, and are to be toid at hit shop in Panie, Uiurch-
yard. at U,e signe oflhe tirane, itia,. (Oies y siete bolas en 4." español.) 

Usó¿ le traduio y publicó en el lomo VIII de los Reformistas, á continuación del Tratado 
para confirmar d ¡os O,ristiano, de Berbería y del Ari* sobre la Indicción del Jubileo; obras de 
Cipriano de Valcra, 

convertirse en negaciones rotundas. Sólo le retenía en el Catolicismo 

su devocion á la Santísima Virgen; pero al cabo se deshizo de ella, 

como del resto de sus creencias, y aprovechando una licencia que 

logró con pretexto de enfermedad, apeló á la estratagema de la fuga, 

embarcándose en un puerto de mar que llama Caulibre, y que podrá 

ser Colliure. 

Cualquiera pensaria que, una vez libre Sacharles, su primera dili-
gencia hubiera sido refugiarse en Inglaterra, Alemania, Holanda ó 
cualquier otro país protestante; pero, lejos de eso, se fué á Roma, 
«para ver si allí florecía más que en España la Religión cristiana*. En 
Roma vió todas las idolatrías y abominaciones que suelen ver los 
protestantes; y escandalizado y aturdido pasó á Montpellier, donde 
abjuró públicamente el Catolicismo, afiliándose en la secta de los hu-
gonotes, y trocando el estudio de la Teología por el de la medicina. 

Y aquí comienza lo más extraño de las aventuras de Sacharles, 
porque su padre, anciano de ochenta años, condolido y afrentado de 
la apostasía de Nicolás, envió á Montpellier á otro de sus hijos y 
á un sobrino suyo, sacerdote, para que con ruegos, halagos y ame-
nazas procurasen mover al hereje á tornar al seno de la Iglesia. 
Ocho dias gastaron en persuadirle, poniéndole de manifiesto la des-
honra que iba á caer sobre su linaje, y la mala suerte que estaba 
aparejada á doce sobrinas casaderas que tenia, y que ya á duras pe-
nas hallarían marido. Sacharles llevó á su hermano á casa del Pas-
tor Falcario para que éste le hiciese una plática sobre la verdad de 
la religión reformada y los yerros del Papismo. E l hermano, y el 
primo, medio se convencieron, y derramando copiosas lágrimas, 
tornáronse para España; Sacharles los vió partir con ánimo alegre 
y ojos enjutos. 

Dos años despues se graduó de bachiller en medicina, y después 
de tres años de práctica, de doctor, por la Universidad de Viena del 
Delfinado. Ejerció algún tiempo la medicina en San Gil, cerca de 
Nimes, y en Arlés, donde se declaró grande enemigo suyo un predi-
cador jesuíta llamado Rampala, el cual, en vez de asistir á una con-
ferencia teológica que tenia aplazada con Sacharles, pagó á un sicario 
para que le abofetease en público. 

Sacharles recibió con paciencia los bofetones, y juzgó conveniente 
huir, temeroso de las asechanzas de los papistas. Dice que fué mé-
dico durante algún tiempo en Bouver y Kailar, cerca de Nimes, pue-
blos que ni existen allí ni en otra parle alguna del mundo. 

Como quiera que sea, Sacharles ocupó sus ócios en traducirá le«-



gua castellana el Broquel ile la fé, de Du Moulin, versión que lucgtf 
presentó en Inglaterra á Jacobo I. Excuso advertir que esta traduc-
ción no se ha impreso ni existe manuscrita en ninguna Biblioteca. 

Un honrado vecino de Montpellier, que volvia de España, trajo á 
Sacharles la noticia de que sus siete hermanos nada deseaban con 
tanto ahinco como su muerte, y que habían prometido buena paga 
al que le quitase de en medio. Con tales noticias le pareció insegura 
la estancia en Provenza, y se embarcó para las Islas Británicas. 
Pero ni áun allí le dejó reposar el hierro de sus enemigos. En Fe-
brero de rf>20, paseándose hácia San Pablo de Londres, se le acercó 
un desconocido, para rogarle que fuera á visitar á su mujer, que 
yacia en cama gravemente enferma. Sacharles accedió, y el asesino 
le condujo por calles extraviadas á casa de la doliente. Serian las 
ocho de la noche cuando salieron de allí: prestóse á acompañarle el 
misterioso personaje, y como Sacharles no conocia bien la ciudad, 
fácil le fué á su guía sacarle al campo de Saint-James, entonces soli-
tario y desierto. Allí, sacando un puñal, se arrojó sobre él, y le hirió 
«í» el ventrículo ó cavidad izquierda del corazon, de donde proceden aquellos 
dos principales vasos de la vida, llamados la vena Arteria y la Aorta». 

Pocas horas despues, pasando por allí el Dr. Mayern, protomèdico 
del rey, vió tendido en su propia sangre á Nicolás; le recogió, y por 
tres semanas le tuvo en su casa, cuidándole con esmero, hasta que 
convaleció de la herida, que, por supuesto, había sido pagada por 
los católicos. 

Sin detenerme en otras inverosimilitudes de este relato, baste de-
cir que ni en las Crónicas de la Orden de San Jerónimo, ni en las actas 
capitulares del Escorial, ni en los libros de profesiones, ni en docu-
mento alguno, consta el nombre de Juan Nicolás y Sacharles. Por 
eso el mismo Usóz y Rio, hombre de buena fé en medio de su loco 
fanatismo, se inclina á creer que «esta obra es mera invención de 

algún protestante ó que Nicolás y Sacharles fué un especulador 

religioso, de los que no faltan, por desgracia, en todas las sectas» 
Tu dixisti. 

Yo no tengo interés en que Sacharles haya existido ó no, ni en que 
sus hermanos enviaran ó dejaran de enviar un asesino contra él; pero 
tampoco he de ser más crédulo que Usóz. Toda la narración tiene un 
aire de novela, que la hace muy sospechosa, y pienso que se forjó á 
imitación del verdadero caso de Juan y Alfonso Diaz. 

! Prólogo, págs. 6; y 6S. 

I X . — F E R N A N D O DE T E J E D A . - ET. «CARRASCON» 

. I. Protestantismo español del siglo X V I I está representado 
por tres ó cuatro frailes, que, huyendo las austeridades de la 
regla monástica, y ansiosos de libertad y de soltura, velut 

arietes non invenientes pascua, ahorcaron los hábitos, se fueron á Ingla-
terra ó á Ginebra, y tomaron mujer. 

El primero de estos apóstatas es el autor del Carrascon, que no se 
llamó T . Carrasco, como creyeron Usóz y Adolfo de Castro, sino 
Fernando de Tejeda, como descubrió Wiffen. Quedan pocas noti-
cias de su vida, fuera de las que él consigna en su libro. Había sido 
fráile agustino en el convento de Burgos donde se venera el célebre 
crucifijo. Era de familia hidalga y rica En Inglaterra se casó y 
tuvo dos hijas, Marta y María, á quienes dedica el Carrascon. El rey 
Jacobo I de Inglaterra le mandó traducir al castellano la Liturgia 
Anglicana, y en premio de este trabajo le hizo canónigo de Hereford 
y vicario de Blakmer. 

Wiffen determinó la fecha exacta de la salida de'Tejeda de Espa-
ña (1620) con ayuda de un pasaje del mismo autor en su opúsculo 
Texeda retexlus. La traducción de la Liturgia fué promovida por el 
lord guardasellos, Juan Williams, Obispo de Lincoln, y tuvo por fin 
más ó ménos recóndito catequizar á la infanta de España María (her-
mana de Felipe IV), si llegaba á contraer matrimonio con el príncipe 
de Galles, despues Carlos I. Con el mismo objeto, y frustrado este 
enlace, se encargó al ministro francés Delaun una traducción en su 
lengua, para uso de madama Enriqueta, con quien al fin casó aquel 
desventurado príncipe. 

El Obispo de Lincoln tomó tal afición á Tejeda, que bajo su ma-

1 .Él me mandó salir, como i Abraham, de mi tierra. de mí naturaleza y de la casa de mi 
padre. Sacómedela tierra del Egipto Papistlco y de la casa de la servidumbre monástica No 
he hecho despues gran caso de'la tierra de donde salí, c.í si me acordara Helia, icnia, y aun 
tengo, tiempo para volverme. De¡é, cuando dcié á España, cuatro hermanos: los tres mayores 
que vo, menor el otro: tres hermanas, la una mayor, las dos menores. Mi madre era ya muer-
ta, mi padre vivo Eran, ó son, en calidad hidalgos, en iinaie ilustres, y en hacienda ricos.. 

¡Carrascon, pfig. a.) 



gisterio comenzó á estudiar el castellano \ y costeó la edición espa-

ñola de la L i t u r g i a _ 
En 4 de Agosto Tejeda incorporó en la Universidad de Oxfoid su 

«rado de bachiller en Teología por Salamanca 
° El mismo año publicó en latín y en inglés un folleto, en que de-
claraba los motivos ó pretextos de su apostasía, es á saber: la doc-
trina de las obras, los Oficios en lengua latina, la transustanciaeion 
y la invocación de los Santos. E l opúsculo inglés se llama Texeda re-
textos: el latino, Hispanas Conversas *. 

Existe, además, otro opúsculo suyo, intitulado Scrutamm, Satu-
ras que viene á ser una exhortación á la lectura de los Sagrados Li-
bros'. refundida despues, casi del todo, en el Carrasco,:, y apoyada 
principalmente en testimonios de autores españoles y católicos. _ 

Muerto Tacobo I, y perdiendo la esperanza de mayores mercedes (quiza 
de obispar), se retiró Tejeda á su prebenda, y allí trabajó un libro De 
Monachalu. en latín: otro De contradicüonib«• Eccksiae Romame, y otro, 
también en latín, intitulado Carrasco»». Ninguna de estas tres obras 
llegó á imprimirse: sólo se publicó en Holanda una pequeña parte 
del último, á modo de con el mismo título que la obra ori-

ginal Los bibliófilos ponen en las nubes la rareza de este hbnllo. 

d r e s ) Í 1 g ^ I n d . « . « . . U Te jeda « „ * » prebenda de Hcrclbrd desdo N o -
dres). ion io 11, P«8- - J . ¡ , ¡ b ¡ , Biblioteca de aquel la iglesia. 

" 8 ';!;„,,„. I or ,he | S p ü f . í J W . . I m MU ofdivarcc agains, II* I »/ 

l aid a* Tot o,' a, U, SI,op | a, Ihe grra,. SoM dore o/Pauls. I ¡En .1. i 3« p i g m ^ 
K ^ T i ' m T " " « w «o «i Triiiiíf College, de Cambridge. Dedicatoria a Sir Edwa.d 

de lapidé su*I,arillo. Abrala,. | ,la, S , 

, Z d i S S S r S r.S. pro ¡Meno Uyl»*™ .M-K*« «•*. » " - f « * 

™ . L , también en el Colegio de la Trinidad, de Cambridge.) 

s " c 0 " " " d ° f "" ' 
nisl, Mlhors Ihemseli'cs. Loado», rGuj. (En 4-") 

5 [{Deíaio de este titulo hay un roble, con el lema d e ' 7 7 » , y un capelo en-

cima: al pie del árbol se leen estos versos: 

Xo es comida para puercos 
Mi íruio, cá perlas snni 
V aunque parezco Carrasco, 
Soy más, pues soy Carrascon.) 

Salvá vendió uno en Lóndres, el año 1826, por doce libras esterlinas 

y doce sueldos: precio que hoy pudiera duplicarse, atendido el actual 

valor de los libros. 
Es obra ingeniosa, escrita con agrado, y que se lee sin fatiga. No 

carece de donaire y abundancia de lengua, aunque á veces degenera 
su estilo en paranomásias y retruécanos. Una parle del libro es con-
tra el culto de las imágenes y contra las Órdenes monásticas, sin 
gran novedad ni agudeza en sus chistes; otra (y es la más seria y 
erudita) se dirige contra la autoridad de la Vulgala, aunque la ma-
yor parte de sus ataques caen en falso, pues atribuye á los católicos, 
en general, las opiniones particulares de tal ó cual autor de poca 
monta; v. gr.: Fr. Antonio de Guevara, á quien se le antojó sostener 
que los ejemplares hebreos de la Escritura se hallaban corrompidos 
por la malicia y perversidad de los judíos. Como ningún hebraizante-
formal sostiene semejante dislate, las observaciones, por lo demás 
atinadas, de Fernando de Tejeda son pólvora en salvas. Se manifiesta 
muy leido en autores castellanos, áun de amena literatura, sobre todo 
de los que hablaron mal de fráilcs y monjas. 

X . — M E L C H O R R O M A S Y FF.RREK 

UEDA de él una pequeña autobiografía, quizá tan fabulosa 

como la de Sacharles ' . Se dice oriundo de Fraga y Caspe, y 

natural de Bailiés (sic), en Aragón. Habia sido fraile domini-

co, procurador de su Orden en Roma, visitador y vicario del pro-

vincial de Tolosa. Residió mucho tiempo allí, en Agen y en otras 

| Con líemela y privilegio. \ Á eolia del anlor. | For Slaria Sancliec | Xodrha. Ai,o de ,Cl3. 1 
(En S."-. 36o páginas. Toda la portada es burlesca, como se ve: del prólogo se infiere que el li-
bro se imprimió en los Países-linios. H a ; dos ejemplares en el Museo Británico: otro poseía 
Usó/: olro lué de D. Bartolomé J. Gallardo, y despues, del marqués de Morante.) 

Segunda edición: Carrazón. \ Segunda res impreso. | Can mayor corrección y cuidada] que la 
primera. | Para bien de España. I (Es el tomo I de los Reformistas, de Usó/, impreso en 181«, 
aunque no lo dice. Tiene -a páginas de Observaciones previas, y 3ot de temo: adviniendo que 
el secundo apéndice se :¡ró aparlc, y íalta en muchos ejemplares.) 

1 Eiglil learned perso- ! »ages lalcly cor.verud fin l/ie Realme | of Fr anee! from Papianac lo 
Itt Cr,urdes reformed: having adrisediey andho- | llyycl done lie reasons ,ha, moved Item II,e-
rcunlo Translated o»! of ,hs French prinled copies. ] By IV. II | Printcd al í.ondon, for 

I. I! ,1o,. 
Rl primer opúsculo contenido en este vollimen es: 
Pite Conversión of Signeur Mclchior Román, a Spaniard, somelime Proctor of 1 he Order ofja-

cobinsal Rosne, for [lie Province of Thoulousc, miel, he hall,publickly protcsled i» Ihe Reformed 
Church of Brageratc, Ihe 27 of Angusl, ,600. (Biblioteca de D. Luis Usó/, agregada hoy á la 
Nacional de Madrid.) 



partes del Mediodía de Francia, en varios conventos de su Urden 

Pervertido por la lectura de libros heréticos, abjuró públicamente el 

Catolicismo, en la iglesia de Bragerak, el 27 de Agosto de 1600. 

X I . — AVESTROT.—SU PROPAGANDA EN ESPAÑA, - E S QUEMADO EN 

UN AUTO DE Eli 

UNQUE este fanático no fué español, sino flamenco, conviene 

hacer memoria de él entre los nuestros, ya que todos sus es-

fuerzos y conatos se cifraron en introducir la Reforma en 

nuestro suelo. - . 
Era natural de Altran, en la Baja Alemania, y calvinista de reli-

gión. Habia residido casi toda su vida en España, ó en posesiones es-
pañolas (en el Perú y en Canarias), dogmatizando y predicando siem-
pre de palabra y por escrito. En 1614 se atrevió á enviar desde Ams-
terdam á su sobrino Juan Coote co:, una carta, en que suplicaba a 
Felipe III que se hiciese protestante. El sobrino fué á galeras, en 
pago de la locura de su tio, y éste siguió imprimiendo sus herejías en 
forma de cartas al rey de España. Publicó hasta ocho, en latin, 
francés, italiano, flamenco y castellano ' . De una de ellas envío a 
España 2,000 ejemplares, y de otra 8,000, que fueron recogidos y 
quemados por la Inquisición de Lisboa. Llevó su audacia y desva-
necimiento hasta el punto de venir él mismo y entregar en persona a 
Felipe IV y al conde-duque de Olivares dos memoriales pidiendo li-
bertad de conciencia en Flándes y en España. Se le confiscaron sus 

1 Yo he llegado 11 ver las siguientes: 
Sendbrief van Joan Aventrot AmunU*. Pauius van R.,ven,lera.. ' t>'J- < * I"1»""»-) 
—Carla dà Ji,an Avcnlrol al poderosísimo Rey de España, en la quaI breve,nenie se declara e. 

anneri» de la guerra ,obre la, X Vil provincia< del Pai, Baso, revi,la y emendada con una ex-
hortación para los Grandes. Amsterdam, en casa de Pablo Ravensteyn, ,0,4. O r e s ho;as preli-
minares y 26 páginas: 32 en todo.) 

—Epístola Joamis AventroU, ad potenlissmum reirem Hispaniae, in qua ireviter declorarne 
myslerium beili X VIIprovinciarum Belgicarum, reeognila et anela. Cam admonMone ad procere,. 
Et fuil Belgica excussa. Amsterodami, apud Paulum Ravensteinum, anno (En S5 pa-

°01ra' traducción distinta! la latinan, linguam r.unc conversa de exemplari Belgico. Anno idlS. 
(66 paginas.) 

—Lcltera di Giovanni Avcnlrol al Potentissimo Re di Spagna, nella quale brevemente si d,eh,ora 
lo misterio della guerra delle XVII Provincie del Paese Basso. Riveduta e corretta con una essor-
tacloue a i Ora,udì. Tradotta dalla lingua Fiamenga. Secondo esemplare, stampato in Amsterodam 
l'annodi iGlè, appresso Paolo di Ravensleyn. (En 8.": 72 páginas.) 

—Lturt missive de Joan Aventi 01 au tre, puissant Roy d ' Espagne. En laquelle est dedarée sue-

bienes, se le castigó de mil maneras: todo fué inútil; hubo que en-

tregarle á la Inquisición, que le relajó al brazo seglar. Fué quemado 

en el auto de fé de 22 de Mayo de 1632, en Toledo. 

Dícese que Aventrot publicó una traducción castellana del Cate-

cismo de Heidelberg, pero no he alcanzado á verla. 

X I I . — M O N T E A I . E G R E . — S U « L U T H E R U S V I N D I C A T U S » 

. descubrimiento de este nuevo heterodoxo español se debe 

I al Dl-, Teodoro Schott, bibliotecario de Stuttgart. Él halló 

Ii la obra inédita de Montealegre, y se la comunicó al doctor 

Eduardo Boehmer, que insertó el preámbulo y algunos extractos en 

una revista de teología luterana. 

El libro se rotula Martiam Luther,is vindícalas a votorum momsti-

contm viotalione (Marlin Latero vindicado de la violacion de los votos 1110-

dstieos)', y el autor es un fráile apóstata, lo mismo que su héroe *. 

En el prólogo nos dá algunas noticias de su vida. 

cinctemenl le Myslére de la guerre des XV11 Provinccs du Pays Bas. Rcuée el corrigéc. A reo une 
admonitíon aux Grands. .1 Amsterdam, imprimé par Paul de Ravensleyn, l'an ¡Ulli. (Si pá-
ginas.) 

Del proceso resulta que Aventrot habia publicado dos ediciones en castellano, dos en lia-
r,lenco, dos en italiano, dos en latin y una en francés de su primera carta. En el Museo Britá-
nico hav ejemplares de la segunda castellana y de la segunda latina. L3s demás están en la Bi-
blioteca Real del Haya, fuera de la primera castellana y la primera latina, que todavía no han 
sido descubiertas. 

Publicó luego otras dos cartas en flamenco (1627 v i63o. Amsterdam), que no he visto. 
Las noticias que doy de Aventrot están tomadas principalmente de su proceso, que impri-

mieron los protestantes holandeses: 
Copr 1 van't Proce, ende Stntentie teghen* ] Joan Avontrool | Olegekomen is in Spangier, in-t 

Hof van Madrid, o,n le spreken melden Koningk van | liberteyt van Conscienlie, moer var.de | Jn-
quisili gevangen en na Toledo | ghebracht ,'ÍSs. Amsterdam | Gersit Jame Arcnteyn. | 
(Traducido al ingles por Wiffcn; ia traducción se conserva entre ios papeles de Usór.) 

1 Zeitschrift für die getarnte lutherische Theologie und Kirche, begründet durch Dr.A.G. Ru-
delbach und Dr. E. F. GuerUke Seununddreisigster Jahrgang. 1S7S. Viertes Quartalhefl. 
Leipsig, Dorf,ing und Franke. (Págs. 63o á 641.) 

3 .Cum auno quinquagesimo huius sacculi apud Supremos Hispaniaruin Regis Senatus 
Advócales agerem, ncscio qnibus exagitatus colubris Carthusianum suseipereinstittitum 
decrevi Ibi soliludinem et otium nactus. vaeuum animum aeternae salulis rebus sedulo 
applicarc coepi: cujus ostium lidem esse apud omnes in confcsso est. Quid ergo et quäle cre-
deren», examinare, prima sc offerebat cura, sed occurrebat mox Pontilicium supercilium, et 
negabat dubium ullum circa res lidei admittendum Dcip.de ne in isla consultationc errare 

contingeret, neccssarium esse duxi, pietatis avitac pracjudicium paululum seponere. ut rem 
tantam libera et serenata meine perpendere possem His ergo rcpagulis sublalis, jam tum 
mihi suspecta esse coepit transubstantiationis doctrina, confessionís auricu'.aris catasta, invo-

n. adoratio imaginum, merlta propria el Pontilicis infallibilitas Post-
. aegritudine convalui aetiologium mei discessus aliquibus mensibus 



Llamábase José Gabriel de Montealegre, era natural de Madrid, y 
habia sido abogado en ios Reales Consejos hasta el año de X650, en 
que, arrebatado por súbita, aunque falsa, vocacion, entró en una Car-
tuja. Allí se dió á meditaciones teológicas, y enamorado de la inde-
pendencia de su propia razón, entró en los torcidos senderos del libre 
exámen. Parecióle que la fé no tenia mérito si no era razonada, y 
llamó á juicio sus antiguas creencias. No tenia libros protestantes, 
pero sí los de fielarmino, Becano y otros controversistas, que expo-
nen los argumentos de los herejes antes de refutarlos. Su fé naufragó 
en los Solvuntur objecta. Estaba mal con la transustanciacion, la con-
fesión auricular, la invocación de los Santos, la veneración de las 
imágenes, el mérito de las obras, y, sobre todo, con la infalibilidad 
pontificia. Y decidido á dejar los hábitos, escribió en cincuenta plie-
gos una confesión de fé, en que abiertamente se declaraba protes-
tante: la dejó en su celda, y salió del convento, tomando el camino 
de Málaga, con intención de embarcarse para tierras de libertad. 
Pero lo débil de su salud por una parle, y de otra el amor á la pá-
tria, le detuvieron en aquel puerto, aunque tuvo cuidado de disimu-
lar su nombre. Con todo eso, los ministros de la Inquisición (á cuyo 
Tribunal habia llegado ya el manuscrito de Montealegre) le prendie-
ron y le llevaron á las cárceles del Santo Oficio de Granada, de don-
de logró escaparse saltando por una ventana, no sin complicidad de 
la mujer y de la hija del alcalde. Era tiempo de invierno, muy crudo y 
lluvioso: los caminos estaban inapeables, y, además, Montealegre no 
tenia un maravedí, ni modo de salir de España. Al fin un hermano 
suyo, I). Francisco (que fué más adelante comisario del ejército de 
Castilla la Vieja), le prestó dineros y cartas de recomendación para 
Roma, sin duda con la esperanza de que allí pudiera arreglarse su 

scripsi, qua quadraginia circitcr foliis Pontificiam lidem nec esse credendam ncc credibi-
lem demonsrrabatur Hac conscripta aetioiogia ct in calla mea relicta, a monasterio 
diacess't, discesaurus cliam ex Hispania ut proposuetam, nisi. poslquam pervenissern Nala-
cam. ibi vel animi inlirmitatc, vcl amore patriae, vel nesclo quibus fascinis ct humanis res-
pectibus temos substitissem Inlerea Hispanica Inquisitio.cui mea scripta a Carthusianis 

statim delata fuerant, mei notítiam sólita sua sedulitate ct secreto conquirebal, ae deinum ab 
cjua ministris comprehensus ct ad tribunal Granateose deductus (ti:. Sed agnovl meam 
cuipam. clatnavi ad Ilominum ct exaudivit me. et post quatnor circitcr menses, serts: novas 
vires nuvos ánimos et denique ¡"ráeseos Dei adjutorium. ct duabus lorlissimis portis igne 
erulis, per íenestcliam accessu valde difficilcm, exilu difliciliorem el a.liludine formidabilem, 
laoquam novus Sansan, sindonibus in fascias concissis, evolavi potius quam exilii. Cumque 
fenestra illa non in plateam vcl locum apertum sed in ipsius Inquisiliunis alrium prospiceiel 

ac proinde opus lu:sset usque ad diem expectare. doñee lores aperirentur el priusquam 
id Rerct,ab ipsius í'raefeeli carceris uxorc ct filiad aliis non paucis visus fuissem, ct qui-
dem vulncratus in fac:e et sanguino tinctus ex casu niliil mihi dictum csl. sed perinde ac 
si ¡nvisibilis essem reditus, demum apertís íoribus abirc sum permissus- ele., eic. 

penitencia y volver á entrar en la Orden. De Roma fué Montealegre 

á Nápoles, y permaneció en esta ciudad un año entero, hasta que 

sabida la muerte de su hermano, y viendo que se le cerraba todo ca-

mino de salvación, volvió á entrar en la Cartuja de Pésaro, hizo pe-

nitencia, y la Inquisición le absolvió sin más pena que un año de 

cárcel. Sus superiores le destinaron á la Cartuja de Ratisbona. No 

esperaba él otra cosa que verse en Alemania. Allí, faltando á toda 

fé, palabra y juramento, huyó del monasterio, para refugiarse en 

Wurtembcrg, al amparo del duque Eberardo III. 

Allí escribió la apología de Lutero, que es en alguna manera la 

suya propia. Está compuesta en método y estilo jurídico, llena de 

textos de Derecho canónico, y de divisiones y subdiv isiones 

Nada más sé de Montealegre: en la dedicatoria al duque de Wür-

temberg dice ser de edad de cuarenta años, é ignorar absolutamente 

la lengua alemana, é Implora la munificencia de su señor, para que 

le tenga como un animal raro y peregrino en su córte. Escribía pol-

los años de 1660. 

X I I I . - M I G U E L D E M O N T S E R R A T S . — ¿ F U É Ó NO P R O T E S T A N T E ? — 

s u s O B R A S 

MARRA IC.UEL de Montserrate era un judaizante de la Montaña de 

I ® | Cataluña, grande aventurero y traficante religioso, aunque 

feJaisS; hombre de pocas letras. Fugitivo en Amsterdam, y sin duda 

mal recibido por sus correligionarios, se puso á sueldo de los pro-

testantes, ventris et cupiditalis gratia, según dice su émulo Marginetti; 

y para agradar á sus nuevos señores, dedicó á los Estados de Ho-

landa una Christiana confesión de la fe, en que afirma la Trinidad, la 

igualdad de las personas divinas, la Creación, la Providencia, la divi-

nidad de Cristo, la pasión y la resurrección; reconoce dos Sacramen-

tos, el Bautismo y la Cena, que llama recordación y memoria, al modo 

calvinista, y defiende que «el hombre es justificado por la fé sin las 

1 Belfas Marthinu i Lulftcrus a volorum monaslicorum vio foliote qua ? Pontificiis dnurpari 
praeunnitur, l'icalogico-jurldicc rir.dicaliis a Lic. O. Josepho C,abrióle de ifontalcgre, 3. C. His-
pano, oiim in supremit Hispaniarum Regís Coniiliis Causarum Patrono, poslmodum monacho Car-
lirasicnsis urdlnls, demum propter Verbum Ucl exule, el Sereuiss. \Viiriemb. Ducis alumno. (Manus-
crito "0'|, Autógrafos.! 



obras de la ley». Todo esto empedrado de testos bíblicos, y salpica-
do con muchas desvergüenzas contra la confesion auricular Mont-
serrate era un insolente plagiario: trozos hay en su dedicatoria co-
piados ai peden lilterae de la Amonestacion^ue puso Casiodoro al fren-
te de su Biblia. 

Del mismo año 1629 es otro opusculejo suyo, titulado In Coena 
Domini, donde hay atroces calumnias contra los inquisidores *. 
Montserrate, ya que no en saber teológico, á lo ménos en procaci-
dad, lleva la palma á todos sus correligionarios. 

Nada pierde mi lector con no conocer el Trono de David ó quinta 
monarquía de Israel \ mosáico poco ingenioso de textos de la Escri-
tura; ni el diálogo De divinitate Jesu Christi el de Regno Dei, notable 
sólo por lo macarrónico y culinario de su latinidad; ni ménos El des-
engaño del engaito del Pontífice Romano, sañudo libelo, del cual copió 
Bayle en su Diccionario un trozo acerca de las monjas, que honrada-
mente no puede trascribirse aquí 

De súbito, Miguel de Montserrate pareció volver al judaismo, y 
en 1645 imprimió clandestinamente un libro rotulado Misericordias 
David fideles, dedicado al Soberano Señor Dios de Israel. Tan raro ha 
llegado á hacerse, quizá por haber sido destruida la edición, que 
nadie puede jactarse de haberle visto; pero esto no es razón para po-
ner en duda su existencia, cuando de ella tenemos un testimonio ir-
recusable: la denuncia, ó Brevis Demonstralio, que un italiano lla-
mado Marginetti, fervoroso protestante, dirigió á los ministros de la 

1 Christiam | Confestion | de ta Fe, fundada „ ta sota { Burilara Sagrada. | Dirigida á le, 
tt,u,- | mamo, y muy magnífico, y po- | de,o,o. Señora lo. Señores lina- I dos de la Froi'ineia 
de Ollan- | dia y West-I'risia. \ Por Miguel de Mamerra- \ le. eriado muy Humilde de Vuestras 1 
Señor,as illmlrusimas. | En Le,da. | Con privilegia. Año ,0-ae,. | <E¡t,n¿l.r de I» Biblioteca de 

" '"""lado .In Coena Domini., dirigido d los lUuslrissimos muy alto, y poderosos Sen-
ñores m,s Señores Estados Generales de ¡as Provincias Unidas del País Rex o. La Haya. A moldo 
Mures. ¡Sí). (En 8.-; íc, hojas. Tenia un ejemplar el marqués de Morante.) 

i Tiróme de David, | 0,1 einquiesme Monarchie, | Royanme d• Israel, | promise par 1 • Élernel 
comme ,1 se i volt es Acles de, Aposlres, cap. ,. v. S. ct | en toute I'Escriture Saínele. | Dedié a 
Son Alie,se 3Ionse,gneur le Prinee Omllaume, | Prinee d-Urange, Contcdc Nassau, etc.. etc. d Sor. 
Altesse la Pnncesse Madame Marle, Son | Espoute Royale. 1.1«. fi | .Domine, «i in tempere 
Loe restañes regnum Israel?. | Psal. ,S*. ,. ,,. | .Fila corum us.p,e | in seculun, sedehun, I ¿„per 
«den luán,.. | Per Miehael Mon^rrale Momas,es. , « * » . | (Copiada p,r Campbell para Wiffen. 
I.a copia existe entre los papeles de Usóí.) 

4 De divinilale | Jesu Otvisti \ el de Regno Dei. | Directum | ad Celsiludines Serenísimas Sla-
tus I Genérale, provinciarum Belgiearum. | Psal. ,8. 8. .Lex Domini inmaculata „.averien, ani-
mas-, Testimonian, | Domini fidele, sapíen/ian, pracslans Parvuli,.. | Per Micliaelem Monserra-
tum, \ Montana (s.c). | Hagae Comitum. ,0So. , (as páginas en 4.": Biblioteca Angélica de 
Roma.) 

Todas eslas obrilia, son rarísimas. El Desengaño del engaño nunca he llegado i verle. Ade-
más de estos tratados, atribuye Marginetli i Miguel de Montserrate otros dos. por lo menos 
fuera del Misericordia, David fideles. 

Iglesia reformada «contra la impía y perversa doctrina de Miguel de 

Montserrate, catalán, hombre nullius relligiunis» 

Marginetti, no sólo cita el libro, sino que copia trozos de él, indi-

cando las páginas; y acusa á Montserrate: 

1." De negar la venida del Mesías. 

2." De afirmar que los judíos no han de morir, sino que por un 

privilegio particular serán trasladados al ciclo; y el mismo Montser-

rate será rey en el siglo futuro. 

3.0 De no admitir la humanidad de Cristo, para dejar á salvo así 

la venida del Mesías futuro, que él entendía de un modo carnal y 

milenario. 

4.° De defender la eternidad del mundo. 

En suma: queria mostrarse á la vez cristiano y judío, hombre de 

la vieja ley y de la nueva, con sus puntas de filósofo y aristotélico. 

Si tales cosas sostuvo, y Marginetti no exagera, habrá que tener á 

Montserrate por un fanático delirante. Pero el tono de sus obras pa-

rece más bien el de un especulador religioso ' . 

X I V . — J A I M E S A L G A D O . — s u s LIBRILLOS CONTRA LOS FRAILES, 

EL. PAPA Y LA INQUISICION 

A autobiografía de este fecundo heterodoxo muestra bien á 

las claras cuánto habían amansado ya los rigores de la In-

quisición en tiempo de Felipe IV. Salgado había sido fraile, 

no sabemos de qué Órden: púsose mal con los suyos por cierta liber-

tad de opiniones sobre la autoridad de la Iglesia, y huyó del con-

vento donde había vivido tres años, para refugiarse en Francia z. 

1 brevis | Demonstralio | ad \ Reverendos Ministro, Veril Dei 1 Ecclesíae Refórmalas, | contra 
impiam e, perversam doctrínam \ Michaelis Monserraü, | Montañés Callialauni, | nullius Relligio-
nis. | Ad majorera Jesu Christi glorian,. | (Cuatro hojas, inclusa la portada; al fin se lee la firma 
del autor: Amonio Marginetti. servas et exul Jesu CJirisii. Biblioteca Angélica de Roma.) 

! Al tiempo de revisar este capítulo, hallo entre mis papeles nota bibliográfica de otro libro 
de Miguel de Montserrate, que T). Juan Calderón copió en el Museo Británico, y remitió á Usór: 

Libro inlilutado | .Aviso sobre l los abusos de la i Iglesia Romana.. 1 Dirigido al lllustríssímo y 
Exe- ¡ elteatinímo Sennor Conde de Calemburg I Estado (sic) General de las Provincias | Unidas 
del País baxo. | Compuesto por | Miguel Uouserrate M0r.U1r.ee,. \ En la Haya 1 en casa de Ludol-
pho fíreec- | hevelt. Con licencia de sus | Allecas. A 1:110 ¡63'i. 

En este libro Miguel de Montserrate se apellida evangélico: defiende la doctrina luterana so-
bre la justificación, y la calvinista sobre la Cena. 

3 /L Confestion of faith of James Salgado, a Spaniard and ¡orne time priest in the Cliurch of 
Rome: dedieated lo the L'niversity of Oxford. V.'lth aa accouiil of his Ufe and sufferings by the 
Romish parly, since l,e fortook lite Romish Religión, London, 1681. (En 4."; iS páginas. Biblio-
teca Magliabccchiana de Florencia, en un tomo de Misceláneas 



Entró en relaciones con algunos ministros (le la Iglesia de Charen-

tín, especialmente con el reverendo Drelincourt, y en su presencia 

abjuró el Catolicismo el año 1666. Como aún no se contemplaba se-

guro en Francia, pasó á Holanda, y fué cortésmente recibido en L a 

Haya por Samuel Maretz. Allí daba Salgado lecciones de lengua 

española; pero corno no sabia el holandés ni el llamenco, juzgó 

oportuno volver á París, desde donde por instigaciones (según él 

dice) de la reina (le Francia, fué remitido preso á España, y puesto á 

disposición del Santo Oficio. Estuvo un año en las cárceles inquisi-

toriales de Llerena: logró huir, pero en Orihuela le detuvieron los 

fráiles de su Órden, y le entregaron á la Inquisición de Múrcia, que 

despues de tenerle cinco años en prisiones, le mandó á galeras por el 

escándalo que -habla dado. Cumplida su condena, se le recluyó por 

nueve meses en un convento de su Orden; pero tuvo maña para es-

capar de nuevo, y salir definitivamente de España. Por un año hizo 

morada en Lyon, y el resto de su vida en Inglaterra. Allí publicó su 

Confesion de fe, de la cual he tomado estos datos. 

Para halagar á sus huéspedes ingleses, imprimió Salgado varios 

libros de pane lucrando, hoy rarísimos, y todos de poco volumen y 

ménos fuste '. L o s que yo he visto son un opúsculo contra el Tribu-

1 The Slaiighler-house. (Ejemplar muy maltratado y sin portada, que poseía Usóí: 64 pági-
nas. Dedicado si Cirios II de Inglaterra.) 

—Syntbiosis | Papas el Diahoii | ul el | COr^inalis | el | Moronil I cuya adnexa utriusque efft-
pie, ¡ el brevi ejus Explica- | lione. ] Opera el Studio | Jacobi Salgado | Uispani Convertí Presby-
teri. | Londini \ Typis T. Sno-.rden, M.DC.LXXXI. 

Al frente de esta portada va otra inglesa: 
Simbiosis or llie | ¡Mímale converse | of | Pope and üevil 1 allended by | a Cardinal | and ¡ Buf-

fon. | lo n-ich it annexed ¡he Pourlrail | ofeaelt, n-ilh a brief explication Ihercof. | Br | lames Sal-
gado | Spaniard and converled l'riesl. | London, ¡ Prinled by '1'humás Snondcn. rOSi. | Epístola 
dedicatoria al duque de Cumberland.) 

—Carmen ra Sercnissimac Reginae Elisabelhae Nalalitia, Classcm Hispanicam ab ipsa dcviclam, 
el conspirationcni l'apislieam amiquam et modernam. 

—The l-'rycr: | or [ an llisioricai Trealise 11verein | Ihe idle l.ives, Viliousnrss. | Matice, Folly 
and Cruelly | of Ihe J-'ryers is drscribed. | In In-o parts: | Tragical and Cómica'., i collected out of 
sundry Authors, | and severa! Languaages, and caused lo be Iranslaled inio English. | By James 
Salgado a Spaniard, formcrlya Roptish Priest. | London, | Prinledfor ihe Autñor, rCSo. | (Dedi-
catoria, prefacio: lili páginas.) 

—A shorl Trealise | <1/ the l.dsl | Judgemenl. ¡ CJni morilur anle.juam morilur, non morilur 
aliando ' morilur • | By James Salgado a Spaniard. | London, | Prinled by i . B. for the ,1a-
thor, tGSd. | 'Jí páginas en .-, " El autor se propone demostrar la proximidad del fin del 
mundo.) 

—An Inspartiai and Brie f | Descriplion | oflhe ] Placa, | orsumpluous ¡ Marhet-Placc | of | Ma-
drid. 1 and the | llull-üailing Hiere As also a lacee scheme. being Ihe Lñ-ely | Pepi-csenlatson 
Of Ihe Order and Ornameat of this Solemnily. | By James Salgado a Spaniard. | i.ondon, Prinled 
l-y Francit Clarke for the Aulhor. \ .Ii;«o I/01n. nsHJ. | (.|l> páginas, y además dos hojas de de-
dicatoria .1 Oírlo* II de Inglaterra, y una lámina que representa la Piara Mayor de Madrid.) 

Todos estos rarísimos opúsculos existen en la librería de Usó/. Del último poseía también 
un ejemplar D. Serafín Estébancz Calderón, que le cita en sus Escenas Andalucas.. 

nal lie la F é , en que hay curiosas noticias (le los alumbrados de 

Llerena; un tratado de las señales del Juicio final; un paralelo entre 

el Papa y el diablo, impreso en latín y en inglés, á dos columnas, 

con grabados ridículos, y unos versos latinos muy malos acerca de 

la «Gran Conjuración Papíslica antigua y moderna»; otro librejo, que 

se rotula El Fraile, ó tratado histórico en que se describen la mala vida, 

vicios, malicia y crueldad de los frailes: disidido en dos partes, trágica y 

cómica: comenzando la parte trágica, á guisa de copla de ciego, con 

Las horribles crueldades de un fraile español, y su miserable y desesperado 

fin, y conteniendo la parte cómica varios cuentos veriles, en que en-

tran fráiles, traducidos casi todos de Boccacio; y , finalmente (y es 

el más curioso de todos estos opúsculos, sobre todo por la lámina 

que le acompaña), la Imparcial y Breve Descripción de la plaza de Ma-

drid y de las corridas de toros, de las cuales el autor era entusiasta, y 

las prefería con mucho al pugilato y á las carreras de caballos. 

X V . — E L EX-JESUITA MENA 

N uno de los sañudos papeles que contra los Jesuitas presentó 

I al Santo Oficio su acérrimo enemigo el Dr. Juan del Espino, 

I en tiempo de Felipe I V ' , se cita entre los herejes salidos de 

la Compañía á un cierto Padre Mena, que se hizo protestante en Gi-

nebra. No tengo más noticias de él. 

X V I . — J U A N FURRBIRA D E A L M E I D A , TRADUCTOR PORTUGUÉS 

DE I.A SAGRADA ESCRITURA 

r ™ ™ . s el único protestante lusitano conocido del siglo X V I I , y á 

él debió su lengua el mismo servicio que la nuestra á Casio-

I J S L doro de Reina y á Cipriano de Valera. 

Juan Ferreira de Almeida era presbítero secular, natural de Lis-

boa- emigró á Holanda á mediados del siglo X V I I , y se hizo calvi-

n i s t a Fué ministro y predicador en Amsterdam, y en las posesiones 

t Aparato del papel de Avilé,, antes de entrar en la causa. (Papel impreso, de =0 fólios, sin 
señas de impresión. Biblioteca Corsmiana de Roma, manuscrito 24 , 
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holandesas de la costa de Coromandel. Escribió un libro sobre las 

antítesis dogmáticas entre católicos y protestantes Fuera de esto, 

dedicó exclusivamente sus tareas á la versión, no intentada hasta 

entonces, en portugués, de los Sagrados Libros. Tenia tal cual co-

nocimiento de las lenguas originales, y con este auxilio y el de al-

gunas versiones, sobre todo la de Cipriano de Valera, llevó á término 

su propósito. En 16S1 publicó en Amsterdam, y en 1693 reimprimió 

en Batávia % el Nuevo Testamento, costeando esta segunda impresión 

la Compañía de las Provincias Unidas en la India Oriental, despues 

de visto y aprobado por la Congregación eclesiástica de Java. Mu-

chos de estos Nuevos Testamentos se repartieron en las posesiones por-

tuguesas de la India. L a traducción es directa del griego, bastante 

exacta y pura en cuanto á lengua. 

Sucesivamente publicó Juan Ferreira (ya bien entrado el si-

glo XVIII ) los Libros Históricos del Antiguo Testamento, y sueltos. Los 

cinco Libros de Moisés, los Psahnos, y, finalmente, toda la Biblia, re-

partida en dos volúmenes; colaborando en el segundo Jacob Opden 

Akker, predicante en Java \ L a traducción es directa del hebreo; 

1 Differfnca da chrisliandade cm que claramente se manifestó a grande desconformidade en-
tre a verdad eirá e antiga doutrina de Deus é a falsa doutrina dos homens. Batavia, J 66$. (Reim-
presa en 1726, en Trangambar, na o f f . da Real Mi nao de Dinamarca., 

2 O Moya Testamento, isto e, todos os sacrosantos fieros de esmptos evangélicos e apostólico 
do novo conccrto de nono fiel senhor, salvador e redemptor Jesu Oirislo: agora traduzidos cm 
portu-'uez pelo Padre Joao Ferreira A. de Almeida. ministro pregador do Sondo Evangelho. 
Com todas as ¡¡cencas necessariat. En Amsterdam, por a Viuda de J. V. Someren; Anno 1681. 
(En 4.® Biblioteca Nacional de Lisboa.) 

—O Novo Testamento, isto he, todos os livros do novo concertó do nosso fe! senhor e redemptor 
Je tu Citrino, traduzido na linguá porlugueta pelo reverendo padre Joao Ferreira A. de Almeida, 
Ministro Fregador do Sánelo Evangelho n'esla cidade de Batavia cm Java maior. Em Batavia, 

por Joao de Vites, ¡mpressor da iIlustre compannia c desta nobre cidade. Anuo i6q3. 
Á la vuelta: -Ista segunda impressao do SS. Novo Testamento emendada, c na margen aug-

mentada, com os concordantes passos da_Escriptura Sagrada, a luz sahiu por inundado e or-
dem do supremo Govcrno da ¡Ilustre Companhia das Unidas Provincias na India Oriental- e 
t'oi revista com approba^ao da reverenda Congregado ecclessiastica da cidade de Batavia, pe-
los ministros pregadores do Sánelo Evangelho na Igreja da misma Cidade, Theo;iorus Zas. Ja-
cobus Opdem Akker.% (Ejemplar que poseia Inocencio da Silva. Esta edición es tan rara como 
la primera, pero más correcta.) 

Tercera edición: Amsterdam, por Juan Creliiuz, 1712. (En S.6) 

Cuarta: Trangambar, na o f f . da Real Missao de Dinamarca, 17Ú0. (En S.-: edición costeada 
por la Sociedad de Propaganda de la Fé de Londres.) 

Quinta: Batavia, por Egbert Humen, 177?. (En 8."J 
3 Os Livros Ilistorkos do Vclho Testamento, Trangambar. na o f f . da Real Missao de Dina-

marca. ¡7SS. (En 4.') 
— Os cinco livros de Moysés j 7.S 1. (En 
—O Uvro dos /'salmos, 7740 (en t>.°; y /y 49 (en S.°). 
-Do Velho Testamento o primeiro tomo que contém os SS. livros de Moysés, Josué, Juises t 

Ruth, Samuel. Reys, Chronicas, Esdra, Nechemias é F.sthér. Traducidos em portugués por Joao 
Ferreira A. de Almeida, Ministro pregador etc. Batavia, na o f f . do Seminario, sor M. Muí-
der, 1-4S. (En 8.°) 

—Do Velho Testamento o segundo tomo que contém os SS. livros de Job, de Psalmos, o¡ PrOver-

pero los intérpretes tuvieron, además, á la vista várias Biblias ho-

landesas y la española de Casiodoro. 

L a s Sociedades Bíblicas han difundido millones de ejemplares de 

esta Biblia por todos los países de Europa y América donde se habla 

ó conoce la lengua portuguesa. 

X V I I . — N O T I C I A DE VARIAS OBRAS ANÓNIMAS Ó PSEUDÓNIMAS DADAS 

A LUZ POR P R O T E S T A N T E S ESPAÑOLES DE LOS SIGLOS XVI Y XVII 

UNQUE son pocas, las dividiré, para mayor claridad, en tres 

grupos: traducciones bíblicas, catecismos y confesiones, y 

obras várias. 

Hay, en primer lugar, algunas traducciones, más ó ménos com-

pletas, de los Psalmos. Y o he visto una, impresa en Amsterdam, por 

Jacob Wachter , en 1625, muy ajustada á la verdad hcbráica; pero 

hecha, sin duda, por un protestante, y no por un judío: como que 

empieza con textos de San Pablo (Ad Epliesios, cap. V , v. 18 y sigs.; 

Ad Colossenses, III, 16; Ad Hebraeos, XIII , 15) 

También es de origen protestante, y no israelita (como creyó el 

señor Amador de los Rios), la traducción que lleva el nombre, pro-

bablemente fingido, de Juan L e Quesne a . Baste decir que tiene por 

lema un versículo de la epístola Ad Corinthios, y que en el prólogo 

bios, o Pr egador fEcclesiasles), os Cantares, com os Prophetas maiores e menores. Traduzidos cm 
portugués por Joao Ferreira .4. de Almeida, e Jacob Opden Akker, Ministros Fregadores do 
Sánelo Evangelho. Batavia. na o f f . do Seminario, por S. 11. Ueuster, 17S3. (En 8.° Á costa de la 
Compañía Holandesa de la India Oriental.) 

H3y várias reimpresiones modernas de toda esta Biblia. Víase, por eiemplo: 
.1 Biblia Sagrada, conlendo 0 A'ovo e O Velho Testamento, traducido cm portuguez pelo padre 

Joao Ferreira de Almeida. Ministro Fregador do Sánelo Evangelho em Batavia. Londres, na 
o f f . de R. e A. Taylor, r82g. (En S.° mayor; TV-X84 páginas para el Antiguo Testamento, 
y IV-27y para el Nuevo. Nueva-York, iH5o, en S." mayor, etc., etc.) 

Vid. Inocencio da Silva, Diccionario bibliographico portuguez. 
1 Los Ptaimos | de \ David | y otros. | Amsterdam, | En casa de Jacob Wachter. | MDC.XXV. | 

(En 12."; 23o páginas. Biblioteca Real del Haya. Sigue la división en cinco libros.) 
3 Los Psalmos de David, metrificados en lengua castellana por Juan Le Quesne. Conforme d la 

traducción verdadera del texio hebreo, / Corinth. XII!: •Oraré con el espíritu, mas también con el 
cnlcndimioiio: cantaré con el espíritu, mas también con el entendimiento-. M.DC.VI. (La traduc-
ción no es de todos los »almos, sino de unos setenta, y contiene, además, los Mandamientos y 
el CdntiCO de Simeón, en versos cortos. Usó* tenia un ejemplar, y otro D- Cayetano Alberto de 
la Barrera; ahora paran los dos en la Biblioteca Nacional.) 

Vid. Amador de los Rios, Estudios sobre los Judíos de Espaiia (Madrid, 1S4S). pág. 533, y Vera 
á Isla (D. Fernando), Noticia de las versiones poéticas del salmo I. de David (Madrid; Fucntene-
bro, 1S70), pág. ios. 



se habla de Jesucristo nacido de la Virgen sin mancilla. Los salmos es-

tán en versos á la francesa, pareados, muchas veces agudos, para 

cantarse con la misma música que los de Clemente Marot, que los 

hugonotes empleaban como himnos de guerra. El intérprete ha sacri-

ficado la letra á la música, y sus metros suenan perversamente en 

oidos castellanos; v. gr.: 

Y como árbol muy hermoso, será 
Plantado junto arroyos, que dá 
Siempre su fruto en tiempo oportuno. 
Cuya hoja así no cae en dia alguno 
Y todo lo que tal varón hará 
Florecerá siempre y prosperará. 

No he alcanzado á ver el Psalterio con paráfrasis que imprimieron 
en Londres los refugiados españoles en 1569 

En 1550 imprimió en León, de Francia, Sebastian Gripho, tra-
ducciones anónimas del Libro de Josué, de los Psalmos y de los Pro-
verbios. No he visto más que ésta última, ajustada á la verdad 
hebráica. L a falta de todo preliminar y de licencias me hacen sos-
pechar que sean de fábrica protestante; quizá de Francisco de E11-
zinas 

El primer catecismo calvinista en lengua española se imprimió, 
en 1550, en Ginebra. Está en forma de diálogo entre el ministro de 
la Iglesia y un muchacho que le responde. El traductor habia resi-
dido mucho tiempo en Italia, y se disculpa de los italianismos. No 
se conoce más ejemplar que el del Museo Británico \ Se reimprimió 
con muchas correcciones, debidas quizá á Juan Perez, en 1550. 

Entre las protestas, ó confesiones de fé, ha alcanzado cierta cele-

1 Menorías de ía Academia de la Historia, tomo V i l , pág. Í41. 
a Los Proverbios de Saloman declarados en lengua Castellana conforme d la verdad Hebraica. 

En León, encasa de Sebastian Grypho, ato de M.llV. (En S." menor; y 6 páginas.) 
Las de Josué y los Psalmos están citadas por Rodrigue; de Castro, ¡fítblioteea Rab'tnico-Espa-

ñola. tomo I.) 
3 Calhccismo. | .1 saber es. Formulario | para instruyrd los mochadlos en la Chrisliandad. He-

cho d manera de llia- | logo, donde el Ministro de \ ia Igiesia pregunta y | el mochadlo respon-
de. | Bphc.s. | ti fundamento de la iglesia es la doctri- \ nádelos Prophctas y Apóstalos, (sic). | 
/.s.s-j. | (En S.*; 4.-3-115-66 páginas: en todo 1S7.) 

—Caihecismo | que significa \ Forma de in- ¡ straccion: que contiene los prin- | cipios de la Reli-
gión de Dios, ú- 1 til y ncccssario para lodo fiel Christiano. | Compuesto en manera de Diálogo, 
don- | de pregunta el maestro, y responde el discípulo. | (Ensena del impresor.) | Ps. CXIX. •La 
declaración de tus palabras alumbra y \ da entendimiento d los pequeños., Nuevamente impresso. ; 
Año de | iBSq. Genera, Joan Crispin. | (Musco Británico. Hay calcos de las portadas entre los 
papeles de Usóz.) 

que huyendo los abasos de la yglesia Romana y la crueldad de la Inquisi-

ción de España, hicieron á la iglesia de los fules, para ser en eüa recebülos 

por hermanos en Cristo, Impresa en Londres en 1559, y dividida en 

veintiún capítulos. El aleman Lessing, á cuya vária y erudita curio-

sidad y acrisolado gusto literario muy pocos libros se ocultaron, hizo 

sobre esta Confesión una monografía muy curiosa, en que encarece 

sobremanera la importancia y necesidad de escribir una historia del 

Protestantismo en España ' . 

Idea favorita de los corifeos de la Reforma (que á su vez la toma-

ron de los wlclefitas y otras sectas de la Edad Media), fué compa-

rar al Pontífice romano con el Anticristo, y aplicarle los vaticinios 

apocalípticos. Desde los famosos grabados en madera de Lúeas Cra-

nach, cuyos epígrafes compuso el mismo Lutero, hasta los sermones 

de Fr. Bernardo Ochino, la série es larguísima. Estos libros y gra-

bados se destinaban al ínfimo vulgo. nBomis et pro laicis líber», decía 

Lutero de las estampas de Cranach. Tenemos en castellano uno de 

estos libelos s , que lleva el título de Imagen del Antecristo, y se dice 

traducido del toscano por Alonso de Peñafuérte, nombre desconocido 

entre nuestros heterodoxos, si ya no es un pseudónimo. Exórnanle 

tres grabaditos en madera, uno al principio y dos al fin. En el pri-

mero se ve al Papa arrodillado, recibiendo de manos del diablo sus 

leyes. El segundo representa la ascensión del Señor. En el tercero 

el Anticristo, ó sea el Papa, es conducido por el demonio á los fuegos 

infernales. Cuales son los grabados, tal es el aticismo y cultura del 

texto. 

Aunque impresa en la misma forma, y atribuida por algunos al 

mismo autor, que quieren sea Juan Perez, la Carta 4 Felipe II % con 

1 Vid. Johanncs Gattlried Lessing. De fidei confessionc quam Protestantes Hispania ejecti, 
Londini i55g ediderunl.cn los Analecta ex omai mclior. Litlerar. genere (Lipsiae, i;3o): .His-
toria rcíormationis r.on paucis dcfectibus laborar. Insigni igitur ulilitatc. quamvis multo 
labore, historiara llispanorum Protestantlum prolisiorem conscribi posse. mibi certe per-
suaden.. 

Vid. ademas Gcrdes (Daniel), Scrinlum Antiquarium, dnnde esla traducido al latín el capi-
tulo XIII de esta Confesión, cuyo original nunca lie visto. 

3 Imagen del | Antecristo \ compuesta primero en Italiano: i después tradu- \ cida en Romance, 
por Alonso de | Peñafuerte. ¡ .Estos batallaran contra et Cordero, y \ et Cordero los vencerá: por-
que es el Señor | de los Señores, y el Rey de los Reyes.. | Apocalipsi, cap. XVII. | (Oclio hojas sin 
toiiar. Sin ano ni lugar de impresión; pero los tipos y el papel son idénticos á los de las Epís-
tolas de San Pablo comentadas por Valdcs y publicadas por Juan Perez.) 

í Carta | ensilada á | nuestro augu- | ítissimo Señor ] Principe Don | Philippe, Reí | de Espa-
ña, de Inglaterra, etc.. etc., en que se decía- | ran las causas de las guerras y calamida- | des pré-
senles. y se descubren tos medios y | arles con que son robados los Españoles, ly las más reces 
muertos, cuauto al cuerpo\y cuanto al anima, y contra estos daños | se ponen juntamente algunos 
remedios que | son propios y eficaces, de los cuales pue- \ de usar su Magostad, para conserva-



motivo de las desavenencias de Paulo I V , es pieza de otra indole, y 
no de escritor adocenado. El autor se muestra hábil y sagaz político": 
procura explotar en beneficio de su secta los resentimientos de Feli-
pe II y el òdio declarado de Paulo IV á los españoles; recopila cui-
dadosamente los agravios que los reyes de España habían recibido 
de Roma, y mezclando con la cuestión política la religiosa, acaba por 
pedir libertad de conciencia para los suyos, y guerra sin cuartel al 
Papa. L a táctica del autor es la misma qué la de Alfonso de Valdés 
en el Diálogo de Lattando; y si realmente perteneciera á Juan Perez 
esta carta, daría asidero á la opinion que le identifica con el agente 
de Carlos V en Roma durante el saco: tan enterado se muestra dé-
los negocios de aquella córte, y tan escarmentado y desengañado de 
las tretas y amaños de los curiales. Con todo eso, el estilo me parece 
ménos vigoroso V más desleído que el de Juan Perez: baja de punto 
muchas veces, y al tratar de la mala vida de las gentes de iglesia, dá 
en groserías dignas de Cipriano de Valera. Juan Perez era demasiado 
místico y grave para caer en tales scurrilidades. 

X V I I I . — ¿ F l ' É P R O T E S T A N T E El . INTÉRPRETE JUAN DE LUNA, CONTI-

NUADOR DEL « L A Z A R I L L O DE TORMES»? 

ALERÍA de caricaturas trazadas con singular gracia y despejo, 

Í c u a c ' r 0 acabado de costumbres truhanescas, espejo y luz de 

lengua castellana, fácil, rápida y nerviosa, es el Lazarillo de 

Tonnes príncipe y cabeza de la novela picaresca entre nosotros. No 

hay español que, en oyendo su título, no traiga gustoso á la memo-

ria aquellas escenas de crudo y desgarrado realismo: las tretas de 

Lazarillo para gustar la longaniza; el ciego que se estrella contra el 

poste; el clérigo que esconde los bodigos en el arca; el famélico es-

cudero de Toledo, y los amaños y tramposerías del vendedor de Bu-

las. Este último pasaje, en que, con los ensanches que dá la libertad 

cion de | sus Repúblicas, y cala uno de sus vasallos, | en particular, para poderlos avilar, y ser | 
preservados en ¡'ida, y enriquecidos de \ lodo bien temporal y elenio. | ¡Biblioteca «le Usóz. No-
venta y dos páginas, y dos hojas en blanco al lin. Tipo y papel como los de la Imdgen del An-
tecristo. El autor usa el provincialismo munchos por muchos, de igual modo que Juan Perez.) 

L'sóz reimprimió estos dos opúsculos en el tomo II de sus Reformistas: 
ímigen des Aatecrislo, | i ¡ Carta d D. Felipe 11, | ahora fielmente reimpresas | .1. rSdff. I (Im-

prenta de Alegría: XLVII-i ja páginas.) 
Guardia ha ensalzado mucho las doctrinas políticas de esta epistola. 

satírica, se ponia de manifiesto una de las llagas sociales que dieron 

armas y pretexto á la Reformai y de la cual tan amargamente se la-

mentan nuestras Constituciones sinodales de aquel entonces, fué 

mandado borrar por la Inquisición, que registró el libro en sus In-

dices, hasta que Juan López de Velasco le tornó á imprimir, corregi-

do, con las obras de Castillejo. 

Del autor primitivo nada se sabe. Antigua tradición atribute la 

novela á D. Diego de Mendoza. Otros, quizá mejor informados, y á 

su frente el Padre Sigüenza, creen autor de ella á Fr. Juan de Orte-

ga, monje jerónimo. 

El Lazarillo tuvo dos continuaciones: de la primera, impresa en 

Amberes en i 5 5 5 , no ocurre hablar aquí. E s de todo punto nécia é 

impertinente, y el anónimo continuador dió muestras de no entender 

el original que imitaba. Convirtióle en una alegoría insulsa, cuya 

acción pasa en el reino de los alunes. Lo que habia empezado por 

novela de costumbres, acababa por novela submarina, con lejanas 

reminiscencias de la Historia verdadera, de Luciano. 

La otra segunda parte es cosa muy distinta, y merece leerse, aun-

que no iguala á la primera. ¡Lástima que las aventuras no sean muy 

limpias, y que el autor confunda de vez en cuando el regocijo con l'a 

licencia! Pero cuenta bien: con chiste, con ligereza y con brío. 

Su obra se imprimió dos veces: una en París, 1620, v otra tam-

bién en el extranjero, aunque dice falsamente Zaragoza, en 1652; 

pero así y todo era casi desconocida cuando Aribau lk incluyó en el 

tomo de Novelistas anteriores á Cervantes, de la coleccion Rivadeneyra 1 . 

E l continuador se llama H. de Luna, intérprete de lengua española, 

y desde la primera página manifiesta su enemiga contra el Santo 

Oficio, «á quien tanto temen, no sólo los labradores y gente baja, 

más los señores y grandes: todos tiemblan cuando oyen estos nom-

bres, inquisidor é inquisición, más que las hojas del árbol con el 

blando céfiro». Todo el cuento está lleno de pesadas burlas contra 

>' clérigos, y despierta desde luego la sospecha de que el autor 

fuera luterano ó calvinista. Pero como nunca, ni áun remotamente, 

alude á cuestiones de doctrina, seria temeridad afirmarlo. ¿No pudo 

ser un judaizante ó un refugiado político de los que tuvieron que ver 

con la Inquisición por las revueltas de Zaragoza y fuga de Antonio 

Pérez, ó cualquier bellaco á quien el Santo Tribunal hubiera proce-

sado por casos de bigamia, sodomía ú otros análogos? ¿No pudo ser 

I Pags, n r ¡ ras. 



también un aventurero de ingenio satírico y despierto, que viéndose 
en Francia con libertad y sin trabas, escribió todo lo que su apica-
rada condicion le sugería? Si fuera protestante, algo de la fraseología 
de la secta, algo del saborcillo místico y evangélico se le babria pe-
gado; y nada de eso hay en su libro: ni siquiera una cita de las epís-
tolas de San Pablo. No sé por qué, pero me parece que Luna se se-
para del grupo de los Casiodoros y Corros, para entrar en el de los 
vagabundos españoles, intérpretes y maestros de la lengua pátna, 
que con más ó menos honestos y plausibles títulos, y no por causas 
políticas ó religiosas, sino impulsados por la necesidad, sexto sentido 
del hombre, ó por su natural inclinación á la vida suelta y buscona, 
pasaron los puertos y vivieron en Francia. Así el gramático Ambro-
sio de Salazar; así Julián de Medrano, el de la Silva curiosa, y el doc-
tor Cárlos García, autor de La desordenada codicia de los bienes ágenos. 

De Luna hay, además, un manual de conversación, en doce diá-
logos, rico en graciosos y castizos idiotismos, y en frases, refranes, 
proloquios y modos de decir, de excelente alcurnia y buen sabor 

i Diálogos Familiares, en los ¡uales se eonlienen los discursos, modos de i,Mar, proverbias y 
palabras Españolas ma's comunes: Muy útiles y provechosos para los que quieren aprender la len-
gua Castellana. Compuestos y corregidos por I. de Luna, Can. intérprete de la lengua Española. 
Dirigidos al lllustñssimo, Alto v Poderosissimo Vrmcipe, D. Luys de Barbón. Conde de Soca». 
En París, en casa de Miguel Daniel, en la Isla del Palacio, eneI Re¡- David. iCil,. Cor. privilegio 
de! Rey. (Reimpreso por el Sr . Sbarbi en el l o m o 1 de su Refranero General Español! Madrid, 
Fuentcnebro, 1874.) 
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C A P Í T U L O P R I M E R O 

S E C T A S M Í S T I C A S . — A L U M B R A D O S . — Q U T E T I S T A S . — M I G U E L 

D E M O L I N O S . — E M B U S T E S Y M I L A G R E R Í A S 

I. Origenes de la doctrioa.—IL Un liSile aiun-.brado en riempo de Cisneros. La beala de Pie-

drahita. Alumbrados ,!e Toledo. Xoticia ,le , „ , errores. P r o r e » de Maddalena de la C u r -

i l i . I-i dottrina de los alumbrados en e l CaUeemo de Carranra. Proeesos devarios sanlos 

varoncs fa lsamene acusados d : ¡ luminismo: el venerable Juan de Ari la , los primeros ¡e-

suilas, Fr. L u i s de Granada, Santa Teresa, San Juan de la Crur, e t c . - l V . Los alumbrados 

da Llerena. l lernando Alvaree » el Padre C h a m i m . Cuestiones dei Padre La Fuenle con los 

Jcsmtas. V. l.os alumbrados de Sevilia. La beala Calalina de Jesus y el Padre V i l i p e n d o , 

f d i c t o c e g iar .a de! Cardenal Paclicco. El Padre Mende! y las cartas de ti. Juan de la Sai, 

Obispo de Bona. Impugnaciones de la bercila de los alumbrados por el Dr. l ariàr. de los 

Codos y el Maestro V i i l a v a . - V I . Otros procesos de alumbrados en el siglo XVII. La beata 

Marra de I» Concepcion. Las monias de San Plicido y Fr. Francisco Oarcia C a l d e r a i . -

* II. ! . . Quietismo. Miguel de Moiinos(iCJ7-iS 9 6|. Exposicion de la doctrina de su Guia Es-

pirllual.-VUl. Proceso y condenacion de Molinns. Idem de los principales , ,uicustas italia-

nos. Buia de luocer.cio » . - I X . El Quiet ismo cn Francia. El Padre Le Comi»: y Juana C u -

r o , C o n d e n a c i o n de M Maxima, de los Sanlos, de F e n e l o n . - X . El Quietismo « la mistica 

ortudoxa. 

L — O R Ì G F . X F . S D E LA O O C T R I K A 

I ON qué pocas ideas viven una secta y un siglo! Bastóles á 
J í los protestantes la doctrina de la justificación por los solos 

•*sl méritos de Cristo y sin la eficacia de las obras. Bastóles á 
los alumbrados y quictistas la idea de la contemplación pura, cn 
que, perdiendo el alma su individualidad, abismándose en la infinita 
esencia, aniquilándose, por decirlo así, llega á tal estado de perfec-



también un aventurero de ingenio satírico y despierto, que viéndose 
en Francia con libertad y sin trabas, escribió todo lo que su apica-
rada condicion le sugería? Si fuera protestante, algo de la fraseología 
de la secta, algo del saborcillo místico y evangélico se le habría pe-
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sio de Salazar; así Julián de Medrano, el de la Silva curiosa, y el doc-
tor Cárlos García, autor de La desordenada codicia de los bienes ágenos. 
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L — O R Í G E N E S D E LA D O C T R I N A 

i os qué pocas ideas viven una secta y un siglo! Bastóles á 
g y j j , o s protestantes la doctrina de la justificación por los solos 
•*sl méritos de Cristo y sin la eficacia de las obras. Bastóles á 

los alumbrados y quietistas la idea de la contemplación pura, en 
que, perdiendo el alma su individualidad, abismándose en la infinita 
esencia, aniquilándose, por decirlo así, llega á tal estado de perfec-



Lejos de ser esta herejía una secuela ó degeneración de nuestra 
grande escuela mística, es muy anterior en su desarrollo al crecimien-
to de esta escuela. No nace en el siglo X V I I , ni tampoco en el X V I , 
ni aun en la Edad Media, sino que se remonta á los primeros siglos 
cristianos. Y aún no había Cristianismo en el mundo, cuando ya 
enseñaban los Brachmanes ó Gimnosofistas de la India que el ¡in úl-
timo y la perfección del hombre consiste en la extinción y aniquila-
ción de la actividad propia, hasta identificarse con Dios, y librarse 
así de las cadenas de la trasmigración. Todo el panteismo indio des-
cansa en el mismo principio, que no rechazan los yoguis ó discípulos 
de Patandjali. Y sabido es que los budhistas, con ser ateos (según 
la opinion más recibida), ponen por término y corona de su sistema 
el ¡Yimana, es decir, la muerte y aniquilación absoluta de la con-
ciencia individual. Y , sin embargo, la moral de los budhistas, por 
una rara inconsecuencia, es pura y severa, en cuanto lo consentían 
las nieblas de la ciega gentilidad. 

L a escuela neo-platónica de Alejandría, por una parte, y el Gnos-
ticismo por otra, resucitaron casi simultáneamente estas enseñanzas 
orientales; y desde Simon Mago hasta los Ofitas y Carpocracianos, 
desde éstos hasta los Nicolaitas, Cainitas y Adamitas, que más que 
sectas religiosas fueron ocultas asociaciones de malhechores y fora-
gidos, enseñóse con gran séquito y lamentables efectos morales, que 
siendo lodo puro para los puros, los actos cometidos durante el éxtasis, 
y en la contemplación de la minada primera, eran inocentes, aunque 
pareciesen pecaminosos. ¿Quién iba á juzgar ni condenar á los elegi-
dos, á los perfectos, á los creyentes, á los que poseían la absoluta sabi-
duría, pues nada ménos que esto quería decir el nombre de Gnósticos? 
Todos los gnósticos son iluminados; pero ninguno se parece tanto á 
los de España como Carpocrátes, hasta en el menosprecio absoluto 
de las buenas obras, de las prácticas exteriores y de toda vida activa. 

Por otro camino, y sin tropezar en nefandas impurezas, enseñaron 
Plotino, Porfirio y Jamblico, que en la union extática el alma y Dios 
se hacen uno, quedando el alma como aniquilada por el golpe intuiti-
vo, basta olvidarse de que está unida al cuerpo, v perder, finalmen-
te, la nocion de su propia existencia. Pero tenian por cosa dificilísi-
ma el llegar á esta union; Plotino no la alcanzó más que cuatro ve-
ces, y esto despues de muchas purificaciones, sobriedad y silencio, 
mortificando y haciendo callar los sentidos, jamblico, ó quien quie-

ra que sea el autor del libro de los Misterios de los Egipcios, exageró es-

tas ideas hasta el delirio. 
Este pseudo-misticismo enervador y enfermizo es muy antiguo en 

España. Le profesaron los Agapetas, le difundieron en Galicia los 
Priscilianistas, y duró, en tenebrosos conciliábulos, hasta el fin de la 
monarquía sueva. Remaneció en el siglo XIII con los Albigenses de 
Cataluña y León, y no ahogado del todo por el humo de las hogue-
ras que encendió San Fernando, volvió á salir á la superficie en 
el X I V , era tristísima en que se removió todo cieno. 

Los Begardos de Cataluña y Valencia sostenían que el hombre 
puede llegar á tal perfección, que se torne impecable hasta de pen-
samiento, sin que para alcanzar este estado de impecabilidad y bea-
titud (en que puede concederse libremente al cuerpo cuanto desee, 
ya que la raíz de la sensualidad está domeñada y muerta) aprove-
chen nada oraciones ni ayunos. En consonancia con tales princi-
pios, enseñaban los discípulos de Durán de Baldach, de Fr. Bona-
nato y de Jacobo Yustc, la intuición de Dios en vista real; condena-
ban la veneración de la Hostia consagrada y de la humanidad de 
Cristo, porque apartaba de la pura contemplación; y coronaban su sis-
tema defendiendo la licitud de todo acto carnal. Mucho duró esta 
abominable herejía: solían predicarla frailes vagabundos, escapados 
de su convento, y dados al trato de mujeres y á la mendicación vi-
ciosa. Con todo, aquí abundaron ménos que en Italia, Alemania y 
Provenza. 

De esta secta nació la de los Fratricellos, llamados en España he-
rejes de Durango, cuyo corifeo fué Fr. Alonso de Mella, en 1442. 

L a herejía, pues, peinaba ya canas á principios del siglo X V I ; 
pero entonces retoñó con más brío, influyendo en su crecer muy vá-
rias circunstancias. 

Fué la primera el nacimiento de la Reforma, que, proclamando el 
exámen individual, la inspiración privada y el menosprecio de las 
obras, vino á cobijar bajo su manto á lodo género de ilusos, fanáti-
cos y malvados, desde los Anabaptistas y Tomás Munzer, hasta las 
beatas de Toledo y Llerena. 

Fué la segunda una espantosa corrupción de costumbres, de la 
cual nos dan bien amargo testimonio, no sólo las obras literarias del 
tiempo de los Reyes Católicos, desde la Celestina hasta el Cancionero 
de burlas provocantes á risa, sino los pormenores de la reforma claus-
tral, iniciada y cumplida por Cisneros; las lamentaciones de los as-
céticos, y algunas causas de Inquisición, especialmente una escan-



(latosísima contra los Jerónimos de Guadalupe. En tiempos semejan-

tes, era natural que los hipócritas y malvados ménos cinicos ó más 

hábiles intentasen ocultar sus fechorías só capa de religión, y bus-

casen el amparo de cualquier doctrina ancha, ya fuese el Luteranis-

mo, que por boca de Fr. Martin les gritaba: «Sé pecador, peca fuer-

temente, porque tu naturaleza es el pecado; pero ten fé y confianza 

robusta, y alégrate y regocíjate en Cristo»; ya la superstición de los 

alumbrados, que daba el alma á Dios y el cuerpo al demonio. 

Añádase á todo esto la inlluencia de los místicos alemanes, más ó 

ménos sospechosos de panteísmo y quietismo. No se lela otra cosa: 

apenas había libros españoles de devoción en l»s primeros años del 

siglo X V I , y éstos no eran de primer orden. Faltaban, además, ca-

tecismos; faltaba sólida instrucción dogmática en la gran masa del 

pueblo, y hasta en los conventos de monjas; y si es verdad que cir-

culaban entre la gente piadosa libros tan maravillosos y de tan pura 

doctrina como el Kémpis, que entonces llamaban Contemplas immdi; 

la Escala Espiritual, de San Juan Clímaco; algunos tratadillos de San 

Buenaventura; las Epístolas de Santa Catalina de Sena, y pocos más, 

impresos casi todos magníficamente, por órden y á espensas del Car-

denal Cisneros, también lo era que con ellos compartían el aplauso, y 

áun los oscurecían, y eran más leídos que ellos, por ser más favora-

bles á la embriaguez contemplativa, los de Tauler, Suso, Ruysbroeck 

(á quien llamaban aquí Ruysbrochio), Hcnríco Heqih y Dionisio 

Cartujano, por el cual, c indirectamente, venia á iníluir el Maestro 

Eckart, principal fautor del quietismo y panteísmo entro estos ale-

manes. Por eso obró sábiamente el inquisidor D. Fernando de Val-

dés al vedar en su índice el Espejo de perfección, llamado por otro nom-

bre Theología myslica, de Henrico Ilerpio; el De los cuatro postrimeros 

trances, de Dionisio Ricliel; las instituciones, do Taulero: todos los 

cuales corrían traducidos a l castellano, y vienen á deponer contra la 

absurda opinion de Rousselot, que niega toda influencia de la místi-

ca alemana entre nosotros. -Sí que la tuvo, y muy funesta. 

Como Eckart habia sido condenado en Roma; como en Tauler y Su-

so, con ser varones piadosísimos, se notaban pasajes sospechosos, Lu-

tero y los suyos pusieron en las nubes á estos místicos del siglo X I V , 

y hasta los miraron como predecesores y maestros suyos, como testes 

veritatis. Y amalgamando sus doctrinas y las de Mclanchton, y las 

que le sugirió su propio fanatismo, se levantó Juan de Valdés, el más 

notable de nuestros iluminados, á defender en las Consideraciones divi-

nas, no sólo el Quietismo, sino la doctrina, enteramente molinosista 

en profecía, de que »con satisfacer el apetito se mortifican mejor los 
afectos»; lo cual atenúa luego coil mil primores y repulgos de ex-
presión, sin duda para no escandalizar los castos oídos de Julia 
Gonzaga. 

Si de tal modo se torcían espíritus tan rectos y delicados como el 
del autor del Diálogo de la lengua, ¿qué habia de hacer el populacho 
rudo, salvaje é ignorante; qué los fráilcs malos, groseros, concupis-
centes y enojados de los rigores de la Orden; las monjas sin vocacion, 
las beatas con puntas de Celestinas, los soldados que volvían de Ita-
lia infestados con todos los vicios del bel paese? 

De aquí, por una parte, una relajación bestial, cuyos pormenores 
no siempre son para referidos; y da otra, un fanatismo increíble, un 
enjambre de falsos milagros, de embustes y extravagancias, que die-
ron bien on qué entender al Santo Oficio. Providencial fué su esta-
blecimiento: ¿qué hubiéramos sido sin él con tales elementos dentro 
de casa y el mal ejemplo de fuera? 

Y la Inquisición hizo cuanto en lo humano cabia por atajar el 
mal: no perdonó ni á uno solo de los embaucadores. Jamás dió cuar-
tel al falso misticismo; y si no pudo cortarle de raíz, porque inás fá-
cilmente se curan las herejías que nacen de error del entendimiento, 
que las que van envueltas en depravada voluntad y torpe lujuria, ex-
tinguió, sin embargo, los focos principales, las más numerosas con-
gregaciones de la secta, y la dejó reducida á casos aislados. Proce-
damos con el órden y claridad posibles en esta embrollada historia. 

I I . — U N F R A I L E A L U M B R A D O EN T I E M P O D E C I S N E R O S . — L A B E A T A 

D E P I E D R A I H T A . — A L U M B R A D O S DE T O L E D O . — N O T I C I A D E SUS ERRO-

R E S . — P R O C E S O DF. M A G D A L E N A D E L A CRUZ:. 

.jgg^gr DANDO Fr. Francisco Ximencz estaba más sèriamente ocu-

j ® l " t pado en la reforma de los claustrales, avisóle el custodio de 

BsasáS la provincia de Castilla, Fr. Antonio de Pastrana, que un 

franciscano de Ocaña, alumbrado con las tinieblas de Satanás, habia 

comenzado á predicar una supuesta revelación, que decía baber te-

nido, conforme á la cual el susodicho fraile debia juntarse con diver-

sas mujeres santas, para engendrar en ellas profetas. Apenas lo supo 

el provincial, le mandó encarcelar y castigarle de tal modo, que á 



los pocos días abjuró de su error Hé aquí la primera vez que sue-
na el nombre de alumbrados. 

Los partidarios de ésta y otras impuras herejías solían llamarse 
entonces, con voz latina ó italiana, iluminados a. En 1498 los acusa-
ba de nefandos vicios el chistoso médico de Fernando el Católico, 
doctor Francisco de Villalobos, en su poema sobre las pestíferas bubas, 
indicándonos, á la vez, que los tales aluminados {sic) venian de Italia: 
pero que habia mucha pestilencia de ellos entre nosotros, por lo cual 
convenia que se los curase con azotes, frió, cárceles y hambre. Los 
versos no son para citados 3. 

No eran raros los casos de milagrería y embaucamientos. Uno de 
los más antiguos de que queda noticia es el de la Beata de Piedrahi-
ta. No era mujer viciosa,^ pero si fanática é iluminada. Hija de un 
labrador de la sierra de Ávila, y criada en Salamanca, dióse con tal 
fervor á la oracion y á la vida contemplativa, que llegó á creer que 
tenia colóquios con nuestro Señor Jesucristo, y que iba siempre 
acompañada de María Santísima. Permanecía en éxtasis largas ho-
ras, sin mover pié ni mano, y se decía y creía es »osa del Salvador. 
Los más la tenian por santa; algunos pocos la llamaban ilusa. La 
examinaron muchos teólogos, y hubo entre ellos discordia de pare-
ceres. El Nuncio de Su Santidad, y los Obispos de Vich y de Bur-
gos, no se atrevieron á decidir si el espíritu que hablaba en aquella 
mujer era celeste ó diabólico. L a Inquisición la formó proceso por 
sospechas de iluminismo; pero como no resultaba error claro y posi-
tivo, y la beata tenia altos protectores, la causa quedó indecisa. 
Acaeció esto en 1511 *. 

En 1529 se descubrió en Toledo una secreta congregación de 
alumbrados ó dexados, casi todos idiotas y sin letras. Unos fueron 
condenados á azotes, otros á cárceles. El cronista Alonso de Santa 
Cruz nos ha dejado una larga relación de sus errores 

1 Papeles sobre reformación de regulares, citados per D. Vicente de lu Fuente en el lo-
mo V, p%. a 33 de su Historia Ecltiidslka. 

2 Regardos é Begninos, los llama Melchor Cano en su parecer sobre el Cathecismo de Car-

3 Sumario de ¡a medicina, con un tratado sobre las pestíferas bubas, por el licenciado Villalo-
bos, estudiante en Salamanca, hecho d contemplación del muy magnifico ó ilustre scf:or el Marqués 
de As torga, enmendado é corregido por él mismo, imprimido en h cibdad de Salamanca, d xa. ex-
pensas de Antonio de Barreda librero. A>;o del nacimiento del Salvador de M.CCCC.XC y VIH 
(fól. iS vio., col. 1.°); y en Morcjon, Historia de ta Medicina Española (Madrid, Joidán, i&|3) 
tomo 1, pág. 362 y sigs, 

4 Pedro Mártir, Opta Epistolar un, ¡vgs. ;?S á 489, y Llórente, lomo II, pág*. j¿2 á 2N4. 
b Comienza la Chrónica del muy alto y muy poderoso, Cathálico y justo Principe D. Cdr-

io*. Emperador de Alemana y Rey de Romanos y de España, primero de este nombre, y de las 
Indias Occidentales del mar Océano, etc. Compuesta por Alonso de Santa Cruz, su Cosmógrafo 

Su doctrina era una mezcla de luteranismo y de iluminismo faná-
tico. Decian que el amor de Dios en el hombre es Dios, y negaban el 
hábito de caridad infuso. Afirmaban que en'el dexamiento ó éxtasis 
se alcanzaba tal perfección, que los hombres no podian pecar mortal 
ni áun venialmente, y que el dexado ó alumbrado era libre y exento 
de toda' potestad, y no tenia que dar cuenta de sus actos ni al mismo 
Dios, puesto que se dexaba ó entregaba á El. De aquí deducían el 
quietismo absoluto, la ineficacia de los méritos propios, de la oracion 
vocal, de los ayunos y abstinencias, de las obras de misericordia, de 
todos los actos exteriores de adoracion. No tomaban agua bendita, 
ni se hincaban de rodillas, ni veneraban las imágenes, ni oian á los 
predicadores; llamaban á la Hóstia consagrada pedazo de massa, á la 
cruz un palo, y á las genuflexiones idolatría. Tenian por supremo 
triunfo el aniquilar la propia voluntad, y en el éxtasis ó dexamiento 
resistían todos los pensamientos buenos y acariciaban los malos. No 
inquirían ni escudriñaban cuidadosamente los secretos de la Sagrada 
Escritura, sino que esperaban que Dios se los revelase. Tenian por 
ilícito el juramento, y por interesadas las peticiones del Paternoster. 

Eran, en suma, más protestantes que los protestantes mismos, 
sobre todo si creemos á Santa Cruz, que les atribuye otros errores, 
aún más peregrinos y radicales: hasta la negación del infierno Le-

mayor. (Códice l y j de la Biblioteca Laurenciana de Florencia, fondo Medíceo-Palatino. Ca-
pitulo V de la cuarta parle, el cual trata De un auto que se hizo en Toledo de ciertas gentes que 

llaman Alumbrados, y ¡as opiniones erróneas que tensan.) 
1 -Afirmaban que no habia infierno Afirmaban que el Padre habia encarnado como el 

Hiio, y que en la bienaventuraba habia fé. y que los que lloraban sus pecados eran propieta-
rios lì* si mismos Dezian que no eran neccssarios los actos exteriores de la adoracion: que 
hazelloscra imperfección, y q .c las obras que se hazian con fé y esperanza y caridad no se ha-
/.¡an ¡>or amor de Dios sino por propio interés Dcziiin más: que lo que dictaba la raxoil in 
genere boni, como era oir Missa ó sermón, que la voluntad no se debía de conformar à ello, 
porque se presumía que todo acto que procedía de la voluntad era pecado. Debían que medi-
tándose Cristo crucificado no era medio para unirse el alma con Dios: vedaban que no se 
oyesse la pasión d¿ Cristo y la meditación y ejercicio de ella. Dczian también que más entera-
mente venia Dios cu el ánima del hombre que en la hostia consagrada Tenían que no es-
taba la suma perfección en servir A Dios ni hacer penitencia ni ¡«.tardar sus mandamientos, y 
que ataviar la imjgcn de N. Sra. y sacarla en procesion era idolatria: y de¿¡an, que levantarse 
al Fvangclioy hacer lasotras humillaciones y señales ordenadas por "¡a Iglesia, no era otra cosa 
sino jugár con el cuerpo en ¡a Iglesia, y que bastaba qi;e las palabras de la Consagración se 
P ron une i asse n interiormente, sin pronunciarla* cor. la boca y que el Preste en el mo-
mento de la .Missa no debí;) pedir cossa alguna, sino estarse suspenso, y que la coiilcssion 1:0 

era de jure divino y que aquella palabra del Evangelio que de¿ía que el que perdiesse su 
ánima en cs'.e mundo, la hallaría en el otro, se entendía á la lelra,dci dicho dexamiento. Afir-
maban que no se habían de guardar ios Concilios Fcumíoicos, y que nadie se había de obli-
gar a e'.ios. Afirmaban más: que nrt se h^liia de leer ningún libro por fin de ser consolada el 
ánima con la comunicación de la Escriptura. y tenían que por la vida presente no podia el 
hombre saber si estaba alguno en estado de gracia ó no, y que el que amaba á su íníma ó ha-
cia algo por su salvación, que la perdía; y finalmente afirmaban que aunque Adán no pecara, 
no entrara nadie en el ciclo, si el Hijo de Dios no naciera.' 



jos de llorar la pasión de Cristo, hacían todo placer y regocijo en 
Semana Santa. Afirmaban que el Padre habla encarnado como el 
Hijo. Creían que hablaban con el mismo Dios, ni unís ni minos que 
con el corregidor de Escalona. Para acordarse de nuestra Señora, 
miraban el rostro á una mujer, en vez de mirar una ímágen. Llama-
ban al acto matrimonial unión con Dios. L a principal dogmatizadora 
de la secta parece haber sido una beata toledana, llamada Isabel de 
la Cruz, asistida por cierto Padre Alcázar. 

Casi al mismo tiempo pasaba en Córdoba por santa una monja del 
convento de Santa Isabel de los Ángeles, de 1a Úroen de Santa Clara, 
llamada Magdalena de la Cruz, natural de la villa de Aguilar. Su 
proceso ha sido publicado íntegro por Campán, y fuera prolijo ex-
tractar aquel cúmulo de absurdos, que sólo indirectamente pueden 
entrar en una historia de los heterodoxos, ya que Magdalena de la 
Cruz, lo mismo que la priora de Lisboa y otras monjas milagreras, 
no profesaban doctrina alguna, ni puede considerárselas como afi-
liadas á ninguna secta. 

Magdalena de la Cruz declaró en 3 de Mayo de 1540, ante los in-

quisidores de Córdoba y Jaén, que, siendo todavía de edad de siete 

años, la indujo el demonio á fingir santidad y á simularla Crucifi-

xión. Un dia el mismo Satanás se le apareció en forma de Jesús cru-

cificado, y le estigmatizó los dedos de la mano Á los doce años 

hizo pacto expreso con dos demonios íncubos, llamados RalMn y 

Pitonio, que se le aparecían en diversas formas: de negro, de toro, 

de camello, de fraile de San Jerónimo, de San Francisco, y le reve-

laban las cosas ausentes y lejanas, para que ella se diese aires de 

profetisa. Como tantas otras monjas milagreras, Magdalena de la 

Cruz fingía llagas en las manos y en el costado, y permanecía insen-

sible aunque la picasen con agujas. Durante la Comunion, y en la 

misa, solia caer e n éxtasis, ó lanzar gritos y simular visiones. Por 

espacio de diez ó doce años fingió alimentarse no más que con la 

Hóstla consagrada, aunque comia y se regalaba en secreto. Llevó 

sus sacrilegas invenciones hasta el absurdo extremo de afirmar con 

insistencia que liabia dado á luz al niño Jesús, y que por su interce-

sión habían salido sesenta almas del purgatorio. Como buena alum-

brada, no tenia reparo en decir que era impecable, y que ni á Dios 

mismo debia dar cuenta de sus actos, y que era santa desde el vien-

1 Vid. p| Proceso de iíandalena Je ta Cmt, piígs. ate á 5oS del lomo II de las ¡lemorias de 
Francisco de Encinas. ¡Edición de la Sociedad de Historia de Bélgica. Bruselas. iSOj.) La co-
pia q ue sirvió para la traducción es del Museo Británico. (EgerUn (Micelio», 33;.; 

tre de su madre. Solia declarar que no veia, como los demás, el San-

tísimo Sacramento en forma de Hostia, sino de cruz unas veces, y 

otras de niño con muchos ángeles en derredor. Aseguraba haber reci-

bido del Salvador el dón de la perpetua virginidad, y que Él le habla 

dicho en el coro: Filia mea tu es, el ego hodie genui te. En suma: visión 

intuitiva, dón de profecía, éxtasis é insensibilidad física, todos los 

síntomas de los convulsionarios, andan mezclados en la peregrina 

historia de esta mujer, que no fué sólo hipócrita de santidad, sino 

enferma de males nerviosos, y casi demente. Logró crédito grande 

dentro de su Orden: fué elegida abadesa tres veces, en T533, 1536 

y >539> y por espacio de treinta y ocho años casi todos la tuvieron 

por santa, hasta el inquisidor general D . Alonso Manrique, que vino 

á verla desde Sevilla, y que se encomendaba á sus oraciones. L a em-

peratriz le mandó su retrato, y las mantillas con que se bautizó su 

hijo, el que fué después Felipe II. Hasta en los púlpitos se la ensal-

zaba, y á esto contribuía el ser afable y humilde en su trato, y muy 

discreta y oportuna en cuanto decía. Corrían de boca en boca sus va-

ticinios: decíase que por segunda vista habia anunciado la batalla de 

Pavía y prisión del rey Francisco. Ella misma escribió, por encargo 

de sus confesores, su vida y el relato de las gracias espirituales que 

habia alcanzado. 

Al fin vino á descubrirse la impostura, y en 1." de Enero de 1544 

Magdalena de la Cruz fué encarcelada en el Santo Oficio de Córdoba. 

Vistas sus confesiones, se la declaró vehementer suspecta de herejía; y 

teniendo consideración á su vejez, á sus enfermedades, á la santa 

Órden en que habia profesado, á lo espontáneo de sus confesiones y 

á lo sincero de su arrepentimiento, se la condenó á hacer pública ab-

juración de vehementi, con una cuerda de esparto al cuello y un cirio 

en la mano, y á vivir reclusa perpétuamente en un monasterio de la 

Orden, siendo la última de toda la comunidad en el coro, en el Ca-

pítulo y en el refectorio, sin recibir por espacio de tres años el Sa-

cramento de la Eucaristía, salvo en peligro de muerte, ni poder 

hablar con nadie, á excepción de su Prelado, vicario y confesores. 

L a abjuración se verificó en 3 de Mayo de 1546, con mucha concur-

rencia de grandes señores y de pueblo 

1 Vid. Llorante, tomo II, págs. 35 á á i , en el cual, asi como en el Proceso, pueden verse 
los demás pormenores que aqui por brevedad no extracto. También dice algo Francisco de 
Encinas er. sus Memorias\ytys. 2í¡ á 239 de la edición de Campán). 
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I I I . — L A D O C T R I N A D E L O S A L U M B R A D O S EN E L « C A T H E C I S M O » D E 

C A R R A N Z A . — P R O C E S O S D E V A R I O S S A N T O S V A R O N E S F A L S A M E N T E 

ACUSADOS D E ILUM1NISMO: E L V E N E R A B L E JUAN D E Á V I L A , L O S 

PRIMEROS J E S U I T A S , F R . L U I S D E G R A N A D A , S A N T A T E R E S A , S A N 

JUAN D E L A C R U 2 , E T C . 

tojrjsaj UIEN atentamente haya leido la censura de Melchor Cano á 
los Comentarios de Carranza, no habrá dejado de advertir la 
irccuencia con que el insigne dominico nota y censura en el 

libro de su adversario, y compañero de hábito, proposiciones de 
alumbrados, tanto ó más que de luteranos, El menosprecio de las 
obras de caridad; el dar á entender que puede alcanzarse certidum-
bre de la gracia; la confusa y ambigua proposición de que la fé viva 
no sufre malas obras, en la cual se apoyaban los alumbrados para de-
fender la impecabilidad de los justos; la proposición declarada y re-
petida en tantos lugares de que «para acertar en todo negocio, áun 
de los humanos, no hay otro camino que cierto sea, sino consultar á 
Dios que alumbre nuestra razón«, con lo cual parece inclinarse Car-
ranza al sistema de la inspiración interior del Espíritu Santo, que 
«da cognoscimienlo de las cosas criadas, más claro é más limpio que 
por ninguna ciencia natural'; los encarecimientos del sábado perpetuo, 
que parecían conducir al desprecio de la vida activa, y el decir (ci-
tando mal un texto de San Pablo) que «si la razón se estuviesse en 
su grado é no se abatiesse á las bajezas de la carne, quedaría el 
hombre sin pecado, aunque ardiesse la sensualidad en sus pasio-
nes, como en vivas llamas»: todo esto es calificado por Melchor 
Cano de doctrina de alumbrados. «É de esta doctrina que el autor 
aquí pone, se persuadían los alumbrados del reino de Toledo (hijos 
de los Begardos ó Beguinos) que los perfectos no tenían necesidad 
de la oracion vocal ni de señales é ceremonias exteriores, porque es-
tán tan bien dispuestos de dentro que las voces é señales de fuera no 
les ayudan, antes en alguna manera les son impedimento.» 

Y , en efecto, Carranza, hablando de la oracion vocal y de las ce-
remonias sensibles, llega á decir, lo mismo que los herejes de Tole-
do, que «alcanzado el fin, cesan los medios», y que los perfectos «no 
tienen necesidad de nadar con estos instrumentos». 

Sabiamente advierte el autor De loéis Theologicis que no han de ha-
cerse en términos tan generales, como quería Carranza, las pondera-
ciones de la vida contemplativa, porque el error de los alumbrados 
en esta parte procedía de dar como regla general lo que era útil en 
dos ó tres casos particulares, y tratándose de almas favorecidas con 
extraordinarios dones espirituales, y muy adelantadas en la vía de 
la perfección. 

De aquí el que los varones prácticos y prudentes dieran en tener 
por peligrosos los libros místicos en lengua vulgar: cosa que hoy nos 
parece extremada, y hace que muchos declamen contra la Inquisi-
ción, al ver escrito, por ejemplo, en sus primeros Indices el nombre 
de Fr. I.uis de Granada. Pero si se atiende á la malicia y peligros 
lie aquellos tiempos, en que una tras otra surgían congregaciones de 
lanáticos y hordas de contemplativos en Toledo, en Llcrena, en Sevi-
lla, se juzgarán con más indulgencia las prohibiciones de Valdés, aun-
que sean la de la Guía de Pecadores y el Tratado de la Oracion y Medita-
ción, en sus primeras ediciones. Ya nos advierte Melchor Cano, que 
«fray Luis de Granada pretendió hacer contemplativos é perfectos á 
todos, é enseñar al pueblo en castellano lo que á pocos dél conviene, 
porque muy pocos pretenderán ir á l a perfección por aquel camino de 
fray Luis, que no se desbaraten en los ejercicios de la vida activa 
competentes á sus estados. É por el provecho de algunos pocos dar 

por escripto doctrina en que muchos peligran siempre se tuvo 

por indiscreción perjudicial al bien público é contraria al seso y pru-
dencia» ' . 

Todo esto nos parece algo sacado de quicios, y no puede negarse 
que la aspereza natural de su condicion, la extremosidad de su ín-
dole, y quizá algún oculto resentimiento de intra claustra, guiaban la 
pluma de Melchor Cano. Si no, ¿cómo hubiera afirmado que los li-
bros de Fr. Luis contenían doctrinas de alumbrados, y otras contrarias 
d iaféy religión católica?.... Pero disculpable es alguna exageración 
en los que veian de cerca el peligro. No se les censure con demasia-
da dureza si alguna vez arrancaron con la cizaña el trigo, y atentos 
sólo á desarraigar la embriaguez contemplativa, el falso misticismo, 
enervador de la voluntad, lepra del alma, fuente del orgullo y de la 
insània, hirieron á veces el misticismo verdadero, y procesaron (aca-
bando siempre por reconocer su inocencia) á doctos y piadosos varo-
nes, venerados hoy algunos de ellos en los altares. 

As! fué encarcelado por breves días en Sevilla el venerable Juan 

1 Pág. 597 de la 1,1. , de Slclchor Ceno, por ü . Fermín Caballero. 



de Ávila, apóstol de Andalucía: pero pronto se reconoció la pureza 
de su vida y la buena doctrina de sus sermones, y el inquisidor Man-
rique, que mucho le admiraba, no sólo mandó ponerle en libertad, 
sino que le hizo predicar un dia de fiesta en la iglesia de San Salva-
dor. «y en apareciendo en el pulpito, comenzaron á sonar las trom-
petas con grande aplauso y consolacion de la ciudad», dice Fr. Luis 
de Granada Y tuvo el Maestro Ávila por dichosa esta prisión, afir-
mando que en ella había aprendido más que en todos los años de 
estudio. 

Entre las tribulaciones suscitadas contra la Compañía de Jesús, 
muy desde sus comienzos, no fué la ménos grave la acusación de 
alambrados, que recayó hasta en el santo fundador y en muchos de 
los primeros y más esclarecidos varones de la Compañía. Y eso que 
en pocas partes puede aprenderse tan bien como en el libro de los 
Ejercicios, de San Ignacio, la diferencia entre el bueno y el mal espí-
ritu, el verdadero y el engañoso: como que el conocimiento que allí 
se dá no es tanto especulativo como práctico, y más que para saber, 
para obrar. 

Con todo eso, hubo sospechas de la doctrina de San Ignacio, y ya 
cuando estudiaba en Alcalá, en 1526, hicieron pesquisa y comenza-
ron á formar proceso los inquisidores de Toledo; pero no hallando 
culpa, 110 se ,pasó adelante por entonces, contentándose el vicario 
general, licenciado Juan de Figueroa, con advertir á él y á sus tres 
compañeros que mudasen de hábito y 110 vistiesen de sayal, para 110 
dar en ojos con la novedad á la gente de las escuelas. Más adelante, 
y por fútiles pretextos, el vicario tuvo en las cárceles eclesiásticas á 
Ignacio y á los suyos 110 ménos que cuarenta y dos dias, aunque á la 
postre hubo de reconocer su inocencia, mandándoles sólo que en 
cuatro años se abstuviesen de enseñar al pueblo las cosas de la fé, 
pues aún no habian estudiado teología 

1 Vida del Venerable Maestro Juan de Ávila, cap. TV, párrafo VI: .Y asi acaesció á este Pa-
dre, pues sus palabras fueron calumniadas y denunciadas en el Sanio Oficio, diciendo del que 
cerraba la puerta de la salvación á los ricos: y otras cosas dcsla calidad. Por lo cual los señores 
inquisidores de Sevilla mandaron que estuviese recogido hasta averiguarse su causa. Era en-
tonces vivo el Maestro Párraga, regente del Colegio de Sancto Thomás, persona á quien auto-
rizaban muchas ierras, edad y sanctidad. Este, pues, conosciendo la virtud y sanctidad deste 
Padre, y el grande fructo que hacia con su doctrina, inc contó que le aconsejaba muy ahinca-
damente que tachase los testigos que habian depuesto contra él. alegando que como un hom-
bre en su legitima defensión puede matar á su agresor, asi puede tachar los testigos que le 
infaman. Mas ni con esla raron ni con otras pudo acaba: con él esto, aiegando que estaba 
muy confiado en Dios y en su inocencia, y que ésta le salvaría.. 

Vid. además Llórente, cap. XIV, art. II. 

a Vida del padre Ignacio de Layóla, por el P3drc Pedro de Rivadcneyra. (Libro I, cap. XIV. ' 
Cómo le prendieron en Aléala', y le dieron por libre., 

De Alcalá fué el Santo á Salamanca, donde el vicario y parte de 
los Dominicos de San Estéban comenzaron á murmurar de su doc-
trina y á reprenderle, porque no siendo teólogo, hablaba en público 
de las cosas de la fé. De aquí deducían temerariamente que San Ig-
nacio debia de ser alumbrado y moverse por espíritu fanático, y creer 
que tenia revelaciones del Espíritu Santo. Le delataron, pues, al pro-
visor del Obispo (bachiller Frías), que no sólo le encarceló, sino que 
le trató durísimamente en la prisión, cargándole de grillos y cadenas. 
Ignacio entregó el libro de los Ejercicios para que se examinara y ca-
lificara su doctrina. Cuatro jueces, «hombres lodos graves y de mu-
chas letras», vieron el libro é interrogaron á San Ignacio sobre cosas 
de teología muy recónditas y exquisitas: á las cualcs respondió con 
admirable discreción y sabiduría. Á los veintidós dias de prisión se le 
puso en libertad, reconociéndose en la sentencia que «era hombre de 
vida y doctrina limpia y entera, sin mácula ni sospecha, y que podia 
enseñar al pueblo (como antes lo hacia) y hablar de las cosas divinas»: 
guardándose sólo de meterse en muchas honduras, como, v. gr. , de-
clarar la diferencia entre el pecado mortal y venial, hasta que hubie-
se estudiado cuatro años de teología. San Ignacio contestó que obe-
decería sólo mientras estuviese en la jurisdicción de Salamanca, pues 
no era justo que por una parte se declarase inculpable su vida y buena 
su doctrina, y por otra se le quitase la facultad de hablar libremente 
de las cosas de Dios. «Y pues él era libre y señor de sí para ir donde 
quisiese, él miraría lo que le cumplía» 

Y , en efecto, fué á estudiar á la Sorbona de París, y allí prosiguió 
aconsejando y doctrinando á los estudiantes, sobre todo á los espa-
ñoles. Con esto volvió á levantarse contra él la borrasca pasada, y 
tornó á ser denunciado al inquisidor general Mateo Ory. Pero los 
cargos eran niñerías y vanidades, y con presentarse espontáneamen-
te Ignacio á dar cuenta de su doctrina al inquisidor, y someter á su 
exámen el libro de los Ejercicios (de que Ory gustó tanto que hizo 
copiarle para sí), se sosegó la tormenta, logrando San Ignacio un 
testimonio público de su inocencia =. 

Pero aún tuvo que pasar por más duras pruebas el santo fundador. 
En Venecia le acusaron sus émulos de »hereje iluminado y fanáti-
co. fugitivo de España, donde le habian quemado en estátua, y pre-
so también en París». IIízosc una información judicial, y todo aquel 

1 Vida etc., libro I, cap. XVI. Me valgo siempre de la última y hermosa edición del libro 
del Padre Rivadencyra (Madrid, Tello, iSSo), dirigida por el Padre Miguel Mir, S. i. 

2 Libro II. cap. 11 de su Vida. 



cúmulo de falsas suposiciones vino á tierra. El Nuncio apostólico, 
Hierónimo Veralo, dió al Santo un nuevo testimonio de la entereza 
de su vida y doctrina ' . 

Todo esto no bastó para aquietar á los émulos de la naciente Com-
pañía, que en Roma, y en 153S, reprodujeron con más vigor sus an-
tiguas acusaciones. Predicaba allí un fraile agustino, llamado Agus-
tín Piamontés, sembrando en sus sermones no pocos yerros lutera-
nos. Hacíanle la contra los Jesuítas, y enojados con esto ciertos ca-
balleros españoles, amigos del fráile, determinaron vengarse de ellos, 
tomando por instrumento de su venganza á un estudiante de París, 
á quien decían Miguel, amigo falso de San Ignacio. Comenzó á 
murmurar Miguel de los Ejercicios Espirituales, y áun arrojóse á decir 
que Iñigo era hombre perdido y facineroso; que en España, en París 
y en Venecia, había sido tres veces condenado por hereje. Conoció 
el fundador que aquello no era ménos que ardid de Satanás para 
ahogar la Compañía en sus principios, y dispúsose á la resistencia, 
logrando probar su inocencia en términos que el acusador Miguel fué 
desterrado de Roma por sentencia del gobernador, y los demás se 
retractaron públicamente ante el Cardenal de Nápoles, creyendo los 
jueces que con esto podia acabarse el pleito, aunque no se diera sen-
tencia. Pero otros eran los pensamientos de San Ignacio, que dere-
chamente se fué al Papa, y logró que se hiciera información "de tes-
tigos, que lo fueron el vicario Figueroa, que le habia preso y ab-
suelto en Alcalá, el Inquisidor Ory, y el Dr. Gaspar de Doctis, su 
juez de Venecia. Y vistos, además, los públicos instrumentos y sen-
tencias que presentó Ignacio de España, París, Venecia, Vicenza, 
Bolonia, Ferrara y Sena, en favor de él y de sus compañeros, los ab-
solvió en toda forma el gobernador Bernardino Corsini, declarando 
vanas y de toda verdad ajenas las cosas que se les imputaban, y á ellos 
hombres de mucha virtud- y muy buenos. El fráile causa de esta tem-
pestad acabó por hacerse luterano, y lo mismo dos de los acusado-
res, viniendo el uno á morir en las cárceles de Roma, arrepentido y 
consolado por los Padres de la Compañía, en 1559 >. 

Llórente afirma s que también el segundo prepósito general, Diego 
Laincz, fué delatado á la Inquisición por luterano y alumbrado; pero 
nadie hizo caso de tal delación. Lo que parece es que los agentes del 
Arzobispo Valdés en Roma hablaban mal de Lainez, y querían mez-

1 Cap. VI, libro II de la Vida. 
3 1-ibro II, cap. XIV de la Vida. 
J Cap. XXIX, art. II, 

ciarle en la causa de Carranza. Así resulta de una carta del Padre 
Rivadeneyra á Antonio Araoz, fecha en i ." de Agosto de 1566, que 
Llórente cita, sin decir de dónde la loma, según su costumbre. Y tan 
leve fundamento le basta para escribir el nombre de Lainez en el 
catálogo de los sábios y piadosos varones procesados por la Inquisi-
ción; como si fuera lo mismo recibir una delación y no darla curso 
que procesar. Verdad es que pone también á San Ignacio, que jamás 
tuvo que ver con la Inquisición, sino con tribunales eclesiásticos or-
dinarios, y tres de ellos fuera de España. Con tal conciencia escribía 
aquel secretario del Santo Oficio. 

Tampoco á San Francisco de Borja, tercer General de la Órden, 
procesó la Inquisición; porque no son proceso las declaraciones de 
algunos protestantes de Valladolid que trataron de comprometerle, ni 
ménos las hablillas y rumores de Melchor Cano y de los agentes del 
Arzobispo Valdés en Roma. Sabido es que el egrègio Obispo de Cana-
rias tuvo toda su vida òdio y animadversión loca contra los Jesuítas, 
y que su poderoso entendimiento se cegó hasta el extremo de decir en 
carta á Fr. Juan de Regla, confesor de Cárlos V , que «aquéllos eran 
los alumbrados y dexados que el demonio tantas veces sembró en la 
Iglesia, desde los gnósticos hasta ahora« ' . 

Pero de estas ferocidades de Melchor Cano no participaba la In-
quisición, ni tampoco la Órden de Santo Domingo, en la cual tenia 
el naciente Instituto, á la vez que acérrimos contradictores, amigos 
entusiastas. Nadie lo era tanto como l''r. Luís de Granada, que es-
cribiendo á un jesuíta en 31 de Marzo de 1536, se quejaba así de la 
escandalosa agresión de su sabio é intemperante hermano de hábito; 
«Lo que aquel Padre toma por medio para abatirlos, loma Dios por 
remedio para levantarlos, y más verdad es que él barbecha para 

Vuessas Reverencias que Vuessas Reverencias para el Antecristo 

Yo no tendría por inconveniente que por parte del Consejo de la In-
quisición se pusiesse silencio á persona que escandaliza el pueblo, 
poniendo boca en estado que la Iglesia tiene tan aprobado, y lla-
mando uñas del Antecristo A los que 110 puede probar que son herejes.» 

Nadie fué acusado de ¡luminismo con tanta porfía y tenacidad como 
fray Luis de Granada. Y se comprende: era el más notable de los 
místicos que hasta entonces habian escrito en lengua castellana, y 
todo libro de mistica en romance parecía sospechoso, l'ero es falso 
que la Inquisición le procesara. Lo que aconteció fué lo siguiente. 

1 Vid. Cicnfuegoa, Vida de San Francisco de Borja, libro IV, cap. XV, párrafo II, y Caba-

llero, Vida de Melchor Cano, pág. 3 5 j y apíndicc núm. 14. 



, P o r l o s a ñ o s d l : '586 gozaba fama grande de santidad en Lisboa 
Sor María de la Visitación, priora del convento de la Anunziada 1 

Tenia largos éxtasis, decia haber recibido -especiales favores do la 
Divinidad, y mostraba, en piés, manos y costado, siete llagas ó m a -
cas rojas, que todos los viernes se abrían y manaban sangre; las 
cuales llagas le habia impreso con rayos de fuego Cristo crucifica,lo. 
Todos los jueves, al Ave-María, sentía en su cabeza los dolores de la 
corona de espinas. Veíanse en torno de la dicha monja extraños res-
plandores y claridades. Á veces, como arrebatada por sobrenatural 
poder, se levantaba del suelo durante la oracion, y quedaba suspensa 
en el aire. Y otras cien maravillas á este tenor. No era alumbrada, 
sino embustera: las llagas eran simuladas y la santidad fingida; pero 
casi todos le dieron crédito, y como tantos otros Fr. Luis de Gra-
nada, que era un santo varón, tan Cándido como elocuente, incapaz 
de sospechar tanta hipocresía y maraña. Y lo que él sentía dijoselo 
a otros de palabra y por escrito, contribuyendo á aumentar con su 
reputación de virtud y ciencia, y su autoridad de provincial de Santo 
Domingo, el crédito de santidad de aquella monja. 

No todos los que entraron en este negocio pecaban de igual can-
didez, y dicenos expresamente Fr. Agustín Saludo, que había en el 
tondo de toda aquella milagrería un fin político y anticastellano, 
pretendiendo los adversarios de la sucesión de Felipe II dar crédito 
de profetisa á aquella mujer y valerse de ella para sus planes 

Al fin la Inquisición entró en sospechas, y algunas monjas de su 
propio convento delataron á Sor María. El Cardenal Alberto mandó 
hacer una averiguación, y aunque la priora estuvo en un principio 

, Vid. Otfmtr, de los falsos MlUvHuyMam del demonio, eon „ María je I* VUUatíM 

TZ'ct, l „ T £ f 4 8 ̂  * m,'c"ol: * <*« £ >• 
(Por Cipriano de Valer«, ai un del Tratado del Papa r de la Misial 

Valera d.ce haber lomado sus noiicias de un libro francés de Ir. 'Estiban de LusiñSo domi-
nrco, c u , „ m u l o traduce asi: Lo, Grande, Milagro, y la, santísima, llagaba. Han aconlecido 
PaJZt'j , I ' S T - FW " >"""••" « " « c, reino Je 
Portugal, Je ta orden de los fraile, predicadora,, aprobado, por el reverendo padre Fr. Luis de 
Granada, y por otras persona, digna. Je fé F.n Par», en ia imp. de Juan Pe,,vis, ,.-S6 

-Copia verdadera de ta semencia que se pronunció en Lisboa * siete dia, Jet mes de noviembre 

t Z . % o r m t ^ s j ' W ' " " l Ó : , Í S ' I C Í m " r c s o •>«» tomo VIH 

í X d' " Monja de Portugal, del Dr. Mira de Mcscua. (Par-
, v v 1, < " " » * ? > * « > " » Madrid, ror José Fernandez de Buendia, ,6 ,o .) 

,,n , rlí. ¡-utsae Granada. compuesta por el licenciado Luis Muñoz; donde puede verse 

Y R ~ « 

negativa, acabó por confesar de plano que parte de las llagas eran 
pintadas, y que otras se las abría con un cuchillo; y que todas sus 
revelaciones, suspensiones y arrebatamientos eran ficción y trapace-
ría suya para deslumhrar á los incautos. 

En 7 de Noviembre de 1588 se la condenó á privación del cargo 
de priora, y de voz activa y pasiva en su comunidad; á cárcel perpé-
tua en un monasterio fuera de Lisboa, y á ciertos ayunos, discipli-
nas y rudas penitencias. Parece que se arrepintió de todo, é hizo 
desde entonces muy loable vida. Y como habia cundido tanto la 
fama de su santidad, y hasta se habían pintado cuadros de ella con 
las llagas, mandáronse quitar y borrar, así como recoger todos los 
papeles, escrituras y reliquias que ella daba y los suyos habían di-
vulgado. 

L a tribulación de Fr. Luís de Granada fué grande. Él y Fr. Juan 
de las Cuevas, y Fr. Gaspar de Aveiro, confesor de la priora, habían 
examinado las llagas en 25 de Noviembre de 1587, y las habían 
declarado reales y verdaderas ', sin sospecha de engaño ni falsía. 
Realmente Fr. Luis 110 vió á la monja, porque estaba casi ciego, y 
su buen deseo y sencillez le engañaron. Quiso, con todo eso, dar 
pública muestra de su desengaño, y escribió el admirable Sermón de 
Uis caídas públicas, sobre el texto de San Pablo: aQuis infirniatur el 
ego non infirmar? Qttis scandalhatur el ego non uror?», que parece ha-
ber sido la postrera de sus obras, aunque no es jiroduccion de enten-
dimiento 11Í de estilo- cansados. «Dos males (dice el Tulío español) 
se siguen cuando alguna persona de reputación de virtud cae en al-
gún error ó pecado público. El uno es descrédito de la virtud de los 
que son verdaderamente buenos: pareciendo á los ignorantes que no 
se debe fiar de ninguno, pues éste que lo parecía vino á dar tan gran 
caída. El otro es desmayo y cobardía de los flacos, que por esta oca-
sión vuelven atrás ó desisten de sus buenos ejercicios. Y en estos 
casos, así como son diversos los juicios de los hombres, así también 
lo son sus afectos y sentimientos, porque unos lloran, otros rien, 
otros desmayan: lloran los buenos, rien los malos, y los flacos des-
mayan y aflojan en la virtud, y el común de las gentes se escan-
daliza.« 

Pocas veces se ha escrito con más elocuencia sobre el pecado de 
escándalo, especialmente en las caidas de personas religiosas. Los 

, Vid. Examen que se híco en 25 de Noviembre de r?S- años d la Madre priora de la Anun-
ciada en Portugal, hecha por Fr. Juan de tas Cuevas y Fr. Luis de Granada, confesores de S. A., 
y Fr. Gaspar llavero (sic). confesor de la Madre Priora. ¡Biblioteca Colombina de Sevilla, to-
mo CXV1I1 de Varios. Tengo copia, que me facilitó D. Adolfo de Caslro.) 



efectos del sermón, aunque no llegó á pronunciarse, fueron admira-

bles para alentar á los ilacos y tibios. Pocos dias despues de haberle 

acabado, en 31 de Diciembre de 1588, espiraba santamente Fr. Luis 

de Granada, sin que antes ni despues de su muerte molestara la In-

quisición su persona ni su memoria, ni fuera obstáculo nada de esto 

para que se entablara su'proceso de beatificación. De sus primeros 

libros, vedados en el Indice de Valdés, hablaremos en otra parte. Y 

ahora es de añadir que fue el venerable granadino muy amigo de! 

Santo Oficio, y de él escribió hermosamente en el mismo Sermón de 

las caídas, que «era muro de la Iglesia, columna de la verdad, guarda 

de la fé, tesoro de la religión cristiana, arma contra los herejes, lum-

bre contra los engaños del enemigo, y toque en que se prueba la fi-

neza de la doctrina, si es falsa ó verdadera». 

Y piedra de toque fué también para la doctrina de la sublime re-

formadora del Carmelo. Suele decirse, con pasión y sin fundamento, 

que la Inquisición persiguió á Santa Teresa. Esta persecución es tan 

fabulosa como las anteriores. Lo que hubo fueron denuncias, exá-

menes y calificaciones, de que ni Santa Teresa, ni nadie, puede li-

brarse, porque á nadie se le canoniza en vida, y porque la Iglesia, 

única maestra y regla de fé, aún no habia sentenciado ni aprobado 

su espíritu. Y cuando pululaban los alumbrados y las alumbradas, 

y el fanatismo místico queria alzar la cabeza en los conventos de 

monjas, natural era que se examinase despacio la enseñanza de una 

mujer que discurría de palabra y por escrito sobre las más sutiles 

cuestiones de teología mística. No juzguemos por nuestras impresio-

nes y devociones de hoy, sino pongámonos en el siglo X V I , y la con-

ducta de la Inquisición nos parecerá prudentísima. 

_ Cuando comenzaba la fundación del convento de San José, de 

Avila, vinieron algunos con mucho misterio á decir á Santa Teresa, 

»que andaban los tiempos récios», y que podría ser que la delatasen 

á los inquisidores. «A mí (añade la Santa) me cayó esto en gracia y 

me hizo reir y dije que de eso no temiesen, que harto mal seria 

para mi alma, si en ella hubiese cosa que fuese de suerte que yo te-

miese la Inquisición: que si pensase que habia para qué, yo me la 

iría á buscar, y que si era levantado, que el Señor me libraría y que-

daría con ganancia.» (Cap. XXXIII de su Vida.) 

Cierto es que la Inquisición tuvo recogido el libro de su Vida; 

pero conviene aclarar el cómo y por qué. Santa Teresa habia escrito 

su Vida en 1561 por mandato de su confesor, Fr. Pedro Ibañez, y 

tornó á escribirla, con muchos aumentos, en 1505. El manuscrito 

anduvo en poder de várias damas de la corte. Quiso verle la volun-
tariosa y liviana princesa de Éboli, y le guardó con tan poco recato, 
que hasta sus pajes y dueñas le leyeron, é hicieron mucha risa de las 
visiones y éxtasis de la Santa. Más adelante, la de Éboli se enojó 
con Santa Teresa y sus monjas, que de resultas salieron de Pastra-
na, y para vengarse de ellas delató el libro á la Inquisición de To-
ledo. Allí estuvo diez años, y fué examinado por Fr. Fernando del 
Castillo y otros teólogos, que nada malo encontraron. En 158S le 
imprimió Fr. Luis de León por una copia que tenia la duquesa de 
Alba. El original que estuvo en la Inquisición es el mismo que boy 
se conserva en el Escorial ' , en el camarín de las reliquias. 

De la persecución suscitada en 157S contra las Carmelitas descal-
zas de Sevilla, discípulas de Santa Teresa, nos dejó escrita larga re-
lación la venerable priora María de San José. Atribúycla en parte á 
la enemistad de los Padres Calzados contra el Padre Gracian y la 
reforma carmelitana, y en parte á la delación de una novicia, que 
estando para profesar salió de la Orden, y de acuerdo con ciertos 
clérigos acusó á Santa Teresa y á sus monjas de alumbradas, en 
tiempo en que se habian levantado los herejes de Llerena. »Había-
nos dejado nuestra Madre (prosigue María de San José) un confesor 
clérigo, siervo de Dios, aunque ignorante, confuso y sin letras ni ex-
periencia Le comencé á ir á la mano en algunas cosas en que se 

entremetía en el gobierno del convento Y él andaba desbaratán-
dome la casa y libertando á las monjas de la obediencia.» 

Este clérigo, y con él dos monjas, «la una lega y la otra simple-
cilla», dieron nuevos memoriales á la Inquisición 5' al provincial 
contra Santa Teresa, María de San José y el Padre Gracian. «Y es-
taban ya los mantos en casa, porque entendieron que, en llegando 
los papeles, luego nos mandarían ¡1- Y supimos que por momen-
tos aguardaban que viniesen por nosotras, á lo ménos por mí 

Nuestro Señor me dió tan buen ánimo que estaba deseando llegase 

aquella hora Al fin como debían de ser las cosas como las que la otra 

habia dicho, y ya las habían averiguado, no hicieron caso de ellas» 

Esta fué toda la persecución inquisitorial contra Santa Teresa y 
sus monjas, ya que de las discordias entre Descalzos y Calzados no 

1 Vid. I.a Fuente (II Vicente), introducción al Libro de la Vida de Sama Teresa, en c! tn. 
mí» 1 de los Escritos de '.a Sonto, recogidos y anotados por el con extraordinaria diligencia para 
la Biblioteca de Autores Españoles. 

'' Historia de los Descalzos y Descalzas carmelitas, por ja venerable Marta de San José. (Ma-
nuscrito de ia Biblioteca Nacional, publicado por 1). Vicente de la puente, pág. 55 j y siga, del 
lomn I de su edición de Santa Teresa.) 



hay para qué hablar aqui, por ser rencillas domésticas y no cuestio-
nes de ortodoxia. L a acusación de alumbrado se habia convertido en 
un lugar común, y salió á relucir contra todos los reformadores del 
Cármen. San Juan de la Cruz fué delatado tres ó cuatro veces á las 
Inquisiciones de Toledo, Sevilla y Valladolid: pero jamás encarce-
lado 111 molestado por el Santo Oficio, y sí únicamente por los fráiles 
mal avenidos con la reforma. Ni la Inquisición puso tacha ni mácula 
en su doctrina ni en sus escritos, con ser una y otros del más recón-
dito y extraordinario misticismo, y más expuesto á torcidas interpre-
taciones. 

Sólo de paso consignaré, que émulos ignorantes ó maldicientes 
pusieron también la consabida tacha á San José de Calasanz, funda-
dor de las Escuelas Pías; al ilustre místico jesuita Baltasar Álvarez, 
y al beato Patriarca de Valencia, D. Juan de Ribera. 

I V . — L o s ALUMBRADOS D E L L E R B K A . — HERNANDO Á L V A R E Z V EL 

PADRE C H A M I Z O . — C U E S T I O N E S D E L P A D R E L A F U E N T E CON LOS 

JESUITAS. 

N tiempo del Obispo D. Fr . Martin de Córdoba (escribe el 

dominico Fr. Alonso Fernandez, elegantísimo historiador de 

Plasencia ') se levantó una gente en Extremadura, en la 

ciudad de Llerena y pueblos comarcanos, que engañada de las leyes 

bestiales de la carne, y nueva luz que fingían, persuadieron á los 

simples ignorantes ser el verdadero espíritu el errado con que que-

rían alumbrar las almas de sus secuaces. Por eso se llamaron alum-

brados Con mortificaciones, ayunos y disciplinas fingidas comen-

zaron á sembrar su maldad: que es arte nueva sacar de las virtudes 

veneno.» 

Fueron corifeos de esta secta ocho clérigos seculares: los dos prin-

cipales se llamaban Hernando Álvarez (vecino de Barcarota) y el 

i Historia y anales déla ciudad y obispado de Plasencia. Refieren vidas de sus obispos y de 
varones señalados en samidad, dignidad, letras y armas. Fundaciones de sus convenios y de otras 
obras pías .v servicios importantes hechos a'sus reyes. .4 la Majestad católica de Felipe Ir Fi ar 
Alonso Fernandez, predicador general de la Orden de Predicadores. (Madrid, 1(127, por Juan 
Gonzalez. En folio: págs. 253 y 254.) 

Vid. además Gil Gonzalez Dávila, Historia de Salamanca, pág. 5iS: y, sobre todo: 
Barrantes (D. Viccote), Apaealo bibliográfico para la historia de Extremadura (Madrid. 1877), 

lomo II. art. Llerena, págs. ,27 á 3;3, donde se hallan reunidos cuantos datos y documentos 
pueden apetecerse sobre «te asunto. 

Padre Chamizo. La doctrina que afectaban profesar se reducía á re-
comendar á sus secuaces una larga oracion y meditación sobre las 
llagas de Cristo crucificado: de la cual oracion, hecha del modo que 
ellos aconsejaban, venian á resultar «movimientos del sentido, grue-
sos y sensibles», ardor en la cara, sudor y desmayos, dolor de cora-
zon, sequedades y disgustos, y por fin y postre de todo, movimien-
tos libidinosos, que aquellos infames llamaban «derretirse en amol-
de Dios». Yo creo que en todo esto 110 hay más que lujuria pura, y 
que para explicar la producción de estos síntomas eróticos, tan se-
mejantes á los que se describen en la segunda oda de Safo, no es 
menester admitir el empleo del magnetismo animal, á que hoy acuden 
algunos, ni la mdgia, con que quiere explicarlo Fr . Alonso de la Fuen-
te; por más que entre los fenómenos producidos en. el estado de alum-
bramiento haya ciertas «visiones y revelaciones prodigiosísimas», que 
se asemejan no poco á la segunda vista de los magnetizados modernos. 

Una vez alcanzado el éxtasis, el alumbrado tornábase impecable, y 
le era licita toda acción cometida en tal estado. E l toque de esta 
grosera y brutal enseñanza (si tal puede llamarse) estaba en suponer 
que la gracia viene al alma por señales sensibles. Como todos los 
demás fanáticos antiguos y modernos, condenaban los alumbrados 
de Llerena las Órdenes religiosas, los ayunos eclesiásticos y todo 
linaje de ceremonias exteriores. Eran gnósticos, y pretendían saber 
ellos solos el camino de la virtud y los misterios de la oracion. Pen-
saban mal del estado del matrimonio, V se entregaban á todo género 
de feroces concupiscencias y actos impuros, con cuya relación 110 he 
de ofender ni molestar los oidos de mis lectores, siquiera por cues-
tión de estética y de buen gusto. Era frecuente que aquellos perver-
sos clérigos solicitasen de amores á s u s penitentes hasta en el mismo 
confesonario. Del Padre Chamizo se refieren en su proceso hasta 
treinta y cuatro víctimas. 

Las afiliadas de la secta vestían de beatas: con tocas y sayal par-
do. Andaban siempre absortas en la supuesta contemplación, morte-
cinas y descoloridas, y «sentían un ardor terrible que las quemaba, 
y unos saltos y ahíncos en el corazon que les atormentaban, y una 
rábia y molimiento y quebrantamientos en todos sus huesos y miem-
bros que las traia desatinadas y descoyuntadas y vian y sentían 

extraños ruidos y voces» ' . E l Padre Álvarez les ceitificaba que 

1 Vid. Sentencia de los señores inquisidores de Llerena contra los alumbrados de su distrito. 
(Papel manuscrito, de cuatro hoias en (olio, que poseía D. Bartolomé J. Gallardo, y lia sido 
impreso por el Sr. Barrantes en su Aparato. Es idéntico á olro manuscrito de la Biblioteca 
Nacional, letra del licmpo.J 



aquello era efecto y misericordia del Espíritu Santo, y llevando á 

sus últimos limites la profanación y el sacrilegio, comulgaba diaria-

mente á sus beatas con várias bóstias v partículas, porque decía que 

«mientras más Formas más gracia», y que no duraba la gracia en 

el alma «más de cuanto duraban las especies sacramentales». 

Además de Hernando y Chamizo figuraban en la abominable secta 

Juan García, clérigo de AlmendralejO; el bachiller Rodrigo Vázquez, 

cura de la Morera; el Dr. Cristóbal Mejía, clérigo de Cazalla; un 

franciscano de Valladolid llamado Fr. Pedro de Santa María (que 

no debia de estar para muchas lozanías, pues contaba más de sesenta 

y tres años); un cura de Zafra, Francisco de Mesa, hombre impío y 

desalmado, que decia, hablando de la pasión de Cristo: «A qué an-

darnos cada dia con la muerte de ese hombre?o, y servia de rufián 

á los demás alumbrados, sin perjuicio de dedicarse, por vía de pasa-

tiempo, al latrocinio; otro clérigo, también zafreño, llamado Fran-

cisco Gutierrez, cuya estupidez llegaba hasta el colmo de afirmar 

que veía la esencia divina en forma de buey, y el bachiller Hernando 

de Ecija, para quien una beata recien comulgada era tan adorable 

como el Sacramento. 

Entre las Filumenas y Priscilas de la secta, menciónase.á una es-

pecie de Celestina, llamada Mari-Gomez, viuda de Francisco García, 

de Barcarota, la cual estableció un secreto conventículo, ó, mejor di-

cho, burdel, en Zafra. Y entre los más entusiastas propagandistas, 

á un zapatero de Llcrcna, Juan Bernal, que se atrevió á ir á la corte 

y presentar al rey un memorial en defensa de los alumbrados. 

El nombre de secta ó el de herejía parecen demasiado blandos para 

semejante gavilla de facinerosos, que realmente sólo querían vivir á 

sus anchas y regodearse como brutos animales. «¿Por qué el turco no 

verná y ganará á España, para que viva cada uno como quiera?», 

decia el bachiller Rodrigo Vázquez. Y aquí está toda la filosofía de 

la secta, y la de muchas otras que creen lo mismo que aquellos ig-

norantes y salvajes clérigos extremeños, aunque por pudor no lo con-

fiesen, á lo ménos con tan sórdido cinismo y poca literatura como 

ellos. 

El descubridor de esta lepra social, nuevo azote de 1a despoblada 

Extremadura, fué un fráile dominico llamado Fr. Alonso de la 

Fuente. Combatía en un sermón á los alumbrados, y una mujer de 

Llercna que le oia, se levantó como loca, 3" en altas voces dijo: »Pa-

dre, mejor vida es la destos, y más sana doctrina que la vuestra». 

El Santo Oficio la prendió en seguida, y por sus declaraciones vino á 

dar con los demás cómplices. Y como éstos eran muchos y el nego-

cio requería prontitud y sigilo, fué encargado de la causa el Obispo 

de Salamanca, D. Francisco de Soto, inquisidor que había sido de 

Córdoba, Sevilla y Toledo. Eos alumbrados, á quienes poco importa-

ba un crimen más, sobornaron á su médico, é hicieron que le enve-

nenase, muriendo de resultas en Llerena, el z i de Enero de 157S, 

según publica su epitáfio en la iglesia de Santo Tomás, de Ávila. 

Con todo eso, se procedió eficazmente en la pesquisa y en la sustan-

ciacíon de las causas, y fueron condenados á diversas penas de re-

clusión, cárceles perpétuas, azotes y pública vergüenza todos los he-

rejes hasta aquí citados. 

Pero no se detienen aquí las cosas, porque el acusador, Fr. Alon-

so de la Fuente, era un fráile vulgar, lleno de preocupaciones de 

convento y de Universidad, corto de entendimiento, arrebatado y ex-

tremoso, y, sobre todo, enemigo mortal de los Jesuítas, que él llama-

ba Tealinos. Y asiendo la ocasion por los cabellos, quiso complicar á 

los Padres de la Compañía en el vil negocio de los alumbrados: todo 

por absurdas cavilaciones y mala voluntad y flaqueza de magin suya. 

Y 110 entendió sino ponerse en camino para Lisboa, y dar á los "in-

quisidores de aquel reino, y al Cardenal Alberto y al provincial de 

Santo Domingo, una série de memoriales contra los Jesuítas y con-

tra Fr. Luis de Granada, con todo y ser dominico 

Venia á decir el Padre La Fuente (en muy indigesto y ramplón es-

tilo), que la doctrina de los alumbrados y sus ejercicios eran los mis-

mos ejercicios y doctrina de la. Compañía de jesús; que los unos liacian 

larga oración y también los otros; que un jesuita de Plaseneia evo-

caba los demonios cuando sus penitentes querían; que los Teatinos 

eran magos y hechiceros y tenían pacto expreso con el demonio; que 

sentían mal de las demás religiones y procuraban desacreditarlas; 

que revelaban secretos de confesion; que no ayunaban más que lo 

1 Vid. Alumbrados. Papeles que dió eonlra ellos el »Uro. re. Alonso de la Fuente, fraile de la 
orden de Sanio Domingo, y eonlra los Tealinos ó Jesuítas, v vindicación de estos. (Manuscrito de 
la Riblioteca de la Universidad de Salamanca, cst. 3.'. ca¡. ¡.», nüm. 3 i : S7 Jiojas. Largamente 
ertractcdo en el Aparato Bibliográfico del Sr. Barraníes.) 

Contiene el códice; 

i " Hechos, y dichos de Fr. Alonso de la Fuente. 
a." Libelo dado por Fr. Alonso d ios Inquisidores de Lisboa. 

3Memorial en que se contiene la heregía y engaito sublilíssimo que enseñan tos alumbrado, 
de Castilla, r e, doctrina que mana de los Tealinos, que por otro nombre se llaman de la Comearía 
de Jesús, y en Portugal Apóstoles. 

4.- Respuesta d ios memoriales que contra la Compañía de Jesús publicó Fr. Alonso de la FueMe. 
b.° Memorial ó libelo que dio Fr. Alonso al Provincial de Sanio Domingo. 
'' Respuesta de los Jesuítas al primee memorial. 
7.® Idem al segundo. 



forzoso; que tenían por súcio é indecente el hábito religioso, etc., et-

cétera. Y acababa diciendo: «Esta persecución es la más subtil y más 

grave que jamás ha padecido la Iglesia. Está tan secreta y escondi-

da y dissimulada cu los corazones dcstas gentes, que si Dios no haze 

milagro, casi no se puede descubrir.» 

El Cardenal Infante, que era muy amigo de los Jesuítas, mandó 

recoger los tres memoriales, y los envió á Felipe 11, al inquisidor 

general de Castilla y al Nuncio de Su Santidad, con cartas suyas, en 

que pedia ejemplar castigo contra aquel fraile sedicioso y levantisco, 

calumniador y difamador de la Compañía. Fué con esta embajada 

un secretario del Cardenal Infante, dicho Manuel Antúnez, sacer-

dote virtuoso y docto. El rey de España remitió las cartas al Supre-

mo Consejo de la Inquisición, que impuso una reprimenda a! fráile, 

le hizo retractarse, y le mandó recluso al convento de Porta-Coeli cíe 

Sevilla, prohibiéndole predicar ni tratar cosa alguna contra la Compa-

ñía, ni volver á entender en cosas del Santo Oficio. Pero el Cardenal 

no se dió por satisfecho, y solicitó que el castigo del fráile y el des-

agravio de la Compañía fuesen públicos y ejemplares, porque los me-

moriales de Fr. Alonso habian cundido mucho, y »todos los Inquisi-

dores de Castilla y los consultores, obispos y provisores habian tenido 

siniestra relación contra los jesuítas». Hizo que la Inquisición de Por-

tugal reclamara al reo, y hasta pretendió que su causa se viese en 

Roma, ó, á lo ménos, por el Nuncio apostólico en Madrid. Felipe II, 

muy celoso de los privilegios del Santo Oficio, se resistió tenazmen-

te, «porque era abrir la puerta para que otros tomasen este medio, 

lo cual redundaría en menoscabo y detrimento de la Inquisición de 

España». Entre tanto murió Fr. Alonso de la Fuente, y uno de 

los Jesuítas que refutaron su memorial, escribe con cristiana caridad 

al fin de su respuesta: «Al autor de los memoriales perdone Dios y 

tenga en su gloria, que escriviendo esto supe que había muerto, y de 

repente. Plegué al Señor no haya sido para su condenación este ne-

gocio, que tal manera de muerte mala señal es.» 

Por de contado que todas las diatribas de Fr. Alonso contra los 

Jesuitas eran absurdas, y ellos las deshicieron sin dificultad. Baste 

decir que entre todos los procesados de Llerena no hay un solo jesuí-

ta ni cosa que se le parezca, ni allí había existido nunca colegio ni 

casa de la Compañía, ni apenas eran conocidos ios discípulos de San 

Ignacio como predicadores ó confesores. 

Fuera de esto, ¿cuándo, en las meditaciones espirituales de la 

Compañía, en sus reglas y avisos acerca de la oracíon, se habló nun-

ca de regalos ni de deleites sensibles? ¿Y no era absurdo sostener, 

como el obcecado dominico, que la meditación y consideración no 

son para gentes seglares? Atinadamente responden los Padres, que 

«quitar el uso de la consideración á los hombres es quitarles e|-sér 

de hombres, y, por consiguiente, quitarles el uso de considerar los 

misterios de Christo y de la vida christiana es quitarles el ser hom-

bres cristianos». Y en cuanto á los encendimientos y liviandades, 

claro se ve que proceden, no de la contemplación, sino de malicia 

propia. «El ruin, vil y súcio trato con las penitentes (añaden los Pa-

dres) saben los señores del Santo Oficio cuán lejos está de la Com-

pañía por la divina bondad.» Y tan verdad es esto, que entre tantos 

procesos como existen de confesores solicitantes, no recuerdo haber 

visto ninguno de jesuitas. 

Del tan decantado secreto de la Compañía escriben, que «su doc-

trina que es la cristiana no es doctrina de rincones, aunque conven-

ga tener discreción en el modo de enseñar, porque unas cosas son 

para gente docta y de entendimiento, otras para gente simple y de 

ménos habilidad unas para gente aprovechada en virtud, otras 

para gente que comienza, y al fin cosas hay que para personas espi-

rituales son de grande provecho, y para quien no adelgaza tanto se-

rian de grandísimo daño». 

Pero, en fin, ¿qué podia decir de la Compañía el que ignoraba has-

ta su nombre? ¿Qué de mística el que llamaba á Fr. Luis de Granada 

uno de los principales alumbrados? 

¡Lástima que la mayor parte de los documentos que se refieren á 

la herejía de Llerena carezcan de fechas! Uno de los memoriales de 

fray Alonso es de 2S de Marzo de 1576: y el Obispo Fr. Martin de 

Córdoba, en cuyo tiempo se levantaron los alumbrados, ocupó la silla 

placentina desde 1574 á 1578. En estos cuatro años podemos colo-

car prudencialmente todos los sucesos narrados. 

L a secta no murió del todo en Extremadura. Hay una relación, 

sin fecha, pero que parece ser del siglo X V I I , de un autillo celebra-

do en Llerena contra un religioso descalzo llamado Fr. Francisco de 

la Parra, 110 por Molinosismo, como dice la relación, sino por pura 

y simple lujuria, y solicitación en el acto de la penitencia; aunque 

para ahuyentar escrúpulos, decia á sus hijas de confesión que Dios le 

habia quitado todos los afectos y pasiones de hombre, y que nada ha-

bía en sus acciones de pecaminoso: antes con la unión del cuerpo se 

unían los espíritus con Dios y se fortalecían en su servicio. Tras esto 

se refieren en la sentencia otros mil indecentes disparates. Se le con-

t o k o n « 



denó á reclusión por diez años en un convento de su Órden, á priva-

ción absoluta de licencias, y á sufrir en el refectorio una tanda de 

disciplinazos que los demás fráiles le administraron 

Llerena debió de ser en tiempos antiguos un foco de inmoralidad 

y de herejía. Su poblacion era muy mezclada de judaizantes y moris-

cos; y son antiguos allí los procesos inquisitoriales. Y por otra parte, 

ha notado con discreción el Sr. Barrantes, que la despoblación y ru-

deza que cayó sobre Extremadura despues de la conquista de-Amé-

rica, á donde se trasplantó lo más granado de aquella generosa co-

marca, hacia que los hombres escaseasen de tal suerte, que nada 

tiene de extraño ni de inverosímil el estrago que aquellos clérigos 

soeces hicieron entre las pobres mujeres de la tierra. Duras son, y 

repugnantes de decir, estas cosas; pero la historia es historia. 

V . — L O S A L U M B R A D O S D E S E V I L L A . — L A B E A T A C A T A L I N A D E JESÚS Y 

l i L P A D R E V I L L A L P A N D O . - - E D I C T O D E G R A C I A D E L C A R D E N A L PA-

C H E C O . — E L P A D R E M E N D E Z Y L A S C A R T A S D E D . JUAN D E L A S A L , 

OBISPO D E B O N A . IMPUGNACIONES D E L A HEREJÍA D E L O S A L U M -

B R A D O S P O R E L D R . F A K F Á N D E L O S GODOS Y E L M A E S T R O V I L L A V A . 

AMBIEN en Sevilla arraigó la secta. La influencia enervadora 

; del clima, la soltura y ligereza de costumbres, la exaltación 

! de la fantasía en las provincias meridionales, el influjo de la 

Reforma, cuyos estragos en las orillas del Retís hemos ya narrado, 

fueron causas eficacísimas para que arraigara y fructificara la vene-

nosa planta de los alumbrados. Con ellos andaban mezclados los con-

fesores solicitantes, máquina la más sutil que el demonio pudo ima-

ginar contra el Sacramento de la Penitencia. 

En 15G3 comenzó a descubrirse esta plaga, y la Inquisición pu-

blicó un edicto de delaciones en el término de treinta dias. Y enton-

ces, según refiere Cipriano de Valera (de cuya narración hay, sin 

duda, que rebajar mucho, por hereje, falsario y maldiciente), «fué 

tanta la multitud de mujeres que de sola Sevilla iba á la Inquisición, 

que veinte notarios, con otros tantos inquisidores, no bastaran para 

1 Está la relación citada en un lomo de ¡'apeles Varios del Escorial (F.-21, ca¡. 21, fól. 348). 
La copió Gallardo, y por su copia, y con las necesarias supresiones, la ha impreso ei Sr. líar-
rantcs en la obra citada. 

tomar las declaraciones Muchas honestas matronas y señoras de 

calidad tenían dentro de sí gran guerra: por una parte el escrúpulo 
de conciencia de incurrir en la sentencia de excomunión que los in-
quisidores habian puesto á las que no denunciasen, las movia á ir; 
por otra parte, tenían miedo de que sus maridos se harían celosos, 
teniendo mala sospecha dellas Pero al fin, disimuladas y reboza-
das, conforme á la costumbre del Andalucía, iban lo más secreta-
mente que podían á los inquisidores Por otra parte era de reir 

ver á los padres de confesion, clérigos y frailes, andar tristes, mús-
tios y cabecicaidos por la mala conciencia, esperando cada hora y 
momento cuándo el familiar de la Inquisición les habia de echar la 
mano® 1 . 

El mal habia cundido de tal manera, que la Inquisición tuvo que 
dejar á muchos sin castigo, aunque la impunidad no fuera tanta 
como afirma Cipriano de Valera, y repite González de Montes. 

Al lado de estos confesores sátiros pululaba un enjambre de bea-
tos milagreros y de monjas iluminadas, cuyos desvarios exceden á 
cuanto puede soñar la locura humana. Nadie tan famoso entre ellos 
como cierto clérigo secular, de nación portugués, llamado el Padre 
Francisco Méndez, que salió en estátua en un auto de fé de 30 de 
Noviembre de 1624 Tenia algo de embustero y algo de loco. Solia 
orar de este modo: *Dios, mi corazon, mi buena cara». Dirigia una 
casa de beatas y recogidas, á quienes comulgaba cada dia con mu-
chas Formas. Acabada la misa, desnudábase las vestiduras sacerdo-
tales, y comenzaba á bailar con saltos descompuestos, haciéndole el 
són sus devotas. Diciendo misa se quedaba arrobado y en éxtasis: 
daba horrendos bramidos, hacia extraordinarios visajes, y en cierta 
ocasion llegó á decir una misa de ¡veintitrés horas! sin que sus oyen-
tes, tan locos como él, se movieran. En fin, llevó su inaudita de-
mencia hasta anunciar coram populo que el 20 de Julio de 1616 mori-
ria y se iría derecho á la gloria. Media Sevilla lo creyó, especialmen-
te las mujeres. Teníanle por un santo: le consultaban sus dolencias 
y achaques; tocaban á su cuello los rosarios; cortaban pedazos de su 
vestido; teníanse por glorificadas con vestir la ropa que él dejaba, y 
«á enjambres, como abejitas de Cristo, iban á coger el rocío de su 
palabra». Y esto, no sólo el ínfimo vulgo, sino las más nobles, en-
copetadas y aristocráticas damas de Sevilla: la marquesa de Tarifa, 

1 Traíalo del Papa r de la Missa, pág. 273. 
a Vid. la relación de ese auto, compuesta por Alonso Ginete, familiar del Sanio Oficio. 

(Montilla, imprenta de Manuel Paiva, 162 5; cu 4-") 



la condesa de Palma. Hubo mañana que asediaron la puerta del 

convento del Valle, de frailes franciscos, donde él se habla retirado, 

más de treinta coches. 

Entre tanto el Padre Méndez no se hartaba de decir locuras: hizo 

un testamento, en que repartía entre sus devotos los dónes del Espí-

ritu Santo, y afirmaba haber sabido por particular revelación de Dios 

la silla que le estaba aparejada en el cielo. Empeñado en morirse en 

el plazo señalado, se pasaba los dias en contemplación, y por las no-

ches tomaba sólo un poco de pescado y un vaso de agua. Vino, pues, 

á quedarse macilento, flaco y extenuado, y la gente suspiraba por 

verle muerto, para que se cumpliesen sus profecías. Un médico muy 

beato y algo bobo, el licenciado Castillo, no se apartaba un punto de 

él, notando y escribiendo todos sus hechos y dichos, para imprimir-

los y divulgarlos en forma de historia. Y decia graciosamente un 

fráile del Valle: «Si el Padre Méndez no nos cumple la palabra, lo 

hemos de ahogar, só pena de que nos silben por las calles». 

Y a próximo al trance anunciado, se despidió con muchas lágrimas 

de sus devotos, y les consoló con la esperanza de que habia de venir 

despues de él otro aún más santo y perfecto; y que, entre tanto, so 

consolasen con dos tratados que Ies dejaba escritos: uno del amor 

de Dios, y otro de las mercedes y favores con que el Señor le habia 

enriquecido. 

Llegó el día señalado: púsose en el altar á las cuatro de la maña-

na, y acabó su misa el dia siguiente á las tres. El médico no se har-

taba de pulsarle. Y realmente parece maravilla que pudiera resistir 

tanto un hombre consumido, muerto de hambre, y empeñado nécia-

mente en morirse. No quiso Dios que aquella mentirosa profecía se 

cumpliese, y que la memoria de aquel sándio embaucador recibiese 

los homenajes de la engañada devoción del vulgo. 

Sus devotos quedaron confusos y cabizbajos, y la gente burlona y 

maleante, que nunca falta en Sevilla, se vengó de él con pesados 

chistes. «¿Cómo no se ha muerto. Padre Mendez?» le decian. Y él 

replicaba con tono humilde y compungido: «El demonio esta vez me 

ha dado un mal golpecito. Como esas locuras diré yo: soy un men-

tecato.» Y tan mentecato era, que en una ocasion s.e empeñó en re-

sucitar á un hombre, y decia luego muy cándidamente que no lo ha-

bia logrado. Al fin la Inquisición se hizo cargo de él, y en sus cár-

celes murió. 

De sus patrañas tenemos larga relación en cinco saladísimas car-

tas escritas al duque de Medina-Sidonia por D. Juan de la Sal, Obis-

po de l iona, hombre de ingénio agudo y despierto, á quien dedicó 

Quevedo sus romances de Los cuatro animales y las cuatro aves fabulo-

sas, y á quien el festivo poeta Dr. Juan de Salinas llamó: 

Doctor de ingénio divino. 

Sal y luz por excelencia. 

En la iglesia y la eminencia 

Gran sucesor de Agustino, etc. ' . 

Y son notables las cartas de D. Juan de la Sal, no sólo por lo bur-
lesco y sazonado del estilo, sino por el buen juicio y por las veras 
que entre las burlas entremezcla. «Despacio habia de estar Dios 
(dice en la carta primera) si habia de llamar á qqe gozasen en vida 
de su esencia, y lo mirasen cara á cara tantos como han publicado 

que lo han visto y gozado de pocos años acá Crea V . E. que 

como hay hombres tentados de la carne, los hay también del espíri-
tu, que se saborean y relamen en que los tengan por santos San-
tidad con pretales de cascabeles nunca duró ni fué segura, sino la 
que á la sorda busca Dios.« (Carta VIII.) 

Ni fué sólo el Padre Mendez quien tuvo por entonces la extraña 
idea de morirse para pasar opinión de santo. También un fráile (no 
se dice de qué Órden) anunció su muerte para ún dia señalado: acos-
tóse en la cama, cerró los ojos, y viendo que no se moria, y que toda 
la comunidad le rodeaba, dijo «con voz muy flauteada: ¡Dios mió de 
mi alma! Abismos son tus juicios. Y a te entiendo. Quieres que tra-
baje más en tu viña: cúmplase tu santa voluntad. Padres y señores 
míos, perdóneselo Dios; que con sus oraciones le han obligado á que 
me alargue la vida. Pero ¿qué se ha de haccr? El esposo lo quiere: 
el esposo lo manda: sea el esposo bendito para siempre.» «Las bea-
tas (prosigue en su picaresco estilo el Obispo de Bona) estaban des-
ojadas, con las orejas de un palmo, esperando, para saltar de pla-
cer, que las viniesen á decir que habia espirado; pero cuando supie-
ron el suceso, quisieran no haber nacido, y con los mantos echados 
sobre los ojos, soplaron sus velas, y una en pós de otra, desocupa-
ron la iglesia.» 

En Castro del Rio, una beata de hábito carmelitano refirió muy 
en secreto á su confesor cierta revelación que habia tenido, según la 

1 De estas ca l tas hay vár ¡as copias: una de ellas en la Biblioteca Colombina. Las publicó 
don Adolfo de Casiro en ¡as notas á su Buscapié (Cádiz, 184S;, y luego en el tomo de Curiosi-
dades Bibliográficos de la Biblioteca de Rivadeneyra. 



cual él y ella debían morir á la semana siguiente, acompañando su 

tránsito grandes prodigios. El lo tomó tan de veras, que repartió 

cuanto poscia; y divulgó el milagro, haciéndoselo creer á la marque-

sa de Priego, que mandó retratar á la beata, y fué en persona desde 

Montilla, con su nieto y heredero de su casa, á presenciar aquellos 

asombros. Cuéntalo el mismo D. Juan de la Sal 

En 1627 descubrióse en Sevilla un foco de alumbrados semejante 

al de Llerena. Eran los corifeos la beata Catalina de Jesús, natural 

de Linares, en el obispado de Jaén, y el Maestro Juan de Villalpando. 

En su larga sentencia constan menudamente detallados sus errores, 

que eran como de gente más culta y quizá ménos libidinosa que los 

clérigos extremeños. Convenían con ellos en administrar la Eucaris-

tía con muchas Formas, por la grosera y materialista creencia de 

que use daba poco Diosa (sic; en una F'orma sola. Preferían el estado 

de las beatas al del matrimonio y á la vida monástica. Á semejanza 

de los alumbrados de Toledo, juzgaban innecesario oir sermones ni 

leer libros de devocion, y tenían por mejor ejercicio la contempla-

ción interna, ó, como ellos decían, ovar en el libro de su propia vida. 

Comulgaban diariamente. Sentían mal de la veneración debida á las 

imágenes, porque «teniendo á Dios dentro de si, no había más que 

mirarle allí». Al modo luterano, tenían las obras de caridad por im-

pedimento do la perfección. En mística, aspiraban desde luego á la 

vía unitiva, sin pasar por la purgativa é iluminativa. Excluían de la 

oracion mental todo pensamiento acerca de la humanidad ó la pa-

sión de Cristo, y pensaban sólo en su divinidad. Como buenos quie-

tistas, esperaban que «Dios obrase y revelase al alma sus secretos». 

Condenaban los estudios teológicos porque infundían soberbia. Toda 

oracion vocal, y especialmente el Rosario, les desagradaba *. Decian 

á su doctrina, doctrina del puro amor ó del amor de Dios, y en este 

amor cifraban el cumplimiento de la ley. Enemigos mortales de la 

1 Entre tos espiritistas (que son los modernos alumbrados!, y cue cr. España á lo millos, 
dan quince y falta á los antiguos en punto á grotescas extravagancias, se han dado casos 
por el estilo de los citados. Voy á contar unn, bien reciente, acaecido en mi pueblo. Calla-
re solamente los nombres, aunque en Santander son bien conocidos. Uno de los r.tcrofanlcs 
del conciliábulo espiritista de aquí, albéilar. por inás señas, ó, como rl se decía, -miídicó de la 
especie brnia., persuadió d uno de los afiliados, ageule de orden público, que habla sabido 
por revelaciones de los espíritus que el susodicho vigilante moriría á tai hora de lal dia, ven-
dóse i otras esteras, y realizando su gloriosa epifanía en Marte ó en Saturno. El pobre hombre 
lo creyó á pits ¡untillas: envió una peregrina comunicación i la alcaldía, haciendo renuncia 
de su empleo, y se encerró en su casa, resuello á morirse en regla y á la hora señalada. V por 
cierto que su aprensión y ridículo Icrror esluvieron ,1 punto de ni3[arle. 

a Biblioteca Colombina, tomo CXV1II de varios manuscritos. Es un traslado del auto de tí 
«cebrado en el convenio de San Pablo el Rea! de Sevilla en Febrero de 1637. Me envió copia 
mi amigo el docto literato D. Adolfo de Castro. 

mortificación y abstinencias, afirmaban «que habiendo satisfecho 

Cristo por todos, debíamos gozar con descanso los hijos lo que los 

padres adquirieron con trabajo». L a beata Catalina era considerada 

entre los suyos como maestra de espíritu, y tenia muchos hijos místicos, 

asi sacerdotes como seglares, que continuamente la reverenciaban, 

acompañaban y festejaban. Ella les hacia sus pláticas, y les daba 

sus lecciones, y les buscaba confesores, y los aconsejaba en todos sus 

negocios espirituales y temporales. Se jactaba de ser tan santa, que 

habia convertido á un mancebo con sólo dejarle tocar la fimbra de 

su vestidura. Contaba especiales mercedes y favores del divino Es-

poso. «He conseguido tal estado de perfección (anadia), que ya no 

tengo que hacer oracion por mí, sino por otros.. Se comparaba con 

Santa Teresa de Jesús, y creíase suscitada por Dios para ser refor-

madora del estado de clérigos seculares, como la doctora avilesa lo 

habia sido de la Órdcn del Carmelo. Pretendía tener intuición directa 

de la divinidad ¡vista real, que dicen los lírausistas), é inteligencia 

arcana de las Sagradas Escrituras- Refería mil prodigios y visiones, 

y extremos y deliquios de amor divino, y á cada paso exclamaba: 

..Si el Turco tuviera una briznica de este amor que tú. Señor, me 

has dado, convertiríase toda Turquía ¡Oh, porqué no se deshace 

mi cuerpo, para que vengan á beber de él los fieles, y se abrasen en 

tu amor!» Atribuía á la oracion mental su hermosura del cuerpo, 

reflejo de la luz de su alma. Repartía entre sus devotos, como reli-

quias, cabellos y ropas suyas. Era expresión favorita suya la de ane-

garse en el amor de Dios. No dudaba que Dios asistía en ella, y que 

'los efectos de su presencia eran una absoluta paz de espíritu y un 

dón de castidad, que (con vivir en el siglo) la hacia ángel en carne, 

y dón de confianza, y dón de conocimiento de Dios, y dón de con-

templación y de unión, y dón de sabiduría. 

Ciento cuarenta y cinco testigos declararon unánimes que tal san-

tidad era fingida, y que la beata vivía en trato sospechoso con varios 

clérigos, aunque no se le pudo probar nada concreto. Salió en auto 

público, el 2S de Febrero de 1627, con insignias de penitente: abju-

ró de levi, y fue condenada á reclusión por seis años en un convento, 

á hacer diariamente ciertas oraciones y ayunos, y á tomar el confe-

sor que el Santo Oficio le designase. Fueron recogidas sus reliquias 

y retratos, y los escritos suyos de mano que habia divulgado entre 

sus devotos. 

Era el más notable Juan de Villalpando, presbítero, natural de la 

villa de Garachico, en la isla de Tenerife, el cual dirigía una con-



grcgacion de hombres y mujeres, que habian hecho en sus manos 

votos de obediencia. Confesor incansable, absolvía por sí y ante sí 

de los casos reservados, y decia que «quien se confesase con él ga-

naba el grande y místico jubileo». Tenia secuestradas, digámoslo así, 

á sus penitentes. Como todos los alumbrados, era partidario de la 

comunion diaria, y aún se arrojaba á decir que era dudosa la salva-

ción de los que comulgan cada quince dias, y desesperada la de los 

que retardan un mes el acercarse á la mesa eucarística. No tenia 

por inconveniente el que sus discípulas abandonasen los negocios 

de la casa por permanecer todo el dia en la iglesia, y las exhortaba 

á negar la obediencia á sus padres, maridos y superiores. De la misa 

hacia poca cuenta. Era, como los Albigenses, enemigo acérrimo del 

Sacramento del Matrimonio, hasta tenerle por pecado mortal y lla-

marle zahúrda ó cenagal de puercos. Todo su afán era atraer prosélitas 

á su beaterío, y desacreditar los conventos de monjas. Nada tenia de 

edificante su vida: aparte del trato continuo con mujeres, juntábanse 

continuamente los afiliados á comer y beber en la ciudad ó en el 

campo, y el tiempo que no dedicaban á la supuesta contemplación, 

lo invertían en zambras y festines, asemejándose, hasta en esto, á 

los Agapetas, Carpocracianos y Priscilianistas. Mucho, y nada bue-

no, daban que decir en él mentidero de Sevilla los secretos colóquios 

del Padre Villalpando y de la beata, á cuya casa solía ir de noche y 

muy de madrugada, só pretexto de interrogarla en cosas espiritua-

les. Y la verdad es que el clérigo alumbrado defendía, como todos los 

suyos, la licitud de los actos deshonestos, y contábanse de él horren-

das historias de solicitaciones. Fuera de estos escarceos, dominaba 

del todo su espíritu la beata Catalina, cuyo entendimiento parece 

que era más inventivo y despejado que el suyo. Él divulgaba las re-

liquias de ella entre las señoras piadosas, é iba escribiendo en un 

libro sus éxtasis y revelaciones. 

Nada ménos que doscientas setenta y nueve proposiciones heréti-

cas se le reprobaron, siendo la más grave y cabeza de todas la vista 

real de Dios en esta vida, la intuición directa de los misterios, que era ' 

la clave del sistema. 

Se le condenó á salir en auto público, y á reclusión en un monas-

terio por espacio de cuatro años, sin poder celebrar en el primero; á 

privación perpétua de licencias de confesar, predicar, etc., y á varios 

ayunos y rezos extraordinarios. 

En una relación manuscrita del siglo XVII , cuya autoridad no es 

grande, se afirma que pasaron de 695 los reos que entonces descu-

brió y condenó la Inquisición de Sevilla. Añádese que su congrega-
ción se llamaba de Nuestra Señora de la Granada, y que fué su fun-
dador Gómez Camacho, clérigo secular. El anónimo autor de esta 
relación, que debia de ser tan poco amigo de los Jesuítas como el 
atrabiliario Fr. Alonso de la Fuente, quiere mezclarlos en el nego-
cio, y cita como alumbrados á. los Padres Rodrigo Alvarez y Ber-
nardo de Toro; pero las relaciones del auto no cuentan más que lo 
dicho '. 

Aunque ya habia registrado la Inquisición las herejías de los alum-
brados en sus edictos de gracia y delaciones de 156S y 1574, creyó 
conveniente el Cardenal D. Andrés Pacheco, inquisidor general, ata-
jar los progresos de aquella vil herejía con un nuevo y especial edicto, 
que lleva la fecha de y de Mayo de 16Z3, y va dirigido especialmen-
te á los fieles del arzobispado de Sevilla y obispado de Cádiz -, man-
dándoles denunciar las juntas y conventículos secretos de los alum-
brados, dexados ó perfectos, y haciendo catálogo de los setenta y seis 
errores en que más frecuentemente incurrían. Indicaré sólo los pun-
tos principales, para repetirme lo ménos posible: 

1." Que la oracion mental es de precepto divino, y que con ella 
se cumple todo lo demás. 

2." Que los siervos de Dios no han de ejercitarse en trabajos cor-
porales. 

3.0 Que no se ha de obedecer á Prelado, padre ni superior en 
cuanto mandaren còsa que estorbe la contemplación. 

4.0 Que ciertos ardores, temblores y desmayos que padecen son 
estar en gracia y tener el Espíritu Santo, y que los perfectos no tie-
nen necesidad de hacer obras virtuosas. 

5.0 Que se puede ver, y se ve en esta vida, la esencia divina y 
misterios de la Santísima Trinidad, cuando se llega á cierto punto 
de perfección, en que el Espíritu Santo gobierna interiormente á sus 
elegidos. 

6." Que habiendo llegado á cierto punto de perfección no se de-
ben ver imágenes santas ni oir sermones, ni obliga en tal estado el 
precepto de oir misa. 

7." Que la persona que comulga con mayor Forma ó con más 
Formas, es más perfecta. 

1 Memorial de i<i seda de los alumbrados de Sevilla, sus doctrinas y delicias, y de la complici-
dad que en ella se ha descubierto. .Manuscrito de :6 hoias útiles, que poseyó Salva (vid. Caldlo-
xo, tomo II, núm. 3,833;, y posee allora I). Ricardo Heredia. 

2 Hay muchas copias de este edicto. I.c ha publicado integro el Sr. Barrantes en el tomo li 
de su Aparato, págs. 304 á 3úp. 



8." Que puede una persona llegar á lal estado de perfección que 

la gracia anegue las potencias., de manera que no pueda el alma ir 

atrás ni adelante. 

Que es vana la intercesión de los Santos. 

10. Que solamente se ha de entender lo que Dios entiende, que 

es á sí mismo, y en sí inismo, y á las cosas en sí mismo. (Especie 

de visión en Dios, al modo de Malcbranche.) 

n . Que la vista de Dios, comunicada una vez al alma en esta 

vida, se queda perpetuamente en ella, á voluntad del que la tuvo. 

12. Que en los éxtasis no hay fé, porque se ve á Dios claramen-

te, viniendo á ser el rapto un estado intermedio entre fé y gloria '. 

Leído este edicto en las iglesias á la hora de misa mayor, fué de 

extraordinario electo. Muchos vinieron á delatarse espontáneamente 

para que les alcanzase la benignidad del edicto, que ofrecía despa-

charlos secretamente y con penitencias favorables. Según una carta 

anónima de Sevilla (conservada en un códice de la Universidad de 

Salamanca) «la mayor parte de la ciudad estaba inficionada, y 

particularmente mujeres, entre ellas señoras muy principales, nobles 

y ricas No hay duquesa ni marquesa, ni mujer alta ni baja, ex-

cepto las que se confiesan con frailes dominicos, que no tenga algo que 

decir de lo que rezan los edictos.» 

Escribiéronse dos refutaciones de esta herejía en són de comentar 

el edicto, ambas con perverso gusto, muy indigestas y poco verídicas 

y noticiosas. L a primera fué predicada, en forma de sermones, á su 

pacientísimo auditorio de la villa del Arahal, por el licenciado An-

tonio Farfán de los G o d o s d i s t i n t o de otro del mismo apellido, que 

imprimió en Salamanca un libro muy raro contra los estudiantes 

que decian no ser pecado la simple fornicación. El otro Dr. Farfán, 

de Sevilla, compara á los alumbrados con «los caballos viciosos, 

que andan relinchando alrededor de las yeguas, y que tienen su car-

ne por letrado jurisconsulto». Al tenor de este rasgo es todo lo de-

más. L a otra confutación, todavía más insípida y no ménos rara, 

lleva el extraño título de Empresas espirituales y morales, en que se fin-

I Suprimo lodos los capítulos relativos á obscenidades. 
3 Publicada por el Sr. Barrantes. 
i Discursos en defensa de la religión católica, contra la seda de los alumbrados, dexador ó 

perfectos (predicados día de los gloriosos Apóstoles San Pedro r San Pablo, 2p del mes de Junio, 
desle año de rf>j3, en la villa del Arahal, tugar deste Arsobispado de Sevilla.1: a la publicación 
general del edicto de gracia de la sania Inquisición, Su fecha en Madrid o de Majo, por el licen-
ciado Antonio Farfán de los Godos, hijo desta ciudad de Sevilla Sevilla, oficina de Gabriel Ha-
mos Rejarano, s623. (En 4,"; cuatro hoias preliminares, y 22 de testo. Está ampliamente ex-
tractada en el Aparato de Barrantes.) 

ge que diferentes supuestos las traen al modo extrangero, representando el 

pensamiento en que más pueden señalarse, así en virtud como en vicio, de 

manera que puedan servir á la christiana piedad. El primer discurso es 

todo contra la secta de los Agapetas ó Alumbrados. Y es autor del li-

brara el prior de la villa de Javalquinto < (obispado de Jaén), Maes-

tro Juan Francisco de Villava, que tiene, á lo ménos, el mérito de 

haber mostrado el parentesco de los alumbrados con las sectas gnós-

ticas de los primeros siglos y con los luteranos. Fuera de esto, el li-

bro vale poco. Ni mcrecia esta soez herejía más lúcidos refuta-

dores ' . 

V I . — O T R O S PROCESOS D E ALUMBRADOS EN E L SIGLO X V I I . — L A 

B E A T A MARÍA D E L A C O N C E P C I O N . — L A S MONJAS DE SAN PLÁCIDO 

1- F R . FRANCISCO GARCÍA CALDERON. 

L número de causas de falsa devocion es grande en todo el 
siglo X V I I ; pero vista una, están vistas todas. Ni siquiera 
hay variedad en los pormenores. Así, por ejemplo, en el auto 

de fé de Madrid de 2t de Junio de 1621, salió con sambenito, coroza y 
mordaza la célebre embaucadora María de la Concepción, beata que 
presumía de santa (con ser lujuriosa y desenfrenada), y fingía visio-
nes y éxtasis. Se la condenó á doscientos azotes y á cárcel perpétua, 
Y la sentencia la acusa- de haber hecho pacto expreso con el demo-
nio, y seguido los errores de Arrio, Nestorio, Elvidio, Mahoma, 
Calvino, y, finalmente, de los materialistas y ateístas; aunque yo 
creo (salvo todo el respeto debido al Santo Tribunal) que de ninguno 
de estos personajes y sectas tenia aquella beata ignorante la más 
leve idea 

En Valladolid, y en toda Castilla la Vieja, pasaba por santa la 
Madre Luisa de la Ascensión, vulgarmente llamada la monja de 
Carrion. Era más bien ilusa y engañada que engañadora, y de ningu-
na manera hereje. Contábanse de ella mil prodigios, y, sobre todo, 
que tenia las llagas ó estigmas de la pasión en las manos. L a Inqui-

1 Con privilegio, en Bacía, por Teodoro Dias de Montara. A<~:o iOij. Es un volumen divi-
dido en dos Lomos, aunque el segundo no tiene foliatura diversa. Va al principio una carta 
del iesuila Jerónimo de Acosta, y unos versos muy malos del autor. 

Vid. extractos en Barrantes, que realmente lia apurado la materia. 
2 Vid. Llórente, cap. XXXVIU, art. T. 



sicion descubrió el engaño en 1635, y mandó recoger las devociones 
y reliquias de cruces, cuentas, Niños Jesús, láminas, etc., que con 
nombre de la Madre Luisa andaban Con todo eso, el pueblo siguió 
venerándola. 

Seria vana é inútil prolijidad traer á cuento otros procesos del 

mismo género, como el de la toledana Lucrecia, de León; el de Jua-

na la Embustera, de Madrid, y el de Manuela de Jesús María: todos 

los cuales corresponden á los reinados de Felipe 111 y Felipe IV, en 

que lué grande la inundación de supercherías, así en la vida como 

en la historia. Pero en tales causas nada de dogma se atravesaba, 

y vale más dejarlas dormir en el olvido. Sáquelas, en buen hora, á 

•luz quien busque noticias de costumbres ó quiera satisfacer una cu-

riosidad algo pueril. 

Más atención merece, siquiera por lo ruidoso, el proceso de las 

monjas ele la Encarnación Benita de San Plácido, de Madrid. Pocos 

años llevaba de fundación este convento, y con no poca fama de per-

fección religiosa, cuando comenzaron á advertirse en él extrañas no-

vedades, que muy luego abultó la malicia. Díjose que casi todas las 

monjas (veinticinco de las treinta que habia) estaban endemoniadas, 

y entre ellas la priora y fundadora, doña Teresa de Silva, moza de 

veintiocho años y de noble linaje. El confesor, Fr. Francisco García 

Calderón (natural de Bardal de la Loma, en Tierra de Campos), no 

se daba paz á exorcisarlas, y entre visajes y conjuros se pasaron tres 

años, desde 162S á 1631, hasta que el Santo Oücio juzgó necesario 

tomar cartas en el asunto, y llevó á las cárceles secretas de Toledo 

al confesor, á la abadesa y á las monjas. Tras varios incidentes de 

recusación, fué sentenciada la causa en 1633, declarando al Padre 

Calderón o sospechoso de haber seguido á varios herejes, antiguos y 

modernos, especialmente á gnósticos, agapetos y nuevos alumbrados, 

y los errores de los Pseudo-Apóstoles, los de A Imarico, Ser ando y Pedro 

Joan#. Tuvo (añade la sentencia) deshonesto trato con una beata, 

hija suya de confesion, ya antes castigada en el Santo Oñcio por 

alumbrada y por pacto expreso con el demonio; y áun despues de 

muerta, predicó él un sermón en loor de ella, y la hizo venerar por 

santa. Decia que «los actos ilícitos no eran pecados, antes, hacién-

dose en caridad y amor de Dios, disponen á mayor perfección, y no 

son estorbo para la oracion y contemplación, sino que por ellos mis-

mos, y poniendo el corazón en Dios, se puede conseguir un alto gra-

1 Car/as de algunos Pudres de la Comparía de Je/ús. ¡'Memorial Histórico Etpaiío!, lomo XIV. 

carta del padre Sebastian González al Padre Rafael Pereyra, 27 de Enero de 1637.) 

do de oracion». Tenia pensamientos de reforma de la Iglesia, y de 

que él y sus monjas habian de convertir al mundo: á lo cual llamaba 

segunda redención y complemento de la primera. Pensaba llegar á 

ser Cardenal y Papa, y excitar á los príncipes á la conquista de Jeru-

salen, y trasladar allí la Sede apostólica, y reunir un Concilio, en que 

se explicaría el sentido oculto del Apocalipsis, y el de los plomos del 

Sacro-Monte (!!). Y , finalmente, llamaba inicuo é injusto al Tribunal 

de la Fé. 

Por más que Fr. Francisco negó lo de ser alumbrado ni hereje, 

y dijo que en los actos libidinosos habia procedido «como flaco y mi-

serable», sin pensar ni dogmatizar que fuesen buenos, se le condenó 

á abjuración de vehementi, á sufrir ciertos disciplinazos, y á reclusión 

perpetua en una celda de, su convento, con obligación de ayunar tres 

dias á la semana, y no comulgar sino en las tres Páscuas Las 

monjas abjuraron d-e levi, y se las repartió por varios conventos, con 

diversas penitencias. L a abadesa quedó privada de voto activo y pa-

sivo en la comunidad por ocho años. 

Y , sin embargo (¡ejemplo singular de lo falible de la justicia hu-

mana, áun en los tribunales más santos y calificados!), fué inicua Ja 

sentencia, á lo ménos en lo relativo á las monjas, y el mismo Tribu-

nal vino á reconocerlo por nueva sentencia diez años adelante. Y las 

cosas acaecieron de este modo. 

Tales muestras de fervor, buena vida y humildad cristiana daba 

en su penitencia la priora, que convencidos de su inocencia los Pre-

lados de su religión, lograron de ella, no sin dificultad, que apelase 

al Consejo de la Suprema contra la sentencia de la Inquisición tole-

dana; moviéndola á este paso, no tanto el cuidado de su buen nom-

1 líl proceso de la« monjas de San Plácido está en el Archivo Central de Alcalá de Hena-
res. De lo más sustancial, y especialmente de las dos sentencias, corren multitud de copias en 
los tomos de papeles varios que poseen los curiosos, y aún creo que ha llegado á imprimirse 
en todo ó en parte. Yo me valgo del manuscrito I-F-í2 de la Biblioteca Real de Nápoles, que 
contiene: 

I.—Relación del succsso de San Placido anle los Inquisidores. 
II.—¡Jechosde Fr. Francisco García Calderón, Prior del Convento de la Encarnación Benita de 

San 1'¡ácido de Madrid, preso en las cárceles tecrelat de la Inquisición de Toledo, monje Benito-, 
sobre que dieron sai censuras los Padres Mtros. Fr. Juan de San Agustín, Predicador de S. J/., 
agustino, Fr. Hernando Muño:, trinitario. Luis de Torres, jesuíta, Fr. Pedro de Tapia, domi-
nico, el Dr. Critlvbal de Guzman, Maestro de! Sr. Infante, y el Dr. D. Bartolomé de Castro, canó-
nigo penitenciario de la Sania Iglesia de Toledo, calificador del Santo Oficio, una en de Julio 
de 1628, y otra en 4 de Febrero del a ¡'o de r 03 o. 

III.—Copia de ¡a protestación que hicieron para siempre las Monjas de San Pld;ido, que estd 
al fói. 1,48 r del Proceso. 

IV.—Copia de la carta que escribió Fr. Francisco G. Calderón al Dr. Gaspar Gil, calificador 
del Sanio Oficio, Canónigo Magistral de Zaragoza: ta cuai está al fól. 1,400 del Proceso ori-
ginal. 



ble, como la honra de todo el Instituto benedictino, comprometido, 

al parecer, por aquel escandaloso proceso. Doña Teresa hizo constar 

que lodo habia sido maraña urdida por Fr . Alonso de León, enemigo 

acérrimo del confesor, y por el comisionado de la Inquisición Diego 

Serrano, que aturdió á las monjas, y falsificó sus declaraciones, y les 

hizo firmar cuanto él quiso, minis et terroribus. Probó hasta la evi-

dencia que jamás habia penetrado en su monasterio la herejía de los 

alumbrados, ni otra alguna, y que eran atroces calumnias las torpe-

zas que se imputaban á las religiosas. Dijo que realmente ella y las 

demás se habian creido endemoniadas, y que el confesor las exorci-

saba de buena fé; pero que quizá hubiera sido todo efecto de causas 

naturales (fenómenos'nerviosos, que hoy diríamos). «Sólo Dios sabe 

(añade la priora) cuán lejos estuve de los cargos que me hicieron, 

los cuales fueron puestos con tal unión, enlace y malicia, que siendo 

verdaderas todas las partes de que se componían en cuanto á mis 

hechos y dichos, resultaba un conjunto falso y tan maligno, que 110 

bastaba decir la verdad sencilla de lo sucedido para que pareciese la 

inocencia y así, con la verdad misma me hice daño, por las ma-

las y falsas consecuencias que se sacaban contra mí.» 

I l a y tal sinceridad y candor en todas las declaraciones de la 

priora, hasta en lo que dice del demonio Peregrino, de quien se juz-

gaba poseída, que ni por un momento puede dudarse de su inculpa-

bilidad. No así de la del confesor, que parece hombre liviano y enre-

dador, aunque no fuera hereje. É l confesó tratos deshonestos, pero 

con cierta beata, nunca con las monjas. 

La inquisición mandó revisar los autos: hizo calificar de nuevo 

las proposiciones 1 por los más famosos teólogos de várias Órdenes, 

y por sentencia de 5 de Octubre de 1638, restituyó á las monjas en 

su buen nombre, crédito y opinion, dándoles testimonio público de 

esta absolución, de la cual se envió un traslado al Papa y otro al 

rey. Del confesor nada se dice: lo cual prueba que no le alcanzó el 

desagravio 1 . 

I Fueron calilicadores: Fr. Pedro .ie ITrbina, de ta Orden de San Francisco; Fr. Gabriel 
González y Fr. Juan García, del Orden de Santo Domingo: Fr. Luis de Cabrera, de la Órden 
de San Agustín: Fr. Múreos Salmerón, de la Merced; Juan de Monlalvo, Juan Martínez de Ri-
palda y Juan Antonio Usóz. Jesuítas; y los doctores 11 Antonio Calderón y II. Josc Argaez. 

a Hay una copia de esta segunda sentencia en el tomo CXVEII de Pápele/ Varios, manus-
crito de la Colombina. 

V I I . — E L Q U I E T I S M O . — M I G U E L D E MOLINOS ( 1 6 2 7 - 1 6 9 6 ) . — E X P O S I -

CIÓN D E I-A DOCTRINA D E SU «GUÍA E S P I R I T U A L » 

F. la vida de este famoso heresiarca, antes de su viaje á Roma, 

apenas quedan noticias. De él, como de otros disidentes nues-

tros, puede decirse que no fué profeta en su patria, ni le co-

noció nadie, hasta que los extraños le levantaron en palmas. Era un 

clérigo oscuro, natural de Muniesa, en la diócesis de Zaragoza, y se 

habia educado en Valencia, donde tuvo un beneficio y fué confesor 

de unas monjas. Se jactaba de haber sido discípulo de los jesuítas del 

colegio de San Pablo, á quienes apoyó en sus cuestiones con la Uni-

versidad. 
Fué á Roma en solicitud de una causa de beatificación el año 1665, 

pontificado de Clemente IX. De los documentos que tenemos á la 
vista consta que moraba cerca del Arco de Portugal, en la calle del 
Corso, y que de allí se trasladó á otra casa de la calle de la Vite. Asis-
tía muy de continuo á la congregación llamada Escuda de Cristo, en 
San Lorenzo in Lucina, que más adelante se estableció en Santa Ana 
de Monte-Cavallo, hospicio de Religiosos descalzos de Santa Teresa; 
luego cerca de la iglesia de San Marcelo, en las casas del Cardenal 
de Aragón, y , finalmente, en la iglesia de San Alfonso, de Padres 
Agustinos descalzos españoles. Esta congregación fué el primer foco 
del Quietismo, y Molinos llegó á dominarla á sualbedrío, arrojando 
de ella á más de cien hermanos que le eran hostiles. Pronto su fama 
de piedad y religión le abrieron las puertas de las principales casas 
de Roma. Parecía buena y sana su doctrina, como que recomendaba 
sin cesar las obras espirituales del venerable Gregorio López y del 
Padre Falcon 

E r a (conforme le describen las relaciones italianas del tiempo) 
»hombre de mediana estatura, bien formado de cuerpo, de buena 

1 Vida | del Doctor D. Miguel de iíoli- t "os Aragonés | condenado en poma por el Sacrosancto 
y tremendo | Tribunal de la Inquisición. | tümbras fugit veritas.* | Triunfo de ia verdad I y de la 
Santidad de nuestro Señor | Papa Inocencio XI. | Contra el dicho Miguel de Molinos | sus errores 
y maldades. ) (Relación escrita, á no dudarlo, por un testigo ocular. Es mas completa que to-
das las que hemos visto. Se conserva en Roma, en la Biblioteca de la embajada de España, ma-
nuscritos E - i 1 y T-U, núin. to3.) 

—Somatarlo del processo et abiura del Molinos. (Pág. aSy de un manuscrito de la Biblioteca 
(iasanatcnsc de Roma, intitulado Varii Succesi Curiosi; X-VH-+6-) 



presencia, de color vivo, barba negra y aspecto sèrio». Pasaba por 

director espiritual sapientísimo, y por hombre muy arreglado en vida 

y costumbres, aunque no muy dado á prácticas exteriores de de-

voción. 

E l fundamento de esta reputación estribaba en un libro tan breve 

como bien escrito, especie de Manual ascético, cuyo rótulo á la letra 

dice: Guia Espiritual que desembaraza el alma y la conduce al interior ca-

mino, para alcanzar la perfecta contemplación 1. No imprimió esta obrllla 

el mismo Molinos, sino su fulus Ackales, Fr. Juan de Santa María, 

que recogió para ella aprobaciones de Fr. Martin Ibañez de Villa-

nueva, trinitario calzado, calificador de la Inquisición de España; 

del Padre Francisco María de Bologna, calificador de la inquisición 

romana: de Fr. Domingo de la Santísima Trinidad; del Padre Mar-

tin Esparza, jesuíta, y del Padre Francisco Jerez, capuchino, defini-

dor general de su Orden. La primera edición se hizo en 1Ó75; reim-

primióse al año siguiente en Venecla, y con tal entusiasmo fué aco-

gida, que en seis años llegaron á veinte las ediciones en diversas 

lenguas. Hoy son todas rarísimas: yo la he visto en latin, en fran-

cés y en italiano, pero jamás en castellano, y es lástima, porque debe 

de ser un modelo de tersura y pureza de lengua. Molinos no estaba 

contagiado en nada por el mal gusto del siglo X V I I , y es un escritor 

de primer orden, sobrio, nervioso y concentrado: cualidades que bri-

llan a ú n á través de las versiones. 

Con todo eso, la Guia Espiritual es uno de los libros menos conoci-

dos y menos leídos del mundo, aunque de los más citados. Yo voy á 

presentar un fiel resumen de ella, que muestre su importancia en la 

historia de las especulaciones místicas. Es fácil analizarla, porque 

Molinos, al contrario de su paisano Servet (con quien tiene otros 

puntos de contacto), se distingue por la claridad y el método. 

El editor, Fr. Juan de Santa María, quiere persuadirnos de que 

Molinos escribió la Guía «sin otra lectura ni estudio que la oracion 

y el martirio interior, sin más artificio que los movimientos del cora-

zón, sin otra mira que la de responder á la inspiración, y, por de-

cirlo así, á la violencia divina». A despecho de tales pretensiones, 

comunes en todos los iluminados, v. gr., en Juan de Valdés, Moli-

1 Me vai s o para este análisis <!e la traducción francesa rotulada Cuije Spiriluelle pour de-
gager I ' ame des objels sensibles et pour la eonduire par le chemiü intc'icur d i,i contemplalion 
per/aite, el n Id l'ai\ intérieure. cas- Miche! Je Molino*, Prètte el Docleur en Tisiologie. Traditile 
sur la dentière eJition Italienne, tmprimte a l'enise aree Approbation et Pririlège. Amsterdam, 
che: A. Wolfgang et ches P. Safourel, 1688. (Al (in del RCcuetiil, de Gilberto Bnrnct, que 

citare luego . ) 

ños era hombre de grandes lecturas místicas, así ortodoxas como 

heterodoxas, y con frecuencia cita y áprovecha, torciéndolos á su 

propósito, conceptos y frases de Santa Teresa y de San Juan de la 

Cruz, lo mismo que de Ruysbroeck y de Tauler, ó del Areopagita y 

de San Buenaventura. 

Molinos empieza por definir la mística ciencia de sentimiento, que se 

adquiere por infusión del espíritu divino, no por la lectura de los libros 

ni por sabiduría humana. Dos caminos hay para llegar á Dios: uno, 

la meditación y el razonamiento; otro, la fé sencilla y la contempla-

ción. El primero es para los que comienzan; el segundo para los ya 

adelantados, en quienes es preciso que el amor vuele, dejando al en-

tendimiento atrás. Cuando el alma ha roto los lazos de la razón, 

Dios obra en ella, y la llena de luz y de sabiduría. En tal estado, 

basta una fé general y confusa, y áun negativa, que, con serlo, excede 

siempre á las ideas más claras y distintas que se forman de Dios 

mediante las criaturas. 

L a meditación es cosa distinta de la contemplación, aunque una 

y otra sean formas de oracion; pero la primera es obra de la inteli-

gencia; la segunda del amor. Puede definirse la contemplación «una 

vista sincera y dulce sin reflexión ni razonamiento». Para alcanzarla, es 

fuerza abandonar todos los objetos creados, así espirituales como 

materiales, y ponerse en manos de Dios. En el interior del alma se 

halla su imágen, se escucha su voz, como si no hubiera en el mundo 

más que él y nosotros. 

L a contemplación se divide en acquisita, ó activa, é infusa, ó pasiva. 

La primera es imperfecta, y está en mano del hombre llegar á ella, 

si Dios le llama por ese camino, y le dá los auxilios de la gracia. 

Las señales de esto son: 1.a , incapacidad de meditar; 2.", tenden-

cia á la soledad; 3.", fastidio y disgusto de los libros espirituales; 

4.", firme propósito de perseverar en la oracion; 5 / , vergüenza de sí 

misma, horror extremo del pecado y profundo respeto á Dios. En 

cuanto á la contemplación infusa, que Molinos describe con palabras 

de Santa Teresa en el Camino de Perfección (cap. X X V ) , es una pura 

gracia de Dios, que la dá á quien El quiere. 

El objeto de la Guía es desterrar la rebelión de nuestra voluntad y 

conducirla á la paz y recogimiento interior. No liay que arredrarse 

por las tinieblas, por la sequedad y las tentaciones. Son medios de 

que Dios se vale para purificar el alma. «Es fuerza que sepáis (dice 

Molinos) que vuestra alma es el centro, el asiento y el reino de Dios. 

Si quereis que el Soberano Rey venga á sentarse en el trono de vues-
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tra alma, debeis tenerla limpia, tranquila, vacia y sosegada: limpia 
de pecados y de defectos; tranquila y exenta de errores; vacía de 
pensamientos y deseos; sosegada en las tentaciones y aflicciones.» 

Cuando el alma se encuentra privada del razonamiento, debe perse-
verar en la oracion y no afligirse, porque su mayor felicidad se halla 
en ese estado. Esta sequedad y estas tinieblas son el camino más 
breve y seguro para llegar á la contemplación. Sufrir y esperar, pues, 
que Dios hará lo restante. Hay que marchar con los ojos cerrados, 
sin pensar ni razonar absolutamente. Á Dios hemos de buscarle, no 
fuera, sino dentro de nosotros mismos. El alma no debe afligirse ni 
dejar la oracion, aunque se sienta oscura, seca, solitaria y llena de 
tentaciones y tinieblas. L a oracion tierna y amorosa es sólo para los 
principiantes que aún no pueden salir de la devocion sensible. Al 
contrario, la sequedad es indicio de que la parto sensible se va ex-
tinguiendo, y, por lo tanto, buena señal; como que produce todos 
estos bienes: i.°, perseverancia en la oracion; 2.", disgusto de todas 
las cosas mundanas; 3.°, consideración de nuestros defectos propios; 
4.°, advertencias secretas, que impiden cometer tal ó cual acción y 
mueven á corregirse; 5.", remordimiento de cualquier falta ligera; 
6.", deseos ardientes de sufrir y hacer cuanto Dios quiera; y.°, incli-
nación poderosa á la virtud; S.°, conocerse el alma á sí misma y des-
preciar las criaturas; 9.0, humildad, mortificación, constancia y sumi-
sión. De ninguno de estos efectos se dá cuenta el alma por entonces, 
pero los reconoce despues. 

Hay dos especies de devocion: la esencial y verdadera, y la acciden-
tal y sensible. Debe huirse de la segunda, y áun despreciarla, si se 
quiere adelantar en la vía interior. 

Ni ha de creerse que cuando el alma permanece quieta y silencio-
sa está en la ociosidad; antes el Espíritu Santo trabaja entonces en 
ella, y las tinieblas que Dios envia son el camino más derecho y se-
guro: aniquilan el alma y disipan todas las ideas qué se oponen á la 
contemplación pura de la verdad divina. 

No llegará el alma á la paz interior si antes Dios no la purifica. 
Los ejercicios y mortificaciones no sirven para eso. El deber del alma 
consiste en no hacer nada proprio motil, sino someterse á cuanto Dios 
quiera imponerle. El espíritu ha de ser como un papel en blanco, 
donde Dios escriba lo que quiera. l ía de permanecer el alma largas 
horas en oracion muda, humilde y sumisa, sin obrar, ni conocer, ni 
tratar de comprender cosa alguna. Será acrisolada con todo linaje 
de tormentos interiores y exteriores, y se desatarán contra ella todas 

las pasiones y los deseos impuros. Pero no debe inquietarse ni apar-

tarse del camino espiritual, por más récia que la tempestad brame. 

La tentación sirve para probar al hombre y hacerle sentir su bajeza, 

y en la tentación se apura y acendra el alma como en el crisol el oro'. 

«Las tentaciones (concluye Molinos) son una gran felicidad. El modo 

de rechazarlas es no hacer caso de ellas, porque la mayor de las ten-

taciones es no tenerlas.» 

L a fé debe ser pura, sin imágenes ni ideas; sencilla y sin razona-

mientos; universal, sin reflexión sobre objetos distintos. En medio 

del recogimiento asaltarán al alma todos sus enemigos; pero el alma 

saldrá ilesa y triunfante con ponerse en las manos de Dios, hacer un 

acto de fé, separarse de todo lo sensible y permanecer inactiva, reti-

rada en la parte superior de sí misma, abismándose en ¡a nada, como 

en su centro, y sin pensar en nada, y mucho ménos en sí misma. 

Dios hará lo demás. No se pierde la contemplación virtual y adquiri-

da, aunque la molesten mil pensamientos importunos, con tal que no 

se consienta en ellos. 

Los trabajos ordinarios de la vida (estudiar, predicar, comer, be-

ber, negociar, etc.) no apartan del camino de la contemplación, que 

virtualmente se sigue, dada la primera resolución de entregarse á la 

voluntad divina. 

L a meditación no comunica al alma más que algunas verdades 

particulares; sólo en la contemplación se halla la verdad universal. 

Puede entrarse en el mar inmenso de la divinidad teniendo presentes 

los misterios de la humanidad de Jesucristo; pero mejor por un 

acto sencillo de fé que por la meditación, la cual, por lo que tiene 

de racional y sensible, no es del agrado del Molinos. Él está por la 

contemplación pura, en que callan las palabras, los deseos y los pen-

samientos. 

El libro segundo de la Guía Espiritual está dedicado, en su mayor 

parte, á consejos sobre la elección de un director espiritual, que alla-

ne los caminos de la gracia. «Un buen confesor (dice) es más conve-

niente que muchos libros místicos y espirituales: los libros hacen 

más daño que provecho, porque están llenos de conocimientos razo-

nados. » Á este confesor hay que someterse en todo con obediencia 

sencilla, pronta y ciega, porque la santa inacción vale mucho más que 

todos los esfuerzos propios contra los malos pensamientos y los es-

crúpulos. 

Los avisos á los confesores son, en general, sábios y prudentes: 

requiere en ellos luz, experiencia y vocación divina, y les aconseja 



que no se mezclen en los negocios temporales de sus penitentes; 
que no acepten nunca el cargo de ejecutores testamentarios; que no 
visiten á sus hijas de confesion; que huyan de toda hipocresía; que 
impongan penitencias moderadas, para que sea más fácil cumplirlas; 
que no acepten regalos; que no crean ni condenen de ligero las re-
velaciones que les cuenten. 

Es medio eficacísimo la frecuente comunion para adquirir todas 
las virtudes, en especial la paz interior. A pesar de las frialdades y 
sequedades deben acercarse á la sagrada mesa las almas interiores y 
espirituales, aunque se encuentren mal dispuestas, sin devocion y 
sin fervor, con tal que tengan firme resolución de no pecar. 

No es preciso entregarse á penitencias austeras é indiscretas, que 
pueden fomentar el amor propio é inspirarnos acritud hácia el próji-
mo. Son buenas y santas, sin embargo, con tal que estén medidas 
por la discreción y por los avisos de un buen director. En la vía ilte-
minatim y en la unitiva deben ser muy moderadas. Las penitencias 
que uno voluntariamente se impone, aunque sean rigurosas, parecen 
siempre más dulces que las ordenadas por voluntad ajena; pero de-
ben preferirse éstas por lo que mortifican el amor propio. Más fácil 
es mortificar el cuerpo que el espíritu; pero es más meritoria la mor-
tificación espiritual. 

En el libro tercero está lo culminante del sistema: la proclama-
ción más elocuente, que se ha hecho nunca, del nihilismo extático. 

Despues de repetir que la paz interior no se logra por dulzuras 
sensibles ni consuelos espirituales, sino por la perfecta abnegación de 
sí mismo, añade que Dios purifica el alma de dos maneras: por an-
gustias y tormentos espirituales, y por el fuego de un amor ardiente 
é impetuoso. Para que un alma se convierta en celeste, de terrena 
que era; para que se una con Dios y goce del Soberano Bien, es pre-
ciso que sea purificada en el fuego de la tribulación, superior á la de 
los mártires, porque á éstos los consolaba Dios, al paso que aquí 
«Dios hiere y se esconde». Mas no ha de buscar el alma consuelos sen-
sibles, sino «encerrarse y sumergirse en la ruida*. No consiste la felici-
dad en gozar, sino en padecer con espíritu tranquilo y sumiso. Hay 
otro martirio, todavía más útil y meritorio, que es sólo para los ya 
curtidos en la lid espiritual, á saber: un fuego de amor divino, que 
abrasa el alma y la consume en deseos amorosos. Molinos describe 
admirablemente las angustias de este amor. 

«Si no encontráis á Dios en todo (continúa despues de esa efu-
sión), aún estáis muy lejos de la perfección. El verdadero amor se co-

noce en sus frutos, que son una humillación profunda y un deseo 

sincero de ser mortificado y despreciado. En el fondo de nuestra 

alma está el asiento de la felicidad: allí nos descubre el Señor sus 

maravillas. Perdámonos, sumerjámonos en el mar inmenso de su bondad 

infinita, y quedemos allí fijos é inmóviles. Muramos sin cesar para nos-

otros mismos: conozcamos nuestra miseria.» Y aquí Molinos dirige 

la palabra al alma, y la desprecia y la abate, y enumera implacable-

mente sus defectos. 
Convencidos ya de nuestra bajeza, con verdadera humildad, no con 

la que nace de orgullo secreto, «entonces es cuando el Divino Espo-
so, suspendiendo las facultades del alma, le infunde un sueño dulce 
y tranquilo, en que goza el espíritu con un reposo increíble, sin sa-
ber en qué consiste su gozo». El alma, elevada á este estado pasivo, 
se encuentra unida con el Sumo Bien, sin que esta unión le cueste 
fatiga, y se llena de luz y de amor. 

Dios no ilumina siempre, ni por igual modo: unas veces dá más 
luz al entendimiento, otras más amor á la voluntad. El alma puede 
levantarse á la contemplación infusa por dos caminos: el gusto y los 
deseos. Y la contemplación infusa tiene tres grados: en el primero se 
llena el alma de Dios, y se disgusta de todo lo mundano; el segundo 
es una como embriaguez espiritual, un éxtasis ó elevación del alma; 
el tercero una seguridad inquebrantable, que llega hasta el martirio. 
Aún pueden señalarse otros cinco grados en la contemplación: el fue-
go, la oracion, la elevación, el placer y el reposo. 

Cuatro son los efectos de la contemplación: iluminación, encendi-
miento, suavidad, inmersión de todas las facultades en Dios. La ilu-
minación es á modo de una ciencia infusa, por la cual el alma con-
templa con delectación la verdad divina; un conocimiento intuitivo 
de las perfecciones de Dios y de las cosas eternas. L a mayor parte 
de los hombres se dejan guiar de la opinion, y juzgan según las fal-
sas ideas que sus sentidos ó imaginación les presentan. Pero el sábio, 
iluminado por la contemplación interior, no juzga de nada, sino 
guiándose por la verdad esencial que vive en él; y así oye, concibe, 
penetra, y se levanta sobre todo y sobre sí mismo. Molinos habla con 
desdén de los sábios escolásticos y de los predicadores retóricos que se 
predican á sí mismos. »La suprema sabiduría .(llega á decir) odia mor-
talmente las imágenes y las ideas: y.la mezcla de un poco de cien-
cia es obstáculo invencible para la eterna, profunda, pura, sencilla y 
verdadera sabiduría. Si los sábios mundanos quieren hacerse místi-
cos, tendrán que olvidarse totalmente de la ciencia que poseen, y 



que si no lleva á Dios por guía, es el camino derecho del infierno. 

Su verdadera y perfecta aniquilación se funda en dos principios: 
el desprecio de nosotros mismos, y la alta estimación de Dios. Esta 
aniquilación ha de alcanzar á toda la sustancia del alma, pensando 
como si no pensase, sintiendo como si no sintiera, etc., hasta rena-
cer, como el fénix, de sus cenizas, trasformada, espiritualizada y 
deificada. 

La nada es el camino más breve para llegar al Soberano Bien, á 
la pureza del alma, á la contemplación perfecta y á la paz interior. 
«Abismáos en la nada, y Dios será vuestro lodo, o E n no considerar 

nada, en no desear nada, en no querer nada consiste la vida, el 

reposo y la alegría del alma, la unión amorosa y la trasformacion di-
vina. Y con una especie de himno en loor de la nada cierra Molinos 
su tratado poético, en verdad, aunque con cierto género de poesía 
enfermiza y enervadora. Es el A7¡ruana búdhico, la filosofía de la ani-
quilación y de la muerte, la condenación de la actividad y de la cien-
cia; el nihilismo, en suma, al cual vienen á parar, por diferente cami-
no, los modernos pesimistas y filósofos de lo inconsciente. L s o es el 
Quietismo, y hoy le volvemos á tener en moda, arreado con los casca-
beles germánicos de Schopcnhauer y Hartmann. De un modo más 
idealista y espiritual en Molinos, más grosero y material en los mo-
dernos, la cesación y muerte de la conciencia individual es el parade-
ro de ambos sistemas: la felicidad está en la nada. 

Molinos es autor, además, de un brevísimo Tratado de la Comu-
nión cuotidiana, que recomendaban mucho todas las sectas alumbra-
das, y de algunas cartas espirituales. Nicolás Antonio, que le trató 
mucho en Roma, le atribuye cierta obra publicada á nombre de don 
Juan Bautista Catalán 

i Las principales adicionas ilalianas de la Guía son: 
Cuida Spiriluate per i' interiore Cammino ali'acguisto deita perpetra cantempiazionc e pace 

interiore. (Roma, por Miguel Ercole, id.;5; en ia.D) 
—Idem, por el misino impresor, UÍ77. 
—Idem, id., 16S1. 
—Cuida Spiriluate etc., con un tratlato delta Communione cuotidiana r l'eceellen-a dcil'-ora-

cionementah. (Venecia, C. Hore, r683; en ra." Va unido el Tratlalo della Communione auoli-
diana Venecia. G. Horla, i6S3.) 

En la edición de Roma (|6;5> se encuentra, además, una Leltera ,orilla ad un Car. Spagnolo 
per animarlo all'eserc/cio del!'oracione mentale con il modo di faria. (Roma, M. Ercole. iS;5 > 

En latin he visto la siguiente: " ' 
Miehaelu de Molino, Hanuductio Spirilualis. una cum tractatu ejsssdem de quolidiana comm'a. 

monei m latmam linguam transíala ai Augusto Hermanno Francisio: liicr in q'uo dogmala coi-un-
5» Quien,lae vocaMur, praecipua deelaranlur: addüum decrelum Inn. .Tí contra Molinos el eius 
sectam. Lipsiae, Reinhardus Weehtler. r6Sy. (En 12.") 

a Trailí [ de la Communion | Quotidianne. 1 Traduit de f F.spagnol de | nickel de Moiino.1 
Fretre el üocteur en Tlitologie. Amsterdam, rliH-S. (E„ d Récucuil de Burnet.) Allí mismo puc-

V I I I . — P R O C E S O Y CONDENACIÓN DE M O L I N O S . — Í D E M D E LOS PRIN-

CIPALES QUIETISTAS I T A L I A N O S . — B U L A DE INOCENCIO XI 

O todos, ni á primera vista, descubrieron el veneno encerrado 
en la Guia. E l Arzobispo de l'alermo no tuvo reparo en en-
salzarla y recomendarla á sus diocesanos en una pastoral 

que dió en 1687. Y entre ios devotos de Roma y de Nápoles llegó 
Molinos á ser considerado como un oráculo. Continuamente recibía 
cartas de adhesión á su método. Declaráronse abiertamente por él 
los Cardenales Coloredi, Ciceri, y , sobre todo, Petruzzi, Obispo 
de Iesi, á quien llamaban el Timoteo de Molinos. Otros Cardena-
les, v . gr-, Casanata, Carpegna, Azzolini y D'Estrées, sin haber he-
cho prolijo exámen del libro, se honraban con la amistad del autor. 
Muchos eclesiásticos vinieron á Roma á aprender de él su método, y 
casi todas las monjas, excepto las que tenian confesores jesuítas, se 
dieron á la oracion 1le quietud, tal como se explica en la Guía. E l Car-
denal D'Estrées, para mayor crédito de la doctrina, hizo trasladar 
en italiano un libro de Francisco Malaval: Practique facUe pour clcver 
¡'ame á la conlemplation, en forme de dialogue; obra que muchas veces 
había sido impresa en Francia, y que parecía conforme con la doc-
trina de Santa Teresa, l'étruzzl publicó al mismo tiempo muchos 
tratados y cartas en apoyo de Molinos Si hubiéramos de crccr al-

den verse dos cartas sobre las cscclencias de la oracion mental y el modo de practicarla. En la 
segunda se halla esta proposicion: .Si el alma se distrae largo tiempo en pensamientos extra-
vagantes y sucios, no deja de agradar a Oios, con tal que no consienta en ellos-. 

En el códice M V - i de la Casanatensc (i/ollnosismo c Molinisti, condamnati dalla Suprema 
Congregacione del Santo Officio. Carie direlte e originan del fu Carénale Casanata,; hay una 
consulta del párroco de Pomigliano de Atclla á Molinos, respondida por este en iS de Febrero 
de 1680. 

El libro atribuido por Nicolás Antonio á Molinos (art. Juan Baptista Caíala} se rom.a: De-
voción de la buena muerte con ejercicios de meditación. (Valencia, Bernardo Ncgués, i66s.) Ni-
collis Antonio conoció y trató á Molinos, y fue uno de los primeros en desaprobar su Guía. 

Dicen (pero debe ser ei3geracion) que cuando prendieron il Molinos le encontraron más 
de is.oco canas. Tan grandes eran sus relaciones con los devotos de todos los países de 
Europa. 

1 Libros quietistas prohibidos por decreto de 27 de Febrero de 16SS: 
l—[.a Vergine Assunta. bioi'ena Spirituate per il Beatissimo Transito, fíisurretionc ct ASÍIOI-

tione d: María .V. S. composta da Picr [alteo Retruca della Cong. delf Oratorio di Iesi, con una 
Introdnttione all' Oratione interna, e con una esplicatione di sellepunti diperfetlionc Christiana 
accennatidal Ven. I'. F. Cío. Taúlero. In Macérala.per Cario Zenobii, r'i-l 

U.-Medilalioni el Esercilii prattici di raric Virtú ed alirpaiionc de-ritii per la Novena del 



güilas relaciones de aquel tiempo, el Papa mismo estaba prevenido 

en favor de Molinos, y pensó darle el capelo '. 

Los protestantes recibieron con palmas el Quietismo. Gilberto 

Burnct comparaba la obra de Molinos con la de Descartes, conside-

rando al uno como restaurador de la filosofía, y al otro como purifi-

cador del Cristianismo. Para él, el misticismo de la Guía era el mejor 

aliado de la Reforma, porque condenaba las mortificaciones volunta-

rias y las tradiciones humanas, las obras exteriores ct tout cefatras de 

cerémonies. Y él y otros anunciaban apologías del Quietismo, y po-

nían en francés y en inglés la Guía y el Tratado de la Coinunion cuoti-

diana. 

Al fin abrieron los ojos los celadores de la fé, y Jesuítas y Domini-

cos se conjuraron contra los quietistas. El Padre Couplet, en el pró-

logo de su traducción de Confucio, no dudó en asimilarlos con los 

budhistas de la China. Y el Padre Segneri, insigne entre los predica-

dores y místicos italianos, sostuvo en su libro del Accordo dell ' azione 

Santissimo .Volale di Giesí .V. S. c per la filtimana Santa. Operetta di Pier Matteo Pelrucei delta 
Congregatioiie deli' Oratorio di lesi. In lesi, per Claudio Percimineo, 1676. 

IH.—Lettere e Trattati Spirituali e Mistici di Pier Matteo l'etrueei, Prete della Congregatane 
dell'Oratorio di tesi, parte prima. In lesi, per Claudio Pereimineo, ¡6-6. in Venezia, per Ciò 
Giacomo Hertz, itili,. 

Iv—Lettere e Trattati Spirituali e Mistici di Pier Matteo Pelrucei, Prete della Congrcgatione 
dell'Oratorio di lesi, parte seconda, nella Stampa Episcop. per Claudio Percimineo. 167S. In Ve-
nelia, per Ciò. Giacomo Hertz, itisi. 

V — / mistici enigmi disvelati. Diehiaraiione compendiosa dell'ultimo Sonetto della quarta parte 
delle Poesie del P. Pelrucei, con un breve metodo per la guida dell'Anime all'Altezza Mistica 
della divina grazia guidale. In lesi, per il Percimineo, ,680. 

VI .—La Contemplazione Mistica acquistata, inqui si sciogliono l'opposilioni contro di qucst'Ora-
tione da Monsig. l'etrueei. Vescovo di lesi. In lesi, nella stampa di Claud. Pcrciminei, /«,!/. In 
Venezia, iGSa.pcr (lio. Giac. Hertz. 

Vll.-ll .Vulla delle Creatóre e'I Tulio di ilio. Trattati due di Moni. Pelrucei, Vesc. di lesi. In 
les:, (6S2. 

VM—Lettere brevi spirituali e sagre di ilor.s. Pelrucei. Vesc. di Iesi, parte prima, lesi, iGSe. 
IX.—Lcltcre etc., parte seconda. Aggiontovi in fine un Trattalo per ben regolar le passioni 

lesi, 1684. 

X.—La Scuola dell - Or alione' aperta dailo Petrus. all'Anime devono nell'csposilionc d'una 
Sag. Canzonetta di S. Teresa. In Bologna, per Giacomo Monti, ,686. 

XI.—insegnamenti Spirituali per le Monache. Operetta di Benedetto Biscia, Prete della Congrc-
gatione dell'Oratorio di Fermo. In lesi, per Claud. Percimineo, ,683. 

XII.—Brevi documenti per I ' Anime che aspirano alla Christiana perfcltione di Bencd. Biscia (u l 
supra). In lesi,per il l'ere., ¡683. 

X m . - G i e s ú Speehio dell'Anima, dallo stesso Biscia, Poma, per il Vanacei, ,013. 
XlV.—Fropositions tirées des Livres et autres scrits du Hocleur Molinos, Chef des Quielistes 

eondamnees par la Saintc inquisition de Pome. (Hoja suelta.) 

La canción de Santa Teresa, que en uno de los opúsculos de Pelruzzi se glosa, es la que co-

• Vuestra soy: para Vos nací. 
¡Que mandais hazer de mi?, 

1 Manuscrito .Y-Vll-td de la Biblioteca de la Minerva. 

e del riposo nell' orazione, que tal estado no es para todos, ni puede ser 

continuado por largas horas, ni ménos en todo el curso de la vida; 

y que para el común de las gentes vale más atenerse á la meditación 

y á los usos de la Iglesia. Acusaba á Molinos de olvidar demasiado la 

humanidad de Cristo, y aun toda la parte dogmática de la Religión. 

L a Inquisición romana tomó cartas en el asunto, y mandó exami-

nar los libros de Molinos, l'etruzzi y sus impugnadores. Aquéllos se 

defendieron bien, y con esto creció la importancia de los quietistas, 

aunque algunos dieron en sospechar que Molinos fuera un alumbra-

do, ó tal vez algún enemigo oculto de la Religión, descendiente de 

moros ó judíos: tacha que solian poner en Roma á los españoles. Y 

aún parece que se pidieron informes reservados á España, sin que 

resultara nada contra la limpieza de sangre del beneficiado aragonés. 

Comenzó á susurrarse que los quietistas formaban una secta pita-

górica, con iniciaciones esotéricas y secretos conciliábulos, en que 

enseñaban errores de moral peligrosísimos. Lo cierto es que se les 

veia evitar cuidadosamente muchas devociones, y hasta parecían li-

mitarse á lo interno del culto. 

Cuentan que el Padre L a Cliaise, confesor de Luis X I V , le per-

suadió, á seguida de las dragtmudas y del edicto de Nantes, que era 

preciso hacer un esfuerzo para acabar con los quietistas, de quienes 

se decia que eran en Roma un elemento político en pró de los inte-

reses de la casa de Austria y contra Francia. E l Arzobispo de París 

aprobó este parecer, y el rey ordenó á su embajador en Roma, Car-

denal D'Estrées, perseguir á los quietistas. El Cardenal pasaba por 

amigo de Molinos, pero se decidió á obedecer á su rey, y denunció al 

jefe de los quietistas, presentando várias cartas suyas y refiriendo 

conversaciones que con él habia tenido «mientras fué su amigo, aunque 

fingido y con el único propósito de descubrir sus marañase. Así dijo. 

El Santo Ofició decretó en Mayo de 1685 la prisión de Molinos ' , 

y en 9 de Febrero del año siguiente la del conde y la condesa Vespi-

niani, D. Paulo Rocchi, confesor del príncipe Borja, con algunos de 

sus criados, y otras personas, hasta el número de setenta. Á la con-

desa Vcspiniani y á su marido se los puso muy luego en libertad. En 

poco tiempo, más de doscientas personas fueron á las cárceles inqui-

sitoriales. Se hizo visita en varios conventos, y muchas religiosas 

declararon haber dejado por precepto de sus confesores las prácticas 

externas, para darse á la pura contemplación. No se les impuso más 

1 Vivia entonces cerca de San Lorenzo in Panispernia, iglesia de monias de San Fran-
cisco. en compañía de otros dos clérigos españoles. 



castigo que quitarles los libros de Petruzzi y Molinos. El nepote del 
Papa, D. Livio, duque de Cesi, en quien recaía alguna sospecha, se 
retiró á su quinta, cerca de Civita-Vecchia. 

Catorce testigos depusieron contra Molinos, acusándole de haber 
defendido la oracion de quietud y el aniquilamiento interior con todas 
sus últimas consecuencias; de haber defendido la licitud de los actos 
carnales, y cometídolos él mismo; de haber enseñado el desprecio á 
las santas imágenes, crucifijos y ceremonias exteriores; de haber di-
suadido la entrada en religión; de haber aconsejado á sus discípulos 
que ocultasen la verdad y diesen respuestas equívocas en caso de ser 
perseguidos. 

Respondió Molinos, que sólo habia enseñado la licitud de los ma-
los actos en el caso de no intervenir en ellos la razón ni la volun-
tad, sino el inferior sentido, instigado por el demonio, y permitién-
dolo Dios para probar y purificar el alma. Que habia enseñado la 
doctrina del Quietismo sólo para los que van por el camino de la 
perfección, teniendo y considerando las ceremonias externas como 
inferiores á la unión que por el Quietismo se logra. Negó haber te-
nido conventículos ni permitido actos lascivos, aunque los habia ex-
cusado en diez y siete penitentes suyos (que nombró), aconsejando á 
unos que se confesasen y á otros no, según le parecía que habia pe-
cado, ó no, la voluntad. Confesó los suyos propios, siempre con la 
bellaquería de explicarlos por el Quietismo, y no con consentimiento 
de la voluntad- Y acabó sometiéndose al Santo Oficio, reconociendo 
por suyas las proposiciones de la Guía, sin querer admitir defensor, 
y pronto á abjurar de todas ellas. 

La ceremonia, que fué muy ruidosa, tuvo lugar en Santa Maria, so-
pra Minerva, famosa iglesia de Padres dominicos. El 2 de Setiembre 
de 16S7, á las cuatro de la noche, Molinos fué trasladado al conven-
to en una carroza, con el Padre comisario y los alcaides del Santo 
Oficio, no sin buena guarda de esbirros. Por la mañana le vieron en 
la sacristía algunas personas de cuenta, á una de las cuales echó en 
cara su importuna curiosidad de verá un hombre infamado. Despues 
de comer y reposar, apareció en el pulpito de la iglesia con ostenta-
ción y sin muestras de arrepentimiento. Llenóse el templo de gente, 
y mucha hubo de quedarse en la calle. Mientras se lcia la relación del 
proceso, gritaron algunos: ¡Al fuego!; pero los Cardenales allí pre-
sentes impusieron silencio. Molinos permaneció inmutable, sin señal 
alguna de temor ni de confusion. La sentencia le declaraba hereje 
dogmático, y le condenaba á cárcel perpétua, á llevar siempre el há-

bito de la penitencia, á rezar todos los dias el Credo y una parte del 

Rosario, con meditaciones sobre los misterios, y á confesar y comul-

gar cuatro veces al año (en Navidad, Páscua de Resurrección, Pen-

tecostés y Todos Santos) con el confesor que el Santo Oficio le seña-

lase. Con él abjuraron dos hermanos de Casa leeoni, uno sacerdote 

y seglar el otro No vuelve á saberse más palabra de Molinos hasta 

su muerte, acaecida en 28 de Diciembre de 1696. 

Entre todos los quietistas procesados entonces no hay más espa-

ñoles que Molinos, y un tal Pedro Peña, aragonés, que por once 

años habia sido criado ó secretario suyo, y le tenia por santo, y ha-

bia enseñado á muchos sus doctrinas. Se le condenó á abjuración 

pública y prisión perpétua, con obligación de recitar todos los dias 

el Símbolo de los Apóstoles y cada semana el Rosario, y confesarse 

en las tres Pascuas. Á los hermanos Leoni se les acusa nada ménos 

que de aspirar á una reforma en la Iglesia y nueva interpretación de 

las Escrituras. 

Más se dilató que la sentencia de Molinos la de su amigo y discí-

1 Vid. para lodo lo referido: 
Récueuil de | diverses pieces \ cOncernanl le QMÍV lisine | et les | Quietine?, \ ou Molinos, ses senti-

nienti el tes disciples. ] • Miseri* suecurrere disco.- | A Amsterdam, | cha A. Wolfgang e: ches 
P. SavOuret. \ /6SS-

Este raro libro, cuyo verdadero autor es (como queda dicho) Gilberto Burnct, es todo en de-
fensa de los Molinosistas, aunque el autor era protestante. Contiene, traducidas, las obras de 
Molinos, y, además, el extracto de una larga carta inglesa, escrita de Roma á Holanda, sobre 
el asunto de ¡os quielislas. 

Corren muchas relaciones manuscritas en tomos de Papeles Varios de las Bibliotecas de 
Francia, Italia y España; pero aíiadeii bien poco á lo dicho. Véase, entre olTas, ci Sommario 
del processo et abjura del Molinos. (Manuscrito X-VII-46 de la Casanatcnse, pág. 2%.) 

En la Biblioteca Ambrosiana fT-241 Sup.J lei un RUtretlo de' Processi falli in Roma dal Tri-
bunale del Santo Uffizio contro Michele Molinos, Antonio Maria e Simone Leoni, eretici quietici 
l'anno i6Sy, sotto il Pontificato di PP. Inocemio XI. 

Preceden á este manuscrito voluminoso, y en 4.", dos retratos de Molinos, uno de ellos di-
bujado á lápiz perversamente, con el rótulo: Vera effigia pravissimi seductoris Michaelis de 
Molinos ad vivum delineata in actu iolemnis abjurae faclae in Ecclesia Sanctae Marine super Mi-
nervam. aetatis sucac LX. I.e representa vestido de cidrigo y con la vela de la abjuración en la 
mano, lil otro es un excelente grabado en acero (Paris, por G. Valet) sobre un dibujo hecho en 
Roma el dia déla abjuración. Contiene, además de la sentencia de Molinos, las de muchos 
quietistas .miianeses: Cristina de Jesús, monja milagrera, llamada en el siglo Dorotea Qua-
glia. y sus directores Fr. losé Antonio de San Elias, carmelita calzado. Fr. Eugenio de Jesús 
y D. Urbano Iznardi. 

Yo poseo,.en dos hojas manuscritas (letra del tiempo}, un romance anónimo contra Moli-

«Mirándosc tan bien visto, 
Aunque era tan mal mirado. 
Molinos pretendió ser 
Potente Rey de Romanos 

No le copio, porque es larguísimo, y, además, indecente, y perverso como poesia, Heno de 
equívocos y retruécanos. No he podido averiguar su autor. 



pulo el Cardenal Petruzzi, á quien parecía proteger su alta dignidad. 

Así y todo, hubo de abjurar cincuenta y cuatro proposiciones, califi-

cadas respectivamente de falsas, malsonantes, temerarias, escanda-

losas, perniciosas y peligrosísimas, sapientes haeresitn, erróneas, car-

nales y diabólicas, las cuales confesó haber enseñado de buena fé en 

sus libros, que fueron asimismo prohibidos. Previa esta retractación, 

fué absuelto de las censuras, y renunció á todas sus dignidades. 

En 5 de Octubre de 1687, y con ocasión del Jubileo, se dió edicto 

de gracia, ó de indulto (como en R o m a decían), á los quietistas que 

compareciesen á abjurar en el término de tres meses. Se mandó di-

solver las congregaciones que en diversas partes de Italia se habían 

formado bajo pretextos espirituales: muchas de ellas anteriores á 

Molinos. Ya en 1655, el Nuncio en Venecia, Carlos Caraffa, había 

dado aviso al Santo Oficio de las herejías sembradas en la Valcamo-

nica (diócesis de Brescia) por el milanés Giacoppo di Filippo, rector 

del oratorio de Santa Pelagía en Milán. Sus sectarios se llamaban 

Pelaginos, y aún iban más allá que los Molinosistas, puesto que con-

denaban la confesion, la còmunion y todo género de ceremonias re-

ligiosas. Hízose diligente inquisición en aquel valle, próximo á la 

Valtellina, y se averiguó que existían congregaciones de más de seis-

cientas personas, dirigidas por el arcipreste de Pisogno, Riccaldini, 

y que practicaban una especie de oracion de quietud, con gran menos-

precio del culto externo. Se mandó cerrar los oratorios, y fué extra-

ñado del territorio bresciano el arcipreste, y castigados con diversas 

penitencias sus cómplices 

En 1671 el inquisidor de Casal habia denunciado á un tal Antonio 

Gigardi, médico francés, que enseñaba en el Montferrato una doc-

trina semejante á la de los Pelaginos, contando entre sus secuaces 

al conde Mauricio Scavampi. E l médico confesó haber aprendido su 

doctrina acerca de la oracion de quietud, de una monja ursulina de la 

diócesis de Viena del Delfinado. Con saludable rigor logró cortar el 

Obispo de Alba esta herejía muy en sus principios. Enviada á Roma 

la instrucción que la monja habia dado al médico, declaráronla ca-

tólica los calificadores, á pesar de lo cual, y por los peligros que pu-

dieran seguirse, se mandó al médico que no siguiera enseñándola. 

Con todo eso, sus discípulos la propagaron en el Piamonte y el Ge-

novesado, especialmente en la diócesis dé Savona, según resulta de 

1 Tomo estos «lulos de un precioso códice d e la Biblioteca de los Dominicos de la Minerva, 
de Roma, señalado W V - i , que se rotula: Molinhmo c Moliniiti, condamnati dalia Suprema 
Congregatone dei Santo Ufficio. Carte dirette e originali dei fu Scip. Cardinale Catanala 

un aviso del inquisidor de Génova en 24 de Agosto de 1675. En 

Córcega aparecieron también algunos herejes, y hubo que estorbar 

la impresión de un libro quietista intitulado La Sunamitide della Sa-

cra Cantica, reducido á sostener que podia llegarse á la unión mística 

sin pasar por las vías purgativa é iluminativa. 

Al mismo tiempo, el inquisidor de Alejandría de la Palla envió 

nueva denuncia contra el conde Mauricio Scavampi; y el Obispo de 

Savona vedó rigurosamente tales enseñanzas por edicto de 12 de 

Diciembre de 1675. Como los términos eran demasiado generales, y 

parecían condenar toda oracion mental, el Santo Oficio comunicó 

una aclaratoria al Obispo en 27 de Abril de 1676. Más tarde se es-

parcieron doctrinas semejante:, en la diócesis de Spoleto, por un tal 

Gíacoppo I-ombardi, á quien en 1642 habia penitenciado el Santo 

Oficio de Perusa. Prendiósele en Spoleto, y murió en las cárceles. 

El Cardenal Bichi logró traer al buen camino á sus discípulos, que 

adoctrinados en los libros de Lombardi, reprobaban casi todas las 

ceremonias y prácticas del culto externo. Finalmente, hasta en Ná-

poles prendió la herejía, y el Cardenal Caracciolo tuvo que prohibir 

una apología de la oracion de quietud. Cada día se multiplicaban las 

condenaciones de libros místicos en castellano, francés é italiano. 

También se procesó al Padre Romiti, que dirigía en la diócesis de 

Camerino una congregación de mujeres quietistas, llamadas Fili-

pinas 

Seguir las vicisitudes y procesos de estos quietistas italianos, que, 

á lo ménos en Sicilia, llegaron hasta el siglo XVIII , fuera materia 

curiosa, pero ajena de este lugar. Bástenos recordar, para fin y re-

mate de esta historia, la Bula Coelestis Pastor (de 20 de Noviembre 

de 1688), en que Inocencio XI condenó sesenta y ocho proposiciones 

molinosistas, no entresacadas todas de la Guía Espiritual, sino, ade-

más, de los escritos de Petruzzi, y de las confesiones y abjuraciones 

de varios hicrofantes de la secta. 

Las principales son: 

«Entregado que sea el libre albedrío á Dios, se debe poner en sus 

manos el cuidado y el pensamiento de toda cosa nuestra, dejando 

que obre en nosotros, sin nosotros, su divina voluntad. 

— » E s acto de imperfección, en quien está resignado á la divina 

voluntad, pedir á Dios nada, ni darle las gracias por cosa alguna. 

— o No conviene buscar indulgencias de la pena debida por los pe-

1 Constan estas peregrinas noticias en el códice de la Casanatensc, y algunas también en 
CU eretui d'Italia, dé Cantvi (tomo III, disc. 5o>. 



cados propios, y es mejor satisfacer á la divina justicia, que implo-

rar la divina misericordia, porque aquello procede del amor puro de 

Dios, y esto del amor propio é interesado. 

—"Entregado que sea el libre albedrío á Dios, no se deben temer 

ni resistir las tentaciones. 

—»Quien en la oracion se vale de imágenes y figuras, y de pro-

pios conceptos, no adora á Dios en espíritu y en verdad. 

•»Quien ama á Dios como la razón y el entendimiento lo conci-

ben, no ama al verdadero Dios. 

— » E n la oracion es necesaria una fe oscura y universal, con re-

poso ó quietud, y olvido de cualquier pensamiento particular y distin-

to de los atributos de Dios. 

—»Los pensamientos que se ocurren en la oracion, aunque sean 

impuros, ó contra Dios y sus Santos, ó contra la fé y Sacramentos, 

si se sufren con indiferencia y resignación, no impiden la oracion de 

fé, antes la hacen más perfecta, porque el ánima está más resignada 

á la divina voluntad. 

—»Aunque sobrevenga el sueño, y uno se duerma, la contempla-

ción prosigue, porque oracion y resignación son una misma cosa, y 

mientras dura la resignación, dura la oracion. 

—»No hay más vía mística que la interna. 

— » E s bueno el tédio de las cosas espirituales, porque así se puri-

fica el amor propio. 

— o El amor suple con modo más perfecto todos los demás actos 

de las virtudes que se puedan hacer y se hagan en la vía ordinaria. 

—»Para el alma interior todos los dias son iguales, todos fiestas; 

todos los lugares son templos. 

— » L a s almas, en la vía intenta, no han de hacer operaciones, ni 

áun virtuosas, de propia elección, ni actos de amor á la Virgen, á los 

Santos, á la humanidad de Cristo, por ser éstos objetos sensibles. 

— o Por fuerte que sea la tentación, no debe hacer el alma actos 

explícitos de virtud opuestos, sino permanecer en el susodicho amor 

y resignación. 

—»Las obras más santas, y las penitencias que han hecho los San-

tos, no bastan para alejar del alma una sola tentación. 

—»Dios permite y quiere, para humillar y hacer llegar á la perfec-

ción á algunas almas elegidas, que el demonio cause violencia en su 

cuerpo y las haga cometer actos carnales y pecaminosos. (Los Mo-

linosistas traian, en apoyo de este error, diabólicas y torcidas inter-

pretaciones de algunos lugares de la Escritura, sobre todo de uno 

del cap. X V I de Job, y anadian que «tales actos no son pecado, por 
ser sin consentimiento».) 

—«Dios, en los tiempos pasados, hacia los Santos por medio de los 
tiranos: hoy los hace por medio de los demonios, que causándoles 
las dichas violencias, hace que internamente se humillen, se aniqui-
len en sí mismos y se resignen en Dios. Job blasfemó, y con todo 
eso «nonpeccavii labiis sais», porque fué violencia del demonio. Estas 
violencias son medio más proporcionado para aniquilar el alma, y 
hacerla llegar á la verdadera trasformacion y unión. 

—»Cuando estas violencias llegan, déjese obrar á Satanás, sin usar 
propia industria ni propia fuerza, sin inquietarse, y sin escrúpulos 
ni dudas, porque el alma se hace más iluminada, más fortificada y 
cándida, y adquiere la santa libertad. 

— » E n la Sagrada Escritura hay muchos ejemplos de violencias 
y actos externos pecaminosos: como Sansón, que por violencia del 
demonio se mató juntamente con los Filisteos, se casó con una alie-
nígena, y pecó con Dálila, meretriz: cosas todas prohibidas, y que 
hubieran sido pecados. Como Judith; que mintió á Holofernes. Como 
Elíseo, que maldijo á los niños. Como Elias, que abrasó á los dos 
capitanes con las tropas del rey Acab. 

—»Para conocer en la práctica si algún acto de otra persona es 
por violencia del demonio, basta ver si son almas que aprovechan 
en la vía interna, con luz actual y superior al conocimiento humano 
y teológico. 

—»Por esta vía interna se llega, aunque con mucho trabajo, á pu-
rificar y hacer morir todas las pasiones, hasta que no se siente nada, 
nada, ni se experimenta ninguna inquietud, como si se tratara de un 
cuerpo muerto. Entonces no es posible ni áun el pecado venial. 

—»Este camino interno nada tiene que ver con la Confesion ni 
con los confesores, ni con los casos de conciencia, ni con la Teolo-
gía ó la Filosofía. Las almas perfectas no tienen para qué llegarse 
al tribunal de la Penitencia, porque Dios suple los efectos del Sacra-
mento, dándoles gracia perseverante. 

—«Llegada el alma á tal estado, no tiene voluntad, porque Dios 
se la quita. 

—«Se llega por la vía interna á la muerte de los sentidos, como 
quien está "en la nada, y muere de muerte mística; y aunque los sen-
tidos representen las cosas exteriores, no repara en ellas el entendi-
miento. 

— » A los superiores se debe obedecer sólo en lo exterior. 



— » E l teólogo tiene ménos disposición que el hombre rudo é ig-

norante para ser contemplativo: i . ° , porque su fé no es tan pura; 

2", porque 110 es tan humilde; 3 p o r q u e no tiene tanta seguridad 

de la salvación; 4.°, porque tiene la cabeza llena de fantasías, espe-

cies, opiniones y especulaciones, y 110 puede acercarse á la verda-

dera luz» ' . 

I X . — E L Q U I E T I S M O E N F R A N C I A . — E L P A D R E L E C O M B E Y J U A N A 

G U Y O N . — C O N D E N A C I O N D E L A S « M Á X I M A S D E L O S S A N T O S » , D E 

F É N E L O N . 

UNQUE el Quietismo francés, especialmente en Fénelon, 110 

tomó en sustancia de los Molinosistas españoles más doctrina 

que la del puro amor, conviene decir dos palabras de este, rui-

doso negocio, ya que a m i g o s y adversarios mezclaron en él el nom-

bre de Molinos. Seré m u y breve, porque los documentos abundan, y 

porque la cuestión entre Bossuet y Fénelon es para nosotros de un 

interés muy secundario. 

E n medio de las pompas de Versalles, y del carácter algo profano 

y teatral de aquella corte y de aquella época, el siglo de L u i s X I V 

fué fecundo en místicos y teosofos, y los últimos años del desastroso 

reinado que la adulación l lamó grande, vieron desarrollarse, al am-

1 Para completar las noticias de Molinos, añadir*! que en el manuscrito A - V - 3 ; (Papeles 
Varios), de la Casanatensc, hay, á l a pág. 23l, dos cartas del hereje aragonís al Padre Oliva, Ge-
neral de la Compañia de .lesds, escritas en Febrero de tdSo, cuando comenzaron a esparcirse 
las primeras sospechas contra su doctrina. Molinos procura ponerse A cubierto: se dá por muy 
amigo de los Jesuitas y partidario de la Compañía, y recuerda que, por serlo, le mortificaron 
y persiguiéronlos doctores de Valencia. Añade que d sus penitentes les recomendaba los Ejer-
cicios, de San Ignacio. Rechaza toda complicidad con los Bcgardosí Iluminados, de quienes 
dice que habían resucitado en España en ifiyi), y que, pidiendo a el (Molinos) parecer sobre 
ellos, le habia dado contrario ( l ó de Febrero;. 

La respuesta del Padre Oliva es m u y cortes, pero esquiva la cuestión diestramente. Confiesa 
no haber leido nad3 «le Molinos; p e r o no puede creer lo que se refiere de su doctrina acerca de 
la oracion de quietud (zS de Febrero). 

En su segunda caria hace Molinos algunas aclaraciones sobre el sentido de dicha oracion, 
aclarando las palabras de la Guia, y trayendo cu su abono gran número de/nisticos, asi orto-
doxos como heterodoxos (39 de Febrero). 

La segunda carta del Padre Ol iva es medio irónica. Recuerda á Molinos, que casi lodas las 
monjas dirigidas por Jesuitas habían dejado sus conseios y la vía de la meditación, para en-
tregarse i la sublime oracion de quietud, acerca de la cual trae consideraciones muy atinadas. 

En otro volumen de ¡'apeles Varios (A-lV-.1t), de la misma biblioteca, hay un escrito titu-
lado: i.a Política Segreta de Miel/ele Molinos, scoperta da un Ooltoe, ¡i quale essendo slato suo se-
quaee, slé finalmente ravveduto, e hora segue ilpartilo delia Santa t.'áiesa llornana. 

paro de Madama de Maintenon, algo la piedad sincera, y mucho la 

mojigatería. Púsose de moda la devocion, como pocos años más 

adelante, en tiempo del Regente, la impiedad y la licencia, la hipo-

cresía del vicio sustituida á la hipocresía de la virtud. 

En Francia-habían sido muy leídos los místicos españoles, y tra-

ducidos todos, especialmente Santa Teresa y San Juan de la Cruz. 

En sus obras se amamantaron tan nobles espíritus como el angélico 

Obispo de Ginebra y la santa baronesa de Chanta!. Pero mezclados 

con los libros y enseñanzas de tan sublime doctrina, vinieron, así de 

España como de Italia, todos los frutos de la demencia de quietistas 

é iluminados, y á su vez tuvieron discípulos y formaron escuela '. No 

faltó á la secta su Priscila: que nunca se ha visto congregación de 

alumbrados sin influjo femenino. Sólo que en Francia la iniciadora 

de esos sueños místicos no fué, ni podía ser, una monja taumaturga, 

ó alguna beata andariega, como en nuestra democrática España, 

sino una mujer de mundo y de alto nacimiento, hermosa, elegante, 

y tan conocida en los salones como en las iglesias. Ta l fué Juana de 

la Mothe Guyon, viuda jóven, rica y muy bien emparentada, cuyo 

pulpito ó academia fué el hotel Beauvilliers. Al l í la conoció Fe-

nelon. 

En sus escritos, que son innumerables y muy voluminosos (seña-

lándose entre ellos el Medio corlo y fáeil de hacer oración, la Explicad-»1 

mística del Cántico de los Cánticos, los Torrentes, las justificaciones, la 

Vida íntima, y un enorme comentario espiritual á la Biblia'), se dá la 

mano con Molinos, aunque jamás llegó á leerle, y explica, como él. 

que »el éxtasis perfecto se cumple por la aniquilación total, en que 

el alma, perdiendo el propio dominio, se abisma en Dios, sin esfuer-

zo y sin violencia, como quien entra en el lugar que le es propio y 

natural». L o mismo que los quietistas italianos, tiene en poco la 

oracion vocal. «Mi corazón (dice), sin mido de palabras, se hace ovi-

lle su bien amado, y oye á su vez el silencio profundo del Verbo siem-

pre elocuente, que habla sin cesar en el fondo del alma.» 

A sus errores juntaba Madama Guyon una petulancia y vanidad 

femenil y francesa, verdaderamente extraordinarias, y se distinguía 

por la nota característica de todos los falsos místicos: la ausencia de 

humildad. Creía recibir visitas de los ángeles; llamábase la esposa del 

Niiio Jesús, y la madre espiritual de Fenclon, entonces muy jóven, y 

t Vid. las biografías de Bossuel y Fenclon. por el Cardenal P.eausset, y como libro racio-
nalista. Le Mysticismc en Frunce, au tempsde Féoe on, de Mattcr. (Paris, Ilidier, itioó.) 

1 Sus obras completas llenan cuarenta volúmenes en la edición de Paris. 1790. 
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se juzgaba nacida para la predicación y la enseñanza. Quiso conver-

tir á los ginebrinos; pero el Padre Le Combe, barnabita, director de 

las jóvenes Católicas de Gex, la retrajo de tal propósito, y formó con 

ella alianza mística, en que muy pronto el superior entendimiento y 

la vigorosa iniciativa de la Guyon se sobrepuso al débil carácter de 

su director. 

«Nuestra unión era tan perfecta (dice Madama Guyon), que no 

formábamos más que una unidad, de manera que yo apenas podia 

distinguirle de Dios.» 

Juntos dogmatizaron y enseñaron en Marsella, Lyon, Grenoble, 

y, finalmente, en París, donde fué denunciado en 1688 el Padre Le 

Combe, como sospechoso de Molinosismo, por su Análisis de ¡a ora-

cion mental. El Arzobispo de París, Monseñor D'Harlay, obtuvo una 

órden real para encerrarle en la Bastilla, de donde pasó á la isla de 

Oleran, y, por último, al hospital de Charenton, en un estado de fu-

riosa demencia. 

Madama Guyon (encerrada en las Visitandinas de la calle de San 

Antonio) se defendió con habilidad. Pero aunque fuese cierto que no 

habia llegado á las extremas consecuencias del Quietismo, también 

lo era que recomendaba el estado de aniquilación, en que el alma 

nada quiere, nada desea, ni áun su propia salvación: lo cual llamaba 

amor desinteresado y perfecto. 

Esta teoría, enervadora de la voluntad, contagió á Fenelon, que 

simple clérigo ó abate todavía, pero muy apreciado por la pureza 

y sencillez de sus costumbres, por lo dulce y ameno de su trato, y 

por la gracia literaria de sus primeros escritos, frecuentaba mucho 

la córte, y aún más el hotel Beauvilliers, donde era oida como un 

oráculo, en materias de misticismo, la autora de los Torrentes, libre 

ya de su reclusión, después de ocho meses. «Me interesé por él (dice 

hablando de Fenelon) con extremada fuerza y dulzura. Parecióme 

que Dios me unia á él más íntimamente que á ningún otro El 

espíritu que hallé en mi interior me pidió el consentimiento para 

esta unión, y yo le di. Entonces se verificó en mí una como filiación 

espiritual Al principio creí que no gustaba de mí Luego se 

aclaró un poco el nublado.» 

Realmente es cosa que pasma, el que una mujer que en tales tér-

minos se explicaba, y á quien no sabe uno si calificar de visionaria y 

loca, ó de coqueta á lo divino, llegase á influir por tan extraño modo 

en un espíritu, tan recto y claro como el del autor del Tratado de la 

existencia de Dios y de la refutación de Malcbranche, Pero todo hom-

bre tiene los defectos de sus cualidades, y el defecto de Fenelon (di-

cho sea pace tanti virij era cierta tendencia al sentimentalismo reli-

gioso y declamatorio, de que han solido adolecer los franceses. Como 

quiera, el buen gusto, y el mismo candor y sinceridad de alma del 

futuro Arzobispo de Cambray, le libraron de caer en las risibles aber-

raciones de Madama Guyon, á quien entonces se abrían todas las 

puertas, hasta la del colegio de Saint-Cvr, y sonreían todos, inclusa 

la misma Madama de Maintenon. Tan satisfecha estaba la nueva 

profetisa y maestra de espíritus con su misión providencial, que llegó á 

decir que »disfrutaba de una felicidad semejante á la de los bien-

aventurados, salva la visión beatíficao. 

El Obispo de Saint-Cyrhizo nueva denuncia contra ella: el Obispo 

de Chartres fulminó un Aviso ó .Instrucción Pastoral, y entrando en 

cuidado Madama de Maintenon, quitó los libros de la famosa ilumi-

nada de manos de las educandas de Saint-Cyr, y prohibió á la Gu-

yon la entrada en aquel convento. Con esto acabó de desatarse la 

tempestad, primero contra ella, luego contra Fenelon. Y al frente 

de sus contradictores se puso desde luego el gran Bossuet, espíritu 

dogmático y austero, poco místico, pero teólogo á marcha-martillo, 

y enemigo de sueños y visiones. Júzguese lo que pensaría de los 

Torrentes, de los Nuevos Apocalipsis y de la autobiografía que Madama 

Guyon tuvo la torpeza de someter á su examen. Examinados sus es-

critos, é interrogada ella misma en las conferencias de Issy por una 

comision que formaban Bossuet, el Obispo de Clialons y el abate 

Tronson, formulóse en treinta y cuatro artículos una explícita con-

denación del supuesto estado de contemplación y reposo permanente 

é invariable, y de la muerte espiritual en el sentido de aniquilación, 

y no en el de purificación, como el Apóstol la entiende. L a pena im-

puesta á Madama Guyon fué muy leve, si es que merecía llamarse 

pena: pasar seis meses en Meaux, bajo la dirección espiritual de 

Bossuet, que se proponía convertirla. Ella pasó por todo, y firmó 

una abjuración de su doctrina; pero pronto dejó la tutela de Bossuet, 

para volverse á París. 

Hasta ahora Fenelon habia intervenido poco en estas cuestiones, 

limitándose á extractar pasajes de libros místicos sobre el amor puro 

y la contemplación, para que Bossuet los tuviera presentes en las 

conferencias de Issy. Aún duraba su amistad, y también el crédito do 

Fenelon en la córte, pues el mismo año de las conferencias de Issy, 

en .1695, era exaltado á la archidiócesís de Cambray, y Bossuet 

presidia á su consagración. 



Pronto estallaron las hostilidades. Fenelon se negó con leves pre-

textos á condenar los escritos de Madama Guyon, como ya lo habían 

hecho el Arzobispo de Paris y los Obispos de Meaux, Chalons y 

Chartres. En 10 de Diciembre de 1695 Madama Guyon fué presa y 

conducida á Vincennes, de donde salió desterrada para el obispado 

de Blois. Allí pasó sus últimos años en obras de caridad y devocion, 

arrepentida de sus errores, á lo que parece. 

Fenelon salió á la defensa de la reclusa de Vincennes, y negó su 

asentimiento á la Instrucción Pastoral de Bossuet sobre el estado de ¡a 

oracion, en que se achacaban á la Guyon todos los errores de Moli-

nos, hasta los más abominables. Por el contrario, el Arzobispo de 

Cambray negaba todo parentesco entre las dos enseñanzas, y para 

mostrar que la doctrina del puro amor era conforme á la de los mis-

ticos antiguos, compuso su Explicación de las Máximas de los Santos 

sobre el estado de la oración. Sus amigos publicaron el libro, quizá 

demasiado pronto, y contra su voluntad. F.1 efecto fué desastroso. 

Fenelon fué desterrado de la córte, lo cual aquellos palaciegos tenían 

por incomparable desgracia: como si la residencia de un Obispo de-

biera ser Vcrsal les , y no su diócesis. Se delataron las Máximas á 

Roma, y mientras estuvo la cuestión sub judice, se cruzaron de una 

parte á otra innumerables opúsculos, en que hicieron, Bossuet ga-

llarda muestra de su elocuencia y vigor polémico, y Fenelon de su 

saber místico y de la candidez de su alma. 

Triunfó Bossuet, no por las intrigas de sus agentes en Roma, ni 

porque el rey y Madama de Maintenon estuvieran con él, sino por 

una razón más fuerte y poderosa que todas éstas: porque tenia razón 

en la polémica. 

Inocencio X I I condenó en 1699 veintitrés proposiciones del li-

bro de las Máxim:is, no como heréticas, sino como erróneas. Re-

feríanse todas al a m o r desinteresado y á la oracion pasiva. E l mejor 

de los biógrafos d e Fenelon, el Cardenal Bcausset, las resume en 

estas palabras: 

«Hay en esta v ida un estado de perfección, que excluye el deseo 

de la recompensa y el temor do las penas. 

»Existen almas t a n resignadas á la voluntad de Dios, que si en 

un estado de tentación llegasen á creer que Dios las condena á las 

penas eternas, las aceptarían gustosas, sacrificando al amor de Dios 

su propia salvación.» 

Doctrina, á primera vista generosa y deslumbradora, pero contra-

dictoria hasta en l o s términos; porque, ¿qué es el amor á Dios sino 

la aspiración al Bien Absoluto? ¿Y 110 es una quimera el amor que 

excluye su objeto y mata la esperanza? 

Fenelon, notable ejemplo de humildad cristiana, se sometió, y le-

y ó desde el púlpito de Cambray el Breve de condenación de las Má-

ximas de los Santos. Pero en una Memoria que dejó manuscrita entre 

sus papeles, para que, despues de muerto él, se remitiera al Papa, 

insiste en probar que «jamás pretendió defender ninguna de las vein-

titrés proposiciones en los términos en que están enunciadas en el 

Breve»; y toma con atenuaciones á la doctrina del puro amor, idén-

tica en sustancia á la moral desinteresada de los kantianos y demás 

filosofistas modernos, que vedan hacer el bien por motivos de espe-

ranza ó de temor. 

X . — E L y u i E T i S M o v . L A MÍSTICA O R T O D O X A 

A impiedad moderna, en su diabólico afan de confundir la luz 
con las tinieblas, y llamar bueno á lo malo y malo á lo bueno, 
ha dicho, por boca de sus doctores sin luz, que el Quietismo 

y las sectas alumbradas nacieron del misticismo español, y son su 
fruto legítimo. Mil veces he leido y oido decir que Molinos desciende 
d i Santa Teresa, que la mística española es panteísta, y otros mil 
absurdos de la misma laya. 

Pero quien con atención siga la historia de las herejías, verá, 
como al principio de este capítulo queda explicado, que la genealogía 
de Molinos se remonta mucho más, y no para hasta Sakya-Muni y 
los budhistas indios, y que desde ellos desciende, pasando por la es-
cuela de Alejandría y por los Gnósticos', hasta los Begardos y los 
Fratrlcellos y los místicos alemanes del siglo X I V . Y sabrá también 
que las gotas de sangre española que el Quietismo tiene, son de 
sangre heterodoxa, ya priscilianista, ya árabe deToíái l (el filósofo au-
todidacto), y a de los alumbrados del siglo X V I . Y ni estos alumbra-
dos, ni menos los fratricellos y los begardos, aunque unos y otros ha-
yan sonado más ó ménos ruidosamente en nuestra historia, son 
planta indígena, pues en l'rovenza, en Italia y en Francia los hubo 
antes, y de más impoitancia y en mayor número. Ni habia, puede 
decirse, mística española cuando comenzaron los alumbrados. Ni 
Molinos dogmatizó en España, ni tuvo aquí discípulos hasta el sí-



glo XVIII , ni hizo aquí ruido su herejía, ni leyó nadie su libro, que 

es, y ha sido siempre, rara avis en nuestras bibliotecas. Y si por haber 

dado cuna al heresiarca aragonés se nos califica de nación embru-

tecida, ignorante, fanática y sensual, ¿qué diremos de la Francia de 

Luis X I V , donde el rey y Madama de Maintenon, y Bossuet y Fe-

nelon, y la córte y los literatos, y cuanto habia de culto y elegante 

en aquella sociedad, se apasionó en pró ó en contra de esa doctrina 

española, que aquí mirábamos con indiferencia? ¿Qué de Italia, don-

de hasta un Cardenal fué discípulo de Molinos, y tuvo la secta igle-

sias y congregaciones? ¿Qué de los protestantes ingleses y alemanes, 

que pusieron la Guía Espiritual sobre sus cabezas? ¿Qué de Leibnitz, 

que no se desdeñó de intervenir en la cuestión del amor puro? ¿Qué 

de los pesimistas, que reproducen hoy, con otro sentido, la doctrina del 

Nirvana, y de los innumerables sofistas que, desde Fichte acá, pre-

conizan la moral desinteresada? 

Resulta de todo esto, mirada la cuestión histórica é imparcial-

mente, que no tenemos que responder los españoles solos de los ex-

travíos alumbrados y quietistas, que son muy viejos en el mundo, y 

comunes á todas edades, razas y nacioncs, y brotan lo mismo en el 

siglo VII antes de Cristo, que en el X V I y en el X V I I y en el XIX, 

despues de su venida; porque nunca faltarán ilusos y fanáticos que, 

llamándose Gnósticos ó Kransistas, ó de cualquiera otra manera, pre-

tendan alcanzar en esta vida la intuición de lo absoluto, directa y en 

•cista real: que es á lo que viene á reducirse la metafísica de todo este 

grupo de sistemas y herejías, en su esencia panteísticos. ¿Porqué se 

ha de culpar del desarrollo de tales plantas á la Inquisición españo-

la, que las descuajaba de raíz y sin piedad? Por ventura, en materia 

de extravagancias, visiones y alumbramientos, ¿no vale más que to-

dos los nuestros juntos el zapatero teosofo Jacobo Boehme, con todo 

y haber nacido en la Alemania protestante? ¿Eran españoles los 

Anabaptistas? ¿Y' con qué derecho acusan á España ni al Catolicis-

mo de favorecer tales engendros los impíos del siglo XVIII , que se 

iban como embobados detrás de nuestro Martincz Pascual ó del vi-

sionario Swedemborg, ni ménos los de éste, que miran como cosa 

sèria el espiritismo, verdadera secta iluminada, tan repugnante, in-

moral y enervadora como las antiguas? 

¿Y por qué ha de recaer exclusivamente en nosotros la afrenta de 

Molinos, cuando Italia, donde él escribió y dogmatizó, estaba llena 

de quietistas, denunciados en 1655 por el Obispo de Brescia, en 1671 

por el inquisidor de Montferrato, siendo así que la Guia Espiritual no 

apareció hasta 1675? ¿No podria decirse que Molinos, lejos de ser 

maestro y contagiador, fué discípulo de Giacoppo di Filíppo y de 

Antonio Girardi, y que sí llegó á dar su nombre á la secta fué sólo 

porque tenia más talento y más gracia de estilo, y quizá más fran-

queza que ellos? 

¿Quién osa comparar la doctrina de Molinos con la de nuestros 

místicos ortodoxos? Tomemos al más exaltado de ellos, á San Juan 

de la Cruz, tan citado por todos los críticos racionalistas, que m le 

entienden, ni le leen entero. 
¿Qué dice el sublime reformador del Carmelo? 'Que la vida espiri-

tual Perfecta es posesión de Dios por anión de amor (Subida del monte 
Carmeloi, y que á esta perfección no se llega sin el ejercicio de las 
¡res virtudes teologales (Avisosy sentencias espirituales, pág. 16). Es de-
cir: con la esperanza, anatematizada por los quietistas; con las obras 
de caridad, de que ellos huyen. Y expresamente dice el extático Doc-
tor de Ilontiveros, que las gracias y favores espirituales no son per-
manentes ni de asiento, sino por vía de paso, y que en ellos, lejos de 
revelar Dios su esencia cara á cara, dá claramente á entender y sen-
tir que no se puede entender ni sentir del todo. (Avisos, pág. 28.) 

¿Cómo errar con tales avisos? Ya nos advierte el santo Doctor que 
«cualquier alma de por ahí, con cuatro maravedises de considera-
ción, si sienten algún recogimiento, luego lo bautizan todo por de 
ü i „ s , y ellas mismas se lo dicen, y ellas mismas se lo respon-
den, con la gana que tienen de ello». Quien así sentía de los revela-
dores y visionarios, y áun llegaba á decir que «el alma que pretende 

revelaciones peca venialmente por lo ménos y va disminuyendo 
la perfección de regirse por la fé, y abre la puerta para que el demo-
nio le engañe», ¿puede tener parentesco alguno con los alumbrados. 

¿Y este amor de Dios excluye la inteligencia? No, responde nues-
tro Santo: «el perfecto amor de Dios no puede estar sin conocimien-
to de Dios y de sí mismo». (Avisos, pág. 94.) ¿Y se pueden descuidar 
los sentidos, absorta el alma en la contemplación? Tampoco, sino 

lardarlos porque son puertas del alma. (Avisos, pág. l i o . ) 

Los quietistas olvidan la consideración de la humanidad de Cristo; 
y, por el contrario, San Juan de la Cruz nos enseña (Avisos, pági-
na 250), que «por su vista y meditación amorosa se subirá más fá-
cilmente á lo muy levantado de la unión, porque Cristo, Señor Nues-
tro, es verdad, camino y guía para los bienes todos». 

San Juan de la Cruz cantó en prosa admirable, y en versos aún 
más admirables que su prosa, y de fijo superiores á todos los que 



h a y en c a s t e l l a n o , l a s d e l i c i a s d e l a u n i o n e x t á t i c a , q u e l l a m a dulce 

abrazo, en que siente el alma la respiración de Dios: 

Q u e d é m e , y o l v i d ó m e , 

E l r o s t r o r e c l i n é s o b r e el a m a d o : 

C e s ó t o d o , y d e j é m e , 

D e j a n d o m i c u i d a d o 

E n t r e l a s a z u c e n a s o l v i d a d o . 

Pero para llegar á esta union, que es siempre por fé, y no directa, 
ha de pasarse antes p o r las vías purgativa é iluminativa; y áun en el 
momento del éxtasis conserva el alma su individualidad, y se reco-
noce sustancialmente distinta de Dios, y no se aniquila, sino que 
ejerce su hbertad en el mismo acto de entregarse, cuando exclama 
el divino poeta: 

A p a g a m i s e n o j o s . 

Pues que ninguno basta á dcshacellos, 

Y véante mis ojos, 

Pues eres lumbre de ellos, 

Y sólo para tí quiero tcnellos. 

Descubre tu presencia, 

Y máteme tu vista y hermosura 

Declara en seguida en el comentario que lo que pide es ser des-

atado de los lazos de la carao, pues en ella no p-.iede verse ni gozarse la 

divina esencia como él desea, y que en esta vida sólo comunica Dios 

ciertos visos entreoscuros de su divina hermosura, que hacen codiciar y des-

fallecer al alma en el deseo de aquello que siente encubierto. Pero si lo vie-

se cara á cara moriría, p o r q „ e dijo el Señor á Moisés en el Sinai: 

"" i"ltem vUU"/«"'«« ««*"<•• non enim videbit homo, et viveh. 

¿Y qué diremos de l a mística doctora de Ávila? ¿Quién tuvo mejor 

sentido, sentido más práctico, en la recta acepción de la palabra? 

¿Quien mas enemiga de deslumbramientos y trampantojos? ;Quién 

mas prudente y mesurada? Por eso dá á su doctrina una base'psico-

logica, y arranca del conocimiento propio, en las Moradas. Llega á 

tratar de la oracion de recogimiento (Morada TV), ó de quietud (como 

decían los Molinosistas), y buen cuidado tiene de advertir, con muv 

gracioso símil, que entonces más que nunca se guarde el alma de 

ofender a Dios y esté apercibida contra la tentación: porque «si á un 

niño que comienza á mamar se le aparta de los pechos de su madre, 
¿qué se puede esperar de él sino la muerte»? ¡Qué burla más donosa 
de los falsos devot js, que «como sienten algún contento interior, y 
caimiento en lo exterior y flaqueza déjanse embebecer, y mien-
tras más se dejan, se embebecen más, y les parece arrobamiento 

y llámole yo abobamiento, que no es otra cosa más de estar per-
diendo tiempo allí y gastando su salud»! 

Por eso el alma, si en la oracion de recogimiento es María, en la 
de unión es Marta; porque Santa Teresa no separa nunca la vida ac-
tiva de la contemplativa. »Amor de Dios y del prójimo es en lo que 
hemos de trabajar: guardándolas con perfección, hacemos su volun-
tad, y ansí estaremos unidos con Él La más cierta señal que á 

mi parecer hay es guardar bien el amor del prójimo Y estad 
ciertas que mientras más en éste os viérades aprovechadas, más lo es-
táis en el amor de Dios » Y añade, como si viera en profecía á los 

quietlstas escudarse con su autoridad y con su nombre, y los recha-
zara como malos é infieles discípulos: «Cuando yo veo almas muy di-
ligentes á la oracion y muy encapuzadas cuando están en ella que 

parece no se osan bullir ni menear el pensamiento, porque no se les 
vaya un poquito de gusto y devoción que han tenido, hácemc ver 

cuán poco entienden del camino por donde se alcanza la unión 

Que no, hermanas, no: obras quiere el Señor: que si ves una enferma 
á quien puedes dar un alivio, no se te dé nada de perder esa devo-
ción, y te compadezcas de ella, y si tiene algún dolor te duela á tí 

Esta es la verdadera unión.» (Morada V.) 

;Y éste es el misticismo español, no enfermizo ni egoísta é inerte, 
sino viril y enérgico y robusto, hasta en la pluma de las mujeres! 
Nadie ha descrito como Santa Teresa la unión de Dios con el centro 
del alma; nadie la ha declarado con tan graciosas comparaciones, 
ya de las dos velas de cera que juntan su luz, ya del agua del cielo 
que viene á henchir el cáuce de un arroyo. Pero esta unión no trae 
consigo el aniquilamiento ni el Nirwana: el alma reconoce y afirma 
su personalidad, y fortificada «con el vino de la bodega de) Esposo», 
vuelve á la caridad activa y á las obras. (Morada VII.) 
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I — V I C I S I T U D E S G E N F . E A L E S D E L A S E C T A 

URDA explicada en libros anteriores la razón de incluir, si-

quiera de pasada, en nuestra historia, á los musulmanes y 

judíos que, después de haber recibido el bautismo, tornaron á 

sus antiguas opiniones. Lo mismo ahora, que cuando hablamos de la 

Edad Media, procederemos rápidamente, y no como si se tratase de 

herejes propiamente dichos. Me detendré algo más en los escritores 

judaizantes, porque algunos de ellos no tuvieron de hebreos más que 

la raza, ni de cristianos más que el bautismo, y acabaron por ser li-

bre-pensadores, materialistas 6 deístas, por lo cual entran con pleno 

y propio derecho en este libro. 

Los judíos públicos habian sido extrañados de los reinos de Cas-

tilla por el edicto de 31 de Marzo de 1492. Algunos, muy pocos, 

abrazaron entonces el Cristianismo, y lograron quedarse. >É siempre 

por donde iban, les convidaban al bautismo, é algunos se convertían 

é quedaban, pero muy pocos», dice el Cura de los Palacios ' . El nú-

mero de los que salieron no puede fijarse con exactitud: unos le su-

ben á 400,000, otros le reducen á 170,000. Muchos de ellos se refu-

giaron en Portugal, cuyos reyes, siguiendo una política opuesta á 

los de Castilla, y ménos noble y ménos generosa que la de ellos, 

querían, á la vez que oprimir la conciencia de los hebreos, no dejar 

salir de su tierra los tesoros que ellos habian allegado, ni perder 

para el fisco los pingües tributos y gabelas que les plugo imponerles. 

Otros buscaron asilo en la costa de África, de donde saqueados, 

diezmados, hambrientos y desnudos, presa vil de las tribus berebe-

res, volvieron en gran número á Castilla, pidiendo en altas voces el 

agua del bautismo. 

De las abominaciones que el rey D. Manuel de Portugal hizo con 

los desdichados hebreos, renovando en mal hora las anticatólicas 

violencias de Sisebuto, y cristianando por fuerza á los judíos, para 

evitar que saliesen del reino, ya se ha dicho algo en capítulos ante-

riores. Aquella inaudita conversión ó profanación general, que el 

Obispo de Sílves, Jerónimo Osorio, llama «fuerza inicua contft lev 

y contra religión», es la clave de todas las apostasías del siglo X V I . 

Quedó en medio del pueblo lusitano una grey numerosa, ya indíge-

na, ya venida de Castilla, cristiana en el nombre y en la apariencia, 

judía en el fondo, odiada y perseguida á fuego y á sangre por los 

cristianos viejos. Y era en vano que edictos como el de 30 de Mayo 

de 1497 vedasen el hacer pesquisas, durante veinte años, sobre la 

vida de los conversos, para que en ese término fueran entrando pací-

ficamente en la Iglesia. Inútil era que se otorgase igualdad de de-

rechos á los conversos, porque ni el rey ni el pueblo podían creer 

en la sinceridad de tales conversiones, ni era todo aquello más que 

una inicua y sacrilega farsa, nacida del más vil y sórdido interés. 

Vino la matanza horrible de 1506, que duró tres días, y exterminó 

sólo en Lisboa más de 2,000 conversos. Y por más que D. Manuel 

castigase, con justicia que tuvo mucho de tumultuaria y feroz, aque-

llos escándalos, y rehabilitase á los cristianos nuevos en todos los 

beneficios de la ley común, por pragmática de 1507, concediéndoles, 

en términos expresos, licencia para salir del reino ó permanecer en 

él, y enajenar sus bienes cuándo y cómo quisiesen, esta tolerancia 

fué precaria y engañosa, y el odio general contra la estirpe israelita, 

el ejemplo de Castilla, ó el deseo de complacer á la reina doña Cata-

lina, bija de los Reyes Católicos, movió á D. Manuel, en 1515, ¿ so-

1 Cap. CX1I de su Crónica ie los Reyes Católicos. 



licitar de Roma, por medio de su embajador D. Miguel de Silva, el 

establecimiento de la Inquisición en los reinos de Portugal, só color 

del gran número de judaizantes castellanos que penetraban -n aquel 

reino, y contribuían á pervertir á los conversos portugueses. 

Pero éstos eran influyentes y ricos, y por medio de una série de 

intrigas, que fuera prolijo exponer, lograron parar el golpe, acae-

ciendo entre tanto la muerte de D . Manuel, y el advenimiento al 

trono de D. Juan III en 1521. 

El cual puso todavía más ahinco y fervor que su padre en descua-

jar la planta del judaismo, pero con la misma tortuosa, falaz é inte-

resada política que D. Manuel, sin atreverse á imitar el generoso 

arranque de los Reyes Católicos, que prefirieron la unidad religiosa 

de sus reinos á la razón de Estado. Don Juan III quería vejar y opri-

mir á los cristianos nuevos, hacerlos buenos creyentes á la fuerza, 

pero no expulsarlos de su reino en modo alguno. El pueblo portu-

gués pensaba de otra manera, y muy amargamente se quejaron los 

procuradores de las Cortes de Torres-Novas, en 1525, de la ava-

ricia y tiranía de los conversos en el arrendamiento de las rentas 

reales, y de los crímenes y excesos de los médicos judíos. Mandá-

ronse hacer secretas informaciones sobre las creencias y tenor de 

vida de los conversos, y súpose por delaciones de espías, como el 

tornadizo Enrique Nuñez (que no vaciló en acusar á su propio her-

mano), que la mayor parte de ellos judaizaban en secreto. Sabedores 

de estas pesquisas, dos clérigos judaizantes, Diego Vaz de Olivenza 

y Andrés Díaz de Viana, dieron cruda muerte á Enrique Nuñez en 

la frontera de Castilla; y unido este crimen á los desacatos contra 

imágenes y lugares santos que cada dia perpetraban los conversos, 

volvió á levantar la cabeza el furor del populacho, y á reproducirse 

los tumultos y asonadas. 

E11 tal conflicto, y para acabar aquella sanguinaria lucha de razas, 

don Juan III volvió á solicitar del Papa Clemente VII el estableci-

miento del Santo Oficio, y para sólo esto envió á Roma con plenos 

poderes al Dr. Blas Nieto y al jurisconsulto Luis Alfonso. La Bula 

fe expidió en 1 7 de Diciembie de 1531, y para preparar la ejecución 

de ella vedó el rey de Portugal la salida de sus Estados á todos los 

conversos. 

Estos, resueltos á no ceder ni dejarse aniquilar sin resistencia, en-

viaron á Roma al más habilidoso y sagáz de ellos, Duartc de Paz, 

que tuvo maña para alcanzar de Clemente V i l la revocación de la 

Bula anterior como subrepticia, y un moiu proprio de perdón para los 

cristianos nuevos, mandándoles restituir sus bienes, y avocando al 
foro apostólico todas las causas de fé que hubiese incoadas (7 de 
Abril de 1533). 

¿Quién podrá decir la indignación de D. Juan III y de sus áulicos? 
¿Quién la guerra sorda de intrigas, amenazas, concusiones y sobor-
nos á que acudieron el rey y los conversos en la Curia romana? Más 
vale no volver á esta lamentable historia, que ya ha sido escrita con 
todos sus pormenores por Alejandro Herculano, verídicamente en 
cuanto á los hechos, pero con espíritu de sectario y ciega aversión á 
las cosas de la Iglesia. 

Murió Clemente VII, y su sucesor Julio III suspendió en 1534 la 
Bula de perdón, y mandó examinar despacio el asunto. Pero exaspe-
rado con las fanfarronadas de D. Juan III, que se obstinaba en po-
ner en ejecución sus tiránicas y vejatorias pragmáticas contra los 
judíos, y en impedirles salir del reino, volvió á poner en vigor el res-
cripto de Clemente V I L 

No cejó un punto el rey de Portugal, y considerándose débil, puso 
por empeño á Cárlos V , y logró, tras larga resistencia, en 23 de 
Mayo de 1536, la Bula de creación del Santo Tribunal, con ciertas 
condiciones y cortapisas. 

Tras esto se desató la persecución contra los conversos, se multi-
plicaron los procesos y los autos de fé, y la condicion de los judíos 
ocultos no fué mejor que en Castilla. Digo mal: mucho peor, por-
que ni áun les quedaba el recurso de la expatriación. Fué menester 
que viniera la conquista castellana á dar algún respiro á aquellos 
infelices. Uno de los primeros actos de Felipe II, después de la ane-
xión de Portugal, fué dar (en 15S7) á los cristianos nuevos libertad 
para salir del reino y deshacerse de sus bienes. Asimismo les conce-
dió permiso para establecerse en las posesiones portuguesas de Áfri-
ca. Lo mismo decretó Felipe 111 en 4 de Abril de 1601; y á pesar de 
la lucha á brazo partido que sostuvo la Inquisición portuguesa, fue-
ron definitivamente anuladas aquellas tiránicas y absurdas pragmá-
ticas, por otra de 1629. 

La expulsión de los moriscos trajo consigo la de los judíos públi-
cos que quedaban en la costa africana sometida á España; expulsión 
que completó en 1667 el marqués de los Velcz, gobernador de Orán, 
arrojándolos del territorio de aquella plaza, de donde fueron á refu-
giarse en Liorna en 1670. 

Llena estaba Europa de judíos de origen español. Muchos mora-
ban en Constantinopla, otros en Salónica, Ragusa y Corfú. Por Ita-



lia peregrinaban- no pocos, acogidos en Florencia y Roma, Ferrara 

y Venecia, y más adelante en Liorna. Francia dió asilo á una por-

clon considerable de la grey expulsa, en Bayona, Burdeos, Nantes y 

Marsella. Á todas partes llevaron la lengua, las costumbres, los li-

bros y los nombres españoles, y en Amsterdam levantaron magnifica 

sinagoga, á imitación, según dicen, del templo de Salomon. Aquella 

ciudad, emporio del comercio de Holanda, lo fué también del saber 

y prosperidad de los judíos españoles, ó, como allí los apellidan, por-

tugueses, aunque los hubiera de todas las regiones de la Península. 

Oran número de tipógrafos judíos hacían sudar sus prensas con obras 

de todo género, escritas la mayor parte en castellano; y una Jesibah, 

ó Academia, y los Parmssim, ó sanhedrines, contribuían á mantener 

vivo el fervor talmúdico. Aquella colonia se acrecentaba cada dia con 

apóstatas y renegados que venían de España huyendo de los rigores 

del Santo Oficio, y la emigración fué grande, sobre todo cuando nues-

tros reyes permitieron salirà los cristianos nuevos portugueses. 

Bien puede decirse que de tantos como forzadamente habían reci-

bido el bautismo y moraban entre nosotros, apenas habia uno que 

fuera cristiano de veras, l'ero la larga residencia entre los nuestros, 

y el apartamiento en que vivían de los centros del rabinismo, los 

hizo iguales, en ciencia, estilo, lengua y formas artísticas, al resto 

de los escritores españoles. Es más: muchos de estos cristianos nue-

vos, judíos por linaje, no lo eran por creencias allá en el fondo de su 

alma, y hasta conocían mal las de sus padres. Fuera de algunas su-

persticiones, solían ser hombres sin ley ni religión alguna, y esto 

nos explica los descarríos filosóficos de algunos pensadores Israelitas 

de fines del siglo X V I I , como Espinosa, Uriel da Costa y Prado. 

En ningún auto de fé de los celebrados en España durante los dos 

siglos X V I y X V I I dejó de salir algún judaizante; pero la enumera-

ción de gentes, por lo común oscuras y sin notoriedad literaria, fuera 

de todo punto inútil y enfadosa. Sólo he de citar, por lo peregrino 

del caso, el de D. Lope de Vera y Alarcon, caballero vallisoletano, 

cristiano viejo por los cuatro costados, que en 1649 fué quemado en 

un auto de Valladolid por haber abrazado el judaismo, y dádose á 

interpretar por su cuenta la Biblia, haciéndose llamar Judas el Cre-

yente. En Portugal se dió en 1603 un caso semejante con cierto fráile 

llamado Diego dé la Asunción ' . 

1 Vid. para lodos los hcclios afirolados de pasada en esle preámbulo el libro de Herculano 
Origen e eslabelecimeiiUs da Infuislfao en Portugal, y el de A m a d o r de los llios, Historia soei.it 
politica y religiosa de los judíos en España y Portugal, tomo 111, en los últ imos capítulos 

El òdio popular contra los judíos y sus descendientes no se amansó 

un punto en todo el siglo X V I I . Una de las causas que más concita-

ron los ánimos contra la privanza del conde-duque de Olivares, fué 

la afición que se le suponía á la raza proscrita, y sus proyectos libre-

cultistas de traer á España á los hebreos de Salónica, para que con 

sus tesoros remediasen la penùria del Erario. El gran Quevedo de-

nunció y puso en la picota de la sátira al autor de tales proyectos, 

en. La isla de los monopantos, episodio de La Fortuna con seso y hora de 

todos. Y el proyecto, combatido por el Nuncio apostólico, César 

Monti, y por los Consejos de Estado y de Inquisición, fracasó del 

lodo, como vino á fracasar después el que formó D . Manuel de Lira, 

ministro de Cirios II, proponiendo la admisión de judíos y protes-

tantes en América ' . 

1 1 . — M É D I C O S J U D A I Z A N T E S . — A M A T O L U S I T A N O ( J U A N R O D R I G O D E 

C A S T E L L O - B U A N C O ) . — A B R A H A M Z A C U T O . — R O D R I G O R>F. C A S T R O . — 

E L Í A S D E M O N T A L T O . 

N la breve noticia bibliográfica que voy á dar de los escrito-
res hispano-judaizantes de los siglos X V I y XVII , incluiré 
sólo á aquéllos de quienes positivamente conste que, habien-

do hecho más ó ménos tiempo profesión de cristianos, renegaron 
para tornar á la ley de sus padres. Por no tener prueba directa de 
que así lo hiciesen los dos editores de la Biblia Ferrariense, los ex-
cluyo de este catálogo, aunque el llevar cada uno de ellos dos nom-
bres: Duarte Pinel ó Jom Tob Atlas, hijo de Lev: Atias Español, y Jeró-
nimo de Vargas ó Abraham Vsque, y la época en que huyeron de Por-
tugal, induzca i suponerlos cristianos nuevos vueltos al judaismo *. 

Para proceder con la posible claridad, dividiré á nuestros judai-
zantes en tres grupos: médicos y naturalistas entran en el primero; 
teólogos, filósofos y controversistas, en el segundo; poetas y escrito-
res de amena literatura, en el tercero. 

1 Vid. acerca de los proycclos del Conde-Duque ur.a nota de n . Aureliann Fernández-
Guerra á Quevedo (tomo 1, pdg. 41+í, y Amador de Ins Rios, tomo III, pág, 5.|8. 

2 E l colofon de la Ferrariense dicc á la letra en la mayor parte de los ejemplares: .A gloria 
y loor de nuestro Señor se acabó la presente Biblia en lengua española traducida de la verda-
dera origen Hebrayca por m u y eccclcnlcs letrados: con industria y diligencia de Abraham 
Usque Portuguís : estampada en Ferrara, ¡> costa y despesa de Jom Tob Mías, hijo de l.eri Alias 
Español! en ,4 de Adarde SJ,J: (1 .° de Mareo de r553.) 

l inos ejemplares tienen dedicatoria al duque de ferrara , suscrita por Duarte Pinel y Jeró-



La medicina fué siempre estudio predilecto de los hebreos, y aún 

la monopolizaron durante la Edad Media, por lo ménos hasta el si-

glo XIV, en que tan amargamente se quejaba nuestro Arnaldo de 

Vilanova de que reyes, Obispos y conventos fiasen su salud á aque-

llos diabólicos enemigos de nuestra santa fé, contra lo prevenido en 

los Cánones. Maimónidcs fué tan gran médico como filósofo, y logró 

no pequeña gloria reduciendo á epítome las obras de Galeno y acla-

rando sus lugares contradictorios. Judíos fueron los que dilataron en 

Europa el conocimiento <3e las doctrinas y experiencia médica de 

Avicena, Abenzoar, Rásis y Averroes. Judío el anónimo autor de la 

Medicina Castellana Regia, uno de los primeros ensayos de topografía 

médica. Y , en general, puede afirmarse que entre la ciencia árabe y 

la de los cristianos occidentales hay siempre un mediador, truchi-

mán ó intérprete judío. 

El Renacimiento vino á hacer en parte inútil y anticuada esta 

ciencia semítica, y no podia ménos de suceder así, conocidos ya en 

sus fuentes griegas Hipócrates, Galeno y Dioscórides; enriquecida 

la botánica con el descubrimiento de tantas raíces salutíferas del 

Nuevo Mundo y del extremo Oriente; interrogada la naturaleza, 

ya muerta, ya palpitante, por el cuchillo de Vesálio y de Valverde; 

descubierto por Miguel Servet el secreto de la vida, y fundadas así la 

anatomía y la fisiología modernas. 

Pero si los judíos no acaudillaban por entonces el movimiento, le 

siguieron, no obstante, con gloria, y supieron asimilarse la ciencia 

renaciente, y áun acrecentarla con el caudal de su práctica y obser-

vaciones. 

El más famoso de estos médicos renegados es, sin disputa, Amato 

Lusitano, llamado entre los portugueses Juan Rodrigo de Castello-

Branco, por ser éste el pueblo de su nacimiento. Floreció en los pri-

meros años del siglo X V I , 5' por su educación científica pertenece á 

Castilla y á la escuela de Salamanca, donde le adoctrinó el médico 

Aldrete, inventor de un ungüento famoso. Ejerció algún tiempo Juan 

Rodrigo su profesión en tierra de Salamanca y en Lisboa; pero al-

guna sospecha que el Santo Oficio tuvo de sus opiniones, le movió á 

nimo de Vargas; otros á dofta Gracia Nací, y en éstos {destinados al uso de los judíos) firman 
los traductores con sus nombres hebraicos. 

Rodrigues de Caslro atribuye á Duarte Pincl una Cramálica latina, que puede ser de otro 
del mismo nombre; Eduardi Pinelli Lusitani Latinae (¡rammatieae Compendia. Ejusdcm Tracta-
tus de Kalendis. Prima edil,o lilyssiponc, apud Ludoeicum PotAorígium Pypographum, i y. 

Abraham Usquc es autor de dos l ibros de ritos, titulados Itosch Hasanah (principio del año) 
y Jom Ciputim (día de la» purificaciones), impresos en Ferrara el año 53i3 (de Cristo i?S3), 
en 4.° 

expatriarse (no sé en qué año) y á abjurar el Cristianismo en una si-

nagoga de Ancona. El resto de su vida es una série de viajes. Dicen 

que recorrió toda Europa, y que el rey de Polonia se empeñó, sin 

resultado, en hacerle médico suyo. Las dedicatorias y algunos pasa-

jes de sus libros nos le muestran sucesivamente en Roma, Venecia, 

Ferrara (donde tuvo una cátedra), Pésaro, y, finalmente, en la Sina-

goga de Salónica, foco y metrópoli de los judíos de Levante. Parece 

que allí acabó sus dias. 

L a obra más celebrada de Amato Lusitano, como médico práctico, 

son sus Centurias de curaciones medicinales, que son hasta siete, acom-

pañadas de discursos sobre el modo de visitar á los enfermos, sobre 

los dias críticos, etc., etc. ' . Pero hoy tiene más importancia su co-

mentario á Dioscórides, con los nombres de los simples en griego, 

latin, italiano, español, alemas y francés: trabajo que precede y 

anuncia á los del Dr. Laguna, no sin que éste los aprovechara á ve-

ces. Era Amato Lusitano hombre de no vulgar erudición lingüística 

y clásica, y queda noticia de una traducción suya, al castellano, de 

la Historia Romana, de Eutropio *. 
Rabí Zacuth, natural de Lisboa (1575). descendiente del famoso 

matemático Abraham Zacuth, es otro discípulo de la ciencia cristiana 
y españolado los doctores de Salamanca, donde se graduó (¡muestra 
maravillosa de precocidad!) de doctor en Medicina á los diez y ocho 
años. Por más de treinta ejerció su profesión en Lisboa, con tal cré-
dito, que á pesar de ser pública y notoria su apostasía religiosa des-
de 1625, logró morir tranquilamente, y sin ser molestado por el Santo 
Oficio, en T642. Escribió su vida el insigne cirujano Luis de Lemus. 
Hay de Zacuth un Tratado de práctica médica, otro de enfermedades de los 

1 1.3 primera Centuria fué impresa en Florencia, pnr Toirentino, tSSl , con el discurso so-
bre ci modo de visitar. La segunda, por Vaisrisio, en Venecia, ,55a: la s ínms, en Lyon, i a ; o , 
por Guillermo Rovillio. Todas i untas, y acompañadas de los discursos, etc., eu V encera, |J>, 
y >566; l.yon, rS6oy i5So; Barcelona, ilisS; Bruias. i6zo, por Gilberto Vernov; París, 1617 
(tres tomos), y Francfort, i6.|«¡. . .... .... 

... Index üioscoridis. Ejusdcm Muríala eampi, cum exposilione Joannis Rodena Laiteh.-alft, 

Imsilani (Amberes, i53<3. por la eluda de Martín César.) 
-In Dioscoridis Anacarbeide materia medica libros,esiarrationes. Vcnccia, Scoto t . j3.en 4. ; 

Strasburgo, Rihcl, :Si4, en 1-" (536 ríginas); Venecia, Zilctto, l í j ; (=14 páginas,; Lyon. por 
la viuda de Baltasar ArnnuUct. y por Matías Bonhomme. 1SSS (So; páginas, m i s 76 de princi-
pios y 10 de figuras, tomadas de las de Fuchsio y Dalechampio). 

\níato l usitano censura ásperamente las nnlas de Mattiuli. que, sin embargo, le sirvieron 
de mucho. En sus Centurias alude Amato á ciertos comentarios suyos sobre Avicena, conforme 
S la versión hebrea de R. Manlenu, que i l puso en latín. La traducción de Eutropio esta citada 
por Jorge Abraham Mercklín en su Linder.ium (Vander-Lindcn) renwalnm. 

Vid. para todo lo relativo á Amato Lusitano las BiHiolecas nabísiicas de Bartholoccio, W0II10 
V Rodrigues de Castro; la Lusitana, de Barbosa; la Historia de la Medicina Española, del doctor 
Hernández Morcion (tomo 1, píg. loo), y La llotdnica y los Botánicos, de Coimeiro (sec. 17). 
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ojos, una introducción á la Farmacopea, y una voluminosa historia 

de la Medicina. Su biógrafo le atribuye además biografías de los ci-

rujanos insignes, un tratado de los errores de los médicos modernos, 

y un epítome de la doctrina hipocrática, que Zacuth, como todos los 

médicos del Renacimiento, profesaba con ardor, en oposicion al ex-

clusivo galenismo de los tiempos medios 

Lisbonense también, y doctor en Filosofía y Medicina por la Uni-

versidad de Salamanca, fué el judaizante Rodrigo de Castro, que 

ejerció la medicina en líamburgo hasta 1627, en que falleció. Cítan-

se con elogio su tratado de las enfermedades de las mujeres, el más 

completo que hasta entonces había aparecido; su libro del médico po-

lítico, que hoy llamaríamos de moral »tilica, y su tratado de la na-

turaleza y causas de la peste, que él atribuye á un meteorismo espon-

táneo 

Otros dos médicos judíos portugueses, Estéban Rodríguez de Cas-

tro é Isaac Cardoso, quedan reservados, el primero para la sección 

de los poetas, y el segundo para la de los filósofos, por ser más im-

portantes sus escritos en esos géneros que los de medicina. 

En cambio, Elias de Montalto, llamado también Felipe y Piloteo 

Elimo, tiene mucha más importancia como médico que como escri-

tor anticristiano y controversista. Era portugués, como ios anterio-

res, y renegado y fugitivo lo mismo que ellos. Médico de la reina de 

Francia, María de Médicis, logró para él y los de su familia el singu-

lar privilegio de practicar libremente su religión en Francia. Murió 

en París-el 16 de Febrero de 1616, y su cadáver, embalsamado por 

orden de la reina, fué trasladado con fúnebre pompa á Amsterdam 

por Moseh Montalto, hijo del muerto, y por R. Saúl Leví Mortera. 

I De praxi medica admiranda. (Amsterdam, |534, ríe Enrique Lorenzi; en $.") 
—De Medicorum Principal* historia. El libro I se publicó en Amsterdam. por Juan Federico 

Sturm, it»2y; y con enmiendas del autor, en la m:smic:udad, l ' i í ; , por Enrique Lorengi. A l 
año siguiente salieron seis libros más; en 1641 ei VII • VIII, y en 1643 el IX y X. Todos iuntos 
en dos tomos folio. tfi.l(i, Leo» de Francia, y 1037(animismo), por ios impresores .luán A n -
tonio Huguenan y Márco Antonio Ranaud. 

—Inlroitus adpraxim et pharmacopeam. (Amsterdam. 1 'i 11; en 4.") 
—líe oculorum morbis. (Leyden, i f i íS; en 4.0) Con la ' grafía escrita por Luis de Lemus. 
Vid. acerca de Zacuth i Bartholoccio, Wollio, Rodriecez de Castro, Barbosa y Moreion. Hay 

ediciones completas de las obras de este médico judio, lechas en I l i o . lóá? y 1667-

1 Rodcrici a Castro Lusitani, philosophiae ac medicinae dactoris per Europam nolissimi, de 
unirersa mutiebrussm morborura medicina, novo et ameba: j aculóle tcntato ordine, opas absolulis-
simum, sludiosis ómnibus utiie ac medicis vere necessac::".. Cotoniae Aprippinac, 1>9 y , (Ham-
burgo, 160.I, ifitfi, 163S y 1663, siempre cr. 4,°) 

—Heofficiis medico-poiilicis sive de medico político. (Himburgo, Froben, 1614; en 4.") 
—¿1c natura et causis pestis, quae auno MDXCV!, Ilanbn'gensem wbem ajlixil. ( l íamburgo, 

por Jaime Lucio, nata minar, 1Sq7.) 
Vid. principalmente á Moreion, pág. ro; del lomo I. 

Su libro contra el Cristianismo no se distingue por ninguna cuali-

dad relevante de ciencia ni de estilo, y es muy inferior á las Preven-

ciones Divinas, de Isaac Orobio de Castro. El de Montalto esta en 

lengua portuguesa, y el autor se propuso «aclarar la verdad de los 

diversos textos y casos que alegan las Gentilidades (es decir, los cris-

tianos) para confirmar sus.scctas». Dicho se está que versa todo sobre 

el cumplimiento de las profecías mesiánicas. Duerme, y dormirá me-

dito, en la Biblioteca Nacional de París 

En cambio logran singular estimación su tratado de óptica apli-

cado á la Medicina, y el de la esencia, causas, signos, pronostico y 

curación de las afecciones internas de la cabeza: notables uno y otro 

por lo preciso y severo del método, y la riqueza de observaciones 

propias y sagaces *. 

I I I — F I L Ó S O F O S , C O N T R O V E R S I S T A S Y L I B R E - P E N S A D O K E S . - T L A F I L O -

SOFÍA A T O M Í S T I C A E N T R E L O S J U D Í O S : I S A A C C A R D O S O . - L O S IM-

P U G N A D O R E S JUDÍOS D E E S P I N O S A : OROBIO D E C A S T R O . — U N M A -

T E R I A L I S T A E N L A S I N A G O G A D E A M S T E R D A M : U K I E L D A C O S T A . 

LUERA de Benito Espinosa, no produjo la raza hebrea en el 

'siglo X V I I mayor entendimiento ni hombre de saber más 

profundo y dilatado que Isaac Cardoso. Su nombre figura al 

lado de los de Gómez Percyra y Francisco Vallés, entre los reforma-

dores de la filosofía natural en España. 

Como los demás judaizantes hasta aquí referidos, era portugués, 

natural, según unos, de Lisboa, y según otros, de Celorico en la 

provincia de Beira. Doctor en Medicina por la Universidad de Sala-

manca, ejerció su profesión en Valladolid y en Madrid, haciéndose 

llamar el Dr. Fernando Cardoso. En ésta su primera época divulgo 

, Pirro feyto pelo illustre Elias Uontallo, mtpr moslra a verdade dos diversos textos e casos, 
sue altepao as Gentilidades para confirmar suas salas. 
' Sasna-e uac alsonos est. actos en el tomo IX de su Historia Judaica. 

ar-arn de vis« de visas Organo el objeclo. ¡hcoriam accurale compterions. Ad S c m . r u . Hclraria. 
Princi'cem í j Cosmum Medican, Plorenliae, apui Cosmuin Jumam, r 6 /6 . (En 4. ) 

-ZZaei Eliani Montalto Lusitani, OrislianUsimi Ga¡l,arum el Xavarrae Regís Ludo-
'"egentis Consiliarii et Medid ordinarii Arcliipalliologia. In <ua ,n-

t Z „ L cÍilisa,yeciionume,^en:ia,cau,ae, «gna, pvaesagia et ciira.,0 accural.ss ma indine 
édZiait J Lutetíe, apud Francia» Jacçui«, ,1,4. 05» d i « y ocho tratados, folio menor.) 



varios libros de medicina: un tratado de la fiebre sineopal y modo 

de curarla, otro de las utilidades del agua y de la nieve, del beber frió y 

caliente (en cuya obra siguió las huellas del médico sevillano Nicolás 

Ménades), y una disertación, que no he llegado á ver, y que de fijo 

será curiosa, sobre el origen y restauración del inundo. En materias no 

medicas ni filosóficas, sino de amena literatura, pero más ó menos 

enlazadas con las ciencias naturales, se citan su Panegírico del calor 

verde, y su libro sobre el Vesubio 

Isaac Cardoso volvió secretamente al judaismo, y bien de propio 

impulso, bien perseguido por la Inquisición, emigró á Venecia, á 

cuyo Senado dedicó en 1673 su Philosophia Libera; «porque (dice en 

la epístola dedicatoria) á una libre ciudad corresponde una filosofía 

libre tambienu 2 . 

Mucho se engañaría el que juzgase que estas libertades de Isaac 

Cardoso son impiedades panteísticas ó materialistas, ni ataques más 

ó menos embozados al Catolicismo. Nada de eso: la obra se impri-

mió con todo linaje de aprobaciones, superiorum permissu et privilegio, 

y circuló libremente en Italia y en España, y está escrita de tal suer-

te que, á no tener otros datos, fuera imposible acusar de judaismo al 

autor. Y hay más: su erudición filosófica, que realmente suspende y 

maravilla, es casi toda de autores cristianos, y , sobre todo, españo-

les; sn obra es fruto genuino de nuestra cultura, y en nada recuerda 

las de los Avicebrones, Maimónides y Jehudah-Leví, de los siglos 

medios. Isaac Cardoso conoce á fondo la doctrina de Santo Tomás 

y de sus comentadores, entre los cuales prefiere y escoge por maes-

tros á ios Jesuítas. Hormiguean en las páginas de la Philosophia Li-

bera las citas de Suarez, Francisco de Oviedo, Hurtado de Mendoza, 

Toledo, Gabriel Vázquez, y otros insignes metafisicos de la Com-

pañía. 

Pero con todo eso. no es escolástico Isaac Cardoso, sino ciudadano 

libre de la República de las letras, pensador independiente, discípulo 

1 De febre tyncopali, iraclatíone, controversiis. observaliottibus, historiis refería. Malríti. 
,C34. (En.,.") 

—Utilidades del agua y Je la nieve, del beber caliente y frió. (Madrid, 1 'i'Sy: en S.°) 
—Sobre el origen y restauración del mundo. (Madrid, i63i; en 8.°) 
—Panegírica del color verde. (Madrid, l o i f ; en 
—El Vesubio. (Madrid, lí>33; en 4.'} 

2 Philosophia | Libera \ in septem libros distribuía | in .Juibus Ornala, quae ad Phüosophum \'a-
luralem speclanl, | melhodice colligunturet aecurate disputantur. | Opus non solum Mediéis et P/ti-
losophis, sed omnium disciplinarum \ studiosis uliiissimum: | Auctore | Isaac Cardoso | Medico ae 
Philosopho praestanlissi.eto: ] cum duylici Indice, Quaeslioniim ae rerum nc.tabitium. | Ad Sercnis-
simum Veneliarum Principan | amplissimosque et sapientissimos | Reipublicae Venelae | Señalo-
res. | VenetHs, Dcrlanorum sumptibus, M.DC.LXXI1I. | Superiorum permissu et privilegio. I (En 
iúlio: siete hojas preliminares, 7SÍÍ páginas .1 dos columnas y diez hoias de Indices.) 

(según nos advierte en su prcfácio) de Vives, Pedro Dolese, Gómez 

Pereira y Francisco Vallés, entre los españoles; de Telesio y Campa-

nella, entre los italianos. Conoce á fondo los sistemas de Descartes, 

C.assendi, Maignan y Beligardo; pero tampoco los sigue á ciegas y 

con sumisión servil. «¿Qué secta hemos de seguir? (pregunta).—Nin-

guna.—¿A qué filósofo?—! todos y á ninguno, porque el estudioso 

no debe jurar en las palabras del maestro, sino elegir lo mejor de 

cada uno, y lo que más se conforme á la razón y parezca más vero-

símil ' . 

Isaac Cardoso es, pues, un filósofo ecléctico; pero no puede ne-

garse que en lo esencial de su sistema, en la cuestión de principas 

rerum naluralimn, se declara fervoroso atomista, y enemigo acérrimo 

de las formas sustanciales. «¡Cuánto no se hubieran reido (exclama) 

Demócrito, Platón y Empédocles, si hubieran cido que la privación 

es principio de las cosas, y que hay una materia prima, ruda é inerte, 

de cuyo vientre, como del caballo troyano, proceden todas las for-

mas, "que, sin embargo, están sólo en potencia, produciéndose, por 

consiguiente, de la nada todos los séres naturales? El mismo Herá-

clito lloraría al oír tan monstruosa enseñanza. Si la privación es 

nada, ¿por qué se la cuenta entre los principios? ¿Y qué es la mate-

ria prima? ¿Será un punto ó un cuerpo? No puede ser cuerpo, porque 

110 tiene forma ni cantidad. Si es punto, dependerá de otro sugeto, 

en quien persista, y , por tanto, no será principio. Si es cuerpo, no 

será ya pura potencia, sino que tendrá cantidad, porque todo cuerpo 

es cuanto. Vacío no será, porque los escolásticos no querrán conceder 

que se dé vacío en la naturaleza. ¿Dónde está, pues, ese cuerpo in-

sensible, sin cualidad ni cantidad? ¿Dónde ese fantasma ó vana som-

bra? Ni en los elementos, ni en el cielo, ni en los mixtos, ni en parte 

alguna, á no ser en nuestro pensamiento. ¿Y cómo ha de crear nues-

tro pensamiento entes naturales? Los principios de toda composicion 

natural no son lógicos ni gramaticales, sino reales, naturales, Tísicos 

y sensibles» 1 . 

En vez de la materia prima, que por donáire llama Cardoso vagi-

nam et amphoram formarían, proclama Isaac Cardoso la doctrina de 

los átomos, «mínimos é indivisibles principios de las cosas naturales, 

de los cuales se compone y en los cuales se resuelve todo semillas 

de las cosas, elementos de primera magnitud, llamados por los Pita-
1 .Ouacnam i- i tur secta comolcctenda!-Nulla.-Quis philosophus sequendusi—Nullus el 

omnes. Sapiente,» namque oportcl in nullius jurare rerte magistri, qutd proprius rat.om ae 
vcrosimilius apiiarcat.- ,'Prohcmiuvi.) 

2 Págs. a á 4 de la Philotophia Libera. 



góricos unidades. Son corpúsculos sólidos, individuales, insecables, 

indivisibles, pero no como un punto matemático, sino tan sólidos, 

compactos y mínimos, que no pueden ser divididos.» (Pág. 9.) 

¿Llamaremos, por esto, gassendista á Isaac Cardoso? De ningún 

modo, porque la filosofía corpuscular peinaba ya canas en España 

cuando apareció Gassendi, y el mismo Isaac Cardoso tuvo cuidado 

de contarnos la historia de esa doctrina. No es pequeña gloria para 

España haber resucitado ella la primera, en el Renacimiento, esa 

concepción atómica que hoy se pasea triunfante por los campos de 

la Química. Restauróla el valenciano Pedro Dolese en la Suma de 

Filosofía y Medicina, y despues de él se acogieron á los reales de Leu-

cipo y de Demócrito, con más ó ménos salvedades y atenuaciones, 

el Descartes español Gómez l'ereyra, que difiere de Cardoso en sos-

tener la corruptibilidad de los elementos, y el Divino Valles, seguido 

por varios médicos y teólogos complutenses, como Torrejon y Bar-

reda. Ni un punto se detiene entre nosotros la tradición atomística 

hasta llegar al Padre Tosca, á Juan de Nájera y al presbítero Guz-

man, impugnadores de las formas sustanciales en los primeros años 

del siglo pasado. 

Todo el libro de Cardoso está lleno de sutiles novedades, así físi-

cas como psicológicas. Fué uno de los primeros en escribir que los 

colores no residen en los objetos, sino que son la luz misma refracta, 

reflexa ac disposita. Dejándose llevar de sus tendencias nominalistas, 

y un tanto empíricas, negó que se distinguiesen de la sustancia mu-

chos accidentes entitativos, v. gr-, la cantidad y la figura. Y quien 

tenga ócio bastante para examinar la parte física de su libro; lo que 

disertó sobre el movimiento y la caída de los graves; sobre la teoría 

del fuego, sobre la luz y la sombra, etc., hallará, á la vez que un co-

nocimiento profundo de cuanto se sabia de cosmología, fisiología y 

anatomía á fines del siglo XVII , verdaderas adivinaciones y vislum-

bres de la ciencia por venir, mezcladas con graves preocupaciones, 

entre las cuales pongo su enemiga mortal al sistema copernicano. 

Y bueno será advertir que este libro, tan audaz y antiaristotélico, 

jamás fué prohibido ni mandado expurgar por la Inquisición de Es-

paña; antes bien solian tenerle los fráiles en sus conventos, y hoy es 

el dia en que el sabio Prelado, caudillo de los tomistas españoles, 

le califica aún de obra excelente: «Opus sane egregimm 

1 Es extraña la omision de I r " - Cardoso en los Estudias sorre los Judíos do España, de don 
José Amador de los liios. Verda-i es que también pasa en silencio á Uricl da Costa, Amato 
Lusitano, Elias de Montalto y mcchos otros, aun de los míis famosos en ciencias naturales y 
especulativas. 

Imposible parece que el autor de la Philosophia Libera y el de las 

Excelencias de los Hebreos, sean uno mismo. Esta segunda obra, es-

crita al gusto de los más fanáticos doctores de la Sinagoga de Ams-

terdam, rebosa de orgullo judáico y hiél anticristiana, como si se 

hubiesen juntado en el alma de Cardoso todas las fúrias vindicativas 

de su raza, exasperada por matanzas, saqueos, hogueras y proscrip-

ciones. Así y todo, es.el más erudito y mejor hecho de los libros que 

la superstición talmúdica ha abortado contra la ley del Redentor. 

Divídese en dos partes: la primera Excelencias, la segunda Calumnias. 

En una y otra luce el autor sus recónditos conocimientos en la his-

toria y tradiciones de su pueblo 1 . 

Casi tan erudito como Isaac Cardoso; dado, como él, á estudios fi-

losóficos, y odiador más que ninguno del nombre cristiano, fué el poi-

tugués Isaac Orobio de Castro, médico de Sevilla y catedrático de Me-

tatisica en Alcalá, procesado por la Inquisición y fugitivo en l olosa y 

luego en Amsterdam, donde se circuncidó, trocando su nombre cris-

tiano de Baltasar por el de Isaac. Vivía aún en 16S7. Combat.o la 

religión del Crucificado, con toda la saña y encarmzamiento propio 

de los apóstatas, en su famoso libro Prevenciones divinas contra la vana 

idolatría de las gentes, cuyo intento es demostrar que en los cinco li-

bros de la Ley «previno Dios á Israel contra todas las Idolatrías de 

las gentes, contra los Philósophos, contra la Trinidad y Encarna-

ción, contra la necesidad de venir Dios al mundo por el pecado de 

Adam», etc. Toma la defensa de los jueces y acusadores de Cristo, 

y se esfuerza en probar que «la ley no depende para su observan-

cia de venir ó no.cl Mesías, y que la redención no es solamente es-

piritual, como pretenden los cristianos, sino corporal y espiritual, 

como Israel la espera». En la interpretación de las profecías mes.ani-

cas se encarniza, sobre todo, con el Scrutimum Scripturarum del Bur-

gense *. 

' T E N C - A T : Z S Í S X i S E S L . * » « — » — « - « " Í D " " ¡ " 



F u é Orobio de Castro incansable controversista: disputó con un 

calvinista francés sobre el pecado original; con D . Alonso de Zcpeila 

y Audrada, traductor del Arbol de la Ciencia, de R a i m u n d o L ú ü o , 

sobre la filosofía del doctor i luminado, á quien reciamente impugna; 

con Juan Bredemburg, sobre la Ética, de Espinosa; y , finalmente, 

con un naturalista español, el D r . Prado, refugiado en Amsterdam 

por judaizante, pero tan poco creyente en el fondo como muchos de 

su raza . 

«Los que se retiran de la Idolatría á las provincias donde se per-

mite libertad al juda ismo (dice Isaac Orobio) son en dos maneras. 

Unos que en l l egando al deseado puerto, y recibiendo el Santo Fir-

mamento, emplean toda su voluntad en amar la divina L e y : procu-

ran, quanto a lcanza la fuerza de su entender, aprender lo que es ne-

cessario para observar religiosamente los sagrados preceptos 

Otros vienen al judaismo, que en la Idolatría estudiaron algunas 

ciencias profanas, c o m o L ó g i c a , Phislca, Mctaphísica y Medicina. 

Estos l legan no ménos ignorantes de la L e y de Dios que los prime-

ros, mas llenos de vanidad, soberbia y alt iveza D e estos fué 

Prado.» 

Orobio de Castro s e disculpa de escribir contra él «por no haber 

recibido del D r . P r a d o ningún agravio , sino repetidas y continuadas 

experiencias de su buena voluntad y deseo de mis medros, sin olvi-

dar los favores y asistencias en los primeros años de mi juventud 

Pero son públicos á toda la nación sus excesos, y públicos, no por 

ajenas delaciones, s i n o por frequentíssimos colloquios del mismo 

doctor.» 

Levi de Ramos en alabanza del autor, El códice de Paris se divide en dos gruesos tomos; pero 
el segundo no incluye ya las Prevenciones, sino los opúsculos siguientes: 

Respuesta d un escrito que presentó ai autor un Predicante Francés contra la observancia de la 
divina ley de Moisés. (La controversia es sobre el pecado original.) 

—Epístola invectiva contra Prado, un Philóiopho Médico, que dudaba ti no creía la verdad de la 
divina Ley, y pretendió encubrir su malicia con ta afectada confesion de Dios y ley de Natura-
leca. (Son cuatro discursos.) 

—Carta apologética. Al De. Prado. (Firmada en Weyeke, Agosto ta de ¿ l? ¡ anos, cómputo 
iuddico.) 

—Respuesta d una persona que dudaba si el libro de Raimundo Lulio nuevamente traducido y co-
mentado era inteligible, y si concluían sus discursos. 

-Respuesta apologetica al libro intitulado •Defensa de tos testimonios de Itarmundo Lullo. es-
crito por el Dr. Alonso de Zcpeda. 

—Certamen Phihsóphíco. Defiende la verdad divina y natural contra los principios de Juan 
Itredemburg, puestos d la fin desio tratado, con los quaie, pretende demostrar que la Religión re-
pugna dia r acón, con lo qual cae en el profundo abismo del Atheismo de Espinosa. Al contrario se 
convence con evidencia que la Religión no propone creybte alguna cosa que repugne d la racon. 
(Dedicatoria del traductor, X. de la Torre, í Salomon de Medina, cu i j a i . ) 

El original latino de este t r a u d o se publicó con el rótulo-de Certamen phìtosophicum propug-
natac veritatis di. inac ac naturali, adversul Jo. Brcdembiirgi principili. (Amsterdam, 1664.) 

Prado era sencil lamente un deista, enemigo de toda revelación, y a 

que Orobio de Castro se creyó obligado á probar contra él la divini-

dad de las Sagradas Escrituras, el dón de profecía, la razón filosó-

fica de los futuros contingentes, la ley mental ó tradición divina, la 

conformidad de la ley mosáica con la razón, y la pureza y sinceridad 

del Talmud. , , 
Prado le respondió en términos a m a r g o s j l lamándole creyente a cie-

gas y sin razón, é hipócrita, que en España habia alardeado de Cato-

licismo. Y Orobio contestó que «habia fingido ser Christiano, porque 

la vida es muy amable , mas nunca lo fingió bien, y assí se le descu-

brió que no era sino judío». «Yo también (añade) estudié Teología 

en Alca lá y era buen estudiante: enseñé en España, y algún tiempo 

en la más insigne universidad de Francia (Tolosa) y fui profesor 

y médico regio, pero desprecié el régio pulso, huyendo de él á uña 

de caballo, por seguir la verdadera religión.» 

T a m b i é n Isaac Cardoso escribió contra Prado; pero éste persistió 

en su racionalismo, afirmando que «sólo se h a de regular lo creyble 

por el entendimiento». 

L a refutación de la Ética de Espinosa hecha por Orobio de Castro 

vale muy poco. E s opinión común que la epístola X L I X ', en que 

Espinosa se defiende l igeramente de la nota de ateo y fatalista, v a di-

rigida á Orobio de Castro. 

Además de las Prevenciones Divinas, escribió Isaac de Orobio contra 

el Cristianismo, en polémica con el teólogo arminiano Felipe Lim-

borch. E l libro que encierra esta disputa se rotula De veritate religionis 

christianae », y no le busca nadie por lo que en él pusieron las indi-

gestas plumas de Limborch y Orobio, sino por un extraño apéndice, 

titulado Exemplar lamíame vilae, que es la autobiografía de un espa-

ñol del s iglo X V I I , cristiano primero, judío despues, y materialista 

á la postre. 

L lamábase entre los cristianos Gabriel, y entre los judíos Uriel de 

Acosta , y su biografía es muy semejante á la de Espinosa, excepto 

en lo trágico de su fin. A c o s t a , ménos resignado ó ménos filósofo 
, Fpist XI.1X: S-inosa de ecistola ad 1. O. missa responde', omnesqnecriminationa refuta!. 

¡Uagae Comiluni. ,07 ,.)~Doclis,imo atque omatissimo viro I. O. ( l o m o II, págs. '-<)¡ a 197 de 
las obras de Espinosa, edición Bruder; Leipzig, Tauchnitz, 1S4 4.) 

a Philipoi Limborch. De veritate Relligiom, eliristianae amica colla,u, cu,„ erudito Jsdaeo. 
(Gouda, por Justo de lloeve, 16S7. Me valgo del oicmplar ,1= la Biblioteca Real de Bruscas., 

Vnltairc eslracta con malicia los argumentos del iudio en la novena de sus cartas al prur-
cipe de Biunswick (lomo XLI de la edición de iSaa)i y dice que .Orobio era un rabino tan 
sábio que na habia dado en ninguna de las extravagancias que se achacan á los rabinos: pro-
fundo sin ser oscuro, poseía las bellas lelras, era hombre de ingrato agradable y de extraordi-
naria cultura*. 



que su paisano, acabó por suicidarse, y el Exemplar es su testamento 

ó su conícsion, escrito pocas horas antes de morir: lo cual duplica 

su interés, y a que no hay otro documento del mismo género en toda 

la literatura española. L e traduciré, abreviando a lgo: 

«Nací en Portugal, en la ciudad de Oporto. Mis padres eran no-

bles, aunque de origen judío, descendientes de aquellos á quienes el 

R e y D . Manuel obligó por fuerza á recibir el bautismo. Con todo eso, 

mi padre era cristiano de veras: hombre honradísimo y m u y caballe-

ro. Me dió una educación esmerada. N o me faltaban criados, ni un 

caballo español de generosa raza para los ejercicios de la gineta, en 

que m i padre era peritísimo, y y o , aunque de lejos, procuraba seguir 

sus huellas. Aprendí las humanas letras, como suelen hacerlo todos 

los jóvenes de familias distinguidas, y luego me dediqué á la Juris-

prudencia. 

«Por lo que hace á mi índole y carácter, y o era naturalmente pia-

doso y tan inclinado á la misericordia que no podia contener las 

lágrimas, en oyendo lástimas agenas. H a b í a en mí una vergüenza 

natural que me hacia preferir la muerte á la ignominia. E r a m i con-

dición arrebatada y propensa á la ira, sobre todo cuando ve ia á los 

soberbios é insolentes atrepellar y molestar á los débiles, á quienes 

y o defendía y amparaba con todas mis fuerzas. 

«Me eduqué, según es costumbre de aquel reino, en la Rel igión 

Cristiana Pontificia, y como era yo jóven y temia mucho la conde-

nación eterna, procuraba observar con exactitud todos sus preceptos. 

Me dedicaba á la lectura del Evangel io y de otros libros espirituales, 

consultaba de continuo las Sumas de Confesión, y cuanto más leia, 

más dificultades encontraba. Vine á caer en una extraordinaria per-

plejidad y angustia. La tristeza y el dolor me consumían. Desesperé 

de mi salvación, por parecerme imposible llenar nunca las condicio-

nes que para la penitencia se requerían. Y aunque es difícil de aban-

donar la religión á que nos hemos habituado desde los primeros 

años, y que h a echado ya profundas raíces en el entendimiento, aún 

no habia cumplido yo veintidós años, cuando me di á pensar si seria 

verdad lo que se dice de la otra vida, y si era conforme á la razón 

esta creencia. Porque mi razón me estaba diciendo siempre a l oido 

cosas muy contrarias. 

»Por este tiempo me ocupaba (como y a he dicho) en el estudio 

del Derecho, y á los veinticinco años logré un Lieneficio eclesiástico, 

de Tesorero en la colegiata de Oporto. No pudiendo aquietarme en 

la Religión Católica, busqué a lguna otra, y sabiendo la gran díscor-

dia q u e h a y entre Cristianos y Judíos, estudié los libros de Moisés y 

de los Profetas, en los cuales me pareció encontrar a lgunas cosas 

eme contradecían á la L e y Nueva. Y determiné seguir' la A n t i g u a , 

y a que Moisés la habia recibido directamente de Dios . T o m a d a esta 

resolución, lo primero que se me ocurrió fué mudar de residencia y 

dejar mis pátrios y nativos L á r e s . P a r a esto no dudé en renunciar á 

favor de otro el Beneficio que tenia en la Iglesia. Abandoné m i her-

mosa casa, que habia labrado mi padre en el sitio mejor de la ciu-

dad, y me embarqué, en compañía de mi madre y hermanos, no sin 

• gran peligro, porque está prohibido á los cristianos nuevos salir de 

aquel reino sin especial permiso del R e y . 

»Despues de una larga navegación l legué á Amsterdam, donde los 

ludios viven libremente, y al l í cumplimos el rito de la circuncisión, 

i los pocos dias eché do ver que las costumbres y ceremonias de os _ 

ludios no convenían en manera a lguna con los preceptos de la ley 

mosáica. Y no pudiendo contenerme, j u z g u é que haría una cosa 

grata á Dios tomando la defensa de la pureza de la L e y . En seguida 

me excomulgaron por impío, y mis propios hermanos, de quienes 

yo habia sido maestro, pasaban á mi lado en la plaza, y no me salu-

daban por miedo á los Fariseos. 

»Así las cosas, determiné escribir un libro, mostrando ia justicia 

de mi causa. L e l lamé Exdmen de las tradiciones far,sá:cas, y en el me 

acosté á la opinion de los que sostienen que el premio y la pena en 

la L e y Ant igua eran temporales, y negué la inmortalidad del alma y 

la v ida futura, entre otras razones, por el silencio que guarda acerca 

de ella la L e y de Moisés. 

. M i s enemigos vieron el cielo abierto, y para hacerme odioso áun 

entre los Cristianos, divulgaron contra mí un libro De inmortalüate 

animarum, escrito por cierto médico, el cual réciamente me impug-

naba y maltrataba, l lamándome secuaz de Epicuro, y diciendo que 

á quien negaba la inmortalidad del alma,, poco le faltaría para negar 

la existencia de Dios . 

• L o s niños judíos, amaestrados por los Rabinos, me seguían en 

grandes turbas por las plazas, me maldecían á gritos, y me irritaban 

con todo género de afrentas, l lamándome hereje y renegado. A v e c e s 

se congregaban ante mi puerta, y tiraban piedras á mis ventanas, 

para no dejarme tranquilo ni áun en m i casa Y o me prepare a la 

defensa, y escribí u n nuevo libro, en que impugnaba con todo género 

de armas el d o g m a de la inmortalidad, y mostraba los muchos pun-

tos en que se apartan de Moisés los Fariseos. 



•Juntáronse los Senadores y Rabinos judíos, y entablaron acusa-

ción contra mi ante el Magistrado público. Por delación de ellos, es-

tuve ocho ó diez dias en la cárcel, hasta que me soltaron bajo fianza. 

E l Gobernador me condenó á una multa de 300 florines, y á perder 

todos los ejemplares de mi libro. 

»Desde entonces comencé á dudar que la L e y de Moisés fuese la 

L e y de Dios, porque en muchas cosas contradecía á la L e y natural. 

Y vine á parar en tenerla por invención humana, como las demás in-

numerables leyes que hay en el mundo. Y esto pensando, dije entre 

mí (¡ojalá nunca se me hubiera ocurrido tal pensamiento!): ¿qué 

saco de estar separado, hasta la muerte, de la comunion de este pue-

blo judío, siendo, como soy, extranjero en Holanda, sin saber una 

palabra de la lengua del país? Movido de esta consideración, volví á 

la comunion judáica , retractando todos mis antiguos pareceres, á 

los quince años jus tos de haber sido excomulgado. Sirvió de media-

dor para esta concordia un primo mío. 

»Pocos dias habían pasado cuando y a me delató un niño, hijo de mí 

hermana, porque no guardaba y o las abstinencias judáicas y elección 

de manjares. Mi pr imo tomó por afrenta propia mi reincidencia, y 

me declaró guerra á muerte apoyado por todos mis hermanos. E l es-

torbó mi segundo matrimonio. E l hizo que m i hermano retuviera mi 

hacienda, sin darme un óbolo, y arruinó mi casa de comercio. 

•Por estos dias se me acercaron dos forasteros, español el uno y 

el otro italiano, que venían de Londres con propósito de abrazar el 

judaismo, 110 por convicción, sino por remediar en a l g o su miseria. 

Me pidieron consejo, y yo se le di de que no lo hicieran, porque no 

sabian qué y u g o iban á echar sobre sus cervices. Aquel los hombres 

malignos, atentos sólo a l torpe lucro, se lo delataron todo á los Fa-

riseos. 

¡<En esta situación pasé cerca de siete años. Nadie me asistia en 

mis enfermedades. Volv ieron á excomulgarme, y no quisieron admi-

tirme á reconciliación, sin pasar por una durísima penitencia. A todo 

me sometí. 

• Entré un sábado en la s inagoga, l lena de hombres y mujeres, que 

habían venido c o m o para un espectáculo. C u a n d o l legó la hora, subí 

á un pulpito de madera que está en medio, y al l í con c lara voz leí 

vina abjuración de mis errores, en que confesaba y o ser digno de mil 

muertes, y prometía no reincidir más en tales iniquidades y blas-

femias. A c a b a d a la lectura bajé del púlpíto, y acercándoseme un Ra-

bino, susurróme al oido que me apartase en un ángulo de la sinago-

g a . Así lo hice, y luego el portero me mandó desnudar hasta la cin-

tura, me ató un lienzo á la cabeza, me quitó los zapatos, y ató las 

manos á una especie de columna. .Acto continuo, un sayón tomó unas 

correas, y me dió en las espaldas treinta y nueve azotes conforme al 

rito. Entre azote y azote, cantaba salmos. Acabado este martirio, 

me senté en el suelo: llegó el predicador ó sábio, y me absolvió de 

la excomunión. T o m é mis vestidos y me postré en el umbral de la 

s inagoga. T o d o s los que salian pasaban sobre mí , levantando el pié, 

y esto lo hicieron todos, así niños como ancianos. Cuando ya no fal-

taba ninguno, me levanté manchado de polvo, y me fui á mi casa.» 

E l resto del Exemplan humanas filas es una declamación contra 

el judaismo, y áun contra toda ley positiva, y un encomio de la 

natural. 

Para acabar la historia diré que Acosta , exasperado por las veja-

ciones de sus correligionarios, quiso matar á su primo, á quien tenia 

por causante de lodo el mal, y no lográndolo, se suicidó de un arca-

buzazo el año 1640. 

L o s libros de Uriel da Costa fueron destruidos del todo por sus 

correligionarios. ¿Vun la refutación que de el las hizo Semuel da Si lva 

es rarísima 

I V . — P O E T A S , N O V E L I S T A S Y E S C R I T O R E S D E A M E N A L I T E R A T U R A . — 

E S T É B A N R O D R I G U E Z D E C A S T R O . — M O S E 1 I P I N T O D E L G A D O . — D A V I D 

A E E N A T A R M E L O . — I S R A E L L O P E Z L A G U N A . — A N T O N I O E N K 1 Q U E Z G O -

M E Z . — M I G U E L L E V Í D E B A R R I O S . 

A literatura de los judaizantes españoles del siglo X V I I , lo 

mismo que su ciencia, no tiene originalidad ni carácter pro-

pio; antes s igue todas las vicisitudes de gusto propias de la 

general española. A lo sumo se distingue, y no más que en ciertos 

poetas, por la predilección que dá á los asuntos del Antiguo Testamen-

to; pero el modo de tratarlos no difiere, ni en el estilo, ni en las for-

mas rítmicas, del que usaban los poetas cristianos. H a y judaizantes 

que recuerdan, aunque de lejos, á Camoens y á Fr . L u i s de León; 

los hay terriblemente conceptuosos y culteranos. 

. Tratado da inmortalidadc da alma, campano pelo Do-lor Semuel da Silva, em que tamben, se 
1 „ostra a ignorancia do ceno eontrariador do nosso lempo, que entre ouiros muy los errores deu 
reste delirio de ter para si r publicar que a alma do Isomen acaba juntamente com o corpo 



Entre los q u e escribieron en lengua portuguesa apenas conozco 

ninguno digno d e citarse, fuera del lisbonense Esteban Rodriguez de 

Castro, que, e m i g r a d o á Italia, fué protomèdico del gran duque de 

Florencia, y catedrát ico en la Universidad de P isa . Nació en 1559; 

murió en 1 6 3 7 . Además de varios l ibros de medicina, dejó una colec-

ción de poesías, publicada por su hijo Francisco Estéban de Castro 

que para h a c e r u n volumen completo, juntó otros versos de diferen-

tes autores q u e halló entre los papeles de su padre. Estos autores 

son Fernán R o d r i g u e z L o b o (Soropita), Jorge Fernandez , S a de Mi-

randa, D . F e r n a n d o Correa de Lacerda y Bernardo Rodriguez. E l 

editor confundió con poco escrúpulo las obras de unos y de otros, y 

l legó á atr ibuir á Rodriguez de Castro cuatro sonetos y una égloga 

de Camoens. R e a l m e n t e su estilo tiene mucho de camoniano, pero 

sin el quid divinum del maestro. Sólo acierta á reproducir mediana-

mente la v a g a y saniosa melancolía de los sonetos del amador de doña 

Catalina. S u p o e m a didáctico 1Je la inmortalidad del alma vale poco, á 

no ser por la e legancia del estilo. D o n Francisco Manuel de Mello, 

en su ingeniosís imo Hospital de las letras (pág. 376), dijo de este ju-

daizante que «tenia mejor musa que f é . . L o s portugueses no le per-

donan el h a b e r celebrado á Felipe II . 

Mucho más q u e Rodriguez de Castro va le como poeta Moseh Pinto 

Delgado, p o r t u g u é s también, aunque no usó en sus obras impresas 

otra lengua q u e la castel lana. Habíase l lamado entre los cristianos 

Juan, y h u y e n d o de la Inquisición, fué á parar á Francia , donde están 

impresas sus o b r a s , sin año ni lugar , dedicadas a l Cardenal de Riche-

lieu "-. C o n t i e n e este tomo, aparte de várias canciones y poesías suel-

tas. un Poema de la Reina Ester en sextetos, la Historia de Ruth en 
redondillas, y u n a paráfrasis de las Lamentaciones de Jeremías en quin-

tillas. E l sent imiento elegiaco predomina en Moseh Pinto Delgado, 

sin que le l a l t e n condiciones descriptivas. E s t á más feliz cuando tra-

duce las S a g r a d a s Escrituras ó se inspira en ellas, que cuando escri-

be de cosec i ia propia. Se distingue por el buen gusto continuado en 

el estilo y e n e l lenguaje, sin que sean apenas visibles en sus delica-

dos versos l a s huel las de afectación y culteranismo, de que apenas se 

libró ningún ingénio de entonces. E n la versificación es diestro y ta-

cil, mostrando cierto amor y gusto especial por los metros cortos, a 

1 Vid. T h e ó p h i l o Brasa, Muori« ie Camoa», parle II. Extola de Canoni (libro I, Or Voe-

« . / ¿ L ) , cap. V I , pigs. 1,3i 187. 1-a colección de Eslébao R o d a n e * fne reimpresa por 

A m o n i o Lorenzo Caminha, en el siglo pasado. 

1 En 8.°; 366 pdginas. 

la manera de los antiguos Cancioneros. N o desdeña, por eso, ni se 

muestra torpe en el uso de los endecasílabos de la escuela de trarci-

lasso. Como poeta de índole tierna y apacible consigue remedar bien 

el idealismo del Petrarca; pero interesa y conmueve más cuando 

llora sus propias desdichas, y se dirige al Señor con arrebato místico, 

y exclama: 

D e l tesoro infinito 

D e tu divina lumbre 

Á mi noche, Señor, un rayo envia. 

Sea tu santa inspiración mi g u í a , 

Que entre la luz del amoroso fuego. 

M e llame en el desierto, no cursado 

D e mundana memoria: 

A l l í desnudo, por tu causa , el ciego 

V e l o de error, el hábito pasado, 

Dichoso suba á contemplar tu gloria. 

Donde mi sér por milagroso efeto 

E n sí transforme el soberano objeto. 

Nunca se elevó á más altura Moseh Pinto Delgado; nunca hizo 

tan gal larda muestra de su fluidez métrica y de la v iva penetración 

que tenia de las cosas bellas, como en su paráfrasis de los Trenos de 

Jeremías, que es la mejor corona de s u memoria. Apenas h a y mejo-

res quintillas en todo el s iglo X V I I , y de fijo ningunas tan sencillas, 

inspiradas y ricas de sentimiento: 

¿Cuál desventura, oh ciudad, 

H a vuelto en tan triste estado 

T u grandeza y majestad, 

Y aquel palacio sagrado 

E n estrago y soledad? 

¿Quién á mirarte se inclina 

Y tus muros derrocados 

Por la just ic ia divina. 

Que no vea en tus pecados 

L a causa de tu ruina? 

¿Cuál pecado pudo tanto 

Que no te conozco agora? 



Mas no advirtiendo me espanto: 

Que tú fuiste pecadora, 

Y quien te ha juzgado, Santo. 

L a causa por que-bajaste, 

Y por que humilde caiste 

De la gloria en que te viste, 

F u i la verdad que dejaste, 

L a vanidad que seguiste. 

Lloren, al fin, entre tacto 

Que no descansa tu mal, 

Y obliguen al cielo santo, 

Que no puede ser el llanto 

Á tus delitos igual 

Poeta bíblico, aunque vale harto ménos que Pinto Delgado, fué 

David Abenatar Meló, fugitivo de las cárceles de la Inquisición en 

X 6 I I Y autor de una mediana traducción de los Psalmos, inferior, no 

sólo á las muestras que nos dejaron F r . Luis de T-eon y Malón de 

Chaide. sino á la del Maestro Valdivielso, y hasta á la del conde de 

Rebolledo, á pesar de su falta de color poético. 

Era Abenatar Meló hombre de poca cultura, aunque de buen ms-

tinto poético, y hace alarde de ignorar hasta las reglas de la métrica: 

«Yo conozco que estos no pueden tener nombre de versos: y afirmo 

que aunque los hice, no sé medirlos, ni sé si están con las sílabas 

que se requieren». Con todo eso, no son muchos los versos suyos 

que claudican; y debe de haber algo de vanidad en su decantada ig-

norancia. puesto que le vemos recurrir á las formas más artificiosas 

y complicadas de nuestra versificación: tercetos y octavas reales. 

Tampoco faltan romances y estancias líricas. E n la traducción de 

los Psalmos, y aún más en el primer cántico de Moisés que va al fin, 

hay algunos pasajes escritos con fuerza y color poético; pero ni una 

sola composicion entera que pueda citarse por modelo. Reina en 

todo ello cierta facilidad desaliñada, no inmune de prosaísmos. No 

estará de más advertir que Meló sabia poco hebreo, y se vaho cas, 

siempre de la Biblia de Ferrara. Lo peor es que, sin respeto alguno 

, V i l sobre 1 « « 0 « t n Je estejudaizante: Amador de los Rios, F. Julio, sobre ¡o, Judio, te 

fe tomo Xl.il>. pSgs. » y donde reproduce la Fr.mer,r lantén,aeton. 

al sagrado texto, ingiere mil circunstancias personales suyas, y hasta 

pone en boca de David invectivas contra la Inquisición, en que des-

cribe el intérprete su propio tormento !: 

N ' e l infierno metido 

D e la Inquisición dura, 

Entre fieros leones de albedrío, 

De allí me has redimido, 

Dando á mis males cura. 

Sólo porque me viste arrepentido. 

Cuando en duro tormento 

Me tenían atado. 

Porque á mi hermano y prójimo matase: 

Helado, sin aliento, 

En alto levantado, 

Mi lazo le pedí me desatasen. 

Mas al suelo bajado. 

Con un corazon nuevo te he llamado. 

Y vuelto á atar de nuevo, 

Me deshicieron como cera al fuego. 

De aquella fuessa oscura 

Con gloria me has subido. 

Vivificando el alma que me diste, 

Y en gusto mi tristura. 

Mi Dios, has convertido, 

Mostrando bien la fuerza que en tí asiste. 

El mayor mérito de esta versión es la riqueza y salvaje energía de 

lengua; pero no es tanto mérito del traductor como de la Perrariensc, 

cuya prosa calcaba. De aquí el extraño 5' no desagradable sabor de 

arcaísmo que tienen los versos. 

1 /.os C.I.. Psalmos de David: in lingua espan~ | ñola, en varia, rimas, compu-\ esta, por David 
Abenatar-mcto, conforme a la | verdadera 'Pracduccion ferraresqua: con algunas | alegorías del 
Autor. | Dedicados al D. i?, y d su sania | companha de Israel | y -leudad: esparcida por el ] mundo 
en este largo cautiverio, y al cabo la Baratía | del mismo David \ y Cdntieo | de MoyiH. Fn Fran-
<¡ua Forte, Anuo de | S3SG en el mes de Elul (Agosto de 1626). | (F.n 4."; 141 hoias.—Dedica-
toria del autor á sus hermanos, en romance.—Advertencias en prosa.—Sonetos laudatorios d e 
un anónimo y de Isa'nak Herrera.) Detestable edición, llena de groseras erratas. Está analizado 
largamente este libro en los Estudios de Amador de los Rios, págs. 5 a 1 á 53o. 
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H a y otro traductor de los Psalmos, muy posterior á D a v i d Abena-

tar Meló; como que n o publicó su traducción hasta el año 1720 (54S0, 

según la cuenta de los judíos) , si bien la tenia hecha a l g o antes . Se 

l lamaba Daniel I s r a e l López L a g u n a , y de su vida apenas sabemos 

más que lo que 61 quiso decirnos en estos versos: 

Á las musas inclinado 

H e sido desde mi infancia: 

L a adolescencia en la F r a n c i a 

S a g r a d a escuela me h a dado: 

E n España algo han l imado 

L a s artes m i juventud: 

H o y Jamaica en canción 

L o s salmos da á mi laúd. 

Y en efecto, a c a b ó su traducción (obra, según dicen sus pane-

giristas, .de ve int i trés años de trabajo entre persecuciones de 

guerras, incendios y h u r a c a n e s . ) en la isla de Jamáica, y la publico 

en Lóndres con el rótulo de Espejo fie! de vidas. S u s correligionarios 

la ensalzaron h a s t a las nubes: nada ménos que trece poetas judíos y 

tres poetisas, á c u a l más oscuros y olvidados todos la honraron con 

versos laudatorios, encontrando «delicado y dulce el est. lo, melosos 

v sonoros los versos» . A l revés de Abenatar Meló, parece que López 

L a g u n a sabia a l g o de hebreo, y quiso con su traducción remediar la 

ignorancia de sus hermanos que venian de E s p a ñ a sm poder tradu-

cir la lengua s a n t a . Pero ésta es la única venta ja que tiene sobre su 

predecesor; y p o r más que se jacte de escrupulosa fidelidad, hasta el 

punto de no « acrecentar ni disminuir una sílaba al texto hebráico», 

tan lejos está de hacer lo , que no deja de intercalar los usados anate-

mas contra el tribunal que infieles llaman sanio. 
Esta traducción tiene ciertas pretcnsiones de ser hecha para pues-

t a en música: c o n lo cual se creyó autorizado L a g u n a para usar to-

das las formas métr icas conocidas en nuestro Parnaso desde las pe-

tavas, tercetos y estancias líricas, hasta las redondillas, quintillas, 

décimas y seguidillas; ejemplo insigne de perversidad de gusto. Asi 

está traducido e l salmo L X X X V 1 I I : 

Ama Dios más las puertas 

De Sion, que todas 

L a s moradas que el pueblo 

Cuenta el Señor los pueblos, 

Y sólo escribe 

E n su libro al perfecto 

Que en su ley v ive . 

T o d o s estos loores 

E n su alta esfera 

L o g r a el trono del alto 

D i o s en la tierra. 

Semejantes coplas de fandango están pidiendo una guitarra y la 

puerta de una taberna. ¡Pobre David! 

H a y dos judaizantes del siglo X V I I , que merecen el nombre de 

poetas, y áun de escritores polígrafos: el segoviano Antonio Enri-

quez G ó m e z y el cordobés Daniel L e v í de Barrios. 

Á Antonio Enríquez G ó m e z le supone Barbosa portugués; los de-

más autores que de él escriben, segoviano '. S u padre, Diego Enrí-

quez Vi l lanueva, era de familia de conversos, y no fué obstáculo éste 

para que el hijo a lcanzara grados y honores militares. Mientras vivió 

en España, se hacia l lamar Enrique Enríquez de P a z , y con tal ape-

llido concurrió á un certámen poético de Cuenca , dió á las tablas va-

rias comedias, y firmó un soneto á la muerte de L o p e de V e g a , inser-

to en la Pama póstuma, que recopiló Montalban. 

Por los años de 1636 pasó á Francia , tomando como nombre de 

guerra el de Antonio Enríquez G ó m e z , aunque no parece que por en-

tonces renegara del Catolicismo; á lo menos, j a m á s se manifiesta ju-

dío en las muchas obras que dió á luz en Francia , cuyo rey, L u i s X I I I , 

le honró con los cargos de secretario y mayordomo suyo, y el hábito 

de la Órden militar de San Miguel. Si hubiéramos de j u z g a r por vá-

rias alusiones suyas contra áulicos y envidiosos, y por la satírica y 

poco embozada pintura que en El Siglo Pitagórico hizo de la privanza 

del conde-duque de Olivares, habríamos de decir que la causa de su 

destierro fué una intriga cortesana. Como quiera, 110 cabe duda que 

murió judío en Amsterdam, y que la Inquisición de Sevi l la le sacó 

en estatua * en un auto de fé de 14 de Abril de 1660, donde fueron 

x Vid. principalmente Amador <lc los Rios, Estudios históricos; políticos y literarios sobre tos 
judioi- de España (Madrid, imp. de J. M. Día*, 18 |R), págs. 36y á 607, y Barrera y I.cirado, Ca-
tálogo del teatro antiguo español (Madrid, Rívadencyra, iSGo), págs. i34ú 143. 

2 'Alia me las den todas-, cuentan que dijo cuando supo que le habían quemado en efigie. 



c a s t i g a d o s o t r o s o c h e n t a j u d a i z a n t e s . D e j ó u n h i j o , l l a m a d o D i e g o 

E n r i q u e z B a s u r t o , a u t o r d e u n p o e m a c u l t e r a n o s o b r e la facunda 

del sanio Job. (Rúan, 1649; c n 4-°) , 
L a s o b r a s d e E n r i q u e z G ó m e z s o n e n g r a n n u m e r o , y p u e d e d e -

c i r s e q u e c u l t i v ó m á s ó m é n o s t o d o s l o s g é n e r o s d e C e r a t u r a , s . e m -

p r e c o n m á s a u d à c i a q u e f o r t u n a . H a y d e é l l i b r o s d e PoUtica n a d a 

m é n o s q u e Angélica ' ; o b r a s s e m ¡ h i s t ó r i c a s a d u l a t o , - , a s d e l o s r e y e s 

de Francia, como la que llamó Luis dado de Dios á Luis y Anna y Sa-
muel dado de Dios A Eleana y Anna', compuesta al nacimiento de 
L u i s X I V ; c o m e d i a s e n g r a n n ú m e r o ; p o e s í a s l í r i c a s y d i d á c t i c a s ; 

d o s e p o p e y a s , ó c o s a t a l ; u n a n o v e l a p i c a r e s c a , y s u e ñ o s m o r a l e s a 

i m i t a c i ó n d e l o s d e Q u e v e d o . _ , 

D e t o d o e s t o m u y p o c o e s l o q u e c o n s e r v a e s t i m a c i ó n . E l c e ñ u d o 

M o r a t i n p u s o e n t r e l o s p r o y e c t i l e s q u e s e d i s p a r a b a n en La derrota 

de los pedantes, «las comedias, silvas y romances- de Enriquez Gómez; 
p e r o t a m b i é n e s t a s e n t e n c i a p e c a d e e x t r e m a d a y h a s t a d e i n j u s t a . 

T e n i a e s t e j u d a i z a n t e m u y d e s p i e r t o y l u c i d o i n g é n i o , a u n q u e d e s e -

g u n d o o r d e n é i n c a p a z d e l a p e r f e c c i ó n c n n a d a , y c o n t a g i a d o h a s t a 

l o s t u é t a n o s d e l o s v i c i o s d e l a é p o c a , y d e o t r o s p r o p i o s y p e c u l i a r e s 

' T o ' v a l e m u c h o c o m o d r a m á t i c o , y e s o q u e f u é b a s t a n t e f e c u n d o . 

A v e i n t i d ó s l l e g a r o n , s e g ú n él a f i r m a s u s c o m e d i a s , l a m a y o r p a r t e 

d e l g é n e r o heroico, l l e n a s d e h i n c h a z ó n y c u l t e r a n i s m o , d e fieros y c u -

c h i l l a d a s , d e t r a m o y a s y p o m p o s a s r e l a c i o n e s A s í , v g r . El Carde-

nal de Albornoz, Engañar para reinar, Diego de Camos, h capitan Chin-
chilla, El rayo de Palestina, Las soberbias de Nembrot bl Cabu lero de 
Gracia, La Casa de Austria en España, El trono de Salomon hi sol pa-
rado (que es la historia de Josué), La prudente Abigail y las Peregri-
naciones de Fernán Méndez Pinto (partes primera y segunda), en que le 
l l e v ó s u d e s a t i n a d o g u s t o á p o n e r e n v e r s o y e n d i á l o g o e l l i b r o d e 

l o s v i a j e s d e a q u e l f a m o s o p o r t u g u é s . N i e n é s t a n i e n l a s d e m á s 

h a y a p e n a s c o s a t o l e r a b l e , s i n o a l g u n o s r e t a z o s d e v e r s i f i c a c i ó n f a c í 

y r o t u n d a . C o n ó c e s e , p o r lo d e m á s , l a s a n g r e j u d á i c a d e E n r i q u e z 

e n s u d e c l a r a d a a f i c i ó n á l a s h i s t o r i a s d e l V i e j o T e s t a m e n t o , q u e l ie -

n a n l a m i t a d d e s u t e a t r o ' . 
„ „ „ i . dividida en cir.co diálogos. ¡Rohan, Lorenzo Maurry, 

1 Paris, Renaio Baudry, 164S: en i-'<En prosa.) 

E n s u s d o s m e j o r e s ó m é n o s m a l a s c o m e d i a s , Celos no ofenden al 

sol y A lo que obliga el honor, E n r i q u e z G ó m e z e s c a l d e r o n i a n o e n 

t o d o l o m a l o y e n p o c o d e l o b u e n o . F,1 a s u n t o d e A lo que obliga el 

honor e s l a m i s m a c e l o s a v e n g a n z a q u e s i r v e d e m ó v i l á El Medico de 

su honra, á El Pintor de su deshonra y A secreto agravio; pero ¡cuán 
d é b i l y p o b r e m e n t e t r a t a d o e l a s u n t o e n E n r i q u e z , á p e s a r d e l s e r v i -

l i s m o c o n q u e p i s a l a s h u e l l a s d e s u p r e d e c e s o r ! N o f a l t a , s i n e m b a r -

g o , a l g ú n f e l i z m o v i m i e n t o d r a m á t i c o : 

¡ Q u i t ó m e e l h o n o r e l R e y 

Y e n t e n d i ó q u e m e l o d a b a ! 

e x c l a m a e l c e l o s o m a r i d o c u a n d o e l r e y D . P e d r o l e e n v i a d e a d e -

l a n t a d o á l a f r o n t e r a . E n Celos no ofenden al sol h a y e n b o c a d e l g r a -

c i o s o u n a i n v e c t i v a c o n t r a e l m a t r i m o n i o , l l e n a d e d e s e n f a d o y d o -

n á i r e . P e r o s i e m p r e t r o z o s , j a m á s u n a p i e z a e n t e r a . 

L o m i s m o d i g o d e s u s v e r s o s l í r i c o s , c a s i s i e m p r e d e l g é n e r o m o r a l 

y d i d á c t i c o . P e r t e n e c e n á l a m i s m a e s c u e l a f r i a y p r o s á i c a q u e l o s d e 

F r a n c i s c o L ó p e z d e Z á r a t e ó l o s d e l c o n d e d e R e b o l l e d o : t e n d e n c i a 

q u e s u r g i ó c n o p o s i e l o n á l o s d e s v a r i o s c u l t e r a n o s , y q u e l u e g o r e i n o 

s e ñ o r a a b s o l u t a c n e l s i g l o X V I I I . E n s u s c a n c i o n e s , e l e g í a s y e p í s -

t o l a s , r e c o p i l a d a s b a j o e l n o m b r e d e Academias de las Musas, v i e r t e 

e l c a p i t a n E n r i q u e z a l t o s y g e n e r o s o s p e n s a m i e n t o s m o r a l e s , c o n 

t o d o y a n d a r á v e c e s e n l o s l i n d e s d e l l u g a r c o m ú n . P e r o c o n t a g i a -

d o d e l a m a n í a d e l p r o s a í s m o , m u y r a r a s v e c e s l l e g a á p o n e r a r m o -

n í a y n ú m e r o e n s u s v e r s o s , p l e n i t u d y v i d a e n s u s f r a s e s . C o n s i -

g ú e l o m e j o r e n l a s Epístolas de Job ' , g r a c i a s á l a s r e m i n i s c e n c i a s d e l 

no i-arecen Oirás se imprimieron á nombre de Calderón y de D. Femando de Zírale. Barrera 
probó invenciblemente. contra D. Adolfo de Castro, que ZS.ate (amor de muchas 
ábles comedias) es persona distima de Antonio Enriquez O » « . Además de las comed,., 
t as en el J o , se^ribuyen i ¿ste ditimo otras tres: W » 

„ „ , , „ ••„ . „ , u te-raí del heredero. Para más pormenores v.-ase Barrer a. En la bM.occa 
Z^ZpÜZ;'Dranullico, potleriore, á Lope de Vega, tomo 1, están empresas ,1 loque 

obliga el honor y Celos «o ofenden ai sol. . , . ,y„ 

Academia, Moralc, de la, .»»a>, dirigida, a ¡a magclad ' " " ' ^ Z Í - o Z Mrit 
Auilria, reina de Francia y A'ararra. Par Amonio Gome* ... Esl•ampado 

or el skor Pedro de la áur,, ,04=. (En 8." mayor; con el ...rato de autor..)!„os pre,n nares 
son- una dedicatoria del autor: Apología de la,Academia,. por el cap, an M. 1 de V .l arca 

, prólogo: dísticos latinos, de Enrique Lopes y de Franc. Cassasv,eih,e„ alabanzadel autor, ma-
dii.alfrancás de Colet: soneto de Alonso del Campo Romero. , . , , . „ . 

Segunda edición: Madrid, por Joscpb Fernandez de liuendla. (La aprobado» es de Va-
lencia, 1Ó4O, y la.licencia de .55(1.) Quizá hubo una edición española anterior. 

Tercera: Barcelona, R. Figucro, 1704. 
Las principales composiciones líricas de Enriquez Gómez puedenJeerse cn el torno XL1I de 

la BiUioleca de .Mores ¡- .prieto. ¡Poda, lírico, de lo, ,iglo, A VI y X Vil, lomo II.) 



l i b r o s a g r a d o , e n q u e s e n a r r a n l a s c a l a m i d a d e s d e l p a t r i a r c a i d u -

m e o ; l ó g r a l o t a m b i é n e n l a elegía de su peregrinación, p o r e l c o l o r í n -

t i m o , p e r s o n a l y a u t o b i o g r á f i c o q u e l l e g a á d a r l e ; p e r o e n e l r e s t o d e 

s u s p o e s í a s , l a g r a n d e z a y e l i n t e r é s e s t r i b a n a n t e s e n l a g r a v e d a d y 

f u e r z a q u e p o r s í t r a e n l a s v e r d a d e s é t i c a s , q u e e n e l a r t e d e l p o e t a . 

Las Epístolas de Altano y Danteo, La risa de Demócrito, El llanto de 
Heráclito, la Canción á la vanidad del mundo, se leen con cierto interés 
p o r l a c a l i d a d d e l o s a s u n t o s , q u e s a l e n d e l a m o n o t o n í a p e t r a r q u i s t a 

y d e l a s f á b u l a s á i m i t a c i ó n d e l Polifemo; p e r o , e n r e a l i d a d , s o n m u y 

p o b r e s . C u a n d o t o m a f r a s e s d e l o s l i b r o s s a p i e n c i a l e s s e l e v a n t a a l g o 

m á s , y o t r o t a n t o l e s u c e d e e n d o s c a n c i o n e s á la vida del campo s o b r e 

e l a s e n d e r e a d o t e m a d e l Bealus Ule. 

M á s v a l e E n r i q u e z G ó m e z c o m o s a t í r i c o , y s i n d u d a l a m á s a m e n a 

y d e l e i t o s a d e s u s o b r a s e s l a q u e t i t u l ó El Siglo Pitagórico, e n q u e 

r e n o v a n d o u n p e n s a m i e n t o d e L u c i a n o , y a u t i l i z a d o p o r e l a u t o r d e l 

Crotalún, s e p r o p u s o d e s c r i b i r e n p r o s a y v e r s o l a s t r a s m i g r a c i o n e s 

d e u n a l m a , p r e s e n t a n d o a s í u n e s p e j o f i e l d e l a s c o s t u m b r e s d e l 

t i e m p o E l a l m a p a s a s u c e s i v a m e n t e p o r l o s c u e r p o s d e u n a m b i -

c i o s o , u n m a l s í n , u n a d a m a , u n v a l i d o , u n h i p ó c r i t a , u n a v a r i e n t o , 

u n d o c t o r , u n s o b e r b i o , u n l a d r ó n , u n a r b i t r i s t a , u n h i d a l g o , y , f i-

n a l m e n t e , u n v i r t u o s o . E l a u t o r l o c u e n t a t o d o c o n a p a c i b l e d e s e n -

f a d o y m u c h a r i q u e z a d e e s t i l o , q u e s ó l o d e s m a y a e n l o p r o s á i c o 

c u a n d o c o m i e n z a á m o r a l i z a r . P a r a l a s á t i r a , d e c o r t e e s p a ñ o l , y n o 

c l á s i c o n i h o r a c i a n o , t e n i a E n r i q t i c z G ó m e z g r a n d e s c o n d i c i o n e s . 

¡ L á s t i m a q u e l e d e s p e ñ e e l l o c o a n h e l o d e i m i t a r á Q u e v e d o ! ¡ C u á n 

p á l i d a , i n s í p i d a y d e s m a z a l a d a c o s a p a r e c e La Torre de Babilonia 

c u a n d o s e p i e n s a e n l o s Sueños.1 ! 

I n t e r c a l a d a en El Siglo Pitagórico ( c o n b i e n p o c o a r t e y m a ñ a p o r 

c i e r t o ) a n d a l a n o v e l a p i c a r e s c a d e D . G r e g o r i o G u a d a ñ a , ó m á s 

b i e n u n f r a g m e n t o d e e l l a , q u e s i n s e r d e l o m e j o r d e l g é n e r o , y h e -

c h a , c o m o e s t á , d e r e l i e v e s y d e s p e r d i c i o s d e l Buscón, a g r a d a y en-

t r e t i e n e . 

A l Siglo Pitagórico s e r e f e r i a s i n d u d a e l D r . P u i g b l a n c h - c u a n d o 

l FISigio Pitagórico y Vida de D. Gregorio Ouadaña. (Rohsn, por Lorenzo Maurry, 1644. 
en 4."; Rohan, id. id.. 1647: Kohan, id. id., 16S2.) 

—Nueva edición purgada de muchas erratas ortográficas. (Bruselas, Francisco Foppcns, 1747; 
en 4 °) 

La Vida de !> Gregorio está reimpresa en e: >mo II de novelista, posteriores d Cervantes, de 
la Biblioteca de ltivadcneyra. El Siglo Pitagórica está dedicado a1, mariscal Bassompierre. 

•s La Torre de Babilonia. (Rohan, por L01 erizo Maurry, 11,47; Madrid, por Bernardo de Villa-
diego, 1670; en 4.°) Contiene las dos comedias de Fernán Mcndes Pinto. 

Sobre la cuestión del Gil-Blas y del Siglo Pitagórico, vtíase Puigblancil, Opúsculos Grasndlico-
Saliricoi (Londres, Guth ríe, i8?3), tomo II. pág . (172. 

h a b l a b a d e c i e r t o l i b r o e s p a ñ o l i m p r e s o e n F r a n c i a y F l á n d c s , q u e , 

á s u e n t e n d e r , h a b i a s i d o o r i g i n a l d e l Gil-Blas. P e r o a u n q u e p u e d a 

n o t a r s e c i e r t a s e m e j a n z a r e m o t a e n t r e e l o b j e t o g e n e r a l d e l a s d o s 

o b r a s , q u e p a r e c e s e r u n a p i n t u r a d e l o s d i v e r s o s e s t a d o s s o c i a l e s ; y 

a u n q u e s e p a r e z c a n a l g o l a s a l i d a d e D . G r e g o r i o G u a d a ñ a d e s u 

c a s a y l a d e G i l - B l a s , y l a s a v e n t u r a s q u e l e s s u c e d e n e n e l c a m i n o ; 

y a u n q u e u n o y o t r o a u t o r m a l t r a t e n a l c o n d e - d u q u e d e O l i v a r e s ; y 

a u n q u e p a r e z c a v e r o s í m i l q u e L c - S a g e , i n c a n s a b l e l e c t o r d e c u a n t o 

h a b i a q u e l e e r e n m a t e r i a d e c o m e d i a s y n o v e l a s e s p a ñ o l a s , c o n o -

c i e r a El Siglo Pitagórico, n o p u e d e , c o n t o d o e s o , d e f e n d e r s e e n s é n o 

e l c a p r i c h o d e P u i g b l a n c h . E l Gil-Blas e s l i b r o d e t a r a c e a , e n q u e a 

c o m p o s i c i ó n y a l g u n o s i n c i d e n t e s p e r t e n e c e n a l a u t o r f r a n c é s , y l o 

d e m á s e s h i j o d e d i s t i n t o s p a d r e s e s p a ñ o l e s ; s i e n d o m e n t ó d e L c -

S a g e e l h a b e r e n t r e t e j i d o h á b i l m e n t e t a n v á r i a s h i s t o r i a s e n s u l i b r o , 

a u n q u e p o r l o á m p l i o y h o l g a d o d e l a f o r m a a u t o b i o g r á f i c a s e p r e s -

t a b a á e l l o . 

D e j ó E n r i q u e z G ó m e z d o s p o e m a s , Samson Nazareno y La culpa 

del primer Peregrino' ( e s d e c i r , e l p e c a d o d e A d á n ) , l o s c u a l e s p u e d e n 

c i t a r s e , s i n e s c r ú p u l o d e c o n c i e n c i a , c o m o d e c h a d o y c i t r a d e l a m á s 

p e r v e r s a , a l t i s o n a n t e é h i p e r b ó l i c a p o e s í a q u e s e c o n o c e e n l e n g u a 

c a s t e l l a n a . C o n d e c i r q u e e l a u t o r s e p r o p u s o p o r m o d e l o e l Macabeo, 

d e M i g u e l d e S i l v e i r a , e s t á d i c h o t o d o . Y , s i n e m b a r g o , e n e s e re-

t u m b a n t e Sansón Nazareno, p e r o y a e n e l c a n t o X I V , y m u y c e r c a 

d e l final, h a y m e d i a d o c e n a d e o c t a v a s , v a l i e n t e s , c l a r a s , t e r s a s y 

b i e n e s c r i t a s , q u e s o n c o m o u n o á s i s e n m e d i o d e a q u e l e s p a n t o s o 

d e s i e r t o . C u a n d o 

B a j a s o b r e e l h e b r e o p e r e g r i n o 

D e l S e ñ o r e l e s p í r i t u d i v i n o , 

E n r i q u e z G ó m e z s e c a n s a d e d e l i r a r , y p o n e e n b o c a d e l h é r o e e s t a 

p l e g a r i a : 

. D i o s d e m i s p a d r e s ( d i c e ) , a u t o r e t e r n o 

D e l o s t r e s m u n d o s , s o b e r a n o A l l a n t e , 

I n c i r c u n c i s o , s a n t o y a b - e t e r n o . 

D i o s d e A b r a h a m , t u v e r d a d e r o a m a n t e ; 

, Samson Nazareno, poema lirico. (Rúan, en la imp. de Laurencio Maurry, .656; en 4.", con 

,S7™llpa de, primer,ere,rrieo. (Roban, Laurencio M a u r ? .641, 

Pedro Roborcdo, sin los preliminares Je la ¡ranees..) Ofreció Enriquez Gome» otro poema de 
Josué; pero, afortunadamente, no llegó d publicarle. 



D i o s d e I s h a k , c u y o a l t í s i m o g o b i e r n o 

E n l a d i v i n a l e y v i v e t r i u n f a n t e . 

D i o s d e J a c o b , de b e n d i c i o n e s l l e n o , 

O y e á S a n s ó n , e s c u c h a a l N a z a r e n o . 

Ú n i c o C r e a d o r i n c o m p r e n s i b l e , 

S e ñ o r d e l o s e j é r c i t o s s a g r a d o s . 

B r a z o d e l a s b a t a l l a s i n v e n c i b l e , 

P o r s i g l o s d e l o s s i g l o s v e n e r a d o , 

C a u s a s í , d e l a s c a u s a s i n v i s i b l e , 

P e r f e c t o a u t o r de t o d o l o c r i a d o , 

P e q u é , S e ñ o r , p e q u é : y o m e c o n d e n o , 

M i s e r i c o r d i a p i d e e l N a z a r e n o . 

R e s t i t u y e , S e ñ o r , l a p r o d i g i o s a 

F u e r z a d e m i s c a b e l l o s á s u f u e g o ; 

A l i e n t a c o n t u m a n o p o d e r o s a 

E l v a l o r q u e p e r d í , q u e d a n d o c i e g o . 

T ó c a m e c o n t u l l a m a l u m i n o s a , 

P u e s á l a m u e r t e c o n v a l o r m e e n t r e g o : 

D a m e a l i e n t o . S e ñ o r , p a r a v e n g a r m e , 

Y t u a u x i l i o e f i c a z p a r a s a l v a r m e . 

Y o m u e r o p o r la l e y q u e t ú e s c r i b i s t e , 

P o r l o s p r e c e p t o s s a n t o s q u e m a n d a s t e . 

P o r e l p u e b l o s a g r a d o q u e e s c o g i s t e , 

Y p o r l o s m a n d a m i e n t o s q u e o r d e n a s t e : 

Y o m u e r o p o r l a g l o r i a q u e m e d i s t e , 

Y p o r la g l o r i a c o n q u e a l p u e b l o h o n r a s t e : 

M u e r o p o r I s r a e l , y l o p r i m e r o 

P o r s u i n e f a b l e n o m b r e v e r d a d e r o . » 

Y a s i p r o s i g u e , h a s t a q u e S a n s ó n eslabona poderoso 

L o s b r a z o s á l o s e jes d e d i a m a n t e , 

y d e r r u m b a e l t e m p l o c o n m u e r t e de 3 0 , 0 0 0 filisteos. P e r o r e p i t o 

q u e e s t o e s l o ú n i c o d i g n o d e leerse e n e l p o e m a , y q u e La culpa del 

primer peregrino n a d a r e c u e r d a de M i l t o n y e s u n c e n t ó n d e i n d i g e s -

t a t e o l o g í a . 

1 En el prólogo del Santón promete Enrique! otras obras suyas, que no se publicaron: Ir-
«" r «ardoclieo. El Caballero del Milagro, una segunda parte de La Torre de Babilonia, y Los 
Triunfos inmortales, en rimas. 

M u y p a r e c i d o á A n t o n i o E n r i q u e z G ó m e z , e n l o s s u c e s o s d e s u 

v i d a y e n l o e r r a n t e y v a g a b u n d o d e s u i n g é n i o , f u é M i g u e l ( e n t r e l o s 

j u d í o s D a n i e l L e v í d e B a r r i o s ) , n a t u r a l d e M o n t i l l a : 

M i g r a n p a t r i a M o n t i l l a , v e r d e e s t r e l l a 

D e l c i e l o c o r d o b é s 

é h i j o d e u n j u d a i z a n t e p o r t u g u é s , l l a m a d o S i m ó n d e B a r r o s ó B a r -

r i o s . A s í é l c o m o s u h i j o fingieron p r o f e s a r e l C r i s t i a n i s m o , y M i g u e l 

f u é c a p i t á n e n F l á n d e s , y a l l í p u b l i c ó v á r i a s o b r a s p o é t i c a s , h a s t a 

q u e a b i e r t a m e n t e r e n e g ó d e l a v e r d a d e r a l'é, p a r a v i v i r e n t r e l o s su-

y o s e n A m s t e r d a m , d o n d e p a r e c e q u e a l c a n z ó l o s ú l t i m o s a ñ o s d e l 

s i g l o X V I I ' . S u s o b r a s s o n m u c h a s y d e d i v e r s o s g é n e r o s , p e r o t o d a s 

i g u a l m e n t e o l v i d a d a s y d i g n a s d e s e r l o : y a h i s t ó r i c a s y p o l í t i c a s , 

como el Triunfo del gobierno popular y antigüedad holandesa (1683), la 
Historia universal judaica, el Imperio de Dios en la armonía del mundo, el 
Atlas ánglico de la Gran Bretaña, etc.; ya poéticas, como las recopila-
das en las dos colecciones que se llaman Flor de Apolo y Coro de las 
Musas. A l g ú n i n t e r é s o f r e c e , p o r l a s n o t i c i a s q u e d á d e e s c r i t o r e s j u -

díos, su libro Luces y flores de la ley divina en los caminos de la salvación; 
p e r o e n t o d o , h a s t a e n l o s t í t u l o s , b r i l l a s u m a l g u s t o . 

I m p r e s o s s u e l t o s h a y d e é l m u c h o s v e r s o s d e c i r c u n s t a n c i a s á b o -

d a s , n a t a l i c i o s y s u c e s o s p r ó s p e r o s y a d v e r s o s d e p r í n c i p e s ó d e a m i -

g o s s u y o s *; p e r o e l c u e r p o d e s u s p o e s í a s e s e l Coro de las Musas, 

d o n d e , á i m i t a c i ó n d e Q u e v e d o y d e D . F r a n c i s c o M a n u e l , i n s e r t a 

p o e s í a s d e t o d o l i n a j e , b a j o l a a d v o c a c i ó n d e c a d a u n a d e l a s d o n c e -

l l a s d e l P a r n a s o ; y a ú n n o s a t i s f e c h o c o n t a l i n u n d a c i ó n d e m a l o s v e r -

sos, añade la Música de Apolo y los Cristales de Hipocrene. Casi todas las 
p o e s í a s s é r i a s y d e c a r á c t e r d i d á c t i c o , v . g r . , l a s q u e t r a t a n d e l m u n -

, Vid acerca de él: Amador de los Rios, Estudios, pígs. 608 á ól 9 ! Barrera, Catálogo del 
teatro, pías. =ó y ! - . y Catalogo de la Biblioteca de Salrá, tomo I, pág. 368. 

- ,1 plauso métrico por las dos célebres rumias que turo d 7 y ,4 de Junto de sOyala armada 
de los Estados de Plandcs, mandadapor el Principe de Oraagc. (Amsterdam, s,n a n o j 

-Epitalamio métrico d la filh unión de t>. Pedro II de Portugal con la ínclita Mana Sofía, 

(Amsterdam, en 4,°) 
—Ale-orlas ó pinturas lucientes de Himeneo, (Amsterdam, toso.) 
—Arbol florido de noche. (Amsterdam, 1680.) 
-Soledad fúnebre á ¡a,risle viudez del Sr.D. Juan de Mascarenhas. 
-Metros nobles dirigidos á los Parnasini del Samo Kahal desta mata ciudad de Amsterdam. 

-Sol de ta vida, dirigido ala lacra y real mageslai de Doña Catalina de Portugal, ltcyna de 

la tiran Bretaña. -Alabanza lyriea al Sr. D. Bernardo Sarmiento y Solomayor. 
-Corle-real genealógica y panegírica a! Señor D. Francisco de Mora y Corle-Real. 

Y ouos y otros que sin duda no habré visto. 



do celeste y esférico, l a d e s c r i p c i ó n d e E s p a ñ a y g e n e a l o g í a d e s u s re-

y e s , l o s e l o g i o s d e l o s d i f e r e n t e s o f i c i o s , l a f á b u l a d e P a n y S i r i n -

g a , e t c . , s o n a b s o l u t a m e n t e p e r v e r s a s , o r a c u l t e r a n a s , o r a p r o s á i c a s , 

s i n v i s l u m b r e ni r a s t r o d e v e r d a d e r a p o e s í a , <jue, á l o s u m o , s e en-

c u e n t r a e n a l g u n o s s o n e t o s , l e t r i l l a s y c o m p o s i c i o n e s l i g e r a s . E n l o s 

m e t r o s c o r t o s e s b a s t a n t e f e l i z . Y l o d i c h o d e l Coro de las Musas, en-

t i é n d a s e d e l a Flor de Apolo, d o n d e h a y t r e s c o m e d i a s m u y H o j a s : El 

canto junio al encanto, El Español de Oran y Pedir favor al contrario 

E n c u a n t o á l o s e p i t a l á m i o s . y v e r s o s d e e n c a r g o h e c h o s p o r L e v í 

d e B a r r i o s , s o n o b r a s d e v e r d a d e r o d e l i r a n t e . M e n t i r a p a r e c e q u e d o n 

J o s é A m a d o r d e l o s R i o s t u v i e r a v a l o r p a r a e l o g i a r u n e p i t a l á m i o 

q u e c o m i e n z a c o n e s t o s v e r s o s : 

A q u e l l a i m p e r i a l á g u i l a 

Q u e d e l s o l m á s c l a r í f i c o 

S e r e m o n t a á l o f ú l g i d o 

P o r m i r a r s e e n l o n í t i d o . 

D e l a f a m a e n l o s c á n t i c o s 

S u b e h a s t a e l N o r t e f r í g i d o , 

I m á n d e c u a n t o h i p é r b o l e 

E s d e s u e l o g i o s í m b o l o . 

T a m b i é n f u é p e n a d o p o r j u d a i z a n t e e n l a I n q u i s i c i ó n d e S e v i l l a e l 

d o c t o r F e l i p e G o d i n e z , f e c u n d o p o e t a d r a m á t i c o - s e ñ a l a d o e n t r e l o s 

q u e e s c r i b i e r o n a u t o s s a c r a m e n t a l e s . N o l e v a l i ó s u c a r á c t e r s a c e r d o -

t a l , ni l a f a m a q u e t e n i a c o m o p r e d i c a d o r , n i «e l h a b e r s e l l e v a d o p o r 

l a s s e n t e n c i a s l o s d o c t o s » , e n o p i n i o n d e E n r i q u é z G ó m e z . P e r o , 

c o m o q u i e r a , l a p e n i t e n c i a f u é l e v e , a u n q u e b i e n l a r e c o r d a b a e l i m -

p l a c a b l e Q u e v e d o c u a n d o e n La Perinola l a n z a t a n a g u d o s d a r d o s c o n -

t r a G o d i n e z , a m i g o , s e g ú n s e d e j a e n t e n d e r , d e M o n t a l b a n : « C o m o 

i Coro do lai Musas. Por el Capitan D. Miguel de Barrios. (Bruselas, por Baltasar Vivien, 
11Í72, en ta."; 21 hojas preliminares y G48 paginas.) Se citan: otra edición de Amsterdam, del 
mismo año, por Juan I.uis de Faz, con el retrato de Melo, á quien el libro va dirigido, y otra 
de Ambares, 161)4.. 

—Fior Je Apolo (Bruselas, Baltasar Vivien, |6(Í5, en 4-"; 12 hojas preliminares y 2 5ú pá-
ginas.) Con un retrato de li. Amonio Fernandez de Córdoba, teniente general de caballería en 
Flándes (áquien el libro va dedicado), y muchas viñetas. 

—Idcmi Amberei, Vcrdussen, 1674: en 4." 
—Idem: Ambcrcs, Vcrdussen, 170S; en-4." (Son la misma edición, podada distinta, que ¡i la 

lena dice: Las poesías famosas y comedias de D. Miguel de Barrios, segunda impression enri-
qucscida con lindissimas estampas.) 

De Barrios hay en la Biblioteca de Osuna otras dos comedias impresas sue'.lasi Ñutes no 
ofenden al sol y Contra la Verdad no hay fuetea. 

q u e t o d o l o h a e s c r i t o b i e n e l G o d i n e z , ha salido en algunos autos mucho, 

y e s m á s s e ñ a l a d o e n l o s a u t o s q u e t o d o s » Y e n o t r a p a r t e d i c e 

q u e e l D r . M o n t a l b a n c i t a á G o d i n e z » c o n t a n t a r e v e r e n c i a c o m o p u -

d i e r a á León Hebreoe. G o d i n e z , c o m o t o d o s l o s p o e t a s d e s u r a z a , s e 

d i s t i n g u e p o r l a a f i c i ó n á a s u n t o s d e l A n t i g u o T e s t a m e n t o : El divino 

Isaac, Los trabajos de Job, Aman y Merdoqueo, Judity Olofentes, Las Id-
grimas de David, La mejor espigadera (Ruth) y El primer condenado. Y 
a ú n d e s c u b r e á v e c e s s u m a l a v o l u n t a d c o n t r a e l e s t a d o e c l e s i á s t i -

c o , v . g r . , e n l a e s t r a m b ó t i c a c o m e d i a á lo divino q u e t i t u l ó : O el frai-

le ha de ser ladrón, ó el ladrón ha de ser fraile. t 



C A P Í T U L O I I I 

M O R I S C O S . — L I T E R A T U R A A L J A M I A D A . — L O S PLOMOS 

DEL SACRO-MONTE 

I. Vicisitudes generales de la rara hasta su espulsimi.—II. Literatura aljamiada de los moris-
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I .—VICISITUDES GENERALES DE LA RAZA HASTA SU EXPULSIÓN 

o s e h a r t a n de encarecer los h is tor iadores la t o l e r a n c i a de 

los á r a b e s c o n la p o b l a c i ó n c r i s t i a n a d e E s p a ñ a , en l o s 

p r i m e r o s s i g l o s de l a conquis ta . Y si e s t a r e l a t i v a modera-

c i ó n , que t a n p o c o duró , y q u e v ino á t e r m i n a r c o n e l l a r g o y hor-

rendo m a r t i r i o d e los m u z á r a b e s de C ó r d o b a , y que al fin y a l c a b o 

s e e x p l i c a por l a s c o n d i c i o n e s de la i n v a s i ó n , por e l p e q u e ñ o n ú m e -

ro y m a l a s e n t a d o poder de los m u s l i m e s , m e r e c e loa , ¿qué habre-

m o s de d e c i r , y c ó m o a c e r t a r e m o s á p o n d e r a r la q u e ' n u e s t r o s padres 

o b s e r v a r o n p o r t a n largos s i g l o s con los v a s a l l o s mudejares, c u y a 

e x i s t e n c i a e n C a s t i l l a , ni era f o r z o s a , ni s e f u n d a b a e n l a m a y o r de-

bil idad del p o d e r cr i s t iano, que, al c o n t r a r i o , les abre las puertas y 

los a d m i t e e n l a n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a , c u a n d o l a s a r m a s del I s l a m 

v a n de v e n c i d a ? O t r o fué el s i s t e m a de los p r i m e r o s c a u d i l l o s septen-

tr ionales . L a s e x p e d i c i o n e s d e los A l f o n s o s , F r u e l a s y R a m i r o s eran 

v e r d a d e r a s razzias, seguidas de d e v a s t a c i ó n y e x t e r m i n i o , en que e r a n 

p a s a d o s a l f i lo d e l a espada, ó vendidos sub corma y l l e v a d o s cauti-

v o s , h a s t a los n iños y l a s m u j e r e s . C i e r t o que a ú n e n t o n c e s q u e d a b a 

á los m u s u l m a n e s , y a l g u n a s v e c e s le a p r o v e c h a r o n , el r e c u r s o de 

s a l i r de e s c l a v i t u d , ó á l o m é n o s m e j o r a r de c o n d i c . o n , rec ibiendo el 

baut ismo; pero , á la l a r g a , el progreso de la R e c o n q u i s t a , e l í n t e r e s 

m e j o r ó peor entendido de los señores de v a s a l l o s m o r o s , y la m e n o r 

r u d e z a y barbár ie d e c o s t u m b r e s , h i c i e r o n posib le l a e x i s t e n c i a de los 

m a h o m e t a n o s , con s u re l ig ión y l e y e s y c o n c i e r t a l ibertad civil,, en 

l a s p o b l a c i o n e s que n u e v a m e n t e s e iban r e c o n q u i s t a n d o . D e s d e 1 0 3 8 

en a d e l a n t e , cas i t o d a s l a s c a p i t u l a c i o n e s , y m u y en especia l l a d e 

T o l e d o de 1085, a u t o r i z a n l e g a l m e n t e la c o n v i v e n c i a d e c r i s t i a n o s 

y mudejáres S u s i tuac ión n o e r a l a m i s m a e n t o d a s p a r t e s n , igua-

les sus d e r e c h o s y d e b e r e s , dependiendo m u c h a s v e c e s de la m a y o r 

ó m e n o r generos idad del v e n c e d o r , del n ú m e r o é i m p o r t a n c i a d e los 

v e n c i d o s , v de o t r a s m i l c i r c u n s t a n c i a s ; pero , en g e n e r a l , se l e s per-

m i t i a el e jerc ic io (á v e c e s públ ico) de l c u l t o , y el j u z g a r entre s . sus 

propios l i t i g i o s , p e r o no a q u é l l o s e n q u e i n t e r v i n i e s e n - c r i s t i a n o s . 

Su condic ion e r a m e j o r q u e l a d e los j u d í o s , y fueron s i e m p r e m é n o s 

o d i a d o s . L a his tor ia r e g i s t r a m u y p o c o s a l b o r o t o s y a s o n a d a s c o n t r a 

e l los . N o tenia . , espíritu p r o p a g a n d i s t a : e r a n g e n t e b u e n a y pac i f i ca , 

d a d a á l a a g r i c u l t u r a , á los of icios m e c á n i c o s ó al ar te de a l a n t e s y 

n o podian exci tar los c e l o s y codic ias q u e c o n sus t r a t o s , mercade-

rías v a r r e n d a m i e n t o s s u s c i t a b a n los j u d í o s . 

L a s leyes sever ís imas c o n q u e n u e s t r o s c ó d i g o s p e n a n e l del i to d e 

a p o s t a d a m a h o m é t i c a , h a de entenderse d e los t o r n a d i z o s m u d e j a r e s 

q u e a b r a z a b a n e l C r i s t i a n i s m o y v o l v í a n á caer e n su s e c t a , y no en 

m a n e r a a l g u n a de prosél i tos que e l los h i c i e s e n . A s í v e m o s q u e l a s le-

v e s d e P a r t i d a d e s h e r e d a n al h i jo que s e torne m o r o , pr ivan de s u dote 

á la m u j e r , y c a s t i g a n e l c r i m e n de los r e n e g a d o s c o n s u p l i c o de fue-

, ASI, por cicinplo,en la de Tudela, 

suam zunam, et dlcudi inHerndíTus^rUtiamí's in casa 

de la Historia tome,11, P ^ » 8 ^ «, Santo, en la capitulación de Tor-

tos^(n4»;,*que^totos illos m a n t o s e t s i ' r c n e r i t podia ve^ba-

raiga ín^r m w ^ /Archivo de la Corona de Aragón.) 
moro et de chrlslianos ad íllo chnsliano..(Arcnivo c d Q n 

de la Historia. 



g o , c o n f i s c a c i ó n é i m p o s i b i l i d a d d e a d q u i r i r ni d e t e s t i f i c a r e n j u i c i o . 

P o c o s m u d e j á r c s s e h i c i e r o n c r i s t i a n o s , n i é s t o s p u s i e r o n e m p e ñ o en 

c o n v e r t i r l o s ; y f u e r a d e l a p r o h i b i c i ó n d e t e n e r m e z q u i t a s , p u e d e d e -

c i r s e q u e s u c u l t o e r a l i b r e , s i e n d o n o p e q u e ñ a m a t e r i a d e e s c á n d a l o 

p a r a l o s p i a d o s o s v i a j e r o s d e o t r a s r e g i o n e s , v . g r . , e l b o h e m i o L e ó n 

d e R o t z m i t h a l . 

A n d a n d o e l t i e m p o , v i n o á m é n o s l a t o l e r a n c i a , y y a D . J u a n I y 

l a g o b e r n a d o r a d o ñ a C a t a l i n a a t e n d i e r o n c o n s e v e r o s o r d e n a m i e n -

t o s á e v i t a r l o s p e l i g r o s q u e n a c i a n d e l t r a t o d e m o r o s y c r i s t i a n o s . 

L a s l e y e s de encerramiento d e D . J u a n I I a l c a n z a r o n á l o s m u d e j á r e s 

l o m i s m o q u e á l o s h e b r e o s : s e l e s o b l i g ó á l l e v a r u n a s e ñ a l e n l o s 

v e s t i d o s , y h a s t a s e s u p r i m i e r o n e n 1 4 0 8 l o s t r i b u n a l e s d e l o s c a d l e s , 

q u e l u e g o r e s t a b l e c i ó I s a b e l l a C a t ó l i c a . 

C o n l a c o n q u i s t a d e G r a n a d a a p a r e c i ó o t r o l i n a j e d e v a s a l l o s n u e -

v o s , q u e n o s e a p e l l i d a r o n y a mudejáres, s i n o moriscos '. S a b i d a s s o n 

l a s c o n d i c i o n e s d e l a c a p i t u l a c i ó n firmada p o r H e r n a n d o d e Z a f r a e n 

2 S d e N o v i e m b r e d e 1 4 9 1 , n o d i f e r e n t e s e n e s e n c i a d e l a s q u e l o s 

c r i s t i a n o s h a b í a n s o l i d o . o t o r g a r á l a s c i u d a d e s r e n d i d a s p o r m o r o s 

d e s d e e l s i g l o X I I I ; a n t e s b i e n , f a v o r a b l e s c o n e x c e s o , h a s t a e l p u n t o 

d e c o n s e n t i r s e e n e l l a s à c h i c o s y g r a n d e s v i v i r e n s u l e j ' , c o n p r o -

m e s a f o r m a l d e n o q u i t a r l e s s u s m e z q u i t a s , t o r r e s y a l m u e d a n e s , ni 

p e r t u r b a r l e s e n s u s c o s t u m b r e s y u s o s , ni s o m e t e r s u s c a u s a s á o t r o s 

t r i b u n a l e s q u e l o s d e s u s c a d í e s y j u e c e s p r o p i o s . A s i m i s m o s e o t o r g a -

b a p l e n a l i b e r t a d á l o s q u e q u i s i e r a n p a s a r s e á B e r b e r í a , ó á o t r a s p a r -

t e s , p a r a v e n d e r t i e r r a s , b i e n e s m u e b l e s y r a í c e s , c ó m o y á q u i é n q u i -

s i e r a n , d á n d o l e s p a s a j e l i b r e y g r a t u i t o p o r t é r m i n o d e t r e s a ñ o s , c o n 

s u s f a m i l i a s , m e r c a d e r í a s , j o y a s , o r o y p l a t a , y t o d o g é n e r o d e a r -

m a s , e x c e p t o l a s d e p ó l v o r a , y p o n i e n d o á s u d i s p o s i c i ó n , d u r a n t e se-

t e n t a d i a s , d i e z n a v e s g r u e s a s p a r a e l t r a s p o r t e . E s p i r a d o s e s t o s 

p l a z o s , c a d a m o r i s c o p o d r í a e m b a r c a r s e c u a n d o q u i s i e r a , p a g a n d o á 

s u s A l t e z a s u n d u c a d o p o r p e r s o n a . P r o m e t í a s e s o l e m n e m e n t e q u e 

l o s m o r o s n u n c a l l e v a r í a n u n a s e ñ a l c o m o l a d e l o s j u d í o s ; q u e l o s 

c r i s t i a n o s j a m á s e n t r a r í a n e n l a s m e z q u i t a s s i n p e r m i s o d e l o s a l f a -

q u í e s ; q u e l o s t r i b u t o s n o s e r i a n m a y o r e s q u e l o s q u e s e p a g a b a n e n 

1 No hay una historia completa de los moriscos; pero víanse, aparte de los muchos libros 
rclalivos á la expulsion, que luego citará, las dos obras siguientes: 

Histoire des Maures Mudejares cides Marisques, ou des Arabes d'Espagne sous la domination 
des chrétiens. Par te Comte Albert de Circourt. Paris. G. A. Oenlu, tSjG. (Tres tomos en S ") 

—Condición social de los moriscos de España: causas de su expulsion, y consecuencias que esta 
produjo en el órden económico y potinco: obra laureada con el accésit por la Real Academia de 
la Historia en el concurso de rS.tp: su autor D. Florencio Janér. Madrid, 

t i e m p o d e l o s r e y e s g r a n a d i n o s ; q u e á n a d i e , ni s i q u i e r a á l o s r e n e g a -

d o s ( s i e m p r e q u e l o f u e s e n a n t e s d e l a c a p i t u l a c i ó n ) , s e l o s a p r e m i a -

r í a á s e r c r i s t i a n o s p o r f u e r z a , n i s e l o s o b l i g a r í a á n i n g ú n s e r v i c i o 

d e g u e r r a c o n t r a s u v o l u n t a d ' ; y , finalmente, q u e l o s a l f a q u í e s a d -

m i n i s t r a r í a n p o r s í s o l o s l a s r e n t a s d e l c u l t o y d e l a s e s c u e l a s p ú -

b l i c a s . 

T r i s t e e s d e c i r q u e e s t a c a p i t u l a c i ó n , i m p o s i b l e d e o b s e r v a r e n m u -

c h a s d e s u s c l á u s u l a s , y t e m e r a r i a m e n t e a c e p t a d a p o r l o s R e y e s C a -

t ó l i c o s , n o s e c u m p l i ó m u c h o t i e m p o . Y e s o q u e l o s e n c a r g a d o s d e 

p o n e r l a e n v i g o r n o p o d i a n s e r m á s p i a d o s o s y c r i s t i a n o s v a r o n e s : 

c o m o q u e o c u p ó l a n u e v a s i l l a a r z o b i s p a l d e G r a n a d a F r . H e r n a n d o 

d e T a l a v e r a , m o d e l o d e b o n d a d y m a n s e d u m b r e , l u z d e l a O r d e n j e -

r o n i m i a n a ; y l a c a p i t a n í a g e n e r a l s e c o n f i ó á I ) . I ñ i g o L ó p e z d e M e n -

d o z a , c o n d e d e T c n d i i l a , p r u d e n t e y v a l e r o s o c a b a l l e r o . 

E n l o s p r i n c i p i o s t o d o p a r e c i ó s o n r e í r . F r a y H e r n a n d o , o c u p a d o 

t o d o e n l a s a n t a o b r a d e l a c o n v e r s i ó n d e l o s m u s l i m e s , p e r o t e m -

p l a n d o e l c e l o c o n l a d i s c r e c i ó n , a t r á j o s e e l a m o r d e l o s v e n c i d o s 

( q u e le l l a m a b a n el al/aquí santo) á f u e r z a d e c a r i d a d y b u e n a s o b r a s , 

v i s i t á n d o l o s , a m p a r á n d o l o s y s e n t á n d o l o s á s u m e s a . É l m i s m o c o -

m e n z ó á a p r e n d e r e l á r a b e , h i z o q u e F r . P e d r o d e A l c a l á o r d e n a s e 

u n a g r a m á t i c a y u n v o c a b u l a r i o d e e s t a l e n g u a , d i s p u s o l a t r a d u c -

c i ó n á e l l a d e a l g u n o s p e d a z o s d e l a s E s c r i t u r a s , c o n v e n c i ó e n p a r -

t i c u l a r e s c o l o q u i o s á m u c h o s a l f a q u í e s , y l o g r ó d e t a l m a n e r a p o r -

t e n t o s o n ú m e r o d e c o n v e r s i o n e s . H a s t a 3 , 0 0 0 s e b a u t i z a r o n e n s ó l o 

u n d í a 3 . 

L a r e i n a I s a b e l s e i n c l i n a b a á a c e l e r a r e l b a u t i s m o d e l o s m o r o s ; 

p e r o e s f a m a q u e e l i n q u i s i d o r T o r q u e m a d a ( a u n q u e p e s e y a s o m b r e 

á l o s q u e á t o n t a s y á l o c a s c l a m a n c o n t r a s u i n t o l e r a n c i a ) s e o p u s o 

t e n a z m e n t e á e l l o \ S o a s í e l g r a n C a r d e n a l D . P e d r o G o n z á l e z d e 

M e n d o z a , q u e ( c o n h a b e r d e j a d o f a m a d e t o l e r a n t e ) e r a p a r t i d a r i o d e 

l a e x p u l s i ó n d e l o s m o r i s c o s , d e j á n d o l e s s ó l o l i b e r t a d p a r a v e n d e r s u s 

b i e n e s . -

E l c e l o e x a l t a d o y l a f é r r e a c o n d i c i o n d e F r . F r a n c i s c o J i m e n e z d e 

C i s n e r o s a t r e p e l l a r o n l a s c o s a s c u a n d o , e n v i a d o á G r a n a d a ' e n 1 4 9 9 

p a r a r e c o n c i l i a r á l o s r e n e g a d o s y c o n o c e r e n c a s o s d e h e r e j í a s e g ú n 

r Eslas capitulaciones pueden leerse integras en Mármol Carvajal, Rebelión y castigo de lo, 

« Oranaia, de Pedrada, y la Cínica de la órden de San Geró-

nimo del Padre Sigüenxa (tomo 111, lib. 11, cap. XXXII), el Sumario de la vida del primer arco-

hispo D. Fr. Hernando de Talavera. publicado en Granada por un canonigo en l -04 

3 Vid. Uleda (Fr. Jaime). Coriínicade los moros de España (Valencia, IbtS), pag. G40. 



e l p r o c e d i m i e n t o d e l S a n t o O f i c i o , n o p e r d o n ó ( a d e m á s d e l o s a r g u -

m e n t o s ) o f e r t a s n i d o n e s p a r a p e r s u a d i r á l o s a l f a q u í e s ; y e n u n d i a 

b a u t i z ó á 4 , 0 0 0 m o r o s p o r a s p e r s i ó n g e n e r a l . Y c o m o a l g u n o s a l f a -

q u í e s a n d u v i e s e n r e c a l c i t r a n t e s y a m o t i n a s e n a l p u e b l o , l o s p r e n d i ó 

indignis modis, y l o g r ó c o n v e r t i r a l m á s d o c t o y t e n a z d e e l l o s , e l Ze-

g r í . N o s a t i s f e c h o c o n t o d o e s t o , e n t r e g ó á l a s l l a m a s e n l a p l a z a d e 

V i b a r r a m b a g r a n n ú m e r o d e l i b r o s á r a b e s d e r e l i g i ó n y s u p e r s t i c i o -

n e s , a d o r n a d o s m u c h o s d e e l l o s c o n s u n t u o s a s i l u m i n a c i o n e s y l a b o -

r e s d e a l j ó f a r , p l a t a y o r o , r e s e r v a n d o l o s d e m e d i c i n a y o t r a s m a t e -

r i a s c i e n t í f i c a s p a r a s u B i b l i o t e c a d e A l c a l á . 

L a p e r s e c u c i ó n d e l o s r e n e g a d o s , e n q u e a b i e r t a m e n t e s e f a l t a b a 

y a á l a l e t r a y a l e s p í r i t u d e l a s c a p i t u l a c i o n e s , p r o d u j o p r i m e r o u n 

a l b o r o t o d e l o s m o r o s d e l A l b a i c i n , q u e á d u r a s p e n a s l o g r a r o n c a l -

m a r e l A r z o b i s p o T a l a v c r a y e l c o n d e de T e n d i l l a c o n p r o m e s a s y c o n -

c e s i o n e s ; y l u e g o u n a d e c l a r a d a y e s p a n t o s a r e b e l i ó n d e l o s m o r o s 

d e l A l p u j a r r a y d e S i e r r a B e r m e j a , d o n d e c o r r i ó i n d i g n a m e n t e á m a -

n o s d e i n f i e l e s l a h e r o i c a y g e n e r o s a s a n g r e d e D . A l o n s o d e A g u i l a r 

e n 1 5 0 1 . L o s R e y e s C a t ó l i c o s a p r o v e c h a r o n e s t a o c a s i o n , q u e v e n i a 

á d e s a t a r l e s l a s m a n o s , s u j e t a s p o r l a c a p i t u l a c i ó n , y c o n s i d e r á n d o s e 

l i b r e s y s u e l t o s d e t o d o l o p a c t a d o , p u s i e r o n á l o s v e n c i d o s m o r i s c o s 

e n l a a l t e r n a t i v a d e e m i g r a r ó r e c i b i r e l b a u t i s m o : d i s p o s i c i ó n q u e s e 

a p l i c ó t a m b i é n á l o s m u d e j á r e s d e C a s t i l l a y L e ó n e n 2 0 d e F e b r e -

r o d e 1 5 0 2 . 

C a s i a l m i s m o t i e m p o l o s m o r o s de l a r r a b a l d e T e r u e l p i d i e r o n es-

p o n t á n e a m e n t e , y c o n m u e s t r a s d e s i n c e r i d a d , e l b a u t i s m o ; y a l a r -

m a d o s c o n e s t o l o s s e ñ o r e s a r a g o n e s e s y v a l e n c i a n o s , q u e s a c a b a n d e 

l o s i n f i e l e s g r a n d e s r e n t a s , y s a b í a n la v e r d a d d e a q u e l l o s d o s a n t i -

g u o s r e f r a n e s : « Q u i e n t i e n e m o r o , t i e n e o r o » y « A m á s m o r o s , m á s 

g a n a n c i a » , l o g r a r o n d e F e r n a n d o e l C a t ó l i c o , p o r e l f u e r o d e M o n z o n 

d e 1 5 1 0 , q u e e n a q u e l l o s r e i n o s n o s e i n n o v a s e n a d a e n m a t e r i a d e 

m o r i s c o s . 

P e r o c o n t r a e l i n t e r é s d e l o s s e ñ o r e s s e l e v a n t ó e l h i e r r o d e l a s 

v e n g a n z a s p o p u l a r e s , y c u a n d o e s t a l l ó e n V a l e n c i a l a r e v o l u c i ó n s o -

c i a l d e l a s Gemianías ( e n n a d a s e m e j a n t e á l a s c o m u n i d a d e s c a s t e l l a -

n a s ) , l o s m o r i s c o s p a g a r o n d u r a m e n t e s u a d h e s i ó n á l o s c a b a l l e r o s 

c o n t r a l o s c o m u n i s t a s v a l e n c i a n o s , q u e , p o s e í d o s d e e x t r a ñ o a n h e l o 

d e p r o s e l i t i s m o , d e s p u e s d e s a q u e a r , i n c e n d i a r y d e s o l a r l a s c a s a s y 

t i e r r a s d e l o s m o r o s , h i c i e r o n l a s a c r i l e g a c e r e m o n i a d e b a u t i z a r , e n 

m e d i o d e l a s l l a m a s y d e l a s a n g r e , á m á s d e 1 6 , 0 0 0 d e e l l o s ; y e n 

P o l o p a s e s i n a r o n á 6 0 0 , i n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e l a c e r e m o n i a . E l 

g r i t o d e g u e r r a d e l o s a g e r m a n a d o s e r a e n a q u e l l a o c a s i o n ( s e g ú n 

narra l-'r. Damian Fonscca)': Echemos almas al cíelo y dineros á nues-
tras bolsas. 

U n a j u n t a d e t e ó l o g o s , c o n v o c a d a p o r C á r l o s V e n 1 5 2 5 , d e c l a r ó 

q u e a q u e l b a u t i s m o e r a l í c i t o , y e n 1 6 d e N o v i e m b r e d e l m i s m o a ñ o 

q u e d ó s o l e m n e m e n t e a b o l i d o e n l o s r e i n o s d e A r a g ó n y V a l e n c i a e l 

c u l t o m a h o m e t a n o ; t o d o , p o r q u e l o s m o r i s c o s , a l r e c i b i r e l a g u a s a -

c r a m e n t a l , « e s t a b a n e n s u j u i c i o n a t u r a l y n o b e o d o s n i l o c o s » P a -

s a r o n á V a l e n c i a , e n c o m i s i o n , F r . A n t o n i o d e G u e v a r a , F r . G a s p a r 

d e Á v a l o s y F r . J u a n d e S a l a m a n c a , p a r a c o m p l e t a r l a o b r a d e l o s 

a g e r m a n a d o s ; y á p e s a r d e l a b e n i g n i d a d c o n q u e s i e m p r e t r a t ó á l o s 

m o r i s c o s e l i n q u i s i d o r g e n e r a l D . A l o n s o M a n r i q u e , s e c o s e c h ó m u y 

p r o n t o e l f r u t o d e t a n t a i n i q u i d a d y d e s a c i e r t o . L o s m o r i s c o s s e l e -

v a n t a r o n e n a r m a s e n l a S i e r r a d e E s p a d á n ; y s i , r e n d i d o s y d o m e ñ a -

d o s p o r e l n ú m e r o y p o r e l h a m b r e , c o n s i n t i e r o n , a l fin, e n h a c e r s e 

c r i s t i a n o s , f u é p o n i e n d o p o r c o n d i c i o n q u e e n c u a r e n t a a ñ o s e s t a r í a n 

e x e n t o s d e l a j u r i s d i c c i ó n i n q u i s i t o r i a l , y c o n s e r v a r í a n e l h á b i t o , l a 

l e n g u a y l a s c o s t u m b r e s d e m o r o s , y e l u s o d e l a s a r m a s , p u e s t a n 

b i e n y fielmente h a b i a n s e r v i d o á l a C o r o n a c o n f í a l o s a g e r m a n a d o s . 

L a a v e n e n c i a y l a f u s i ó n d e l a s d o s r a z a s e r a y a i m p o s i b l e . E n 

f u e r z a d e h a b e r s u s t i t u i d o á l a c a t e q u c s i s d e l a p r e d i c a c i ó n l a d e l 

h i e r r o , n o s e n c o n t r a m o s d e n t r o d e c a s a c o n u n a p o b l a c i o n d e f a l s o s 

c r i s t i a n o s , e n e m i g o s o c u l t o s é i m p l a c a b l e s , q u e s i n c e s a r c o n s p i r a -

b a n c o n t r a e l s o s i e g o d e l r e i n o , y a e n p ú b l i c o s l e v a n t a m i e n t o s y re-

b e l i o n e s , y a e n s e c r e t o s c o n c i l i á b u l o s y e n t r a t o s c o n e l t u r c o y c o n 

l o s p i r a t a s b e r e b e r e s . B i e n p u e d e d e c i r s e q u e e n t r e l o s m o r i s c o s 

a p e n a s l i a b i a u n o q u e d e b u e n a fé p r o f e s a r a l a r e l i g i ó n d e l C r u c i f i c a -

d o . L a I n q u i s i c i ó n l o s a b i a , y a l g u n a v e z l o s l l a m a b a á s u T r i b u n a l 

c o m o a p ó s t a t a s ; p e r o a c a b a n d o s i e m p r e p o r - t r a t a r l o s c o n e x t r a o r d i -

n a r i a b e n i g n i d a d , s i n i m p o n e r l e s p e n a d e r e l a j a c i ó n n i c o n f i s c a c i ó n 

d e b i e n e s , y a q u e n o e r a d e e l l o s t o d a l a c u l p a , s i n o q u e a l c a n z a b a 

n o p e q u e ñ a p a r t e á l o s c r i s t i a n o s v i e j o s s . L q s e d i c t o s d e g r a c i a s e 

1 Expulsión de lúe moriscos Je España. (Roma, lóiz.) 
2 Cédula de 4 de Abril de t535. 
3 En las instrucciones que el Obispo de Calahorra. 1>. Antonio Ramírez de Haro, dio ú fray 

Bartolomé de los Ángeies para la instrucción de los conversos, se aconsejaba ¡i los predicado-
res ijue .iratassen á los neólitos con toda charidad, humildad, modestia y buen ejemplo; riue 
solicitasen la benevolencia de los señorea de vasallos; que no propusiesen materias alias, su-
tiles v difíciles, sino comunes, fáciles c inteligibles é todos, tratando los negocios familiar-
mente. con apariencias claras y comparaciones naturales y sencillas, persuadiéndoles la vida 

moral conforme á razón natural y dándoles íi entender la buena voluntad y amistad que 
les tenemos por ser nuestros próximos, y ser tan antiguos españoles y muchos dellos descen-
dientes de christianos.. (Janér, pág. 331.) 
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m u l t i p l i c a b a n , p e r o s i n f r u t o . R e s i s t í a n s e l o s c o n v e r s o s á d e j a r s u 

a n t i g u o t r a j e ; s e c o n g r e g a b a n e n s e c r e t o p a r a r e t a j a r íí s u s h i j o s y 

p r a c t i c a r l o s r i t o s d e s u l e y ; a l e n t a b a n s u s e s p e r a n z a s d e f u t u r o s i m -

p e r i o s y g l o r i a s c o n l a l e c t u r a d e c i e r t o s joforcs y p r o n ó s t i c o s ; h u í a n 

d e s a b e r l a l e n g u a c a s t e l l a n a p o r e s c u s a r s e d e a p r e n d e r n u e s t r a s 

o r a c i o n e s ; l a v a b a n á s u s h i j o s p a r a q u i t a r l e s l a s e ñ a l d e l b a u t i s m o ; 

o b s e r v a b a n l a s c e r e m o n i a s d e l v i e r n e s , y s e g u í a n c e l e b r a n d o s u s bo-

d a s y z a m b r a s c o n m á s ó m e n o s r e c a t o . A l a m p a r o d e l o s m o r i s c o s 

d e l a c o s t a t o m a b a e s p a n t o s a s p r o p o r c i o n e s l a p i r a t e r í a , y j a m á s 

d o r m í a n c o n s o s i e g o l o s p o b r e s h a b i t a n t e s d e l a s m a r i n a s d e C a t a l u -

ñ a , V a l e n c i a y M á l a g a . 

C i r i o s V t r a t ó v á r i a s v e c e s d e p o n e r a l g ú n r e m e d i o á e s t a d o t a n 

d e p l o r a b l e ; p e r o ni l a i n s t i t u c i ó n d e l o s v i s i t a d o r e s e c l e s i á s t i c o s , n i 

l a s j u n t a s d e t e ó l o g o s q u e s e c e l e b r a r o n e n G r a n a d a , n i l a s O r d e n a n -

z a s d e 1 5 2 6 , q u e p r o h i b í a n e l u s o d e l a l e n g u a á r a b e , e l r e g a l o d e 

l o s b a ñ o s , l o s c a n t o s y b a i l e s m o r i s c o s , y e l c e r r a m i e n t o d e l a s p u e r -

t a s e n d í a f e s t i v o , f u e r o n d e n i n g ú n e f e c t o , e n f u e r z a d e s u i n t o l e r a n -

c i a m i s m a ; s i e n d o l o p e o r , q u e e l C é s a r n o a c e r t ó á u s a r o p o r t u n a -

m e n t e ni l a s e v e r i d a d ni l a c l e m e n c i a , p u e s t o q u e v e n c i d o ( d u r o e s 

d e c i r l o ) p o r e l o r o d e l o s m o r i s c o s , q u e le o f r e c i e r o n 8 0 , 0 0 0 d u c a d o s 

d e o r o p a r a s u b v e n i r á l a s n e c e s i d a d e s d e l r e i n o , s u s p e n d i ó l a e j e c u -

c i ó n d e s u s m i s m o s e d i c t o s i m p e r i a l e s . 

E n e l r e i n o d e V a l e n c i a l a c o n v e r s i ó n a d e l a n t ó a l g o , g r a c i a s a l c e l o 

d e l b e n d i t o A r z o b i s p o S a n t o T o m á s d e V i l l a n u e v a ; p e r o l a e s c a s e z 

d e c l é r i g o s , y e l m a l e j e m p l o d e a l g u n o s , p u s o m i l e n t o r p e c i m i e n t o s 

á a q u e l l a o b r a s a n t a , y l a m a y o r p a r t e d e l o s m o r i s c o s ( s e g ú n a m a r -

g a m e n t e s e q u e j a e l m i s m o A r z o b i s p o ) s i g u i e r o n d e l t o d o p e r d i d o s , 

s i n ó r d e n y s i n c o n c i e r t o , c o m o o v e j a s s i n p a s t o r , y t a n m o r o s c o m o 

a n t e s d e r e c i b i r e l b a u t i s m o . 

A l a v e z q u e l a p i r a t e r í a e n l a s c o s t a s , s e d e s a r r o l l ó e l b a n d o l e r i s -

m o e n l o s m o n t e s , y l o s m o n f í e s d e l a A l p u j a r r a , f u g i t i v o s m u c h a s 

v e c e s d e l a r a p a c i d a d d e l o s c u r i a l e s , s a l i a n d e s u s b r e ñ a l e s y m a d r i -

g u e r a s p a r a r o b a r y m a t a r á l o s c r i s t i a n o s , l l e g a n d o e n o c a s i o n e s á 

p e n e t r a r e n e l m i s m o A l b a í c í n . 

N u e s t r o g o b i e r n o n o a c e r t a b a m á s q u e á h a c e r p r a g m á t i c a s , t a r -

d í a s y m a l o b e d e c i d a s , s i n o t r o e f e c t o q u e a c u m u l a r t e s o r o s d e ó d i o 

e n e l a l m a d e l o s m o r i s c o s . E n m a l h o r a s e l e o c u r r i ó á F e l i p e I I p o -

n e r e n e j e c u c i ó n (en 1 5 6 6 ) l a s O r d e n a n z a s d e s u p a d r e , v e d a n d o l a 

l e n g u a , e l t r a j e , l a s c o s t u m b r e s y h a s t a l o s n o m b r e s a r á b i g o s , y f o r -

z á n d o l e s á a p r e n d e r e n e l t é r m i n o d e t r e s a ñ o s e l c a s t e l l a n o . L o s c o n -
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v e r s o s t r a t a r o n d e p a r a r e l g o l p e c o n t o d o g é n e r o d e s ú p l i c a s , d ó n e s 

y p r o m e s a s ; p e r o l a c o n c i e n c i a d e F e l i p e I I e r a m á s e s t r e c h a q u e l a 

d e s u p a d r e , y n a d a c o n s i g u i e r o n , h a s t a q u e p e r d i d a t o d a e s p e r a n z a 

a c o r d a r o n l e v a n t a r s e e n r e b e l i ó n a b i e r t a , t a l y t a n t e r r i b l e , q u e p u s o 

e n a v e n t u r a l a s e g u r i d a d d e l a m o n a r q u í a e s p a ñ o l a , p r e c i s a m e n t e e n 

e l i n s t a n t e d e s u m a y o r p o d e r í o . A c e l e r a r o n l a e x p l o s i o n l a s e n c o n a -

d a s d e s a v e n e n c i a s e n t r e e l c a p i t á n g e n e r a l d e G r a n a d a , m a r q u é s d e 

M o n d é j a r , y el p r e s i d e n t e d e l a C a n c i l l e r í a , D . P e d r o D e z a , e m p e ñ a d o 

e l p r i m e r o e n s u s p e n d e r l a e j e c u c i ó n d e l a s p r a g m á t i c a s , y e l o t r o e n 

n o d i l a t a r l a . F e l i p e I I d i ó l a r a z ó n a l p r e s i d e n t e , y a p e n a s c o m e n z a b a 

l a e j e c u c i ó n d e l o s e d i c t o s , e s t a l l ó l a i n s u r r e c c i ó n e n l a A l p u j a r r a , e n -

t r e g á n d o s e l o s m o n f í e s , c o m o v e r d a d e r o s c a n í b a l e s ó h u m a n a s fieras, 

á t o d o l i n a j e d e a t r o c e s v e n g a n z a s y r e p r e s a l i a s c o n l o s i n f e l i c e s c r i s -

t i a n o s d e l a S i e r r a , s o b r e t o d o c o n l o s s a c e r d o t e s . « L o p r i m e r o q u e 

h i c i e r o n ( d i c e M á r m o l ) f u é a p e l l i d a r e l n o m b r e y s e c t a d e M a h o m a , 

d e c l a r a n d o s e r m o r o s á g e n o s d e l a s a n t a f é c a t ó l i c a q u e p r o f e s a r o n 

e l l o s y s u s a b u e l o s . Y á u n m i s m o t i e m p o , s i n r e s p e t a r c o s a d i v i n a 

n i h u m a n a , c o m o e n e m i g o s d e t o d a r e l i g i ó n y c a r i d a d , l l e n o s d e rá-

b i a c r u e l y d i a b ó l i c a i r a , r o b a r o n , q u e m a r o n y d e s t r u y e r o n l a s i g l e -

s i a s , d e s p e d a z a r o n l a s v e n e r a b l e s i m á g e n e s , d e s h i c i e r o n l o s a l t a r e s , 

y p o n i e n d o m a n o s v i o l e n t a s e n l o s s a c e r d o t e s d e C h r i s t o , q u e l e s e n -

s e ñ a b a n l a s c o s a s d e l a fé y a d m i n i s t r a b a n l o s S a c r a m e n t o s , l o s l l e -

v a r o n p o r l a s c a l l e s y p l a z a s d e s n u d o s y d e s c a l z o s , e n p ú b l i c o e s c a r -

n i o y a f r e n t a . » 

N o h a y p a r a q u é d e t e n e r n o s e n l o s s u c e s o s d e a q u e l l a g u e r r a , q u e 

l a r g a m e n t e r e f i r i e r o n d o s i l u s t r e s h i s t o r i a d o r e s n u e s t r o s : L u i s d e l 

M á r m o l C a r v a j a l , e n s e n c i l l o y a p a c i b l e e s t i l o , y c o n t o d a l a r i q u e z a 

d e p o r m e n o r e s p r o p i a d e u n a c r ó n i c a ; D . D i e g o H u r t a d o d e M e n d o -

z a , c o n l a n o b l e a u s t e r i d a d d e T á c i t o y e l m a j e s t u o s o a r r e o d e l a 

h i s t o r i a c l á s i c a . 

L o s m o r i s c o s a l z a r o n p o r r e y a l r e n e g a d o D . F e r n a n d o d e V a l o r 

( A b e n - h u m e y a ) , y h a c i e n d o l a g u e r r a d e m o n t a ñ a , q u e s e h a h e c h o 

y h a r á e t e r n a m e n t e e n E s p a ñ a , r e s i s t i e r o n p o r m u c h o t i e m p o , s i n n o -

t a b l e d e r r o t a , l a s f u e r z a s d e l m a r q u é s d e M o n d é j a r , d e l m a r q u é s d e 

l o s V é l e z y d e D . J u a n d e A u s t r i a . S ó l o l a m u e r t e d e l r e y e z u e l o , a s e -

s i n a d o p o r s u s p r o p i o s p a r t i d a r i o s , v i n o á d a r s e ñ a l a d a v e n t a j a á l a s 

a r m a s r e a l e s ; y a u n q u e e l n u e v o c a u d i l l o A b e n a b ó i n a u g u r ó s u m a n -

d o c o n l a t o m a d e O r g i v a , l o g r ó a l a ñ o s i g u i e n t e ( 1 5 7 3 ) D . J u a n d e 

A u s t r i a r e n d i r l o s p r e s i d i o s d e G a l e r a , S e r ó n y P u r c h e n a ; y c o n e s -

t o s d e s c a l a b r o s , y c o n t e m p l a r s e a l g o l o s r i g o r e s d e l a g u e r r a , q u e 



h a s t a e n t o n c e s s e h a b i a h e c h o f e r o z m e n t e y s i n c u a r t e l , f u e r o n d e c a -

y e n d o d e á n i m o l o s m o r i s c o s y e n t r a n d o a l g u n o s e n c o r r e s p o n d e n c i a s 

y t r a t o s d e p a z . A b e n a b ó c a y ó , c o m o A b e n - h u m e y a , b a j o e l p u ñ a l d e 

l o s s u y o s , c o n j u r a d o s c o n t r a s u t i r á n i c o d o m i n i o , y e l j o v e n d e A u s -

t r i a a b a t i ó e n t o d a s p a r t e s e l p e n d ó n r o j o d e m o r i s c o s y m o n f í e s . 

P a r a s o s e g a r l a t i e r r a f u e r o n t r a s l a d a d o s m u c h o s d e e l l a á C a s t i l l a , á 

l a M a n c h a y á E x t r e m a d u r a ; y b u e n a p a r t e d e l r e i n o d e G r a n a d a 

q u e d ó e n s o l e d a d y d e s p o b l a c i ó n c r e c i e n t e O t r o s e m i g r a r o n a l A f r i -

c a . Á l o s d e V a l e n c i a s e l e s p r o h i b i ó e n 1 5 S 2 a c e r c a r s e á l a s c o s t a s , 

y á l o s d e A r a g ó n s e l e s v e d ó e n 1 5 9 3 e l u s o d e l a s a r m a s . 

L a h o r a d e l a e x p u l s i ó n h a b i a s o n a d o , y e l d e s a c i e r t o d e F e l i p e I I 

e s t u v o e n n o h a c e r l a y d e j a r e s t e c u i d a d o á s u h i j o . N i e l e s c a r m i e n -

t o d e l a g u e r r a c i v i l p a s a d a ; n i l o s c o n t i n u o s a s a l t o s y r e b a t o s d e l o s 

p i r a t a s d e A r g e l , p r o t e g i d o s p o r e l l o s , q u e i b a n h a c i e n d o i n h a b i t a -

b l e s n u e s t r a s c o s t a s d e L e v a n t e ; n i la i n s e g u r i d a d d e l o s - c a m i n o s , in-

f e s t a d o s p o r b a n d a s d e s a l t e a d o r e s ; n i l a s m i l c o n j u r a c i o n e s , t a n 

p r o n t o r e s u c i t a d a s c o m o m u e r t a s , b a s t a r o n á d e c i d i r l e á c o r t a r a q u e l 

m i e m b r o p o d r i d o d e l c u e r p o d e l a n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a . T o d o s e 

r e d u j o á c o n s u l t a s , m e m o r i a l e s , p r a g m á t i c a s y j u n t a s : a n t i g u a p l a g a 

d e E s p a ñ a . Y e n t r e t a n t o « n o h a b i a v i d a c i e r t a n i c a m i n o s e g u r o » , 

d i c e F r . M á r c o s d e G u a d a l a j a r a . L a r a p i ñ a y l a s v e n g a n z a s m u -

t u a s d e c r i s t i a n o s v i e j o s y n u e v o s i b a n r e d u c i e n d o m u c h a s c o m a r -

c a s d e l r e i n o d e A r a g ó n y d e V a l e n c i a á u n e s t a d o a n á r q u i c o y s e m i -

s a l v a j e L a s l e y e s s e d a b a n p a r a n o s e r o b e d e c i d a s , y l a p r e d i c a c i ó n 

n o a d e l a n t a b a u n p a s o , p o r q u e t o d o s l o s m o r i s c o s e r a n a p ó s t a t a s . 

« P o r m a r a v i l l a s e h a l l a r á e n t r e t a n t o s u n o q u e c r e a d e r e c h a m e n t e e n 

l a s a g r a d a l e y c r i s t i a n a » , d i c e C e r v a n t e s . 

L a I n q u i s i c i ó n a p u r a b a t o d o s l o s m e d i o s b e n i g n o s y c o n c i l i a t o r i o s : 

a b s o l v í a á l o s n e ó f i t o s c o n l e v e s p e n i t e n c i a s y s i n a u t o p ú b l i c o , é 

1 Ruckle atribuye :i la despoblación causada por el destierro de los moriscos el desarrollo 
del bandolerismo en España. Pero de los procedimientos que el Dr. I.icbana hizo por comi -
sion del Consejo, resulta que desde 1 s57 ,1 1581 seis ó siete cuadrillas de moriscos de los es-
pulsados de Granada cometieron más de doscientos robos y asesinatos, casi .i las puertas de 
Toledo, Alcalá, Guadalaiara y Valladolld. encarnizándose, sobre todo, con los pobres arrieros 
que cruzaban los caminos. (Janér. pág. 272.) 

Los moriscos de Hornachos, en Extremadura, formaban una banda de facinerosos, contra 
los cuales hizo información judicial el Dr. Gregorio López Madera. (Vid. Guadalajara, Memo-
rable expulsión ate.) 

Con que lo más que podemos conceder á Buckle es que á unos bandidos sustituyeron otros: 
y esta es la verdad. 

2 Para repoblar los lugares de la Alpujarra y de las marinas abandonados por los moris-
cos, se repartieron las haciendas á censo perpétuo, con muy favorables condiciones, y acudie-
ron colonos de Castilla, la Montaña y Asturias. (Vid. Janiir, pág. 258 y sigs., donde está el 
pliego de condiciones.) 

i n a u g u r ó e l r e i n a d o d e F e l i p e I I I c o n u n n u e v o y a m p l í s i m o e d i c t o 

d e g r a c i a p a r a l o s q u e a b j u r a s e n d e l a l e y m u s l í m i c a y c o n f e s a s e n 

s u s p e c a d o s . T a n p e r s u a d i d o e s t a b a t o d o e l m u n d o d e l a o b s t i n a c i ó n 

y s i m u l a d a a p o s t a s í a d e l o s c o n v e r s o s , q u e l l e g ó á t r a t a r s e e n j u n t a 

d e t e ó l o g o s v a l e n c i a n o s s i , p a r a e v i t a r s a c r i l e g i o s , c o n v e n d r í a n o 

o b l i g a r l e s á o í r m i s a n i á r e c i b i r l o s S a c r a m e n t o s . 

L o s m o r i s c o s , e n t r e t a n t o , s e a r r o j a b a n á m i l i n t e n t o n a s a b s u r -

d a s : e l e g i a n r e y e s d e s u r a z a , s e e n t e n d í a n h a s t a c o n l o s h u g o n o t e s 

d e l R e a m e , y m a n d a b a n e m b a j a d o r e s a l g r a n S u l t á n , o f r e c i é n d o -

l e 5 0 0 , 0 0 0 g u e r r e r o s s i q u e r í a a p o d e r a r s e d e E s p a ñ a y s a c a r l o s d e 

s e r v i d u m b r e . ¿ Q u é m e l l a h a b i a n d e h a c e r e n g e n t e d e t a n d u r a c e r -

v i z l o s e d i c t o s n i l o s p e r d o n e s , n i l o s e s f u e r z o s d e l b e a t o P a t r i a r c a 

d o n J u a n d e R i b e r a , e n v i a n d o m i s i o n e r o s y f u n d a n d o e s c u e l a s ? E l 

m i s m o s e c o n v e n c i ó d e l a i n u t i l i d a d d e t o d o , y e n 1 6 0 2 s o l i c i t ó d e 

F e l i p e I I I l a e x p u l s i o n t o t a l d e l a g r e y i s l a m i t a , f u n d a d o e n l o s c o n -

t i n u o s s a c r i l e g i o s , c o n s p i r a c i o n e s y c r í m e n e s d e t o d o g é n e r o q u e s e 

l e s a c h a c a b a n . P o r e n t o n c e s , n i e l r e y , ni s u c o n f e s o r , n i e l d u q u e 

d e L e r m a , t o m a r o n r e s o l u c i ó n , a u n q u e a l a b a b a n e l b u e n c e l o d e l A r -

z o b i s p o . I n s i s t i ó é s t e r e c o r d a n d o c u á n i n ú t i l e s h a b i a n s i d o t o d o s l o s 

a r b i t r i o s q u e e l e m p e r a d o r y s u h i j o h a b i a n b u s c a d o p a r a l a c o n v e r -

s i ó n , y p o n i e n d o d e m a n i f i e s t o e l c r e c e r r á p i d o y a m e n a z a d o r d e l a 

p o b l a c i ó n m o r i s c a , n a t u r a l e n g e n t e s q u e n o c o n o c í a n e l c e l i b a t o n i 

d a b a n s o l d a d o s á n i n g ú n e j é r c i t o . 

E l p r o y e c t o d e l P a t r i a r c a , y o t r o s m u c h o m á s v i o l e n t o s q u e p o r 

e n t o n c e s s e p r e s e n t a r o n , e n q u e h a s t a s e p r o p o n í a m a n d a r á g a l e r a s 

y c o n f i s c a r s u s b i e n e s á t o d o s l o s m o r i s c o s , y q u i t a r l e s s u s h i j o s p a r a 

s e r e d u c a d o s e n l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a , t r o p e z ó c o n l a i n t e r e s a d a o p o -

s i c i ó n d e l o s s e ñ o r e s v a l e n c i a n o s , q u e d e s d e a n t i g u o c i f r a b a n s u r i -

q u e z a e n l o s v a s a l l o s m o r o s . A c o s t á r o n s e á s u p a r e c e r a l g u n o s O b i s -

p o s , c o m o e l d e S e g o r b e ; s e c o n s u l t ó a l P a p a ; s e f o r m ó u n a j u n t a 

d e P r e l a d o s y t e ó l o g o s e n V a l e n c i a p a r a t o m a r a c u e r d o e n l a s m i l 

e m b r o l l a d a s ' c u c s t i o n e s q u e á c a d a p a s o n a c í a n d e l e s t a d o s o c i a l y 

r e l i g i o s o d e l o s m o r o s : d u r a r o n l a s s e s i o n e s h a s t a 1 6 0 9 , y t a m p o c o 

s e a d e l a n t ó n a d a . L l o v i a n m e m o r i a l e s p i d i e n d o l a e x p u l s i ó n , y l o s 

m o r i s c o s t r a m a b a n n u e v a s c o n j u r a s . 

Q u e d ó l a ú l t i m a d e c i s i ó n d e l n e g o c i o e n m a n o s d e u n a j u n t a , 

f o r m a d a p o r e l c o m e n d a d o r m a y o r d e L e ó n , e l c o n d e d e M i r a n d a y 

e l c o n f e s o r F r . J e r ó n i m o X a v i c r r e , q u e e n c o n s u l t a e l e v a d a a l r e y 

e n 2 9 d e O c t u b r e d e 1 6 0 7 o p i n a r o n r e s u e l t a m e n t e p o r l a e x p u l s i ó n . 

P a s ó e s t a c o n s u l t a a l C o n s e j o d e E s t a d o , q u e t r a s l a r g a s d i s c u s i o n e s 



y e n t o r p e c i m i e n t o s , q u e s e r i a e n o j o s o r e f e r i r , l a c o n f i r m ó , c e r c a <lc 

d o s a ñ o s d e s p u e s , e n 4 d e A b r i l d e 1 6 0 9 . E n v a n o r e c l a m a r o n l o s 

n o b l e s v a l e n c i a n o s , p u e s e l d u q u e d e L e r m a o p t ó p o r l a e x p u l s i ó n , 

y F e l i p e 111 firmó e l d e c r e t o . 

L a e x p u l s i ó n c o m e n z ó p o r V a l e n c i a , p r i n c i p a l f o c o d e l o s m o r i s -

c o s d e s p u e s d e l a d e r r o t a y d i s p e r s i ó n d e l o s d e G r a n a d a . A l l í e s t a -

b a n l o s m á s e n n ú m e r o y l o s m á s ricos", y p o d í a y d c b i a t e m e r s e u n 

l e v a n t a m i e n t o . P a r a p r e v e n i r l e y d a r c u m p l i m i e n t o al e d i c t o , f u é 

e n v i a d o á V a l e n c i a D . A g u s t í n M e j í a , v e t e r a n o d e l a s g u e r r a s d e 

F l á n d c s , a n t i g u o m a e s t r e d e c a m p o , y c a s t e l l a n o d e A m b e r c s , á 

q u i e n l l a m a r o n l o s m o r o s e l Metedor, p o r q u e i b a á e x p u l s a r l o s . 

E n 2 3 d e S e t i e m b r e se p r o c l a m ó e l b a n d o q u e i n t i m a b a á l o s m o r i s -

c o s p r e p a r a r s e p a r a s e r e m b a r c a d o s e n e l t é r m i n o d e t r e s d i a s , re-

s e r v á n d o s e s ó l o s e i s f a m i l i a s e n c a d a l u g a r d o c i e n c a s a s , p a r a q u e 

c o n s e r v a s e n l a s t r a d i c i o n e s a g r í c o l a s , y p e r m i t i e n d o q u e d a r s e á l o s 

n i ñ o s d e m é n o s d e c u a t r o a ñ o s , c o n l i c e n c i a d e s u s p a d r e s ó t u -

t o r e s . 

H a s t a 7 0 , 0 0 0 m o r i s c o s i b a n y a t r a s l a d a d o s á B e r b e r í a e n d o s e x -

p e d i c i o n e s , c u a n d o l a e x t r e m a d e s e s p e r a c i ó n p u s o l a s a r m a s e n l a 

. m a n o á l o s q u e q u e d a b a n , y e m p e z a n d o p o r r o b o s , a s e s i n a t o s y s a l -

t e a m i e n t o s , q u e r e s p o n d í a n c a s i s i e m p r e á f e r o c e s p r o v o c a c i o n e s d e 

l o s c r i s t i a n o s v i e j o s , y á l a c o d i c i a y m a l a f é d e l o s e n c a r g a d o s s u -

b a l t e r n o s d e l a e x p u l s i ó n , a c a b a r o n por n e g a r s e a b i e r t a m e n t e á c u m -

p l i r l a s ó r d e n e s r e a l e s ; y e n F i n e s t r a l , e n S e l l a , e n R c l l c u , e n T a -

b e r n a y A g u a r , e n t o d o e l v a l l e del G u a d a l e s t , e n M u e l a d e C o r t e s y 

e n l a S i e r r a , t o r n a r o n á l e v a n t a r el p e n d ó n b e r m e j o , a p e l l i d a n d o s i -

m u l t á n e a m e n t e á d o s c a u d i l l o s ó r e y e z u e l o s : J e r ó n i m o M i l l i n i y e l 

T u r i g i . E m p r e s a m á s d e s c a b e l l a d a n o se v i ó j a m á s e n m e m o r i a d e 

h o m b r e s . N i l a g u e r r a f u é g u e r r a , s i n o c a z a d e e x t e r m i n i o , e n q u e 

n a d i e t u v o e n t r a ñ a s , n i p i e d a d , n i m i s e r i c o r d i a ; e n q u e h o m b r e s , 

m u j e r e s y n i ñ o s f u e r o n d e s p e ñ a d o s d e l a s r o c a s ó h e c h o s p e d a z o s e n 

e s p a n t o s o s s u p l i c i o s . L a r e s i s t e n c i a d e l T u r i g i f u é h e r ó i c a ; p e r o 

a b a n d o n a d o p o r s u s p a r c i a l e s , s i e s q u e e l l o s m i s m o s n o l e e n t r e g a -

r o n , v i ó l e p e n d i e n t e d e l a h o r c a el p u e b l o d e V a l e n c i a . « M u r i ó c o m o 

b u e n c a t ó l i c o ( d i c e G a s p a r E s c o l a n o ) , d e j a n d o m u y e d i f i c a d o a l p u e -

b l o y c o n f u n d i d o s á s u s s e c u a c e s . » M u y p o c o s d e l o s r e b e l a d o s l le-

g a r o n á e m b a r c a r s e : s u c u m b i e r o n c a s i t o d o s e n e s t a final y m i s e r a -

b l e r e s i s t e n c i a , c u y o s h o r r o r e s c a n t ó e n f á c i l e s o c t a v a s G a s p a r d e 

A g u i l a r . 

E n e l r e s t o d e l a P e n í n s u l a la e x p u l s i ó n n o o f r e c i ó d i f i c u l t a d e s . 

L o s m o r i s c o s d e A n d a l u c í a f u e r o n a r r o j a d o s e n e l t é r m i n o d e t r e i n t a 

d i a s p o r D . l u á n d e M e n d o z a , m a r q u é s d e S a n G e r m á n , q u e p u b l i c o 

el b a n d o e n J 2 d e E n e r o d e 1 6 1 0 . M á s d e S o , 0 0 0 e m i g r a r o n s i n re-

s i s t e n c i a a l g u n a . D e M ú r c i a a r r o j ó m á s d e 1 6 , 0 0 0 D . L u i s F a j a r d o . 

E n A r a g ó n y e n C a t a l u ñ a , d o n d e l a s s e d i c i o n e s d e l o s m o r i s c o s h a -

b í a n s i d o n u l a s ó d e p o c a i m p o r t a n c i a , y g r a n d e e l p r o v e c h o q u e d e 

e l l o s se s a c a b a p a r a l a a g r i c u l t u r a y l a s a r t e s , l a e x p u l s i ó n n o pare-

c i ó b i e n , y l o s d i p u t a d o s d e a q u e l r e i n o y p r i n c i p a d o r e c l a m a r o n v a -

r i a s v e c e s , a u n q u e s i n f r u t o . E l e d i c t o se p r e g o n ó e n Z a r a g o z a e l 2 3 

d e M a y o , c o n g r a v e d i s g u s t o d e l o s s e ñ o r e s d e v a s a l l o s m o r o s . I a -

s a r o n d e 6 4 , 0 0 0 l o s e x p u l s o s , u n o s por T o r t o s a y l o s A l f a q u e s , o t r o s 

p o r l o s p u e r t o s d e J a c a y C a n f r a n c , d o n d e l o s f r a n c e s e s s e a p r o v e -

c h a r o n d e l a c a l a m i d a d d e a q u e l l a m i s e r a b l e g e n t e h a c i é n d o l e s p a g a r 

u n d u c a d o p o r c a b e z a . D e C a t a l u ñ a e x p u l s ó 5 0 , 0 0 0 el v i r e y , m a r q u é s 

d e M o n t e l e o n , e n el t é r m i n o p r e c i s o d e t r e s d i a s , d e j á n d o l o s e n c a s o 

d e c o n t r a v e n c i ó n a l a r b i t r i o d e l o s c r i s t i a n o s v i e j o s , q u e p o d í a n p r e n -

d e r l o s y m a t a r l o s . Y , finalmente, e n C a s t i l l a f u é e n c a r g a d o d e e j e -

c u t a r el b a n d o e l c r i s t i a n í s i m o c o n d e d e S a l a z a r , D . B e r n a r d . n o d e 

V e l a s c o , q u e d e s t e r r ó p o r l a p a r t e d e B ú r g o s á u n a s 1 6 , 7 1 3 P<=rso-

ñ a s Y a n o q u e d a b a e n E s p a ñ a m á s g e n t e d e e s t i r p e a r a b i g a q u e 

l o s d e s c e n d i e n t e s d e l o s a n t i g u o s m u d e j á r e s . E n v a n o p r e t e n d i e r o n 

q u e d a r s e , a l e g a n d o l a s v i e j a s c a p i t u l a c i o n e s y l o s b u e n o s s e r v i c i o s 

q u e h a b í a n h e c h o á l a c o r o n a d e C a s t i l l a . U n a r e a l c é d u l a d e 3 1 d e 

M a y o d e 1 6 « l o s c o m p r e n d i ó e n l a l e y c o m ú n , y e n c o n s e c u e n c i a 

s a l i e r o n h a s t a u n o s 2 0 , 0 0 0 m á s p o r l o s p u e r t o s d e A n d a l u c í a y p o r 

C i r t a " e n a E n 1 6 1 3 , y m e d i a n t e s n u e v o s y a p r e m i a n t e s b a n d o s , se 

c o m p l e t ó l a e x p u l s i ó n "con l a d e l o s m o r o s d e l c a m p o d e C a l a t r a v a y 

o t r a s p a r t e s d e l a M a n c h a , y l o s d e l v a l l e d e R i c o t e e n M ú r c i a , a u n -

q u e b u e n o s e r á a d v e r t i r q u e m u c h o s , e s p e c i a l m e n t e m u d e j a r e s q u e -

d a r o n o c u l t o s y r e z a g a d o s e n t r e l a p o b l a c i o n c r i s t i a n a , y a l a l a r g a 

l l e g a r o n á m e z c l a r s e c o n e l l a . 

N o e s p o s i b l e e v a l u a r c o n e x a c t i t u d e l n ú m e r o d e l o s e x p u l s o s . 

N i l o s m i s m o s h i s t o r i a d o r e s q u e p r e s e n c i a r o n e l h e c h o e s t á n c o n f o r -

m e s . L a c i f r a m á s a l t a e s 9 0 0 , 0 0 0 , á l a c u a l e s n e c e s a r i o a g r e g a r 

l o s m u c h o s q u e p e r e c i e r o n a n t e s d e l l e g a r á e m b a r c a r s e a s e s i n a d o s 

p o r l o s c r i s t i a n o s v i e j o s , ó m u e r t o s d e h a m b r e y f a t i g a , o e x t e r m i n a -

d o s e n l a s e d i c i ó n d e V a l e n c i a . N o f u é m e j o r s u s u e r t e e n l o s p a í s e s 

á q u e a r r i b a r o n . N i m o r o s ni c r i s t i a n o s l o s p o d í a n v e r : t o d o e l m u n -

d o l o s t e n i a p o r a p ó s t a t a s y r e n e g a d o s . S u s c o r r e l i g i o n a r i o s d e B e r -

b e r í a l o s d e g o l l a b a n y s a q u e a b a n , l o m i s m o q u e l o s c a t o l i c e s d e I - ran-



c i a A l g u n o s s e d i e r o n á l a p i r a t e r í a , é i n f e s t a r o n p o r m u c h o s a ñ o s 

e l M e d i t e r r á n e o f . 

Y a h o r a d i g a m o s n u e s t r o p a r e c e r s o b r e l a e x p u l s i ó n , c o n t o d a c l a -

r i d a d y l l a n e z a , a u n q u e y a l o a d i v i n a r á q u i e n h a y a s e g u i d o c o n a t e n -

c i ó n y s i n p r e o c u p a c i o n e s e l a n t e r i o r r e l a t o . N o v a c i l o e n d e c l a r a r 

q u e l a t e n g o p o r c u m p l i m i e n t o f o r z o s o d e u n a l e y h i s t ó r i c a , y s ó l o 

e s d e l a m e n t a r l o q u e t a r d ó e n h a c e r s e . ¿ E r a p o s i b l e l a e x i s t e n c i a 

d e l c u l t o m a h o m e t a n o e n t r e n o s o t r o s , y e n e l s i g l o X V I ? C l a r o q u e 

n o , ni l o e s a h o r a m i s m o e n p a r t e a l g u n a d e E u r o p a ; c o m o q u e á 

d u r a s p e n a s le t o l e r a n en T u r q u í a l o s f i l á n t r o p o s e x t r a n j e r o s q u e p o r 

e l h e c h o d e l a e x p u l s i ó n n o s l l a m a n b á r b a r o s . Y p e o r c i e n v e c e s q u e 

l o s m a h o m e t a n o s d e c l a r a d o s ( c o n s e r s u c u l t o r é m o r a d e t o d a c i v i l i -

z a c i ó n ) e r a n l o s f a l s o s c r i s t i a n o s , l o s a p ó s t a t a s y r e n e g a d o s , m a l o s 

s u b d i t o s a d e m á s y p e r v e r s o s e s p a ñ o l e s , e n e m i g o s d o m é s t i c o s , a u x i -

l i a r e s n a t o s d e t o d a i n v a s i ó n e x t r a n j e r a , r a z a i n a s i m i l a b l e , c o m o l o 

p r o b a b a l a t r i s t e e x p e r i e n c i a d e s i g l o y m e d i o . ¿ E s e s t o d i s c u l p a r á 

l o s q u e r a s g a r o n l a s c a p i t u l a c i o n e s d e G r a n a d a , ni m é n o s á l o s a m o -

t i n a d o s d e V a l e n c i a q u e t u m u l t u a r i a y s a c r i l e g a m e n t e b a u t i z a r o n á 

l o s m o r i s c o s ? E n m a n e r a a l g u n a . P e r o p u e s t a s a s í l a s c o s a s m u y 

d e s d e e l p r i n c i p i o , e l r e s u l t a d o n o p o d i a s e r o t r o : y a v i v a d o s i n c e s a r 

e l ó d i o y l o s r e c e l o s m ú t u o s d e c r i s t i a n o s v i e j o s y n u e v o s ; e n s a n -

g r e n t a d a u n a y o t r a v e z e l A l p u j a r r a ; p e r d i d a t o d a e s p e r a n z a d e 

c o n v e r s i ó n p o r m e d i o s p a c í f i c o s , á p e s a r d e l a e x t r e m a d a t o l e r a n c i a 

1 Horrorizan las penalidades que padecieron los moriscos despues de su salida de España; 
tales que llegaron á mover 11 compasión á sus mas encarnizados enemigos. 'Salidos ya de los 
senorios de nuestro catól ico Rey (dice Aznar de Cardona) perecieron cu pocos dias, aquejados 
de mil duras pesadumbres .. . más de sesenta mil; unos por esos mares, Inicia Oriente y Pu-
niente; oíros por esos montes, caminos y despoblados, y otros á manos de sus amigos los Alá-
rabes en la costa de Berbcriai cuyos cuerpos han servido para heucliir los buches desaforados 
de las bestias marinas, y los estómagos de los animales cuadrúpedos v lleras alimañas de la 
tierra.-

Algunos fueron muertos durante la navegación, y violadas sus miileres é hijas, etc., ele. 
2 Pocos hechos de nuestra historia son tan conocidos y ampliamente iluslrados como la 

expulsión de los moriscos. Narráronla en sendos libros Fr. Márcos de Guadalajara y Javier 
(Memorable expulsión y justissimo destierro Pamplona, iói3>, Fr. Damián Fonscca .'Justa ex-
pulsión Roma, IÓ12), e l licenciado Pedro Aznur de Cardona (Expulsión justificada de ios mo-
riscos de España,\ Juan Mondes de Vasconce'.los {Liga deshecha por la expulsión de los moriscos , 
don Antonio del Corral y Ro;as 'Relación de! rebelión y expulsión de los moriscos del reino de 
Valencia Vicente Paree de Cutía , Expulsión de los moriscos rebeldes de la Sierra r Muela de 
Corles.:, Fr. Blas Verdú Oe la expulsión de los moriscos,', etc., etc., historiadores todos coetá-
neos, y bien informados y noticiosos; como que alguno de ellos tuvo parte no secundaria en 
los preparalivos de la cx¡, ulsion. 

Vid. además las obras 1c Fr. Jdimc Biela ílíefensso fsdei in causa Morischorum, Crónica de los 
Moros de España, etc.), l a s Instancias del Patriarca Ribera (Barcelona, l ó u ) , el poema de Gas-
par de Aguiiar, etc. Entre los modernos, además de las obras de Circourt y Jancr. puede y 
debe leerse un discurso de l Sr. Cánovas, contestación á otro del Sr. Saavcdia en la Academia 
Española. 

d e l a I n q u i s i c i ó n , y d e l b u e n c e l o d e l o s T a l a v e r a s , V i l l a n u e v a s y 

R i b e r a s , l a e x p u l s i ó n e r a i n e v i t a b l e , y r e p i t o q u e F e l i p e I I e r r ó e n 

n o h a c e r l a á t i e m p o . L o c u r a e s p e n s a r q u e batallas por la existencia, 

l u c h a s e n c a r n i z a d a s y s e c u l a r e s d e r a z a s , t e r m i n e n d e o t r o m o d o 

q u e c o n e x p u l s i o n e s ó e x t e r m i n i o s . L a r a z a i n f e r i o r s u c u m b e s i e m -

p r e , y a c a b a p o r t r i u n f a r e l p r i n c i p i o d e n a c i o n a l i d a d m á s f u e r t e y 

v i g o r o s o . 

Q u e l a e x p u l s i ó n f u é e n o t r o s c o n c e p t o s f u n e s t a , n o l o n e g a r e -

m o s ' , s i e n d o , c o m o e s , a v e r i g u a d a c o s a , q u e s i e m p r e a n d a n m e z c l a -

d o s e n e l m u n d o l o s b i e n e s y l o s m a l e s . L a p é r d i d a d e u n m i l l ó n d e 

h o m b r e s ( e n n ú m e r o r e d o n d o ) n o f u é l a p r i n c i p a l c a u s a d e n u e s t r a 

d e s p o b l a c i ó n , a u n q u e a l g o i n f l u y e r a ; y d e s p u e s d e t o d o , n o d e b e c o n -

t a r s e s i n o c o m o u n a d e t a n t a s g o t a s d e a g u a a l l a d o d e l a e x p u l s i ó n 

d e l o s j u d í o s , l a c o l o n í z a c i o n d e A m é r i c a , l a s g u e r r a s e x t r a n j e r a s y 

e n c i e n p a r t e s á l a v e z , y e l e x c e s i v o n ú m e r o d e r e g u l a r e s : c a u s a s 

s e ñ a l a d a s t o d a s s i n a m b a j e s p o r n u e s t r o s a n t i g u o s e c o n o m i s t a s , a l -

g u n o d e l o s c u a l e s , c o m o e l c a n ó n i g o F e r n a n d e z N a v a r r e t e , t a m p o -

c o v a c i l ó e n c e n s u r a r b a j o t a l a s p e c t o e l d e s t i e r r o d e l o s m o r i s c o s , 

b i e n p o c o s a ñ o s d e s p u e s d e h a b e r s e c u m p l i d o . N i h a n s i d o n i s o n l a s 

p a r t e s m á s d e s p o b l a d a s d e E s p a ñ a a q u é l l a s q u e d e j a r o n l o s a r á b e s ; 

c o m o n o s o n t a m p o c o l a s p e o r c u l t i v a d a s : l o c u a l p r u e b a q u e e l 

d a ñ o p r o d u c i d o e n l a a g r i c u l t u r a p o r l a e x p u l s i ó n d e l o s g r a n d e s a g r i -

c u l t o r e s m u s l i m e s n o f u é t a n h o n d o n i d u r a d e r o c o m o p u d i é r a m o s 

c r e e r , g u i á n d o n o s s ó l o p o r l a s l a m e n t a c i o n e s d e l o s q u e c o n t e m p l a -

b a n l o s c a m p o s y e r m o s a l d i a s i g u i e n t e d e l a e j e c u c i ó n d e l o s e d i c -

t o s . L e j o s d e n o s o t r o s c r e e r , c o n e l C á n d i d o y a l g o c o m u n i s t a p o e t a 

G a s p a r d e A g u i i a r , q u e s ó l o l o s s e ñ o r e s d e v a s a l l o s m o r o s p e r d i e r o n 

c o n l a e x p u l s i ó n , y q u e l a m a s a d e l a s g e n t e s g a n ó , q u e d a n d o a s i 

L o s r i c o s p o b r e s y l o s p o b r e s r i c o s , 

L o s c h i c o s g r a n d e s y l o s g r a n d e s c h i c o s . 

P o r q u e t a l e s t e o r í a s , a u n q u e l a s d i s c u l p e l a i n o c e n c i a y e l e n t u s i a s -

1 A ninguno de los que más instaron y trabajaron por la expulsión se le ocultaban los 
perjuicios materiales que iba á producir. -La ruina que padecerá el reino será grandísima-, 
dice en uno de sus memoriales el Patriarca Ribera. 

Con todo eso, el pueblo se alegró, y lo dio rodo por bien empleado, sí hemos de ercer al in-
temperante Fr. Marcos de Guadalajara, eco de la opinión general! -Baxó con su destierro el 
precio del trigo: corren por mar y -ierra libremente las mercaderías estamos libres en 

nuestras costas y riberas de los insultos y robos africanos: cesan tamas muertes como cada 
hora sucedían: queda la tierra asegurada ya de prodiciones y levantamientos., etc. 

Y lo.que es en esto teuia razón el Padre Guadalajara. 



m o p l e b e y o d e l p o e t a , s o n d e l a m á s a b s u r d a y e n g a ñ o s a e c o n o m í a 

p o l í t i c a . T o d o e l r e i n o d e V a l e n c i a d e b i a p e r d e r , y p e r d i ó , c o n l a s a -

l i d a d e t a n t o s y t a n h á b i l e s y s o b r i o s y d i l i g e n t e s l a b r a d o r e s , c jue 

( s e g ú n r e l a c i ó n d e l s e c r e t a r i o F r a n c i s c o I d i a q u e z ) « b a s t a b a n e l l o s 

s o l o s á c a u s a r f e c u n d i d a d y a b u n d a n c i a e n t o d a l a t i e r r a , p o r l o b i e n 

q u e l a s a b e n c u l t i v a r , y l o p o c o q u e c o m e n » ; a l p a s o q u e d e l o s c r i s -

t i a n o s v i e j o s d i c e e l m i s m o s e c r e t a r i o q u e » s e d a b a n m a l a m a ñ a e n 

l a c u l t u r a » . P e r o l o c i e r t o e s q u e f u e r o n a p r e n d i e n d o , y V a l e n c i a s e 

r e p o b l ó m u y l u e g o , y t o d a s l a s p r á c t i c a s a g r í c o l a s , y e l a d m i r a b l e 

s i s t e m a d e r i e g o s , q u e ( q u i z á c o n e r r o r ) s e a t r i b u y e e x c l u s i v a m e n t e 

á l o s á r a b e s , h a n v i v i d o e n a q u e l l a s c o m a r c a s h a s t a n u e s t r o s d i a s 

S i e l m a l d e l a a g r i c u l t u r a e s i n n e g a b l e , a u n q u e q u i z á e n c a r e c i d o 

d e s o b r a , l a i n d u s t r i a p a d e c i ó m e n o s , p o r q u e v e n i a y a e n m a n i f i e s -

t a d e c a d e n c i a m e d i o s i g l o h a b i a , y p o r q u e l a s p r i n c i p a l e s m a n u f a c -

t u r a s (si s e e x c e p t ú a n l a s e d a y e l p a p e l ) n o e s t a b a n e n m a n o s d e m o -

r i s c o s , s i e m p r e y e n t o d a s p a r t e s m á s l a b r a d o r e s q u e a r t í f i c e s . Y 

c u a n d o s e d i c e , p o r e j e m p l o , q u e d e l o s 1 6 , 0 0 0 t e l a r e s q u e a n t i g u a -

m e n t e h u b o e n S e v i l l a n o q u e d a b a n e n t i e m p o d e F e l i p e V m á s 

q u e 3 0 0 , v s e a t r i b u y e t o d o e s t o á l a e x p u l s i ó n , o l v í d a s e q u e e n S e -

v i l l a n o h a b i a m o r i s c o s , y q u e l a s f á b r i c a s e s t a b a n c a s i a b a n d o n a d a s 

c i n c u e n t a a ñ o s a n t e s d e l a e x p u l s i ó n ; c o m o q u e n u e s t r o s a b u e l o s p r e -

f e r í a n e n r i q u e c e r s e b a t a l l a n d o e n I t a l i a y e n F l á n d e s , ó c o n q u i s t a n -

d o e n A m é r i c a , y m i r a b a n c o n a b s u r d o y l a m e n t a b l e m e n o s p r e c i o l a s 

a r t e s y o f i c i o s m e c á n i c o s . F.l d e s c u b r i m i e n t o d e l N u e v o M u n d o , l a s 

r i q u e z a s q u e d e a l l í v i n i e r o n á e n c e n d e r l a c o d i c i a y d e s p e r t a r a m b i -

c i o n e s f á c i l m e n t e s a t i s f e c h a s : é s t a e s l a v e r d a d e r a c a u s a q u e h i z o e n -

m u d e c e r n u e s t r o s t e l a r e s y n u e s t r a s a l c a n a s , y n o s r e d u j o p r i m e r o á 

s e r u n a l e g i ó n d e a f o r t u n a d o s a v e n t u r e r o s , y l u e g o u n p u e b l o d e h i -

d a l g o s m e n d i c a n t e s . A b s u r d o e s a t r i b u i r á u n a c a u s a s o l a , q u i z á l a 

m e n o r , l o q u e f u é o b r a d e d e s a c i e r t o s e c o n ó m i c o s , q u e b i e n p o c o t i e -

n e n q u e v e r c o n e l f a n a t i s m o r e l i g i o s o 

1 El exlraño historiador positivista E. Tomás Buckle, que atribuye todos los males de Es-
paña á la superstición que engendra en nosotros el espectáculo de los terremotos, dice que ios 
riegos y el cultivo de arroz, ele., -todo desapareció, y en gran parte para siempre., con lacx-
pulsion de los moriscos. (Vid. Historia de la Civilisaeion en España cap. 1 del tomo 11 de la 

Historia de la CmHiacion en Inglaterra, iradacido de la primera edición inglesa por F. G. y T . 
Londres, 1861.) 

¡Lástima que el benemérito historiador haya muerto sin haber salido de su error mediante 
un pasco por la huerta de Valencia! 

2 El licenciado Pedro Aznar de Cardona dice que .los moros eran dados á oficios de poco 
trabajo. tejedores, sastres, sogueros, cspaiteñeros, olleros, zapateros, albeitares. colchoneros, 
hortelanos, recueros, revendedores deazeite, pescado, miel, pasas, azúcar, lienzos, huevos, ga-
llinas, zapatillas y cosas de lana para los niños, y al lin tenían olicios que pedian asistencia en 

E n r e s ú m e n , y h e c h o e l b a l a n c e d e l a s v e n t a j a s y d e l o s i n c o n v e -

n i e n t e s , s i e m p r e j u z g a r e m o s l a g r a n m e d i d a d e l a e x p u l s i ó n c o n e l 

m i s m o e n t u s i a s m o c o n q u e l a c e l e b r a r o n L o p e d e V e g a , C e r v a n t e s y 

t o d a l a E s p a ñ a d e l s i g l o X V I I : c o m o t r i u n f o d e l a u n i d a d d e r a z a , 

d e l a u n i d a d d e r e l i g i ó n , d e l e n g u a y d e c o s t u m b r e s . L o s d a ñ o s m a t e -

r i a l e s e l t i e m p o l o s c u r a : l o q u e f u é p á r a m o s e c o y d e s l u c i d o , t o r n ó 

á s e r f é r t i l y a m e n a h u e r t a ; p e r o l o q u e n o s e c u r a , l o q u e n o t i e n e 

r e m e d i o e n l o h u m a n o , e s e l ó d i o d e r a z a s ; l o q u e d e j a s i e m p r e l a r g o 

y s a n g r i e n t o r e a t o , s o n c r í m e n e s c o m o e l d e l o s a g e r m a n a d o s . Y 

c u a n d o l a m e d i d a l l e g ó á c o l m a r s e , l a e x p u l s i ó n f u é , n o s ó l o c o n v e -

n i e n t e , s i n o n e c e s a r i a . ' E l n u d o n o p o d i a d e s a t a r s e , y h u b o q u e c o r -

t a r l e : q u e t a l e s c o n s e c u e n c i a s t r a j e r o n s i e m p r e l a s c o n v e r s i o n e s f o r -

z a d a s . 

I I . — L I T E R A T U R A ALJAMIADA D E LOS MORISCOS ESPAÑOLES 

ANA p r e t e n s i ó n s e r i a l a d e h a l l a r e n l o s d e s d i c h a d o s r e s t o s d e 

l a m o r i s m a e s p a ñ o l a u n a c u l t u r a s e m e j a n t e á l a q u e f l o r e c i ó 

e n C ó r d o b a e n t i e m p o d e l o s A l - h a k e n y A b d c r r a h m a n e s , ó e n 

S e v i l l a b a j o e l c e t r o d e A l - M o t a m i d . N i e l e s t a d o d e a b y e c c i ó n y s e r -

v i d u m b r e e n q u e l o s m o r i s c o s i b a n c a y e n d o , n i l o s o f i c i o s m e c á n i c o s 

e n q u e s o l í a n o c u p a r s e , n i l a f a l t a d e t r a d i c i ó n y e s c u e l a s , n i e l o l v i -

d o d e l a l e n g u a p r o p i a , e r a n c o n d i c i o n e s m u y f a v o r a b l e s p a r a q u e l a 

c i e n c i a y e l a r t e l i t e r a r i o s e d e s a r r o l l a s e n e n t r e e l l o s . P e r o t a m p o c o 

h e m o s d e t e n e r l o s , c o m o s u i m p l a c a b l e e n e m i g o e l l i c e n c i a d o A z n a r 

casa, y daban lugar para ir discurriendo por los lugares y registrando cuanto pasaba • 
Todos éstos le parecían olicios de poco trabajo al buen licenciado Aznar. ¡Cofc se-ia el suyo. 

Este insensato menosprecio de las artes mecánicas nos arruinó y nos perdio en el siglo XVII, 
y no ha desaparecido todavía. 

El historiador de Plasencia, Fr. Alonso Fernandez, dice (lib. 111, cap. XXV , que .teman 
tienjas .le comestibles, y que se empleaban en oHcios mecánicos, caldereros, Herreros, alpar-
gateros, juboneros y arrieros 1 añade: -Todos tenían olicio y se ocupaban en algo bu 
traio común era trajinería y ser ordinarios de unas ciudades á otras.. Eran, ademas, buenos 
contribuyentes, y pagaban con exactitud las gabelas y derramas. 

Nada puede dar ¡dea del ódio feroz, y absurdo en que rebosan los libros publicados al tiempo 
de la expulsión contra los moriscos. Asi el licenciado Aznar de Cardona los llama -gente vilis-
sima, descuidada, enemiga de las letras y ciencias ilustres compañeras de la virtud: y agena 
de todo trato urbano, cortés y politico: torpes en sus razones, bestiales en sus discursos, bar-
baros cu su lenguaje, ridículos en sustraías, brutos en su comida, amigos de entretenimientos 
bestiales, cobardes y afeminados, entregadísimos ai vicio de la carne., etc. 

Con '..i misma templanza se explican Guada'.ajara y otros. La plebe los aborrecía ile muerte, 
y, S deci r verdad, aunque sobrios y trabajadores, debían de ser mala gente, como agriada por 
la persecución y servidumbre. 



d e C a r d o n a , p o r « g e n t e v i l í s s i m a y e n e m i g a d e l a s l e t r a s t o r p e s 

e n s u s r a z o n e s y b e s t i a l e s e n s u s d i s c u r s o s » ; p u e s e s c r i b i e r o n m u c h o , 

y n o s i e m p r e m a l , p r e s e n t a n d o s u l i t e r a t u r a c a r a c t e r e s c s p e c i a l i s i m o s , 

q u e c o n b r e v e d a d v a m o s á d e t e r m i n a r , s i g u i e n d o l a s h u e l l a s d e l s e -

ñ o r G a 3 ' a n g o s , á q u i e n p u e d e e s t i m a r s e c a s i c o m o d e s c u b r i d o r d e 

e s t a l i t e r a t u r a , y d e l S r . S a a v e d r a , q u e l a e s t u d i ó á m p l i a m e n t e e n s u 

d i s c u r s o d e e n t r a d a e n l a A c a d e m i a E s p a ñ o l a 

Y e m p e z a n d o p o r s u f o r m a m á s e x t e r n a , l o s c ó d i c e s m o r i s c o s ( q u e 

t o d a v í a s u e l e n e n c o n t r a r s e e n a l d e a s y v i l l o r r i o s d e A r a g ó n y V a l e n -

c i a , d o n d e e l l o s l o s d e j a r o n e n t e r r a d o s y o c u l t o s a l t i e m p o d e l a e x -

p u l s i ó n ) e s t á n e s c r i t o s c o n l e t r a s a r á b i g a s , p e r o e n r o m a n c e c a s t e l l a -

n o , q u e e l l o s d e c i a n ajamí, ó e x t r a n j e r o , d e d o n d e aljamía y aljamiado. 

P r u e b a e v i d e n t e d e d o s c o s a s : p r i m e r a , d e l a p é r d i d a d e l a l e n g u a , á 

l o m é n o s e n e l u s o v u l g a r ; " s e g u n d a , d e l s u p e r s t i c i o s o r e s p e t o c o n 

q u e l o s á r a b e s y t o d o p u e b l o s e m í t i c o m i r a n c o m o s a g r a d o y c o n -

s e r v a n e l a l f a b e t o . Á c u y a r a z ó n c a p i t a l d e b i e r o n a g r e g a r s e o t r a s s e -

c u n d a r i a s , v . g r . , l a d e o c u l t a r á l o s p r o f a n o s l a s m a t e r i a s e s c r i t a s 

b a j o a q u e l l o s c a r a c t é r e s . 

Y , e n e f e c t o , m u y p o c o s d e e s t o s l i b r o s h u b i e r a n d e j a d o d e e s c a -

p a r d e l a s l l a m a s d e l S a n t o O f i c i o á e s t a r e s c r i t o s e n l e t r a s c o m u -

n e s , s i e n d o , c o m o e s , p o r l a m a y o r p a r t e , s u c o n t e n i d o e x t r a c t o s 

d e l Alcorán, r e z o s m u s l í m i c o s , c e r e m o n i a s y r i t o s , c o m p e n d i o s d e l a 

Sunm, e s c r i t o s p a r a « l o s q u e n o s a b e n l a a l g a r a b í a e n q u e f u é r e v e -

l a d a n u e s t r a s a n t a l e y n i a l c a n z a n s u e x c e l e n c i a a p u r a d a , c o m o 

n o s e l e s d e c l a r e e n l a l e n g u a d e e s t o s p e r r o s c r i s t i a n o s ¡ c o n f ú n d a l o s 

A l l á h ! » E n e l l a r g o c a t á l o g o f o r m a d o p o r e l S r . S a a v e d r a figuran 

m u c h o s t r a t a d o s «de l o s a r t í c u l o s q u e e l m u s l i m d e b e c r e r » , « d e l o s 

p r i n c i p a l e s m a n d a m i e n t o s y d e v e d a m i e n t o s d e n u e s t r a s a n t a Stmna», 

y n o p o c o s d e v o c i o n a r i o s y l i b r o s d e p r e c e s . E n t r e e s t o s t e ó l o g o s 

m u s l i m e s n i n g u n o t a n n o t a b l e c o m o e l q u e s e h a c i a l l a m a r el Man-

cebo ds Aréoalo, autor de una Tafsira, ó exposición ,de las tradiciones 

mahométicas, y de un Sumario de la relación y ejercicio espiritual, en 

1 Todavía en el siglo pasado se desconocía hasta tal punto el carácter de estos libros alja-
miados, que algunos los creyeron persas ó turcos. Casiri los juagó obra de renegados de Alf i-
ca; pero Conde trasladó ya algunos manuscritos de los caracteres árabes á los comunes. Sil-
vestre de Sacy habló de oíros en las Nttlkcs el extrails des mis. de la tíiblioth. .Valionale de Paris. 
tomo TV. Finalmente, Gayangos, primero en un articulo del Rritis/s and Poreing Rei'ietc, mi-
mero t5, y luego con la publicación de algunos poemas de Mohamad Rabadán en el tomo IV 
de la traducción española del Tichnor, y de parte de la Historia de Alejandro en los Principios 
elementales de escritura arábiga, que anónimos estampó en ISLJI, puso en moda la literatura 
aljamiada, siguiéndole 1/jril Stanley y Mr. J. Mtiller, cuyas ediciones mencionare más ade-
lante. lil discurso del Sr. Saavedra, al cual acompaña un índice de la literatura morisca, es 

q u e s e a c u e s t a á l a s d o c t r i n a s m í s t i c a s d e A l g a z é l e n s u ú l t i m a é p o -

c a , n o s i n m o s t r a r s e i n f l u i d o t a m b i é n p o r l a s i d e a s c r i s t i a n a s , h a s t a 

e l p u n t o d e r e c h a z a r l a p o l i g a m i a y c o n d e n a r e l f a t a l i s m o . E l M a n -

c e b o d e A r é v a l o h a b í a r e c o r r i d o l a m a y o r p a r t e d e E s p a ñ a , v i e n d o 

y p a l p a n d o l a s m i s e r i a s d e s u s c o r r e l i g i o n a r i o s , y r e c i b i e n d o l a e n -

s e ñ a n z a d e l o s a n c i a n o s , y d e d o s m u j e r e s p r o f e t i s a s y s á b l a s e n l a 

l e y : l a M o r a d e Ú b e d a y l a d e A v i l a . 

O t r o g é n e r o m u y r i c o y a b u n d a n t e e n t r e l o s m o r i s c o s e s e l d e l o s 

p r o n ó s t i c o s , jofores y algmcías, d e l o s c u a l e s h a y a l g u n o s en l a His-

toria de! Rebelión, de Mármol, otros en el Cartulario, de Alonso del 

C a s t i l l o , y q u e d a n n o p o c o s i n é d i t o s . T o d o s s e r e d u c e n á e s p e r a n z a s 

d e f u t u r a g l o r i a , e n q u e n o s ó l o s e h a r á n l i b r e s y d o m i n a r á n á E s p a -

ñ a , s i n o q u e i r á n á R o m a , y « d e r r i b a r á n l a c a s a d e P e d r o y P a b l o , y 

q u e b r a r á n l o s d i o s e s y í d o l o s d e o r o y ' d e p l a t a y d e f u s t e y d e m á r -

m o l , y e l g r a n p a g a n o d e l a c a b e z a r a i d a s e r á d e s p o s e í d o y d i s i p a d o » . 

O t r o f o n d o i m p o r t a n t e s o n l o s l i b r o s d e r e c e t a s , y l o s d e c o n j u r o s , 

s u p e r s t i c i o n e s é i n t e r p r e t a c i ó n d e s u e ñ o s , c o m o e l d e Las suertes de 

Dulcarnáin y el famoso Alquiteb. 
L a a m e n a l i t e r a t u r a e s t á r e p r e s e n t a d a p o r g r a n n ú m e r o d e t r a d i -

c i o n e s , l e y e n d a s , c u e n t o s y f á b u l a s m a r a v i l l o s a s , r e f u n d i c i o n e s c a s i 

t o d a s d e o r i g i n a l e s a n t i g u o s , y a á r a b e s , y a c r i s t i a n o s . A s í e s q u e e n -

c o n t r a m o s , V . g r - , UI1 t e x t o a l j a m i a d o d e l a n o v e l a f r a n c e s a ó p r o -

venzal de Párisy Viana ', al lado del Alhadiz del alcázar de oro, del 
de Ály con las cuarenta doncellas, del Libro de las Batallas, del de La 
doncella Arcayona, del Alhadiz del baño de Zarieb (cuentos que no figu-
rarían mal en las MU y una noches), y áun del Recontamiento del rey 
Alixandre, d o n d e l a h i s t o r i a d e l h é r o e m a c e d o n i o e s t á v e s t i d a y t r a s -

t r o c a d a e n m o d o p r o f u n d a m e n t e m u s u l m á n , y l l e n a d e p r o d i g i o s y 

m a r a v i l l a s q u e e x c e d e n á c u a n t o p u d i e r o n f a n t a s e a r e l p s e u d o - C a l i s -

t e n e s y J u l i o V a l e r i o , ó l o s t r o v e r a s d e l N o r t e d e F r a n c i a q u e e s c r i -

b i e r o n e l Román d'Alexandre. E l A l e j a n d r o d e l a l e y e n d a a l j a m i a d a , 

t r a d u c c i ó n d e o t r a e n á r a b e p u r o , n o s e c o n t e n t a c o n m é n o s q u e c o n 

« l i g a r s u s c a b a l l o s a l s i g n o d e l B u e y y a r r i m a r s u s a r m a s á l a s C a -

b r i e l l a s » ; y e l fin d e s u s c o n q u i s t a s n o e s o t r o q u e d i l a t a r l a r e l i g i ó n 

d e A l á h , y q u e b r a r l o s í d o l o s y c o n f u n d i r á s u s a d o r a d o r e s . C u a n t o s 

p r o d i g i o s d e p u e b l o s f a b u l o s o s , c o n u n s o l o o j o , c o n c a b e z a d e p e r r o , 

c o n o r e j a s q u e l e s d a n s o m b r a : c u a n t a s a v e s y a n i m a l e s p r o d i g i o s o s ; 

c u a n t a s v i r t u d e s e s c o n d i d a s e n l o s m e t a l e s y e n l a s p i e d r a s p u e d e n 

1 Revista Histórica (Barcelona, 1 S;ó). tomo III. Publicada por el Sr. Saavedra. 



h a l l a r s e e n l a s l e y e n d a s g r i e g a s y p e r s a s d e A l e j a n d r o , o t r a s t a n t a s 

s e v e n r e u n i d a s e n e s t a p e r e g r i n a h i s t o r i a . 

T a m b i é n t u v i e r o n l o s m o r i s c o s s u s p o e t a s , y a l g u n o s m u y f e c u n -

d o s y a b u n d a n t e s . E l ú n i c o q u i z á d e v e r d a d e r a g e n i a l i d a d a r t í s t i c a , 

f á c i l y l o z a n o , b r i l l a n t e á l a s v e c e s , a m e n o e n l a s d e s c r i p c i o n e s , y n o 

m a l v e r s i f i c a d o r , a i í n q u e d e s a l i ñ a d o , f u é e l a r a g o n é s M a h o m a d K a -

b a d á n ' , n a t u r a l d e R u e d a , a u t o r d e d i v e r s o s y n o b r e v e s p o e m a s 

n a r r a t i v o s e n r o m a n c e , c u y o s t í t u l o s s o n : Discurso déla luz y descen-

dencia y linaje claro de nuestro caudillo y bienaventurado profeta Mo-
hamud. Historia del espanto del dia de! Juicio según las aley.is y profe-
cías del honrado Alcorán, Calendario de las doce lunas del año y Los no-
venta y nueve nombres de Alláh. El primero, que es el más importante, 
y c o m p r e n d e u n a h i s t o r i a g e n e a l ó g i c a d e M a h o m a , h a d e c o n s i d e -

r a r s e c o m o u n a s é r i e d e p o e m a s c í c l i c o s , q u e c o m i e n z a n e n l a c r e a -

c i ó n y c a í d a d e n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s , y s e d i l a t a n p o r l a h i s t o r i a 

d e l o s P a t r i a r c a s , s i g u i e n d o l a varonía de la luz, h a s t a l l e g a r á 

M a h o m a : 

F u é l a c l a r a l u z p a s a n d o 

S i e m p r e p o r e s t o s v a r o n e s 

M á s p e r f e t o s y e s t i m a d o s 

C o r r i e n d o d e p a d r e e n h i j o , 

D e u n h o n r a d o e n o t r o h o n r a d o . 

L a o b r a n o t i e n e o r i g i n a l i d a d a l g u n a , c o m o t r a d u c i d a q u e e s t á d e 

o t r a á r a b e d e A b u l - H a s á n A l b e c r í ; p e r o l a s d i v e r s a s h i s t o r i a s d e 

I b r a h i m , H e x i m , A b d u l m u t a l i b , e t c . , s o n d i v e r t i d a s y a g r a d a b l e s 

d e l e e r , y e l a u t o r l a s c u e n t a c o n g r a c i a y d e s e n f a d o , r e c o r d a n d o á 

v e c e s e l t o n o d e l o s m e j o r e s r o m a n c e s c a s t e l l a n o s , c o m o q u i e n e s -

t a b a e m p a p a d o e n l a l e c t u r a d e e l l o s . E s , d e t o d o s l o s m o r i s c o s , e l 

q u e m e j o r m a n e j ó n u e s t r a l e n g u a , y m é n o s la e s t r o p e ó c o n e x ó t i c o s 

a r a b i s m o s . E n a l g u n o s p a s a j e s d e l a Historia de! dia del Juicio a l c a n z a 

v e r d a d e r a p l e n i t u d y g r a n d e z a "de d i c c i ó n 

M u c h o m á s a n t i g u o s p a r e c e n l o s t r e s p o e m a s q u e s a c ó M r . J . M ü -

11er d e u n c ó d i c e d e l E s c o r i a l . L e n g u a y v e r s i f i c a c i ó n i n d u c e n á p o -

1 Florecía por los años de lGo3. 
2 De las poesías de Rabadán hay varios códiccs: uno en el Musco Británico de Londres, otro 

en la Biblioteca Nacional de París. Morcan dio á conocer á esle poela, traduciéndole casi in-
tegro en su obra Mahomelism fully cxplaincd. (Lóndres, 1723-25.) LuegoGayangos publicó las 
historias de llcxint y Abdulmutalib en el lomo IV del TUknor. Finalmente, Lord Stanley ha 
impreso toda la genealogía de Mahoma en el Jounial of llie rojral asiatic tociely, iS'JS. 

n e r l o s e n e l s i g l o X V , y n o a n t e s , p u e s l o s m o r i s c o s s e d i s t i n g u i e r o n 

s i e m p r e p o r lo a r c á i c o d e s u s g i r o s , f r a s e s y m e t r o s , q u e c o n s e r v a r o n 

t e n a z m e n t e á u n d e s p u é s d e a b a n d o n a d o s p o r l o s c r i s t i a n o s . E s t o s 

p o e m a s , l l e n o s d e v o c a b l o s m u s l i m e s h a s t a e n e l t í t u l o , s o n : l a Al-

madka de alabanza al annabí Mahomad, la Alhotba arrimada, y una ple-
g a r i a e n q u e e l a u t o r p i d e p e r d ó n d e s u s p e c a d o s ' . E l e s t r i b i l l o e s t á 

e n á r a b e . B a j o e l a s p e c t o m é t r i c o t i e n e n a l g ú n i n t e r é s ; a d e m á s d e 

l o s v e r s o s o c t o s í l a b o s : 

r ' 

S e n n o r , f e s t u a z a l á " s o b r e é l , 

Y f e s n o s a n a r c o n é l : 

S á c a n o s e n s u t r o p e l 

Y u s l a s e ñ a d e M a h o m e d , 

hay endecasílabos (de los llamados de gaita gallega), v. gr.i 

S a b e d q u e l a v e r d a d e r a c r e e n c i a 

E s f r a g u a d a s o b r e c i n c o p i l a r e s 

y l o q u e e s m á s r a r o , a l e j a n d r i n o s : n o t a b l e m u e s t r a d e l a t e r q u e d a d 

c o n q u e c o n s e r v a r o n l o s m u d e j á r e s l a a n t i g u a f o r m a d e l mestír de cle-

rezía, en que otros de su ley habían escrito el Poema de Yusuf (si-

g l o X I I I ) , y m u c h o m á s a c á La alabanza de Mahoma c u y a a n t i g ü e -

d a d n o s p a r e c e q u e e x a g e r a e l S r . S a a v c d r a , p o r fijarse m á s e n e l 

m e t r o q u e e n l a l e n g u a . 

M u c h o m é n o s p o e t a s q u e M a h o m a d R a b a d á n , ó , s i s e q u i e r e , n o 

p o e t a s e n m a n e r a a l g u n a , s i n o v u l g a r e s c o p l e r o s , f u e r o n Ibrahim 

de Bolfad, vecino de Argel, ciego de la vista corporal, y alumbrado de la del 
corazan y entendimiento», y e l a r a g o n é s J u a n A l f o n s o , q u e d e j a n d o e n 

E s p a ñ a g r a n d e s r e n t a s , e m i g r ó á T c t u a n y v i v i ó p o b r e m e n t e d e l t r a -

b a j o d e s u s m a n o s . E n t r e e l p o p u l a c h o m o r i s c o l o g r a r o n m u c h a b o g a 

s u s r o m a n c e s , l l e n o s d e g r o s e r o s i n s u l t o s c o n t r a l o s d o g m a s c r i s t i a -

n o s , y e n e s p e c i a l c o n t r a e l d e l a T r i n i d a d : 

P e s t í f e r o c a n c e r b e r o 

Q u e e s t á s c o n t u s t r e s c a b e z a s 

Á l a p u e r t a d e l i n f i e r n o . 

1 Vid Müller en el SUameMrbUe<kr AhUtrníe drr motialUgm --».«tacto1, 1S60. 
2 Publicada por Gayangos en el tomo IV de su versión del Tkkuor. 



S i q u i e r a J u a n A l f o n s o v e r s i f i c a c o n r e g u l a r i d a d ; p e r o I b r a h i m d e 

B o l f a d , q u e c o m p u s o u n a d e c l a r a c i ó n d e l a l e y m a h o m e t a n a e n q u i n -

t i l l a s , e s t o r p í s i m o y d e s m a ñ a d o h a s t a e n l a c o n s t r u c c i ó n m a t e r i a l 

d e l o s v e r s o s . 

T a m b i é n h i c i e r o n l o s m o r i s c o s a l g ú n e n s a y o d r a m á t i c o , y q u e d a 

noticia de la Comedia de los Milagros de Mahoma, cuya representación 

i n t e r r u m p i ó e l S a n t o O f i c i o c o n g r a v e s u s t o d e l o s e s p e c t a d o r e s . 

R e a l m e n t e l o s c o n v e r s o s t e n í a n a l g u n a n o t i c i a d e n u e s t r a l i t e r a t u r a 

t e a t r a l ; y e n c i e r t o l i b r o a l e g ó r i c o c o m p u e s t o p o r u n r e n e g a d o d e 

T ú n e z , q u e p a r e c e m á s c u l t o . q u e o t r o s d e s u r a l e a , h a n o t a d o e l s e -

ñ o r S a a v e d r a c i t a s d e L o p e d e V e g a , y c l a r a s r e m i n i s c e n c i a s d e i o s 

a u t o s s a c r a m e n t a l e s . 

L a p r o s a d e l o s m o r i s c o s v a l e s i e m p r e m á s q u e s u s v e r s o s , y s u e l e 

t e n e r u n d e j o m u y s a b r o s o d e a n t i g ü e d a d y n a t i v a r u s t i q u e z a , l i b r e 

d e a f e c t a c i o n e s l a t i n a s é i t a l i a n a s , a u n q u e e n t u r b i a d a p o r a r a b i s m o s 

i n a d m i s i b l e s . G e n t e , a l fin, d e p o c a s l e t r a s , n o c u r t i d a e n á u l a s n i e n 

p a l a c i o s , q u e d e c í a s e n c i l l a y l l a n a m e n t e l o q u e p e n s a b a , c l a r o e s 

q u e h a b l a d e m o s t r a r , á f a l t a d e o t r o m é r i t o , e l d e l a i n g e n u i d a d y 

s e n c i l l e z . V o c e s h a y , e n e s t o s l i b r o s a l j a m i a d o s , d e b u e n s a b o r y b u e -

n a a l c ú r n i a , f e l i c e s , p i n t o r e s c a s y e x p r e s i v a s , q u e y a e n a q u e l e n t o n -

c e s r e c h a z a b a n c o m o p l e b e y a s l o s d o c t o s ; p e r o q u e e l p u e b l o u s a b a y 

a ú n u s a , y q u e l o s m o r i s c o s , g e n t e t o d a p l e b e y a y h u m i l d e , n o t e -

n í a n r e p a r o e n e s c r i b i r . S i r v e n , a d e m á s , e s t o s l i b r o s p a r a fijar l a 

m ù t u a t r a n s c r i p c i ó n d e l o s c a r a c t é r e s á r a b e s y l o s c o m u n e s , t a l c o m o 

e n E s p a ñ a s e h a c i a , y , p o r l o t a n t o , p a r a r e s o l v e r m u c h a s c u e s t i o -

n e s d e p r o n u n c i a c i ó n , h a s t a a h o r a e m b r o l l a d a s . 

E n s u f o n d o l a l i t e r a t u r a a l j a m i a d a n o t i e n e i n t e r é s e s t é t i c o , s i n o d e 

h i s t o r i a y d e c o s t u m b r e s . Y á n o s o t r o s n o s s i r v e p a r a s a c a r u n a c o n -

s e c u e n c i a a l g o d i s t i n t a d e l a q u e p o r r e m a t e d e s u d o c t o t r a b a j o p o n e 

e l S r . S a a v e d r a . P u e s a s í c o m o á é l l e p a r e c e q u e l a f u s i ó n d e l o s 

m o r i s c o s c o n l a p o b l a c i o n e s p a ñ o l a h u b i e r a l l e g a d o á v e r i f i c a r s e , y 

d e s c u b r e i n d i c i o s d e e l l o e n e l u s o d e l a l e n g u a y d e l o s m e t r o s c a s -

t e l l a n o s , e n a l g u n a q u e o t r a i d e a r e l i g i o s a , y e n l a s r a r í s i m a s c i t a s 

d e n u e s t r o s e s c r i t o r e s ( n o f a l t a n d o , d i c h o s e a e n t r e p a r é n t e s i s , a l g ú n 

m o r i s c o q u e p u s i e r a á c o n t r i b u c i ó n l i b r o s p r o t e s t a n t e s , c o m o e l Tra-

tado de la Missa. d e C i p r i a n o d e V a l e r a ) ; p a r a n o s o t r o s , p o r e l c o n -

t r a r i o , e s n o p e q u e ñ o i n d i c i o d e q u e l a a s i m i l a c i ó n e r a i m p o s i b l e , e l 

q u e t a n p o c o c o m o e s o t o m a r a n e n t i e m p o t a n l a r g o , p u e s t o q u e e n 

s u s l i b r o s e s á r a b e y m u s l í m i c o t o d o , e x c e p t o l a l e n g u a , y j a m á s 

a c i e r t a n á s a l i r d e l c í r c u l o d e l Alcorán, n i o l v i d a n u n a s o l a d e s u s 

a n t i g u a s s u p e r s t i c i o n e s ; a n t e s p r o c u r a n I n f l a m a r l a s y a v i v a r l a s e n e l 

a l m a d e s u s c o r r e l i g i o n a r i o s , n o r e d u c i é n d o s e e n p u r i d a d á o t r a c o s a 

t o d a l a l i t e r a t u r a a l j a m i a d a , b a s t a n t e á p r o b a r p o r sí s o l a q u e l o s 

m o r i s c o s j a m á s h u b i e r a n l l e g a d o á s e r c r i s t i a n o s n i e s p a ñ o l e s d e v e -

r a s , y q u e l a e x p u l s i ó n e r a i n e v i t a b l e . 
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ISGUN f r u t o t a n c u r i o s o d e l a l i t e r a t u r a m o r i s c a c o m o l o s l i -

b r o s p l ú m b e o s d e G r a n a d a . T r i s t e , a u n q u e a l g o m e r e c i d a , 

f a m a h e m o s l o g r a d o s i e m p r e l o s e s p a ñ o l e s d e f a l s i f i c a d o r e s 

e n h i s t o r i a . Y a u n q u e s e a v e r d a d q u e n o n a c i ó e n E s p a ñ a , s i n o e n 

I t a l i a , e l F r . A n i o d e V í t e r b o , a u t o r d e l o s f r a g m e n t o s a p ó c r i f o s d e 

M a n e t h o n y d e B e r o s o , y q u e c r í t i c o s e s p a ñ o l e s , c o m o V i v e s y J u a n 

d e V e r g a r a , f u e r o n l o s p r i m e r o s e n l l a m a r s e á e n g a ñ o , t a m b i é n l o e s 

q u e e n e l s i g l o X V I I d i e r o n q u i n c e y f a l t a a l V i t e r b i e n s e n u e s t r o s 

f a l s á r i o s , y á l a c a b e z a d e l o d o s R o m á n d e l a H i g u e r a y I . u p i a n Z a -

p a t a , q u e c o n l o s f o r j a d o s Cronicones d e D e x t r o , L u i t p r a n d o , M á r c o 

M á x i m o , J u l i á n P e r e z y H a u b c r t o H i s p a l e n s e , i n f e s t a r o n d e m a l e -

z a s e l c a m p o d e n u e s t r a h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a , l l e n a n d o c o n l a m e j o r 

v o l u n t a d d e l m u n d o , y l a m á s a n c h a c o n c i e n c i a , t o d o s l o s v a c í o s , 

d o t a n d o á t o d a s n u e s t r a s c i u d a d e s d e l a r g a p r o c e s i ó n d e h é r o e s 

y S a n t o s , v c o n f u n d i e n d o y t r a s t r o c a n d o d e t a l m a n e r a l a s e s p e c i e s , 

q u e á u n h o y , d e s p u é s d e a b a t i d o e l m o n s t r u o d e l a f á b u l a p o r l o s 

g e n e r o s o s e s f u e r z o s d e l o s N i c o l á s A n t o n i o , l o s M o n d é j a r y l o s F l o -

r c z . a ú n d u r a e l c o n t á g i o e n l o s h i s t o r i a d o r e s l o c a l e s . P e r o s i e s 

g r a v e c r i m e n l a m e n t i r a e n c o s a t a n s a g r a d a c o m o l a h i s t o n a , y 

m á s l a h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a , ¿ q u é d e c i r d e o t r o l i n a j e d e f a l s á r i o s , 

e n e m i g o s s o l a p a d o s d e l C a t o l i c i s m o , l o s c u a l e s , n o p o r fraude pia-

doso, s i n o c o n p r o p ó s i t o a l e v e d e h e r i r l e e n e l c o r a z ó n , ó , á l o m é -

n o s , d e p r o m o v e r s a c r i l e g a s f u s i o n e s y a m a l g a m a s , e n t r e g a r o n á 

l a e n g a ñ a d a d e v o c i o n d e l v u l g o , c o m o m o n u m e n t o s d e l o s p r i m e -

r o s s i g l o s c r i s t i a n o s , g r o s e r a s ficciones, l l e n a s d e m a h o m e t i s m o y 

h e r e j í a s ? Q u e t a l , y n o o t r a c o s a , s o n l o s p l o m o s d e l S a c r o - M o n t e , 

c u v o v e r d a d e r o c a r á c t e r y o r i g e n , p o r m u c h o t i e m p o d e s c o n o c i d o s , 

p u s o e n c l a r o e l i n g e n i o s o a u t o r d e l a Historia de los falsos cronicones1. 

, Por n. José Godoy Alcántara. Obra premiada por voto unánime de la Real Academia de 

la Historia. (Madrid, tS6y.) 
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T r a t a d a p o r é l e s t a m a t e r i a d e un m o d o q u e a p e n a s d e j a l u g a r á 

e m u l a c i ó n , s e r é m u y b r e v e en m i r e l a t o . 

P o r F e b r e r o d e 1 5 9 5 t o p a r o n c ier tos t r a b a j a d o r e s del S a c r o - M o n t e 

(que a ú n n o se l l a m a b a as i ) c o n u n r o l l o d e p l o m o , q u e c o n t e n i a , 

g r a b a d o s e n h u e c o , c a r a c t e r e s n o i n t e l i g i b l e s . U n frá i le l o s l e y ó 

de esta manera: «Corpus ustum divi mesitonis marlyris: passus est sub 
Neronis imperatoris potestate». S u c e s i v a m e n t e p a r e c i e r o n o t r a s lámi-

n a s d e p l o m o , q u e d e c l a r a b a n h a b e r p a d e c i d o m a r t i r i o , vin hoc loco 

ilipulitano», S a n H i s c i o , c o m p a ñ e r o d e S a n t i a g o , y v a r i o s d i s c í p u -

l o s s u y o s . E s t o s p r i m e r o s d o c u m e n t o s e s t a b a n en l a t i n , y t a n l le-

n o s d e i n c o n g r u e n c i a s y a n a c r o n i s m o s , q u e s u f a l s e d a d r e s a l t a b a 

d e s d e l a s p r i m e r a s l í n e a s . « A mío secundo Neronis imperiu, c o m e n -

z a b a n . 

A ú n m á s d e s p e r t ó l a c u r i o s i d a d o t r a l á m i n a , en q u e s e d e c i a q u e 

u n o d e l o s v a r o n e s a p o s t ó l i c o s , S a n T e s i f o n , h a b i a e s c r i t o e n l á m i -

n a s d e p l o m o y en l e n g u a a r á b i g a un l ibro d e l o s Fundamentos de la 

Iglesia, q u e s e e n c o n t r a r í a , j u n t o con sus r e l i q u i a s , en a q u e l m o n t e . 

P r o s i g u i é r o n s e l a s e x c a v a c i o n e s , con n o t a b l e d i l i g e n c i a , á c o s t a d e l 

A r z o b i s p o D . P e d r o d e C a s t r o , y h a l l ó s e el l i b r o , c o m p u e s t o d e c i n c o 

h o j a s d e l g a d a s d e p l o m o , á m o d o d e h o s t i a s ; t o d o é l en á r a b e , m é n o s 

el título, que á la letra decia: Líber fundamenti Ecclesiae, Salomonis 
characteribus scriptus. 

E s t e l ibro a n u n c i a b a la e x i s t e n c i a d e o t r o s , q u e p o c o á p o c o fue-

r o n a p a r e c i e n d o , c o n g r a n j ú b i l o d e l A r z o b i s p o y d e l a c i u d a d . H a s t a 

fines d e 1 5 9 7 d u r a r o n l o s d e s c u b r i m i e n t o s . U n a b i b l i o t e c a p l ú m b e a 

e n t e r a y v e r d a d e r a , c o m o la b i b l i o t e c a d e l a d r i l l o s d e A s s u r b a n i p a l 

d e s c u b i e r t a en N i n i v e en n u e s t r o s d í a s , se p r e s e n t ó á l a s a b s o r t a s 

m i r a d a s d e l o s g r a n a d i n o s . A l l í e s t a b a n el l i b r o De la esencia vene-

randa y el Ritual de la ?nisa de Santiago, obras una y otra de Tesifon; 
la Oración y defensorio de Santiago apóstol, hijo del Zebedeo, contra toda 
clase de adversidades; el Libro de la predicación del mismo apóstol, dictado 
p o r él á s u d i s c í p u l o T e s i f o n E b n a t a r , á q u i e n s e s u p o n i a á r a b e ; e l 

Llanto de San Pedro; una Vida de Jesús y otra de la Virgen; una His-
toria de la certidumbre del Santo Evangelio; un tratado Del galardón de 
los creyentes; un libro De las visiones de Santiago; otro De los enigmas y 

misterios que vio la Santísima Virgen María en la noche de su coloquio 

espiritual; uno de Sentencias de la fe, manifestadas por la Virgen á 
S a n t i a g o , y por és te á su d i s c í p u l o S a n C e c i l i o E b n e l r a d i , á q u i e n se 

atribuía asimismo la Historia del sello de Saloman; las dos partes De 

lo comprensible del divino poder, clemencia y justicia sobre las criaturas; el 

tratado De ¡a naturaleza del ángel y de su poder; la Relación de la casa 
de la paz y de la casa de la venganza y de ¡os tormentos, y una Vida de 
Santiago. Y a ú n s e p r e s u m e q u e h u b o o t r o s l ibros , q u e n o l l e g a r o n á 

t r a d u c i r s e ó q u e se p e r d i e r o n . 

L a p e r e g r i n a i d e a d e h a c e r h a b l a r en á r a b e á l o s v a r o n e s a p o s t ó -

l i cos b a s t a r í a p a r a s u p o n e r m o r i s c o s á l o s a u t o r e s ; p e r o e s t a sospe-

c h a s e c o n v i e r t e en c e r t i d u m b r e as í q u e se p e n e t r a a l g o e n e l c o n t e -

n i d o d e l o s l i b r o s . 

Y , e n e f e c t o , a d e m á s d e e n c o n t r a r s e r e p e t i d a e n e l l o s la f ó r m u l a 

i s l a m i t a : « U n i d a d d e D i o s : n o h a y o t r o D i o s , s i n o D i o s y J e s ú s , 

e s p í r i t u d e D i o s » , y d e l l a m a r s e » t o r t a d e h a r i n a » á la H o s t i a con-

s a g r a d a , c o m o s o l í a n l l a m a r l a l o s m o r i s c o s ; a d e m á s d e c o n t e n e r , 

á u n en l a v i d a d e J e s ú s , d e t a l l e s t o m a d o s d e l Koran, á la v e z q u e d e 

l o s Evangelios Apócrifos; a d e m á s d e e n s a l z a r s e á l o s á r a b e s h a s t a de-

c l a r a r l o s »los m á s h e r m o s o s d e l a s g e n t e s , e l e g i d o s p o r D i o s p a r a sa l -

v a r s u l e y en l o s ú l t i m o s t i e m p o s , d e s p u e s d e h a b e r s i d o s u s m a y o -

res a d v e r s a r i o s » , y d e a n u n c i a r s e p a r a l a p l e n i t u d d e l o s d i a s u n 

C o n c i l i o e n l a i s l a d e C h i p r e , «que e l r e y d e r e y e s d e l o s á r a b e s h a 

d e g a n a r á los v e n e c i a n o s » ; a d e m á s d e t o d o e s t o , d i g o , c u a n t a s des-

c r i p c i o n e s del P a r a í s o s e h a c e n en e s t o s l i b r o s r e b o s a n d e m a h o m e -

t i s m o c a r n a l y s e n s u a l i s t a , y p a r e c e n v e r s í c u l o s d e s u r a s k o r á n i c a s , 

s in q u e f a l t e n n i la y e g u a d e l á n g e l G a b r i e l , ni el m i s t e r i o s o a n i l l o 

d e S a l o m o n , t a n d e c a n t a d o p o r l o s n i g r o m á n t i c o s o r i e n t a l e s , q u e 

d a b a á s u r é g i o s e ñ o r c i e n c i a y p o d e r í o , y h á b i t o d e v i r t u d y j u s t i c i a , 

y c l a v e p a r a i n t e r p r e t a r e l c a n t o d e l o s p á j a r o s y el m u r m u l l o d e l o s 

v i e n t o s ; n i l o s g r a d o s y j e r a r q u í a s d e l o s e s p í r i t u s , c o n f o r m e á la 

t e o l o g í a m u s l í m i c a ; n i l o s á r b o l e s c e l e s t e s , c u y a s r a m a s n o p o d r í a 

a t r a v e s a r un p á j a r o e n c i n c u e n t a a ñ o s d e v u e l o . Y m á s . q u e t o d o e s t o 

l l a m a l a a t e n c i ó n el h e r é t i c o s i l e n c i o d e a q u e l l o s f a l s i f i c a d o r e s a c e r c a 

d e la T r i n i d a d , y e l n o a f i r m a r s e n u n c a e x p r e s a y c l a r a m e n t e l a di-

v i n i d a d d e C r i s t o y s u c o n s u s t a n c i a l i d a d con el P a d r e 

E l d o b l e p r o p ó s i t o d e la ficción es e v i d e n t e . Q u e r í a n , p o r u n a par-

t e , d e s l u m h r a r á l o s c r i s t i a n o s c o n l a s t r a d i c i o n e s d e S a n t i a g o y d e 

l o s v a r o n e s a p o s t ó l i c o s , l a r g a m e n t e e x o r n a d a s y d r a m a t i z a d a s , y c o n 

l a c r e e n c i a d e la I n m a c u l a d a , c u e s t i ó n d e b a t a l l a p o r e n t o n c e s en l a s 

e s c u e l a s , y h a s t a e n l a s p l a z a s d e S e v i l l a . Q u e r í a n , p o r o t r a , b u s c a r 

u n a t r a n s a c c i ó n ó a v e n e n c i a e n t r e c r i s t i a n o s y m o r i s c o s , y h a c e r en-

t r a r á é s t o s e n la l e y c o m ú n , p a s a n d o l i g e r a m e n t e p o r los p u n t o s d e 

c o n t r o v e r s i a , ó e s q u i v á n d o l o s en a b s o l u t o , s a l v a n d o t o d o lo s a l v a b l e 

del I s l a m , y l i s o n j e a n d o el o r g u l l o s e m í t i c o c o n p o n d e r a c i o n e s d e s u 



r a z a y e s p e r a n z a d e f u t u r a s g r a n d e z a s ; n i m á s n i m é n o s q u e h a c í a n 

l o s a u t o r e s d e p r o n ó s t i c o s y jofores. 

A u n q u e e s c o r t o el m é r i t o l i t e r a r i o d e e s t a s ficciones, y e n m o d o 

a l g u n o i g u a l a n á l o s a p ó c r i f o s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s c r i s t i a n o s , pa-

r e c e n , c o n t o d o e s o , obra d e d i s t i n t o s i n g é n i o s , d o t a d o a l g u n o d e 

e l l o s d e m á s f a n t a s i a p o é t i c a y d e s c r i p t i v a , y d e m á s c o n d i c i o n e s 

p a r a l a l e y e n d a ; y e s á q u i e n p a r e c e q u e h a n d e a t r i b u i r s e l a s v i d a s 

d e J e s ú s , d e N u e s t r a S e ñ o r a y d e S a n t i a g o . P r o c e d i e n d o p o r m e r a s 

c o n j e t u r a s , s i b i e n d e s a r r o l l a d a s c o n i n g é n i o , q u i s o G o d o y A l c á n t a r a 

r e d u c i r á d o s e l n ú m e r o de los a u t o r e s , y s e fijó e n l o s d o s m o r i s c o s , 

i n t é r p r e t e s d e l e n g u a a r á b i g a , q u e t r a d u j e r o n l o s p l o m o s : M i g u e l d e 

L u n a y A l o n s o d e l C a s t i l l o : c o n o c i d o e l p r i m e r o c o m o f a l s à r i o p o r s u 

h i s t o r i a d e A b u l c a c i m - A b e n t a r i q u e , ó d e l a p é r d i d a d e E s p a ñ a , y e l 

s e g u n d o c o m o r o m a n c e a d o r de jofores, y a g e n t e n a d a e s c r u p u l o s o 

( p o c o m é n o s q u e e s p í a ) d u r a n t e l a g u e r r a d e G r a n a d a : h o m b r e s , u n o 

y o t r o , d e s o s p e c h o s o s a n t e c e d e n t e s , y a b o n a d o s p a r a t o d o , a u n q u e 

d e l u c i d o i n g é n i o . 

E l a u s t e r o A r z o b i s p o de G r a n a d a , D . P e d r o d e C a s t r o , t o m ó c o n 

e x t r a ñ o c a l o r l a d e f e n s a d e l a s l á m i n a s , d e s p u é s d e h a b e r p e d i d o c o n -

s e j o á l o s q u e m á s sabían . A r i a s M o n t a n o s e e s c u s ó d e d a r l e c o n 

p r e t e x t o d e e n f e r m e d a d y a c h a q u e s ; p e r o e l O b i s p o d e S e g o r b e , d o n 

J u a n B a u t i s t a P e r e z , luz d e n u e s t r a h i s t o r i a y o r n a m e n t o g r a n d e d e 

n u e s t r a I g l e s i a , s e dec laró r e s u e l t a m e n t e c o n t r a l o s p l o m o s , y q u i t ó 

e l m i e d o á o t r o s p a r a que l o s i m p u g n a s e n . S i g u i é r o n l e e l s a p i e n t í s i -

m o h e l e n i s t a y h e b r a i z a n t e P e d r o d e V a l e n c i a , d i s c í p u l o q u e r i d o d e 

A r i a s M o n t a n o ; u n interprete de á r a b e , l l a m a d o G u r m e n d i , y e l c o n -

f e s o r d e l r e y , E r . L u i s de A l i a g a , q u e c u b r í a c o n s u a u t o r i d a d á t o d o s 

e l l o s . P e r o D . P e d r o de C a s t r o n o s e d i ó p o r v e n c i d o : b u s c ó e n to-

d a s p a r t e s i n t é r p r e t e s , é h i z o q u e u n a j u n t a d e t e ó l o g o s c a l i f i c a s e d e 

d o c t r i n a s o b r e n a t u r a l y r e v e l a d a l a d e l o s l i b r o s . N o b a s t ó e s t a r e s o -

l u c i ó n p a r a a t a j a r l a s l e n g u a s de l o s m u r m u r a d o r e s ; m a n d ó e l C o n -

s e j o t r a e r l o s p l o m o s á M a d r i d : s e e x a m i n a r o n y t r a d u j e r o n d e n u e -

v o , y l a c u e s t i ó n hubiera p e r m a n e c i d o e n t a l e s t a d o , s i l a m u e r t e d e 

d o n P e d r o d e C a s t r o ( r a A r z o b i s p o d e S e v i l l a ) e n 1 Ó 2 3 n o h u b i e r a 

p r i v a d o á l a s l á m i n a s ¿e s u m e j o r p a t r o n o . R o m a r e c l a m ó l o s l i b r o s , 

q u e f u e r o n e n t r e g a d o s en 1 6 4 1 , y á l o s c u a r e n t a a ñ o s , d e s p u e s d e 

h a b e r s i d o e s c r u p u l o s a m e n t e e x a m i n a d o e l t e x t o t r a d u c i d o a l l a t i n 

p o r l o s P a d r e s K i r c h e r y M a r a c i ' , f u e r o n c o n d e n a d o s s o l e m n e m e n t e 

Manuscrito que posee nuestro sábio y querido amigo D. Aureliano Fernández-Guerra. 

l o s p l o m o s ; y c i e r t o p e r g a m i n o d e l a T o r r e T u r p i a n a , c o m o » f i c c i o -

n e s h u m a n a s f a b r i c a d a s p a r a r u i n a d e l a f é c a t ó l i c a , c o n e r r o r e s c o n -

d e n a d o s p o r l a I g l e s i a , r e s á b i o s d e m a h o m e t i s m o y r e m i n i s c e n c i a s 

d e l Alcorani ; y s e p r o h i b i ó p a r a e n a d e l a n t e e s c r i b i r e n p r o n i e n 

c o n t r a d e t a l e s e n g e n d r o s , n i a l e g a r l o s « e n s e r m o n e s , l e c c i o n e s y 

e s c r i t o s » . 

A s í f r a c a s ó e s t a a b s u r d a t e n t a t i v a d e r e f o r m a r e l i g i o s a : n o t a b l e 

c a s o e n l a h i s t o r i a d e l a s a b e r r a c i o n e s y flaquezas d e l e n t e n d i m i e n t o 

h u m a n o . 
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1. Las artes mágicas en lasobras de sus impugnadores: Francisco de Viloria, Pedio Ciruelo, 

Benilo Pcrerio, Martin del Rio.—1L Principales procesos de hechicería. Nigromantes sabios: 

el Dr. Torralba. Las bruias de Navarra. Auto de Logroño.—III. La hechicería en la amena 

literatura. 

I . — L A S ARTES MÁGICAS EN L A S OBRAS DE SUS IMPUGNADORES: FRAN-

CISCO D E VITORIA, PEDRO CIRUELO, BENITO PF.RERIO, MARTIN D E L 

RIO. 

BRE l a s e r i e d e l o s i m p u g n a d o r e s e s p a ñ o l e s d e l a m a g i a e n 

e l s i g l o X V I e l n o m b r e i l u s t r e d e l S ó c r a t e s d e l a T e o l o g í a 

e s p a ñ o l a , d e l m a e s t r o d e M e l c h o r C a n o : F r a n c i s c o d e V i -

t o r i a , q u e t r a t ó d e l a h e c h i c e r í a c o n s u h a b i t u a l d i s c r e c i ó n y b r e v e -

dad en una de sus Relectiones Theologicae opinando que son por la 
m a y o r p a r t e f a l s o s y fingidos l o s p r o d i g i o s q u e s e a t r i b u y e n á l o s ni-

g r o m a n t e s , y q u e n o s u e l e n p a s a r d e p r e s t i g i o é i l u s i ó n d e l o s o j o s . 

C o n t o d o e s o , a d m i t e l a e x i s t e n c i a d e u n a m a g i a preternatural, q u e 

n o p r o c e d e p o r c a u s a s y m o d o s n a t u r a l e s , s i n o p o r v i r t u d y p o d e r 

i n m a t e r i a l , el c u a l n o p u e d e s e r d e l o s á n g e l e s b u e n o s , s i n o d e l o s 

d e m o n i o s . N i e g a q u e l o s m a g o s p u e d a n h a c e r v e r d a d e r o s m i l a g r o s ; 

i Relectiones Theologicae R. P. Fr. Prancisci Victoriae, Ordinis Praedicalorum, Sacrac Theo-
logicae Profesioris Eximii, alque ia Salmanliccnsi Academia quondam Calhedrac Prímariac .'>ío-
deratoris, Praelcclorisqueincomparabiiis Malriti. Ar.no ' -6 '5 En ia Oficina de Manuel Mar-
tin.'fia- páglnasen4°, Haycdicior.es de 1Í65, Salamanca; Lyon, 1087; Vcnccia, 1640; Colonia 
y Francfort, 1696, cic. 

p e r o l e s c o n c e d e c i e r t o p o d e r s o b r e l o s d e m o n i o s , y n u n c a s o b r e l a s 

a l m a s d e l o s m u e r t o s . T o d a l a e f i c a c i a d e l a m á g i a s e f u n d a e n e l 

p a c t o h e c h o y firmado c o n e l d e m o n i o . M e d i a n t e é l , y p o r e l m o v i -

m i e n t o l o c a l , p u e d e t r a s l a d a r s e c o n s u m a c e l e r i d a d u n c u e r p o a l a r -

g a s d i s t a n c i a s , y á u n a l t e r a r s e l a m a t e r i a y l a s n a t u r a l e z a s c o r p o -

r e a s , a p l i c a n d o l o a c t i v o á l o p a s i v o . 

D e l a s b r u j a s d e N a v a r r a t r a t ó l a r g a m e n t e F r . M a r t i n d e C a s t a -

ñ e g a , f r a n c i s c a n o d e l a p r o v i n c i a d e B u r g o s , e n s u r a r í s i m o Tratado 

de las supersticiones, hechicerías y varios conjuros y abusiones, y de la possi-
bilidady remedio dellos ' ; p e r o m u c h o m á s c o n o c i d o é i m p o r t a n t e e s e l 

l i b r o d e P e d r o C i r u e l o , e g r è g i o m a t e m á t i c o y filósofo, a u t o r d e l pr i -

m e r c u r s o d e c i e n c i a s e x a c t a s q u e p o s e y ó E s p a ñ a , y l u m b r e r a d e l a s 

U n i v e r s i d a d e s d e P a r í s y A l c a l á : h o m b r e d e e s p í r i t u c l a r o y l i m p i o d e 

p r e o c u p a c i o n e s , á l a v e z q u e d e n a t u r a l c a n d i d o y d e p i e d a d s i n c e r a 

y acrisolada. Su obra se titula Reprobación de las supersticiones y hechi-
cerías >, y a u n q u e m é n o s d o c t a y r i c a e n n o t i c i a s q u e l a d e M a r t i n d e l 

R i o , t i e n e p a r a n o s o t r o s m á s i n t e r é s p o r r e f e r i r s e e x c l u s i v a m e n t e a 

l a s c o s a s d e E s p a ñ a ; c o m o q u e e l a u t o r q u i s o q u e s u l i b r o s i r v i e r a 

d e a n t í d o t o á u n á l o s p o b r e s y h u m i l d e s , y f u e r a c o m o u n a p é n d i c e 

á l a Suma de confesion, q u e a n t e s h a b i a r e c o p i l a d o . D e a q u í q u e l e e s -

c r i b i e r a e n l e n g u a v u l g a r , y q u e e n v e z d e r e m o n t a r s e c o n a f e c t a d a 

e r u d i c i ó n á l o s o r í g e n e s d e l a s a r t e s s u p e r s t i c i o s a s , ó d e p e r d e r s e e n 

i n t r i n c a d a s y s u t i l e s c u e s t i o n e s e s c o l á s t i c a s , n o a p a r t a r a u n m o m e n -

t o l o s o j o s d e l a c u e s t i ó n p r á c t i c a , y d e s c r i b i e r a fielmente e l e s t a d o 

d e l a h e c h i c e r í a y d e l a s c i e n c i a s o c u l t a s e n s u p a í s y e n s u t i e m p o ; 

n o e l q u e h a b í a n t e n i d o e n G r e c i a y R o m a , ó e l q u e t e m a n e n A l e -

m a n i a . S u o b j e t o e s i m p u g n a r y d e s t e r r a r . m u c h a s m a n e r a s d e v a -

n a s s u p e r s t i c i o n e s y h e c h i z e r í a s , q u e e n e s t o s t i e m p o s a n d a n m u y 

p ú b l i c a s e n E s p a ñ a » . N o h a y n i n g ú n l i b r o s o b r e l a m a t e r i a q u e t e n -

- a t a n t o v a l o r h i s t ó r i c o . E n c u a n t o á l o s a r g u m e n t o s y r a z o n e s , e l 

m i s m o c o n f i e s a q u e l o s t o m a d e S a n A g u s t í n ( l i b r o I I De doctrina 

Christiana, libro IV De las Confesiones, y en los De evítate Den, de 
. Logroño, ,53, . (En 4 ° gótico., Dedicado d 

s S i s s s s 

f - S la que tengo. En el folio segundo dice: .Doctrina muy verdadera y ca-

claras razones arguye reprobando muchas. manera» de ¿ „ortigencia y descuido de los 

obrezilla*. 



S a n t o T o m á s ( 2 . a 2 . a c , q . 9 2 á 9 6 ) , d e G u i l l e r m o d e P a r í s y d e G c r -

s o n , s i n p o n e r c a s i n a d a de propia phantaéa. P r o c u r a r e m o s c o m p e n -

d i a r m á s b i e n l a s n o t i c i a s q u e l a d o c t r i n a . 

E l p r i m e r m a n d a m i e n t o es e l m á s s a n t o y e x c e l e n t e d e t o d o s , y 

l o s p e c a d o s m á s a b o m i n a b l e s s o n l o s q u e s e c o m e t e n c o n t r a é l . T a -

l e s s o n l a s s u p e r s t i c i o n e s y h e c h i c e r í a s q u e a p r e n d e n y e j e c u t a n l o s 

d i s c í p u l o s d e l d i a b l o , p a d r e d e t o d a v a n i d a d y m e n t i r a . M u c h a s d e 

e s t a s p r á c t i c a s s o n r e s t o s de l a a n t i g u a i d o l a t r í a , ó , m á s b i e n , u n a 

i d o l a t r í a c u b i e r t a y d i s i m u l a d a , u n c u l t o d e m o n i a c o . T o d o e f e c t o q u e 

s e c o n s i g u e c o n p a l a b r a s 6 a c c i o n e s q u e n o t i e n e n v i r t u d n a t u r a l p a r a 

p r o d u c i r l e , d e b e c a l i f i c a r s e d e d i a b ó l i c o , d a d o q u e n o p u e d e p r o c e -

d e r , n i d e c a u s a s n a t u r a l e s , ni d e D i o s , n i d e l o s á n g e l e s b u e n o s , q u e 

n o s e a p l a c e n e n t a l e s v a n i d a d e s . H a d e i n t e r v e n i r , p u e s , f o r z o s a -

m e n t e p a c t o e x p r e s o ó t á c i t o e n e s a s o p e r a c i o n e s . 

D o s m a n e r a s p r i n c i p a l e s h a y d e s u p e r s t i c i o n e s : s e e m p l e a n l a s u n a s 

p a r a s a b e r a l g u n o s s e c r e t o s , q u e , p o r r a z ó n n a t u r a l , n o s e p u e d e ó e s 

m u y d i f í c i l a l c a n z a r ; t i e n e n p o r fin l a s o t r a s l o g r a r a l g u n o s b i e n e s ó 

l i b r a r s e d e c i e r t o s m a l e s . L a s p r i m e r a s s e l l a m a n p r o p i a m e n t e d i v i -

n a t o r i a s , y c o m p r e n d e n l a n i g r o m a n c i a , e n q u e m é d i a p a c t o e x p r e s o 

é i n v o c a c i ó n d e l d i a b l o , y l a g e o m a n c i a , c h i r o m a n c i a , p i r o m a n -

c i a , e t c . , e n q u e n o i n t e r v i e n e p l á t i c a ó h a b l a c o n e l e n e m i g o m a l o . 

E n l a s e g u n d a e s p e c i e e n t r a n l o s c o n j u r o s , e n s a l m o s y h e c h i c e r í a s . 

C i r u e l o a t r i b u y e l a i n v e n c i ó n d e l a n i g r o m a n c i a á Z o r o a s t r o y á 

l o s M a g o s d e P é r s i a , y a ñ a d e : « E s a r t e q u e e n t i e m p o s p a s a d o s s e 

e j e r c i t ó e n n u e s t r a E s p a ñ a , q u e e s d e l a m i s m a c o n s t e l a c i ó n q u e l a 

P é r s i a , p r i n c i p a l m e n t e e n T o l e d o y S a l a m a n c a . M a s y a p o r l a g r a -

c i a d e D i o s y c o n l a d i l i g e n c i a d e l o s p r í n c i p e s y p r e l a d o s c a t ó -

l i c o s e s t á d e s t e r r a d a d e t o d a s l a s p r i n c i p a l e s c i u d a d e s , a u n q u e 110 

d e l t o d o . » 

P a r a h a c e r l a s i n v o c a c i o n e s u s a n l o s n i g r o m a n t e s c i e r t a s p a l a b r a s 

y c e r e m o n i a s , s a c r i f i c i o s de p a n y v i a n d a s , s a h u m e r i o s c o n d i v e r s a s 

y e r b a s y p e r f u m e s . U n o s l l a m a n a l d i a b l o t r a z a n d o un c í r c u l o e n l a 

t i e r r a ; o t r o s e n u n a r e d o m a l l e n a d e a g u a , ó e n u n e s p e j o d e a l i n d e , 

ó e n p i e d r a s p r e c i o s a s , ó en l a s v i s l u m b r e s d e l a s u ñ a s d e l a s m a n o s . 

A v e c e s s e a p a r e c e e l d e m o n i o e n figura d e h o m b r e , y e l n i g r o m a n t e 

l e v e y h a b l a c o n é l . Á v e c e s v i e n e e n figura d e anima ensabanada que 

dice que anda en pena. E n o t r a s o c a s i o n e s s e p r e s e n t a e n f o r m a d e 

p e r r o , d e g a t o , d e l o b o , d e l e ó n ó d e g a l l o , y p o r c i e r t a s s e ñ a s s e 

h a c e e n t e n d e r d e l m á g i c o , ó b i e n s e e n c i e r r a e n e l c u e r p o d e a l g ú n 

h o m b r e ó a n i m a l b r u t o , y v i v e y h a b l a e n é l , ó m u e v e l a l e n g u a d e 

l o s c a d á v e r e s , ó s e a p a r e c e e n s u e ñ o s , ó h a c e e s t r u e n d o p o r l a c a s a , 

y s e ñ a l e s e n e l a i r e , e n e l r i o , e n e l f u e g o ó e n l a s e n t r a ñ a s d e l a s 

r e s e s c a r n i c e r a s . Y a ú n n o e s t á n a g o t a d o s t o d o s l o s m o d o s y v a r i e -

d a d e s . , , 

E l p r i n c i p a l e s e l a r t e d e l a s b r u j a s , ó xorgninas, q u e « u n t á n d o s e 

c o n c i e r t o s u n g ü e n t o s y d i c i e n d o c i e r t a s p a l a b r a s , v a n d e n o c h e p o r 

l o s a i r e s y c a m i n a n á l e j a s t i e r r a s á h a c e r c i e r t o s m a l e f i c i o s » . P e r o 

C i r u e l o n o a d m i t e l a r e a l i d a d d e t o d o s e s t o s c a s o s , y p i e n s a q u e m u -

c h a s v e c e s l a s b r u j a s n o s e m u e v e n d e s u s c a s a s , s i n o q u e e l d i a b l o 

l a s p r i v a d e t o d o s s u s s e n t i d o s , y c a e n e n t i e r r a c o m o m u e r t a s , y v e n 

e n s u s f a n t a s í a s y s u e ñ o s t o d o l o q u e l u e g o r e f i e r e n h a b e r l e s a c o n t e -

c i d o . E l b u s c a r a s í u n a e x p l i c a c i ó n n a t u r a l , y p o n e r e n d u d a l a v e r a -

c i d a d d e m u c h o s c a s o s , e r a y a u n e v i d e n t e p r o g r e s o e n l a m a n e r a 

d e c o n s i d e r a r l a b r u j e r í a , y p o d i a a r r a n c a r , y a r r a n c ó , d e l a s g a n a s 

d e l a l e y á m u c h a s i n f e l i c e s . 

C u a n d o l a s b r u j a s c a i a n e n e s e e s t a d o d e s o p o r , o b s e r v á b a n s e e n 

e l l a s f e n ó m e n o s m u y s e m e j a n t e s á l o s de l e s p i r i t i s m o y m e s m e n s m o . 

S e l e s d e s a t a b a n l a s l e n g u a s , y d e c i a n m u c h o s s e c r e t o s d e c i e n c i a s y 

a r t e s , q u e p a s m a b a n , n o s ó l o á l o s s i m p l e s , s i n o á l o s m a y o r e s e -

t r a d o s ; y a l g u n a s d e e l l a s e r a n t e n i d a s p o r p r o f e t a s , c o m o q u e a l e -

g a b a n a u t o r i d a d e s d e l a S a g r a d a E s c r i t u r a , c o n u n s e n t i d o c o n t r a r i o 

d e l q u e l a I g l e s i a t i e n e r e c i b i d o . 

N i f a l t a b a n e n e l s i g l o N V I l o q u e h o y l l a m a n e s p í r i t u s frappanls 

ó g o l p e a d o r e s , p u e s n u e s t r o a u t o r n o s e n s e ñ a q u e e l d i a b l o p u e d e 

e n t r a r m u c h a s v e c e s e n c a s a s d e p e r s o n a s d e v o t a s y e n m o n a s t e r i o s 

d e f r á i l e s y m o n j a s , y p a r a i n q u i e t a r l o s « h a c e r r u i d o s y e s t r u e n d o s , 

d a r g o l p e s e n l a s p u e r t a s y v e n t a n a s , t i r a r p i e d r a s , q u e b r a r o l l a s , 

p l a t o s y e s c u d i l l a s , y r e v o l v e r t o d a s l a s p r e s e a s d e c a s a , s i n d e j a r 

c o s a e n s u l u g a r » . 

L o s r e m e d i o s q u e d á p a r a t a l e s i n c o m o d i d a d e s n o p u e d e n s e r m a s 

p i a d o s o s : c o n v e r d a d e r a c o n t r i c i ó n , y p u r i f i c a c i o n e s y e x o r c i s m o s , 

r a m o s , c a n d e l a s y a g u a b e n d i t a , y c o n l a d e v o c i o n a l á n g e l c u s t o d i o , 

n o h a y q u e t e m e r l o s a s a l t o s d e l e n e m i g o n o c t u r n o . 

E n t r e l a s c o s a s q u e p o r a d i v i n a c i ó n y p a c t o d i a b ó l i c o s e a p r e n -

d e n h a y m u c h a s q u e l a r a z ó n n a t u r a l p u e d e a l c a n z a r ; p e r o h u y e n d o 

l o s h o m b r e s d e l e s t u d i o y t r a b a j o d e l a s c i e n c i a s , s e d i e r o n a l a s 

p r á c t i c a s d i v i n a t o r i a s , y e s p e c i a l m e n t e á l a falsa Urología, q u e c o n -

v i e n e c o n l a v e r d a d e r a n o m á s q u e e n e l n o m b r e . Y C i r u e l o , q u e e r a 

a s t r ó l o g o y m a t e m á t i c o , e x t i e n d e t a n t o l o s c o n f i n e s d e s u c i e n c i a , 

q u e l e c o n c e d e e l a v e r i g u a r «si e l n i ñ o n a c i d o s e r á d e b u e n o o d e 



r u d o i n g e n i o p a r a l a s l e t r a s ó p a r a l a s o t r a s a r t e s y e j e r c i c i o s » , c o s a 

q u e p o r n i n g ú n l a d o q u e s e m i r e e n t r a e n l o s c a n c e l e s a s t r o n ó m i -

c o s , y e s t a n s u p e r s t i c i ó n c o m o l a s q u e c e n s u r a ; s u s m i s m a s p a l a -

b r a s l e c o n d e n a n : « E s v a n i d a d q u e r e r a p l i c a r l a s e s t r e l l a s á c o s a s 

d e q u e n o p u e d e n s e r c a u s a » . E n n i n g u n a m a n e r a c o n s i e n t e q u e p o r 

l o s m o v i m i e n t o s y a s p e c t o s d e l o s p l a n e t a s p u e d a j u z g a r s e d e l a s 

c o s a s q u e a c a e c e r á n e n e l c a m i n o , ó d e l a s u e r t e d e l o s j u e g o s d e 

a z a r , ni m e n o s d e l c o r a z o n y v o l u n t a d d e l h o m b r e , q u e e s m u d a b l e 

y l i b r e . 

E n l a z a d a s c o n l a a s t r o l o g í a e s t á n o t r a s a r t e s , « q u e a d e v i n a n p o r 

l o s e l e m e n t o s y c u e r p o s d e a c á a b a j o » , y s o n : l a geomancia, q u e 

c u e n t a l o s p u n t o s y l í n e a s t r a z a d o s e n l a t i e r r a ó e n u n p a p e l ; l a 

hidromancia, q u e p r o c e d e d e r r i t i e n d o p l o m o , c e r a ó p e z s o b r e u n 

v a s o l l e n o d e a g u a , y a d i v i n a n d o p o r l a s figuras q u e a l l í s e f o r m a n ; 

l a aenmancia, p o r l a c u a l « l o s v a n o s h o m b r e s p a r a n m i e n t e s á l o s 

s o n i d o s q u e s e h a c e n e n e l a y r e c u a n d o m e n e a l a s a r b o l e d a s d e l 

c a m p o ó c u a n d o e n t r a p o r l o s r e s q u i c i o s d e p u e r t a s y v e n t a n a s » ; l a 

pyroniancia, q u e o b s e r v a a t e n t a m e n t e e l c o l o r , l a d i s p o s i c i ó n y e l 

c h a s q u i d o d e l a l l a m a ; l a spatulamancia, ó a d i v i n a c i ó n p o r l o s h u e s o s 

de l a e s p a l d a , p u e s t o s c a b e e l f u e g o h a s t a q u e s a l t e n ó s e h i e n d a n ; 

l a chiromancia, p o r l a s r a y a s d e l a m a n o ; l a sortiaria, p o r c a r t a s , n á i -

p e s ó c é d u l a s . « O t r o s h a c e n l a s s u e r t e s c o n P s a l i n o s d e l P s a l t e r i o , 

o t r o s c o n u n c e d a z o y t i j e r a s a d i v i n a n q u i é n h u r t ó l a c o s a p e r d i d a ó 

d ó n d e e s t á e s c o n d i d a » A u n d e l a s suertes buenas e s p o c o a m i g o 

P e d r o C i r u e l o , y n o g u s t a d e q u e s e e c h e á c a r a ó á c r u z n a d a , p o r -

q u e « p a r e c e q u e e s t e n t a r á D i o s e n c o s a s d e p o c a i m p o r t a n c i a y s i n 

n e c e s i d a d » ; y s ó l o a d m i t e q u e e s t a s s u e r t e s s e h a g a n p a r a e v i t a r 

c u e s t i o n e s y r e n c i l l a s . 

D e a g ü e r o s d i s t i n g u e t r e s e s p e c i e s : i . ' , s e g ú n e l v u e l o ó c a n t o d e 

l a s a v e s , ó e l e n c u e n t r o f o r t u i t o d e a l g u n a a l i m a ñ a ; 2.', s e g ú n l o s 

m o v i m i e n t o s d e l c u e r p o ; 3 . a , s e g ú n l a s p a l a b r a s q u e s e o y e n al 

p a s a r . 

X o m é n o s r e p r u e b a l a onsirocrítica, ú o b s e r v a n c i a d e l o s s u e ñ o s , 

q u e s ó l o p u e d e n p r o c e d e r d e c a u s a natural, moral ó teologal, s i n q u e 

s e a n u n c a l í c i t o j u z g a r p o r e l l o s d e l a s c o s a s d e f o r t u n a . 

E n l a s p r u e b a s j u d i c i a l e s , a s í l a calddria c o m o l a d e l d e s a f í o , n o 

v e m á s q u e b a r b á r i e y u n q u e r e r t e n t a r á D i o s , a c o n t e c i e n d o a d e m á s 

q u e m u c h a s v e c e s e l c u l p a d o e s c a p a d e l p e l i g r o y q u e d a s a l v o 

1 Aquí se intercala un capitulo muy curioso Del saber que tiene el diablo: .Sabe los movi-
mientos de los cielos y de los elementos, y sabe las virtudes de las estrellas, los eclipses y las 

E n e l s e g u n d o g r u p o d e a r t e s m á g i c a s t e n e m o s e n p r i m e r l u g a r e l 

arte notoria, c o n l a c u a l d i c e n q u e s e p u e d e a l c a n z a r c i e n c i a i n f u s a y 

s i n e s t u d i a r , c o m o l a a l c a n z ó e l r e y S a l o m o n , q u e p o r m e d i o d e e l l a 

a p r e n d i ó t o d a s l a s c i e n c i a s h u m a n a s y d i v i n a s e n u n a n o c h e y l u e g o 

d e j ó e s c r i t o e n u n l i b r i l l o m á g i c o e l m o d o d e a d q u i r i r l a s . Y e s t a e s 

l a Clavicula Salo,no,lis, t a n f a m o s a e n l o s s i g l o s m e d i o s , p a r a u s a r d e 

l a c u a l e r a m e n e s t e r u n n o v i c i a d o d e o r a c i o n e s y a y u n o s . E l l i b r o , 

t a l c o m o c i r c u l a b a e n e l s i g l o X V I , c o n t e n i a c i e r t a s figuras y o r a -

c i o n e s , q u e d e b í a n s e r r e c i t a d a s e n l o s s i e t e p r i m e r o s d í a s d e l u n a 

n u e v a , a l a p u n t a r e l s o l p o r l a m a ñ a n a . « Y h e c h a s e s t a s o b s e r v a n -

c í a s t r e s v e z e s e n t r e s l u n a s n u e v a s , d i z e n q u e e l h o m b r e e s c o j a p a r a 

sí u n d i a e n q u e e s t é m u y d e v o t o y a p a r e j a d o . Y á l a h o r a d e t e r c a 

e s t é s o l o e n u n a y g l c s i a ó h e r m i t a , ó e n m e d i o d e u n c a m p o y p u e s -

t a s l a s r o d i l l a s e n t i e r r a , a l z a n d o l o s o j o s y l a s m a n o s a l c i e l o , d i g a 

t r e s v e z e s a q u e l v e r s o Veni, Sánete Spirilus Y d i z e n q u e l u e g o d e 

s ú b i t o s e h a l l a r á l l e n o d e c i e n c i a . » 

P e r o t a l e s e x p e r i e n c i a s n o c a r e c i a n d e p e l i g r o , y C i r u e l o n o s en-

s e ñ a q u e á m u c h o s d e e s t o s e s c o l a r e s d e l arte notoria l o s a r r e b a t o e 

d i a b l o e n u n t o r b e l l i n o , y l o s l l e v ó a r r a s t r a n d o p o r l a t i e r r a y p o r e l 

a g u a , d e j á n d o l o s p a r a t o d a l a v i d a l i s i a d o s é i n c u r a b l e s . 

P a r a l o g r a r r i q u e z a s y s e r a f o r t u n a d o s e n a m o r e s u s a b a n o t r o s 

c é d u l a s e s c r i t a s e n p a p e l ó e n p e r g a m i n o v i r g e n , s u s p e n d i é n d o l a s a 

v e c e s d e l q u i c i o d e s u s p u e r t a s , ó e n t e r r á n d o l a s e n s u s h u e r t a s , v i -

ñ a s y a r b o l e d a s , p a r a a t r a e r l a f e r t i l i d a d s o b r e e l l a s . A l m i s m o p r o -

p ó s i t o s e e n c a m i n a b a n c i e r t o s a m u l e t o s d e p l a t a y o r o , s e m e j a n t e s a 

¡ o s phylacteria d e l o s l ' r i s c i l i a n i s t a s , y e n l a z a d o s c o n s u p e r s t i c i o n e s s i-

M a y o r e r a e n E s p a ñ a l a p l a g a d e l o s e n s a l m a d o r e s , q u e y a c o n p a -

l a b r a s , v a c o n n ó m i n a s , p r e t e n d í a n c u r a r l a s l l a g a s y h e r i d a s d e 

h o m b r e s y b e s t i a s . « A l g u n o s d i c e n q u e l a n ó m i n a h a d e e s t a r e n -

v u e l t a e n c e n d a l ó e n s e d a d e t a l ó c u a l c o l o r . O t r o s q u e h a d e e s t a i 

c o s i d a c o n s i r g o ó c o n h i l o d e t a l ó t a l s u e r t e . O t r o s q u e l a h a n d e 

t r a e r c o l g a d a a l c u e l l o e n c o l l a r d e t a l ó t a l m a n e r a . O t r o s q u e n o 

conjunciones y otros aspee,os de los planelas. Sabe las 

yerba, y de todas,as ^ , ^ u ^ X ' l o s U l ó s o p U o s y 
„ astro..,gia, P ^ J » * ^ " £ „ „ „ d o , a u n , « "»mbres 
sábios del mundo De las cosas >a ¡ v manera acaescieron. V 
olvidadas, el diablo tiene memoria y las sabe cas-, todas, como y en q • c 

las puede contar romo un g r a n d e ^ e d a d e s del Mundo, y las 
Iuego recontar las htstonas de los s a n c t o P a r «reas p & „ bailó en 
de los Hebreos. O riegos y Ul inos y de todas las otras nac«, . 
todas ellas donde quiera que acontecieron Y todas estas cosas aiaoro 
los malos hombres siervos suyos., 



s e l i a d e a b r i r ni l e e r p o r q u e n o p i e r d a l a v i r t u d O t r o s m i r a n si 

l a s c o s a s q u e p o n e n s o n p a r e s ó n o n e s , s i s o n r e d o n d a s ó t i e n e n es-

q u i n a s d e t r i á n g u l o ó c u a d r a d o p o r q u e d i c e n q u e m u d a d a l a figura 

ó e l n ú m e r o , s e m u d a l a v i r t u d y o p e r a c i ó n d e l a m e d i c i n a . » P e d r o 

C i r u e l o n o a d m i t e n i n g ú n g é n e r o d e r e m e d i o s v a n o s y s u p e r s t i c i o s o s ; 

s o s t i e n e q u e t a l e s c o s a s p a r a n a d a a p r o v e c h a n , n i s o n m á s q u e te-

m e r i d a d ó c o n c i e r t o c o n e l d i a b l o , y l o ú n i c o q u e a c o n s e j a e s l e v a n -

t a r á D i o s l o s o j o s y p o n e r s e e n m a n o s d e u n b u e n m é d i c o , q u e s i n 

n ó m i n a s y e n s a l m o s , s i n o p o r v í a n a t u r a l , n o s c u r e . N i s i q u i e r a l e 

p a r e c e b i e n l a a p l i c a c i ó n d e l a s r e l i q u i a s d e l o s S a n t o s ; y h o y m i s m o 

n o s a s o m b r a q u e d e j a s e p a s a r s u s p a l a b r a s s i n c o r r e c t i v o , y e n t a n -

t a s e d i c i o n e s , e l S a n t o O f i c i o . « B e c i e r t o ( e s c r i b e ) s e r i a c o s a m á s d e -

v o t a y m á s p r o v e c h o s a q u e p u s i e s e n l a s r e l i q u i a s e n l a s i g l e s i a s ó e n 

l u g a r e s h o n e s t o s Y e s t o p o r t r e s r a z o n e s . L a u n a e s p o r q u e y a 

e n e s t e t i e m p o h a y m u c h a d u d a y p o c a c e r t i d u m b r e d e l a s r e l i q u i a s 

d e l o s s a n t o s , q u e m u c h a s d e l l a s n o s o n v e r d a d e r a s . L a o t r a r a z ó n 

e s p o r q u e y a q u e s e a n v e r d a d e r a s r e l i q u i a s , n o e s r a z ó n q u e e l l a s a n -

d e n p o r a h í e n c a s a s y e n o t r o s l u g a r e s p r o f a n o s . L a t e r c e r a r a z ó n , 

p o r q u e l o s m á s d e l o s q u e l a s t r a e n t i e n e n v a n a i m a g i n a c i ó n d e p o -

n e r e s p e r a n z a e n c o s a s m u e r t a s . » ( F ó l . 4 5 . ) ¡ C o n t a l a u d a c i a s e e s -

c r i b í a á l o s o j o s d e l o s c e l a d o r e s d e l a fé e n p l e n o s i g l o X V I , y d e s -

p u é s d e l a R e f o r m a , y p o r u n h o m b r e p i a d o s í s i m o ! 

P e o r e s y m á s d i a b ó l i c o s q u e t o d o s l o s h a s t a a q u í r e f e r i d o s , p o r s e r 

a d e m á s p e c a d o s c o n t r a l a c a r i d a d y l e y d e n a t u r a , e r a n l o s m a l e f i -

c i o s q u e s e o r d e n a b a n « p a r a l i g a r á l o s c a s a d o s ó p a r a t o l l i r ó 

b a l d a r á o t r o d e a l g ú n b r a z o ó p i e r n a » , ó h a c e r l e c a e r e n g r a v e e n -

f e r m e d a d : á c u y a e s p e c i e d e h e c h i c e r í a s s e r e d u c e l a d e l mal de ojo, 

q u e C i r u e l o t i e n e l a d e b i l i d a d de a d m i t i r , e x p l i c á n d o l e , y a p o r v í a 

n a t u r a l , y a p o r i n f l u j o d i a b ó l i c o . P a r a é l e s c o s a c i e r t a q u e a l g u n o s 

h o m b r e s t i e n e n e l t r i s t e p r i v i l e g i o d e i n f i c i o n a r á o t r o s c o n l a v i s t a , 

e s p e c i a l m e n t e á l o s n i ñ o s t e r n e z u e l o s y á l o s m a y o r e s d e flaca c o m -

p l e x i ó n ; p e r o e n n i n g u n a m a n e r a á l a s b é s t i a s , « p o r l a d i v e r s i d a d d e 

l a s c o m p l i s i o n e s » . P a r a s a n a r de e s t e m a l e f i c i o s o l i a l l a m a r s e á l a s 

desaojaderas, q u e q u i t a b a n u n o s h e c h i z o s c o n o t r o s ; p e r o C i r u e l o l o 

r e p r u e b a a l t a m e n t e c o m o u n a s u p e r s t i c i ó n n u e v a , t a n p e l i g r o s a 

c o m o l a s r e s t a n t e s . 

T a m b i é n e s o p i n i ó n v a n a y de g e n t i l e s l a d e l o s d i a s a c i a g o s , p o r 

m á s q u e e l d e s c u i d o d e l o s P r e l a d o s d e j a r a i m p r i m i r e n l o s b r e v i a -

r i o s , m i s a l e s y s a l t e r i o s c i e r t o s v e r s o s e n q u e e s t a d i s t i n c i ó n s e d e -

c l a r a b a , s i e n d o , c o m o e s , m a n i f i e s t a h e r e j í a d e c i r q u e p a r t e a l g u n a 

d e l t i e m p o s e a m a l a , y q u e l a s o b r a s h u m a n a s e s t é n s u j e t a s á l a s h o -

r a s d e l d i a y á l a s c o n s t e l a c i o n e s d e l c i e l o . 

D u r a b a n e n e l s i g l o X V I , c o m o d u r a n h o y , l o s saludadores ó fami-

liares de Sania Catalina y de Santa Quiteria, que con la saliva y el alien-
t o c u r a b a n e l m a l d e r á b i a Y c o n e l l o s c o m p a r t í a n e l a p l a u s o y 

f a v o r d e l v u l g o s e n c i l l o o t r o s t i p o s , h o y p e r d i d o s : i o s sacadores de es-

píritus, los conjuradores de nublados (antiguamente tempestarii) y los 
descomulgadores de la langosta. L o s p r i m e r o s e r a n e x o r c i s t a s l e g o s , q u e 

« c o n c i e r t o s c o n j u r o s d e p a l a b r a s i g n o t a s y o t r a s c e r e m o n i a s d e y e r -

b a s y s a h u m e r i o s d e m u y m a l o s o l o r e s , fingen q u e h a c e n f u e r z a a l 

d i a b l o y l o c o m p e l e n á s a l i r , g a s t a n d o m u c h o t i e m p o e n d e m a n d a s 

y r e s p u e s t a s c o n é l , á m o d o d e p l e i t o ó j u i c i o » . O t r o t a n t o h a c í a n , 

p e r o e n t é r m i n o s a ú n m á s f o r e n s e s , l o s descomulgadores de la langosta 

y del pulgón. A p a r e c í a c u a l q u i e r a d e e s t a s c a l a m i d a d e s e n u n p u e b l o , 

d e v a s t a n d o s u s v i ñ a s , t r i g o s y f r u t a l e s , é ipso fado s e h a c i a l l a m a r 

a l c o n j u r a d o r . S e n t á b a s e é s t e e n s u t r i b u n a l , y a n t e é l c o m p a r e c í a n 

d o s p r o c u r a d o r e s : u n o p o r p a r t e d e l p u e b l o , p i d i e n d o j u s t i c i a c o n t r a 

l a l a n g o s t a ; o t r o e n d e f e n s a d e e s t a a l i m a ñ a . E x p o n í a n u n o y o t r o 

s u s r a z o n e s , h a c í a n s u s p r o b a n z a s , y e l c o n j u r a d o r s e n t e n c i a b a , m a n -

d a n d o s a l i r á l a l a n g o s t a d e l t é r m i n o d e a q u e l l u g a r d e n t r o d e t a n t o s 

ó c u a n t o s d i a s , s ó p e n a d e e x c o m u n i ó n m a y o r latae senlentiae. P e d r o 

C i r u e l o s e e s f u e r z a e n p r o b a r m u y c á n d i d a m e n t e q u e « e s o p e r a c i o n 

d e v a n i d a d e l a r m a r p l e y t o y c a u s a c o n t r a c r i a t u r a s b r u t a s , q u e 110 

t i e n e n s e s o n i r a z ó n p a r a e n t e n d e r l a s c o s a s q u e l e s d i c e n » , y q u e l a 

s e n t e n c i a d e e x c o m u n i ó n c o n t r a e l l a s n o e s j u s t a , « p o r q u e e l l a s n o 

t i e n e n c u l p a a l g u n a m o r t a l ni v e n i a l e n l o q u e h a c e n , n i t i e n e n l i b r e 

v o l u n t a d p a r a c u m p l i r e l m a n d a m i e n t o » . 

L o s c o n j u r a d o r e s d e n u b l a d o s h a c í a n c r e e r a l p u e b l o q u e e n l a 

t e m p e s t a d c a m i n a b a n l o s d i a b l o s , y q u e e r a p r e c i s o l a n z a r l o s c o n 

p a l a b r a s y c e r e m o n i a s d e l p a í s q u e a m e n a z a b a n : á l o c u a l n u e s t r o 

a u t o r r e s p o n d e , q u e « d e c i e n t m i l n u b l a d o s , a p e n a s e n u n o d e l l o s 

v i e n e n d i a b l o s » ; a n t e s p r o c e d e n t o d o s d e c a u s a s n a t u r a l e s , q u e l a r -

g a m e n t e , a u n q u e c o n e r r o r e s m e t e o r o l ó g i c o s , e x p l i c a . 

C o m p l e t a n e l e s c a s o n ú m e r o d e p r á c t i c a s s u p e r s t i c i o s a s r e g i s t r a -

d a s e n e s t e l i b r o c i e r t a s o r a c i o n e s t e m e r a r i a s ' , y l a c r e e n c i a d e l a s 

1 En oposicion alas vanidades de los saludadores trae Ciruelo varios remedios naturales 
contra la rábia, algunos de ellos bien absurdos. 

- .Otros hazen malelicios y hechizos contra los que mal quieren, con pedazos del ara con-
sagrada del altar, y con otras reliquias sanias y con candelas ó yerbas bendecidas ó ponen 
en la missa las ropas de los niños ó de otros enfermos debaso de los pies del sacerdote Otra 
manera es la de las muieres casadas para haber hijos de sus maridos, y ia de las doncellas para 
casar con quien ellas desean,, ele. (Fól. 73.) 



a l m a s e n p e n a , q u e e l a u t o r t i e n e p o r m a n i f i e s t o e n g a ñ o y t r a p a c e -

r í a , » p u e s n u n c a á n i m a d e p e r s o n a d e f u n c t a t o r n a á s e c o n v e r t i r e n 

c u e r p o d e p e r s o n a v i v a » ; y s i a l g u n a v e z D i o s , p o r a l t o s d e s i g n i o s , 

p e r m i t e a p a r i c i o n e s , n o e s e n c u e r p o r e a l , s i n o « f a n t á s t i c o y d e l 

a i r e » . 

T a l e s e l l i b r o d e l g e ó m e t r a d e D a r o c a : p r u e b a l a m á s f e h a c i e n t e 

d e l a n i n g u n a i m p o r t a n c i a y e s c a s a d i f u s i ó n d e l a s a r t e s m á g i c a s e n 

E s p a ñ a . C o m p á r e s e c o n c u a l q u i e r a d e l o s l i b r o s e s c r i t o s s o b r e e l 

m i s m o a s u n t o e n A l e m a n i a , c o n e l Malleus maleftcarum, p o r e j e m p l o , 

y s e p a l p a r á l a d i f e r e n c i a . O b s é r v e s e c u á n d e p a s a d a h a b l a C i r u e l o 

d e l a n i g r o m a n c i a p r o p i a m e n t e d i c h a , y d e l a s xorguinas ó b r u j a s ; 

c u á n p o c o s e d i l a t a e n la a s t r o l o g i a j u d l c i a r i a , y e n t o d o l o q u e p u -

d i é r a m o s l l a m a r c i e n c i a s o c u l t a s ; y c ó m o , p o r e l c o n t r a r i o , i n s i s t e 

d e p r e f e r e n c i a e n c o s t u m b r e s c a s i anodinas, c o m o h o y s e d i r i a , e n 

p r á c t i c a s y r i t o s d e l a g e n t e d e l c a m p o , q u e p r o c e d i a m á s p o r i g n o -

r a n c i a q u e p o r i m p i e d a d ó m a l i c i a . ¡ F e l i z n a c i ó n y s i g l o f e l i z a q u é l 

e n q u e l a s u p e r s t i c i ó n s e r e d u c í a á c u r a r l a r á b i a c o n e n s a l m o s ó á 

c o n j u r a r l a l a n g o s t a ! 

I j O s d o s i n s i g n e s j e s u i t a s , B e n i t o P c r e r P e r e r i u s ) y M a r t i n d e l R i o , 

n o e s c r i b i e r o n p a r a E s p a ñ a s o l a , s i n o p a r a t o d o e l m u n d o c r i s t i a n o , 

y s u s t r a t a d o s s o n m á s d i d á c t i c o s q u e h i s t ó r i c o s . E l p r i m e r o ( c o n o -

c i d o e n t r e n u e s t r o s filósofos p o r s u e l e g a n t e y m e t ó d i c o l i b r o De prin-

cipas, y p o r e l De anima, t o d a v í a i n é d i t o , e n q u e m a n i f i e s t a t e n d e n -

c i a s á l a c o n c i l i a c i ó n p l a t ó n i c o - a r i s t o t é l i c a d e F o x o M o r c i l l o ) i n t e r -

c a l ó e n s u c o m e n t a r i o s o b r e D a n i e l u n b r e v e y p e r s p i c u o t r a t a d o . 

Adversas fallaces et superstitiosas artes, id est, de Magia, de observatione 
somniorum et de divinatione astrologica, que luego se ha impreso por se-
p a r a d o D i s t i n g u e c u i d a d o s a m e n t e te m á g i a n a t u r a l d e l a d i a b ó l i c a , 

y t i e n e p o r f a l s e d a d y m e n t i r a m u c h o d e l o q u e s e c u e n t a d e l o s m a -

g o s . S ó l o e x c e p t ú a l o s p r o d i g i o s n a r r a d o s e n l o s S a g r a d o s L i b r o s y 

e n h i s t o r i a s e c l e s i á s t i c a s d i g n a s d e f é , y á d u r a s p e n a s q u i e r e a d m i -

t i r l a e x i s t e n c i a d e l a s b r u j a s E n c u a n t o á l a s a p a r i c i o n e s d e a l m a s 

e n p e n a , t o t a l m e n t e l a s r e c h a z a c o m o f a b u l o s a s ó s i m u l a d a s y a p a -

r e n t e s . T o d a s u e r u d i c i ó n e s d e c o s a s a n t i g u a s y c l á s i c a s : s e m u e s t r a 

i Benedirti Pererii Valentin,, e Societate Jen*. Adversus fallace* el tupcrdUtoUU artes, ele. 
Libri tres Lugduni, apud lloratitms Cardón, i6o3. (2ii páginas.) 

; .Non usi dubium ;|uin «rom quae da Magis lu í dicuntur aul tcribunlur. quam plu-
rima sin! furia et falsa: uam plerique hominum nimis sunt creduli et superstltiosi Porro 
qusc de Strigibus vulgo circumfcruntur non suilt in totum falsa ;Y se rclicrc al testimo-
nio ile Alfonso de Castro y de Si .vestre, como queriendo declinar en ellos su responsabilidad.) 
• Cetcrum plurima Magorum opera esse simulata, fallenti« oculos spectantium.. (Fols. i , 
v u . ) Vid. todo el capitulo sobre la Necromancia, págs. í7 á 71. 

m u y I e i d o e n F i l o s t r a t o y L u c i a n o , y h a b l a l a r g a m e n t e d e l o s p r o -

d i g i o s d e A p o l o n i o . A l a r g a c u a n t o p u e d e l o s l í m i t e s d e l a m á g i a n a -

t u r a l , y e s t r e c h a l o s d e l a d i a b ó l i c a . C o n t o d o e s o , p o r e l m o v i m i e n t o 

l o c a l d e l o s e s p í r i t u s m a l o s e x p l i c a m u c h a s m a r a v i l l a s ; p e r o n o l e s 

c o n c e d e e l q u e p u e d a n p e r t u r b a r ó d e s t r u i r e l o r d e n d e l u n i v e r s o , n i 

t r a s l a d a r u n e l e m e n t o d e u n l u g a r á o t r o , n i p r o d u c i r e l v a c í o , n i 

c r e a r n i n g u n a f o r m a s u s t a n c i a l ó a c c i d e n t a l , n i r e s u c i t a r l o s m u e r -

t o s : p o r q u e t o d o e s t o e x c e d e l a f u e r z a y c a p a c i d a d d e l d e m o n i o . S u b -

d i v i d e la m á g i a i l í c i t a e n teurgia, goetia y necromancia; l a n a t u r a l , e n 

física y matemática. En cuanto á la Cúbala y á la astrologia judiciaria, 
110 q u i e r e q u e s e l a s t e n g a p o r c i e n c i a s , s i n o p o r v a n i d a d e s y d e l i -

r i o s . N o m é n o s i n c r é d u l o s o m u e s t r a e n c u a n t o a l p o d e r d e l a a l q u i -

m i a , q u e j u z g a a r t e i n ú t i l y p e r n i c i o s a á l a r e p ú b l i c a , á l o m é n o s e n 

c u a n t o á l a p r e t e n s i ó n d e h a c e r o r o , q u e t a n t o c o n t r a s t a b a c o n l a 

h a b i t u a l m i s e r i a d e l o s a l q u i m i s t a s . E l r e s t o d e s u o b r a e s t o d a c o n -

t r a l a oneirocrílica, ó a d i v i n a c i ó n p o r l o s s u e ñ o s , y c o n t r a l a s u p e r s -

t i c i ó n a s t r o l ó g i c a . 

N o t a n s e r e n o d e j u i c i o c o m o B e n i t o P e r e r i o , y m á s f á c i l q u e é l e n 

a d m i t i r p o r t e n t o s y m a r a v i l l a s , s e m o s t r ó M a r t i n d e l R i o , g l o r i a in-

s i g n e d e l a C o m p a ñ í a d e J e s ú s , p o r t e n t o d e e r u d i c i ó n y d o c t r i n a , e s -

c r i t u r a r i o y filólogo, c o m e n t a d o r d e l F-cclesiastes y d e S é n e c a , h i s t o r i a -

d o r d e l a t r a g e d i a l a t i n a , a d v e r s a r i o v a l i e n t e d e E s c a l í g e r o , c r o n i s t a 

d e l o s P a í s e s - B a j o s , y d o c t í s i m o c a t e d r á t i c o d e T e o l o g í a e n S a -

l a m a n c a 

N a d a l e d i ó t a n t a f a m a c o m o s u s e x t e n s a s Disquisiciones Mágicas, 

l i b r o e l m á s e r u d i t o y m e t ó d i c o y e l m e j o r h e c h o d e c u a n t o s h a y so-

b r e l a m a t e r i a , y l i b r o q u e e n s u ú l t i m a p a r t e l l e g ó á h a c e r j u r i s p r u -

d e n c i a , s i e n d o c o n s u l t a d o c a s i c o n l a v e n e r a c i ó n d e b i d a á u n c ó d i g o 

- p o r t e ó l o g o s y j u r i s t a s . P r e s e n t a r u n a n á l i s i s c o m p l e t o y d e t a l l a d o 

d e o b r a t a n v o l u m i n o s a ( y q u e , p o r o t r a p a r t e , n o s e r e f i e r e e x c l u s i v a 

n i p r i n c i p a l m e n t e á E s p a ñ a ) , n o s o b l i g a r í a á m i l r e p e t i c i o n e s d e c o -

s a s y a d i c h a s ó q u e h e m o s d e d e c i r e n a d e l a n t e , p u e s t o q u e M a r t i n 

d e l R i o e s u n a d e n u e s t r a s p r i n c i p a l e s f u e n t e s e n t o d a e s t a h i s t o r i a 

d e l a s a r t e s m á . g l c a s . S u s a b e r e r a p r o d i g i o s o : n o h a y s e n t e n c i a s d e 

filósofos g r i e g o s , n i f á b u l a s d e p o e t a s , n i d i c h o s d e S a n t o s P a d r e s , ni 

r i t o s y c o s t u m b r e s d e l v u l g o q u e s e e s c a p a r a n á s u d i l i g e n c i a . Y c o n 

e s t a e r u d i c i ó n c o r r e p a r e j a s s u e x t r a ñ a s u t i l e z a d e i n g é n i o , q u e l e 

h a c e d e s c e n d e r a l ú l t i m o d e l o s c a s o s p a r t i c u l a r e s , d i v i d i e n d o y s u b -

1 Nació casualmente en los Pafses-Bajos; pero su padre cía oriundo de la Torre de Proaño, 
cerca de Reinnsa, donde aun persiste la noble familia montañesa de su apellido. 



d i v i d i e n d o h a s t a l o i n f i n i t o a l m o d o e s c o l á s t i c o , e x p o n i e n d o l a r g a -

m e n t e l o s a r g u m e n t o s q u e m i l i t a n p o r u n a y o t r a o p i n i o n , y a h o -

g a n d o l a m a t e r i a e n u n o c é a n o d e d i s t i n c i o n e s y a u t o r i d a d e s , q u e 

r e a l m e n t e c o n f u n d e y m a r e a . L i b r o i n a p r e c i a b l e d e c o n s u l t a , a p e n a s 

s u f r e u n a l e c t u r a s e g u i d a ; p e r o c u a n t a d o c t r i n a p u e d e a p e t e c e r s e s o -

b r e l a m á g i a y s u s a f i n e s , a l l í e s t á e n c e r r a d a , y e l a u t o r t i e n e l a g l o -

r i a d e h a b e r d e s t r u i d o m u c h a s s u p e r s t i c i o n e s , o t o r g a n d o g r a n p o d e -

r í o á l a f u e r z a d e l a i m a g i n a c i ó n , p r o b a n d o l a v a n i d a d d e l o s a n i l l o s , 

c a r a c t é r e s y s i g n o s a s t r o l ó g i c o s , d e l o s c o n j u r o s y d e l o s n ú m e r o s 

p i t a g ó r i c o s . N o c o n d e n a e n a b s o l u t o l a a l q u i m i a , c o m o B e n i t o P c r c -

r i o ; a n t e s p a r e c e q u e s e v e e n e l l a , c o m o e n p r o f e c í a , l a f u t u r a Q u í -

m i c a , y l a d e f i e n d e c o m o l i c i t a y p o s i b l e , p o r q u e n a d i e s a b e h a s t a 

d ó n d e a l c a n z a n l a s f u e r z a s d e s c o n o c i d a s d e l a n a t u r a l e z a ; y h a s t a a d -

m i t e t e ó r i c a m e n t e l a p o s i b i l i d a d d e l a t r a s m u t a c i ó n d e l o s m e t a l e s . 

E n c u a n t o á l o s e f e c t o s m á g i c o s , p r o p i a m e n t e d i c h o s , M a r t i n d e l 

R i o e s m u y c r é d u l o . N a d i e h a d e s c r i t o c o n t a n t o s p o r m e n o r e s c o m o 

é l l a s c e r e m o n i a s d e l p a c t o d i a b ó l i c o ; y d e t a l s u e r t e , q u e n o p a r e c e 

s i n o q u e l a s h a b i a p r e s e n c i a d o . E l p o d e r d e l d e m o n i o e s g r a n d e . C i e r -

t o q u e n o p u e d e i m p e d i r n i d e t e n e r e l c u r s o c e l e s t e y e l m o v i m i e n t o 

d e l a s e s t r e l l a s , n i a r r a n c a r l a l u n a d e l c i e l o , c o m o c r e y e r o n l o s a r , 

t i " u o s ; p e r o s i m o v e r l a t i e r r a , d e s e n c a d e n a r l o s v i e n t o s , p r o d u c i r y 

c a l m a r l a s t e m p e s t a d e s , l a n z a r e l r a y o , i n f i c i o n a r e l a i r e , s e c a r l a s 

f u e n t e s , d i v i d i r l a s a g u a s , e x t e n d e r l a s t i n i e b l a s s o b r e l a f a z d e l a 

t i e r r a , e n g e n d r a r l o s m i n e r a l e s e n s u s e n t r a ñ a s , e x t e r m i n a r l o s r e b a -

ñ o s , l l e v a r d e u n a p a r l e á o t r a l a s m i e s e s , y s a c a r á s u s s e r v i d o r e s d e 

l a s c á r c e l e s y p r o c u r a r l e s h o n o r e s y d i g n i d a d e s , p e r o n o d i n e r o ( ¡ r a r a 

d i s t i n c i ó n ! ) , á m é n o s q u e n o s e a m o n e d a f a l s a y d e b a j a l e y . D e e n -

c a n t a r a l i m a ñ a s n o s e h a b l e : n o s ó l o s e a d o r m e c e c o n c o n j u r o s á l a s 

s e r p i e n t e s , s i n o q u e h a y e j e m p l o d e u n m á g i c o q u e d o m o a u n t o r o , 

y l e l l e v ó a r r a s t r a n d o d e u n a c u e r d a . E n c u a n t o á m o n s t r u o s y á d e -

m o n i o s s ú c u b o s é í n c u b o s , M a r t í n d e l R i o l o a d m i t e t o d o , y p o d e -

m o s a g r a d e c e r l e e l q u e n o c r e a , c o n C e s a l p i n o , q u e d e l a p u t r e f a c c i ó n 

v d e l c a l o r d e l s o l p u e d e n a c e r u n c u e r p o h u m a n o . P a r a é l e s c o s a 

r e a l y d e n i n g ú n m o d o i l u s o r i a ó f a n t á s t i c a , l a n o c t u r n a t r a s l a c i ó n de 

l a s b r u j a s , m o n t a d a s e n urt m a c h o c a b r í o , e n u n a e s c o b a ó e n u n a 

c a ñ a . L e j o s d e p o n e r d u d a e n e l p o d e r d e l u n g ü e n t o , h a s t a l e a n a l i z a 

v d i s t i n g u e s u s i n g r e d i e n t e s , y n o s h a c e p e n e t r a r e n e l A q u e l a r r e , 

a b r u m a n d o a l m á s i n c r é d u l o c o n u n m a r c m a g n u m d e d e c l a r a c i o -

n e s y p r o c e s o s d e sagas y h e c h i c e r a s d e F r a n c i a , d e A l e m a n i a y d e 

I t a l i a . 

¿ P u e d e e l d e m o n i o t r a s f o r m a r l o s c u e r p o s d e u n a e s p e c i e e n o t r a , 

t r o c a r u n h o m b r e e n b é s t i a ? N o , e n c u a n t o á l a t r a s f o r m a c i o n m i s -

m a , q u e e s s i e m p r e i l u s o r i a ( r e s p o n d e M a r t i n d e l R i o ) ; p e r o s í e n 

c u a n t o á l o s e f e c t o s , p o r q u e e l d e m o n i o h a c e q u e nof i p a r e z c a l o q u e 

r e a l m e n t e n o e s . l i é a q u í l a e x p l i c a c i ó n d e l a lycantropía. T a m p o c o 

t i e n e r e p u g n a n c i a e n q u e l o s m a g o s p u e d a n h a c e r h a b l a r á l a s b é s -

t i a s , a u n q u e e s t o r a r a v e z y p o r a l t a p e r m i s i ó n d e D i o s a c o n t e z c a , 

ni m é n o s e n q u e p u e d a n t r o c a r l o s s e x o s ; y s i 110, a h í e s t á e l m é d i c o 

j u d a i z a n t e A m a t o L u s i t a n o p a r a t e s t i f i c a r n o s q u e e n C o i m b r a s e c o n -

v i r t i ó d e r e p e n t e e n h o m b r e u n a n o b i l í s i m a d o n c e l l a l l a m a d a d o ñ a 

M a r í a P a c h e c o , y s e e m b a r c ó p a r a l a I n d i a é h i z o p o r t e n t o s a s 

h a z a ñ a s . 

A l g o l e d e t i e n e l a c u e s t i ó n d e s i p u e d e e l d i a b l o r e m o z a r á s u s d i s -

c í p u l o s , c o m o s e r e m o z a F a u s t o e n l a l e y e n d a a l e m a n a ; p e r o c o r t a 

p o r l o s a n o r e s p o n d i e n d o p r o b l e m á t i c a m e n t e q u e e s t o e s p o s i b l e e n 

c u a n t o á l o s a c c i d e n t e s q u e d i f e r e n c i a n a l j o v e n d e l v i e j o , p e r o n o e n 

c u a n t o á l a e s e n c i a m i s m a d e l a v i d a y á s u d u r a c i ó n o r d e n a d a 

p o r D i o s . 

C o n l a r g u í s i m o c a t á l o g o d e t e s t i m o n i o s , d i s t r i b u i d o s p o r s i g l o s , 

p r u e b a l a s a p a r i c i o n e s d e e s p e c t r o s , y h a c e e n s e g u i d a u n a l a r g a c l a -

s i f i c a c i ó n d e l o s d e m o n i o s , e n q u e v a n d e s f i l a n d o á n u e s t r a v i s t a l o s 

s e r e s s o b r e n a t u r a l e s d e t o d a m i t o l o g í a , a s í g r i e g a y o r i e n t a l c o m o 

s e p t e n t r i o n a l , d e s d e l o s e s p í r i t u s í g n e o s , a é r e o s , t e r r e s t r e s y s u b t e r -

r á n e o s , h a s t a l o s L u c í f u g o s , e n e m i g o s d e l s o l ; l o s tesauriza/lores, q u e 

g u a r d a n e l o r o e n l a s c a v e r n a s ; l o s S á t i r o s , F á u n o s y E m p u s a s ; l o s 

luchadores; l a s I . á m i a s , l o s d e m o n i o s m e t á l i c o s , y u n a p r o c e s i ó n d e 

e s p e c t r o s y s o m b r a s , q u e y a s i m u l a n e j é r c i t o s e n p e l e a , y a t u r b a s d e 

j i g a n t e s , y a c o r o s d e m a n c e b o s y d o n c e l l a s . 

° C u e s t i o n á p r i m e r a v i s t a d i f í c i l e s c ó m o , s i e n d o e l d e m o n i o i n v i s i -

b l e , p u e d e p r e s e n t a r s e c o m o v i s i b l e á l o s o j o s c o r p ó r e o s ; p e r o M a r t i n 

d e l R i o l a r e s u e l v e d i c i e n d o , q u e e l d e m o n i o p u e d e m o v e r u n c a d á -

v e r y a p a r e c e r c u é l , ó f o r m a r u n c u e r p o d e l o s e l e m e n t o s , y n o d e l 

a i r e s ó l o , p u e s n o s i e m p r e a p a r e c e e n f o r m a d e v a p o r , s i n o á v e c e s 

d e c u e r p o s ó l i d o y p a l p a b l e . Y s i a h o r a n o s o n t a n f r e c u e n t e s l a s 

a p a r i c i o n e s d e l d e m o n i o c o m o e n l o a n t i g u o , s e d e b e ( e n o p i n i o n d e 

n u e s t r o a u l o r ) á h a b e r c r e c i d o t a n t o l a p e r v e r s i d a d h u m a n a , q u e y a 

n o n e c e s i t a e l e n e m i g o t a n e x t r a o r d i n a r i o s m e d i o s p a r a v e n c e r n o s . 

N o m é n o s s e l e c t a y e x t r a ñ a d o c t r i n a n o s o f r e c e e l j e s u í t a m o n t a -

ñés sobre el maleficio, que divide en somnífero, amatorio, hostil, de 
fascinación, de ligadura, incendiario, etc., en todos los cuales suele 
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p r o c e d e r s e p o r y e r b a s y u n g ü e n t o s , p o r e l a l i e n t o , p o r p a l a b r a s , 

a m e n a z a s y d e p r e c a c i o n e s , y p o r o t r o s r i t o s a ú n m á s h o r r e n d o s y 

s a n g u i n o s o s , t a l e s c o m o e l i n f a n t i c i d i o y l a s u c c i ó n d e s a n g r e , y 

h a s t a l a p r o f a n a c i ó n d e l a h o s t i a c o n s a g r a d a . L a r g a m e n t e d i s c u t e s i 

e l m a l e f i c i o a m a t o r i o p u e d e f o r z a r l a v o l u n t a d ó s ó l o e l a p e t i t o . 

C o m o e j e m p l o d e l i g a d u r a s m á g i c a s t r a e l a h i s t o r i a d e l p r e s b í t e r o 

P a l u m b o y d e l a e s t á t u a d e V é n u s , q u e l e p o n e e n l a m a n o e l a n i l l o 

y l e i m p i d e a c e r c a r s e á s u m u j e r e n l a n o c h e d e l a s b o d a s : l e y e n d a 

p o p u l a r í s i m a e n l a E d a d M e d i a , y a t r i b u i d a c o n p i e d a d p o c o d i s c r e t a 

á l a V i r g e n e n l a s Cantigas d e l R e y S á b i o , y h o y r e n o v a d a c o n s u 

a n t i g u o y p a g a n o s e n t i d o e n La Venus de lio, d e M e r i m é e , y e n Los 

Dioses desterrados, de Enrique Heine. 

E l l i b r o I V d e l a s Disquisiciones Mágicas v e r s a t o d o s o b r e l a a d i v i -

n a c i ó n , q u e d i s t i n g u e e s c r u p u l o s a m e n t e d e l a p r o f e c í a . Y n o s ó l o d á 

n o t i c i a d e c u a n t o e s p e c u l a r o n l o s a n t i g u o s s o b r e a g ü e r o s , a u s p i c i o s 

y o r á c u l o s , s o b r e l a necromancia é hidromancia, s o b r e e l m o v i m i e n t o 

ile la llama, sobre la lecanomancia, catoptromantia y christallomanlia, 
m o d o s d i v e r s o s d e l a a d i v i n a c i ó n p o r e s p e j o s ó s u p e r f i c i e s t e r s a s , 

s i n o q u e d e s c i e n d e á o t r a s a r t e s m u c h o m á s p e r e g r i n a s é i n a u d i t a s , 

h a s t a e n l o s n o m b r e s , c o m o l a onuxomanteu1, ó a d i v i n a c i ó n p o r l a s 

u ñ a s m a n c h a d a s d e a c e i t e ( q u e p r a c t i c a b a e n B é l g i c a u n s o l d a d o 

montañés llamado Quevedo, más ilustre en las armas que en ¡a piedad); 

l a coskinomanteia, q u e u s a b a c o m o i n s t r u m e n t o s u n a c r i b a y u n a s t e -

n a z a « ; l a axinomanteia, q u e a d i v i n a b a l o s s e c r e t o s p o r l a rotación d e 

u n a c u c h i l l a s o b r e u n p a l o ; l a he/aleiuimanteia, q u e p r a c t i c a b a n l o s 

g e r m a n o s e n c a b e z a d e j u m e n t o a s a d a , y l o s l o m b a r d o s e n c a b e z a 

d e c a r n e r o ; l a chleidomanteia, ó a d i v i n a c i ó n p o r l a s l l a v e s ; l a daklylo-

mar.teia, p o r l o s a n i l l o s m o v i d o s s o b r e u n t r í p o d e ; l a daphnomanteia, 

p o r c o m b u s t i ó n d e l l a u r e l ; l a bolanomanteia, q u e p r e d i c e l o f u t u r o 

c o n r a m o s d e v e r b e n a ó s à l v i a ; l a omphalomanteia, e s p e c i a l i d a d d e l a s 

p a r t e r a s , á q u i e n e s d e j a r e m o s e l s e c r e t o ; l a soixeiomanteia, q u e c o n -

s i s t e e n a b r i r a l a c a s o l o s p o e m a s d e H o m e r o ó d e V i r g i l i o , y l e e r l a 

s u e r t e e n e l p r i m e r v e r s o q u e s e h a l l e ; y o t r a i n f i n i d a d d e v a n a s ob-

s e r v a n c i a s , q u e a p e n a s p u e d e n r e d u c i r s e á n ú m e r o , y c u y o s n o m -

b r e s , i n v e n t a d o s c a s i t o d o s p o r M a r t i n d e l R i o , q u e e r a g r a n d e h e l e -

n i s t a , s e m e j a n p a l a b r a s d e c o n j u r o . C i e r r a e s t a s e c c i ó n u n m i n u c i o s o 

t r a t a d o s o b r e l a s p r u e b a s i l í c i t a s : monomaquía ó d u e l o , a g u a f r i a ó 

h i r v i e n d o ( q u e b á r b a r a m e n t e s e e m p l e a b a e n A l e m a n i a p a r a d e s c u -

b r i r á l a s b r u j a s ) , p e s o y b a l a n z a , e t c . 

L a ú l t i m a p a r t e d e l a s Disquisiciones e s t o d a p r á c t i c a y l e g a l , y 

p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o u n t r a t a d o d e p r o c e d i m i e n t o s p a r a l o s j u e -

c e s e i r c a u s a s d e h e c h i c e r í a y m a n u a l d e a v i s o s p a r a l o s c o n f e s o r e s . 

D e é s t o s d o s ú l t i m o s l i b r o s d i j o M a n z o n i , c o n e v i d e n t e , a u n q u e c h i s -

t o s a h i p é r b o l e , q u e h a n c o s t a d o m á s s a n g r e á l a h u m a n i d a d q u e u n a 

i n v a s i ó n d e b á r b a r o s . P e r o , e n r e a l i d a d , e l c a s u i s t a e s p a ñ o l n o in-

n o v ó n a d a , n i l l e v ó á n a d i e á l a s l l a m a s p o r s u a u t o r i d a d , i n v e n c i ó n 

ó c a p r i c h o , ni h i z o o t r a c o s a q u e a p u r a r t o d o s l o s c a s o s p o s i b l e s , é 

i n t r o d u c i r a l g u n a l u z e n e l c á o s d e p r á c t i c a s b á r b a r a s , a b s u r d a s y 

c o n t r a d i c t o r i a s q u e , e s p e c i a l m e n t e e n A l e m a n i a , s e s e g u i a n e n l o s 

p r o c e s o s d e b r u j a s , a l l í t a n f r e c u e n t e s , c o m o r a r o s e r a n e n l o s p a í s e s 

l a t i n o s - R e g u l a r i z a r e l p r o c e d i m i e n t o c o n c i e r t a b e n i g n i d a d r e l a t i v a 

s i e m p r e e r a u n m é r i t o , y e s t o h i z o M a r t i n d e l R i o e n s u s c a p í t u l o s 

s o b r e l o s i n d i c i o s , l o s t e s t i m o n i o s y l a s p r u e b a s , a c o n s e j a n d o q u e s e 

h i c i e r a e l m e n o r u s o p o s i b l e d e l t o r m e n t o , y s ó l o e n c a s o s d e g r a v e 

n e c e s i d a d ; d i s t i n g u i e n d o l o s s o r t i l e g i o s p r o p i a m e n t e h e r é t i c o s d e l o s 

q u e n o l o s o n , f u n d a n d o e n e s t o u n a e s c a l a g r a d u a l d e p e n a s , y re-

c h a z a n d o a b i e r t a m e n t e l a p r u e b a c a l d á r i a p a r a a v e r i g u a r l a c u l p a b i -

l i d a d d e l o s r e o s . T o d o c o n e r u d i c i ó n i n m e n s a , a s í d e C á n o n e s c o m o 

d e D e r e c h o c i v i l , t a l q u e h a c e i n ú t i l c u a l q u i e r o t r o t r a t a d o s o b r e l a 

m a t e r i a ' . 
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A m á g i a d o c t a d e l s i g l o X V I , l a q u e s e a l i m e n t a b a c o n l o s 

r e c u e r d o s d e l a t e ú r g i a n e o - p l a t ó n i c a y c r e c í a a l c a l o r d e l o s 

d e s c u b r i m i e n t o s d e l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s , a d e l a n t á n d o s e a u -

d a z m e n t e á e l l a s e n t r e v i s l u m b r e s , t a n t e o s y e x p e r i e n c i a s ; m e z c l a 

i n f o r m e d e c á b a l a j u d á i c a , s u p e r s t i c i o n e s o r i e n t a l e s , r e s á b i o s d e p a -

g a n i s m o , p e d a n t e r í a s e s c o l a r e s , s e c r e t o s a l q u i m i c o s , y e m b r o l l o y 

f a r á n d u l a d e c h a r l a t a n e s d e p l a z u e l a ; l a c i e n c i a d e l o s P a r a c e l s o s , 

A g r i p a s y C a r d a n o s , a p e n a s t u v o s e c u a c e s e n E s p a ñ a . R e c ó r r a s e l a 

d i l a t a d a y g l o r i o s a s é r i e d e n u e s t r o s m é d i c o s , d e s d e V a l v e r d e , u n o d e 
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los p a d r e s d e l a a n a t o m í a j u n t a m e n t e eon V e s a l i o , h a s t a el d iv .no 

V a l l é , y M e r c a d o y L a g u n a , y a p e n a s s e e n c o n t r a r á rastro de e s e es-

píritu i n q u i e t o , a v e n t u r e r o y teosófo . E l espíritu de o b s e r v a c i ó n pre-

d o m i n a b a s i e m p r e entre n u e s t r o s n a t u r a l i s t a s y á él d e b e n s u v a l o r 

l a s obras de los A o o s t a s , H e r n á n d e z y G a r c í a de O r l a . L e j o s d e no -

otros s i e m p r e e s a interpretac ión s i m b ó l i c a d e la natural , 

c i é d e pante ísmo n a t u r a l i s t a , q u e so l ía t u r b a r l a m e n t e de los s«b o 

del N o r t e , m o v i é n d o l o s 4 e s c u d r i ñ a r e n l a m a t e r i a o c u l t o s m i t e ñ o s 

y poderes y á ponerse e n c o m u n i c a c i ó n d i r e c t a ó m e d i a t a con los 

p i n t o s a n i m a d o r e s d e l o c r e a d o . S ó l o d e u n h o m b r e de c e n c a espa-

ñol t e n g o n o t i c i a q u e p u e d a ser - H ü c a d o p l e n a m e n t e de n = n t 

docto á l a v e z que d e e s c é p t i e o y cuasi m a t e r i a l i s t a . L l a m á b a s e e l 

teto E u g e n i o T o r r a l b a , y era natura l de C u e n c a , c o m o tan os o r o s 

personajes d e esta h is tor ia . S u n o m b r e , y l a ^ . s e -

s iones , d e n a d i e s o n d e s c o n o c i d o s , g r a c i a s á aque l las p a l a b r a s i d . d o n 

S e s u b i d o en C l a v i l e ñ o : « A c u é r d a t e del verdadero c u e n t o del li-

b a d o T o r r a l b a , á q u i e n l l e v a r o n los d i a b l o s « ^ M 

aire c a b a l l e r o en una c a ñ a , cerrados los o j o s , y e n d o c e h o r a s l l e g ó 

T l ^ m a s e apeó e n T o r r e de N o n a y v i ó t o d o e l f r a c a s o asa to 

y muerto*de B o r b o n ; y por l a m a ñ a n a e s t a b a de v u e l a e n M a d n d a , 

d'onde d i ó c u e n t a d e t o d o lo q u e h a b í a v i s t o : el c u a l a s i m i s m o d y o 

q r e c u a n d o iba por el a i r e le m a n d ó e l d iablo que abr iese l o s o o s y 

los a b r i ó , y s e vió t a n c e r c a , á s u p a r e c e r , del c u e r p o de l a l u n a , q u e 

l a pudiera as i r por l a m a n o , y q u e no o s ó mirar á la t i e r r a , por no 

d C S T ™ ; a b i a ¡do á I t a l i a m u y m o z o , d e p a j e de, O b i s p o V o l t e r r a 

(después C a r d e n a l S o d e r í n l ) , y en R o m a h a b í a es tudiado filosofía y 

M e d i c i n a , c o n t a g i á n d o s e de l a s opiniones d e P o m p o n a z z i a c e r c a d e 

l a m o r t a l i d a d d « í a l m a , y c a y e n d o , p o r fin, e n u n e s t a d o de a b s o l u t a 

incredul idad; á lo c u a l c o n t r i b u y ó s u t r a t o con un r e n e g a d o juuio 

" a m a d o A l f o n s o , que, c o m o U r í e l d a C o s t a y otros de s u r a z a , h a -

bía p a r a d o en e l d e í s m o y e n l a ley natura l . 

O t r o de los a m i g o s d e T o r r a l b a e n R o m a (a l lá por los a n o s d e 

t « a ) era u n frai le d o m i n i c o , dado á las c iencias o c u l t a s , q u e e n . a á 

s u s e r v i c i o , p e r o s i n pacto ni concierto a l g u n o , á u n c s p i n u b u e n o 

dicho Zea,del, g r a n sabidor de las c o s a s o c u l t a s , que r e v e l a b a o n o á 

s u s a m i g o s , s e g ú n le v e n i a e n t a l a n t e . E l f rá i le , que e s t a b a agrade-

c ido á T o r r a l b a por sus s e r v i c i o s m é d i c o s , no e n c o n t r ó m o d o m e j o r 

d e p a g a r l e que poner á s u disposic ión á Z e q u i e l . 

É s f e s e aparec ió al d o c t o r , c o m o Mef is tó fe les á F a u s t o , e n f o r m a 

d e joven g a l l a r d o y b l a n c o d e c o l o r , vest ido de r o j o y n e g r o , y le 

diio- « Y o seré t u s e r v i d o r m i e n t r a s v i v a . . D e s d e e n t o n c e s le v i s i t a b a 

c o n f recuencia , y le h a b l a b a en l a t í n ó e n i ta l iano , y c o m o espíritu 

d e b ien j a m á s le a c o n s e j a b a cosa c o n t r a la f é c r i s t i a n a m l a m o i a l , 

antes le a c o m p a ñ a b a á m i s a , y le reprendía m u c h o todos s u s peca-

di l los y s u a v a r i c i a profes ional . L e e n s e ñ a b a los s e c r e t o s de y e i b a 

p l a n t a s y a n i m a l e s , c o n los c u a l e s a l c a n z ó T o r r a l b a por tentosas cu-

r a c i o n e s le t r a i a d i n e r o c u a n d o se e n c o n t r a b a a p u r a d o d l e recursos 

le r e v e l a b a de a n t e m a n o los s e c r e t o s pol í t icos y de E s t a d o , 7 

supo n u e s t r o d o c t o r antes q u e a c o n t e c i e r a n y s e los a n u n e ó al Car-

d e n a l C i s n e r o s , l a m u e r t e de D . G a r c í a d e T o l e d o en los G e l v e s y l a 

T V > , n n n d o e C a t ó l i c o y e l e n c u m b r a m i e n t o de l m i s m o C i s n e r o s 

á ^ a r e " c n c i a y ^ a g u e r r a do l a s c o m u n i d a d e s . E l C a r d e n a l e n t r ó e n 

de^eos 'de c o n o c e r I * * * . ^ t a l e s c o s a s predec ía ; pero c:omo e r a 

espíritu t a n l ibre y v o l u n t a r i o s o , T o r r a l b a no p u d o c o n s e g u i r de e l 

rinc s e p r e s e n t a s e á F r . F r a n c i s c o . . . 

P r o l S y - m u y entretenido, fuera c o n t a r t o d o s los serv ic ios q u e 

h i z o l e l e l á T o r a l b a , sin d e s a m p a r a r l e , á u n despues d e s u v u e l t a 

á E s p a ñ a en 1 5 x 9 - P - a h a c e r l e i n v u l n e r a b l e le r e g a l ó u n a m i o c o n 

una b e z a de a l p e , y un d i a m a n t e labrado en V i e r n e s Santo^con 

s a n g r e d e m a c h o cabr ío . L o s v i a j e s le i n q u i e t a b a n p o c o , p o r q u 

3 h a b l a r e s u e l t o e l p r o b l e m a de l a n a v e g a c i ó n a e r e a e n u n a e n 

i ,,n n n b e de f u e g o , y a s í l l e v ó á T o r r a l b a , e n 1520, d e s d . \ ,1 

l l a d o l i " á R o m a , c o n g r a n d e e s t u p o r de l C a r d e n a l V o l t e r r a y o ros 

a m i g o s tiue s e e m p e ñ a r o n e n q u e e l d o c t o r les c e d i e s e a q u e l t e s o r o , 

p e r í f e n v a n o , p o r q u e Z e q u i e l no c o n s i n t i ó e n d e j a r - s e ñ o r 

E n i s a s v á pesar d e tan a b s u r d a y e x t r a v a g a n t e v i d a , T o r i a l b a 

l l e g ó á ser m é d i c o de la reina v i u d a d e P o r t u g a l d o ñ a U o n o r y c o n 

a y u d a de Z e q u i e l h i z o m a r a v i l l a s . A c o r t é m o s l a s p a r a l l e g a r á l a si-

t i a r o n capi ta l e t e r n i z a d a por C e r v a n t e s . S a b e d o r T o r r a l b a , p o r l a s 

r e v é a c i o n e s d e s u espír i tu , de q u e e l d i a 6 d e M a y o d e 1 5 2 7 i b a á 

ser s a q u e a d a R o m a por los i m p e r i a l e s , le pidió, l a n o c h e a n t e s q u e le 

l l e v a s e " d s i t io de l a c a t á s t r o f e p a r a presenciar la á s u g u s t o . S a l i e r o n 

d e V a U a d o l i d en p u n t o d e l a s o n c e , y c u a n d o e s t a b a n á or i l las del 

P í s I Í ' a Z e q u i e l h i z o m o n t a r á n u e s t r o m é d i c o en-un p a l o m u y re-

S 5 ñu oso , le e n c a r g ó que c e r r a s e los o jos y q u e n o t u v i e s e m i e d o , 

lè e n v o l v i ó e n u n a n ieb la o s c u r í s i m a , y despues de u n a c a m i n a t a fa-



t i g o s a , e n q u e e l d o c t o r , m á s m u e r t o q u e v i v o , u n a s v e c e s c r e y ó q u e 

s e a h o g a b a , y o t r a s q u e s e q u e m a b a , r e m a n e c i e r o n e n T o r r e d e N o -

n a , y v i e r o n l a m u e r t e d e B o r b o n y t o d o s l o s h o r r o r e s d e l s a c o . A 

l a s d o s ó t r e s h o r a s e s t a b a n d e v u e l t a e n V a l l a d o l i d , d o n d e T o r r a l b a , 

y a r e m a t a d a m e n t e l o c o , e m p e z ó á c o n t a r t o d o l o q u e h a b i a v i s t o . 

C o n e s t o s e d e s p e r t a r o n s o s p e c h a s d e b r u j e r í a c o n t r a é l , y l e d e -

l a t ó á l a I n q u i s i c i ó n s u p r o p i o a m i g o D . D i e g o d e Z ú ñ i g a , q u e n i 

s i q u i e r a a g r a d e c í a á T o r r a l b a e l h a b e r l e s a c a d o a d e l a n t e e n s u s e m -

p r e s a s d e t a h ú r . Y c o m o , p o r o t r a p a r t e , e l m é d i c o , l e j o s d e o c u l t a r 

s u s n i g r o m a n c i a s , h a c i a p ú b l i c o a l a r d e d e e l l a s , n o f u é d i f í c i l e n c o n -

t r a r t e s t i g o s . D a I n q u i s i c i ó n d e C u e n c a m a n d ó p r e n d e r l e e n 1 5 2 8 , y 

T o r r a l b a e s t u v o p e r t i n a c í s i m o e n a l i r m a r q u e t e n i a á Zequiel p o r fa-

m i l i a r , p e r o q u e Z c q u i e l e r a e s p í r i t u b u e n o , y q u e j a m á s é l le h a b i a 

e m p e ñ a d o s u a l m a . A u n e n l a s a n g u s t i a s d e l t o r m e n t o s e e m p e ñ ó 

e n d e c i r q u e t o d a v í a l e v i s i t a b a e n s u p r i s i ó n . E l p a c t o l o n e g ó s i e m -

p r e ; p e r o l a c u e s t i ó n v i n o á c o m p l i c a r s e c o n m o t i v o d e c i e r t a s d e -

c l a r a c i o n e s a c e r c a d e l m a t e r i a l i s m o y e s c e p t i c i s m o d e l d o c t o r . E l 

c u a l , e n s u m a , f u é t r a t a d o c o n l a b e n i g n i d a d q u e s u m a n i f i e s t a l o -

c u r a m e r e c í a , s e n t e n c i á n d o s e l e e n 6 d e M a r z o d e 1 5 3 1 á s a m b e n i t o 

y a l g u n o s a ñ o s d e c á r c e l , á a r b i t r i o d e l i n q u i s i d o r g e n e r a l , c o n p r o -

m e s a d e n o v o l v e r á l l a m a r á Z e q u i e l , n i o í r l e . D o n A l o n s o M a n -

r i q u e , c u y a d u l z u r a d e c o n d i c i o n e s b i e n s a b i d a , l e i n d u l t ó d e l a 

p e n i t e n c i a á l o s c u a t r o a ñ o s , y T o r r a l b a v o l v i ó á s e r m é d i c o d e l a l -

m i r a n t e d e C a s t i l l a D . F a d r i q u c E n r i q u c z 

U n a h i s t o r i a a l g o p a r e c i d a , p e r o n o c o n f i r m a d a , c o m o é s t a , p o r 

d o c u m e n t o s j u d i c i a l e s y a u t é n t i c o s , c u e n t a n e n N a v a r r a y l a R i o j a 

( t i e r r a s c l á s i c a s d e l a b r u j e r í a e s p a ñ o l a ) , d e l c u r a d e B a r g o t a , c e r c a 

d e V i a n a , q u e h a c i a e x t r a o r d i n a r i o s v i a j e s p o r e l a i r e , p e r o s i e m p r e 

c o n a l g ú n p r o p ó s i t o b e n é f i c o ó d e c u r i o s i d a d , v . g r . , e l d e s a l v a r l a 

v i d a á A l e j a n d r o V I c o n t r a c i e r t o s c o n s p i r a d o r e s , e l d e p r e s e n c i a r l a 

b a t a l l a d e P a v í a , e t c . , t o d o c o n a y u d a d e s u e s p í r i t u f a m i l i a r , c u y o 

n o m b r e n o s e d i c e . 

E s t e c u r a d e B a r g o t a n o s l l e v a c o m o p o r l a m a n o á l a s b r a j a s n a -

v a r r a s , d e q u e d a n n o t i c i a F r . M a r t i n d e C a s t a ñ e g a y F r . P r u d e n c i o 

d e S a n d o v a l . Y a e n 1 5 0 7 l a I n q u i s i c i ó n d e C a l a h o r r a c a s t i g ó á v e i n -

t i n u e v e m u j e r e s p o r d e l i t o s d e h e c h i c e r í a , s e m e j a n t e s á l o s d e l a 

1 Torralba es personaje Importante en el Cario Famoto, indigesto poema ó crónica rimada 
del buen O. Luis Zapala. (Vid. los cantos XXVIII, XXX. XXXI y XXXII.) Hay muchas relacio-
nes manuscritas de las audiencias y de la sentencia de Torralba en volúmenes de papeles va-
rios. Yo poseo una, de letra del siglo XVII, conforme en lo sustancial d otra de la Biblioteca 
Nacional. Vid. además Llórente, cap. XV, art. II-

P e ñ a d e A m b o t o ; y e n 1 5 2 7 s e d e s c u b r i ó e n N a v a r r a u n f o c o m u c h o 

m á s c o n s i d e r a b l e 1 p o r e s p o n t á n e a c o n f e s i ó n d e d o s n i ñ a s , d e o n c e 

y n u e v e a ñ o s r e s p e c t i v a m e n t e , q u e d e c l a r a r o n s e r jorguinas y c o n o c e r 

á t o d a s l a s q u e l o e r a n c o n s ó l o v e r l e s c i e r t a s e ñ a l e n e l o j o . L o s 

o i d o r e s d e l C o n s e j o d e N a v a r r a m a n d a r o n h a c e r s e c r e t a i n f o r m a c i ó n 

s o b r e e l c a s o , y r e s u l t a r o n m á s d e c i n c u e n t a c ó m p l i c e s , p o r c u y a s 

d e c l a r a c i o n e s s e s u p o q u e h a b í a n t e n i d o t r a t o c o n e l d i a b l o e n f o r m a 

d e m o z o g a l l a r d o y f o r n i d o , y o t r a s v e c e s e n figura d e m a c h o c a b r í o 

n e g r o , c e l e b r a n d o c o n é l e s t u p e n d o s y n e f a n d o s a q u e l a r r e s , e n q u e 

b a í l a b a n a l s ó n d e u n c u e r n o : t o d o d e s p u e s d e l o s v u e l o s y u n t o s 

c o n s i g u i e n t e s . I t e m , q u e e n t r a b a n e n l a s c a s a s y h a c í a n e n e l l a s m u -

c h o s m a l e f i c i o s , y q u e e n p a g o d e s u m a l a v i d a y d i a b ó l i c o s p a c t o s 

n o v e í a n e n l a m i s a l a h o s t i a c o n s a g r a d a . E l j u e z p e s q u i s i d o r q u i s o 

c e r t i f i c a r s e d e l a v e r d a d d e l c a s o , y o f r e c i ó e l i n d u l t o á u n a b r u j a s i 

á s u p r e s e n c i a , y á l a d e t o d o e l p u e b l o , s e u n t a b a y a s c e n d í a p o r 

l o s a i r e s ; l o c u a l e l l a h i z o c o n m a r a v i l l o s a p r e s t e z a , r e m a n e c i e n d o á 

l o s t r e s d i a s e n u n c a m p o i n m e d i a t o . D e r e s u l t a s d e t o d a e s t a b a -

r a h u n d a , l a s b r u j a s f u e r o n c o n d e n a d a s á a z o t e s y c á r c e l . N o a s í a l -

g u n a s d e Z a r a g o z a , q u e f u e r o n r e l a j a d a s a l b r a z o s e g l a r e n 1 5 3 6 

t r a s l a r g a d i s c o r d i a d e p a r e c e r e s e n t r e l o s j u e c e s . 

D e s d e e l t i e m p o d e l C a r d e n a l M a n r i q u e c o m e n z a r o n á a ñ a d i r s e e n 

l o s e d i c t o s d e g r a c i a y d e l a c i o n e s , á l o s a n t i g u o s c r í m e n e s d e j u d a i -

z a n t e s , m o r i s c o s , e t c . , l o s d e t e n e r espíritus familiares ó p a c t o c o n e l 

d e m o n i o ; h a c e r i n v o c a c i o n e s y c í r c u l o s ; f o r m a r h o r ó s c o p o s p o r l a 

astrología judiciaria; profesar la geomancia, hydromancia, aero,ñama, 
piromancia y necromancia, ó los sortilegios con náipes, liabas y granos 
de t r i g o ; h a c e r s a c r i f i c i o s a l d e m o n i o ; t e n e r e s p e j o s , r e d o m a s ó a n i -

l l o s e n c a n t a d o s , e t c . , e t c . Y e n l a s r e g l a s g e n e r a l e s d e l Indice Expur-

gatorio t o t a l m e n t e s e p r o h i b e n l o s l i b r o s , c é d u l a s , m e m o r i a l e s , r e c e -

t a s ó n ó m i n a s , e n s a l m o s y s u p e r s t i c i o n e s ; l o s d e judiciaria, . q u e l l a -

m a n d e n a c i m i e n t o s , y d e l e v a n t a r figuras, i n t e r r o g a c i o n e s y e l e c -

c i o n e s p a r a c o n o c e r p o r l a s E s t r e l l a s y s u s a s p e c t o s l o s f u t u r o s 

c o n t i n g e n t e s » , s i n q u e e s t a p r o h i b i c i ó n s e e x t e n d i e r a e n m o d o a l -

g u n o á l a s o b s e r v a c i o n e s ú t i l e s á l a n a v e g a c i ó n , a g r i c u l t u r a y m e -

d i c i n a . . 

L a c o n d i c i o n d e h e c h i c e r o s s o l i a a t r i b u i r s e á l o s m o r i s c o s . C i t a r é 

a l g u n o s c a s o s . E n e l a u t o d e fé d e M ú r c i a d e 2 0 d e M a y o d e 1 5 6 3 

s a l i ó c o n s a m b e n i t o , y c o n d e n a d o á r e c l u s i ó n p o r t r e s a ñ o s , u n d o n 

F e l i p e d e A r a g ó n , c r i s t i a n o n u e v o , q u e s e d e c i a h i j o d e l e m p e r a d o r 

l Vid. Sandoval, Historia del Emperador, lilj. XVI, párr. XV. 



(le M a r r u e c o s , y q u e , e n t r e o t r a s c o s a s , d e c l a r ó t e n e r u n d i a b l o f a -

m i l i a r , d i c h o Xagmx, q u e m e d i a n t e c i e r t o s s a h u m e r i o s y e s t o r a q u e s 

s e l e a p a r e c í a e n figura d e h o m b r e c i l l o n e g r o E n x o d e D i c i e m b r e 

d e 1 5 6 4 , y p o r l a m i s m a I n q u i s i c i ó n , f u é c a s t i g a d o u n m o r i s c o d e 

O r i h u e l a , g r a n d e a r t í f i c e d e l i g a d u r a s m á g i c a s , é i n f e r n a d o r d e m a -

t r i m o n i o s c o n a y u d a d e u n l i b r o d e c o n j u r o s . O t r o s s e d e d i c a b a n á 

l a p e s q u i s a d e t e s o r o s o c u l t o s *, s i e n d o m u y n o t a b l e á e s t e p r o p ó s i t o 

e l c a s o d e l m o r i s c o a r a g o n é s q u e e n g a ñ ó á D . D i e g o d e H e r e d i a , 

s e ñ o r d e B á r b o l e s , v í c t i m a d e l a s t u r b u l e n c i a s d e A r a g ó n y d e s u 

a m i s t a d c o n A n t o n i o P e r e z . P e d r o G o n z a l o d e C a s t e l , u n o d e l o s 

t e s t i g o s c o n t r a H e r e d i a e n e l p r o c e s o q u e l e f o r m ó l a I n q u i s i c i ó n , le 

a c u s a d e t e n e r e n s u c a s a u n o s l i b r o s d e n i g r o m a n c i a e n l e n g u a a r á -

b i g a , p o r l o s c u a l e s «e l q u e l o s s a b e l e e r p u e d e h a c e r c o n j u r o s é i n v o -

c a r d e m o n i o s p a r a s a b e r e n d ó n d e h a y m o n e d a y t e s o r o s e n c a n t a d o s ; 

p o r q u e e l p a d r e d e l q u e l o s h a d a d o á D . D i e g o e r a m u y h á b i l d e s t e 

o f i c i o , y s a b i e n d o d i c h o D . D i e g o q u e e s t e M a r q u i n a (e l m o r i s c o d e 

q u i e n v i e n e h a b l a n d o ) e r a h o m b r e q u e e n t e n d í a l a a r t e m á g i c a , l o 

l i a r e c o g i d o e n s u c a s a y t i e r r a , p a r a q u e l e d e c l a r e d i c h o s l i b r o s 

P o r p e r s u a s i ó n d e e s t e m o r i s c o f u é D . D i e g o á m e d i a n o c h e á b u s c a r 

u n t e s o r o e s c o n d i d o e n e l c o n t o r n o d e u n a h e r m i t a l l a m a d a M a t a -

m a l a Y a s s e n t ó s e e l d i c h o M a r q u i n a e n u n b a n c o , y d i x o q u e l e 

a s i e s s e u n o d e u n b r a z o y o t r o d e o t r o y o t r o le a b r a z a s e p o r d e t r á s , 

y a b r i ó l o s l i b r o s y e m p e z ó á h a b l a r e n l e n g u a a r á b i g a , y l u e g o 

s o n a r o n t a n t o s r u y d o s y e s t r u e n d o á m a n e r a d e t r u e n o s , c o n e s t a r e l 

c i e l o s e r e n o , y á r o d a r g r a n d e s p i e d r a s y c a n t o s d e u n m o n t c z i l l o q u e 

e s t á j u n t o á l a h e r m i t a , q u e p a r e c e s e h u n d í a e l m u n d o , y q u e d a m o s 

t a n a t e m o r i z a d o s , q u e p e n s a m o s c a c r m u e r t o s H e c h o e s t o s a l i ó 

f u e r a d e l a h e r m i t a d i c h o M a r q u i n a y s u b i ó e n e l m o n t e z i l l o , y n o 

c e s s a n d o e l r u y d o , o í a s e q u e h a b l a b a c o n l o s d i a b l o s , e s t a n d o á t o d o 

e s t o m u y a t e n t o e l d i c h o D . D i e g o . D e a l l í á p o c o b a j ó M a r q u i n a , y 

l e d i x o : « S e ñ o r , m a n d a d a h o n d a r a q u í d e b a x o d e l c o r o , q u e a l l í h a y 

» s e ñ a l e s d e l t e s o r o , y h a l l a r e i s c i e r t o s v a s o s á m a n e r a d e t i n a j a s » . 

D o n D i e g o h i z o a h o n d a r y h a l l a r o n l o s v a s o s s i n d i n e r o , y e n t o n c e s 

d i x o I ) . D i e g o a l M a r q u i n a : « V o l v e d a l l á y d e c i d á l o s d i a b l o s c ó m o 

» n o h a y n a d a e n l o s v a s o s q u e s e h a n d e s c u b i e r t o » . Y l u e g o á l a h o r a 

v o l v i ó e l d i c h o M a r q u i n a á h a b l a r l e s , y o í a s e c ó m o s e q u e j a b a d e q u e 

n o h a b í a n h a l l a d o n a d a : d i c e q u e l e r e s p o n d i e r o n l o s d e m o n i o s q u e 

1 Llóreme, cap. XXÍIT, arl. I. 
a Hoy mismo la practica el rulgo de Andalucía y Extremadura, valiéndose de ciertos libros 

supersticiosos, que suelen salir de los presidios de Africa, 
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110 e r a c u m p l i d o e l t i e m p o d e l e n c a n t o V o l v i e r o n á h a c e r e l c o n -

j u r o , c a v a r o n o t r a v e z a l l í , y e n e l c a m i n o d e V c l í l l a , y e n l a s i n m e -

d i a c i o n e s d e B á r b o l e s , y e n o t r a s p a r t e s , p o r q u e D . D i e g o d e H e r e d i a 

t e n í a e s p e r a n z a d e a l l e g a r c o n s u s l i b r o s m u c h o t e s o r o ; p e r o n u n c a 

h a l l a r o n m á s q u e c e n i z a y c a r b o n e s ' . 

E n e s t o p a r a n s i e m p r e l o s t e s o r o s d e l d i a b l o , y b i e n l o e x p e r i m e n t ó 

p o r s u d e s g r a c i a o t r o n i g r o m a n t e m o r i s c o , R o m á n R a m í r e z ( d e l a 

v i l l a d e D e z a ) , h é r o e d e u n a c o m e d i a d e D . J u a n R u i z d e A l a r c o n , 

Quien mal anda en mal acaba, y d e q u i e n h a y a d e m á s l a r g a n o t i c i a e n 

l a s Disquisiciones Mágicas d e l P a d r e M a r t i n d e l R i o . E l s u s o d i c h o R a -

m í r e z h a b i a h e c h o p a c t o c o n e l d e m o n i o , e n t r e g á n d o l e s u a l m a , á 

c o n d i c i o n d e q u e l e a y u d a r a y f a v o r e c i e r a e n t o d a s s u s e m p r e s a s , y 

l e d i e s e c o n o c i m i e n t o d e y e r b a s , p i e d r a s y e n s a l m o s p a r a c u r a r t o d o 

l i n a j e d e e n f e r m e d a d e s , y m u c h a e r u d i c i ó n s a g r a d a y p r o f a n a , h a s t a 

e l p u n t o d e r e c i t a r d e m e m o r i a l i b r o s e n t e r o s . V i a j a b a á c a b a l l o pol-

l o s a i r e s . R e s t i t u y ó á u n m a r i d o , p o r m e d i o s s o b r e n a t u r a l e s , s u m u -

j e r , q u e l o s d i a b l o s h a b i a n a r r e b a t a d o . E j e r c i t a b a i n d i s t i n t a m e n t e s u 

c i e n c i a e n m a l e f i c i a r y e n c u r a r e l m a l e f i c i o , h a s t a q u e s u s j a c t a n c i a s 

i m p r u d e n t e s d e s c u b r i e r o n e l j u e g o , y l a I n q u i s i c i ó n d e T o l e d o le p r e n -

d i ó y c a s t i g ó e n 1 6 0 0 4 . 

P a r a h e c h i c e r í a s c o n i n t e n t o d e a m o r e s n a d i e i g u a l ó á la Camocha 

d e M o n t i l l a , r e c o r d a d a p o r C e r v a n t e s , y d e q u i e n s e l e e e n r e l a c i o n e s 

m a n u s c r i t a s d e l t i e m p o , q u e t e n g o á l a v i s t a s , q u e t a n p o d e r o s a c o m o 

l a s a n t i g u a s h e c h i c e r a s d e T e s a l i a , l l e g ó á c o n v e r t i r e n c a b a l l o á 

d o n A l o n s o d e A g u i l a r , h i j o d e l o s m a r q u e s e s d e P r i e g o , e l c u a l , p o r 

1 Manuscrito 85 de la Biblioteca Nacional de París,fondo español,colección Llórente:/Vo-

cero de D. Diego de Heredia. 
•i Martin del ltio iraduce a! latin la acusación fiscal. (Lib. II. quacsl. '-! !-} 
:¡ Biblioteca Colombina, SS-aSt-10. (Varios sucesos acaecidos a D. Alonso de Aguilar, caba-

llero de Córdoba,¡ 
Como muestra de lo que eran los conjuros en el siglo XVII, y para que se comparen con los 

de épocas anteriores, copio el siguiente deotra bruja cordobesa, Catalina Salazar, en i ' i - í : 
Yo te con: uro 

por Tirón 

Y por Carbón 
Y por cuantos diablos con ellos son, 
Y por el diablo cojuelo. 
Para que cou pronto vuelo 
Me traigas ú (Aquí el nombre.) 
Venga, venga y no se detenga 
Por el aire como torbellino, 
Sin que encuentre tropiezo en •• - camino. 

Colección de autos generales y particulares de fe, celebrados roe ¡a Inquisidor, de Coi ioba. Pu-
blícalos el licenciado Gaspar ilahsley Luquin; pseudónimo de I). Luis María Ramírez de las Ca-
sas Deza.) 



é s t e y o t r o s e x t r a ñ o s c a s o s , e s t u v o d o s v e c e s p r e s o e n e l S a n t o O l l e r o 

d e C ó r d o b a . 

F u e r a e m p r e s a f á c i l , p e r o n o s é h a s t a q u é p u n t o ú t i l , r e u n i r n o t i -

c i a s d e p r o c e s o s d e b r u j e r í a . H a y e n t o d o s e l l o s u n a f a t i g o s a m o n o -

t o n í a d e p o r m e n o r e s , q u e q u i t a l a s g a n a s d e p r o c e d e r á m á s m e n u d a 

i n v e s t i g a c i ó n . E n E s p a ñ a s u e s c a s e z l o s h a c e a l g o m á s e s t i m a b l e s . 

Y o p o s e o t r e s ó c u a t r o , y n o d e l a I n q u í s i o n t o d o s . E l m á s c u r i o s o 

e s c o n t r a c i e r t a s b r u j a s c a t a l a n a s , d e l a d i ó c e s i s d e V i c h , e n 1 6 1 S 

y T 6 2 0 . A r n a l d o F e b r e r , p r o c u r a d o r fiscal d e l a c ù r i a d e l a V e g u e r í a 

d e L l u s a n é s , d e n u n c i ó al v e g u é r q u e « p o c o s a ñ o s a n t e s h a b í a n s i d o 

s e n t e n c i a d o s á m u e r t e m u c h o s b r u j o s y b r u j a s e n U r g e l , S e g a r r a y 

o t r o s p u n t o s d e l P r i n c i p a d o , t o d o s l o s c u a l e s h a b i a n s i d o c o n o c i d o s 

p o r u n a s e ñ a l q u e t e n í a n e n e l h o m b r o , c o n l a c u a l m a r c a b a e l d e -

m o n i o á s u s s e c u a c e s » , h á b i l e s t o d o s e n h e c h i z a r y m a t a r n i ñ o s , t r a s -

p o r t a r l o s d e u n a s á o t r a s c i u d a d e s y v i l l a s , e n v e n e n a r y m a t a r b e s -

t i a s , d a r y q u i t a r b o c i o s , s u s t i t u i r e l a g u a b e n d i t a d e l a s p i l a s d e l a s 

i g l e s i a s c o n a g u a s i n b e n d e c i r . Y s o s p e c h á n d o s e q u e e n l a d i c h a 

v i l l a d e S a n F e l i ú h a b i a o t r o s m a l h e c h o r e s s e m e j a n t e s , p r o c e d i ó s e á 

e x a m i n a r á t r e s m u j e r e s : M a r q u e s a V i l a , d e o f i c i o p a r t e r a ; F e l i p a 

G a l l i l a y M o n s e r r a t a F á b r c g a s , a l i a s Graciana; m o j á n d o l e s l a e s p a l d a 

c o n a g u a b e n d i t a , y e n c o n t r á n d o l e s l a c o n s a b i d a s e ñ a l . E s t o b a s t ó 

p a r a q u e s e l a s c o n d u j e s e á l a s c á r c e l e s r e a l e s d e l a v i l l a , y d i e r a c o -

m i e n z o e l p r o c e s o , q u e p o r n o s e r i n q u i s i t o r i a l , s i n o d e l f o r o o r d i n a -

r i o , a b u n d a e n r e f i n a m i e n t o s d e i g n o r a n c i a y b a r b à r i e , p r o d i g á n d o s e , 

s o b r e t o d o , e l t o r m e n t o c o n l a s t i m o s a p r o d i g a l i d a d . U n o d e l o s t e s -

t i g o s d i j o q u e l a s b r u j a s t e n i a n g r a n o d e falguera, y q u e c o n p e d r i s -

c o s y t e m p e s t a d e s d e s t r u í a n l o s f r u t o s d e l a t i e r r a . O t r o d e c l a r ó q u e 

c o n s u s t r a z a s d i a b ó l i c a s s u s t i t u í a n y s e c u e s t r a b a n l o s n i ñ o s , d e t a l 

s u e r t e , q u e » q u i e n p i e n s a t e n e r h i j o s p r o p í o s , l o s t i e n e d e m o r e r í a y 

o t r a s p a r t e s » . Á c o n s e c u e n c i a d e e s t o y d e l a s s a b i d a s a c u s a c i o n e s 

d e c o h a b i t a c i ó n c o n e l d e m o n i o , y d e m á s i m p u r e z a s y b a i l o t e e s d e l 

A q u e l a r r e , l a j u s t i c i a s e c u l a r t o r t u r ó á J u a n a l ' o n s , á l a Vigatana, á 

j u a n a M a t c u s , á R a f a e l a P u i g c e r c ó s y á o t r a s m u c h a s , y a r r a n c á n -

d o l e s l a s c o n f e s i o n e s p o r a q u e l e x e c r a b l e s i s t e m a d e p r o c e d i m i e n t o s , 

acabó por decidir «quoi suspendantur laqueo per colimi in alla, ¡urca ta-
liter quod naturaliter morianlur, et anima a corpore separeturi 

D e t a l m o d o d e e n j u i c i a r d e s c a n s a e l á n i m o r e c o r d a n d o l o s p r o c e -

s o s d e l a I n q u i s i c i ó n , t a n t o y t a n i n d i g n a m e n t e c a l u m n i a d a , y q u e , 

s i n e m b a r g o , f u é s ò b r i a s i e m p r e e n í a a p l i c a c i ó n d e l t o r m e n t o y e n 

1 Me reguló los autos de esta causa mi amigo D. Ramo» Viñador. 

l a r e l a j a c i ó n a l b r a z o s e g l a r p o r c a u s a s d e h e c h i c e r í a . B i e n l o p r u e -

b a e l m i s m o a u t o d e L o g r o ñ o e n 1 6 x 0 , q u e M o r a t i n e x o r n ó c o n b u r -

l e s c a s y s a z o n a d a s n o t a s , v o l t e r i a n a s h a s t a l o s t u é t a n o s , é h i j a s l e -

g í t i m a s d e l Diccionario filosófico. A u t o n o t a b l e , y d i g n o d e m e m o r i a 

a d e m á s , p o r s e r e l ú n i c o c e l e b r a d o c a s i e x c l u s i v a m e n t e c o n t r a b r u -

j o s , y e l q u e m á s p o r m e n o r e s c o n t i e n e a c e r c a d e l a o r g a n i z a c i ó n d e l a 

s e c t a , t a l c o m o e x i s t i ó e n N a v a r r a y e n l a s V a s c o n g a d a s , s u p r i n c i p a l 

a s i e n t o , p o r l o m é n o s d e s d e e l s i g l o X V . V e i n t i n u e v e r e o s s a l i e r o n 

e n é l p o r c u e s t i ó n d e h e c h i c e r í a , t o d o s d e V e r a y Z u g a r r a m u r d i , e n 

e l B a s t á n , c e r c a d e l a r a y a d e F r a n c i a , d o n d e l a s e c t a t e n i a a f i l i a d o s 

q u e c o n c u r r í a n p u n t u a l m e n t e á a q u e l l a e s p e c i e d e Aquelarre 1 i n t e r -

n a c i o n a l . L o s c o n c i l i á b u l o s s e t e n í a n e n u n p r a d o , d i c h o B e r r o s c o -

b e r r o , t r e s d i a s á l a s e m a n a , y e n a l g u n a s fiestas s o l e m n e s . P r e s i d i a 

e l d i a b l o e n f o r m a d e s á t i r o ó s e m i c a p r o n e g r o y f e o , á q u i e n t o d o s 

a d o r a b a n c o n d i f e r e n t e s b e s u q u e o s y g e n u f l e x i o n e s . V e n i a d e s p u e s • 

u n a s a c r i l e g a p a r o d i a d e l a c o n f e s i o n s a c r a m e n t a l , d e l a E u c a r i s t í a 

y d e l a m i s a , y a c a b a b a l a s e s i ó n c o n e x t r a ñ o s d e s e n f a d o s e r ó t i c o s 

d e l p r e s i d e n t e y d e l o s d e m á s e n h ó r r i d a m e s c o l a n z a . D e a l l í s a l l a n , 

t r o c a d o s e n g a t o s , l o b o s , z o r r a s y o t r a s a l i m a ñ a s , á h a c e r t o d o e l 

d a ñ o p o s i b l e e n l a s h e r e d a d e s y e n l o s f r u t o s d e l a t i e r r a . E l q u e p a -

s a r a a l g ú n t i e m p o s i n d e d i c a r s e á e s t o s e j e r c i c i o s , e r a c a s t i g a d o e n 

p l e n o A q u e l a r r e c o n u n a t a n d a d e a z o t e s . 

L a s c e r e m o n i a s d e i n i c i a c i ó n c o n s i s t i a n e n r e n e g a r d e D i o s , d e s u 

l e y y d e s u s S a n t o s , y t o m a r p o r d u e ñ o y m o n a r c a a l d i a b l o , q u e l e s 

p r o m e t i a p a r a e s t a v i d a t o d o g é n e r o d e p l a c e r e s , y e n s e ñ a l d e d o m i -

n i o l e s m a r c a b a c o n s u s g a r r a s e n l a e s p a l d a , y l e s i m p r i m i a , a d e m á s , 

e n l a n i ñ a d e l o j o i z q u i e r d o u n s a p o m u y p e q u e ñ o . N I p a r a b a a q u í 

s u a f i c i ó n á e s t e a s q u e r o s o a n i m a l u c h o . C a d a b r u j o t e n i a á s u s e r v i -

c i o u n e s p í r i t u f a m i l i a r e n figura d e s a p o , c o n o b l i g a c i ó n d e v e s t i r l e , 

c a l z a r l e y t r a t a r l e c o n t o d o a m o r y r e v e r e n c i a . E s t e s a p o l e s s u m i -

n i s t r a b a e l u n g ü e n t o p a r a v o l a r , y l e s d e s p e r t a b a a n t e s d e l a h o r a 

d e l A q u e l a r r e . 

C e r c a d e é s t e , p e r o c o n a b s o l u t a s e p a r a c i ó n , h a b i a u n p l a n t e l d e 

n i ñ o s b r u j o s , q u e s e d i v e r t í a n b a i l a n d o j u n t o s h a s t a q u e l e s l l e g a s e 

l a e d a d d e r e n e g a r y s e r a d m i t i d o s e n l o s m i s t e r i o s . 

L a s a f i c i o n e s g a s t r o n ó m i c a s d e l d e m o n i o s o n t a n a b o m i n a b l e s c o -

m o t o d o l o d e m á s : g u s t a m u c h o d e s e s o s y t e r n i l l a s d e a h o r c a d o , y 

p a r a p r o c u r á r s e l a s r e c o r r e n s u s f a m i l i a r e s l o s c e m e n t e r i o s y m u t i l a n 

l o s c a d á v e r e s d e l o s m a l e f i c i a d o s . ¡ 

1 Aquelarre es palabra vascongada, que equivale á Prado del Cabrón. 



D e s c u b r i ó s e e s t e f o c o d e m a l a s a r t e s p o r d e c l a r a c i ó n d e u n a m u -

c h a c h a d e H e n d a y a , q u e h a b i a i d o v á r i a s v e c e s a l A q u e l a r r e , p e r o 

q u e n o q u i s o p a s a r d e l a c a t e g o r í a d e l a s n o v i c i a s . E l l a d i ó e l h i l o 

p a r a d e s c u b r i r á t o d a s l a s r e s t a n t e s , y a s i f u e r o n e n c a r c e l a d o s : M a r í a 

d e Z u z a y a , l a p r i n c i p a l m a e s t r a y d o g m a t i z a d o r a ; M a r í a d e I u r r e t e -

g u i a , á q u i e n h a b i a n c a t e q u i z a d o s u s t i a s M a r í a y J u a n a C h i p i a ; 

M i g u e l d e G o i b u r u , r e y d e l o s b r u j o s d e l A q u e l a r r e , y f a m o s o tem-

psstario, ó m o v e d o r d e t o r m e n t a s , e n l o s m a r e s d e S a n J u a n d e L u z ; 

s u h e r m a n o , J u a n d e G o i b u r u , q u e e r a e l t a m b o r i l e r o d e l a r e u n i ó n , 

s a l v a j e e b r i o y f e r o z , q u e c o n f e s ó h a b e r m a t a d o á s u p r o p i o h i j o , y 

d a d o á c o m e r s u c a r n e á l o s d e m á s b r u j o s ; s u m u j e r , G r a c i a n a d e 

B a r r e n c c h e a , q u e p o r p e n d e n c i a d e a m o r y c e l o s c o n e l d e m o n i o en-

v e n e n ó á M a r i - J u a n a d e O r i a ; J u a n d e S a n s i n , q u e s o l i a t a ñ e r l a 

l l a u t a m i e n t r a s l o s d e m á s t e r t u l i a n o s s e e n t r e g a b a n á s u s b e s t i a l e s 

l u j u r i a s ; M a r t i n d e V i z c a y , a y o ó m a y o r a l d e l o s n o v i c i o s ; l a s d o s 

h e r m a n a s E s t e f a n í a y j u a n a d e T e l l e c h c a , f a m o s a s i n f a n t i c i d a s ; e l 

h e r r e r o J u a n d e E c h a l a z , y M a r í a J u a n c h o , d e l a v i l l a d e V e r a , m a -

t a d o r a d e s u p r o p i o h i j o . 

E l l e c t o r m e p e r d o n a r á q u e n o i n s i s t a m á s e n e s t e r e p u g n a n t í s i m o 

p r o c e s o , e x t r a ñ o c e n t ó n d e a s q u e r o s o s e r r o r e s . T o d o s l o s a c u s a d o s 

s e c o n f e s a r o n , n o s ó l o b r u j o s , s i n o s o d o m i t a s , s a c r i l e g o s , h o m i c i d a s 

y a t o r m e n t a d o r e s d e n i ñ o s , y t o d o s e l l o s m e r e c í a n m i l m u e r t e s ; á 

p e s a r d e l o c u a l l a I n q u i s i c i ó n s ó l o e n t r e g ó a l b r a z o s e g l a r á M a r í a 

d e Z u z a y a , q u e a s í y t o d o n o m u r i ó e n l a s l l a m a s , s i n o e n e l g a r -

r o t e . 

L a i m p r e s i ó n d e e s t e a u t o , c o n t o d a s s u s b e s t i a l i d a d e s , c o n t r i s t ó 

e x t r a o r d i n a r i a m e n t e e l á n i m o d e u n o d e l o s m á s s á b i o s v a r o n e s d e 

a q u e l l a e d a d y d e E s p a ñ a , e l i n s i g n e filósofo, t e ó l o g o , h e l e n i s t a y 

h e b r a i z a n t e , P e d r o d e V a l e n c i a , d i s c í p u l o q u e r i d o d e A r i a s M o n t a -

n o . E l c u a l d i r i g i ó e n t o n c e s a l C a r d e n a l i n q u i s i d o r g e n e r a l , D . B e r -

n a r d o d e S a n d o v a l y R o j a s , s u a d m i r a b l e Discurso sobre las brujas y co-

sas tocantes á magia, e s c r i t o c o n l a m a y o r l i b e r t a d d e á n i m o q u e p u e d e 

i m a g i n a r s e . E n e l m o s t r ó l o i n c i e r t o y c o n t r a d i c t o r i o d e l a s c o n f e -

s i o n e s d e l o s r e o s , y m á s a r r a n c a d a s p o r e l t o r m e n t o ; y d a n d o p o r 

s u p u e s t a la posibilidad d e l p a c t o d i a b ó l i c o y d e l a t r a s l a c i ó n l o c a l , 

m o s t r ó m u c h a d u d a d e q u e D i o s l o p e r m i t i e r a , y a c o n s e j ó l a m a y o r 

c a u t e l a e n l o s c a s o s p a r t i c u l a r e s , c o m o q u i e r a q u e p o d í a n d e p e n d e r 

d e c a u s a s n a t u r a l e s , v . g r . , e l p o d e r d e l a f a n t a s í a , l a v i r t u d d e l u n -

g ü e n t o , e t c . N i l e p a r e c i a n e c e s a r i o e l p a c t o p a r a e x p l i c a r l o s c r í m e -

n e s d e l o s b r u j o s , s u s h o m i c i d i o s y p e c a d o s c o n t r a n a t u r a , p u e s m u -

c h o s o t r o s l o s c o m e t e n s i n t a l a u x i l i o . P o r e s o s e i n c l i n a b a á c r e e r 

q u e a l g u n a s o p e r a c i o n e s d e l o s b r u j o s s o n c i e r t a s y r e a l e s , p e r o n o 

s o b r e n a t u r a l e s ; q u e o t r a s p a s a n s ó l o e n s u i m a g i n a c i ó n , y q u e o t r a s 

s o n e m b u s t e s d e l o s r e o s , t o r p e m e n t e i n t e r r o g a d o s p o r l o s j u e c e s . 

E n l a s e g u n d a e s p e c i e p o n e l o s v i a j e s a í r e o s y l o d o l o c o n c e r n i e n t e 

a l A q u e l a r r e , q u e m i r a c o m o u n a v i s i o n s e m e j a n t e á l a s q u e d i s f r u -

t a b a n l o s s e c t a r i o s d e l V i e j o d e l a M o n t a ñ a , y n a c i d a q u i z á d e e s t a r 

c o m p u e s t o e l u n t o q u e l a s b r u j a s e m p l e a n « d e y e r b a s f r í a s c o m o c i -

c u t a , s o l a n o , y e r b a m o r a , b e l e ñ o , m a n d r à g o r a , e t c . » , q u e s e g ú n A n -

d r é s L a g u n a , e n s u s a n o t a c i o n e s á D i o s c ó r i d e s , n o s ó l o p r o d u c e n 

e f e c t o s n a r c ó t i c o s , s i n o v i s i o n e s a g r a d a b l e s . D e t o d o e s t o i n f e r í a P e -

d r o d e V a l e n c i a q u e d e b í a e l S a n t o O f i c i o o b r a r c o n m u c h a c a u t e l a 

e n c o s a s d e h e c h i c e r í a , r e d a c t a r u n a i n s t r u c c i ó n y f o r m u l a r i o e s p e -

c i a l , n o r e l a j a r á n i n g ú n m a l c o n f i t e n t e , y a q u e t o d a s l a s p r u e b a s 

e r a n f a l i b l e s , y n o i m p r i m i r l a s r e l a c i o n e s y e x t r a c t o s , p o r s e r c u r i o -

s i d a d m a l s a n a , p e r j u d i c i a l y e s c a n d a l o s a . T a l e s , e n s u s t a n c i a , a 

d o c t r i n a d e e s t e d i s c u r s o ( t o d a v í a i n é d i t o p o r d e s g r a c i a ) , e x o r n a d o 

c o n p e r e g r i n a e r u d i c i ó n a c e r c a d e l a m á g i a d e l o s a n t i g u o s , y c o n l a 

t r a d u c c i ó n e n v e r s o c a s t e l l a n o d e u n l a r g o t r o z o d e Las Bacantes, d e 

E u r í p i d e s , e n q u e s e d e s c r i b e a l g o s e m e j a n t e á u n A q u e l a r r e . 

N a d a c o n t r i b u y ó t a n t o c o m o e s t e d i s c u r s o d e l a u t o r d e Acadé-

mica á l a c r e c i e n t e b e n i g n i d a d c o n q u e p r o c e d i ó e l S a n t o O f i c i o e n 

c a u s a s d e b r u j e r í a . E n a d e l a n t e s e f o r m a r o n p o c a s y d e n i n g u n a i m -

p o r t a n c i a , n o s e r e l a j ó á c a s i n a d i e p o r e s t e c r i m e n , n o h u b o a u t o s 

p a r t i c u l a r e s c o n t r a é l ; s e R e d a c t ó u n a i n s t r u c c i ó n e s p e c i a l , c o m o q u e -

r í a P e d r o d e V a l e n c i a , y l a s e c t a f u é e x t i n g u i é n d o s e e n l a o s c u r i d a d . 

Á fines d e l s i g l o X V I I n o e r a m á s q u e u n t e m e r o s o r e c u e r d o . 

C o n t o d o e s o , l a a c u s a c i ó n d e n i g r o m a n t e s s i g u i ó f o r m u l á n d o s e d e 

t i e m p o e n t i e m p o , s o b r e t o d o c o m o i n s t r u m e n t o p o l í t i c o , e n c a u s a s 

d e m i n i s t r o s y g r a n d e s s e ñ o r e s . A s í s e a c u s ó d e h e c h i c e r í a á D . R o -

d r i g o C a l d e r ó n y a l c o n d e - d u q u e d e O l i v a r e s , y a s í l o g r a r o n t r i s t e 

c e l e b r i d a d , á fines d e a q u e l m i s m o s i g l o , l o s h e c h i z o s d e C a r l o s I I , 

e n q u e , p o r s e r t a n c o n o c i d o s , n o q u i e r o i n s i s t i r . Y l a a c u s a c i ó n d e 

n i g r o m a n t e d o c t o , s e m e j a n t e a l D r . T o r r a l b a , r e c a y ó , v . g r . , e n e l 

n o b l e y p i a d o s o c a b a l l e r o m o n t a ñ é s D . J u a n d e E s p i n a , d e q u i e n 

trazó Quevedo, al fin de los Grandes Anales de qmr.ee dtas, un tan 
m a g n í f i c o r e t r a t o , d i c i e n d o d e é l , e n t r e o t r a s c o s a s , q u e « h i z o t a n 

d e l g a d a i n q u i s i c i ó n e n l a s a r t e s y c i e n c i a s q u e a v e r i g u o a q u e l p u n t o 

1 Hay várias copias dei M a r » . - una da ellas en los manuscriios de la Biblioteca Xa-

cional. 



d o n d e n o p u e d e a r r i b a r e l s e s o h u m a n o » . P e r s o n a j e c i e r t a m e n t e 

d i g n o d e m á s h o n r a d a s u e r t e q u e l a d e h a b e r s e r v i d o d e p r o t a g o -

n i s t a á d o s c o m e d i a s d e m a g i a d e C a ñ i z a r e s , Don Juan de Espina en 

su patria y Don Juan de Espina en Milán, donde aquel taciturno filó-

s o f o c r i s t i a n o a p a r e c e c o n v e r t i d o e n r e d o m a d o b r u j o y n i g r o m a n t e . 

I I I . — L A HECHICERÍA EX LA AMENA L I T E R A T U R A 

STUDIADA y a l a h e c h i c e r í a e n l o s l i b r o s q u e d e p r o p ó s i t o l a 

c o m b a t e n , y e n l o s p r o c e s o s q u e n o s l a m u e s t r a n e n l a v i d a 

r e a l , f á l t a n o s s ó l o i n d i c a r c ó m o i n f l u y e n e s t a s c r e e n c i a s y 

p r á c t i c a s s u p e r s t i c i o s a s e n e l a r t e l i t e r a r i o . L a m a t e r i a e s a m e n a , y 

p u d i e r a d a r m o t i v o p a r a u n l a r g o e s t u d i o ; p e r o m e l i m i t a r e á b r e v e s 

i n d i c a c i o n e s , q u e p o n g a n d e m a n i f i e s t o l a a b s o l u t a c o n f o r m i d a d d e 

l o q u e d e s c r i b e n p o e t a s y n o v e l i s t a s c o n l o q u e a r r o j a n l a s c a u s a s 

i n q u i s i t o r i a l e s y l o s l i b r o s d e l o s t e ó l o g o s . S i e m p r e v e n d r e m o s á p a -

r a r á l a m i s m a c o n c l u s i ó n ; l a s a r t e s m á g i c a s t i e n e n m é n o s i m p o r -

t a n c i a y v a r i e d a d e n E s p a ñ a , t i e r r a c a t ó l i c a p o r e x c e l e n c i a , q u e e n 

p a r t e n i n g u n a d e E u r o p a ; y t o d a v í a i n f l u í a n m é n o s , y e r a n m é n o s 

t e m i b l e s , e n e l s i g l o X V I , q u e l o h a b í a n s i d o e n l a E d a d M e d i a . 

H a y , c o n t o d o , e n n u e s t r a l i t e r a t u r a n o v e l e s c a u n a r a m a b a s t a n t e 

f e c u n d a , l a d e Celestinas ó l i b r o s lupanarioSj e n q u e l a h e r o i n a t i e n e 

i n v a r i a b l e m e n t e p u n t a s y c o l l a r e s d e b r u j a y e n c a n t a d o r a . P e r o s u 

c a r á c t e r p r i n c i p a l ñ o e s e s e , ni l o s a u t o r e s i n s i s t e n e n é l . L a b r u j e -

r í a d e l a s Celestinas n o e s m á s q u e p r c t e x L o y c a p a d e l a s m a l a s a r t e s 

d e l lenocinio, y e n i o s p r o c e d i m i e n t o s m á g i c o s h a y t a n p o c a v a r i e d a d , 

y a p o r f a l t a d e i n v e n t i v a d e l o s a u t o r e s , y a p o r q u e l a v i d a r e a l n o 

d i e r a m á s d e s í , q u e d e s p u e s d e r e c o r r i d o s e s c r u p u l o s a m e n t e c a s i to-

d o s e s t o s l i b r o s , d e s d e La Segunda Celestina, d e F e l i c i a n o d e S i l v a , 

h a s t a La Tercera, d e G a s p a r G ó m e z d e T o l e d o , y l a Tragt-comedia de 

Lisandro y Roselia, y la Policiana, y la Sehagia, y la Eufrosina, y la 
Florinea, n i n g u n a n o v e d a d e n c u e n t r o e n e l l a s d i g n a d e r e g i s t r a r s e e n 

e s t a h i s t o r i a d e l a s a r t e s m á g i c a s , p u e s t o q u e l o s c o n j u r o s y l a s r e c e -

t a s y l a s o p e r a c i o n e s m á g i c a s e s t á n s e r v i l m e n t e c a l c a d a s e n l a s d e 

l - ' e r n a n d o d e R o j a s , d e q u e d i m o s l a r g a c u e n t a y r a z ó n t r a t a n d o d e l 

s i g l o X V . 

E l CroUtlon p u e d e s e r v i r d e c o m e n t a r i o á l o q u e d e j a m o s e s c r i t o 
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d e l a s b r u j a s d e N a v a r r a , s i b i e n s e v e q u e e l a u t o r i m i t a m u c h o s 

r a s g o s d e L u c i a n o , y m e z c l a r e m i n i s c e n c i a s c l á s i c a s c o n h i s t o r i a s 

d e s u t i e m p o . L o s c a n t o s V y V I I c o n t i e n e n l a h i s t o r i a d e u n n o b l e 

y v i c i o s o m a n c e b o , q u e y e n d o a l s o c o r r o d e F u e n t e r r a b í a , e n 1 5 2 2 , 

t u e r c e e l c a m i n o , c o m o e l h é r o e d e A p u l e y o , p o r h a b e r s a b i d o q u e 

»Jas m u j e r e s d e N a v a r r a e r a n g r a n d e s h e c h i c e r a s y e n c a n t a d o r a s , y 

q u e t e n í a n p a c t o y c o m u n i c a c i ó n c o n e l d e m o n i o y e r a n p o d e r o -

s a s e n p e r v e r t i r l o s h o m b r e s y á u n c o n v e r t i r l o s e n b e s t i a s y p i e d r a s , 

s i q u e r í a n » . E l m a n c e b o , m o v i d o d e c u r i o s i d a d , i b a d e s e o s o d e t o p a r 

c o n a l g u n a , c u a n d o s u m a l a s u e r t e l e d e p a r ó u n c a m i n a n t e , q u e c o -

m e n z ó á l o a r l e l a h e r m o s u r a y e l m á g i c o p o d e r d e u n a v e c i n a s u y a : 

» L l a m a e l l a a l s o l y o b e d e c e : á l a s e s t r e l l a s f u e r z a e n s u c u r s o , y á 

l a l u n a q u i t a y p o n e s u l u z , c o n f o r m e á s u v o l u n t a d . A ñ u b l a l o s 

a y r e s y h a z e , s i q u i e r e , q u e s e h u e l l e n y p a s e e n c o m o l a t i e r r a . A l 

f u e g o h a z e q u e e n f r i e y a l a g u a q u e q u e m e D e d i a y d e n o c h e 

v a p o r c a m i n o s , v a l l e s y s i e r r a s á l i a z e r s u s e n c a n t o s y á c o g e r s u s 

y e r b a s y p i e d r a s y h a z e r s u s t r a t o s y c o n c i e r t o s . » C a e e n e l l a z o e l 

c a b a l l e r o , y s e d e j a c o n d u c i r á u n p a l a c i o e n c a n t a d o , d o n d e v i v e a l -

g u n o s m e s e s e n ó c i o t o r p e , o l v i d a d o d e s í m i s m o y d e s u f a m a , c o m o 

R u g i e r o e n c a s a d e A l c i n a ó R e i n a l d o e n l o s j a r d i n e s d e A r m i d a . 

L a p r i m e r a c o m e d i a e s p a ñ o l a q u e s e a d o r n a c o n e n c a n t a m i e n t o s , 

y e n t r a p l e n a m e n t e e n e l g é n e r o q u e d e s p u e s s e l l a m ó d e m á g i a , e s 

l a Armelina, d e s a t i n a d í s i m a f a r s a d e L o p e d e R u e d a , e n q u e u n m o -

r i s c o g r a n a d i n o , M u l e y B ú c a r , g r a n d e h e c h i c e r o , c o n j u r a á M e d e a y 

á P l u t o n , e n h í b r i d a m e s c o l a n z a d e r i t o s c l á s i c o s y d e o t r o s c o n t e m -

p o r á n e o s d e l a u t o r . H a y f ó r m u l a s c u r i o s a s d e c o n j u r o : 

Q u e n q l e e m p e z c a e l h u m o n i e l z u m o , 

N i e l r e d r o j o n i e l m a l d e o j o , 

T o r o b i s c o n i l e n t i s c o , 

N i n u b l a d o q u e t r a y g a p e d r i s c o . 

L o s b u e y e s s e a p a c e n t a b a n 

Y l o s á n s a r e s c a n t a b a n : 

P a s ó e l c i e r v o p r i e t o p o r t u c a s a 

D e c a b e z a r a s a ; 

Y d i x o : N o t e n g a s m á s m a l 

Q u e t i e n e l a c o r n e j a e n s u n i d a l . 

A s í s e a p l a q u e e s t e d o l o r 

C o m o a q u e s t o f u é h a l l a d o 

E n b a n c o d e t u n d i d o r . 



O t r a s c o m e d i a s d e l m i s m o a u t o r , y d e s u s d i s c í p u l o s y s e c u a c e s , 

s o n m e r a s i m i t a c i o n e s i t a l i a n a s , y n o p u e d e n t o m a r s e p o r r e f l e j o d e 

l a s c o s t u m b r e s e s p a ñ o l a s del t i e m p o , á n o s e r e n a l g u n o s i n c i d e n t e s 

del d i á l o g o . A s í , p o r e j e m p l o , la Cornelia, d e J u a n d e T i m o n c d a , 

i m i t a c i ó n d e El Nigromante, d e A r i o s t o , y l a Aurelia, o b r a t a m b i é n 

d e T i m o n c d a , q u e e n e l l a se p r o p u s o 

E s q u i v a r p a s o s d e a m o r e s , 

Y t o m a r n u e v a i n v e n c i ó n ; 

r e d u c i é n d o s e t o d o el a r g u m e n t o a l h a l l a z g o d e u n t e s o r o c o n a y u d a 

d e un a n i l l o m á g i c o : c u e n t o v u l g a r í s i m o . 

J u a n d e la C u e v a , e j e m p l o i n s i g n e d e f a c i l i d a d d e s a s t r o s a y a b a n -

d o n a d a , p r o d i g ó e n t o d a s s u s i n f o r m e s c o m e d i a s , y e s p e c i a l m e n t e en 

La Constancia de Arcdina y en El Infamador, los recursos mágicos, bue-
n o s p a r a d e s l u m h r a r los o j o s c o n t r a m o y a s y a p a r i e n c i a s , y h e n c h i r 

l o s o í d o s c o n r e t u m b a n t e s c o n j u r o s en o c t a v a s r e a l e s y e s t a n c i a s 

l í r i c a s , q u e , á j u z g a r p o r l a s a l u s i o n e s m i t o l ó g i c a s , n o e r a n , d e se-

g u r o , l o s q u e u s a b a n los b r u j o s d e e n t o n c e s : 

A g o r a es t i e m p o , o h t ú P l u t o n p o t e n t e , 

Q u e d e s l u g a r a l f u e r t e e n c a n t o m i ó , 

S i n q u e i m p i d a n i n g ú n i n c o n v e n i e n t e 

L o q u e d e m a n d o y l o q u e v e r c o n f i o , 

Y es q u e e n v i e s c o n p r i e s a d i l i g e n t e 

U n a l m a d e tu e s t i g i o s e ñ o r í o 

Á v e r l a l u z del m u n d o q u e a b o r r e c e , 

Y á d e c l a r a r u n c a s o q u e s e o f r e c e . . 

P o r l a v i r t u d q u e t i e n e 

E s t a e s p o n j o s a p i e d r a 

D e s d e e l n e v a d o C á u c a s o t r a í d a 

Q u e e n e s t e v a s o v i e n e : 

P o r e s t a b l a n d a y e d r a , 

Q u e e n la c u m b r e d e l H e m o fué c o g i d a . 

Q u e a l p u n t o s e a m o v i d a 

T u v o l u n t a d al r u e g o , 

E t c . , e t c . 

P e r o h é a q u í o t r a f ó r m u l a d e c o n j u r o , m é n o s c l á s i c a y m á s m o -

r í s c a , q u e n o c r e e m o s i n v e n c i ó n d e C e r v a n t e s (quien l a p o n e en s u s 

Tratos de Argel), s i n o o ida p o r él á a l g ú n e m b a u c a d o r c a l l e j e r o : 

R á p i d a , r o n c a , r u n , r a s , p a r i s f o r m e , 

G r a n d u r a , d e n c l i f a x , p a n t a s i l o n t c . 

N e c e d a d f u e r a b u s c a r a l g ú n s e n t i d o en e s t e g é n e r o d e e n s a l m o s . 

E l u s o d e p a l a b r a s e x ó t i c a s , c a m p a n u d a s y v a c i a s d e s e n t i d o e r a u n o 

d e l o s m e d i o s m á s e f i c a c e s p a r a e m b o b a r a l v u l g o , s in q u e e s t o ar-

g u y a t r a d i c i ó n ni e t i m o l o g í a n i m i s t e r i o a l g u n o . 

E n n i n g u n o d e n u e s t r o s n o v e l i s t a s y d r a m a t u r g o s del g r a n s i g l o 

p u e d e e s t u d i a r s e lo q u e f u e r o n l a s a r t e s m á g i c a s t a n b ien c o m o en la 

r i c a g a l e r í a d e l a s o b r a s d e C e r v a n t e s , h o m b r e d e i n g é n i o t a n v á r i o y 

r ico c o m o la m i s m a n a t u r a l e z a h u m a n a , d e q u e f u é fidelísimo i n t é r -

p r e t e . C i e r t o q u e á v e c e s i d e a l i z a b a d e s o b r a , , á d e s p e c h o d e s u idio-

s i n c r a s i a r e a l i s t a ; y s í t o m ó ( p o r e j e m p l o ) d e l a v i d a y d e l a s cos-

t u m b r e s d e su s i g l o el t i p o d e Preciosa, la g i t a n i l l a a g u d a y d i s c r e t a , 

d e c i d o r a d e l a b u e n a v e n t u r a , la t r a s f i g u r ó y h e r m o s e ó d e t a l s u e r t e , 

q u e e n v a n o h u b i e r a s i d o b u s c a r p o r l a s p l a z a s d e S e v i l l a ó d e M a d r i d 

el o r i g i n a l d e l r e t r a t o . C o m o q u i e r a q u e s e a , y a p a r t e d e s u s b u e n a s 

v e n t u r a s y a d i v i n a n z a s , l a g i t a n i l l a c e r v a n t e s c a u s a b a e n s a l m o s p a r a 

p r e s e r v a r d e l m a l del c o r a z o n y d e l o s v a g u i d o s d e c a b e z a , y C e r v a n -

t e s n o s h a c o n s e r v a d o l o s t é r m i n o s del c o n j u r o , t o m a d o s p r o b a b l e -

m e n t e d e l a t r a d i c i ó n o r a l , y s u j e t o s , c o m o s i e m p r e , á f o r m a rítmica: 

C a b e c i t a , c a b e c i t a , 

T é n t e e n t i : n o t e r e s b a l e s , 

Y a p a r e j a l o s p u n t a l e s 

D e la p a c i e n c i a b e n d i t a 

V e r á s c o s a s 

Q u e t o q u e n e n m i l a g r o s a s : 

D i o s d e l a n t e 

Y S a n C r i s t ó b a l g i g a n t e . 

E l Coloquio de los Perros, o b r a m a e s t r a d e l d i á l o g o l u c i a n e s c o e n 

c a s t e l l a n o , es u n t e s o r o p a r a la h i s t o r i a d e la n i g r o m a n c i a , h a s t a p o r 

la n o v e d a d y a u d a c i a d e l a s i d e a s del a u t o r , q u e s e a c e r c a n m u c h o á 

l a s d e P e d r o d e V a l e n c i a . C e r v a n t e s n o s d á p e r e g r i n a s n o t i c i a s d e la 

Garnacha d e M o n t i l l a , « tan ú n i c a e n s u o f i c i o , q u e l a s E r i t o s , l a s C i r -

c e s , l a s M e d e a s , d e q u e e s t á n l a s h i s t o r i a s l l e n a s , n o l a i g u a l a r o n : 
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e l l a c o n g e l a b a l a s n u b e s c u a n d o q u e r í a , c u b r i e n d o c o n e l l a s l a t a z 

del s o l , y c u a n d o s e le a n t o j a b a , v o l v í a s e r e n o el m á s t u r b a d o c i e l o : 

t r a i a l o s h o m b r e s e n un i n s t a n t e d e l e j a s t i e r r a s : d e s c a s a b a l a s c a s a -

d a s y c a s a b a l a s q u e q u c r i a : p o r d i c i e m b r e t e n i a r o s a s f r e s c a s en su 

j a r d i n , y p o r e n e r o s e g a b a t r i g o : e s t o d e h a c e r n a c e r b e r r o s e n u n a 

a r t e s a , era l o m é n o s q u e e l l a h a c i a , n i el h a c e r v e r e n un e s p e j o ó en 

la u ñ a d e u n a c r i a t u r a los v i v o s ó l o s m u e r t o s q u e l e p e d i a n q u e m o s -

t r a s e : t u v o f a m a q u e c o n v e r t í a l o s h o m b r e s en a n i m a l e s , y q u e s e 

h a b i a s e r v i d o d e un s a c r i s t a n s e i s a ñ o s e n f o r m a d e a s n o , r e a l y ver-

d a d e r a m e n t e » . T o d o e s t o l o re f iere la C a ñ i z a r e s , d i s c í p u l a q u e r i d a d e 

l a C a m a c h a , a u n q u e i n f e r i o r á e l l a en l o d e « e n t r a r en u n c e r c o c o n 

u n a l e g i ó n d e d e m o n i o s » . « V a m o s á v e r a l d e m o n i o ( a ñ a d e ) m u y le-

j o s d e a q u í , á u n g r a n c a m p o , d o n d e n o s j u n t a r e m o s i n f i n i d a d d e 

g e n t e , b r u j o s y b r u j a s y h a y o p i n i ó n q u e n o v a m o s á e s t o s c o n -

v i t e s s i n o c o n l a f a n t a s í a , e n la c u a l n o s r e p r e s e n t a el d e m o n i o l a s 

i m á g e n e s d e t o d a s a q u e l l a s c o s a s q u e d e s p u é s c o n t a m o s q u e n o s h a n 

s u c e d i d o : o t r o s d i c e n q u e n o , s i n o q u e v e r d a d e r a m e n t e v a m o s e n 

c u e r p o y e n á n i m a , y e n t r a m b a s o p i n i o n e s t e n g o p a r a m í q u e s o n 

v e r d a d e r a s , p u e s t o q u e n o s o t r a s n o s a b e m o s c u á n d o v a m o s d e u n a ó 

d e o t r a m a n e r a , p o r q u e t o d o lo q u e n o s p a s a e n l a f a n t a s í a es t a n in-

t e n s a m e n t e , q u e n o h a y d i f e r e n c i a r l o d e c u a n d o v a m o s r e a l y v e r -

d a d e r a m e n t e . . . : . E l u n g ü e n t o c o n q u e n o s u n t a m o s e s c o m p u e s t o 

d e j u g o s d e y e r b a s , en t o d o e x t r e m o f r í a s , y n o e s , c o m o d i c e e l v u l -

g o , h e c h o c o n l a s a n g r e d e l o s n i ñ o s q u e a h o g a m o s . Y s o n t a n f r i a s , 

q u e n o s p r i v a n d e t o d o s l o s s e n t i d o s en u n t á n d o n o s con e l l a s ; y q u e -

d a m o s t e n d i d a s y desnudas- en e l s u e l o , y e n t o n c e s d i c e n q u e en la 

f a n t a s í a p a s a m o s t o d o a q u e l l o q u e n o s p a r e c e p a s a r v e r d a d e r a m e n t e . » 

L a d e s c r i p c i ó n q u e s i g u e d e l o s u n t o s d e l a C a m a c h a , y d e la e s p a n -

t a b l e y h o r r e n d a figura q u e h a c i a t e n d i d a e n el s u e l o , es d e un rea-

l i s m o q u e f r i s a e n l o s l í m i t e s d e l o r e p u g n a n t e . Y e l a u t o r c i e r r a s u 

c u e n t o d e c l a r a n d o q u e t i e n e t o d a s e s t a s c o s a s p o r « e m b e l e c o s , m e n -

t i r a s ó a p a r i e n c i a s d e l d e m o n i o » , y q u e «la C a m a c h a f u é b u r l a d o r a 

f a l s a , la C a ñ i z a r e s e m b u s t e r a y l a M o n t i e l a t o n t a , m a l i c i o s a ó be-

l l a c a » : p r u d e n t e y s a l u d a b l e e s c e p t i c i s m o , h e r m a n o g e m e l o d e l d e 

P e d r o d e V a l e n c i a , c u a n d o s o s t u v o en s u Discurso y a c i t a d o q u e « a u n -

q u e c i e r t o s p r o d i g i o s y t r a s f o r m a c i o n e s n o s e a n i m p o s i b l e s á l o s á n -

g e l e s m a l o s , e s l í c i t o , p r u d e n t e y d e b i d o e x a m i n a r c a d a c a s o en par-

t i c u l a r , d e b i é n d o s e p r e s u m i r q u e h a s ido p o r v í a n a t u r a l , h u m a n a y 

o r d i n a r i a , s i n n e c e s i d a d f o r z o s a d e a c u d i r á m i l a g r o q u e e x c e d a e l 

c u r s o n a t u r a l d e l a s c o s a s » . 

E l m i s m o e s p í r i t u p o s i t i v o y p r á c t i c o q u e l l e v ó á C e r v a n t e s á en-

t e r r a r b a j o el p e s o d e la p a r o d i a t o d a l a l i t e r a t u r a f a n t á s t i c a , s o b r e -

n a t u r a l y a n d a n t e s c a d e l o s t i e m p o s m e d i o s , r e s p i r a e n l a a v e n t u r a 

d e la c a b e z a e n c a n t a d a d e B a r c e l o n a , r e m e d o e v i d e n t e del m á g i c o 

b u s t o q u e l a t r a d i c i ó n s u p o n i a f a b r i c a d o p o r A l b e r t o e l M a g n o . N o 

h a y e n c a n t a m i e n t o , n i t r a s m i g r a c i ó n , n i v i a j e a é r e o q u e r e s i s t a a l 

p o d e r d e la c ó m i c a f a n t a s í a q u e c r e ó l a c u e v a d e M o n t e s i n o s , e n c a n -

t ó á D u l c i n e a y m o n t ó á s u s h é r o e s e n C l a v i l e ñ o , p a r o d i a n d o la n o c -

t u r n a e x p e d i c i ó n d e T o r r a l b a á R o m a . D e c i d i d a m e n t e la E d a d M e -

d i a se i b a c o n t o d o su c o r t e j o d e s u p e r s t i c i o n e s , y q u i e n la a h u y e n t a b a 

d e l a r t e e r a un e s p a ñ o l , h i j o p r e d i l e c t o d e la r a z a m é n o s s u p e r s t i c i o -

s a d e E u r o p a . Y , s in e m b a r g o , c u a n d o en s u v e j e z h i z o un l i b r o d e 

a v e n t u r a s , e s p e c i e d e n o v e l a b i z a n t i n a , i m i t a c i ó n d e H e l i o d o r o , t e j i d a 

d e c a s o s m a r a v i l l o s o s , n o d u d ó , s i n d u d a p o r d e b i l i d a d s e n i l , en a c u -

d i r á l o s p r e s t i g i o s a l g o p u e r i l e s d e l a m á g i a , y c o l o c ó en l a s r e g i o -

n e s del N o r t e , p o r é l l i b r e m e n t e f a n t a s e a d a s , h e c h i c e r a s y liedntropos, 

q u e m u d a n d e f o r m a m e d i a n t e la e f u s i ó n d e s a n g r e . « C u é n t a s e de-

l las q u e s e c o n v i e r t e n en l o b o s , as í m a c h o s c o m o h e m b r a s , p o r q u e 

d e e n t r a m b o s g é n e r o s h a y m a l é f i c o s y e n c a n t a d o r e s . C ó m o e s t o p u e -

d a s e r y o l o i g n o r o l o q u e p u e d o a l c a n z a r e s , q u e t o d a s e s t a s 

t r a n s f o r m a c i o n e s s o n i l u s i o n e s d e l d e m o n i o , y p e r m i s i ó n d e D i o s , 

y c a s t i g o d e l o s a b o m i n a b l e s p e c a d o s d e s t e m a l d i t o g é n e r o d e g e n -

te.» (Persiles, lib. 1, cap. VIII.) 

Q u i e n a t e n t a m e n t e s i g a e l r a s t r o d e es te l i n a j e d e c o s t u m b r e s en 

los d o s g é n e r o s e m i n e n t e m e n t e p o p u l a r e s , l a n o v e l a y e l t e a t r o , n o 

d e j a r á d e d e t e n e r s e en l o s n o v e l i s t a s p a s t o r i l e s , q u e d e s d e l a Diana, 

d e J o r g e d e M o n t c m a y o r , h a s t a l a Arcadia, d e L o p e d e V e g a , s a c a -

ron g r a n p a r t i d o del agua encantada d e la s a b i a F e l i c i a y d e l a c u e v a 

d e A n f r i s o , s i r v i é n d o s e d e s u s a g ü e r o s y p r e s a g i o s c o m o d e Deus ex 

machina p a r a d e s a t a r la m a l h i l a d a t r a m a d e s u s f á b u l a s . Y m á s s e 

fijará en l o s n o v e l i s t a s p i c a r e s c o s y e n los l l a m a d o s ejemplares, q u e a l 

fin y a l c a b o s o n e s p e j o d e un e s t a d o s o c i a l , y r e p r o d u c e n , á v e c e s 

c o n f o t o g r á f i c a e x a c t i t u d m á s b i e n q u e c o n a r t e , l a s e s c e n a s q u e pa-

s a b a n á s u v i s t a , y l o q u e e l v u l g o d e s u t i e m p o c r e i a . N o f a l t a e n t r e 

e l l o s , p o r el e x t r e m o c o n t r a r i o , q u i e n p r o p e n d a á l o t é t r i c o y m e l a n -

c ó l i c o , y á u n s e c o m p l a z c a e n n e b u l o s a s v i s i o n e s , q u e n o p a r e c e n 

n a c i d a s en n u e s t r o c l i m a . A s í d o ñ a M a r í a d e Z a y a s , en a l g u n a s d e 

s u s n o v e l a s c o r t a s , e s p e c i a l m e n t e e n La inocencia castigada, q u e s e 

f u n d a t o d a e n l o s e f e c t o s s o b r e n a t u r a l e s d e l a m á g i a ; y as í D . G o n -

z a l o d e C é s p e d e s y M e n e s e s , e s c r i t o r c u l t e r a n o , p e r o d e g r a n d e in-



v e n t i v a , en a q u e l l o s m i s t e r i o s d e l a m u í a e n c a n t a d a d c D . F r a n c i s c o 

d e S i l v a , y d e l a t e m p e s t a d , q u e c o n s t i t u y e n u n o d e l o s m á s e x t r a -

ñ o s e p i s o d i o s d e su Soldado Píndaro. P e r o l o g e n e r a l es q u e n u e s t r o s 

n o v e l a d o r e s t o m e n la m á g i a p o r a s u n t o d e b r o m a , y a s í r e a p a r e c e , 

t r a s d e l o s a ñ o s m i l , e l e s p í r i t u c o j o , i n s p i r a d o r d e V i r g i l i o C o r d o -

b é s , e n l a r e d o m a q u e q u i e b r a e l f u g i t i v o e s c o l a r D . C l e o f á s P é r e z 

Z a m b u l l o , h é r o e d e L u i s V e l e z y d e L e S a g e . 

E n t r e n u e s t r o s d r a m á t i c o s , A l a r c o n t u v o a m o r e s p e c i a l á la m á -

g i a c o m o r e c u r s o e s c é n i c o , y á u n c o m o n u d o d e la a c c i ó n . La Cueva 

de Salamanca, c o m e d i a d e e s t u d i a n t e y a a n a l i z a d a en n u e s t r o pri-

m e r t o m o , h a s t a c o n t i e n e u n a d i s c u s i ó n e n f o r m a e s c o l á s t i c a s o b r e 

l a s a r t e s i l í c i t a s . Quien mal anda n o es o t r a c o s a q u e el p r o c e s o d e l 

m o r i s c o R o m á n R a m i r e z . La prueba de las promesas e s el c u e n t o d e 

d o n U l a n y e l d e á n d e S a n t i a g o , c o n v e r t i d o en d r a m a . F.l Antícristo 

o b r a s u s m a r a v i l l a s c o n el p o d e r d e la n i g r o m a n c i a . E n El Dueño de 

las estrellas l a s u p e r s t i c i ó n s i d e r a l i n t e r v i e n e m u c h o en e l d e s t i n o d e 

L i c u r g o . Y a ú n p u d i e r a n c i t a r s e o t r o s e j e m p l o s , t o d o s l o s c u a l e s reu-

n i d o s q u i z á e x c e d a n en n ú m e r o á l o s q u e p u e d a n s a c a r s e d e L o p e , 

T i r s o y M o r e t o . 

L a a n t i g u a l e y e n d a del n i g r o m a n t e c o n v e r t i d o y m á r t i r , del S a n 

C i p r i a n o d e A n t i o q u í a , d i s t i n t o d e l d e C a r t a g o , fué s u b l i m a d a h a s t a 

l a s m á s a l t a s e s f e r a s d e l a c o n c e p c i ó n d r a m á t i c a p o r el a u t o r d e El 

Mágico Prodigioso. L a r e l a c i ó n e n t r e e s t e a r g u m e n t o y l a l e y e n d a g e r -

m á n i c a d e F a u s t o e s e v i d e n t e é i n d i s p u t a b l e , n o s ó l o p o r i n t e r v e n i r 

en a m b a s el p a c t o d i a b ó l i c o , s i n o p o r s e r u n s a b i o q u i e n l o h a c e , y 

p o r t r a t a r s e d e la p o s e s i o n d e u n a m u j e r . Y a ú n p u e d e n n o t a r s e m u y 

e s t r e c h a s s e m e j a n z a s e n t r e a m b a s h i s t o r i a s y l a s Actas de los Santos 

Luciano y Marciano d e N i c o m e d i a , q u e m a l a m e n t e se h a n a t r i b u i d o 

á E s p a ñ a . 

E n s u s c o m e d i a s d e i n t r i g a y d e c o s t u m b r e s , ó d e c a p a y e s p a d a , 

por ejemplo, en El Astrólogo fingido y en La Dama Duende, obras una 
y o t r a d e i n g é n i o j u v e n i l y a m e n o . C a l d e r ó n s e m u e s t r a m u y s a z o -

n a d a m e n t e i n c r é d u l o a c e r c a d e t r a s g o s , a p a r e c i d o s é i n f l u j o d e los 

c u e r p o s c e l e s t e s . D e l o s d u e n d e s , q u e t a n t o d i e r o n q u e e s p e c u l a r a l 

P a d r e F u e n t e la P e ñ a , o p i n a n u e s t r o g r a n d r a m á t i c o q u e 

E l h u r t o d e a m o r los finge 

Y los c a n o n i z a el m i e d o . 

Y n o d e o t r o m o d o su d i s c í p u l o D . A g u s t í n d e S a l a z a r y T o r r e s 

r e d u j o á encanto sin encanto l a h e c h i c e r í a en l a d i s c r e t a c o m e d i a q u e 

l l a m ó La Segunda Celestina, m o s t r a n d o c o n b ien t r a z a d a f á b u l a q u e el 

hechizo mayor es la hermosura. Y no mucho después, en los últimos 

a ñ o s del s i g l o X V I I , s i y a 110 en l o s p r i m e r o s d e l X V I I I , u n o d e l o s 

ú l t i m o s i m i t a d o r e s f e l i c e s d e l a e s c u e l a c a l d e r o n i a n a , D . A n t o n i o d e 

Z a m o r a , e n t r e g ó á l a b e f a d e l p ú b l i c o e n u n a c o m e d i a d e figurón, 

r e c a r g a d a y c a r i c a t u r e s c a , p e r o r ica d e c h i s t e s d e b u e n a l e y , l o s h e -

c h i z o s d e C á r l o s TI t r o c a d o s e n l o s d e l f a n t a s m ó n D . C l á u d i o , y en 

la lámpara de Lucigüela, que lentamente le iba chupando el ólio vital. 
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I . — L A CASA DE AUSTRIA EN SUS RELACIONES CON EL, LUTERANÍS-

I M O . — S U P U E S T A HEREJÍA DE DOÑA JUANA LA L O C A , C Á R L O S V Y 

E L PRÍNCIPE DON CÁRLOS. 

LEGO a l fin d e m i e x p o s i c i ó n h i s t ó r i c a d e l a s d i s i d e n c i a s 

r e l i g i o s a s d e l s i g l o X V I , c o n e l r e m o r d i m i e n t o y e l e s c r ú -

p u l o d e h a b e r d e d i c a d o t a n l a r g a s v i g i l i a s á t a n r u i n y 

m e z q u i n o a s u n t o . S ó l o l a c u r i o s i d a d e r u d i t a m e h a s o s t e n i d o e n e s t a 

f a t i g o s a l a b o r , d o n d e , f u e r a d e l o s n o m b r e s d e J u a n d e V a l d é s y d e 

M i g u e l S e r v e t , i n s i g n e s e l u n o e n t r e l o s l i n g ü i s t a s , y e l o t r o e n t r e 

l o s fisiólogos, n i u n a figura s i m p á t i c a , n i u n a i d e a n u e v a y g e n e r o s a , 

s e h a n a t r a v e s a d o e n m i c a m i n o . ¡ P o b r e d e E s p a ñ a , s i E s p a ñ a , e n e l 

s i g l o X V I , h u b i e r a s i d o e s o ! U n g r u p o d e d i s i d e n t e s , s e c t a r i o s d e 

r e a t a l o s m á s , m i r a d o s c o n d e s d é n y c o n o d i o , ó i g n o r a d o s e n a b s o -

l u t o p o r e l r e s t o d e l o s e s p a ñ o l e s , e s l o q u e h e e n c o n t r a d o . O r i g i n a -

l i d a d n u l a ; e s t i l o s e c o y s i n p o d e r n i v i d a ; l e n g u a h e r m o s a , n o p o r 

m é r i t o d e l o s e s c r i t o r e s , s i n o p o r q u e t o d o e l m u n d o e s c r i b i a b i e n e n -

t o n c e s . ¿ Q u é e s l o q u e p u e d e s a l v a r s e d e t o d a e s a l i t e r a t u r a p r o t e s -

t a n t e ? L o s d i á l o g o s l i t e r a r i o s , y n o t e o l ó g i c o s , d e V a l d é s ; l a t r a d u c -

c i ó n d e l a Biblia, d e C a s i o d o r o . T o d o l o d e m á s p o c o i m p o r t a r l a q u e 

s e p e r d i e s e . C o n f i e s o q u e c o m e n c é e s t e e s t u d i o c o n e n t u s i a s m o é i n -

t e r é s g r a n d e , y q u e l e t e r m i n o c o n a m a r g o d e s a l i e n t o . Y o q u i s i e r a 

q u e l o s e s p a ñ o l e s , á u n e n l o m a l o , n o s h u b i é r a m o s a v e n t a j a d o al 

r e s t o d e l o s m o r t a l e s ; p e r o t e n g o q u e c o n f e s a r q u e , f u e r a d e l a s a u -

d a c i a s d e S e r v e t y d e l m i s t i c i s m o d e M o l i n o s , n i n g ú n h e r e j e e s p a ñ o l 

s e l e v a n t a d o s d e d o s d e l a m e d i a n í a . Y , s i n e m b a r g o , t i e n e s u u t i l i -

d a d e s t e t r a b a j o , s i q u i e r a p a r a m o s t r a r q u e e l g é n i o e s p a ñ o l m u e r e 

y s e a h o g a e n l a s p r i s i o n e s d e l a h e r e j í a , y s ó l o t i e n e a l a s p a r a v o l a r 

a l c i e l o d e l a v e r d a d c a t ó l i c a . 

¡ C u á n t o m e j o r m e h u b i e r a e s t a d o d e s c r i b i r l a c a t ó l i c a E s p a ñ a d e l 

s i g l o X V I , q u e c o n t o d o s s u s l u n a r e s y s o m b r a s ( q u e n o h a y p e r í o d o 

q u e 110 l o s t e n g a ) r e s i s t e l a c o m p a r a c i ó n c o n l a s e d a d e s m á s g l o r i o -

s a s d e l m u n d o ! H u b i é r a m o s v i s t o , e n p r i m e r l u g a r , u n p u e b l o d e t e ó -

l o g o s y d e s o l d a d o s , q u e e c h ó s o b r e s u s h o m b r o s l a t i t á n i c a e m p r e s a 

d e s a l v a r c o n e l r a z o n a m i e n t o y c o n l a e s p a d a l a E u r o p a l a t i n a d e l a 

n u e v a i n v a s i ó n d e b á r b a r o s s e p t e n t r i o n a l e s ; y e n n u e v a y p o r t e n t o s a 

c r u z a d a , n o p o r s e g u i r á c i e g a s l a s i n s a c i a d a s a m b i c i o n e s d e u n c o n -

q u i s t a d o r , c o m o l a s h o r d a s d e C i r o , d e A l e j a n d r o y d e N a p o l e ó n ; n o 

p o r I n i c u a r a z ó n d e E s t a d o , n i p o r e l t a n t o m á s c u á n t o d e p i m i e n t a , 

c a n e l a ó g e n g i b r e , c o m o l o s h é r o e s d e n u e s t r o s d í a s ; s i n o p o r t o d o 

e s o q u e l l a m a n i d e a l i s m o s y v i s i o n e s l o s p o s i t i v i s t a s , p o r e l d o g m a 

d e l a l i b e r t a d h u m a n a y d e l a r e s p o n s a b i l i d a d m o r a l , p o r s u D i o s y 

p o r s u t r a d i c i ó n , f u é á s e m b r a r h u e s o s d e c a b a l l e r o s y d e m á r t i r e s 

e n l a s o r i l l a s d e l A l b i s , e n l a s d ü n a s d e F l á n d e s y e n l o s e s c o l l o s d e l 

m a r (le I n g l a t e r r a . ¡ S a c r i f i c i o i n ú t i l , s e d i r á , e m p r e s a v a n a ! Y n o l o 

f u é , c o n t o d o e s o , p o r q u e s i l o s c i n c u e n t a p r i m e r o s a ñ o s d e l s i g l o X V I 

s o n d e c o n q u i s t a s p a r a l a R e f o r m a , l o s o t r o s c i n c u e n t a , g r a c i a s á 

E s p a ñ a , l o s o n d e r e t r o c e s o ; y e l l o e s q u e e l M e d i o d í a s e s a l v ó d e l a 

i n u n d a c i ó n , y q u e e l P r o t e s t a n t i s m o n o h a g a n a d o d e s d e e n t o n c e s u n a 

p u l g a d a d e t i e r r a , y h o y , e n l o s m i s m o s p a í s e s d o n d e n a c i ó , l a n g u i d e -

c e y m u e r e . Q u e n u n c a f u é e s t é r i l e l s a c r i f i c i o p o r u n a c a u s a s a n t a , y 

b i e n s a b i a n l o s a n t i g u o s D é c i o s , a l o f r e c e r s u c a b e z a á l o s d i o s e s in-

f e r n a l e s a n t e s d e e n t r a r e n b a t a l l a , q u e s u s a n g r e i b a á s e r s e m i l l a d e 

v i c t o r i a p a r a s u p u e b l o . Y o b i e n e n t i e n d o q u e e s t a s c o s a s h a r á n s o n -

r e i r d e l á s t i m a á l o s p o l í t i c o s y h a c e n d i s t a s , q u e , v i é n d o n o s p o b r e s , 

a b a t i d o s y h u m i l l a d o s á fines d e l s i g l o X V I I , n o e n c u e n t r a n p a l a b r a s 

d e b a s t a n t e m e n o s p r e c i o p a r a u n a n a c i ó n q u e b a t a l l a b a c o n t r a m e d i a 



E u r o p a c o n j u r a d a , y e s t o , n o p o r r e d o n d e a r s u t e r r i t o r i o n i p o r o b -

t e n e r u n a i n d e m n i z a c i ó n d e g u e r r a , s i n o p o r i d e a s d e t e o l o g í a l a 

c o s a m á s i n ú t i l d e l m u n d o . ¡ C u á n t o m e j o r n o s h u b i e r a e s t a d o t e j e r 

l i e n z o y d e j a r q u e E u t c r o e n t r a r a ó s a l i e r a d o n d e b i e n l e p a r e c i e s e ! 

P e r o n u e s t r o s a b u e l o s l o e n t e n d í a n d e o t r o m o d o , y n u n c a s e l e s 

o c u r r i ó j u z g a r d e l a s g r a n d e s e m p r e s a s h i s t ó r i c a s p o r e l é x i t o i n m e -

d i a t o . N u n c a , d e s d e e l t i e m p o d e j ú d a s M a c a b e o , h u b o u n p u e b l o 

q u e c o n t a n t a r a z ó n p u d i e r a c r e e r s e e l p u e b l o e s c o g i d o p a r a s e r l a 

e s p a d a y e l b r a z o d e D i o s ; y t o d o , h a s t a s u s s u e ñ o s d e e n g r a n d e c i -

m i e n t o y d e m o n a r q u í a u n i v e r s a l , l o r e f e r í a n y s u b o r d i n a b a n á e s t e 

objeto supremo: Fiet uniim ovile, el unuspastor. Lo cual hermosamen-
t e p a r a f r a s e ó H e r n a n d o d e A c u ñ a , e l p o e t a f a v o r i t o d e C á r l o s V : 

Y a s e a c e r c a . S e ñ o r , ó y a e s l l e g a d a 

L a e d a d d i c h o s a e n q u e p r o m e t e e l c i e l o 

U n a g r e y y u n p a s t o r s ó l o e n e l s u e l o , 

P o r s u e r t e á n u e s t r o s t i e m p o s r e s e r v a d a . 

Y a t a n a l t o p r i n c i p i o e n t a l j o r n a d a 

N o s m u e s t r a e l i in d e v u e s t r o s a n t o c e l o , 

Y a n u n c i a a l m u n d o p a r a m á s c o n s u e l o 

U n m o n a r c a , u n i m p e r i o y u n a e s p a d a . 

E n a q u e l d u e l o t e r r i b l e e n t r e C r i s t o y B c l i a l , E s p a ñ a b a j ó s o l a á 

l a a r e n a ; y s í a l fin c a y ó d e s a n g r a d a y v e n c i d a p o r e l n ú m e r o , n o 

p o r e l v a l o r d e s u s é m u l o s , m e n e s t e r f u é q u e é s t o s v i n i e r a n e n t r o p e l 

y e n c u a d r i l l a á r e p a r t i r s e l o s d e s p o j o s d e l a a m a z o n a d e l M e d i o d í a , 

q u e a s í y t o d o q u e d ó r e n d i d a y e s t e n u á d a , p e r o n o m u e r t a , p a r a l e -

v a n t a r s e m á s h e r o i c a q u e n u n c a c u a n d o l a r e v o l u c i ó n a t e a l l a m ó á 

s u s p u e r t a s y a r d i e r o n l a s b e n d i t a s l l a m a s d e Z a r a g o z a . 

A l f r e n t e d e e s t e p u e b l o s e e n c o n t r ó c o l o c a d a p o r d e r e c h o d e h e -

r e n c i a u n a d i n a s t í a , e x t r a n j e r a d e o r i g e n , y e n c i e r t o m o d o p o c o s i m -

p á t i c a , g u a r d a d o r a n o m u y fiel d e l a s c o s t u m b r e s y l i b e r t a d e s d e l a 

t i e r r a ( a u n q u e h a r t o m á s q u e l a d i n a s t í a f r a n c e s a q u e l e s u c e d i ó ) , 

s o b r a d o a t e n t a á i n t e r e s e s , p r e t e n s i o n e s , g u e r r a s y d e r e c h o s d e fa-

m i l i a , q u e a n d a b a n m u y f u e r a d e l c í r c u l o d e l a n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o -

l a ; p e r o d i n a s t í a q u e t u v o l a h a b i l i d a d ó l a f o r t u n a d e a s i m i l a r s e l a 

i d e a m a d r e d e n u e s t r a c u l t u r a , y s e g u i r l a e n s u p u j a n t e d e s a r r o l l o , 

y c o n v e r t i r s e en gonfaloniera d e l a I g l e s i a , c o m o n i n g u n a o t r a c a s a 

r e a l d e E u r o p a . 

Y , s i n e m b a r g o , s e h a d u d a d o d e l c a t o l i c i s m o d e a l g u n o s d e s u s 

p r í n c i p e s , y l i b r o s h a y e n q u e c o n m e n g u a d e l a c r í t i c a s e h a b l a d e 

l a s i d e a s r e f o r m i s t a s d e d o ñ a J u a n a l a L o c a , d e l e m p e r a d o r y d e l 

p r í n c i p e D . C á r l o s . 

¡ P r o t e s t a n t e d o ñ a J u a n a l a L o c a ! E l q u e s e m e j a n t e d i s l a t e s e h a y a 

t o m a d o e n s é r i o y m e r e c i d o d i s c u s i ó n , d á l a m e d i d a d e l a c r í t i c a d e 

e s t o s t i e m p o s . C o n f i e s o q u e s i e n t o h a s t a v e r g ü e n z a d e t o c a r e s t e 

p u n t o , y s i v o y á d e c i r d o s p a l a b r a s , e s p a r a q u e n o s e a t r i b u y a á ig-

n o r a n c i a ó á v o l u n t a r i a o m i s i o n m i s i l e n c i o . P o r l o d e m á s , l a h i s t o -

r i a e s c o s a t a n a l t a y s a g r a d a , q u e p a r e c e p r o f a n a c i ó n m a n c h a r l a c o n 

s e m e j a n t e s p u e r i l i d a d e s y c u e n t o s d e v i e j a s , p a s t o d e l a ñ e c a y m a l -

s a n a ' c u r i o s i d a d d e l o s p e r i o d i s t a s y g a n a p a n e s l i t e r a r i o s d e e s t o s 

t i e m p o s . U n M r . B e r g e n r o t h , p r u s i a n o , c o m i s i o n a d o p o r e l g o b i e r -

n o i n g l é s p a r a r e g i s t r a r l o s A r c h i v o s d e l a P e n í n s u l a q u e p u d i e r a n 

c o n t e n e r d o c u m e n t o s s o b r e l a s r e l a c i o n e s e n t r e I n g l a t e r r a y E s p a ñ a , 

h á b i l c o p i s t a y p a l e ó g r a f o , p e r o a j e n o d e c r i t e n o h i s t ó r i c o , y n o 

m u v h á b i l e n t e n d e d o r d e l o s d o c u m e n t o s q u e c o p i a b a ' , h a l l o e n S i -

m a ñ e a s , é i m p r i m i ó t r i u n f a l m e n t e e n 1 8 6 8 , c i e r t o s p a p e l e s , q u e á s u 

p a r e c e r d e m o s t r a b a n q u e d o ñ a J u a n a n o h a b i a s i d o l o c a , s i n o l u t e -

r a n a , y p e r s e g u i d a y a t o r m e n t a d a c o m o t a l p o r s u p a d r e F e r n a n d o 

e l C a t ó l i c o , y p o r s u h i j o C á r l o s V . P o r l o m i s m o q u e l a n o t i c i a e r a 

e n t e r a m e n t e a b s u r d a , y s a l í a a d e m á s d e l o s l á b i o s d e u n e x t r a n j e r o , 

a l e m á n p o r a ñ a d i d u r a , y c o m o t a l i n f a l i b l e , h i z o g r a n d e e f e c t o e n t r e 

c i e r t a c a s t a d e e r u d i t o s e s p a ñ o l e s , c r e y e n d o l o s i n f e l i c e s q u e e r a u n a 

g r a n d e a r m a c o n t r a l a I g l e s i a e l q u e d o ñ a J u a n a h u b i e r a s i d o h e r e j e . 

N o q u e d ó s i n c o n t e s t a c i ó n t a n a b s u r d a e s p e c i e , y h o y , d e s p u e s d e 

l o s f o l l e t o s d e D . V i c e n t e d e la F u e n t e , d e G a c h a r d y d e R o d r í g u e z 

V i l l a ' , e s y a i m p o s i b l e c o n s i g n a r s e m e j a n t e a b e r r a c i ó n e n n i n g u n a 

h i s t o r i a f o r m a l . L a l o c u r a d e d o ñ a J u a n a f u é l o c u r a d e a m o r , f u e r o n 

c e l o s d e s u m a r i d o , y b i e n f u n d a d o s , y m u y a n t e r i o r e s a l n a c i m i e n t o 

d e l L u t e r a n i s m o : c o m o q u e y a e s t a b a m o n o m a n i a c a e n 1 5 0 4 . D e s u 

, Vid. CWc-to ot Míe«, Mpack»andSta!e r f » [ h e 

Ene'««* "»•< F ' " " " d " "" 'h"*crc- < U o s , k " 
v 1808. Comprende documentos de los años m85-i52?.] , 
' - 3 L / e J . < 10 votare I and volinre II o/ lerrc,,. despalete,. and State paper,. relamílo 11,e 

negotiation, M » •»* « « - < • * * P„Sf """'i, puente Madrid 
, luía Juana la Lora, vindicada de la nota de hevejta. por D. Vicente de la 1- uenlc, Madrid, 

" Í l f c S S K - T . concoman! ce,le priueesse.... par ^ 
r e t o , C. Moquardt, ,Sé , ( K páginas en 8.-). /Ex,rail des Búllete de Acodante Pójale ae 
fíel"iaue segunda súric, toteo XXXVII.) , , 

Rodrigue/ Villa, Bosquejo histórico de la Reina Doña Juana, formado con los pr,nepalés Jacú-

mentó,relativo, a su persona. (Madrid, 1874, imp. de Atiban ) „ - , , „ ; . : „ „ . „ „ 

Hay un tolleto de Altmeyer, y otro de lt. Rocsler, que no lie visto, sobre mismísimo 

ioso asunto. 



p i e d a d a n t e s d e e s t a c r i s i s n o p u e d e d u d a r s e . E n 1 5 d e E n e r o 

d e 1 4 9 9 e s c r i b í a d e e l l a e l p r i o r d e l o s D o m i n i c o s d e S a n t a C r u z d e 

S e g o v i a , q u e « t e n i a b u e n a s p a r t e s d e b u e n a c r i s t i a n a , y q u e h a b í a e n 

s u c a s a t a n t a r e l i g i ó n c o m o e n u n a e s t r e c h a o b s e r v a n c i a » . ( P á g . 5 5 d e 

l o s d o c u m e n t o s d e B e r g e n r o t h . ) ¿ Y q u e d i r e m o s d e l f a m o s o trato de 

cuerda q u e M o s e n F e r r e r , u n o d e l o s g u a r d a d o r e s d e d o ñ a J u a n a , 

m a n d ó d a r l e p a r a o b l i g a r l a 4 c o m e r ? S i d o ñ a J u a n a e s t a b a l o c a , ¿ n o 

e r a n e c e s a r i o , p a r a s a l v a r s u v i d a , t r a t a r l a c o m o s e t r a t a á l o s l o c o s 

y á l o s n i ñ o s , s u j e t á n d o l e l o s b r a z o s c o n c u e r d a s ó d e c u a l q u i e r a 

o t r a m a n e r a , y h a c i é n d o l a t o m a r e l a l i m e n t o p o r f u e r z a ? ¿ Q u é t o r t u -

r a 111" q u é p r o t e s t a n t i s m o p u e d e v e r e n e s t o q u i e n t e n g a l a c a b e z a 

s a n a ? S a b e m o s p o r c a r t a s d e l m a r q u é s d e D é n i a , o t r o d e s u s c a r c e l e -

r o s , q u e e n 1 5 1 7 l a p o b r e r e i n a o í a m i s a c o n g r a n d e v o c i o n ( p á g i -

n a 1 7 7 ) y t e n i a u n c o n f e s o r d e l a O r d e n d e S a n F r a n c i s c o , d i c h o f r a y 

J u a n d e A v i l a . Y s i l u e g o n o q u i s o e n a l g ú n t i e m p o c o n f e s a r s e , f u é 

p o r q u e e s t a b a r e m a t a d a m e n t e l o c a é i b a n s u s m a n í a s p o r e s e c a m i n o , 

s o b r e t o d o d e s p u e s q u e e l s u s o d i c h o m a r q u é s ( q u e s i e m p r e l a t r a t ó 

i n i c u a m e n t e ) l e q u i t ó e l c o n f e s o r y s e e m p e ñ ó e n q u e e s c o g i e r a 4 u n 

d o m i n i c o . P a r e c e q u e e n s u s ú l t i m o s a ñ o s a q u e l l a i n f e l i z d e m e n t e 

manifestaba horror á lodo lo que fuese acción de piedad:, y no recibía los 
S a c r a m e n t o s ; p e r o , ¿ q u é p r u e b a e s t o , t r a t á n d o s e d e u n a m u j e r t a n 

f u e r a d e s e n t i d o , q u e d e c í a á F r . J u a n d e l a C r u z r' q u e » u n g a t o d e 

a l g á l i a h a b i a c o m i d o á s u m a d r e é i b a á c o m e r l a á e l l a » ? A f o r t u n a -

d a m e n t e , D i o s le d e v o l v i ó l a r a z ó n e n s u ú l t i m a h o r a , y l a p e r m i t i ó 

h a c e r c o n f e s i o n g e n e r a l y s o l e m n e p r o t e s t a d e q u e m o r í a e n l a f é c a -

t ó l i c a , a s i s t i é n d o l a y c o n s o l á n d o l a S a n F r a n c i s c o d e B o r j a . 

¿ Y q u i é n p u d o n u n c a d u d a r d e l a c e n d r a d o c a t o l i c i s m o d e l g r a n d e 

e m p e r a d o r ? V e r d a d e s q u e t i e n e s o b r e s u m e m o r i a e l f e o b o r r o n d e l 

s a c o d e R o m a , y e l a c t o c e s a r i s t a y a n t i c a n ó n i c o d e l Interim, y l a s 

t o r p e z a s y v a c i l a c i o n e s q u e le i m p i d i e r o n a t a j a r e n l o s c o m i e n z o s l a 

s e d i c i ó n l u t e r a n a , d e l o c u a l b i e n a m a r g a m e n t e s e l a m e n t a b a é l e n 

s u s ú l t i m o s a ñ o s . P e r o , ¿ c ó m o p o n e r m á c u l a e n l a p u r e z a d e s u s s e n -

t i m i e n t o s p e r s o n a l e s ? N i s i q u i e r a s e a t r e v i ó á t a n t o e l c a l u m n i a d o r 

G r e g o r i o L e t i . ¡ P r o t e s t a n t e e l h o m b r e q u e á u n a n t e s d e Y u s t e o b s e r -

v a b a l a s p r á c t i c a s r e l i g i o s a s c o n l a m i s m a e x a c t i t u d q u e u n m o n j e ! 

¡ E l q u e l l a m ó desvergüenza y bellaquería á l a i n t e n t o n a d e l o s p r o t e s -

1 Piig. n'S dct Suplemento de Bergenroth: 'Le tuvo de mandar dar cuerda, por conservarte 
la vida.. (Carla de Musen Ferrer ) 

2 Cienfuegos, Vida de San Francisco de Borja. 
j Lo cuenta este en caria publicada por Gachard y copiada de Simancas. (Estado, leg. 105.) 

t a n t e s d e V a l l a d o l i d , y s i n t i e n d o h e r v i r l a s a n g r e c o m o e n s u s j u v e -

n i l e s d i a s , h a s t a q u i s o s a l i r d e s u r e t i r o á c a s t i g a r l o s p o r s u m a n o , 

c o m o g e n t e q u e e s t a b a f u e r a d e l d e r e c h o c o m ú n , y c o n q u i e n n o d e -

b í a n s e g u i r s e l o s t r á m i t e s l e g a l e s ! ¡ E l q u e e n s u t e s t a m e n t o e n c a r g a 

e s t r e c h a m e n t e á s u h i j o q u e . f a v o r e z c a y m a n d e f a v o r e c e r a l S a n t o 

O f i c i o d e l a I n q u i s i c i ó n p o r l o s m u c h o s y g r a n d e s d a ñ o s q u e p o r 

e l l a s e q u i t a n y c a s t i g a n » ! « M u c h o e r r é e n n o m a t a r á L u l e r o ( d e c í a 

C á r l o s V á l o s f r á i l e s d e Y u s t e ) , y s i b i e n le d e j é p o r n o q u e b r a n t a r 

e l s a l v o c o n d u c t o y p a l a b r a q u e l e t e n i a d a d a , p e n s a n d o d e r e m e d i a r 

p o r o t r a v í a a q u e l l a h e r e j í a , e r r é , p o r q u e y o n o e r a o b l i g a d o a g u a r -

d a r l e l a p a l a b r a , p o r s e r l a c u l p a d e l h e r e j e c o n t r a o t r o m a y o r S e ñ o r , 

q u e e r a D i o s , y a s í y o n o l e h a b i a ni d e b i a d e g u a r d a r p a l a b r a , s i n o 

v e n g a r l a i n j u r i a h e c h a á D i o s . Q u e s i e l d e l i t o f u e r a c o n t r a m i s o l o , 

e n t o n c e s e r a o b l i g a d o á g u a r d a r l e l a p a l a b r a , y p o r n o l e h a b e r 

m u e r t o y o , f u é s i e m p r e a q u e l e r r o r d e m a l e n p e o r : q u e c r e o q u e s e 

a t a j a r a , s i le m a t a r a » A l h o m b r e q u e a s í p e n s a b a p o d r á n c a l i f i c a r -

le d e f a n á t i c o , p e r o n u n c a d e h e r e j e ; y c o n t r a t o d o s s u s c a l u m n i a d o -

r e s p r o t e s t a r á a q u e l l a s u b l i m e r e s p u e s t a s u y a á l o s p r í n c i p e s a l e m a -

n e s q u e l e o f r e c í a n s u a y u d a c o n t r a e l t u r c o 4 c a m b i o d e l a l i b e r t a d 

r e l i g i o s a : « Y o n o q u i e r o r e i n o s t a n c a r o s c o m o e s o s , n i c o n e s a c o n -

d i c i ó n q u i e r o A l e m a n i a , F r a n c i a , E s p a ñ a é I t a l i a , s i n o á J e s ú s c r u -

c i f i c a d o » . . 

A l l a d o d e t a n t e r m i n a n t e s d e c l a r a c i o n e s p o c o s i g n i f i c a e l p r o -

c e s o q u e P a u l o I V , e n e m i g o j u r a d o d e l o s e s p a ñ o l e s , m a n d ó f o r -

m a r a l e m p e r a d o r c o m o c i s m á t i c o y f a u t o r d e h e r e j e s p o r l o s d e c r e -

t o s d e l a D i e t a d e A u s b u r g o : p u e s t o q u e t a l p r o c e s o e r a e x c l u s i v a -

m e n t e p o l í t i c o , y s e e n d e r e z a b a s ó l o á a b s o l v e r á l o s s ú b d l t o s d e l 

i m p e r i o d e l j u r a m e n t o d e fidelidad, y t r a e r n u e v a s c o m p l i c a c i o n e s á 

C á r l o s V . A s í y t o d o , n o l l e g ó á f o r m u l a r s e l a s e n t e n c i a , n i p a s ó d o 

a m e n a z a l a e x c o m u n i ó n y e l e n t r e d i c h o 

¿ Y q u é d i r e m o s d e l p r í n c i p e D . C á r l o s , a l i m a ñ a e s t ú p i d a , a u n q u e 

d e p e r v e r s o s i n s t i n t o s , q u e v i e n e o c u p a n d o e n l a h i s t o r i a m u c h o m á s 

l u g a r d e l q u e m e r e c e ? P o c o g a n a r í a l a R e f o r m a c o n q u e u n n i ñ o t o n t i -

l o c o s e h u b i e r a a d h e r i d o á s u s d o g m a s , s i e s q u e c a b i a a l g ú n g é n e r o 

d e d o g m a s ó d e i d e a s e n a q u e l l a c a b e z a . P e r o , a s í y t o d o , e l p r o t e s -

t a n t i s m o d e D . C á r l o s e s u n a f á b u l a ; y á q u i e n h a y a l e í d o e l l i b r o d e 

G a c h a r d , d e f i n i t i v o e n e s t e p u n t o , n o h a n d e d e s l u m h r a r l e l a s p a r a -

d o j a s d e D . A d o l f o d e C a s t r o . Q u e e l p r í n c i p e t u v i e r a t r a t o s c o n l o s 

1 Sandoval, lomo 11, caps. IX y K. 
2 Llórente, cap. XIX, art. I. 



r e b e l d e s flamencos, e n o d i o á s u p a d r e , n o p u e d e d u d a r s e ; q u e p e n s ó 

h u i r á l o s P a í s e s - B a j o s , e s t a m b i é n v e r d a d a v e r i g u a d a ; p e r o t o d o l o 

q u e p a s e d e a q u í s o n v a n a s c o n j e t u r a s y c a v i l o s i d a d e s . N i D . C á r l o s 

f o r m a b a j u i c i o c l a r o d e l o q u e q u e r í a n l o s l u t e r a n o s , ni e n t o d a a q u e -

l l a d e s a t i n a d a i n t e n t o n a p r o c e d i a s i n o c o m o u n m u c h a c h o m a l c r i a -

d o , a n h e l o s o d e r o m p e r l a s t r a b a s d o m é s t i c a s , h a c e r s u v o l u n t a d y 

c a m p a r p o r s u s r e s p e t o s . T o d o e s p u e r i l é i n d i g n o d e m e m o r i a e n 

e s t e p r í n c i p e . É l n o t e n i a p e n s a m i e n t o n i i n c l i n a c i ó n b u e n a ; p e r o 

s i e n l a p r i s i ó n s e r e s i s t i ó á c o n f e s a r s e , p o r q u e h e r v í a e n s u a l m a e l 

ó d i o á m u e r t e c o n t r a s u p a d r e , e s t o m i s m o d e m u e s t r a q u e c r e í a e n 

l a e f i c a c i a d e l S a c r a m e n t o y t e m i a p r o f a n a r l e . R e p i t o q u e e s t e p u n t o 

e s t á d e f i n i t i v a m e n t e f a l l a d o d e s p u e s d e G a c h a r d y d e M o u y , y h o r a 

e s y a d e d e j a r d e s c a n s a r á a q u e l l a v í c t i m a , 110 d e l a t i r a n í a d e s u 

p a d r e , s i n o d e s u s p r o p i o s e x c e s o s y l o c u r a s , q u e t a n s i n m e r e c e r l o , 

y p o r e x t r a ñ o c a p r i c h o d e l a s u e r t e , l l e g ó á c o n v e r t i r s e e n h é r o e 

p o é t i c o y l e y e n d a r i o . N i á l a m i s m a R e f o r m a p u e d e s e r l e g r a t o en-

g a l a n a r s e c o n o r o p e l e s y l e n t e j u e l a s d e m a n i c o m i o . 

I I . — E S P Í R I T U GENERAL DE LA ESPAÑA D E L SIGLO X V L — R E F O R M A S 

D E ÓRDENES RELIGIOSAS. — COMPAÑÍA D E JESÚS. — - CONCILIO D E 

T R E N T O . — P R E L A D O S SÁLILOS Y SANTOS. 

ADÍE h a h e c h o a ú n l a v e r d a d e r a h i s t o r i a d e E s p a ñ a en l o s s i -

g l o s X V I y X V I I . C o n t e n t o s c o n l a p a r t e e x t e r n a , d i s t r a í d o s 

e n l a r e l a c i ó n d e g u e r r a s , c o n q u i s t a s , t r a t a d o s de p a z é i n t r i -

g a s p a l a c i e g a s , 110 a c i e r t a n á s a l i r l o s i n v e s t i g a d o r e s m o d e r n o s d e l o s 

f a t i g o s o s y m o n o t o n o s t e m a s d e l a r i v a l i d a d d e C i r i o s V y F r a n c i s -

c o I , d e l a s g u e r r a s d e F l á n d e s , d e l p r í n c i p e D . C á r l o s , d e A n t o n i o 

P e r e z y d e l a p r i n c e s a de É b o l i . L o m á s í n t i m o y p r o f u n d o d e a q u e l 

g l o r i o s o p e r í o d o s e l e s e s c a p a . N e c e s a r i o e s m i r a r l a h i s t o r i a d e o t r o 

m o d o , t o m a r p o r p u n t o á e p a r t i d a l a s i d e a s , l o q u e d á u n i d a d á l a é p o -

c a , l a r e s i s t e n c i a c o n t r a l a h e r e j í a , y c o n c e d e r m á s i m p o r t a n c i a á l a 

r e f o r m a d e u n a Ó r d e n r e l i g i o s a ó á l a a p a r i c i ó n d e u n l i b r o t e o l ó g i -

c o , q u e a l c e r c o d e A m b e r c s ó á l a s o r p r e s a d e A m í e n s . 

C u a n d o e s a h i s t o r i a l l e g u e á s e r e s c r i t a , v e r á s c c o n c l a r i d a d q u e 

l a r e f o r m a d e l o s r e g u l a r e s , v i g o r o s a m e n t e i n i c i a d a p o r C i s n e r o s , 

f u é r a z ó n p o d e r o s í s i m a de q u e e l P r o t e s t a n t i s m o n o a r r a i g a r a e n 

E s p a ñ a , p o r l o m i s m o q u e l o s a b u s o s e r a n m e n o r e s , y q u e h a b í a u n a 

l e g i ó n c o m p a c t a v a u s t e r a p a r a r e s i s t i r á t o d a t e n t a t i v a d e c i s m a . 

D u l c e e s a p a r t a r l o s o j o s d e l m i s e r a b l e l u t e r a n i s m o e s p a ñ o l , p a r a 

fijarlos e n a q u e l l a s é r i e d e v e n e r a b l e s figuras d e r e f o r m a d o r e s y f u n -

d a d o r e s : e n S a n P e d r o d e A l c á n t a r a , l u z de l a s s o l e d a d e s d e l a A r -

r a b i d a , q u e p a r e c í a hecho de mices de árboles, s e g ú n l a e n e r g i c a e x p r e -

s i o n d e S a n t a T e r e s a ; e n e l v e n e r a b l e T o m á s d e J e s ú s , r e f o r m a d o r 

d e l o s A g u s t i n o s d e s c a l z o s ; e n l a s u b l i m e d o c t o r a a b u l e n s e , y e n s u 

h e r ó i c o c o m p a ñ e r o S a n J u a n d e l a C r u z ; e n S a n J u a n d e D i o s , p o r -

t e n t o d e c a r i d a d ; e n e l h u m i l d e c l é r i g o a r a g o n é s , f u n d a d o r d e l a s E s -

c u e l a s P í a s ; y , finalmente, e n a q u e l h i d a l g o v a s c o n g a d o , h e r i d o p o r 

D i o s c o m o I s r a e l , y á q u i e n D i o s s u s c i t ó p a r a q u e l e v a n t a r a u n e j é r -

c i t o , m á s p o d e r o s o q u e t o d o s l o s e j é r c i t o s d e C á r l o s V , c o n t r a la R e -

f o r m a . S a n I g n a c i o e s l a p e r s o n i f i c a c i ó n m á s v i v a d e l e s p í r i t u e s p a -

ñ o l e n s u e d a d d e o r o . N i n g ú n c a u d i l l o , n i n g ú n s á b i o i n f l u y ó t a n 

p o r t e n t o s a m e n t e e n e l m u n d o . S i m e d i a E u r o p a n o e s p r o t e s t a n t e , 

d é b e l o e n g r a n m a n e r a á l a C o m p a ñ í a d e J e s ú s . 

F s p a ñ a , q u e t a l e s v a r o n e s d a b a , f e c u n d o p l a n t e l d e S a n t o s y d e 

w á b i o s , d e t e ó l o g o s y d e f u n d a d o r e s , figuró a l f r e n t e d e t o d a s l a s n a -

c i o n e s c a t ó l i c a s e n o t r o d e l & s g r a n d e s e s f u e r z o s c o n t r a l a R e f o r m a , 

e n e l C o n c i l i o d e T r e n t o , q u e f u é t a n e s p a ñ o l c o m o e c u m é n i c o , s i v a l e 

l a f r a s e . N o h a y i g n o r a n c i a n i o l v i d o q u e b a s t e á o s c u r e c e r l a g l o r i a 

q u e e n l a s t r e s é p o c a s d e a q u e l l a m e m o r a b l e a s a m b l e a c o n s i g u i e r o n 

l o s n u e s t r o s . E l l o s i n s t a r o n m á s q u e n a d i e p o r l a p r i m e r a c o n v o c a t o -

r i a ( 1 5 4 2 ) , v t r a b a j a r o n p o r a l l a n a r l o s o b s t á c u l o s y l a s r e s i s t e n c i a s 

d e R o m a ' . E l l o s , y p r i n c i p a l m e n t e e l C a r d e n a l d e J a é n , s e o p u s i e r o n 

e n l a s s e s i o n e s s e x t a y o c t a v a á t o d a ¡ d e a d e t r a s l a c i ó n ó s u s p e n s i ó n . 

T a n fieles y a d i c t o s á l a S a n t a S e d e , c o m o I n d e p e n d i e n t e s y a u s t e r o s , 

s o b r e t o d o e n l a s c u e s t i o n e s d e r e s i d e n é i a y a u t o r i d a d d e l o s O b i s p o s , 

ni u n o s o l o d e n u e s t r o s P r e l a d o s m o s t r ó t e n d e n c i a s c i s m á t i c a s , ni s i-

q u i e r a e l a u d a z y f o g o s o A r z o b i s p o d e G r a n a d a , D . P e d r o G u e r r e r o 

a t a c a d o t a n v i v a m e n t e p o r a l g u n o s i t a l i a n o s . N i n g u n o c o n f u n d i ó e l 

v e r d a d e r o e s p í r i t u d e r e f o r m a c o n e l f a l s o y m e n t i d o d e d i s i d e n c i a y 

r e v u e l t a . I n f l e x i b l e s e n c u e s t i o n e s d e d i s c i p l i n a y e n c l a m a r c o n t r a 

l o s a b u s o s d e l a c ú r i a r o m a n a , j a m á s p u s i e r o n l e n g u a e n l a a u t o r i -

d a d d e l P o n t í f i c e , ni t r a t a r o n d e r e n o v a r l o s f u n e s t o s c a s o s d e C o n s -

t a n z a y B a s i l e a . P e d r o d e S o t o o p i n a b a á l a v e z q u e l a a u t o r i d a d d e 

l o s O b i s p o s e s i n m e d i a t a m e n t e d e d e r e c h o d i v i n o , p e r o q u e e l P a p a 

e s s u p e r i o r a l C o n c i l i o , y e n u n a m i s m a c a r t a d e f i e n d e a m b a s p r o p o -

s i c i o n e s . C u a n d o l a h i s t o r i a d e l C o n c i l i o d e T r e n t o s e e s c r i b a p o r es-



pañoles , y no por extranjeros , a u n q u e sean t a n v e r a c e s y c o n c i e n z u -

d o s c o m o el C a r d e n a l P a l l a v i c i n i , -cuán h e r m o s o papel h a r á n e n ella 

los Guerreros , C u e s t a s , B l a n c o s y G o r r i o n e r a s ; el m a r a v i l l o s o teólo-

g o D . Mart in P e r e z d e A y a l a , O b i s p o d e S e g o r b e , q u e defendió inven-

c i b l e m e n t e c o n t r a los p r o t e s t a n t e s el v a l o r de l a s t r a d i c i o n e s eclesiás-

t i cas ; e l rey de los c a n o n i s t a s e s p a ñ o l e s , A n t o n i o A g u s t i n , e n m e n d a -

dor del D e c r e t o de G r a c i a n o , c o r r e c t o r del t e x t o de l a s Pandectas, 

filólogo c l a r í s i m o , editor d e P e s t o y V a r r o n , n u m i s m á t i c o , arqueólo-

g o y h o m b r e de a m e n í s i m o i n g e n i o en t o d o ; e l O b i s p o de S a l a m a n c a , 

d o n P e d r o G o n z á l e z d e M e n d o z a , a u t o r d e u n a s c u r i o s a s m e m o r i a s 

del C o n c i l i o ; los t r e s e g r é g i o s j e s u í t a s , D i e g o L a i n e z , A l f o n s o S a l -

m e r ó n y F r a n c i s c o d e T o r r e s ; M e l c h o r C a n o , e l m á s c u l t o y e legan-

t e de los escr i tores d o m i n i c o s , a u t o r de u n n u e v o m é t o d o d e enseñan-

z a t e o l ó g i c a , b a s a d o en e l e s t u d i o d e l a s f u e n t e s de c o n o c i m i e n t o ; 

C o s m e I l o r t o l á , c o m e n t a d o r p e r s p i c u o de l Cantar de los Cantares; e l 

profesor c o m p l u t e n s e . C a r d i l l o d e V i l l a l p a n d o , filósofo y h e l e n i s t a , 

c o m e n t a d o r y defensor d e A r i s t ó t e l e s , y h o m b r e d e v i v a y e l o c u e n t e 

p a l a b r a ; P e d r o P o n t i d u e ñ a s , q u e casi le a r r e b a t ó l a p a l m a de l a ora-

t o r i a , y t a n t o s y t a n t o s otros t e ó l o g o s , consul tores , O b i s p o s y a b a d e s 

c o m o a l l í c o n c u r r i e r o n , entre los cuales, ' para g l o r i a n u e s t r a , a p e n a s 

h a b l a uno q u e n o s e a l z a s e de l a r a y a do l a m e d i a n í a , y a por su sabi-

duría t e o l ó g i c a ó c a n ó n i c a , y a por la p u r e z a y e l e g a n c i a de s u d i c c i ó n 

l a t i n a , confesada , b ien á d e s p e c h o s u y o , por los m i s m o s i ta l ianos! 

Bien p u e d e decirse que t o d o español e r a t e ó l o g o e n t o n c e s . Y á t a n t o 

bri l lo de c i e n c i a , y á t a n n o b l e auster idad d e c o s t u m b r e s , j u n t á b a s e 

u n a e n t e r e z a d e c a r á c t e r , q u e resp landece h a s t a en n u e s t r o s e m b a j a -

dores V a r g a s y D . D i e g o de M e n d o z a . ¿ C u á n d o h a s ido E s p a ñ a tan 

e s p a ñ o l a y tan g r a n d e c o m o entonces? 

U n a sèr ie de C o n c i l i o s p r o v i n c i a l e s p u s o v i g o r o s a m e n t e e n prácti-

c a los C á n o n e s del T r i d e n t i n o , á pesar de l a resistencia de los m a l 

avenidos c o n l a R e f o r m a . ¿Qué h a b í a d e l o g r a r e l P r o t e s t a n t i s m o , 

c u a n d o h o n r a b a n n u e s t r a s m i t r a s O b i s p o s al m o d o de F r . B a r t o l o m é 

de los Márt i res , D . A l o n s o V c l a z q u e z , D . F r . L o r e n z o S u a r c z de Fi-

g u e r o a , F r . A n d r é s C a p i l l a , D . P e d r o C e r b u n a , D . D i e g o d e C o v a r -

rubías , F r . G u i l l e r m o B o í l y e l v e n e r a b l e L a n u z a ; c u a n d o recorr ían 

c a m p o s y c i u d a d e s mis ioneros c o m o el v e n e r a b l e apósto l de A n d a l u -

c ía , J u a n de Á v i l a , orador de los m á s v e h e m e n t e s , i n f l a m a d o s y per-

s u a s i v o s que ha v isto el m u n d o ; c u a n d o d i f u n d í a n e l a r o m a de sus 

v ir tudes aque l las a l m a s b e n d i t a s y e s c o g i d a s , en c u y a sèr ie , d e s p u é s 

de los g r a n d e s S a n t o s y a a n t e s de a h o r a recordados , f u e r a i n j u s t o n o 

h a c e r m e m o r i a de los B e a t o s A l o n s o R o d r í g u e z y P e d r o C l a v e r ; de 

B e r n a r d i n o d e O b r e g o n , portento de c a r i d a d ; del v e n e r a b l e a g u s t i -

n iano H o r o z c o ; del a u s t e r o y p e n i t e n t e d o m i n i c o S a n L u i s B e l t r á n ; 

de l reco le to S a n F r a n c i s c o S o l a n o , apósto l de l P e r ú ; de l B e a t o S i m ó n 

de R o j a s , r e f o r m a d o r de l a s c o s t u m b r e s de l a corte ; de l B e a t o N i c o -

lás F a c t o r , gran m a e s t r o d e espír i tus? P e r o , ¿á qué b u s c a r tan a l t o s 

e jemplos? E l que quiera conocer lo que e r a la vida de los españoles 

de l g r a n s i g l o d e n t r o de s u c a s a , lea la b i o g r a f í a q u e de su p a d r e es-

cribió el j e s u í t a L a P a l m a ; lea las i n c o m p a r a b l e s v i d a s d e doña S a n -

c h a Carr i l lo y d e d o ñ a A n a P o n c e de L e ó n , c o m p u e s t a s por el P a d r e 

R o a , l u z y espejo de l e n g u a c a s t e l l a n a , y d u d a r á entre l a a d m i r a c i ó n 

y la t r i s t e z a al c o m p a r a r a q u e l l o s t i e m p o s c o n és tos . 

Joya fus la virtud para y ardiente, puede decirse de aquella época, 

c o m o de n i n g u n a , m a l q u e pese á los q u e r e b u s c a n , p a r a i n f a m a r l a , 

los l o d a z a l e s d e la h i s t o r i a y l a s h e c e s d e l a l i teratura p i c a r e s c a . 

Á u n los que Maqueaban en punto á c o s t u m b r e s eran firmísimos e n 

m a t e r i a de fe; ni los m i s m o s apet i tos c a r n a l e s b a s t a b a n á ent ib iar e l 

fervor: e r a n f recuentes y ru idosas l a s c o n v e r s i o n e s , y no c r u z a b a p o r 

las c o n c i e n c i a s l a m á s leve s o m b r a de d u d a . U n a só l ida y s e v e r a ins-

t r u c c i ó n d o g m á t i c a n o s preservaba del c o n t a g i o de l espír i tu aventu-

rero, y E s p a ñ a podía l l a m a r s e c o n t o d o rigor un pueblo de t e ó l o g o s . 

¿ C u á n d o los h u b o en tan g r a n n ú m e r o y tan i lustres? D e s d e el 

f r a n c i s c a n o L u i s d e C a r v a j a l y e l d o m i n i c o F r a n c i s c o d e V i t o r i a , 

que fueron los pr imeros e n r e n o v a r e l método y la Ibrma, y e x o r n a r 

á las c i e n c i a s ec les iás t i cas c o n los despojos de las l e t r a s h u m a n a s , 

e m p r e s a q u e l l e v ó á fe l i z t é r m i n o M e l c h o r C a n o , a p e n a s h a y me-

m o r i a d e h o m b r e que baste á recordar á t o d o s , ni s iquiera á los 

m á s p r e c i a r o s , d e a q u e l l a invicta l e g i ó n . P e r o por e l en lace que c o n 

n u e s t r o a s u n t o tiene, no h e m o s de o lv idar q u e F r . A l o n s o de C a s t r o 

recopi ló e n s u g r a n d e o b r a De haeresibus c u a n t o s a r g u m e n t o s se ha-

bían f o r m u l a d o h a s t a e n t o n c e s c o n t r a t o d o l ina je de errores , y dispu-

t ó , c o n t a n t a s a b i d u r í a j u r í d i c a c o m o t e o l ó g i c a , de justa haereticorum 

punitione; que D o m i n g o d e S o t o , c u y o n o m b r e (grac ias á D i o s ) s u e n a 

t o d a v í a c o n e l o g i o , g r a c i a s á s u t r a t a d o d e filosofía de l d e r e c h o (De 

justitia el juretrituró l a s doctr inas p r o t e s t a n t e s de l a just i f i cac ión 

en s u o b r a De natura el gratia; que e l C a r d e n a l T o l e d o i m p u g n ó m á s 

p r o f u n d a m e n t e q u e n i n g ú n otro teó logo l a Interpretación que l o s lu-

t e r a n o s d a n á l a Epístola á los romanos; q u e F r . P e d r o de S o t o , amol-

d e un exce lente c a t e c i s m o , h i z o increíbles e s f u e r z o s c o n la p l u m a y 

c o n l a e n s e ñ a n z a para vo lver al g r e m i o de l a I g l e s i a á los s ú b d i t o s 



d e l a r e i n a M a r í a ; q u e e l e x i m i o S u a r e z r e d u j o á p o l v o l a s d o c t r i n a s 

c e s a r i s t a s d e l r e y J a c o b o , y e l t o r p e f u n d a m e n t o d e l a I g l e s i a a n g l i -

c a n a ; y q u e e l O b i s p o C a r a m u e l , o c é a n o d e e r u d i c i ó n y d e d o c t r i n a , 

y v e r d a d e r o m i l a g r o d e l a n a t u r a l e z a , c o n v i r t i ó e n B o h e m i a y H u n -

g r í a t a l n ú m e r o d e h e r e j e s , q u e , á n o v e r l o c o n f i r m a d o e n d o c u m e n -

t o s i r r e c u s a b l e s , p a r e c e r í a i n c r e í b l e y f a b u l o s o . P e r o b i e n p u e d e d e -

c i r s e q u e e n t r e t o d o s l o s l i b r o s c o m p u e s t o s a q u í c o n t r a l a R e f o r m a , 

n o h a y u n o q u e p o r l a c l a r i d a d d e l m é t o d o y d e l a e x p o s i c i ó n , n i pol-

l a a b r u m a d o r a c o p i a d e c i e n c i a t e o l ó g i c a y filosófica, ni p o r l a a r g u -

m e n t a c i ó n s o b r i a y p o t e n t e , i g u a l e a l d e l j e s u í t a G r e g o r i o d e V a l e n -

cia, De rebtis fidei hoc tempore conlrovsrsis. ¿Quién lee hoy este libro, 
u n o d e l o s m á s e x t r a o r d i n a r i o s q u e h a p r o d u c i d o l a c i e n c i a e s p a ñ o l a ? 

¿ Q u i é n e l e l e g a n t e y d o c t í s i m o t r a t a d o d e D . M a r t í n P e r e z d e A v a l a , 

De divinis traditionibus? ¿ Q u i é n l a s o b r a s d e l P a d r e D i e g o R u i z d e 

M o n t o y a , f u n d a d o r d e l a T e o l o g í a p o s i t i v a , y á q u i e n s i g u i e r o n y c o -

p i a r o n m u c h a s v e c e s P e t a v i o y T o m a s i n o ? 

P e r o d i g o m a l : e s e n E s p a ñ a d o n d e n o s e l e e n ; q u e f u e r a d e a q u í 

n o h a y t e ó l o g o q u e n o s e d e s c u b r a c o n a m o r y v e n e r a c i ó n a l o i r l o s 

n o m b r e s d e M o l i n a y B a ñ e z , d e M e d i n a , d e S u a r e z y d e G a b r i e l V á z -

q u e z . E a s o l a h i s t o r i a d e l a s c o n t r o v e r s i a s De auxiliis b a s t a r í a p a r a 

m o s t r a r l a g r a n d e z a d e l a e s p e c u l a c i ó n t e o l ó g i c a e n t r e n o s o t r o s . N o 

s ó l o n a c i ó e n E s p a ñ a l a ciencia media y e l congruismo, s i n o t a m b i é n e l 

s i s t e m a d e l a gracia eficaz, q u e l l a m a n t o m i s t a p o r h a b e r l e d e f e n d i d o 

s i e m p r e l o s D o m i n i c o s , p e r o q u e f u é c r e a c i ó n d e B a ñ e z e n o p o s i c i o n 

á M o l i n a . ¡ Y q u é i n g e n i o s a d o c t r i n a l a d e é s t e , t a l c o m o l a a t e n u a -

r o n y d e s a r r o l l a r o n o t r o s J e s u í t a s p o s t e r i o r e s ! ; Q u c o p o r t u n i d a d l a 

d e l o s t e ó l o g o s d e l a C o m p a ñ í a e n l e v a n t a r , f r e n t e d e l a h ó r r i d a p r e -

d e s t i n a c i ó n c a l v i n i s t a , u n a d o c t r i n a q u e t a n a l t o s p o n e l o s l u c r o s d e 

l a l i b e r t a d h u m a n a ! 
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— L l a d o d e l a s v i r t u d e s d e l o s S a n t o s , d e l a e s p a d a d e l o s r e -

y e s , y d e l a r e d d e c o n v e n t o s y U n i v e r s i d a d e s q u e m a n t e n í a 

v i v o e l e s p í r i t u t e o l ó g i c o , l i d i a b a c o n t r a l a h e r e j í a o t r o p o d e r 

f o r m i d a b l e , d e q u e y a e s h o r a de h a b l a r , y c o n v a l o r , y s i n r e t i c e n -

c i a s ni a m b a j e s . 

L e y f o r z o s a d e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o e n e s t a d o d e s a l u d e s l a 

i n t o l e r a n c i a . I m p ó n e s e l a v e r d a d c o n f u e r z a a p o d í c t i c a á l a i n t e l i -

g e n c i a , v t o d o e l q u e p o s e e ó c r e e p o s e e r l a v e r d a d , t r a t a d e d e r r a -

m a r l a , d e i m p o n e r l a á l o s d e m á s h o m b r e s , y d e a p a r t a r l a s n i e b l a s 

d e l e r r o r q u e l e s o f u s c a n . Y s u c e d e , p o r l a o c u l t a r e l a c i ó n y a r m o n í a 

q u e D i o s p u s o e n t r e n u e s t r a s f a c u l t a d e s , q u e á e s t a i n t o l e r a n c i a f a t a l 

d e l e n t e n d i m i e n t o s i g u e l a i n t o l e r a n c i a d e l a v o l u n t a d , y c u a n d o é s t a 

e s firme y e n t e r a , y 110 s e h a e x t i n g u i d o ó . m a r c h i t a d o e l a l i e n t o v i r i l 

e n l o s p u e b l o s , é s t o s c o m b a t e n p o r u n a i d e a , á l a v e z q u e c o n l a s 

a r m a s d e l r a z o n a m i e n t o y d e l a l ó g i c a , c o n l a e s p a d a y c o n l a h o -

g u e r a . 

L a l l a m a d a t o l e r a n c i a e s v i r t u d f á c i l ; d i g á m o s l o m á s c l a r o : e s e n -

f e r m e d a d d e é p o c a s d e e s c e p t i c i s m o ó d e f é n u l a . E l q u e n a d a c r e e , 

ni e s p e r a e n n a d a , n i s e a f a n a y a c o n g o j a p o r l a s a l v a c i ó n ó p e r d i -

c i ó n d e l a s a l m a s , f á c i l m e n t e p u e d e s e r t o l e r a n t e . P e r o t a l m a n s e -

d u m b r e d e c a r á c t e r n o d e p e n d e s i n o d e u n a d e b i l i d a d ó e u n u q u i s m o 

d e e n t e n d i m i e n t o . 

¿ C u á n d o f u é t o l e r a n t e q u i e n a b r a z ó c o n firmeza y a m o r , y c o n v i r -

t i ó ' e n i d e a l d e s u v i d a , c o m o a h o r a s e d i c e , u n s i s t e m a r e l i g i o s o , p o -

l í t i c o , filosófico, y h a s t a l i t e r a r i o ? D i c e n q u e l a t o l e r a n c i a e s v i r t u d 

d e a h o r a : r e s p o n d a n d e l o c o n t r a r i o l o s h o r r o r e s q u e c e r c a n s i e m p r e 

á l a r e v o l u c i ó n m o d e r n a . H a s t a l a s t u r b a s d e m a g ó g i c a s t i e n e n e l f a -

n a t i s m o y l a i n t o l e r a n c i a d e l a i m p i e d a d , p o r q u e l a d u d a y e l e s p í -

r i t u e s c é p t i c o p u e d e n s e r u n e s t a d o p a t o l ó g i c o m á s ó m é n o s e l e g a n t e , 

p e r o r e d u c i d o á e s c a s o n ú m e r o d e p e r s o n a s : j a m á s e n t r a r á n e n e l á n i -

m o d e l a s m u c h e d u m b r e s . 

S i l a n a t u r a l e z a h u m a n a e s y h a s i d o y e t e r n a m e n t e s e r á , p o r s u s 

c o n d i c i o n e s p s i c o l ó g i c a s , i n t o l e r a n t e , ¿á q u i é n h a d e s o r p r e n d e r y es-

c a n d a l i z a r l a i n t o l e r a n c i a e s p a ñ o l a , a u n q u e s e m i r e l a c u e s t i ó n c o n e l 

c r i t e r i o m á s p o s i t i v o y m a t e r i a l i s t a ? E n f r e n t e d e l a s m a t a n z a s d e l o s 

A n a b a p t i s t a s , d e l a s h o g u e r a s d e C a l v i n o , d e E n r i q u e V I I I y d e I s a -

b e l , ¿ q u é d e e x t r a ñ o t i e n e q u e n o s o t r o s l e v a n t á r a m o s l a s n u e s t r a s ? E n 

e l s i g l o X V I t o d o e l m u n d o c r e i a , y t o d o e l m u n d o e r a i n t o l e r a n t e . 

P e r o l a c u e s t i ó n p a r a l o s c a t ó l i c o s e s m á s h o n d a , a u n q u e p a r e c e 

i m p o s i b l e q u e t a l c u e s t i ó n e x i s t a . E l q u e a d m i t e q u e l a h e r e j í a e s 

c r i m e n g r a v í s i m o , y p e c a d o q u e c l a m a a l c i e l o y q u e c o m p r o m e t e l a 

e x i s t e n c i a d e l a s o c i e d a d c i v i l ; e l q u e r e c h a z a e l p r i n c i p i o d e la t o l e -

r a n c i a d o g m á t i c a , e s d e c i r , d e l a i n d i f e r e n c i a e n t r e l a v e r d a d y e l 

e r r o r , t i e n e q u e a c e p t a r f o r z o s a m e n t e l a p u n i c i ó n e s p i r i t u a l y t e m -

p o r a l d e l o s h e r e j e s , t i e n e q u e a c e p t a r l a I n q u i s i c i ó n . A n t e t o d o h a y 
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q u e s e r l ó g i c o s , c o m o á s u m o d o l o s o n l o s i n c r é d u l o s , q u e m i d e n 

t o d a s l a s d o c t r i n a s p o r e l m i s m o r a s e r o , é i n c i e r t o s d e s u v e r d a d , á 

n i n g u n a c o n s i d e r a n d i g n a d e c a s t i g o . P e r o e s h o y f r e c u e n t e d e f e n d e r 

l a I n q u i s i c i ó n c o n t i m i d e z y d e s o s l a y o , c o n a t e n u a c i o n e s d o c t r i n a -

- r i a s , e x p l i c á n d o l a p o r e l c a r á c t e r d e l o s t i e m p o s ( e s d e c i r , c o m o u n a 

b a r b a r i e y a p a s a d a ) , c o n f e s a n d o l o s b i e n e s q u e p r o d u j o ( e s d e c i r , 

b e n d i c i e n d o l o s f r u t o s y m a l d i c i e n d o e l á r b o l ) p e r o n a d a m á s . 

¿ N i c ó m o h a b í a n d e s u f r i r l o l o s o í d o s d e e s t o s t i e m p o s , q u e , n o o b s -

t a n t e , o y e n s i n e s c á n d a l o n i s o r p r e s a l a s l e y e s d e e s t a d o d e s i t i o y 

d e c o n s e j o s d o g u e r r a ? ¿ C ó m o p e r s u a d i r á n a d i e d e q u e e s m a y o r d e -

l i t o d e s g a r r a r e l c u e r p o m í s t i c o d e l a I g l e s i a , y l e v a n t a r s e c o n t r a l a 

p r i m e r a y c a p i t a l d e l a s l e y e s d e u n p a í s , s u u n i d a d r e l i g i o s a , q u e 

a l z a r b a r r i c a d a s ó p a r t i d a s c o n t r a t a l ó c u a l g o b i e r n o c o n s t i t u i d o ? 

D e s e n g a ñ é m o n o s : s i m u c h o s 110 c o m p r e n d e n e l f u n d a m e n t o j u r í -

d i c o d e l a I n q u i s i c i ó n , n o e s p o r q u e é l d e j e d e s e r b i e n c l a r o y l l a n o , 

s i n o p o r e l o l v i d o y m e n o s p r e c i o e n q u e t e n e m o s t o d a s l a s o b r a s d e l 

e s p í r i t u , y e l r u i n y b a j o m o d o d e c o n s i d e r a r a l h o m b r e y á l a s o c i e -

d a d q u e e n t r e n o s o t r o s p r e v a l e c e . P a r a e l e c o n o m i s t a a t e o s e r á s i e m -

p r e m a y o r c r i m i n a l e l c o n t r a b a n d i s t a q u e e l h e r e j e . ¿ C ó m o h a c e r en-

t r a r e n t a l e s c a b e z a s e l e s p í r i t u d e v i d a y d e f e r v o r q u e a n i m a b a á l a 

E s p a ñ a i n q u i s i t o r i a l ? ¿ C ó m o h a c e r l e s e n t e n d e r a q u e l l a d o c t r i n a d e 

S a n t o T o m á s : « E s m á s g r a v e c o r r o m p e r l a f é , v i d a d e l a l m a , q u e a l -

t e r a r e l v a l o r d e l a m o n e d a c o n q u e s e p r o v e e a l s u s t e n t o d e l c u e r p o » ? 

Y a d m í r e s e , s i n e m b a r g o , l a p r u d e n c i a y m i s e r i c o r d i a d e l a I g l e -

s i a , q u e , c o n f o r m e a l c o n s e j o d e S a n P a b l o , n o e x c l u y e a l h e r e j e d e 

s u g r e m i o s i n o d e s p u e s d e u n a y o t r a a m o n e s t a c i ó n , y n i á u n e n t o n -

c e s t i ñ e s u s m a n o s e n s a n g r e , s i n o q u e l e e n t r e g a a l p o d e r s e c u l a r , 

q u e t a m b i é n h a d e e n t e n d e r e n e l c a s t i g o d e l o s h e r e j e s , s ó p e n a d e 

p o n e r e n a v e n t u r a e l b i e n t e m p o r a l d e l a r e p ú b l i c a . D e s d e l a s l e y e s 

d e l C ó d i g o T e o d o s i a n o h a s t a a h o r a , á n i n g ú n l e g i s l a d o r s e l e o c u r r i ó 

l a a b s u r d a i d e a d e c o n s i d e r a r l a s h e r e j í a s c o m o m e r a s d i s p u t a s d e 

t e ó l o g o s o c i o s o s , q u e p o d í a n d e j a r s e s i n r e p r e s i ó n n i c a s t i g o , p o r q u e 

e n n a d a a l t e r a b a n l a p a z d e l E s t a d o . P u e s q u é , ¿ h a y a l g ú n s i s t e m a 

r e l i g i o s o q u e e n s u o r g a n i s m o y e n s u s c o n s e c u e n c i a s n o s e e n l a c e 

c o n c u e s t i o n e s p o l í t i c a s y s o c i a l e s ? E l m a t r i m o n i o y l a c o n s t i t u c i ó n 

d e l a f a m i l i a , e l o r i g e n d e l a s o c i e d a d y d e l p o d e r , ¿ n o s o n m a t e r i a s 

q u e i n t e r e s a n i g u a l m e n t e a l t e ó l o g o , a l m o r a l i s t a y a l p o l í t i c o ? Nunc 

toa res agitar, paries cum proximus ardet. Nunca se ataca el ediHcio re-
l i g i o s o s i n q u e t i e m b l e y s e c u a r t e e e l e d i f i c i o s o c i a l . ¡ Q u é a j e n o s 

e s t a b a n d e p e n s a r l o s r e y e s d e l s i g l o p a s a d o , c u a n d o f a v o r e c í a n e l 

d e s a r r o l l o d e l a s i d e a s e n c i c l o p e d i s t a s , y e x p u l s a b a n á l o s J e s u í t a s , y 

a t r i b u l a b a n á l a I g l e s i a , q u e l a r e v o l u c i ó n , p o r e l l o s n é c i a m e n t e fo-

m e n t a d a , h a b i a d e h u n d i r s u s t r o n o s e n e l p o l v o ! 

Y h a y , c o n t o d o e s o , c a t ó l i c o s q u e , a c e p t a n d o e l p r i n c i p i o d e re-

p r e s i ó n d e l a h e r e j í a , m a l t r a t a n á l a I n q u i s i c i ó n e s p a ñ o l a . ¿ Y p o r 

q u é ? ¿ P o r l a p e n a d e m u e r t e i m p u e s t a á l o s h e r e j e s ? C o n s i g n a d a e s -

t a b a e n t o d o s n u e s t r o s C ó d i g o s d e l a E d a d M e d i a , e n q u e d i c e n q u e 

é r a m o s m á s t o l e r a n t e s . A h í e s t á e l Fuero Real m a n d a n d o q u e q u i e n 

se torne judío ó moro, muera por ello é la muerte de este fecho atalseade 
fuego. A h í e s t á n l a s Partidas ( l e y I I , t í t . V I , P a r t . V I I ) d i c i é n d o n o s 

que al hereje predicador débenlo quemar en fuego, de manera que muera; 
y n o s ó l o a l p r e d i c a d o r , s i n o a l c r e y e n t e , e s d e c i r , a l q u e o i g a y re-

c i b a s u s e n s e ñ a n z a s . 

I m p o s i b l e p a r e c e q u e n a d i e h a y a a t a c a d o l a I n q u i s i c i ó n p o r l o 

q u e t e n i a d e t r i b u n a l i n d a g a t o r i o y c a l i f i c a d o r ; y , s i n e m b a r g o , o r a -

d o r h u b o e n l a s C o r t e s d e C á d i z q u e d i j o m u y c á n d l d a m e n t e q u e 

hasta el nombre de Inquisición era anticonstitucional. Semejante salida 
h a r i a e n t e r n e c e r s e p r o b a b l e m e n t e á a q u e l l o s p a t r i c i o s , q u e t e n i a n s u 

C ó d i g o p o r l a o b r a m á s p e r f e c t a d e l a s a b i d u r í a h u m a n a ; p e r o , ¿ q u i é n 

n o s a b e , p o r l i g e r a i d e a q u e t e n g a d e l D e r e c h o c a n ó n i c o , q u e l a I g l e -

s i a , c o m o t o d a s o c i e d a d c o n s t i t u i d a , a u n q u e n o s e a c o n s t i t u c i o n a l , 

h a u s a d o y u s a , y n o p u e d e m e n o s d e u s a r , l o s p r o c e d i m i e n t o s i n d a -

g a t o r i o s p a r a d e s c u b r i r y c a l i f i c a r e l d e l i t o d e h e r e j í a ? H á g a n l o l o s 

O b i s p o s , h á g a n l o d e l e g a d o s ó t r i b u n a l e s e s p e c i a l e s , l a I n q u i s i c i ó n , 

e n e s e s e n t i d o , ni h a d e j a d o ni p u e d e d e j a r d e e x i s t i r p a r a l o s q u e 

v i v e n e n e l g r e m i o d e l a I g l e s i a . S e d i r á q u e l o s t r i b u n a l e s e s p e c i a l e s 

a m e n g u a b a n l a a u t o r i d a d d e l o s O b i s p o s . ¡ R a r o e n t u s i a s m o e p i s c o -

p a l : v e n i r á r e c l a m a r a h o r a l o q u e e l l o s n u n c a r e c l a m a r o n ! 

N o s o y j u r i s t a , ni v o y á e n t r a r e n l a c u e s t i ó n d e p r o c e d i m i e n t o s , 

q u e y a h a s i d o b i e n t r a t a d a e n l a s d i v e r s a s a p o l o g í a s q u e s e h a n e s -

c r i t o e n é s t o s ú l t i m o s a ñ o s N i d i s p u t a r é s i l a I n q u i s i c i ó n f u é t r i -

b u n a l e x c l u s i v a m e n t e r e l i g i o s o , ó t u v o a l g o d e p o l í t i c o , c o m o H e f e l e 

y l o s d e s u e s c u e l a s o s t i e n e n . E c l e s i á s t i c a e r a e n s u e s e n c i a , é i n q u i -

s i d o r e s apostólicos, y n u n c a reales, s e t i t u l a r o n s u s j u e c e s ; y e n s u f o n -

d o , ¿ q u i é n d u d a r á q u e l a I n q u i s i c i ó n e s p a ñ o l a e r a l a m i s m a c o s a q u e 

l a I n q u i s i c i ó n r o m a n a , p o r e l g é n e r o d e c a u s a s e n q u e e n t e n d i a , y 

h a s t a p o r e l m o d o d e s u s t a n c i a r l a s ? S i á v u e l t a s d e t o d o e s t o t o m ó 

e n l o s a c c i d e n t e s u n c o l o r e s p a ñ o l m u y m a r c a d o , e s t é s i s s e c u n d a r i a , 

y n o p a r a d i s c u t i d a e n e s t e l i b r o . 

1 Entre citas se distingue La Inquisición, por D.Juan Manuel Orti y Lata. (Madrid, 1S-7.) 



¿ Y q u é d i r e m o s d e l a f a m o s a o p r e s i ó n d e l a c i e n c i a e s p a ñ o l a p o r 

e l S a n t o T r i b u n a l ? L u g a r c o m ú n h a s i d o é s t e d e t o d o s l o s d e c l a m a -

d o r e s l i b e r a l e s , y n o m e h e d e e x t e n d e r m u c h o e n r e f u t a r l e , p u e s y a 

l o l i e h e c h o c o n e x t e n s i ó n e n o t r o s t r a b a j o s m i o s L l ó r e n t e , h o m -

b r e d e a n c h í s i m a c o n c i e n c i a h i s t ó r i c a y m o r a l , f o r m ó u n t r e m e n d o 

c a t á l o g o d e sabios p e r s e g u i d o s p o r l a I n q u i s i c i ó n . H a s t a c i e n t o d i e z 

y o c h o n o m b r e s c o n t i e n e , i n c l u s o s l o s d e j a n s e n i s t a s y e n c i c l o p e d i s -

t a s d e l s i g l o p a s a d o , q u e a h o r a n o n o s i n t e r e s a n . L o s r e s t a n t e s s o n , 

p o r e l ó r d e n e n q u e é l l o s t r a e , y s i n o m i t i r n i n g u n o : 

E l v e n e r a b l e Juan de Avila, c u y a i n o c e n c i a s e r e c o n o c i ó á l o s p o -

c o s d í a s , s a l i e n d o e n t r i u n f o , y á s ó n d e t r o m p e t a s , d e l a s c á r c e l e s d e 

l a I n q u i s i c i ó n s e v i l l a n a . 

U n c i e r t o Dr. Balboa, c a t e d r á t i c o d e L e y e s e n S a l a m a n c a á p r i n -

c i p i o s d e l s i g l o X V I I , g r a n d e e n e m i g o d e l o s J e s u í t a s , y q u e estuvo á 

punto d e s e r p r o c e s a d o p o r c i e r t o s m e m o r i a l e s c o n t r a e l l o s y c o n t r a 

e l C o l e g i o I m p e r i a l . P e r o l o c i e r t o e s q u e n o l o f u é , n i h a y p a r a q u é 

c i t a r l e . 

El Dr. Barriovero, Fr. Hernando del Castillo, Fr. Maneto del Corpus 
Christi, Fr. Luis de la Cria, Juan Fernandez, el jesuíta Gil González, 
Fr. Juan de Ledesma, Fr. Felipe de Meneses, Pedro de Mérida, Fr. Juan 
de la Peña, Fr. Ambrosio de Salazar, Fr. Fernando de San Ambrosio, 

fray Antonio de Santo Domingo, Fr. Pedro de Sotomayor, Fr. Francisco 
de Tordesillas, Fr. Juan de Villagarcía. ¡ T r e m e n d a l i s t a ! P u e s b i e n , 

c a s i t o d o s é s t o s , c o n p a z d e L l ó r e n t e , n o s o n l i t e r a t o s ( f u e r a d e f r a y 

H e r n a n d o d e l C a s t i l l o ) , ni e s c r i b i e r o n n a d a , n i e s t á n e n e l c a t á l o g o 

m á s q u e p a r a a b u l t a r l e y s o r p r e n d e r á l o s i n c á u t o s . S o n s e n c i l l a -

m e n t e p e r s o n a s d e q u i e n e s s e h a c e r e f e r e n c i a e n e l p r o c e s o d e l A r -

z o b i s p o C a r r a n z a , 5'a p o r h a b e r d a d o c e n s u r a s f a v o r a b l e s a l Cathe-

cismo, y a p o r h a b e r t e n i d o c o r r e s p o n d e n c i a c o n F r . B a r t o l o m é . Á 

a l g u n o d e e l l o s ( F r . H e r n a n d o d e l C a s t i l l o ) s e l e t u v o p o r s o s p e -

c h o s o e n l a m a t e r i a d e j u s t i f i c a c i ó n ; p e r o p r o n t o s e r e c o n o c i ó s u 

i n o c e n c i a . F r a y L u i s d e l a C r u z y F r . J u a n d e V i l l a g a r c í a a b j u r a r o n 

de íevi, y p i e n s o q u e s o b r a b a n m o t i v o s p a r a m a y o r r i g o r 

Clemente Sánchez de Bereial, arcediano de Valderas. Su Sacramental 
s e p r o h i b i ó ; p e r o é l n o f u é p r o c e s a d o , d i g a l o q u e q u i e r a L l ó r e n t e , 

n i p o d i a s e r l o , p o r q u e v i v i ó m u y á p r i n c i p i o s d e l s i g l o X V , e n t i e m -

p o de D . J u a n I I , c u a n d o n o h a b i a I n q u i s i c i ó n e n C a s t i l l a . Et voüa 

comm'o» écrit Vlústoire. 

l Vid. La Ciencia Ftyañala, segunda edición, 
a Vid. el capitulo del Arzobispo Carranza. 

E l Brócense (Francisco Sánchez]. A q u í l a c u e s t i ó n v a r i a d e e s p e c i e . 

T e n e m o s , a f o r t u n a d a m e n t e , e l p r o c e s o ( v i d . Documentos Inéditos, to-

m o I I ) , q u e 110 l l e g ó á s e n t e n c i a r s e p o r m u e r t e d e l p r o c e s a d o . N a d i e 

a d m i r a m á s q u e y o a l B r ó c e n s e : l e t e n g o p o r p a d r e d e l a g r a m á t i c a 

g e n e r a l y d e l a filosofía d e l l e n g u a j e . C o m o h u m a n i s t a e s p a r a m í 

hombre divino, c o m o l o e r a p a r a G a s p a r S d o p p i o . P e r o n o v a y a á 

c r e e r e l c à n d i d o l e c t o r q u e l e l l e v ó á l a s a u d i e n c i a s i n q u i s i t o r i a l e s 

s u s a b e r filológico, n i e l h a b e r e s c u d r i ñ a d o l a s c a u s a s d e l a l e n g u a 

l a t i n a , s i n o s u i n c u r a b l e m a n t a d e m e t e r s e á t e ó l o g o y d e m o r t i f i c a r 

á s u s c o m p a ñ e r o s , l o s t e ó l o g o s d e l a U n i v e r s i d a d , c o n p e s a d a s z u m -

b a s , q u e l e s h e r í a n e n l o v i v o . A t r á j o l e , a d e m á s , n o p o c a s e n e m i s t a -

d e s s u f e r v o r a n t i a r i s t o t é l i c o y r a m i s t a , m a n i f i e s t o , s o b r e t o d o , e n e l 

t r a t a d o De los errores de Porfirio. E r a h o m b r e d e e s p í r i t u v i v o , a r r o -

j a d o é i n d e p e n d i e n t e , e n e m i g o d e l a a u t o r i d a d y d e l a t r a d i c i ó n , 

h a s t a e l p u n t o d e d e c l a r a r e n u n a o c a s i o n s o l e m n e q u e s ó l o «capti-

vaha su entendimiento en las cosas que son de fé», y que tenia por cosa 
m a l a e l c r e e r á l o s m a e s t r o s , s i c o n e v i d e n c i a m a t e m á t i c a 110 p r o b a -

b a n l o q u e d e c i a n . E n t r e l o s c a r g o s a c u m u l a d o s c o n t r a e l B r ó c e n s e 

h a y i n f i n i t a s p u e r i l i d a d e s d e e s t u d i a n t e s o c i o s o s ó m a l i n c l i n a d o s ; h a y 

v e r d a d e r o s a t r e v i m i e n t o s y c a p r i c h o s d e l M a e s t r o , y e n e l f o n d o d e 

t o d o u n a r i v a l i d a d filosófica y u n a c u e s t i ó n d e e s c u e l a . Y o c r e o q u e 

l a I n q u i s i c i ó n , q u e c o n t a n t a b e n i g n i d a d l e h a b i a t r a t a d o s i e m p r e , 

h u b i e r a a c a b a d o p o r a b s o l v e r l e , r e c o m e n d á n d o l e m á s c a u t e l a y re-

c a t o e n h a b l a r . L o c i e r t o e s q u e s u s l i b r o s 110 s e p u s i e r o n e n e l In-

dice, n i h a b i a m o t i v o , p u e s t o q u e F r a n c i s c o S á n c h e z , a u n q u e p o c o 

a m i g o d e l a e s c o l á s t i c a y a c é r r i m o o d i a d o r d e l a b a r b à r i e l i t e r a r i a , y 

a l g o e r a s m i s t a e n s u s a f i c i o n e s , l i m i t ó s i e m p r e s u s a u d a c i a s á m a t e -

r i a s o p i n a b l e s , y f u é b u e n c a t ó l i c o c h i j o s u m i s o d e l a I g l e s i a . 

E l c a n c e l a r i o d e l a U n i v e r s i d a d d e A l c a l á , Luis de la Cadena, s o -

b r i n o d e P e d r o d e L c r m a , y e r a s m i s t a c o m o é l . Dicen q u e f u é d e l a -

t a d o á l a I n q u i s i c i ó n d e T o l e d o , y dicen q u e p o r t e m o r á l a t o r m e n t a 

e m i g r ó á P a r í s , d o n d e m u r i ó d e c a t e d r á t i c o d e l a S o r b o n a . N a d i e l o 

p r u e b a ; y a u n q u e f u e r a t o d o v e r d a d , l a d e l a c i ó n n o e s p r o c e s o . 

Martin Martínez de Cantalapiedra, catedrático de escritura en Sala-

m a n c a , y e n v u e l t o c o n F r . L u i s d e L e o n y A r i a s M o n t a n o e n l a b o r -

r a s c a l e v a n t a d a c o n t r a l o s l i e b r a i z a n t e s p o r e l h e l e n i s t a L e o n d e 

C a s t r o . A b j u r ó de levi p o r c i e r t a s p r o p o s i c i o n e s e n m e n o s p r e c i o d e 

l o s a n t i g u o s e x p o s i t o r e s . 

Fray Bartolomé de las Casas. ¡ Q u é c r í t i c a l a d e L l ó r e n t e ! S i h u b i e r a 

p u e s t o e n t r e l o s p e r s e g u i d o s y e n t r e l a s v í c t i m a s d e l a i n d e p e n d e n c i a 



c i e n t í f i c a á l o s a d v e r s a r i o s d e L a s C a s a s , y e s p e c i a l m e n t e á J u a n G i -

nés d e S e p ú l v e d a , c u y o s l i b r o s s e r e c o g i e r o n , t e n d r í a a l g u n a a p a -

r i e n c i a d e r a z ó n , a u n q u e n o p a r a s a c a r á p l a z a al S a n t o O f i c i o , q u e 

p o c o i n t e r v i n o en t a l e s c u e s t i o n e s . ¿ P e r o F r . B a r t o l o m é d e l a s C a s a s , 

á q u i e n s i e m p r e d i m o s a q u í la r a z ó n en m e d i o d e s u s h i p é r b o l e s y 

a r r e b a t o s ? E l p r o c e d i m i e n t o d e L l ó r e n t e e s e n es te c a s o t a n s e n c i l l o 

c o m o b u r d o : a l g u i e n d e l a t ó c i e r t a s p r o p o s i c i o n e s d e F r . B a r t o l o m é 

á l a I n q u i s i c i ó n ; l u e g o el a p ó s t o l d e l a s I n d i a s es u n a d e l a s v í c t i m a s 

del a b o m i n a b l e T r i b u n a l , p o r q u e , s e g ú n l o s p r i n c i p i o s j u r í d i c o s d e 

a q u e l f a m o s o c a n o n i s t a , l o m i s m o e s u n a d e l a c i ó n á q u e n o se dá 

c u r s o , q u e u n p r o c e s o . 

Pablo de Céspedes. T a m b i é n h u e l g a a q u í e l n o m b r e del a u t o r d e l 

Poema de la Pintura. ¿ Y p o r q u é h a c e el p a p e l d e v í c t i m a ? P o r u n a 

c a r t a s u y a , i n s e r t a en e l p r o c e s o del A r z o b i s p o C a r r a n z a , d e q u i e n 

e r a a g e n t e en R o m a . 

U n j e s u í t a , l l a m a d o Prudencio de Montemayor, á q u i e n l o s D o m i n i -

c o s a c u s a r o n e n r ó o o d e p e l a g i a n o p o r c i e r t a s c o n c l u s i o n e s a c e r c a 

d e l a g r a c i a y e l l i b r e a l b e d r i o . 

Fray Jerónimo Román, á quien se reprendió en el Santo Oficio de 
V a l l a d o l i d p o r a l g u n o s l u g a r e s d e s u s Repúblicas del Mundo, i m p r e s a s 
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Fray Juan de Santa María, franciscano descalzo, autor del libro de 

República y Policía cristiana (1616). Con perdón de Llórente, no se le 

p r o c e s ó , s i n o q u e s e e x p u r g ó u n a c l á u s u l a d e s u o b r a . 

Fray José de Sigüenza. E l i n m o r t a l h i s t o r i a d o r j e r o n i m i a n o fué dela-

t a d o á la I n q u i s i c i ó n d e T o l e d o ; c o m p a r e c i ó a n t e e l l a , y fué absuelto. 

E l Dr. Jerónimo de Ceballvs, u n o d e l o s l e g a l i s t a s d e l s i g l o X V I I , 

c u y a s o b r a s s e p r o h i b i e r o n en R o m a , p e r o n o e n E s p a ñ a . 

Q u i e n c o n o z c a n u e s t r a l i t e r a t u r a d e l o s s i g l o s X V I y X V I I , n o 

h a b r á d e j a d o d e r c i r s e d e ese s a n g r i e n t o m a r t i r o l o g i o f o r m a d o p o r 

L l ó r e n t e , e n q u e n o h a y u n a s o l a r e l a j a c i ó n a l b r a z o s e c u l a r , ni p e n a 

a l g u n a g r a v e , n i á u n c o s a q u e p u e d a c a l i f i c a r s e d e p r o c e s o f o r m a l , 

c o m o n o s e a e l d e l B r ó c e n s e , n i t a m p o c o n o m b r e s q u e a l g o s i g n i f i -

q u e n , f u e r a d e és te y d e l o s d e L u i s d e l a C a d e n a , S i g ü e n z a , L a s 

C a s a s y C é s p e d e s , q u e e s t á n a q u í n o se s a b e p o r q u é . 

I l a y o t r o s c u a t r o e x i m i o s v a r o n e s , d e q u i e n e s c o n v i e n e h a b l a r se-

p a r a d a m e n t e , s i b ien c o n b r e v e d a d . S e a el p r i m e r o A n t o n i o d e N e -

b r i j a , p a d r e ó r e s t a u r a d o r d e l a s l e t r a s h u m a n a s en E s p a ñ a . S u s e n -

m i e n d a s a l t e x t o l a t i n o d e la Vulgata ( a l g u n a s d e l a s c u a l e s p a s a r o n 

á l a C o m p l u t e n s e ) p a r e c i e r o n m a l á l o s t e ó l o g o s p o r ser g r a m á t i c o 

e l a u t o r , y n o f a l t a r o n h a b l i l l a s y d e l a c i o n e s , y á u n f u e r o n s o m e t i d a s 

á c a l i f i c a c i ó n s u s Quincuagenas; p e r o t o d o s e e s t r e l l ó e n la r e c t i t u d y 

b u e n a j u s t i c i a d e l o s i n q u i s i d o r e s g e n e r a l e s D . D i e g o d e D e z a y C i s -

neros, según el mismo Nebrija en su Apología rerum quac illi objickm-
lur. Y A l v a r G ó m e z , e l c l á s i c o b i ó g r a f o d e n u e s t r o C a r d e n a l , r e f i e r e 

q u e é s t e h i z o l o s m a y o r e s e s f u e r z o s p o r d e f e n d e r á N e b r i j a y á s u s 

c o m p a ñ e r o s d e l a Políglota d e l a s d i a t r i b a s d e s u s é m u l o s y d e l a 

i g n o r a n c i a d e l o s t i e m p o s , y p o r c u b r i r l o s c o n s u a u t o r i d a d «et autho-

ritate honestare et a calumniatorum criminationibus assereret. ¡Bendito 
m o d o d e o p r i m i r l a s l e t r a s t e n i a n e s t o s i n q u i s i d o r e s g e n e r a l e s ! A 

m a y o r a b u n d a m i e n t o , N e b r i j a p u b l i c ó l u e g o e n A l c a l á , y d e d i c a d a s a l 

Cardenal, las Quincuagenas. 
D e l p r o c e s o d e F r . L u i s d e L e ó n f u e r a t e m e r i d a d d e c i r n a d a , des-

p u é s del m a g i s t r a l y d e f i n i t i v o Ensayo histórico del m e j i c a n o I ) . A l e -

j a n d r o A r a n g o y E s c a n d o n , m o d e l o d e s o b r i e d a d , t e m p l a n z a , b u e n 

j u i c i o y b u e n e s t i l o . Q u i e n l e l e a , ó q u i e n r e c u r r a a l p r o c e s o o r i g i n a l , 

t a n c o n o c i d o d e s d e q u e se e s t a m p ó en l o s Documentos Inéditos, f o r m a -

r á i d e a c l a r a d e l a t e r r i b l e c u e s t i ó n , filológica y u n i v e r s i t a r i a a l pr in-

c i p i o , s u s c i t a d a (con o c a s i o n d e l a s j u n t a s q u e en S a l a m a n c a se t u v i e -

r o n s o b r e l a Biblia d e V a t a b l o ) e n t r e n u e s t r o s h e b r a i z a n t e s F r . L u i s 

d e L e ó n , M a r t i n M a r t í n e z d e C a n t a l a p i e d r a y e l D r . G r a j á l , y e l he-

l e n i s t a L e ó n d e C a s t r o , p a r t i d a r i o c i e g o d e l a v e r s i ó n d e l o s Setenta, 

y o d i a d o r d e l o s c ó d i c e s h e b r e o s , q u e s u p o n í a c o r r o m p i d o s p o r l a 

m a l i c i a j u d á i c a . E n e s t a s j u n t a s (y p a r a d e c i r t o d a l a v e r d a d ) , u n o s y 

o t r o s s e a r r e b a t a r o n h a s t a d e c i r s e d u r a s p a l a b r a s , a m e n a z a n d o f r a y 

L u i s d e L e ó n á C a s t r o c o n h a c e r q u e m a r s u l i b r o s o b r e I s a í a s . E r a 

L e ó n d e C a s t r o h o m b r e d e g é n i o i r a c u n d o y a t r a b i l i a r i o , m u y p a g a -

d o d e s u s a b e r y m u y d e s p r e c í a d o r d e l o q u e n o e n t e n d í a . H i r i é r o n -

le l a s p a l a b r a s d e F r . L u i s e n l o m á s v i v o d e s u o r g u l l o l i t e r a r i o , y 

n o e n t e n d i ó s i n o d e l a t a r l e á la I n q u i s i c i ó n . Á s u s d e l a c i o n e s s e j u n -

t a r o n o t r a s , e s p e c i a l m e n t e l a s d e l c é l e b r e t e ó l o g o d o m i n i c o B a r t o l o -

m é d e M e d i n a . Y c o m o l a c u e s t i ó n q u e y a c i a e n e l f o n d o d e l proce-

s o e r a l a d e l a a u t o r i d a d y v a l o r d e l a Vulgata, c u e s t i ó n c a p i t a l í s i m a , 

y m á s e n a q u e l s i g l o , e l S a n t o O f i c i o t u v o q u e p r o c e d e r c o n p i é s d e 

p l o m o , y d e j a r q u e e l reo e x p l i c a r a y d e f e n d i e r a l a r g a m e n t e s u s opi-

n i o n e s . A s í l o h i z o F r . L u i s e n v a r i o s e s c r i t o s a d m i r a b l e s d e erudi -

c i ó n y s a g a c i d a d , s o b r e t o d o p a r a c o m p u e s t o s en u n a c á r c e l y c o n 

p o c o s l i b r o s . Y a u n q u e el p r o c e s o d u r ó m u c h o , y s u s e n e m i g o s e r a n 

f u e r t e s y n u m e r o s o s , l a v i r t u d , s a b i d u r í a é i n o c e n c i a del p r o f e s o r sa l -

m a n t i n o t r i u n f a r o n d e t o d o , y a c a b ó p o r s e r a b s u e l t o , a u n q u e se re-



c o g i ó , c o n f o r m e á l a s r e g l a s d e l Indice Expurgatorio, l a t r a d u c c i ó n q u e 

h a b i a h e c h o e n l e n g u a v u l g a r d e l Cántico d e S a l o m o n . 

L e ó n d e C a s t r o , p e r t i n a z e n s u s o d i o s c o n t r a l o s h e b r a í s t a s , q u e é l 

l l a m a b a j u d a i z a n t e s , o s ó p o n e r l e n g u a e n l a Biblia Regia d e A m b e -

r e s , y a c u s ó á A r i a s M o n t a n o 1 d e s o s p e c h o s o d e o p i n i o n e s r a b í n i c a s . 

D e f e n d i é r o n l e e n s e n d a s c a r t a s e l c i s t e r c i e n s e F r . L u i s d e E s t r a d a y 

P e d r o C h a c ó n y e x a m i n a d a l a Biblia p o r d i v e r s o s c a l i f i c a d o r e s , y 

e s p e c i a l m e n t e p o r e l P a d r e M a r i a n a , v a r ó n d e s e v e r í s i m o j u i c i o , é in-

c a p a z d e t o r c e r l a j u s t i c i a á p e s a r d e l p o c o a m o r d e A r i a s M o n t a n o 

á l a C o m p a ñ í a , l a d e c i s i ó n f u é f a v o r a b l e , y no hubo proceso, y F e l i -

p e I I p r o s i g u i ó h o n r a n d o a l s o l i t a r i o d e l a P e ñ a d e A r a c e n a c o m o 

q u i z á n i n g ú n m o n a r c a h a a c e r t a d o á h o n r a r á u n s á b i o . 

¿ Y c o n q u é d e r e c h o s e c u e n t a e n t r e l a s v í c t i m a s d e l a I n q u i s i c i ó n 

a l P a d r e M a r i a n a , q u e f u é t a n f a v o r e c i d o p o r e l l a , q u e s e l e c o n f i ó l a 

redacción del índice Expurgatorio de 15S3, y la censura de la Políglo-
ta Aniuerpiensel ¿ C ó m o s e h a c e r e s p o n s a b l e a l S a n t o O f i c i o d e l a t o r -

m e n t a p o l í t i c a e x c i t a d a c o n t r a e l s á b i o j e s u í t a p o r s u t r a t a d o De ta 

alteración de la moneda, q u e t a n a l v i v o m o s t r a b a l a s l l a g a s d e l r e i n o , 

y l a c o r r u p c i ó n y v e n a l i d a d d e l o s p r o c u r a d o r e s á C ó r t e s y d e l o s v a -

l i d o s d e F e l i p e I I I ? 

C l a m e n c u a n t o q u i e r a n o c i o s o s r e t ó r i c o s , y p i n t e n a l S a n t o O f i c i o 

c o m o u n c o n c i l i á b u l o d e i g n o r a n t e s y m a t a - c a n d e l a s : s i e m p r e n o s 

d i r á á g r i t o s l a v e r d a d e n l i b r o s m u d o s , q u e i n q u i s i d o r g e n e r a l f u é 

f r a y D i e g o d e D e z a , a m p a r o y r e f u g i o d e C r i s t ó b a l C o l o n ; é i n q u i s i -

d o r g e n e r a l C i s n c r o s , r e s t a u r a d o r d e l o s e s t u d i o s d e A l c a l á , e d i t o r 

d e l a p r i m e r a Biblia Políglota, y d e l a s o b r a s d e R a i m u n d o L u ü o , p r o -

l e c t o r d e N e b r i j a , d e D e m e t r i o e l C r e t e n s e , d e J u a n d e V e r g a r a , d e l 

C o m e n d a d o r G r i e g o , y d e t o d o s l o s h e l e n i s t a s y l a t i n i s t a s d e l R e n a c i -

m i e n t o e s p a ñ o l ; é i n q u i s i d o r e s g e n e r a l e s , D . A l o n s o M a n r i q u e , e l 

a m i g o d e E r a s m o , y D . F e r n a n d o d e V a l d é s , f u n d a d o r d e l a U n i v e r -

s i d a d d e O v i e d o , y D . G a s p a r d e Q u i r o g a , á q u i e n t a n t o d e b i ó l a c o -

l e c c i ó n d e C o n c i l i o s , y t a n t a p r o t e c c i ó n A m b r o s i o d e M o r a l e s ; é in-

q u i s i d o r D . B e r n a r d o d e S a n d o v a l , q u e t a n t o h o n r ó a l s a p i e n t í s i m o 

P e d r o d e V a l e n c i a , y a l i v i ó l a n o m e r e c i d a p o b r e z a d e C e r v a n t e s y 

d e V i c e n t e E s p i n é l . Y a p a r t e d e e s t o s g r a n d e s P r e l a d o s , ¿ q u i é n 110 

r e c u e r d a q u e L o p e d e V e g a s e h o n r ó c o n e l t í t u l o d e f a m i l i a r d e l 

S a n t o O f i c i o , y q u e i n q u i s i d o r f u é R i o j a , e l m e l a n c ó l i c o c a n t o r d é l a s 

1 Vid. su Elogio, escrito por D. Tomás J. Conzalcí Carvajal, en el tomo Vi l de las Memo-
rias de la Academia de la Historia. 

2 La carta del primero puede verse en la Biblioteca Rabiaica de Rodrigue/ de Castro, con 
ñutas muy curiosas de D. Juan Antonio Pcllicer. 

f l o r e s , y c o n s u l t o r d e l S a n t o O f i c i o e l i n s i g n e a r q u e ó l o g o y p o e t a 

R o d r i g o C a r o , c u y o n o m b r e v a u n i d o i n s e p a r a b l e m e n t e a l s u y o p o r 

l a a n t i g u a y f a l s a a t r i b u c i ó n d e l a s Ruinas• H a s t a l o s m i n i s t r o s i n f e -

r i o r e s d e l T r i b u n a l s o l i a n s e r h o m b r e s d o c t o s e n d i v i n a s y h u m a n a s 

l e t r a s , y h a s t a e n c i e n c i a s e x a c t a s . R e c u e r d o á e s t e p r o p ó s i t o , q u e 

l o s é V i c e n t e d e l O l m o , á q u i e n m u c h o s h a b r á n o i d o m e n t a r c o m o 

a u t o r d e l a r e l a c i ó n o f i c i a l d e l a u t o d e fé d e 1 6 S 2 , l o e s t a m b i é n d e 

un no vulgar tratado de Geometría especulativa y práctica de planos y so-
lidos (Valencia, 1671), y de una Trigonometría con la resolución de los 
triángulos planos y esféricos, y uso de los senos y logaritmos, que es (y di-
c h o s e a e n t r e p a r é n t e s i s ) u n a d e t a n t a s p r u e b a s c o m o p u e d e n a l e g a r -

s e d e q u e n o e s t a b a n m u e r t o s n i o l v i d a d o s l o s e s t u d i o s m a t e m á t i c o s , 

á u n e n l a i n f e l i c í s i m a é p o c a d e C á r l o s I I , c u a n d o s e p u b l i c a b a n l i b r o s 

c o m o l a Analysis Geométrica d e H u g o d e O m e r i q u e , e n s a l z a d a p o r e l 

m i s m o N e w t o n . . 

P e r o , ¿ c ó m o h e m o s d e e s p e r a r j u s t i c i a n i i m p a r c i a l i d a d d e l o s q u e , 

á t r u e q u e d e d e f e n d e r s u s v a n o s s i s t e m a s , n o t i e n e n r e p a r o e n l l a -

mar sombrío déspota, opresor de toda cultura, á Felipe II, que costeo la 
Polista d e A m b e r e s , g r a n d i o s o m o n u m e n t o d e l o s e s t u d i o s b í b l i c o s , 

n o i g u a l a d a e n e s p l e n d i d e z t i p o g r á f i c a p o r n i n g u n a d e l a s p o s t e r i o -

r e s ni p o r l a d e W a l t o n , n i p o r l a d e j a y ; á F e l i p e I I , q u e r e u n i ó d e 

t o d a s p a r t e s e x q u i s i t o s c ó d i c e s p a r a s u B i b l i o t e c a d e S a n L o r e n z o , y 

m a n d ó h a c e r l a d e s c r i p c i ó n t o p o g r á f i c a d e E s p a ñ a , y l e v a n t a r e l 

m a p a g e o d é s i c o , q u e t r a z ó e l M a e s t r o E s q u i v é l , c u a n d o n , s o m b r a 

d e t a l e s t r a b a j o s p o s e í a n i n g u n a n a c i ó n d e l o r b e ; y f o r m o e n s u p r o -

p i o p a l a c i o u n a A c a d e m i a d e M a t e m á t i c a s , d i r i g i d a p o r n u e s t r o a r -

q u i t e c t o m o n t a ñ é s J u a n d e H e r r e r a ; y c o m i s i o n ó á A m b r o s i o d e 

M o r a l e s p a r a e x p l o r a r l o s a r c h i v o s e c l e s i á s t i c o s , y a l b o t á n i c o F r a n -

c i s c o H e r n á n d e z p a r a e s t u d i a r l a f á u n a y l a flora m e j i c a n a s ? 

I V . — P R O H I B I C I O N D E L I B R O S . — H I S T O R I A EXTERNA DEL «ÍNDICE EX-

PURGATORIO» 

o s ó l o s e c o m b a t e á l a I n q u i s i c i ó n c o n r e t ó r i c a s d e c l a m a c i o -

n e s c o n t r a l a i n t o l e r a n c i a , c o n c u a d r o s d e t o r m e n t o s y c o n 

e m p a l a g o s a s e n s i b l e r í a . H a y o t r a a r m a , a l p a r e c e r d e m e j o r 

t e m p l e ; o t r o a r g u m e n t o m á s e s p e c i o s o p a r a l o s a m a n t e s d e l a li-

b e r t a d d e l a c i e n c i a y d e l p e n s a m i e n t o h u m a n o e m a n c i p a d o . N o s e 



t r a t a y a d e h o g u e r a s n i d e p o t r o s , s i n o d e h a b e r e x t i n g u i d o y a h e r -

r o j a d o l a r a z ó n c o n p r o h i b i c i o n e s y c e n s u r a s ; d e h a b e r m a t a d o e n 

E s p a ñ a l a s c i e n c i a s e s p e c u l a t i v a s y l a s n a t u r a l e s , y c o r t a d o l a s a l a s 

a l a r t e . T o d o l o c u a l s e r e a l i z ó , s i h e m o s d e c r e e r á l a i n c o r r e g i b l e 

d e s c e n d e n c i a d e l o s l e g i s l a d o r e s d e C á d i z , e n c i e r t a s listas de proscrip-

ción del entendimiento, llamadas Indices Expurgatorios. Bien puede apos-
t a r s e d o b l e c o n t r a s e n c i l l o á q u e c a s i n i n g u n o d e l o s q u e e x e c r a n y 

a b o m i n a n e s t o s l i b r o s l o s h a a l c a n z a d o á v e r , n i á u n d e l e j o s , p o r q u e 

c a s i t o d o s s o n r a r o s , r a r í s i m o s , t a n t o , p o r l o m i n o s , c o m o c u a l q u i e -

r a d e l a s o b r a s q u e e n e l l o s s e p r o h i b e n ó m a n d a n e x p u r g a r . Y s i n o 

l o s h a n v i s t o , m é n o s h a n p o d i d o a n a l i z a r l o s , ni j u z g a r d e s u c o n t e -

n i d o , ni s e n t e n c i a r si e s t á ó n o p r o s c r i t o e n e l l o s e l e n t e n d i m i e n t o 

h u m a n o . P o r l o c u a l , y s i e n d o m e n g u a d e e s c r i t o r e s s é r i o s e l d e c l a -

m a r e n p r ó n i e n c o n t r a s o b r e l o q u e s e s a b e m a l y á m e d i a s , e s p r e -

c i s o , p a r a e n t e n d e r n o s s o b r e l o s Indices, d e c l a r a r l i s a y l l a n a m e n t e 

l o q u e e r a n , t r a z a n d o p r i m e r o s u h i s t o r i a e x t e r n a ó b i b l i o g r á f i c a , y 

l u e g o l a i n t e r n a ; c l a s i f i c a n d o , y á u n e n u m e r a n d o , l o s p r i n c i p a l e s l i -

b r o s q u e v e d ó ó m a n d ó t a c h a r e l S a n t o O f i c i o : t a r e a n o t a n l a r g a y 

d i f í c i l , c o m o s i n d u d a h a b r á n p e n s a d o l o s c r í t i c o s l i b e r a l e s , y t a r c a 

i n d i s p e n s a b l e , s i n u e s t r a s c o n c l u s i o n e s s o b r e e l d e c a n t a d o i n f l u j o d e l 

S a n t o O f i c i o e n l a d e c a d e n c i a d e l a c u l t u r a n a c i o n a l h a n d e s e r c o s a 

s ó l i d a y m a c i z a . 

E l p r o h i b i r á l o s fieles l a s l e c t u r a s m a l a s ó s o s p e c h o s a s h a s i d o 

d e r e c h o e j e r c i d o e n t o d o s t i e m p o s , y s i n c o n t r a d i c c i ó n , p o r l a I g l e s i a . 

A s í s e e x p l i c a l a d e s a p a r i c i ó n d e c a s i t o d a s l a s o b r a s d e l o s p r i m e r o s 

h e r e s i a r c a s , y e l d e c r e t o d e l P a p a G e l a s i o s o b r e l o s l i b r o s a p ó c r i -

f o s : p r i m e r d o c u m e n t o l e g a l e n l a m a t e r i a . A t r a v é s d e l a s o s c u r i d a -

d e s d e l o s t i e m p o s m e d i o s , y c o n l a s i n t e r r u p c i o n e s y l a g u n a s d o l o -

r o s a s q u e s u h i s t o r i a o f r e c e , v e m o s q u e P a p a s , C o n c i l i o s y O b i s p o s 

s e g u í a n e j e r c i e n d o e n d i v e r s o s m o d o s e s t e d e r e c h o d e p r o h i b i c i ó n , 

n e c e s a r i o a l b u e n r é g i m e n d e l a s o c i e d a d e c l e s i á s t i c a , y á u n d e l a c i -

v i l . E n t i e m p o d e R e c a r e d o a r d e n e n T o l e d o l a s Biblias Ulfilanas y 

l o s l i b r o s a r r í a n o s . E l C o n c i l i o d e P a r í s d e 1 2 0 9 v e d a l o s l i b r o s f r a n -

c e s e s d e T e o l o g í a , l o s c u a d e r n o s d e D a v i d d e D i n a n t , y l a s d o c t r i n a s 

p s e u d o - a r í s t o t é l i c a s d e l m a e s t r o A m a l r i c o y d e l e s p a ñ o l M a u r i c i o . 

E l C o n c i l i o d e T o l o s a d e 1 2 2 9 , y á s u e j e m p l o l a j u n t a c o n g r e g a d a 

e n T a r r a g o n a e l a ñ o 1 2 3 3 p o r D . J á i m e e l C o n q u i s t a d o r , p r o h i b e l a s 

t r a d u c c i o n e s v u l g a r e s d e l a Biblia. Y f u n d a d a y a y o r g a n i z a d a l a 

I n q u i s i c i ó n e n P r o v e n z a y C a t a l u ñ a , s e v a n a ñ a d i e n d o á l a s a n t i g u a s 

p r o h i b i c i o n e s d e l D e r e c h o c a n ó n i c o ( i n a u g u r a d a s c o n e l d e c r e t o d e 

G e l a s i o ) l a s q u e l o s I n q u i s i d o r e s , c o n a u t o r i d a d a p o s t ó l i c a , i b a n h a -

c i e n d o . A s í s o p r o h i b i e r o n l o s l i b r o s t e o l ó g i c o s d e A r n a l d o d e V i l a -

n o v a . A s í f u é c o n d e n a d o á l a s l l a m a s e l Virginale, d e N i c o l á s . l e C a -

l a b r i a . A s í l o s l i b r o s de mdgia y de invocación de los demonios d e l c a t a -

l á n R a i m u n d o d e T á r r e g a , y t o d o s l o s d e m á s d e q u e s e h a b l a e n e l 

Direciorium, d e E y m e r i c h . A s í , a u n q u e t e m p o r a l m e n t e a l g u n o s d e 

R a i m u n d o L u l i o , g r a c i a s á l a Extravagante d e G r e g o r i o X I , q u e o b -

t u v o ó f o r j ó e l m i s m o E y m e r i c h . 

D e C a s t i l l a h a y m é n o s n o t i c i a s , s i n d u d a p o r q u e f u e r o n r a n s i m o s 

l o s c a s o s d e h e r e j í a m a n i f e s t a d a e n l i b r o s . C o n t o d o e s o , D . F r . L o p e 

B a r r i e n t e s , O b i s p o d e C u e n c a y c o n f e s o r d e l p r í n c . p e D . E n r i q u e , 

e x p u r g ó y c o n d e n ó e n p a r t e á l a s l l a m a s , n o c o m o i n q u i s i d o r , s i n o 

p o r e s p e c i a l e o m i s i o n d e D . J u a n I I , y b i e n c o n t r a s u p r o p i a v o l u n -

t a d l a b i b l i o t e c a d e D . E n r i q u e d e V l l l e n a . Y e n 1 4 7 9 . lo® « d o g o s 

c o m p l u t e n s e s q u e c o n d e n a r o n á P e d r o d e O s m a m a n d a r o n a r d e r s u 

l i b r o De confessione, l o c u a l s e l l e v ó á c a b o p ú b l i c a y s o l e m n e m e n t e e n 

A l c a l á , y e n e l p a t i o d e l a s e s c u e l a s d e S a l a m a n c a , q u e m á n d o s e j u n -

t a m e n t e c o n e l l i b r o l a c á t e d r a e n q u e e l M a e s t r o h a b í a e x p l i c a d o . 

S a b e m o s p o r t e s t i m o n i o s o s c u r o s y n a d a d e t a l l a d o s , q u e e l S a n t o 

O f i c i o , d e s d e l o s p r i m e r o s d i a s d e s u e s t a b l e c i m i e n t o e n C a s t i l l a , c o -

m e n z ó á p e r s e g u i r l o s l i b r o s d e p r a v a y h e r é t i c a d o c t r i n a , y q u e e l 

p r i m e r i n q u i s i d o r , F r . T o m á s d e T o r q u e m a d a , q u e m ó e n e l c o n v e n t o 

d e D o m i n i c o s d e S a n E s t é b a n , d e S a l a m a n c a , g r a n n ú m e r o d e e l l o s . 

Y e s s a b i d o q u e C i s n e r o s , en s u f e r v o r e v a n g é l i c o y p r o p a g a n d i s t a , 

e n t r e g ó á l a s l l a m a s e n G r a n a d a m u c h o s e j e m p l a r e s d e l Coran t a l g u -

n o s d e e l l o s c o n v i s t o s a s e n c u a d e m a c i o n e s ) y l i b r o s a r a b . g o s d e 
t o d a e s p e c i e , r e s e r v a n d o l o s d e m e d i c i n a . 

L a s p r i m e r a s p r o h i b i c i o n e s d e l i b r o s n o s e h a c í a n e n f o r m a d e In-

dice, s i n o p o r p r o v i s i o n e s y c a r t a s a c o r d a d a s , d e l a s c u a l e s p a r e c e sel-

l a m á s a n t i g u a l a q u e e l C a r d e n a l A d r i a n o , i n q u i s i d o r g e n e r a l , d i o 

e n T o r d e s i l l a s e l 7 d e A b r i l d e 1 5 2 ! , p r o h i b i e n d o l a i n t r o d u c c i ó n d e 

l o s l i b r o s d e L u l e r o . N o e r a n é s t o s c o n o c i d o s a ú n en E s p a ñ a p e r o 

a p r o h i b i c i ó n r e s p o n d í a á u n B r e v e d e L e ó n X c i r c u l a d o a t o d a s l a s 

I g l e s i a s d e l a C r i s t i a n d a d . E l i n q u i s i d o r D . A l o n s o M a n r i q u e l a e -

p t t i ó e n 1 1 d e A g o s t o d e 1 5 3 0 , y é l y o t r o s s e v a l i e r o n i m p r u d e n t e -

m e n t e d e l a a u t o r i d a d i n q u i s i t o r i a p a r a c e r r a r l a b o c a a l o s i m p u g n a -

d o r e s d e E r a s m o : q u e a l fin l o s i n q u i s i d o r e s e r a n h o m b r e s , y n o t o d o 

a c t o s u y o e s j u s t i f i c a b l e 

, Coa todo eso, elr .535 Manrique se habla . islo o b l a d o í prohibir los O t ó » » » , 1 

en i áiSS el Elogio de la Locura. 



N a d a d e e s t o s e p a r e c í a a ú n á s i s t e m a f o r m a l d e índices, n i l o s p r i -

m e r o s s e r e d a c t a r o n e n E s p a ñ a , ni s e o y ó t a l n o m b r e e n l a C r i s t i a n -

d a d h a s t a e l a ñ o 1 5 4 6 , e n q u e , a s u s t a d o C á r l o s V p o r l o s e s t r a g o s 

d e l a p r o p a g a n d a l u t e r a n a , s o l i c i t ó d e l o s t e ó l o g o s d e l a U n i v e r s i d a d 

d e L o v a i n a u n a l i s t a ó c a t á l o g o d e l o s l i b r o s h e r é t i c o s q u e e n A l e -

m a n i a s e i m p r i m í a n . N u e s t r a I n q u i s i c i ó n h i z o s u y o e s t e c a t á l o g o , y 

l e . r e i m p r i m i ó v á r i a s v e c e s ' , c o n a l g u n a s a d i c i o n e s d e l i b r o s l a t i n o s 

y c a s t e l l a n o s q u e n o h a b í a n l l e g a d o á n o t i c i a d e l o s d o c t o r e s l o v a -

n i e n s e s . I n t e r v i n i e r o n e n e s t e p r i m e r Indice l o s i n q u i s i d o r e s A l o n s o 

P e r e z y l i c e n c i a d o V a l t o d a n o , e l s e c r e t a r i o A l o n s o d e L e ó n y e l fis-

c a l A l o n s o O r t i z . E n c a b é z a s e e l l i b r o c o n u n B r e v e d e J u l i o I I I , q u e 

p r o h i b e l a l e c t u r a y c o n s e r v a c i ó n d e l i b r o s p r o h i b i d o s , y r e v o c a t o -

d a s l a s l i c e n c i a s a n t e r i o r e s 

N o f u é b a s t a n t e m e d i c i n a e s t e índice, y c o m o l a s B i b l i a s d e i m -

p r e s i ó n e x t r a n j e r a q u e s e i n t r o d u c í a n e n E s p a ñ a d e s d e 1 5 2 8 , v e n í a n 

p l a g a d a s d e e r r o r e s y h e r e j í a s e n l a s n o t a s , s u m a r i o s y g l o s a s , d e -

t e r m i n ó I ) . F e r n a n d o d e V a l d é s q u e s e h i c i e r a u n índice y c e n s u r a 

e s p e c i a l d e B i b l i a s e n 1 5 5 4 t r a b a j o m u y c u r i o s o y b i e n h e c h o , e n 

q u e s e e x p u r g a n m á s d e c i n c u e n t a y c u a t r o e d i c i o n e s . 

C o n f o r m e a r r e c i a b a l a t o r m e n t a p r o t e s t a n t e , y s e m u l t i p l i c a b a n 

l o s l i b r o s s o s p e c h o s o s , á u n e n E s p a ñ a y e n l e n g u a v u l g a r , i b a n p a -

r e c i e n d o 110 s u f i c i e n t e s e l índice d e L o v a i n a y l a c e n s u r a d e B i b l i a s . 

A s í e s q u e e l i n f a t i g a b l e V a l d é s d i s p u s o l a f o r m a c i o n d e u n n u e v o y 

c o p i o s o Indice, q u e s a l i ó d e l a s p r e n s a s d e S e b a s t i a n M a r t í n e z e n 

1 Valladolid, i55i , por Francisco Fernandez de Córdoba; Toledo, iS5l. 
- 1-a Universidad de Lovaina hizo segunda edición, muy aumentada, de su Indice en 1556. 
La Universidad de París habia publicado otro en lS5l. 
De los Indica Romane., no ocurre tratar aquí, por ser generales d toda la Iglesia. El primero 

fué el de Paulo IV. Pió IV confió la redacción de otro Indice á los teólogos de Tremo, y le au-
torizó por Buia de e.| de Marzo de 1564. 

Anterior á los decretos inquisitorios es también la pragmática de los Reyes Católicos, fecha 
en Toledo á ¡> de Julio de i5oa, sobre el exámen y prohibición de libros, de que se'formó la 
ley XXIII, lib. I, tit. V i l de la Recopilación. Empieza asi: 

-Sepades, que porque Nos habernos seido informados, que vos los dichos Libreros, y Impre-
sores de los dichos moldes, y Mercaderes y factores de ellos, habéis acostumbrado y acostum-
bráis de imprimir y traher á vender ü estos nuestros Rcynos muchos Libros de molde de mu-
chas materias, asi en Latín, como en Romance, y que muchos dcllos vienen faltos en las 
lecturas de que traían, y otros viciosos, y otros apócrifos y reprovados- y otros nuevamente 
hechos de cosas vanas y supersticiosas, y que á causa de ellos han nacido algnnos daños en 
nuestros Rcynos: Y porque á Nos en 10 ta! pertenece proveer é remediar, mandamos platicar 
sobre ello con los del nuestro Consejo, y por ellosvisto y consultado, fuá acordado que debía-
mos mandar, etc. 

Esta pragmática esiy entre las recopiladas c impresas en Toledo año 15Jo, fól. iSy. 
3 Censura Ceneralis contra errores, quipus recentes iiaerctici Sacram Scripturam asperserunt, 

edita a supremo Senatu Inquisitionis adrersu, haereticorrun prayitatem el apostasiam in Híspanla, 
el aliís regnis et dominiis Caesareae Majestatis constituía. Valladolid, Francisco Fernandez de 
Córdoba, 1554. (En 4.«) 

V a l l a d o l i d e l a ñ o 1 5 5 9 , y f o r m a u n t o m o e n 4 . ° d e p r i m e r a r a r e z a . 

E s p i e d r a a n g u l a r d e t o d o s l o s r e s t a n t e s . 

E n p ó s d e e s t e índice v i e n e e l q u e p o r e n c a r g o d e F e l i p e I I f o r m a -

r o n e n A m b e r e s v a r i o s t e ó l o g o s , e l p r i n c i p a l d e e l l o s A r i a s M o n t a n o , 

é i m p r i m i ó c l e g a n t í s i m a m e n t e P l a n t í n o e n 1 5 7 0 . D e e s t e índice p u -

b l i c a r o n e n 1 6 0 9 ( S t r a s b u r g o ) y l ó i r ( I l a n a u ) l o s c a l v i n i s t a s f r a n -

c e s e s F r a n c i s c o J u n i o y J u a n P a p p i u n a r e i m p r e s i ó n , c o n p r ó l o g o s 

y n o t a s b u r l e s c a s , a d i c i o n a d a c o n l a c e n s u r a d e l a s g l o s a s d e l D e r e -

c h o c a n ó n i c o q u e , p o r e n c a r g o d e S a n P i ó V , h a b i a t r a b a j a d o e l 

M a e s t r o d e l S a c r o P a l a c i o F r . T o m á s M a n r i q u e . 

M u c h o m á s c o p i o s o é i n t e r e s a n t e q u e e l d e V a l d é s p a r a n u e s t r a 

h i s t o r i a l i t e r a r i a e s e l q u e m a n d ó f o r m a r á M a r i a n a y o t r o s t e ó l o g o s 

e l i n q u i s i d o r D . G a s p a r d e Q u i r o g a , y s e i m p r i m i ó e n M a d r i d p o r 

A l o n s o G ó m e z , 1 5 8 3 , d i v i d i d o e n d o s p a r t e s ó t o m o s : u n o d e l i b r o s 

p r o h i b i d o s , y o t r o d e e x p u r g a t o r i o , c o n c i e r t a s r e g l a s s o b r e l a e x p u r -

g a c i o n , q u e s e r e p i t i e r o n e n t o d a s l a s e d i c i o n e s s u b s i g u i e n t e s . E s t a 

s e g u n d a p a r t e f u é r e i m p r e s a e n S a u m u r , 1 6 0 1 , p o r l o s p r o t e s t a n t e s . 

D o n B e r n a r d o d e S a n d o v a l y R o j a s a u t o r i z ó e l q u i n t o d e e s t o s ín-

dices g e n e r a l e s , e s t a m p a d o e n M a d r i d p o r L u i s S á n c h e z e n x 6 t 2 , y 

r e i m p r e s o p o r l o s p r o t e s t a n t e s g i n e b r i n o s e n 1 6 1 9 , i m p r e n t a d e J u a n 

C r e s p i n , y c o n u n p r ó l o g o d e H o r a c i o T u r r e t i n o e n b u r l a y d e p r e -

s i ó n d e l S a n t o O f i c i o . E s t e índice t i e n e p o r s e p a r a d o d o s a p é n d i c e s : 

u n o q u e e l m i s m o Q u i r o g a d i ó e n 1 6 1 4 ( p o r L u i s S á n c h e z ) , y o t r o 

p u b l i c a d o e n 1 6 2 S p o r s u s u c e s o r e l C a r d e n a l D . A n t o n i o Z a p a t a 

( i m p r e n t a d e J u a n G ó m e z ) . 

A l m i s m o Z a p a t a s e d e b e e l s e n t ó índice, p u b l i c a d o e n 1 6 3 2 ( S e -

v i l l a , i m p r e n t a d e F r a n c i s c o d e L i r a ) , c o n m á s r e g l a s y a d v e r t e n c i a s , 

y m u c h o s m á s l i b r o s q u e e n l o s a n t e r i o r e s . 

S u s u c e s o r , D . F r . A n t o n i o S o t o m a y o r , d e l a Ó r d e n d e P r e d i c a d o -

r e s , A r z o b i s p o d e D a m a s c o y c o n f e s o r d e F e l i p e I V , s e m o s t r ó c e l o -

s í s i m o e n s u o f i c i o i n q u i s i t o r i o , y n o s a t i s f e c h o c o n h a b e r q u e m a d o 

m á s d e 2 , 0 0 0 l i b r o s e n e l c o n v e n t o d e d o ñ a M a r í a d e A r a g ó n , d e 

M a d r i d , m a n d ó p u b l i c a r u n n u e v o Indice en 1 6 4 0 , e n l a i m p r e n t a 

del maldito Diego Diez de la Carrera, que decia Quevedo. El cual ín-
dice f u é r e i m p r e s o y p a r o d i a d o p o r l o s p r o t e s t a n t e s , s e g ú n s u c o s -

t u m b r e , e n G i n e b r a , 16(17 , a u n q u e c o n l a f e c h a y l u g a r s u p u e s t o s d e 

la p r i m e r a e d i c i ó n . 

F i n a l m e n t e , y p a r a l l e v a r e s t a h i s t o r i a h a s t a l o ú l t i m o , e n e l s i-

g l o X V I I I s e i m p r i m i e r o n h a s t a t r e s índices Expurgatorios. E l p r i -

m e r o , m á s v o l u m i n o s o q u e t o d o s l o s p a s a d o s , c o m o q u e c o n s t a d e 



d o s t o m o s e n f ò l i o , f u é c o m e n z a d o p o r D . D i e g o S a r m i e n t o y V a l l a -

d a r e s , y a c a b a d o p o r D . V i d a l M a r í n , O b i s p o d e C é u t a é i n q u i s i d o r 

g e n e r a l , e n 1 7 0 0 . C o n n o m u c h a s a d i c i o n e s l e r e p r o d u j o e n 1 7 4 8 d o n 

F r a n c i s c o P e r e z C u e s t a , O b i s p o d e T e r u e l , s i e n d o l a m á s i m p o r t a n -

t e y a c o m o d a d a á l a s n e c e s i d a d e s d e l t i e m p o u n c a t á l o g o d e a u t o r e s 

j a n s e n i s t a s . 

D e e s t e Indice e s u n c o m p e n d i o e l p u b l i c a d o e n 1 7 9 0 , e n u n s o l o 

v o l u m e n , p o r e l i n q u i s i d o r g e n e r a l D . A g u s t í n R u b i n d e C e b a l l o s , 

q u e i n c l u y ó y a e n é l g r a n n ú m e r o d e l i b r o s i m p í o s y e n c i c l o p e d i s t a s . 

1 , 0 m i s m o s e o b s e r v a e n u n s u p l e m e n t o p u b l i c a d o e n l a I m p r e n t a 

R e a l e n 1 8 0 5 , ú l t i m o a c t o l i t e r a r i o d e l a I n q u i s i c i ó n ' . 

V . — E L «ÍNDICE EXPURGATORIO» INTERNAMENTE C O N S I D E R A D O . — 
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j p s s e s o s índices Expurgatorios, q u e f u e r o n a l p r i n c i p i o e n c u a r t o y 

K | | l | l u e g o e n f o l i o , c o n t i e n e n r e g l a s g e n e r a l e s , y p r o h i b i c i o n e s ó 

| K ¿ £ ! ® e x p u r g a c i o n e s p a r t i c u l a r e s . N a t u r a l e s q u e c o m e n c e m o s pol-

l a s p r i m e r a s . 

Y , a n t e t o d o , p o r l a s B i b l i a s e n l e n g u a v u l g a r , q u e s e v e r a m e n t e 

e s t u v i e r o n v e d a d a s e n E s p a ñ a p o r l a r e g l a q u i n t a d e l o s a n t i g u o s ín-

dices, h a s t a q u e s e l e v a n t ó l a p r o h i b i c i ó n e n 1 7 S 2 , p e r o s ó l o p a r a l a s 

v e r s i o n e s a p r o b a d a s p o r l a S i l l a a p o s t ó l i c a , ó d a d a s á l u z p o r a u t o -

r e s c a t ó l i c o s , c o n a n o t a c i o n e s d e l o s S a n t o s P a d r e s y D o c t o r e s d e l a 

Iglesia, que remuevan todo peligro de mala inteligencia. En lo cual sá-
b í a m e n t e s e a j u s t ó e l S a n t o O l i e i o á l a d o c t r i n a d e l B r e v e d e P í o V I , 

e n e l o g i o y r e c o m e n d a c i ó n d e l a Biblia toscana d e l A r z o b i s p o 

M a r t i n i . 

Á n a d i e e s c a n d a l i c e l a s á b i a c a u t e l a d e l o s i n q u i s i d o r e s d e l s i-

g l o X V I . P u e s t a s l a s S a g r a d a s E s c r i t u r a s e n r o m a n c e , s i n n o t a n i 

a c l a r a c i ó n a l g u n a , e n t r e g a d a s a l c a p r i c h o y á l a i n t e r p r e t a c i ó n i n d í -

1 Para esla noticia he tenido á ia vista una coleccion de papeles del siglo pasado acerca de 
prohibiciones de libros, recogidos (creo) por Llaguno; un manuscrito de O. .luán Antonio 
Pellieer, titulado Noticia histórica de la prohibición de libros en gtpaüa para bien de la iglesia y 
del Hilado, y la lista de O/fsciaieditions and reprints of the .Index iibrorum proMMorum; i m -
presa y circulada privadamente por el bibliófilo americano Knapp (W. I.) (New-York, 1S80), 
que prepara un Bibliograpltical Thcsaurus of Proiiibited Literatura. 

En la sucinta noticia que doy en el terto omito lodos los que son meras reimpresiones. 

v i d u a l d e l e g o s y d e i n d o c t o s , d e m u j e r e s y n i ñ o s , s o n c o m o e s p a d a 

e n m a n o s d e u n f u r i o s o , y s ó l o s i r v e n p a r a a l i m e n t a r e l c i e g o é i r r e f l e -

x i v o f a n a t i s m o , d e q u e d i e r o n t a n a m a r g a m u e s t r a l o s A n a b a p t i s t a s , 

l o s P u r i t a n o s y t o d o e l e n j a m b r e d e s e c t a s b í b l i c a s n a c i d a s a l c a l o r 

d e l a R e f o r m a . ¿ C ó m o e n t r e g a r s i n c o m e n t a r i o s a l v u l g o l i b r o s a n -

t i q u í s i m o s , e n l e n g u a y e s t i l o s e m í t i c o s ó g r i e g o s , h e n c h i d o s d e f r a -

s e s , m o d i s m o s y l o c u c i o n e s h e b r e a s , y p r e ñ a d o s d e a l t í s i m o s e n t i d o 

m í s t i c o y p r o f é t i c o ? ¿ C ó m o h a d e d i s t i n g u i r e l I g n o r a n t e l o q u e e s 

h i s t o r i a y l o q u e e s l e y , l o q u e e s l e y a n t i g u a y l e y n u e v a , l o q u e s o 

p r o p o n e p a r a l a i m i t a c i ó n ó p a r a e l e s c a r m i e n t o , l o q u e e s s í m b o l o ó 

figura? ¿ C ó m o h a d e p e n e t r a r l o s d i v e r s o s s e n t i d o s d e l s a g r a d o t e x t o ? 

¿ Á q u é d e m e n c i a s n o h a a r r a s t r a d o l a i r r e f l e x i v a l e c t u r a d e l Apoca-

lipsis? 

P a r a e v i t a r , p u e s , q u e c u n d i e r a n l o s videntes y p r o f e t a s , y t o r n a s e n 

l o s d i a s d e l Evangelio eterno, y a q u é l l o s o t r o s e n q u e l o s m i n e r o s d e 

T u r i n g i a d e s h a c í a n c o n s u s m a r t i l l o s las cabezas de los filisteos, v e d ó 

s á b i a m e n t e l a I g l e s i a e l u s o d e l a s Biblias e n r o m a n c e , r e s e r v á n d o s e 

e l c o n c e d e r l e e n c a s o s e s p e c i a l e s . Y 110 e r a n n u e v a s e s t a s p r o h i b i c i o -

n e s : q u e y a e n t i e m p o d e l o s V a l d e n s c s l a s h a b i a f o r m u l a d o u n C o n -

c i l i o d e T o l o s a , y r e p r o d u c i d o D . J á i m c e l C o n q u i s t a d o r e n 1 2 3 3 . 

C l a r o q u e e n t o n c e s e x i s t í a n y a Biblias catalanas; p e r o e s t e d e c r e t o 

c o n t r i b u y ó á h a c e r l a s d e s a p a r e c e r . P a s a d o e l p e l i g r o , l a p r o h i b i c i ó n 

c a y ó e n o l v i d o , y h o y p o s e e m o s , a u n q u e m a n u s c r i t a y e n u n s o l o c ó -

d i c e , u n a Biblia catalana c o m p l e t a , q u e p a r e c e t r a d u c i d a e n e l s i -

g l o X V ' , y v a r i o s f r a g m e n t o s , a l g u n o s m u y c o n s i d e r a b l e s , d e o t r a s 

v e r s i o n e s d i f e r e n t e s . Y c o n s t a q u e e n 1 4 7 S s e i m p r i m i ó e n V a l e n c i a , 

p o r A l f o n s o F e r n a n d e z d e C ó r d o b a y M a e s t r e L a m b e r t P a l o m a r t , á 

e s p e n s a s d e u n m e r c a d e r a l e m a n , d i c h o F e l i p e V i z l a n t , u n a t r a d u c -

c i ó n c a t a l a n a d e l a s S a g r a d a s E s c r i t u r a s , e n q u e i n t e r v i n i e r o n f r a y 

B o n i f a c i o F e r r e r , h e r m a n o d e S a n V i c e n t e , y o t r o s t e ó l o g o s . P e r o 

1 Biblioteca Nacional de París, códices 6,S3t (Miz.), M 3 » y O,»». En la misma Biblioteca 
evislc un códice, que en 3óa folios abraza el Pentaléuco, Josué, los Jueces, Iluté, Kcyes, Paraii-
pómenos, Esdras, Xchemias, Jtidilh, Esther, Tobías y Job. Este códice fué escrito, según una nota 
final, en 1407. 

En la misma Biblioteca hay Ires Psitllerios manuscritos. El primero (fondo antiguo fran-
cés, a,433), de rt¡7 páginaa, perteneció á un clérigo de Pcrpiñan.que lo compró en 33 de Mayo 
de 1407, según nota puesta al principio; tiene la forma y el tamaiío de un libro de Horas. El 
segundo (fondo español, 3/6), que parece falto de tres hojas al principio, y tiene hoy 3114, pue-
de ser la traducción atribuida á Ruiz de Corella; perteneció a un comcrcianlc valenciano del 
siglo XVI. El tercero (fondo español, 24+), también del siglo XVI. con 100 hoias Utiles, tiene 
al principio este rótulo (de diversa letra que lo demás): Llibre de oratiomper mi Domingo Al-
fonso de Aragón, 

Todas estas traducciones son diferentes cr.tre si, y diferentes de un Psallerio catalan impre-
so, de estupenda rareza, que se guarda en la Biblioteca Mazarina (108 folios, con más nueve 



e s t a v e r s i ó n f u i t a n r i g u r o s a m e n t e d e s t r u i d a , q u e s ó l o h a n l l e g a d o á 

n o s o t r o s l a s ú l t i m a s h o j a s , g u a r d a d a s c o a v e n e r a c i ó n e n l a C a r t u j a 

d e P o r t a c e l i . 

E n C a s t i l l a , d o n d e e l p e l i g r o d e h e r e j í a e r a m e n o r , n o h u b o n u n c a 

t a l p r o h i b i c i ó n , y a s í v e m o s q u e D . A l f o n s o e l S a b i o , e n s u Grande 

y general historia, escrita á imitación de la Historia Escolástica, de Pe-
d r o C o m é s t o r , i n t e r c a l ó b u e n a p a r t e d é l o s S a g r a d o s E i b r o s t r a d u c i -

d o s ó e x t r a c t a d o s e n v u l g a r . Y e n 1 4 3 0 , á r u e g o s y p e r s u a s i ó n d e l 

M a e s t r e d e C a l a t r a v a , D . L u i s d e G u z m a n , h i z o R a b í M o s e h A r r a -

g é l u n a t r a d u c c i ó n c o m p l e t a ( n o t a b i l í s i m a c o m o l e n g u a ) , q u e t e d a -

v í a y a c e i n é d i t a e n l a B i b l i o t e c a d e l o s d u q u e s d e A l b a . E s t o s i n 

c o n t a r o t r a s m u c h a s v e r s i o n e s , a n ó n i m a s y p a r c i a l e s , q u e s e c o n s e r -

van en el Escorial, y la que hizo de los Evangelios y de las Epístolas 
de San Pablo e l c o n v e r s o M a r t i n d e L u c e n a ( á q u i e n d e c í a n el Maca-

beo I á r u e g o s d e l m a r q u é s d e S a n t i l l a n a . 

L a i m p r e n t a c o m e n z ó á d i f u n d i r l a s E s c r i t u r a s en l e n g u a v u l g a r 

d e s d e m u y t e m p r a n o . Y q u i z á l a p r i m e r a m u e s t r a e n t r e n o s o t r o s f u é 

e l Psalterio, d e l a B i b l i o t e c a N a c i o n a l d e P a r í s , a i c u a l s i g u i ó u n 

Pentateuco impreso por los judíos, y luego la Biblia ferrariense, que era 
c a s i l a ú n i c a q u e e n E s p a ñ a c i r c u l a b a c u a n d o l o s e d i c t o s d e p r o h i -

b i c i ó n v i n i e r o n . L a c u a l f u é t a n r i g u r o s a e n e l índice d e V a l d é s , q u e 

h a s t a s e m a n d ó r e c o g e r y e n t r e g a r a l S a n t o O f i c i o l o s l i b r o s d e d e v o -

c i ó n e n q u e a n d u v i e s e n t r a d u c i d o s p e d a z o s d e l o s Evangelios y Epís-

tolas canónicas, e t c . M á s a d e l a n t e e s t e r i g o r a m a n s ó , y á u n e n E s p a -

ñ a v i n o á q u e d a r e n v i g o r l a r e g l a c u a r t a d e l índice Tridentino, q u e 

d e j a a l b u e n j u i c i o d e l O b i s p o ó d e l i n q u i s i d o r ( p r é v i o c o n s e j o d e l 

p á r r o c o ó c o n f e s o r d e l i n t e r e s a d o ) c o n c e d e r ó n o l a l e c t u r a d e l a , £ i -

blia e n l e n g u a v u l g a r , p o r l i c e n c i a in scriptis. Y á d e c i r v e r d a d , l a p r i -

v a c i ó n n o e r a g r a n d e ; p o r q u e , ¿ q u i é n n o s a b i a l a t i n e n é l s i g l o X V I ? 

P u e s t o d o e l q u e l o s u p i e s e , a u n q u e f u e r a u n m u c h a c h o e s t u d i a n t e 

pá-inas en blanco al principio y al lin). No tiene señas He impresión, ni mis línal que ísle: 
• Acaba lo Hibre de psalms: altrament dit Psaltiri. En lo qual ha centecinquanta psalms. E 
dos milia e sis cents e sis versos: T.o qual en lohebrcu se apella David. O a'.tramcut se iliu so-
l:toqui del Sanct Spirit.- La edición parece de los primeros treinta ó cuarenta añosdclsi-
-lo XVI y .-.I principio se dice .que (ou tret de '.a Biblia de stampa,laqua! es estada empremp-
ta.la en la ciutat de Valencia: e lou corregida, visla e reconeguda par lo reverend muiré Jacme 
Borrell, del orde de predicadora.. 

Sobre la Biblia Malura impresa, y sobre otros fragmentos menudos, se hal.ar.n buenas no-
ticias en Villanueva (D. J. Lorenzo), Lección vulgar de ¡ai Sagradas Escrituras. {Valencia, 

^EUnísmo Villanueva presentó ámplios «tractos de la Biblia de Moseh Arragcl (pdgs. i?7 

á 238 de los apéndices). 

El {'salterio Je Paris, que está muy toscamente impreso en 10S hn¡as, con íolialura al pie, 

no tiene señas de impresión ni año. 

d e g r a m á t i c a , e s t a b a a u t o r i z a d o p a r a l e e r l a Vnlgala s i n n o t a s . Y e l 

p u e b l o y l a s m u j e r e s t e n i a n á s u d i s p o s i c i ó n l a s t r a d u c c i o n e s e n v e r s o 

d e l o s l i b r o s p o é t i c o s ( q u e j a m á s s e p r o h i b i e r o n ) , c i e r t o s c o m e n t a r i o s 

y p a r á f r a s i s , y m u c h o s l i b r o s d e d e v o c i o n , e n q u e s e l e s d a b a , pr i -

m o r o s a m e n t e e n g a s t a d a , u n a b u e n a p a r t e d e l d i v i n o t e x t o . F á c i l s e -

r i a h a c e r u n a h e r m o s a Biblia r e u n i e n d o y c o n c o r d a n d o l o s l u g a r e s 

q u e t r a d u c e n n u e s t r o s a s c é t i c o s . ¿ Á q u é s e r e d u c e n , p u e s , l a s d e c l a -

m a c i o n e s d e l o s p r o t e s t a n t e s ? L e j o s d e e s t a r p r i v a d o s l o s e s p a ñ o l e s 

d e l s i g l o X V I d e l m a n j a r d e l a s S a g r a d a s E s c r i t u r a s , p e n e t r a b a e n 

t o d a s l a s a l m a s a s í e l e s p í r i t u c o m o l a l e t r a d e e l l a s , y n u e s t r o s d o c -

t o r e s n o s e h a r t a b a n d e e n c a r e c e r y r e c o m e n d a r s u e s t u d i o , c o m o 

p u e d e v e r s e e n l o s m u c h o s p a s a j e s r e c o p i l a d o s p o r V i l l a n u e v a . 

P r o h i b e , en g e n e r a l , n u e s t r o índice l o s l i b r o s d e h e r e s i a r c a s y c a -

b e z a s d e s e c t a , c o m o L u t e r o , Z u i n g l i o y C a l v i n o ( m a s 110 l a s o b r a s 

d e s u s i m p u g n a d o r e s , e n q u e a n d a n i m p r e s o s t r a t a d o s ó f r a g m e n t o s 

d e e l l o s , n i l a s t r a d u c c i o n e s q u e e s o s h e r e j e s h i c i e r o n , á u n d e a u t o -

r e s e c l e s i á s t i c o s , s i n m e z c l a r e r r o r e s d e s u s e c t a ) ; l o s l i b r o s a b i e r t a -

m e n t e h o s t i l e s á l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a , c o m o e l Talmud, e l Corán y 

c i e r t o s c o m e n t a r i o s r a b í n i c o s ; l o s d e a d i v i n a c i o n e s , s u p e r s t i c i o n e s y 

n i g r o m a n c i a ; l o s q u e t r a t a n de propósito c o s a s l a s c i v a s , e x c e p t u a n d o 

los antiguos gentiles, que se permiten propter elegantiam sermonis, con 
t a l q u e n o s e l e a n á l a j u v e n t u d l o s p a s a j e s o b s c e n o s . 

V a m o s á v e r á q u é e s t a b a n r e d u c i d a s las trabas del pensamiento, y 

p a r a e s t o p r o c e d e r e m o s , a u n q u e c o n b r e v e d a d s u m a , p o r c i e n c i a s y 

g é n e r o s . E l t e ó l o g o e s p a ñ o l p o d í a l e e r l i b r e m e n t e t o d o s l o s P a d r e s 

y . D o c t o r e s e c l e s i á s t i c o s a n t e r i o r e s á 1 5 1 5 , p u e s t o q u e d i c e e x p r e s a -

m e n t e e l índice q u e «en e l l o s n o s e m u d e , a l t e r e n i e x p u r g u e n a d a s , 

c o m o n o s e a n l a s v a r i a n t e s y c o r r u p t e l a s i n t r o d u c i d a s d e m a l a fé p o r 

l o s p r o t e s t a n t e s . N i l o s l i b r o s d e T e r t u l i a n o d e s p u e s d e s u c a i d a , ni 

n i n g ú n o t r o h e r e j e a n t i g u o , l e e s t a b a n v e d a d o s . T a m b i é n s e le p e r m i -

t í a n t o d o s l o s e s c o l á s t i c o s d e l a E d a d M e d i a , i n c l u s o P e d r o A b e l a r d o 

( s a l v o a l g u n o s p a s a j e s ) y G u i l l e r m o O c c a m ( e x c e p t u a n d o s u s l i b r o s 

c o n t r a J u a n X X I I ) . Y t e n i a á s u a l c a n c e t o d a l a i n m e n s a c o p i a d e 

t e ó l o g o s o r t o d o x o s p o s t e r i o r e s , s o b r e t o d o l o s q u e d a b a n s i n c e s a r 

a l i m e n t o á n u e s t r a s p r e n s a s , s i n q u e h a y a e j e m p l o d e q u e n i n g u n o 

d e n u e s t r o s g r a n d e s t e ó l o g o s f u e r a m o l e s t a d o e n c o s a g r a v e p o r el 

S a n t o O f i c i o , p u e s e n e l l i b r o d e M e l c h o r C a n o s e e x p u r g a r o n s ó l o 

d o s ó t r e s l i a s e s i n s i g n i f i c a n t e s ; e n S u a r e z y o t r o s , l o q u e d e c i a n d e 

l a c o n f e s i o n in scriptis ( y e s t o á c o n s e c u e n c i a d e u n d e c r e t o d e C l e -

m e n t e V I I I d e l ó o z ) ; y e n e l t r a t a d o De morte el inmortalítate, d e 

TOMO II 4 5 
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M a r i a n a , a l g u n a s e x p r e s i o n e s , q u e á l o s 

d e m a s i a d o m o l i n i s t a s , 6 , c o m o e l l o s d e c í a n s e m ® ^ g l a n a s . N o 

e r a r a r o q u e l a s c u e s t i o n e s d e e s c u e l a t r a s c e n d i e s e n á l g f o r m a c i o a 

d e l U d i c l Y d i s p u t a s d e l a G r a c i a y d e l a I n m a c u l a d a s o l a n d a r 

m o t i v o á p r o h i b i c i o n e s o p u e s t a s , s e g ú n q u e u n o s ú o t r o s e n t e n d í a n 

" ¿ t t t o á l o s l i b r o s d e r e l i g i ó n e n l e n g u a v " l ^ P - h i b í a n s e 

e n e l índice d e V a l d é s l o s d e T a u l e r o , D i o n i s i o 

^ s r j a s í i í S B S M S S 

S á f e B ^ s s a s s g g ® 
b r o s m i s t i c o s , y . p o r e n c e r r a r c o s a s q u e a u n q u e l o s a u t o r e s p í o s y 

^ s á t f s a e s K r ^ S 

B B M I B » » « t »
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j u d a i z a n t e s . 

C i e n v e c e s l o h e l c i d o p o r m i s o j o s , y , s i n e m b a r g o , n o m e a c a b o 

d e c o n v e n c e r d e q u e s e a c u s e á l a I n q u i s i c i ó n d e h a b e r p u e s t o t r a b a s 

a l m o v i m i e n t o f i l o s ó f i c o , y h a b e r n o s a i s l a d o d e l a c u l t u r a e u r o p e a . 

A b r o l o s Indices, y 110 e n c u e n t r o e n e l l o s n i n g ú n filósofo d e l a a n t i -

g ü e d a d , n i n g u n o d e l a E d a d M e d i a , n i c r i s t i a n o , n i á r a b e , n i j u d í o ; 

v e o p e r m i t i d a e n t é r m i n o s e x p r e s o s l a Guía de los que dudan, d e M a i -

m ó n i d e s ( r e g l a X I V d e l a s g e n e r a l e s ) , y e n v a n o b u s c o l o s n o m b r e s 

d e A v e r r o e s , d e A v e m p a c e y d e T o f á i l ; l l e g o a l s i g l o X V I , y h a l l o 

q u e l o s e s p a ñ o l e s p o d i a n l e e r t o d o s l o s t r a t a d o s d e P o m p o n a z z i , in-

c l u s o e l q u e e s c r i b i ó c o n t r a l a i n m o r t a l i d a d d e l a l m a ( p u e s s ó l o s e 

l e s p r o h i b e e l De incaniationibus), y p o d i a n l e e r í n t e g r o s á c a s i t o d o s 

l o s filósofos d e l R e n a c i m i e n t o i t a l i a n o : á M a r s i l i o F i c i n o , á N i z o l i o , 

á C a m p a n e l l a , á T e l e s i o ( é s t o s d o s c o n a l g u n a s e x p u r g a c i o n e s ) . ¿ Q u é 

m á s ? A u n q u e p a r e z c a i n c r e i b l e , e l n o m b r e d e G i o r d a n o B r u n o n o 

e s t á e n n i n g u n o d e n u e s t r o s Indices, c o m o n o e s t á e l d e G a l i l e o 

( a u n q u e sí e n e l índice Romano), n i e l d e D e s c a r t e s , n i e l d e L e i b -

n i t z , n i , l o q u e e s m á s p e r e g r i n o , e l d e ' l ' o m á s I l o b b c s , n i e l d e B e -

n i t o E s p i n o s a ; y s ó l o p a r a i n s i g n i f i c a n t e s e n m i e n d a s e l d e B a c o n . 

¿ N o n o s a u t o r i z a t o d o e s t o p a r a d e c i r q u e e s u n a c a l u m n i a y u n a fa l -

s e d a d i n d i g n a l o d e h a b e r c e r r a d o l a s p u e r t a s á l a s i d e a s filosóficas 

q u e n a c í a n e n E u r o p a , c u a n d o s i d e a l g o p u e d e a c u s a r s e a l S a n t o 

O f i c i o e s d e d e s c u i d o e n n o h a b e r a t a j a d o l a c i r c u l a c i ó n d e l i b r o s 

q u e b i e n m e r e c i a n s u s r i g o r e s ? S e d i r á q u e n o p a s a b a n n u e s t r o s 

p u e r t o s ; p e r o , ¿ n o e s t á n a h í t o d o s l o s b i ó g r a f o s d e E s p i n o s a p a r a d e -

cirnos que la Èlica y el Tratado teológico-político se introducían en la 
E s p a ñ a d e C á r l o s I I , d i s f r a z a d o s c o n o t r o s t í t u l o s ? E n v a n o s e n o s 

q u i e r e c o n s i d e r a r c o m o u n a B c o c i a ó c o m o u n a p o s t r e r a T h u l e ; 

s i e m p r e s e r á c i e r t o q u e t a r d e ó t e m p r a n o e n t r a b a a q u í t o d o l o q u e 

e n e l m u n d o t e n i a a l g u n a r e s o n a n c i a , y m u c h o m á s s i e r a n l i b r o s 

e s c r i t o s e n . l a t i n y p a r a s á b i o s , c o n l o s c u a l e s f u é s i e m p r e t o l e r a n t í -

s i m o e l S a n t o O f i c i o . 

A f i r m o , p u e s , s i n t e m o r d e s e r d e s m e n t i d o , q u e e n t o d a s u l a r g a 

e x i s t e n c i a , y f u e s e p o r u n a e a u s a ó p o r o t r a , n o c o n d e n ó n u e s t r o T r i -

b u n a l d e l a F é u n a s o l a o b r a filosófica d e m é r i t o ó d e n o t o r i e d a d v e r -

d a d e r a , n i d e e x t r a n j e r o s , n i d e e s p a ñ o l e s . E11 v a n o s e b u s c a r á n e n 

e l índice l o s n o m b r e s d e n u e s t r o s g r a n d e s filósofos: b r i l l a n , c o m o 

a h o r a s e d i c e , p o r s u a u s e n c i a . R a i m u n d o L u l l o s e p e r m i t e í n t e g r o ; 

d e S a b u n d e s ó l o s e t a c h a u n a f r a s e ; d e V i v e s , e n s u s o b r a s o r i g í n a -

l e s , nada, y s ó l o c i e r t o s p e d a z o s d e l c o m e n t a r i o á l a Ciudad de Dios, 

d e S a n A g u s t í n , e n q u e d e j ó i m p r u d e n t e m e n t e p o n e r m a n o á E r a s -



1 d Exdmm de ingénios, de Huarte, y la Nueva filosof ía de lar.aíu-
d ^ Z n l e d e d o ñ a O l i v a , q u e n o e s c a s e a n d e p r o f e s i o n e s 

e m p í r i c a s y s e n s u a l i s t a s , s u f r i e r o n m u y b e n i g n a e x p u r g a d o « ; y l o s 

^ Z L L , d e I . e o n H e b r e o , m e z c l a d e c 4 b a l a y n e o | . a o n , , 

m o , s e v e d a r o n e n l e n g u a v u l g a r , p e r o n u n c a e n l i t a n . , Y é s t a e s 

„ „ , , i , n e r s e c u c i o n c o n t r a n u e s t r a filosotial 

P u e s a ú n e s m a v o r f a l s e d a d y c a l u m n i a m á s n o t o r i a l o q u e s e d i c e 

d e k s c i e n c i a s e x a ' c t a s , f í s i c a s y n a t u r a l e s . N i l a I n q u i s i c i ó n p e r s i -

f u 6 á n u n o d e s u s c u l t i v a d o r e s , n i p r o h i b i ó j a m á s u n a s o l a m e a 

d c o p k o , ( r a l i l e o y N e w t o n . Á l o s «dices m e r e m i t o . ¿ , , « é 

m u c h o q u e a s í f u e r a , c u a n d o e n . 5 9 4 t o d o u n c o n s e j e r o d e l a I n q u i -

s d t ( l u e g o l l e g ó á i n q u i s i d o r g e n e r a l ) , D J u a n d e Z u m g a v , 

s i t ó ^ p o r c o m i s i ó n r é g i a y a p o s t ó l i c a l o s E s t u d i o s d c S a l a m a n c a y 

p l a n t e ó e n e l l o s t o d a u n a f a c u l t a d d e c i e n c i a s m a t e m á t i c a s ( c o m o n o 

[ a p o s e i a e n t o n c e s n i n g u n a o t r a U n i v e r s i d a d d e E u r o p a ) , o r d e n a n d o 

q u e e n a s t r o n o m í a s e l e y e s e c o m o t e x t o e l l i b r o d e C o p é r n i c o ? 

E n l e t r a s h u m a n a s a ú n f u é m a y o r l a t o l e r a n c i a C i e r t o q u e c o n s -

t a n e n e l índice l o s n o m b r e s d e m u c h o s filólogos a l e m a n e s y f r a n c e -

s e s , u n o s p r o t e s t a n t e s y o t r o s s o s p e c h o s o s d e h e r e j í a , v - g r , E r a s -

m o , J o a q u i n C a r n e r a r i o , S c a l i g e r o , H e n r . c o S t é p h a n o , G a s p a r B a -

t h i o , M e u r s i o y V o s s i o ; p e r o , b i e n e x a m i n a d o t o d o , r e d ú c e s e á p r o h i -

b i r a l g ú n t r a t a d o ó á e x p u r g a c i o n e s , ó á q u e s e p o n g a l a n o t a d e 

auctor damnatus al comienzo de los ejemplares. 

¿ Y q u é i n l l u j o m a l é f i c o p u d o e j e r c e r e l Indice e n n u e s t r a l i t e r a t u r a 

n a c i o n a l ? ¡ C u á n p o c a s d e n u e s t r a s o b r a s c l á s i c a s figuran e n e l ! D e l 

Cancionero general s e q u i t a r o n l a s e s c a n d a l o s í s i m a s o b r a s d e b u r l a s y 

a l g u n a s d e d e v o c i o n t r a t a d a s m u y p r o f a n a m e n t e y c o n p o c o s e s o . 

D e n o v e l a s s e v e d ó l a Cárcel de amor ( q u e s u m i s m o a u t o r , D i e g o d e 

S a n P e d r o , h a b i a r e p r o b a d o ) , p r i n c i p a l m e n t e p o r t e r m i n a r c o n e l s u i -

c i d i o d e l h é r o e . L a Celestina n o s e p r o h i b i ó b a s t a 1 7 9 3 : l o ? a n t i g u o s 

i n q u i s i d o r e s e r a n m á s t o l e r a n t e s , y l a t r a t a r o n c o m o a u n c l a s i c o , 

m a n d a n d o b o r r a r a l g u n a s f r a s e s y d e j a n d o c o r r e r l o d e m á s propter 

eleganliam sermonis. A p e n a s s e m a n d ó r e c o g e r n i n g ú n l i b r o d e c a b a -

l l e r í a s ' , f u e r a d e l o s c e l e s t i a l e s y ú lo divino, l o s m á s n é c i o s y s o p o -

ríferos de todos, v. gr„ la Caballería celestial del pié de la rosa fragante. 
C o n e l t e a t r o n i n g u n a c e n s u r a m o d e r n a h a s i d o t a n t o l e r a n t e c o m o 

a q u e l e x e c r a d o índice. B a s t e d e c i r , q u e f u e r a d e l a s « c o m e d i a s , t r a -

g e d i a s , f a r s a s ó a u t o s d o n d e s e r e p r e n d e y d i z e m a l d e l a s p e r s o n a s 

q u e f r e c u e n t a n l o s S a c r a m e n t o s , ó s e h a z e i n j u r i a á a l g u n a o r d e n o 

1 Por excepción el de Peregrino y Ginebra. 

e s t a d o a p r o b a d o p o r l a I g l e s i a s l o d e j a b a c o r r e r t o d o . A s í e s q u e l a 

l i s t a d e l a s p r o d u c c i o n e s a n t e r i o r e s á L o p e d e V e g a p r o h i b i d a s p o r 

e l S a n t o O f i c i o s e r e d u c e , s a l v o e r r o r ( q u e e n m e n d a r á e l S r . C a ñ e t e 

c u a n d o p u b l i q u e s u d e s e a d a h i s t o r i a d e e s e t e a t r o ) , á l a s s i g u i e n t e s : 

Anto de Amadís de Gaida, de Gil Vicente. 
Ègloga de Plácida y Victoriano, de Juan del Enzina. 
L a s p r i m e r a s e d i c i o n e s d e l a Propaládia, d e T o r r e s N a b a r r o ; n o l a 

d e 1 5 7 3 , e n q u e s e q u i t a r o n a l g u n a s d i a t r i b a s c o n t r a R o m a . 

Comedia Josefihma (distinta de la hermosa Tragedia Joseplnna de 

M i c a e l d e C a r v a j a l , c o m o h a d e m o s t r a d o e l S r . C a ñ e t e ) . 

C o m e d i a Orfea ( h o y p e r d i d a ) . 

C o m e d i a La Sancta ( ¿ q u i z á La Lozana?;, i m p r e s a e n V e n e c i a . 

C o m e d i a Tesorina, d e j á i m e d e H u e t e ( i m i t a c i ó n t o r p e y r u d a d e 

T o r r e s N a h a r r o ) . 

C o m e d i a Tidea, d e F r a n c i s c o d e l a s N a t a s . 

Auto de la resurrección de Cristo. 
Farsa de dos enamorados. 
Farsa Custodia. 
C o m p á r e s e e s t o c o n l a r i q u e z a t o t a l , y s e v e r á c u á n p o c o m o n t a . 

M á s a d e l a n t e , y á e x c e p c i ó n d e a l g u n o s a u t o s s a c r a m e n t a l e s y c o -

m e d i a s d e v o t a s , e n q u e l o d e l i c a d o d e l a m a t e r i a e x i g í a m a s r i g o r 

d e j ó s e á n u e s t r o s i n g é n i o s l o z a n e a r l i b r e m e n t e y á s u s a n c h a s p o r e l 

c a m p o d e l a i n s p i r a c i ó n d r a m á t i c a . Y l o m i s m o á l o s l í r i c o s , c o n l a 

ú n i c a e x c e p c i ó n i m p o r t a n t e d e C r i s t ó b a l d e C a s t i l l e j o , e n c u y o Dui-

l i o de las condiciones de las mujeres s e m a n d ó b o r r a r e l t r q z o d e l a s 

m o n j a s . ¿ Y q u i é n e n c a d e n ó l a f a n t a s í a d e n u e s t r o s n o v e l a d o r e s y s a -

t í r i c o s ? ; I l u b o n u n c a i n g é n i o m á s a u d a z y a v e n t u r e r o q u e e l d e d o n 

F r a n c i s c o d e Q u e v c d o ? P u e s b i e n : e l S a n t o T r i b u n a l d e s p r e c i o t o d a s 

l a s d e n u n c i a s d e s u s é m u l o s , y d i ó el p a s e á s u s r a s g o s f e s t i v o s 

c u a n d o é l l o s p u l i ó , a d e r e z ó é i m p r i m i ó p o r sí m i s m o , r e p r o b a n d o 

l a s e d i c i o n e s i n c o m p l e t a s y m e n d o s a s q u e m e r c a d e r e s r a p a c e s h a -

b í a n h e c h o f u e r a d e e s t o s r e i n o s 

E s c a s o , n o s ó l o d e a m o r p à t r i o , s i n o d e c o n c i e n c i a h i s t ó r i c a , e l 

d e s h a c e r e s a l e y e n d a p r o g r e s i s t a , b r u t a l m e n t e i n i c i a d a p o r l o s l c g i s -

, Son muv pocas las traducciones de libros literarios que se redan.en el Mico: elArle de 

tino y Joscfo. por los errores que contiene ci primero «iw«.* .„_:..„ , 
¡udSico del segundo; U Creada, de por la repugo 

l r „ s a ver eso,nado con £ ^ T » el Ariosto si peroriti», 

damas (uno Je los escandalosos ragionamenli del Aretino), etc. 



l adores de C á d i z , q u e n o s pinta c o m o u n pueblo de bárbaros , e n q u e 

n i c iencia ni ar te p u d o surg i r , p o r q u e t o d o l o a h o g a b a e l h u m o de 

l a s h o g u e r a s inquis i tor ia les . N e c e s a r i a e r a t o d a la c r a s a i g n o r a n c i a 

de las c o s a s e s p a ñ o l a s en que sat i s fechos v i v i a n l o s t o r p e s remeda-

dores de l a s m u e c a s de V o l t a i r e , p a r a q u e en u n d o c u m e n t o of ic ia l , 

en e l d i c t a m e n d e abol ic ión del S a n t o O f i c i o , r e d a c t a d o (según e s 

f a m a ) por M u ñ o z T o r r e r o , s e e s t a m p a s e n e s t a s p a l a b r a s , p a d r ó n eter-

no de v e r g ü e n z a p a r a s u s a u t o r e s y para la g r e y l ibera l , que las h i z o 

s u y a s , y t o d a v í a l a s repite en c o r o : «Cesó de escr ibirse e n E s p a ñ a 

desde q u e s e e s t a b l e c i ó l a Inquis ic ión». 

; D e s d e q u e s e e s t a b l e c i ó la Inquis ic ión , e s d e c i r , d e s d e los ú l t i m o s 

a ñ o s de l s ig lo X V ! ¿Y no s a b í a n e s o s m e n g u a d o s retór icos , de c u y a s 

desdichadas m a n o s iba á sal ir la E s p a ñ a n u e v a , que en e l s ig lo X V I , 

inquisitorial por e x c e l e n c i a , E s p a ñ a d o m i n ó á E u r o p a a ú n m á s p o r 

e l pensamiento q u e por l a a c c i ó n , y n o h u b o c i e n c i a ni d isc ip l ina e n 

que no m a r c a s e s u g a r r a ? 

E n t o n c e s V i v e s , e l filósofo del sent ido c o m ú n y de l a exper iencia 

ps ico lógica , e s c u d r i ñ ó las c a u s a s de la c o r r u p c i ó n de los e s t u d i o s y 

s e ñ a l ó sus r e m e d i o s , c o n espíritu cr í t i co m á s á m p l i o q u e e l de B a -

c o n , y f o r m u l a n d o a n t e s que él los c á n o n e s de l a inducción. E l valen-

ciano P e d r o D o l e s e c o m b a t i ó e l primero l a c o s m o l o g í a per ipatét ica , 

pasándose á l o s r e a l e s d e L c u c i p o y d e D e m o c r i t o . S i g u i é r o n l e , entre 

o t r o s m u c h o s , F r a n c i s c o V a l l é s en s u Philosophia Sacra, donde e s 

m u y d e notar u n a e x t r a ñ a teor ía de l f u e g o c o m o unidad d i n á m i c a , 

y G ó m e z P e r e y r a , que en s u Antonimia Margarita redujo á p o l v o la 

a n t i g u a teor ía d e l c o n o c i m i e n t o mediante l a s espec ies inte l ig ib les , y 

p r o p u g n ó , s i g l o s antes que R e í d , l a doctr ina del c o n o c i m i e n t o direc-

to, así c o m o s e a d e l a n t ó á D e s c a r t e s e n e l e n t i m e m a f a m o s o y e n e l 

a u t o m a t i s m o de l a s bést ias . F o x o Morc i l lo y B e n i t o Perer io l l e v a r o n 

m u y a d e l a n t e l a conci l iac ión platónico-ar is toté l ica , a f i r m a n d o q u e l a 

idea de P l a t o n e s l a firma de A r i s t ó t e l e s , c u a n d o s e c o n c r e t a y t r a d u c e 

e n las c o s a s c r e a d a s . Juan G i n é s de S e p ú l v e d a , P e d r o Juan N u ñ e z , 

M o n z ó , M o n l l ó r , C a r d i l l o d e V i i l a l p a n d o y otros m u c h o s , h e l e n i s t a s 

al par que filósofos, a d e l a n t a r o n g r a n d e m e n t e l a c r í t i c a y c o r r e c c i ó n 

de l texto de A r i s t ó t e l e s y de A l e j a n d r o d e Afrodis ia . S u r g i e r o n parti-

darios de l a s d i v e r s a s e s c u e l a s g r i e g a s en l o que no parecían h o s t i l e s 

al d o g m a , y h u b o m u c h o s estoicos , y Q u e v e d o intentó la defensa d e 

E p i c u r o , y e l i n g e n i o s o m é d i c o F r a n c i s c o S á n c h e z , en s u e x t r a ñ o l ibro 

De multum nobili, prima et universali scienlia, quod nikil scitur, enseñó el 
escept ic ismo a ú n m á s r a d i c a l m e n t e que M o n t a i g n e y C h a r r o n ; y tam-

bien c o n v i s l u m b r e s escépt icas , desarro l ló P e d r o d e V a l e n c i a l a s en-

s e ñ a n z a s d e los a n t i g u o s sobre e l cr i terio de la v e r d a d e n e l p r e c os 

o p ú s c u l o que t i tu ló Académica. N o fa l taron averroista , a l m o d o de 

l„Ps de la e s c u e l a de P á d u a , donde c o n tanto crédi to » f ™ ; ™ 

t i e m p o q u e P o m p o n a z z i , e l s e v i l l a n o M o n t e s de O c a . L a r e b e b o an-

t iar is toté l ica c o m e n z ó en E s p a ñ a m u c h o antes q u e en F r a n e . a . 1 , 

Ocho levadas de l s a l m a n t i n o H e r r e r a anteceden á P e d r o R a « , 

Cípulo infiel d e V i v e s . Y t a m b i é n R a m u s t u v o a q u í s e c u a c e s p -

c i a l m e n t e el B r ó c e n s e , que tanto s e e n c a r n i z a c o n la d ia léct ica a „ s -

totélica en su tratado De los errores de Porfirio. 
A l l a d o de estos pensadores independientes , q u e l ibremente d spu-

t->ban de t o d o lo opinable , se presentaban unidas y c o m p a c t a s l a s 

g r o s a s a l a n j e s e s c o l á s t i c a s de t o m i s t a s y escot i s tas , y la n u e v a y 

b r i l l a n t í s i m a d¿ filósofos j e s u í t a s , q u e m á s a d e l a n t e s e l l a m a o « -

P o r q u e , e n e f e c t o , no h a y e n t o d a la e s c o l á s t i c a e s p a ñ o l a nom-

bre m á s g l o r i o s o q u e el de S u a r e z , ni m á s a d m i r a b l e l ibro q u e s u s 

S 1 J L Meia¡„ysicae, en que l a profundidad del an h s i s ontoló-

g i c o l l e g a cas i al ú l t i m o l ímite que puede a l c a n z a r e n t e n d i m i e n t o 

h u m a n o Y S u a r e z , i n s i g n e p s i c ó l o g o en e l De anima, e s , c o n s u t a-

u n o d é los o r g a n i z a d o r e s d e la ^ ¿ S 

c i e n c i a cas i e s p a ñ o l a en s u s or ígenes , q u e a é l y á V te n a , Ve» 

TTiure bellil, á Domingo de Soto (Dejustitia el jure!, a Molina (Ve 
J L ) y á B a l t a s a r d e A y a l a (De jure belli) debe l a E u r o p a , a n t e s 

q u e á G r o o t ni á P u f f e n d o r f . 

•Quién e n u m e r a r á todos los j e s u í t a s q u e c o n cr i ter io s e r e n e d e s -

e m b a r a z a d o t r a t a r o n t o d o g é n e r o de cuest iones m ° s ó f i c ^ a r t a n -

dose en p u n t o s de no leve e n t i d a d , de lo que p a s a b a por d o c t r i n a to-

nTs c a pura? ¿ C ó m o o lv idar la Metafísica y la DialécUca de F o n s e c a , 

S itado De anima del Cardenal Toledo, el De principus, de Bemto 
P e r e r i o , los cursos de M a l d o n a d o , R u b i o , B e r n a l d o de Q r f 

tado d e M e n d o z a , y e l a trev id ís imo de R o d r i g o de A m a g a ( h o m b 

de í n g é n i o a g u d o , sut i l y p a r a d ó j i c o , que no t u v o reparo e n i m p u g n a r 

á S a n t o T o m á s y á S u a r e z ) , y , sobre todo, l a s D i ^ t i * « » 

pocas en n ú m e r o , pero m a g i s t r a l e s , q u e s e han entre a a d o d 

los l ibros de G a b r i e l V á z q u e z ? A d e m á s , cas i t o d a s l a s o b r a s de los 

l o s l o s o n á la v e z de profundís ima filosofía, ¡ ^ t a s l u c e s on-

t o l ó g i c a s p u e d e n s a c a r s e de l t r a t a d o De ente supernaUtrah de R . p a l d a ! 

Y l a s o b r a s mís t icas de Á l v a r c z de P a z , ¿no c o n s t i t u y e n u n a verda-

d e r a s u m a t e o l ó g i c a y filosófica de l a v o l u n t a d ? 
B a c o n c o n t a b a t o d a v í a entre los desiderata d e l a s c e n c í a s part ieu-



l a r e s e l e s t u d i o d e s u s r e s p e c t i v o s t ó p i c o s , l u g a r e s ó f u e n t e s , c u a n d o 

y a e s t e a n h e l o e s t a b a c u m p l i d o en E s p a ñ a , p o r lo q u e h a c e á la T e o -

l o g í a , en e l á u r e o l ibro d e M e l c h o r C a n o , a l c u a l r o d e a n c o m o minora 

sidera e! de Fr. Luis de Carvajal, De restituía theologia, y el de Fr. Lo-
renzo de Villavicencio, De formando theologiae studio. Y descendiendo 
á o t r a s c i e n c i a s m á s d e l a g r a d o d e los r a c i o n a l i s t a s m o d e r n o s , c i e n c i a 

e s p a ñ o l a e s l a g r a m á t i c a g e n e r a l y la filosofía d e l l e n g u a j e , á c u y o s 

p r i n c i p i o s s e r e m o n t ó , a n t e s q u e n a d i e , e l B r ó c e n s e e n s u Minerva, s i 

b i e n c o n a p l i c a c i ó n á l a l e n g u a l a t i n a . S i m u l t á n e a m e n t e A r i a s M o n -

t a n o , l u z d e l o s e s t u d i o s b í b l i c o s e n t r e n o s o t r o s , c o n c e b í a a l t o s p e n -

s a m i e n t o s d e c o m p a r a c i ó n y c l a s i f i c a c i ó n d e l a s l e n g u a s , q u e a n u n -

c i a b a n l a a u r o r a d e o t r a c i e n c i a , l a c u a l s ó l o l l e g ó á g r a n a z ó n e n e l 

s i g l o X V I I I , y t a m b i é n p o r f o r t u n a n u e s t r a en m a n o s d e un e s p a ñ o l : 

l a filología c o m p a r a d a . 

Y a l m i s m o t i e m p o , A n t o n i o A g u s t i n , a p l i c a n d o a l D e r e c h o l a l u z 

d e l a a r q u e o l o g í a y d e l a s h u m a n i d a d e s , d a b a n u e v a l u z a l t e x t o d e 

l a s Pandectas, y e n m e n d a b a e l D e c r e t o d e G r a c i a n o ; A n t o n i o G o u v e a 

r i v a l i z a b a c o n C u y a c i o , h a s t a d e s p e r t a r l o s c e l o s d e é s t e , y D . D i e g o 

d e C o v a r r u b i a s y o t r a s e r i e i n n u m e r a b l e d e r o m a n i s t a s y c a n o n i s t a s 

d a b a n f e h a c i e n t e y g l o r i o s o t e s t i m o n i o d e l a t r a s f o r m a c i o n q u e p o r 

i n l l u j o d e l o s e s t u d i o s c l á s i c o s v e n i a r e a l i z á n d o s e en e l D e r e c h o . 

L a I n q u i s i c i ó n n o p o n i a o b s t á c u l o s ; ¿ q u é d i g o ? d a b a a l a s á t o d o 

e s t o , y h a s t a c o n s e n t í a q u e s e p u b l i c a s e n l i b r o s d e p o l í t i c a l l e n o s d e 

l a s m á s a u d a c e s d o c t r i n a s , n o s ó l o l a d e l a s o b e r a n í a p o p u l a r , s i n o 

h a s t a la d e l t i r a n i c i d i o , a q u í n a d a p e l i g r o s o , p o r q u e no e n t r a b a en la 

c a b e z a d e n i n g ú n e s p a ñ o l d e e n t o n c e s q u e e l p o d e r r e a l f u e s e t i r á n i -

c o , y s i e m p r e e n t e n d í a q u e s e t r a t a b a d e los t i r a n o s p o p u l a r e s d e la 

G r e c i a a n t i g u a . 

C o m o á n a d i e s e le o c u r r í a e n t o n c e s t a m p o c o q u e l o s e s t u d i o s c lá-

s i c o s f u e r a n s e m i l l a d e p e r v e r s i d a d m o r a l , b r i l l a b a n é s t o s c o n inusi-

t a d o e s p l e n d o r , c o m o n u n c a h a n v u e l t o á florecer en n u e s t r o s u e l o . 

A b i e r t o e l c a m i n o p o r A n t o n i o d e N e b r i j a , m a e s t r o y c a u d i l l o d e to-

d o s ; p o r A r i a s B a r b o s a , q u e f u é p a r a e l g r i e g o lo q u e N e b r i j a p a r a e l 

l a t í n , p r o n t o c a d a U n i v e r s i d a d e s p a ñ o l a s e c o n v i r t i ó en u n f o c o d e 

c u l t u r a h e l é n i c a y l a t i n a . E n A l c a l á , D e m e t r i o el C r e t e n s e ; L o r e n z o 

B a l b o , e d i t o r d e Q u i n t o C u r c í o y d e V a l e r i o F l a c o ; J u a n d e V e r g a r a , 

t r a d u c t o r d e A r i s t ó t e l e s , y s u h e r m a n o , q u e lo f u é d e H e l i o d o r o ; L u i s 

d e l a C a d e n a , e l e g a n t í s i m o p o e t a l a t i n o ; A l v a r G ó m e z d e C a s t r o , e l 

c l á s i c o b i ó g r a f o del C a r d e n a l ; A l o n s o G a r c í a M a t a m o r o s , a p o l o g i s t a 

d e la c i e n c i a p à t r i a y a u t o r d e u n o d e l o s m e j o r e s t r a t a d o s d e retóri-

c a q u e s e e s c r i b i e r o n en el s i g l o X V I ; A l f o n s o S á n c h e z , á q u i e n n o 

i m p i d i e r o n s u s a f i c i o n e s c l á s i c a s h a c e r p l e n a j u s t i c i a á L o p e d e V e g a , 

y e s t o p o r a l t a s r a z o n e s d e n a t u r a l i s m o e s t é t i c o , á p o c o s m á s q u e á 

é l r e v e l a d a s e n t o n c e s . E n S a l a m a n c a , el C o m e n d a d o r G r i e g o , c o r r e c -

tor d e P l i n i o , d e P o m p o n i o M e l a y d e S é n e c a , s e g u i d o por s u s in-

n u m e r a b l e s d i s c í p u l o s , s i n o l v i d a r , p o r d e c o n t a d o , a l i r a c u n d o L e ó n 

d e C a s t r o , t a n r i c o d e l e t r a s g r i e g a s c o m o a y u n o d e l e t r a s o r i e n t a -

l e s ; ni m u c h o m é n o s a l B r ó c e n s e , q u e b a s t a p o r s í á d a r i n m o r t a l i -

d a d á u n a e s c u e l a ; n i á s u y e r n o B a l t a s a r d e C é s p e d e s ; n i á s u 

p o c o fiel d i s c í p u l o G o n z a l o C o r r e a s . E n S e v i l l a , l o s M a l a r a s , Medi-

n a s y G i r o n e s , q u e a l i m e n t a n ó d e s p i e r t a n e l e n t u s i a s m o a r t í s t i c o en 

l o s p e c h o s d e l a j u v e n t u d h i s p a l e n s e , é i n f u n d e n la s á v i a l a t i n a en e l 

t r o n c o d e l a p o e s í a c o l o r i s t a y s o n o r a q u e a l l í e s p o n t á n e a m e n t e n a c e . 

E n V a l e n c i a , la a u s t e r a e n s e ñ a n z a a r i s t o t é l i c a d e P e d r o J u a n N u ñ e z , 

c u y o s t r a b a j o s s o b r e el g l o s a r i o d e v o c e s á t i c a s d e F r i n i c o n o h a n 

e n v e j e c i d o , y c o n s e r v a n t o d a v í a i n t e r é s : ¡ rara c o s a e n un l ibro d e 

filología! E n Z a r a g o z a , P e d r o S i m ó n A b r i l , i n c a n s a b l e e n s u g e n e -

r o s a e m p r e s a d e p o n e r a l a l c a n c e d e l v u l g o la l i t e r a t u r a y l a c i e n c i a 

d e los a n t i g u o s , d e s d e l a s c o m e d i a s d e T e r e n c i o h a s t a la l ó g i c a y 

la p o l í t i c a d e A r i s t ó t e l e s . Y e n l o s c o l e g i o s d e la C o m p a ñ í a , h o m -

b r e s c o m o e l P a d r e M a n u e l A l v a r e z , c u y a g r a m á t i c a p o r t a n t o t iem-

p o d o m i n ó e n l a s e s c u e l a s ; c o m o el P a d r e P c r p i ñ á , s i n i g u a l e n t r e 

l o s o r a d o r e s l a t i n o s , y c o m o el P a d r e J u a n L u i s d e l a C e r d a , r e y d e 

los c o m e n t a d o r e s d e V i r g i l i o . ¿Qué m u c h o si h a s t a en t i e m p o s d e 

r e l a t i v a d e c a d e n c i a , en e l r e i n a d o d e F e l i p e I V , t u v i m o s un V i c e n t e 

M a r i n e r q u e i n t e r p r e t ó y c o m e n t ó c u a n t o h a y q u e c o m e n t a r d e la li-

t e r a t u r a g r i e g a , d e s d e H o m e r o h a s t a l o s m á s f a r r a g o s o s e s c o l i a s t a s , 

y b a s t a l o s m á s s u t i l e s , t e n e b r o s o s é i n ú t i l e s p o e m a s b i z a n t i n o s ; y 

un D . J o s é A n t o n i o G o n z á l e z d e S a l a s , q u e e n m e d i o d e l a s c u l t e r a -

n a s n e b u l o s i d a d e s d e s u e s t i l o t a n t o s e a d e l a n t ó , e n f u e r z a d e sa-

g a c e s i n t u i c i o n e s , á l a c r í t i c a d e s u t i e m p o , c u a n d o h i z o el a n á l i s i s 

d e la Poética d e A r i s t ó t e l e s y b u s c ó l a i d e a d e la t r a g e d i a a n t i g u a , a ú n 

c o n m á s a c i e r t o q u e el P i n c i a n o ? ¿ Y q u é m u c h o , si e n los ominosos 

d i a s d a C á r l o s I I s e e d u c ó e l de,tn M a r t í , e n q u i e n t o d a s l a s M u s a s 

y l a s G r a c i a s d e r r a m a r o n s u s t e s o r o s , h o m b r e q u e p a r e c í a n a c i d o 

en l a A l e j a n d r í a d e los p r i m e r o s P t o l o m e o s , ó e n l a R o m a d e A u -

g u s t o ? ¿ Q u i é n h a e s c r i t o c o n m á s e l e g a n c i a y d o n a i r e q u e é l l a s car-

t a s l a t i n a s ? ¡ Q u é s a z o n a d a y c o p i o s a v e n a d e c h i s t e s en u n a l e n g u a 

m u e r t a ! 

C e r r e m o s l o s o i d o s a l e n c a n t o p a r a n o h a c e r i n t e r m i n a b l e e s t a re-



s e ñ a , y n o o l v i d e m o s q u e a l m i s m o p a s o q u e l o s e s t u d i o s d e h u m a -

n i d a d e s , y por r e c í p r o c o i n f l u j o , m e d r a r o n l o s d e h i s t o r i a y c i e n c i a s 

a u x i l i a r e s . Y á l a v e z q u e A n t o n i o A g u s t í n f u n d a b a ( p u e d e d e c i r s e ) 

l a c i e n c i a d e l a s m e d a l l a s , y L u c e n a , F e r n a n d e z F r a n c o , A m b r o s i o 

d e M o r a l e s , y m u c h o s m á s , c o m e n z a b a n á r e c o g e r a n t i g ü e d a d e s , 

e s t u d i a r p i e d r a s é i n s c r i p c i o n e s y e x p l o r a r v í a s r o m a n a s , n a c í a l a 

c r í t i c a h i s t ó r i c a c o n V e r g a r a , e s c r i b í a Z u r i t a s u s Anales, q u e « u n a 

s o l a n a c i ó n p o s e e p a r a e n v i d i a de l a s d e m á s » , y O c a m p o , M o r a l e s , 

ü a r i b a y , M a r i a n a , S a n d o v a l , Y e p e s , S i g ü e n z a é i n f i n i t o s m á s , d a b a n 

l u z á l a h i s t o r i a g e n e r a l , á l a d e p r o v i n c i a s y r e i n o s p a r t i c u l a r e s , á 

l a s d e m o n a s t e r i o s y Ó r d e n e s r e l i g i o s a s . A u n l a ficción d e l o s f a l s o s 

c r o n i c o n e s f u é , en d e f i n i t i v a , a u n q u e i n d i r e c t a m e n t e , b e n e f i c i o s a , p o r 

h a b e r s u s c i t a d o u n a p o d e r o s a r e a c c i ó n d e l a c r í t i c a h i s t ó r i c a , q u e 

n o s d i ó en t i e m p o d e C á r l o s U los h e r m o s o s t r a b a j o s d e N i c o l á s A n -

t o n i o , D . J u a n L ú e a s C o r t é s y el m a r q u é s d e M o n d é j a r . 

M á s p o b r e s f u i m o s e n c i e n c i a s e x a c t a s y n a t u r a l e s ; p e r o n o c ier ta-

m e n t e p o r c u l p a d e la I n q u i s i c i ó n , q u e n u n c a s e m e t i ó c o n e l l a s , n i 

t a n t o , q u e n o p o d a m o s c i t a r c o n o r g u l l o n o m b r e s d e c o s m ó g r a f o s , 

c o m o P e d r o d e M e d i n a , a u t o r q u i z á del p r i m e r Arte de navegar, t r a -

d u c i d o é i m i t a d o p o r l o s i n g l e s e s á u n á p r i n c i p i o s d e l s i g l o X V I I ; 

c o m o M a r t i n C o r t é s , q u e i m a g i n ó l a t e o r í a del p o l o m a g n é t i c o , dis-

t i n t o d e l p o l o del m u n d o , p a r a e x p l i c a r l a s v a r i a c i o n e s d e l a b r ú -

j u l a ; c o m o A l f o n s o d e S a n t a C r u z , i n v e n t o r d e l a s c a r t a s e s f é r i c a s ó 

r e d u c i d a s ; d e g e ó m e t r a s , c o m o P e d r o J u a n N u ñ e z , q u e i n v e n t ó el no-

mus y r e s o l v i ó el p r o b l e m a d e la m e n o r d u r a c i ó n d e l c r e p ú s c u l o ; d e 

a s t r ó n o m o s , c o m o D . J u a n de R o j a s , i n v e n t o r d e u n n u e v o p l a n i s -

f e r i o ; d e b o t á n i c o s , c o m o A c o s t a , G a r c í a d e O r t a y F r a n c i s c o H e r -

n á n d e z , q u e t a n t o i l u s t r a r o n la flora d e l N u e v o M u n d o y d e l a I n d i a 

O r i e n t a l ; d e m e t a l u r g i s t a s , c o m o B e r n a l P é r e z d e V a r g a s , A l v a r o 

A l o n s o B a r b a y B u s t a m a n t e ; de e s c r i t o r e s d e a r t e m i l i t a r , c o m o C o -

l l a d o , Á l a v a , R o j a s y F i r r u ü n o , n o r m a y g u í a d e l o s m e j o r e s d e s u 

t i e m p o en E u r o p a . _ 

Y sin embargo, ¡cesó de escriíiirse desde que se estableció la Inquisición. 
¿ C e s ó d e e s c r i b i r s e , c u a n d o l l e g a b a á s u a p o g e o n u e s t r a l i t e r a t u r a 

c l á s i c a , q u e p o s e e un t e a t r o super ior e n f e c u n d i d a d y e n r i q u e z a s d e 

i n v e n c i ó n á t o d o s l o s d e l m u n d o ; u n l í r i c o , á q u i e n n a d i e i g u a l a en 

s e n c i l l e z , s o b r i e d a d y g r a n d e z a d e i n s p i r a c i ó n e n t r e l o s l í r i c o s m o -

d e r n o s , ú n i c o p o e t a d e l R e n a c i m i e n t o q u e a l c a n z ó l a u n i ó n d e la 

f o r m a a n t i g u a y d e l e s p í r i t u n u e v o ; u n n o v e l i s t a , q u e s e r á e j e m p l a r 

y d e c h a d o e t e r n o d e n a t u r a l i s m o s a n o y p o t e n t e ; u n a e s c u e l a . mís t i -

c a , en q u i e n la l e n g u a c a s t e l l a n a p a r e c e l e n g u a d e á n g e l e s ? ¿ Q u é 

m á s , si h a s t a los d e s p e r d i c i o s d e l o s j i g a n t e s d e l a d e c a d e n c i a , d e 

G ó n g o r a , d e Q u s v c d o ó d e B a l t a s a r G r a c i a n , v a l e n m á s q u e t o d o e s e 

s i g l o X V I I I , q u e t a n n é c i a m e n t e l o s m e n o s p r e c i a b a ? 

N u n c a s e e s c r i b i ó m á s y m e j o r e n E s p a ñ a q u e e n e s o s d o s s i g l o s 

d e o r o d e la I n q u i s i c i ó n . Q u e e s t o 110 lo s u p i e r a n l o s c o n s t i t u y e n t e s 

d e C á d i z , n i lo s e p a n s u s h i j o s y s u s n i e t o s , t a m p o c o e s d e a d m i r a r , 

p o r q u e u n o s y o t r o s h a n h e c h o v a n a g l o r i a d e n o p e n s a r , n i s e n t i r , 111 

h a b l a r e n c a s t e l l a n o . ¿ P a r a q u é h a n d e l e e r n u e s t r o s l ibros? M á s c ó -

m o d o es n e g a r s u e x i s t e n c i a . 

E n e l v o l ú m e n s i g u i e n t e v e r e m o s c ó m o s e d e s m o r o n ó p i e d r a á pie-

d r a e s t e h e r m o s o e d i f i c i o d e l a E s p a ñ a a n t i g u a , y c ó m o f u é o l v i d a n d o 

s u r e l i g i ó n y s u l e n g u a , y s u c i e n c i a y su a r t e , y c u a n t o l a h a b í a he-

c h o s á b i a , p o d e r o s a y t e m i d a en e l m u n d o , á la v e z q u e c o n s e r v a b a 

t o d o lo m a l o d e la E s p a ñ a a n t i g u a ; y c ó m o , á f u e r z a d e o i r s e l l a m a r 

b á r b a r a , a c a b ó p o r c r e e r l o . ¡ Y e n t o n c e s s í q u e fué d e v e r a s e l ludi -

b r i o d e l a s g e n t e s , c o m o p u e b l o s in t r a d i c i ó n y s in a s i e n t o , e s c l a v o 

d e v a n i d a d e s p e r s o n a l e s , y t o r p e r e m e d a d o r d e l o q u e n o e n t e n d í a 

m á s q u e á m e d i a s ! 
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n ™ s S r u m n S S u d i o s o r u m m a n i ó t e « a d m o d u m l iceat , et » q u a n d e h e « , 

^ pudeat ac p i g e a u v , ^ « « u a m ^ m u h » ™ con 

ísmmmm 
mmmmm 

, Alfonso de Olmedo es Allonso de Vimés. 



t ius q u a m p r e c a r i a , a u t ( q u o d v i d e ri c e r t e possct) c o n d u c t i t i a o p e r a v s u r u s . 

I t a q u e a l i q u a n d o m e c u m ipsc a d d u b i t a u i , n u m e a epistola a d m e des t inata 

esset: an ( q u o d n o n n u n q u a m v s u vcni t ) l u i s s c t e s t e r i o r i i n s c r ì p t i o n e p e c c a t u m : 

p r o r s u s q u e in e a f u i s s e m o p i n i o n e : ni m i h i e x t r e m a e p i s t o l e v e r h a f i d e m i e c i s -

sent a d m e d a t a m . Q u a r e v b i diu c o n i e c t u r a m m e a m f r u s t r a t o r q u e o : n c c h o -

m i n i s e i u s m o d i in m e n t e m v c n i t : c o e p i de d o c t i s amic is , q u i C a e s a r i s a u l a m 

s c c t a n t u r , d i l i g e n t e r sc isc i tar i , ac o b v i u m e d a m q u e m q u e r o g i t a r e : e c q u e m 

A l f o n s u m nossent V l m c t a n u m M o n a c h u m n o n i n c r u d i t i m i : - N a m id m o d o h c c -

bat e x l i t ter is tu is c o n i e c t a r e . N e m o e r a t , q u i h o m i n e m e o n o m i n e nosc i tarer . 

I b i t u m e g o a l i q u a n t o c o m m o t i o r , q u o d t a m d i u t i n a m o p e r a m O s i r i m e o i n c l a -

m a n d o l u d e r e m : s ta tu i e t i a m c u m a b s e n t i b u s a g e r c p e r epis to las . I n t e r e a m e -

c u m i p s e (ita v t f u , cura q u i d a n i m u m m a l e habet) a l i u d e x a l io s u s p i c a n s s t o -

m a c h a b a r . H e m ( i n q u a m ; secul i m o r e s , h e m astusn m a l e u o l o r u m : q u o n i a m 

v i d e n t m e E r a s m o v c h e m e u t i u s s t u d e r e , q u a r a i l l is c o m m o d u m , a t q u e b o n u m 

sit r a t i o n e m i n u e n i r e , q u a m e c u m i l io c o m m i t t a n t : et ad id n u n c a f fec tant 

v iam, vt m e s u s p i t i o n c i n d i g n i s s i m a o n e r e n t , q u a s i M o m o s i l l i s u b m i t t a m , q u i 

i n e i u s scr ipt is s y c h o p h a n t i c a m cxerccant: % s e d b l a n d o s et o i t ìc iosos q u o d ea 

of f ic ia s o l c a n t p l e r u m q u e i n a t r o c i s s i m a s t r a g e d i a s e x i r e . C u m ita a n i m i p e n -

d c r e m , l itterae t a n d e m m i h i G r a n a t e t u m a g e n t i a B e r n a r d i n o T o u a r e fratre 

m e o ^quem ipsc p e r c p i s t o l a m e a de re c o n s u l u c r s m j C o m p i u t o a f f e r u n t u r , n u n -

ciantes: A l f o n s u m i s t u m M o n a c h u m esse B c n c d i c t i n u m , B u r g i s a g e r c s o l i t u m 

( q u a e v r b s i t inere q u a t r i d u i C o m p i u t o d is tar , c o m m c r t i i s m c r c a t o r u m a p u d # 

B c l g a s v e s t r o s insignis) v i r u m p r o b u m , T h e o l o g u m m i n i m e v u l g a r e m , a d h c c 

n o m i n i s tu i a p p r i m e s t u d i o s u m , q u i E n c h i r i d i o n t u u m p u b l i c e in sua c i u i t a i e 

p r e l e g e n s , ac f r e q u e n d b u s ad p o p u l u m c o n c i o n i b u s h o n o r i l i c a m t u i m c n u o n e m 

fac iens , o f f e n s i o n e s non l e u e s e a c a u s a s u b i e r i t : a c in t u r b a s t u m u l t u s q u e inci-

der i t q u a m g r a u i s s i m o s . E i A l f o n s o i n e u n d e t e c u m a m i c i t i e s t u d i o f l a g r a n t i 

suasisse a l i q u a n d o se: n e c u n t a r e t u r , ques i ta de l i t ter is d e u i q u e publ ic is id t e m -

p o r i s r e r u m m o t i b u s o c c a s i o n e ad te s c r i b e r e : tacile a b s te v i r u m d o c t u m i n 

g r a t i a m a d m i s s u m ir i : C a e t e r u m d e s c r i p t o r u m c e n s u r a n i h i l q u i c q u a m sibi in 

m e n t e m v e n i s s e : s e d n c c i i b c l l u m q u i d e m i p s u m v i d e r e a d h u c c o n t i g i s s e : O r o -

logi t a n t u m et E p i l o g i p a u l o a n t e sibi c o p i a m f a c t a m : i d q u c f r a g m e n t u m ad 

m e miss i t : In e o e p i l o g o c u m s a l u t e m e x m e tibi a b h o m i n e i g n o t o d i c t a m , i l lud 

i t e m d e suasu a m b i g u e s c r i p t u m a n i m a d u e r t e r e m : statui e a d e r e , c u m a u t o r e 

i p s o p e r l i t teras e x p o s t u l a r c : adiuncta e t i a m t u a a d m e epis to la . T a n d e m l i t t e r e 

mil i i a b eo, a l i e q u e i tera a d te scr ipte r e d d u n t u r : q u i b u s ille f a c t u m m o d e s t e 

referti e a s s i m u l c u m epistola a d i p s u m m e a ad te m i t t e r e v i s u m est. I n t e r i m 

ipse m u l t o r u m s e r m o n e a c l i t ter is inte l l igo h o m i n e m q u i d e m esse tu i v s q u e a d 

i n u i d i a m e t i a m p e r c u p i d u m : q u i t i b i a d u e r s o s E r a s m o m a s t i g a s q u o s d a m i n 

scr ipta tua s u p e r i o r i b u s d i e b u s s c u i e n t e s , s t r e n u a m o p e r a m n a u a r i t : d e n i q u e 

qui a b s q u e v l l o f u c o i n o m n i b u s d e d i g n i t a t c d o c t r i u a q u e tua c o n t e n t i o n i b u s ; 

s i n g u l a r i s c u i u s d a m e r g a te fidei et s tudi i s p e c i m e n d e d e r i t , a t q u e e t i a m n u n c 

det n o n o b s c u r u m . E a r e s t u m q u o d m e falsa s u s p i t i o n e l i b e r a r i t , t u m et iam 

c a u s a tua m i r e a c c i d i t m i h i i u c u n d a . Misere e n i m t i b i ab v l m e i s V l m e t a n i istius 

v i r g i s t i m e r c c o e p c r a m : n e e x E r a s m o r e p e n t e n o b i s f ì c r c s V l m i t r i b a F l a t i l i -

n u s : Q u o d q u c m e m a x i m e v r e b a t , tam s e u i l i c t o r i s e g o a p p e l l a b a r M a g i s t r a -

tus : c u i u s v i d e l i c i t i m p e r i o ille in te fasces e x p e d i r e t . N u n c t a n t u m a b e s i vt ab 

i l io t i b i s inistr i q u i p p i a m t i m c n d u m sit: vt c o n t r a sibi ipsc m a x i m e l i m e a t a b 

e m u l i s tuis . Q u o d si q u e d a m f o n a s s e in l i b e l l o ¡ q u e m h a c t e n u s q u i d e m s u p -

p r e s s u m e x i s t i m o ) , l i c e n t i u s o d i o s i u s u e dieta o f f e n d e n t i t a m e n c o n d o n e s e q u u m 

est, m a g n i s a l i o q u i h o m i n i s e r g a te m e r i t i s i c u p i e n s e t e n i m (vt e x i s t i m o ; te s tu-

d i a q u e tua sine e x c e p t i o n e l a u d a r i , p r o u i n t i a m e a m cepit tu i o f f i t iose a d m o -

n e n d i : C a e t e r u m c e p t i s e m e l o p e r i s c a l o r e inc i tatus p r e c c p s q u c c a l a m i c u r s u s 

sisti a l i c u b i non potuit i q u i n n o n n i h i l f o n a s s e e f u n d e r e t s u b a u s t e r u l u m i q u o d 

t a m e n t u p r o s i n g u l a r i t u a p r u d e n t i a et a n i m i m o d e r a t o n e a e q u i b o n i q u e fa-

cias o p o r t e t . F a c i e s v e r o q u o d te d e c e t , si ad v i r u m g r a u e m et d o c t u m t u i q u e 

a m a n t i s s i m u m c o m i t e r scr ipser is et h u m a n e . H a c e n i m p o t i s s i m u m r a t i o n e eff i-

c ies i v t et i l le i n c e l e b r a n d o h a c t e n u s scr ipt is tu is m i n i m e m a l e l o c a t a m o p e -

r a m c x i s i i m e t i et in t u e n d i s (vb i v s u s sit) c a m i n d i e s a d h i b e a t a l a c r i o r e m . A t -

q u e d e h i s q u i d e m v e l n i m i s m u l t a . N u n c q u a e a p u d nos g e r a n t u r c o g n o s c e . 

B e l l u m tibi E r a s m c a p e r t e i a m i n d i c t u m est a M o n a c h i s nostr is et q u i d e m i n -

e x p i a b i l e . D e d c r a n t i a m d i u o b s c u r a s q u a s d a m o d i i s i g n i f i c a t i o n e s : M u s a b a n t 

in a n g u l i s s u s p e c t u m esse E r a s m u m L u t h e r a n a e i m p i e t a t i s . D e i n d e i n p o p u l a -

r i b u s c o n c i o n i b u s scr ipta tua o b l i q u i s m o r s i b u s a p p e t e b a n t : q u i d a m e t i a m c o n -

l i d e n t i o r e s a p c r t i s . V b i m i n u s a p u d h o m i n e s p r o m o u e r e n t a u s i e t iam s u n t n o n -

n u l l i p u b l i c u m n e g o t i u m p r i u a t i i u r i s f a c e r e : a t q u e v s u r p a t a s i b i c e n s u r a l i b r o s 

t u o s e x of f ic inis a t q u e v n i u e r s a r e p . n o u o q u o d a m O s t r a c i s m i g e n e r e e x i g e r e . 

V e r u m hec h o m i n u m i n t e m p e r i e s p a r t i m a u c t o r i t a t e M a g i s t r a t u u m , qui t u m u l -

t u a n t e s , p r o p o t c s t a t e s e u e r e et g r a u i t e r c o h i b c b a n t : p a r t i m h o n o r u m t u i q u e 

s t u d i o s o r u m f a u o r e , si non s a n a r i , c e r t e m i t i g a r i posse v i d e b a n t u r . Sed e c c e 

tibi e n i m i n t e r i m , d u m d e f e r b u i s s e c a l o r e m i l l u m p u t a r e m u s : E n c h i r i d i o n 

t u u m H i s p a n a l i n g u a l o q u e n s r e p e n t e i n m e d i u m p r o s t e n i u m p r o s i l i e n s t u r b u -

l e n t i s s i m a m irtixaatv fabule n o s t r e i n u e x i t . C o n t i n u o c l a m a r e c o e p e r u n t p u l p i t a , 

f o r a , t e m p i a , B a s i l i c a e ( n a m n u s q u a m n o n a c c l a m a t o r c s h u i u s m o d i d i s p o n e -

bantur) E r a s m u m h e r e t i c u m , b l a s p h e m u m , i m p i u m , s a c r i l e g u m . Q u i d m u l t a ? 

P l u r e s s u b i t o t ibi e x v u l g a t a l ibr i i n t e r p r e t a d o n e q u a m e x d e n t i u m s e m e n t e 

C a d m o hostes c o o r t i : sed e x h o c m o d o h o m i n u m g e n e r e : N a m e x r e l i q u i s o m -

n i b u s n u l l u s l i b e r v b e r i o r e m t i b i u s p i a m a m i c o r u m p r o u e n t u m attul i t . I g i t u r 

q u o t i d i e a d M a g i s t r a t u s , q u i i n q u i r e n d i s i m p i e t a t i b u s p r e s u n t , n o u i c o n c i t a i o -

r u m e a c a u s a t u m u l t u u m r u m o r e s p e r f e r e b a n t u r . Q u i b u s i l l i s e d a n d i s c u m 

a d h i b i t a ass idua o p e r a v i x p r o f i c e r e n t : q u i n v n o s u p p r e s s o , g r a u i o r s u b i n d e 

a l i u s e x o r i r e t u r : l i s u m t a n d e m e s t de r e i s u m m a a l i q u a n d o d e c e r n e r e . H a b i t u s 

est i g i t u r c i r c i t e r I v a l c n d a s M a r t i a s c a de r e f r e q u e n s s e n a t u s p r e s i d e n t e a m -

p l i s s i m o p a t r e D . A l f o n s o M a n r r i c o A r c h i e p i s c o p o Hispa lens i v i r o i n t e g e r r i m o , 

a c t u m n a t a l i b u s , t u m p r o p r i e v i r t u t i s f u l g o r e , c l a r i s s i m o . Ibi e x a u c t o r i t a t e 

p a t r u m acciti e p l e r i s q u e f a m i l i i s M o n a c h i p r i m i n o m i n i s g r a u i t e r i n c r c p i t i 

esse d i c u n t u r : q u o d s e m e l a t q u e i t e r u m e d i c t o p r o h i b i t i , n e E r a s m u m a p u d 

p o p u l u m sedi t iose i n c e s s e r e n t , n c u e h o m i n i s d o c t r i n a m h e r c s e o s i n s i m u l a r e n t : 

t a m e n i l l i c e p t a m s e m e l l i c c n t i a m v r g e n t e s , n o n c c s s a r e n t v i r u m d o c t u m g r a -

u i s s i m i s , a t q u e h o n o r i f i c e n t i s s i m i s a p o s t o l i c e sed is e l o g i i s o r n a t u m , q u o t i d i e 

p r o suggest i s l a c e r a r e , et pass im a p u d v u l g u s r e u m a g e r e impietat i s , tanta 

a n i m i c o n t e n t i o n e , v t i a m n e m i n i fidem f a c e r e n t s t u d i o pietat is a d d u c i , sed 

o d i o et l i u o r e s u m u l a r i . P r o i n d e b o n a r i se , a t q u e p r o p o t e s t a t e e t i a m i m p e r a r e : 

q u i e s c e r e n t d e i n a t q u e a cons i l i i s et m a l e d i c c n d i r a b i e t e m p e r a r e n t : si q u i d i n 

E r a s m i c i s scr ipt is e r r a t u m e s s e t aut p e r n i c i o s u m , e i u s rei i u d i c i u m a d eos n o n 

p e r t i n e r c : T a n t u m il ia, q u e e i u s m o d i v i d e r e n t u r , d i l i g e n t e r a n n o t a t a a d c u m 

T O M O II 4-6 



o r d í n e m refe,Tent: C a r a t u r e * se q u o d e rePubUca 

M o s mul l í s pro « u s e grauitatc respond!** ferunt. Dissimulasse se m m i s d m 

urauissimos E r a s m i errores et b l a s f e m i a s : ver l tos , n e h o m o h c e n u o s u s et 

efrenis , q u i occulta fac i lone c u m l . u l h e r o co l ludere i , señera c e n s u r a n-r.latus, 

rupiis pudoris rcpagul is , it .cipcrct aperte L u t h e r a n i s m u m p,-otilen: et m a l e hac-

tcnus ce latum animi m o r b u m a l i q u a n d o proderc. T a r n e n p o s t e a q u a m . l l . u s t c -

mer i ta tem et insaniam c o v s q u e p r o g r e s a r a r i d e n t i v . m u l l o m i n o r e p é n c a l o 

v idcatur in host ium castra protundendus, quam l a t e r a m i c o s subdolus et p c i -

niciosus hostis r c ù n c n d u s : dccreuissc sc pro c o s ludio q u o in o r t h o d o x a m 

ccclesiaiu a g u n t u r : publicara per idi tant is causam suscipere: n c c pat i potuisse 

Christianas aniraulas diabolici* fraudìbus er persuasionibus per s u m m u m netas 

seduci , quin illis l a q u e o s et f o u e a s a quibus c a u e n d u m esset, publ ice d e m o n s -

t r a r a n \ h co cursu expressis f a u o r e aduersar iorum edic . is rcuocatus , paruisse 

p r i m u m : Delude inualescenti m a l o , pluris sibi d i u . n a m q u a m humanar» a u c -

tor i ta iem tee. Hortar i se v i c i s s j p Ulos a tque obtcstar i , vt p r o d e m a n d a t o 

sibl mane,-e cbr is . innam remp. capesserent: a tque in e x t r e m u m discr imen a d -

d a n e m a t u r e o p e m ferrent. Indies m a l u m gliscerc, prodeunt ibus s u b m d e n o n . s 

hevetici hominis scriptis, q u e inani quadam s u a u i l o q n e n u a imperite m u l t i t u -

diui lacutn facerent : et s impl lc ium ánimos, qui intens sub mel le v e n e n u m n c s -

c irent intcrnoscerc , in exccrabi les hcrcscs a g e r e n t trnnsuersos. E l i a m a t q u e 

e ' iam dispiccrcnt : q u a n d o in discr imine apud rel iquas christ ian! Orbis prouin-

cias ecclesia Christ i versaretur: n e u patcrcntur hue etiam penetrare tante pcsl is 

conta»ium: C a u e r e n t m a t u r e , p r i u s q u a m morbi v i s ¿ r a u . o r a r e m e d i a posee ,e t , 

aut adhiblta forte respnerct : N u n c m i n i m o n e g o t i o proserpe, i tem luera inler-

cipi posse: si E r a s m i c i libri publ ico iudicio i m p i e t a u s damnati ex Híspanla e x u -

larent . Id v i rite o r d i n c q u e p r o c e d e r e i , de lcgandum g r a u i b u s et d o c n s I l teolo-

" i s icuiusniodi in suis ipsorum cenobi is cssent f requentcs) T h e o l o g i c u m n e g o -

t i u m . qui accurate et d l l igenter in eos l ibros censurai» c s e r c e r e n t . Interim ta-

rnen ne m a l u m v l t c r i u s grassarctur: interdiceiidam publicc ¡Horum Icct ionem: 

c o s q u e o m n e s v n d i q u e col lecios v s q u e ad e u e n t u m iudicii (id q u o d L i n e i l e 

Par is iorum factum al i i rmabant; in custodia d e p o n e n d o ! . I i i s al i isque in h a n c 

sententiam g r a u i u s forsitan et ornatius peroral is , c u m e x eis nonnul l l ìnc ipc-

rent paulo ì iccnt ius a tque d a m o s i u s agerc , P a t r e s si lencio indicio de en re ita 

ccnsuerunt . s ibi ad cam d i e m de Erasmi impie latc , non a d m o d u m constittsse 

ab ilio q u a m p l u r l m o s stare doctos o n h o d o x o s q u c v iros i Pont í f ices pretcrea , 

M a x . L e o n e m a l q u e A d r l a n u m diplomatibus suis hominis doctrinan) ampl iss i -

m o test imonio comprobasse : l i b r u m Enchir idi i ¡ q u e m Uli impicta i i s ins imulas-

scnl) author ì la te sua c x a m i n a l u n ) in publ icum prodiissc. H e c saus s u p e r q u e 

videri ad Illius scripta d o n c c ccrt ius q u i p p l a m in diuersum consiet , . to l leranda. 

Si que tarnen eos in illius l lbris of fenderent , ca placide c i t raquc t u m u l t u m an-

noiata ad e u m o r d i n e m referrent , r e m se cognituros, daturosque o p e r a m i ne 

quid Hispana ecclesia detr imenti caperei . Interea edicere se illis a tque preci-

pere: v i i sesc in e o n c s o t i o q u a m modestissime g e r a n i , idque suis q u i s q u e sub-

dil is i m p c r e n t : in E r a s m u m nihil t e m e r e efl'uliant, neu libro, um lector ibus re-

l ig ionem obiiciant: E a m content ionem oporterc non odi is et maledicent la , sed 

píctatis studio exercer i . Q u i contra feceri t , eum se ex is t imare contra r e m p u -

bl lcam fecissc. l l u i c senatus c o n s u l t o c u m illi propr ia auctori tate intercedere 

velie v iderentur , dimissi s u m . C o n t i n u o v e r o a b illis per o m n i a c i r c u m q u a q u c 

coeuobia edic i c e p t u m , vti sese argut iss imi q u i q u c cxcut iendls l ibris Erasn. lc is 

a n n o t a n d i s q u c crror ibus accingerent: Instate e a de re judicium: Intcrca m i n o -

r e m per v u l g u s s p a r g u n t , a r s u r o s p r o p e d i e m vnivcrsos l ibros Erasmicos: Dis-

p o s e s e t i a m dissimulantcr per tabernas l ibrarias quibusdam e suis, qu i vcluti 

aliud agentes , l i b r o r u m t u o r u m l ic i tatores ob iec to hereseos ludic io absler , e-

rent: I n t r a C o e n o b i a mi,-us M o n a c h o r u m a r d o r , mira sedulitas m o n u m e n t » tua 

e u o l u e n d i , d u m parl i l i operas , p r o suo q u i s q u e penso q u o d obttglt e e r u t u m 

saragunt hercscs expiscari : nec (quod Uli in E n n i o ; ex stercore m a r g a m a s , s e d 

e x roargaritis s tercus c o l l i g e i e . F e r u e b a t o p u s , adeoi v t vel confess ionum pro 

t e m p o r e videlicet Q u a d r a g e s i m a l l , ve l alia quapiam causa a d c u n u b u s a p e r t e 

o c c u p a t i o n « » c x c u s a r e n t heret ic ! cniusdam cuincendi . T a n d e m ad q u i n , u m 

K a l e n d a s Apr i l i s eccc libi c latebrls Monaclii nostri heresibus suftarcinalt , 

c o a c t u s est e o die f r c q u e n s scnatus presidente ampl iss imo p a n e P o n t i h c e I lis-

palcnsi , ass is ienl ibus d u o b u s intimis Caesaris c o n s i l i u m s v i n s s u m m a g r a u i l a t e 

a tque prudent ia . A d m i s s u m M o n a c h o r u m a g m e n , vb i iissedit, a d m o n m p n u s 

a b Hispalensi , d c r.egoiiis quo. ! a g e b a i n r , g r a u i t a l e , deque a f f e c t u m » in e o 

t ractando sinceri iate P r e s t Ä d a : iussi sunt que annotassent producerc . lb , pri-

m u m e D o m i n i c a n i s q u i d a m de scripto rccltauit q u o s col legerat errores subie-

cit Heinde F r a n c i s c a n u s suos, post b a n c B c n e d i c t i n u s (id est A l l o n s , \ l m e u . n i 

f r a t c r i g r a n i ct copiosa orat lone a n i m n m suorunt testatus est l o n S c a b i n t e n -

tanda v iro d o c l i s s i m o , deque Christiana pic ia le q u a m o p l i m e m e m o c a l u m n u , 

a b h o r r e r e , mul t i sque de doctr ine t u e fructu e i intcgr l ta ie , d e q u e i m m o d i c a 

aentu lorum per o m n e s prouinc las t t iorum in le c r i m m a n d o dil igentia, q u i b u s 

tu apologi is et defensionibus satisfeceris, deque m e r m s s i m a tua in crassum 

M o n a c h o r u m q u o r u n d a m vulgus indi S nat ionc m a g n a t u m m o d e s u a , t u m g r a -

ui iatc disseruit: Kxccpta est s u m m o o m n i u m f a u o r c , q u o d e x nut ,bus , v u i t u , 

s e a u c u i u s q u c intel l igere l icui t , hominis orat io: V t l a m inde sese paulat im 

'exe-cre « p é r i t in Co c o e t u & « o r m i . Success!! A u g u s t i n i a n u s , is etiam nul l i s 

product is not is honor i f icent iss ime d e t e verba fecit . A d v l t i m u m e I n m t a r u s 

iTamilia vt o p i u o r , non a d m o d u m vobis n o i a , sed a P u d nos rrcqucnl i j qt i .dam 

nescio quos protu l i t art iculos. His M o n a c h ! refcrendis c u m d i e m c x l r a x i s s c n l , 

paires q n o n l a m c x a n n o t a l i o n i b u s multa animadncrtcrant , cadem sentenlia a 

p iur ibus récita,-i, cx v a r u s c o d i d b u s v n i e u m vitata r e p e t i u o n e c o g e n d u n . et ad 

sc r e f e r e n d u m censuerunt . Tut senatus eo die dimissns, a d a e i s a r n s m u l t o lam 

m i n u s q u a m aniea c x u l t a n t i b u s . Post dies al iquot c o n e , n n a t u m libeUum P a -

n e s T h e o l o g i s q u i b u s d a m par l im C o m p l u i e n s i b u s , p a r t i m Salmantinis , p l e n s -

o u c quideni ( v t s p c r o i acquis , nonnul l l s e t i a m suspeciis l e g e n d u m cognoscen-

d u m q u c m i s s e r u n t , edicto illis connentu ad c o n s ü t u t u m Ascens lon .s d o m i n . e e 

d i e m d c e o n c g o t i o acturis dicturis qt,e sentent iam, non q n i d c i n ludicum a u c -

toritate, sed Dlsqnis i iorum, qni l ibel lo videl icet e x a m m a t o ca m o d o r e . e c u s c a -

lumni is annota,-i pa . lantur , que nterlto possint in d i s c e p t a u o n e m e l vel tul sen-

s u s vel rci ipsius a m b i g u i t a t c n , v e n i r e . V t d e m d e missis vel a d te vel ad P o n t i -

f,.-em m a x i m u m vel ad v t r u m q u c annotat ionibus , factaque t ibi pro script,s tuis 

d icendi notcstate, tie re ! s u m m a non cupide c l inconsulte (quod .st. sperabant.: 

sed s u m m a del ibcrarionc a tque consi l io pronuncietur . A b c o r u m c e , . s o m m n u -

m é r o , audio me lanquam t u ! plus n imio s tudiosum a d u e r s a n o r u m ,-ecusauoue 

r e i c c t u m . Q u o d c q u i d e m facile f e r r e m , t u m quin l iberiores mihi v ideo super-

futuras partes aduoeat i , si censoris exeludatitur, t u m c i i a m q u i a natura a b e u s -



modi c o n u e n t i b u s abhorreo , vb i cura sentent iarum n u m e r o potius q u a m pon-

d e r e res a g a t u r , l a m e n postea iniqui decreti inuidia ad o m n e s e x e q u o pert inet: 

V t v i res cadat , extabi t ppoculdubio in s u m m i s al ioqui meis o c c u p a l i o n i b u s Stu-

d i u m in te m e u m . Noe v e r o t ibi i n d i g n u m v i d e o debet , si a p u d nos scripta tua 

in tarn publicara censurara v o c e n t u r . Noti po lucrunt (mihi crede) e m u l o r u m 

tuorura ora l ibros tuos quoi id ie incredibi l i contoni ione ad flammas d e p o s c e n -

t iuin, Consilio a p l i o r i compesc i , noe ratio v l l a e x c o g i t a n c o m m o d i o r , qua o b l o -

c u t o r u m i m p r o b i t à ! toties frustra c o h i b e n tentata semel a l i q u a n d o iu fr ingere-

tur. T a m e t s i v e r o de te n u l l a esse possit a p u d Prouii l t iales iudiccs nostro» l e g i -

t ima f o r m a iudic i i , t a m e n c u m tie permttlct idis v i tandisuc tuis in Hispania l ibris 

esse l iccat , facile (opinor) patieris in i l l o r u m causa patrocinium t u u m r o g a r i , 

potius q u a m in i l los ( q u o d al ibi tetiiatura fcruut) te inconsulto seuir i . M o n a c h o -

r u m l ibeì lum i n t e l l i g o tibi a m i c o r u m o p e r a et q u i d e m g e m i n a t o c x c m p l o c u r a -

ri, c u m suspitio est m a g n a ex parte in L e i c a off icina c o n i l a t u m . T u vide n u m 

illi confestim r e s p o n d e n d u m , an T h c o l o g o r u m de i l io i u d i r i u m c x p e c t a n d u m 

exist imes. V t r u n t u i s decreueris: facies p r o certa tua p r u d e n t i a , s i q u a m modes-

tissime te in hite defensione gosseris: I l a e n i m e t causam m a m mel ius tuebcris: 

et c o n c e p l a m de te v t i de h o m i n e Christiane pietatis a tque mansuetudinis a c m u -

latore o p i n i o n e m vel m a x i m e c o n f i r m a r i s . N'osti m o r u m nOstrorum seuerita-

t e m , male a p u d e x t e r o s a u d i m u s quasi i m m o d i c i grauitat is alfoctatores. P r o i n d e 

grat iosiss imam s c i t o homitt ibus nostris f u t u r a m detensionem, que moderat iss i -

ma s imul fuer i t a tquc g r a u i s s i m a . A l i o q u i d e n u n c i o t i b i e x o p t i m a causa nobis 

reddidcr is pess iroam, u o m i u i q u c adeo t u o minus bene consulueris . E s t c n i m 

apud óranos de s e c u n d o iudicii h u i u s cucnttt spes q u a m cert issima. K a m M a -

gistratibus q u i d e m vteris cquiss imis , Ponti f ico l l i spa lens i , e t g r a u i s s i m o P a t r u m 

Inqti is itorum S e n a l u , viris integr is a tquc prudentibus; quos sc imus c u m d i g n i -

tatis tue , t u m q u i e t i s publice rat ionem s u m m a c u r a habituros. P r o t e r q u a m 

enim q u o d d e te vti de h o m i n e o r l h o d o x o ac v e r e pio sent iunt , P o n t i f i c u m 

oracui is , q u i b u s t u ornatus cs, p l u r i m u m d e f e r u n t , c o q u e n u l l u m d e c r c t u m 

a u c t o r i t a t e m u e d e rei s u m m a prescribi p a t i e n t u r , R o m a n o Pont í f ice inconsul-

to. A d hec C a e s a r digniiat i tue v e r e ex a n i m o fauut: Excepte sunt humai l iss imi 

Principis de hac tua causa .voces ampliss imae. F a u e n t i t e m pr inc ipes ac b o n i 

omnes . Q u o d si al ieni pa l rocmi i industriara radices admit tcrcnt : non deessent 

e d a m qui s u m m a fide a tque of f ic io causam p r o te diccrent: V s q u e adeo c c p t u m 

hoc de t e i u d i c i u m h o m i n u m studia {quod v e h e m e n t e r a l ioqui t i m e n d u m l u e -

rat) noti m o d o n o n ext inxi t , sed ardentitts q u i d e m inf lamauit . P r o i n d e i a m 

n u n c b o n o . a n i m o sis l icc i , E r a s m e : i l lustrabit (spero) n o m i n i : tui ce lcbr i ta tcm 

tam v e h e m e n s h i c de te t u m u l t u s . T a n t u m tu vide (repetam entra n e r u m i , ne 

ex Christiana te m o d e r a t o n e a t q u e s inceritate vl la h o m i n u m iniuria deturbarc 

v idcatur: ne q u ì c q u a m tibi sit ; id q u o facis) vera piotate a n t i q u i u s , ita c n i m 

fict, vt tibi d i u i n i t u s h u m a n í t u s q u e auxi l ia suppetant q u a m i irmissima. N u n c 

autor tibi sira, v t Ponti f ic is m a x i m i g r a t i a m m o d i s o m n i b u s r e ù n e n d a m e u -

ros, c iusque et a m p l i s s i m i C o l l e g a f a u o r i instes et incumbas: a tque (quod p r o 

auctoritate, q u a R o m a c polles f a c i l l i m u m factu fuerit) niiaris: V t e l o g i u m in 

libros tuos o m n e s Catha logo comprohensos cxcat a sede apostol ica c u m h o -

norífica i l l o r u m doctr ineque t u e c o m m e n d a t i o n e . Nul la q u i p p e alia rat ione 

magis i s t o r u m pervicat iam retuderis: q u a m si iu ie l l ixer iot non posse d i g n i t a -

t e m t u a m , i l lesa pontificia auctori tate o p p u g n a r i . E q u i d e m c u m Iirmissima 

praesidia, q u i b u s contra a d u e r s a r i o r u m violent iam stare potes , pr inc ipum 

grat iam. b o n o r u m f a u o r e m , i m p r i m i s vero e g r e g i a m istara doctrraam et in-

uictam e l o q u e n t i a m considero: tura plentis b o n e spei cristas s u r r t g o , a tquc 

hortar i te etiara ad cer tamci l . gest io. Rursura cura bel lum t ibi , lu isque p c r -

p e t u u m suscipi in mentcra veni t , redintograndis suf f ic iendisque in dies , ra 

annos, in secula , r e c e n t i u m subinde hostium m y r i a d i b u s , qu i te stihlato c o m -

modissiraam q u a m q t i e o c c a s i o n c m vel sui fauoris v e l principum socordie vel 

t e m p o r u m turbulent ie s int obseruatur i , q u o m e m o r i e tue rasidientur: t u m v e r o 

mihi p r o charissitnis p ignor ibus , id est m o n u m e n t * tuis t imore subii: Ulisque 

q u a u i s ratione ( m o d o honesta) consultutn ir i c u p e r o m . E t c n i m v t o p u l e n t o 

patr i farailias non satis est , si suis, famiüeque rat ionibus in vitarn m o d o consu-

la l , Tlisi d o t n u m interim ita constabi l iat , vt s u u m sibi decorcm in p o s t e r u m li-

beri postorique rotineant: ita te q u o q u e non l i b c r o r u m sed l i b r o r u m atquc 

e o r u m q u i d e m l i b e r r i m o r u m parentem porro etiara caverò decer , .v t ne quid te 

vita t imcto illis decidere possit infausti , cer te no s e m p e r v e l iti pcr iculo vel ra 

metti versar! c o g a n t u r . A t q u e hic me f o n a s s e (id q u o d opto) frustra t rcpidum 

facit ¡Ilgens q u i d a m m e u s a c pene dixer im imraodicus m e m o r i e tue amor: 1 a -

raeh c u m tibi ab istis v iuenti a t q u e senticnti val idissimis pretcrea p r e s i d i * a m t -

cit i isque s u b n i x o t a m m o l e s t u m tamqtie d i u t u r n u m n e g o t i u m v b t q u c lacesst 

v ideamus: queso quid t u m deratim cura res illis cura v m b r a f u o n t , futurum 

o m i n a b i m u r . E d i d e r e olim al i i l ibros , nouis (vt t u m t e m p u s crai) et tnaudins 

d o g m a i i b u s rofcrtos , v e r u n i i l lorum autoros cura sese in v n u m quodpiara e x 

islis sodaliti is inscruissent, facile asscclas in s u u m n o m e n iuratos r c l i q u e r a n t , 

qu i sc p r o suis d u c i b u s quotidie douonentcs totas aduersar iorum phalanges sus-

l inont. et consert is semel manibus n u l l u m p u g n a n d i finera iaciui l t . Inde nobis 

Cnprcol i C l ipea , doiensoria, E luc idator ia , e t mille id g e n u s subsidia q u i b u s f r e u 

e iusdem socle homines f n a m rel iqui facile stationom deserunt), p r o leuiss imo 

n o n n u n q u a m placito tanquam p r o tot ius rcl igionis s u m m a dimteantes , c o tan-

d e m content ionem d c d u c u n t , v t c u m s e m p e r r ixontt ir , tamen neutr i a.teris 

v n q u a m cessuri v i d c a n t u r : n c c interim faciio fac i loni audet h c r c s c o s cr imen 

intendere . A t c u i aduersus vniuersam istorum remp. bel lum suscipitur: is 

c u m instractam coni l i ra torum m a n u m ieiusmodi islis scraper vel in ar-

mis excubat) p e r p e t u o alcre n c q u e a t : qu i tandem h o s t i u m impressione.!! sus-

tincro. i l lorumque v io lent ie par osse potcri t . N o a l i q u a n d o d e m u m h o s u s ec-

clesie p r o scrintis longt im i l l o r u m ornet t r iumphura? presertira c u m non de 

secundis intent iooibus, aut c o n c c p t i b u s obiect ional ibus, controuersia est , sed 

imporranno U l f w r p i c v ires ferociam q u a n d a m h o m i m b u s addunt inuic tam. 

Nani quid esse c a u s e p u t e m u s , q u o d Bencdict inos, Bernardi tas , C.sterotensos, 

H i e r o n i m i a n o s minus habes tibi in iquos , quam q u o d homines «¡rapes? non 

o m n i n o e x a l iena l i b e r a l s t e pendemes: ila sese aduersus casus e iusmodi 

comparasse v i d e n t o r : v t (quod cochlcis v s u venit) r o r e m q u i d e m cxpectent 

s e m i o r : Caotortira is si non cadat , tamen illi intra les tu lam l a t i t a n e sno stb: 

succo v i n a n t . A t v e r o q u i t a n q u a m m u r e s (vt ille apud C o m i c u m metal) serapcr 

edunt a l i c n u m c i b u m , si p e r s u a s i o n e * illas v u l g i tollas, v n d e illis mensa p o m -

t u r quid rel iqui est , nisi v t l a m e iamilia percat? Id isti p n u s q u a m serio oxpe-

r iantur: iam nunc incipiunt , sue quisque olle t iraentcs ¡more Canum; m t e r inan-

d e n d u n l t i n g e r e . A t q u c e g o q u i d e m sat scio a n i m u m tibi n u s q u a m minus q u a m 

in i l lorum paiinis osse: t a m e n isti v t popular ium animos p a u l a n m a se abalic-



n a r i i n t c l l i g u n t , q u o d a l i i s f o r s i i a n d e c a u s i s v s u v c n i t , id l i b i v o i i m p u t a n t . 

N u t r i u n t v e r o h o m i n u m f u r o r c m l i c e n t i o s i q u i d a m e t p r o c a c c s q u i p e r t e c u s 

m i n i m o a l i o q u i o p e r e p r c t i o l i b r i s tuis: si q u i d i n i s tos l i b e r i u s d i c t u m i n u c -

n i u n t : id v n u m m e m i n e r e : c o q u e h o m i n e s s a l s i e t f a c e t i i b i t a n d e m v t u n t u r p r o 

c a u i l l o v b i m a x i m e d o l e a i : a u c o r e i n t e r i m i n u i d i o s i s s i m c c i t a t o : q u e m d u m i n e p t e 

e t c o n t c n t i o s c d e f e n d u n t , in i n u i d i a n t g r a u i o r e m a d d u e u n t . H o r u m t u c u l p a m 

c u m p r e s t a r e m i n i m e p o s s i s : t a r n e n i l l i d o l o r e p c r c u l s i , t i b i v n i c o n t n m e l i a m 

s u a m r e f e r e n t e s a e e e p t a m , h o s i i l i te s t a t i m e t g l a d i a t o r i o a n i m o a d o r i t i n t u r , 

a d e o q u i d e m v t i a m i l l l s t r a s a l i n o m e n n e f a s t u m Sit e t o m l n o s u m . N u p e r q u i -

d e m e g r e g i a d o c i r i n a e t m o r u m g r a u i t a t e v i r c u m In s o l e m n i s u p p l i c a l i o n i s 

p o m p a a n i m a d u e r t i s s e t d u a s M o n a c i t o r u m c l a s s e s d e p r i o r i l o c o c e r t a n t e s : i t a 

v t p o p u l i q u i e t i o b s t r e p e r e n t , i n d i g n a b u n d u s a d i l l o s : Q u i e s c i t e ( i n q u h ) , q u i e s c i -

t e , m a l u s v o s E r a s m u s p e r d a t . Q u i e u e r e c o n t i n u o , n e e m u t i r c q u i d e m a u s i , a d e o 

i a m i l l l s E R A S M V S " l e m e s t q u o d p u c r l s Miopi»». E i u s m o d i t u m s c r i i s , t u m 

i o c i s q u o t i d i c i r r i t a l i , m e m o r e s s c ( q u o d P l a u t i n u s p u e r a i e b a t i o p e r a q u i d e m 

s e r u a , s e d l i u g u a e s s e l i b e r a , n o n c e s s a n t a p u d p r i n e i p u m c o e l u s , a p u d p u l l a t o -

r u m g r e g e s , a p u d m u l i e r c u l u r u m c o n u c n t i c u l a , a p u d o t n n e s d e n i q u e i n s e c r e t i s 

q u o q u e c o n f c s s i o n l b u s , c o n u i t i i s e t m a l e d i c t i s d o l o r e m v l e i s c i s u u m : d i g n i t a -

t e m q u e t u a m t u m p e r c u n i c u l o s e t s t r o p h a s , t u m a p e r t e e t p r o p a l a m o p p u g n a -

r e . E a m t u h o s t i u m m a n u m tarn v a l i d a m , i a m c o n i u r a t a m , l a m o d i i p r o s e -

q u e n t e m c u m v i c o e r c e r c n o n p o s s i s , e x p e n d e n u n c p r o u o c a r e c o n s u l t u m s i t . 

N a n i v t h i c q u i d e m f u r o r in p r c s e n s (id q u o d s p e r o ) r e p r i m a , u r : t a m e n v i in 

p e r p e t u u m c o m p r i m i q u e a t : i d v e r o ( d e u s f a x i l i n a n e m m c t u m ) v e r c r i i n e p i a n e 

c o n f i n i l o . N e c v e r o d u m h e c r e f e r o , e x i s t i m e s m e a n t m c t u m a u t d i f f i d e n t i a m 

in c o n s i l i u m a d h i b e r e . N o l i u s o m n i b u s e s t m e u m i n t e S t u d i u m , q u a m v i i n 

m e i s t e e p o s s i t c a d e r e s u s p i t i o . H a b c s m q u i d e m e x n o s t r i s p e r m u l i o s e t d o c -

i r i n a e t f o r t u n a p r e s i a i l t e s t u i c u p i d i s s i m o * : t a m e n a d b u c n e m o e x r i . i t q u i m e 

( i d e i e t o f f i c i o e r g a t e p r c c u c u r r c r i t . N e c c n i m v l l a v n q u a m o c c a s i o a m e p r e -

t c r m i s s a e s t , v e l c e l e b r a n d i n o m i n i s t u i t u e n d e q u e d i g n i l a t i s : T e l c o n c i l i a n d o 

l ibi c o l l i g e n d e q u c v u d i q u e b o n o r u m b e n e u o l e m i c i v t in h i s q u i d e m c o n t e n t i o -

n i b u s m è a c a u s e l u e p r o p u g n a t i o p r o p t e r p e r s p i c u u m m e u m in t e a n i m i m i 

stuell i n o m e n a p u d i s t o s i n u e n e r i t , p o t i n s q u a m i u d i l i i . Q u o m i h i m a g i s l i c e r e 

V i s u m e s t a n i m i m e i s e n t e n t i a m t i b i f u s i u s e s p l i c a r e : S e d i t a v t a u c t o r i t a t c m 

t u a m p l u r i m i S e m p e r s i m f a c t u r u s , q u e q u e t i b i p i a c e r e i n t e l l c x c r o ea o p t i m e 

esse s p e r e m f e l i c i l e r q u e c u e n i r c o p i e m . R m u s . D . A l f o n s u s F o n s e c a A r c h i c -

p i s c o p u s T o l e i a n u s P r i n c e p s m e n s m i r u s i n g e n i o r l u n t u m e x p l o r a l o r , t u m f a u -

t o r l a u d i l u e v n i c e f a u c i : a c d e c a u s a l i a c t u a C a c s a r c m n o n s e m e l a d i u i t . I s 

m i h i p l u r i m u m d e b e r c s e p u t a t , q u o d p r e d i c a n o n e m e a i n l i b r o r u m t u o r u m 

l e c t i o n e m I n c i d c r i t : e g o v i c i s s i m e a r f e m c a u s a l i b i p e r m u l t u m , q u o d c a o c c a -

s i o n e a m p l i s s i m o p a t r o n o v t a r p e r q u a m f a m i l i a r i t e r . N u n q u a m c n i m i l l i a s u m -

m i s o c c u p a t i o n i b u s t a n t i l l u m l e m p o r i s v a c u a l o d a t u r , q u i n i l l u d c u o l u e n d i s 

IUÌS m e A d a g n o s t c c o l l o c e t . I s n u n c ad b r e u e l u u m e p i s l o l i u m r e s c r i b i l : s e d e x 

s u a a u c t o r i t a i e t i b i a m e s c r i b i v o l u i t : si f o r t e d e h a c t u a c o n t e n t i o n c i n r e m 

p r c s c n i e m v e n i r e , a u t a l i o q u i n o b i l i s s i m e p r o u i n c i e v i s c n d e C a e s a r l s u e s a l u -

tar .di c a u s a in H i s p a n i a m p e r e g r i n a r ! l i b e a t , n u i n c r a t u r u m s c t i b i Q u a d r i n g e n -

l o s a u r c o s d u c a t o s a n n u o s , d a t u r u m q u e o p e r a m , v i p e n s i o l i b i C a e s a r e a e x 

a s s e p e r s o l u a t u r . Q u o d s i i n A c a d c m i a C o m p l u i e n s l ( q u o d o p p i d u m i p s i u s d i -

t i o n i s u b e s t ) i m m o r a r i a l i q u a n d i u l i b e a t , a d d i t u r u i n d o m u m h o n e s t i s s i m a m 

f r n m e n t l q t i e q u a n t u m f a m i l i c s a t i s s i t . C a e t e r n m a d s a c e r d o t i u m s p e s n o n e s t 

q u o d h o m i n e m t e a p r i m a a e l a t e a b c i , . s m o d i a m b i i , , a b h o r r e n t e m n u n c d e -

m a n i v e l u t C a t o n e m ad florali» v o c c m u s . T a m e n a P o n t i f i c e o m n i u m , s e e u n -

d u m R o m a n u m , a m p l i s s i m o a c o p u l e n t i s s i m o l i c e r e , v b e r r i m u m b e n c u o l e m . e 

f r u c t u m b r e u i p e r c i p e r e : v i d e n r a u t e m o m n i n o P o n t i f i c u m T o l e l a n o r u m i a u o r 

l i b i p r o p e m o d u m b e r e d i l a r i u s . K a m R m u s . C a r d i n a l i s F r a n e , s c u s . X i m c n c z 

• V c a d e m i c C o m p l u i e n s i s f u n d a t o r , v i r s u m m a f o r t u n a p a r . q n e a n i m , m a g n i i n -

d i n e , m i r u m q u a n t i l e f e c c r i t , q u a m q u e a r d e n t e r c o n s u e t u d i n e t u a f r u ì c x o p t a -

r i i D e i n d e C r o i u s n o s t c r a l t i s s i m e i n d o l i s e t m a x i m e s p e i a d o l e s c c n s p r e c c p i o -

ris t e , i m , n o p a r e n t i s l o c o s u s p i c i e b a t . X u n c A l f o n s u s T t r o q u c n o n i n t e r i o r n e u -

t r i in c a c o n i a m o n e c e d i t , v ir s u m m o l o c o n a t u s , e g r c g u s a n i m i d o t i b u s p r a e -

d i t u s , ad h e c in h o n a r u m l i t i e r a r u m s t u d i a n a t u r a p r o p c n s u s : v i h n n e a m m u m 

n o n c e c o s t u d i o o r t u m s e d c e r t i s s i m o i n d i c i o s u s c c p t u m . n t e l b g a s : C o n s t r u i t 

n u n c d u o s l u d i o r u m c o l i e g i a . A l t c r u m C o m p o s t e n e , v b . p o n u f i c a t u m d m g e s -

s e r a i . A l t e r u m S a l m a n i i c e s o l o i p s i u s n a t a l i : i n q u o r u m v t r o q u e l i b e r a l e s So-

l e n , n e s u n e d i s c i p l i n e , in p r i m i s v e r o h u m a n i t a t i s s t u d i a c o l l i m a r . S p ^ m u 

c i a m C o m p l u t e n s e m A c a d c m i a m n o n m i n o n b n s a l , q u a n d o o r n a m e m . s a b l l o 

i l l u s t r a t a m i r i . P r o i n d e o b l a t a m a b ( . u m a n i s s i m o P r i n c i p e c o n d . t i o n c m , s , f o r t e 

v e l e t a t i s v e l v a l e t u d i n i » i m p e d i m e n t o a c c i p e r e n o n l i c e a l i t a m e n c n t h u m a m -

t a t i s t u e p l u r i m i l a c e r e , v t a ta l i a n i m o p r o f e c a m . A . q u e v t i n a m u b i D i u s a l t -

o u i s h u i u s p e r e g r i n a t i o n i s a m m u m I n s e r a t , E r a s m e : b e a r e s n o s , h e a r e s p r o u m -

c i a m n o s t r a n i , t u m b a r b a r o r u m i s t o r u m c o n s p i r a t l o n e m i n f n n g e r c s , q u o s u b i 

l i c c r e t m i n i m o u e g o c i o o m n e s p r o d i g a r e . S e d v i d e o , r e s e s t g r a u i o r , q u a m v t 

Si t m e a a d h o n a t i o q n i p p i a m m o m e n t i in a l t c r n t r a m p a r t e m a l l a t u r a . H a b e 

i g i l u r v t ad c a u s a m t u a m r e d e a m , P r i n c i p e . . . m c u m . t m f a u e n t i s s i m n m , h a b e s 

n i n l . o s p r e l e r c a s u m m a f o r t u n a v i r o s , M c r c u r i n u s G a t t i n a n u s C a e s a r c u s C a n -

c e l l a r i u s , q u i l i b i i t e r a m a x i m e s t n d c b a t , h a u d i la p r i d e m i t e r I r a i , c u m i n g r e s -

s a e s . n e c ad h o c fincs H i s p a n i a e e x c e s s i t , r u m o r e s . e u n . r c l i c t o i n s t a u r o 

i t i n e , c a d n o s r c n e r s u r n m . A l f o n s u s V a l d e s l u s C a e s a r c u s s e c r e t a r . u s a c e r n m u m 

a g i . d i g n i l a t i s m e p r o p u g n a t o r e m . L u d o u i c o C o r o n c l l o v . r o c x . m . a d o c t r m a 

a t q n e a u c t o n t a t e p l u r i m u m d e b e s . S a n c t i u m C a r r a n n a m s p e r o I h e o l o g o r u m 

c o n n e n t u i a d A s c e n s i o n i » D o m i m c e c i a m a f f u t u n i m : c u m e g o i n t e r t u o . v e l 

i m p r i m i s n u m e r o . M i r u m q u a m a c c u r a t e p n o r e m . l l a m o ü e n s i u n c u l a m s a r . i a t 

, , „ ! » d e t e v b i q u e n u l l a n o n o c c a s i o n e o m n i a b o n a p r e d . c a l , v t t u e t . a m s . q u i d 

a t e a m i c i t i a p r c s l i l l a b a l , s a r t a m t e e , a m c x l i i b e r e t e n c a r i s . G u i d o M o n l l o n u s 

n u l l u m o f f i c i u m w e t c r m U ü t h o m i n i s d U l g c n ü s s i m i t u . q u e a m a n t i s s i m i : a t v e r o 

e x M o n a c h i s n o n n n l l o s e d a m r c p e r i a s b e n e n a t o s , q u i b u s p i e t a s p l n r i s e s t q u a r a 

3 « a p e r t e s t u d e n l : i n , e r q u o s v e l i m p r i m i s A l l o n s u m M m c l a n n m 

r e p o n a s l i c e i . A h i i t e m n o n p a u c i n is i p r o d e s c r t o r i b u s s u i s p l e c n t . m e r c n 

s t u d i a s u a in t e p r o f e r r e n t . C o m p i u t e n e p l c n q n e o m n e s a n i m o e r g a t e s u n t 

b e n e u o l o a t q u c a m i c o : n i s i f o r t e v n u s a n t a l t e r , q u i b u s a b b i r a n c i d a . a r a o h m 

d o c t r i n a i n i b u t i s v c . c r c s a n l a s n u n q u a m d e p o l m o n e r c u e l l a s : a n t a n , v u l g o b o -

n a s l i t i e r a s , e a s q u e g r a u i o r i b u s d i s d p l i n i s a d i u n g u n t : v i n o n f a c i l e a l i b i r e p c -

r i a s s t u d i o s o r u m c o n n e n t u m m i n u s p e r t i n a c i , e r p u b h c a s s i u d i o m m s o r d e 

m e u t e r n . E t c n i m n o n a A c a d c m i a h a c t e m p o r u m l u c e i n s t i t i , , a n u l l i s a d h u c 

m a l a r u m l i t . e r a r u m v e t e r a t o r i b u s ( q u o d i d l u b l frequens e s l u r « n » l e m o c c u -

• p a n t i b u s feile o p t i m a q n e q n e p e r s p i e : i l h s q u e i n t c r v u l g ä r ,a a h o q n e t s o l , d a 

s t u d i a l o c n m r e l i n q t . l t h o n e s t i s s i m u m . I b . F r a n e , s c u s V e r g a t a f r a t e r m e u s , 



adolescens egregie e r u d i t u s , o l i m m e u s in graecis rudiment is d isc ipulus , n u n c 

magister, graecas l itteras m u l t a c u m laude prof i tc tur; e i u s a d t e g r e c a m episto-

la m iam diu ab i l io s c r i p t a m h u i c adiunxi : cui tu si rescribere al iquid digna-

beris, fcceris vtr ique n o s t r u m r e m grat iss imam. A g i t s imul B e r n a r d i n u s T o -

uar is i ra ter i tem ilio natu m a i o r , vir doctus et i m p r i m i s pius, qu i m e c u m etiam 

charitate tui certat: is s e m p e r tuis legendis v s q u c adeo pertinaciter i n c u m b i t . 

tuendis inuigilat: v t id sibi m u n c r i s videatur pecul iari ter delegisse. I taque ha-

bes t r i u m u i r a t u m pracdicandis laudibus tuis vcluti iustis c o m m i t i i s c r e a t u m : 

nec minus q u i d e m t e c u m a m o r i s q u a m inter se sanguinis g lut ino c o p u l a t u m : 

C u i u s opera si m i n u s l i b i v s u s sit, a n i m u m c c r t e non est q u o d c o n t e m n a s . 

V a l e . Val l isolct i v i i j K a l e n d a s Maias. M . D . x x . v i j » 

A P E N D I C E I I 

CARTA DE JUAN DIAZ A L CARDENAL DU-BELLAY SOBRE E L CODÓQUK) 

DE RATISBONA 

«S. P . Calendis F e b r u a r i i scripsi ad te , P r a e s u l clarissime, statum col loqui i 

Rat isbonensis , ac una c u m litteris misi articulos de quibus sunt u t r i n q u e co l lo-

cururi , ordinem i l l o r u m , et q u a e futura sit ratio in h o c col loquio, deque i n v e -

nienda al iqua pace et c o n c o r d i a in his de re l ig ione controversi is , n i m i r u m ut, 

expensa A u g u s t a n a confess ione X X X a n n o Imperatori exhibita, inter coilo-

quentes a g a t u r , q u i d in ea r e c i p i e n d u m q u i d v e re j i c iendum eis v ideatur , ut 

relatio fiat Caesari et S ta t ibus . Scripsi e t iam, o c t i d u u m fuisse in statuendis no-

tariis qu i omnia f idel i ter exc iperent , Cathol ic is negantibus oportere o m n i a 

scribi, sicque l u c c m s u b t e r f u g i e n t i b u s , Protestant ibus urgentibus, in tam g r a v i 

causa, et secundum v c t c r i s Ecclcs iae r i tum et a l i o r u m comit iorum formarci, et 

ne quaevis ef futiendi ansa d e t u r , sed ex a n i m o et p r e m e d i t a t e o m n i a secun-

dum magni tudinem causae d icantur , propter has i n q u a m et alias rationes jus-

tissimas necessarium esse, notarios adhiberi . T a n d e m tertia F e b r u a r i i decrevere 

praesides, u s q u e ad Caesar is rescr iptum, c u i in istis et in ali is disposit ionem 

o m n e m reservant , h a e c esse observanda. P r i m u m praesides ad col loqui i acta 

ipsorum n o m i n e c o n s c r i b e n d a u n u m notar ium, et a l i u m n o t a r i u m ipsi notario 

assistcntem, qui c u m o p u s f u e r i t vices e jus gerat , consti tuent, to leraturos, q u o d 

auditores et c o l l o c u t o r c s tam C . M . quam A u g u s t a n a e confessioni», u t r a q u e 

pars similiter d u o s , u n u m n o t a r i u m , a l t c r u m assistentem, adhibeant . V o l u n t 

et iam praesides, q u o d , q u i c u m q u e notario assistens sit, tantum advertat et nihil 

interim scribat. S e c u n d o : post finitum quol ibet die co l loquium scripta notario-

rum in praesentia o m n i u m l e g a n t u r et conferantur , atque t u m 2 in arcam cer-

tam tribus seris m u n i t a m , ac tribus clavibus s imul a p e r i e n d a m , q u a r u m u n a m 

domini praesidentcs, a l teram auditores et co l locutorcs C . M. , tertiam A u g u s -

1 Biblioteca de la Real Acadcmia de ia Historia. Papeles vaiios, procedenics de los Colegios 
de la Compania de Jesds, tomo CLV (procedente de Scvilìa), est. 13, grada 4.* 

Farete el borrador de mano de Vergara. 
2 En el originai manuscrito dice: cium. 

tanae confessionis habeant, includantur, et a r a i ¡sta in loco ubi c o l l o q u i u m ha-

betur permancat . T e r t i o : si a l terutr i parti scr iptorum inspectione opus sit, h o c 

illi domini praesides pèrmittent, u t t a m e n id ipsis vel al iquo e o r u m n o m i n e et 

altera parte praesentibus iiat et nihi l inde describatur. H a e c est C a t h o l i c o r u m 

prudentia, ne d i c a m morOsitas, q u a m o m n e s magna e x parte gravitat i et a u t o -

ritati magistr i nostri M a l v e n d a c adscribunt, o m n i a p r o sua sapientia et scicntia 

moderar i vo lcnt is . Quinta die e j u s d e m (nam q u a r t a quieti seu potius arcae pa-

randae concessa*fuit; serio, De i grat ia , i n c e p t u m fuit c o l l o q u i u m . Praefatus est 

al iquant'um Episcopus , praeses pr imus , cxhortatusque o m n e s est, u t in hoc 

tam g r a v i s s i m o de rel igione c o l l o q u i o et g l o r i a m Dei imprimis , t u m ' Ecclcs iae 

pacem et c o n c o r d i a m q u a c r c r c n t , e t 2 pacifice et moderate , non ex contention e, 

a g e r e n t , et inciperent et ad finem u s q u e c o l l o q u i u m 3 perducerent . Postea M a l -

venda, pr imus a C . M . co l locutor ordinatus, incepit de justif icatione agere, 

pracmissa orat ione elaborata, in qua inter alia multa egit: in h o c co l loquio , ac 

h u j u s m o d i de rel igione controversi is standum * scripturae sacrae autor i tat i , pa-

t r u m o r t h o d o x o r u m scriptis, et Ecclesiae consuetudini , protestatusque est S o r -

b o n i c o m o r e duo. U n u m : q u o d ¡11 hoc co l loquio nihil essent dicturi aut in m e -

d i u m producturi nisi q u o d esset sacris l itteris, tradit ionibus Ecclesiast ic is et 

c o m m u n i b u s Ecc les iae canonibus c o n s o n u m , et , si quid per i m p r u d e n t i a m in-

ter l o q u e n d u m excideret 5 vellent p r o non dicto haberi . S c c u n d o q u e : omnia 

quae in hoc c o l l o q u i o allaturi aut concessur i essent, ve l lent id esse d u n t a x a t 

amicam co l la t ioncm et q u a e n e m i n e m l igent, non p r o def ini t ionc, recept ione, 

aut determinat ione haberi , quae C . M . reservata v o l u n t . P o s t haec ut dixi in-

cepit de justif icatione a g e r e . et p r i m u m de n o m i n e et causa ipsius, de v e t e n 

culpa, et ad id m u l t a scr ipturae test imonia, sed e o r u m m o r e inversa, a d d u x i t , 

ct illa omnia in septein proposit iones S o r b o n i c o m o r e dist inxit . I l i o die a pran-

d i o consul tarunt Protestantes u t sequenti die B u c e r u s ad o m n i a responderet . 

Q u i , pracmissa (6 die Februar i i ) pia precatione et actioni a c c o m m o d a t i s s i m a , 

ct p r o t e s t a t o n e q u a m misi pr idem, ad s ingula t u m « ipsius dicta seu proposi -

tiones respondit , ita t a m e n u t 7 u r g e r e t , agendi * o r d i n e m , a C . M . praescr ip-

t u m , ante o m n i a s c r v a n d u m . C o n t e n d i m i e t iam, si m o d o obt inere p o t u c r i n t , 

ut de justif icationc art iculus hic o l im conci l iatus p r o conci l iato h a b e a t u r 3 . H a e c 

de c o l l o q u i o . 

» P r i m u s hic praeses, Eicstatensis Episcopus , a n t e q u a m init ium co l loquio da-

r c t u r , invitavit ad p r a n d i u m Protestantes , et quia i n t e r s e c o l l o q u i u m eruditum 

et a causa rel igionis non a l ienum h a b u c r u n t , B u c e r u s , qua valet m e m o r i a et 

ingenio, m o x ac d o m u m rediit, l i tteris dedit ac conscripsit , q u a e , u una c u m his 

l i tteris ad te mitto. S p e r o e n i m tibi g r a t u m f u t u r u m et Christ ianissimo R e g i 

X En el original manuscrito dice: dum. 
2 Ibid.: ct deest pacifice. 
3 Ibid.: colloquii. 
4 Ibid.; stanltim. 
5 Ibid.: exciter et. 
6 Ibid.: dum. 
7 Ibid-: vel. 
8 Ibid.: agend. 
9 Ibid.: habeat. Sed habeatur scriptum est in Diazii epistola eodem die ad Calvinum data, quam 

ex Reussii apographo confcrre mihi licuit. Ibi cnim eadem narrai, et saepe iisdem verbis quil>us in 
hac epistola usus est. 

10 Ibid.: quas. 



n o n i n j u c u n d u m , si o b l a t a o c c a s i o n e Gal l ico r e d d e r e i u r a c p r a e l e g e r c m r . I n -

t e l l i g e r e t c s e o r u m r a i i o n i b u s , u t e x ges i is c o g a o s c i t , P r o t e s t a n t e * a c c o r a m 

d o c t o r c s l ion esse t r u i i c o s a c f u n g o s , betas aut q u e r c u s , c t ta les q u a l e * M . nos-

tr i S o r b o n i c i e o s d e s c r i b n n t . s e d v e r o s h o m i n e s p e r C h r i s t u m r e g e n e r a t e s , c u -

i u s t a n t u m g l o r i a m p r o m o v e n d a m , r e g n n m a m p l i a n d u m , e t iam c u m v t t a e p e -

r i c u l o c u p i u n t . N o t a i E p i s c o p i n o i n e n in c o l l o q u i o a p p o n e t e , n o n n u l l a e u a m 

in q u i b u s de p r a c s i d e n t i a c s u a e m u n c r e m e m i n i t , r e s e c a v i , q u o n . a m ut i l lud 

c o l l o q u i u m fu i t p r i v a t u m , ita e v u l g a r i nostri n o l u n t , sed a m i c i s t a n t u m c o m -

m u n i c a r i . I n g c n i u m m c u m D e i b e n e f i c i o a b h o r r c t p lane a vanis e t i n c e r u s r u -

m o r i b u s , n i h i l q u e s c r i b e r e , p r a e s e r t i m ad t u a m a m p l i m d m e m , v c l t m , q u o d 

non ' e t v e r i s s i m u m et c e r t i s s i m u m esset, cert iss ima a u t e n l s u n t o m n i a p r e t e -

rita facta a u t d i c t a , incer ta d i c e n d a a u t facienda o m n i a , ac p r o i n d e d e i c t u r i s 

p r o n u n c i a r e t e m e r a r i u m , d e p r a c t c r i t i s , nisi ilia a u t v i d e r i m u s i p s i aut,- . v m s -

fide d i g n i s a c c e p e r i i n u s , a f f t r m a r e leve. H a c c ideo d i x e n m , v i r c k r . s s . m e , 

q u i a % c u m i n h o c c o e t u m u l t a d e C a e s a r c , d e G a l l i a r u m R e g e , a e A n g l o , d e 

T r i d e n t i n o c o n c i l i o , d e P r o t e s t a n t i b u s d i c a n m r , v a r i i q u e r u m o r e « s p a r g a i l l u r , 

e t i a m s i . le i l l is a l i q u i d in f u t u r u m c o l l i g e r e et c o n j e c t a r i p o s s u m u s , q u i a r u m o -

r c s s u n t , nihi l d e i l l is s c r i b a m , nisi patica q u a e d a m ut s o l e o o b i t e r a l i q u a n d o . 

Q u a e i n ' h o c c o l l o q u i o R a t i s b o n e n s i d iscut icntur , q u a n t u m d a t u m m e n i , s i g m -

ficabo, et si q u a e f u c r i n t a l ia q u a e a d ro l ig ioncm s p e d a r e v i d e b u n t u r . Q u c -

m a d r a o d u n , et i l l u d est q u o d a c i v c ct mercatore V i c n n o n s i C a l c n d . s F e b r u a -

riis hie a c c e p i m u s . Is r c t u l i t , R e i u k e n i - , o p p i d o q u a t u o r m i l l i a n b u s a B u d a 

d i s t a n t e , id f a c t u m i'tiissc. C u m in e o o p p i d o mul l i e s s e n t q u i E v a n g e l i o ( . m i s t i 

v e r e a n n u n c i a t o l a v o r o n i , n a c t i p i u m e t d o c t u m c o n c i o n a i o r e m , q u i e o s d o c e -

b a t , c o res d e v e n i t ut die S . T h o m a e proximo practcr i ta a n t e f e s t u m n a t a l i ! 

D o m i n i , o m n i a s i m u l a c r a et i m a g i n e s coni 'regerint, et e t e m p i o illi q u i E v a n -

g e l i o f a v e b a n t e j e c e r i n t . P a p i s l a e id a e g e r r i m e l c r u n t , e t s p r a e c i p n u s i l l o r u m 

et oppi . l i m o d e r a t o r m o x est B u d a m profectus , B a x a m q t i e , u t v o c a n t , p r a c t c c -

tunt u r b i s a T u r c a c o n s t i t u t u m , a d i i t , d o n a i o q u o m i n i e r e q u a d r i n g e n t o r u m 

U n g a r i c o r u m ( t o t i d e m s u n t d u c a t i ! v c h c m e n t c r u r a v i t u i in i l los , q u i t a n t u m 

i a c i n u s et in s u a m r o l i g i o n e m t a m i m p i u m p o r p o t r a v e r a n t , a m m a d v e r t e r e v e -

l l i . l l l e r e c c p t o m u n c r c d i x i t , so, q u i a id ad r c l i g i o n c m non s u a m s e d C l l r i s t i a -

n o r u m s o e c t a r c t , c u m suis consi l iar i i s et aliis v i r i s d o c t i s , q u o s e x ornil i m i l i o n e 

in u r b e h a b e r e t , d o ilia r e c o n s u l t a l u r u m . i n t e r i m h o c i n t e l l e c t o al i i nec v o c a l i 

c o n j e c t i s q u e i n utiu c u r r u o m n i b u s illis i m a g i n i b u s B u d a m v e n e r e , se i p s o s c t 

s i m u l a c r a c o r a m B a x a , u r b i s p r a e f e c t o , o b m l c r u n t , s e q u e et c a u s a m s u a m d c -

f o n d o r e et i p s i u s j u d i c i u m c t s e n t e n t i a m nec n o n q u a m v i s p o o n a m s u b i r e p a r a -

t o s d i x e r u n t , si i n i p i e a l iquid et c o n t r a r e l i g i o n e m s u a m C h r i s t i a n . ™ ipsos 

corniti isisse d c p r c h c n d o r i t . I l io p r i m o miratur q u o d a m m o d o i l l o r u m f a c t u m , 

q u o d ita i m a g i n e * i U a s c o r a m s t : o b p b s c n t , e a m q u e d e ipso e x i s t i m a t i o n e m 

h a b o r c n t . C o n s i l i o d e m u m c a p t o et c o m m u n i c a t o c u m suis c o n s i l i a r i i s et v i r i s 

al i is d o c t i s G r a e c i s , T u r d s , T l i s t r i s " , U n g a r i s c t l l a l i s , a d j u d i c a v i t (Ital is u t e u m -

1 En el originai manuscrito dice: nostro. 
2 Ibid.: v&rit. 
3 lllid.: qvìn. 

4 Estoes: Racskcny, BeitscnslaM, suburèium Bulae, ul Ungarus ciris acadetniac jim/TO «•-

fUcarìt. 
5 En ci manuscrito originai dice: /trcjriei. 
ó lbid.: IHdrls. 

q u o d i s s e n l i e n t i b u s ) i l los recto fecisse, n e c c o n v e n i r e Ct i r i s t ian is n e c e o r u m r e -

l i g i o n i , s i m u l a c r a c o l e r e , a t q u e i l io c n l t u so p o l l u c r c . Q o o d s i h i , q u i e x a l t e r a 

parte s u n t , i d n o n p r o b a r e m , p r o ¡ i c c r c n t i l las i m a g i n e s i n D a n u b i u n r , si q u a e 

indo so p r o p r i a v i n t i l e e s i m e r e possont , i u m l i b c r u m i l l is esse in t e m p l o c a s 

e r i g e r e . . . . ... 

» l l a e c n u n c h a b u i , c l a r i s s i m e P r a o s t i l , q u a e ¡ u d i r a v i s e n p t u d i g n a . I o t a m c n 

o b n i x o o r o , ut b o n i c o n s u k t s , si qu id n o n ox s c n l o n t i a l ú a s c r i p s c r o , n o n l a m 

scr ipta a u t d i c t a sod s c r i b c i i t i s a n i n i u m e x i s t i m a n * , c u p i o n t i s ' u b i p e r o m n i a 

i n s o r v i r c Q u o d s i m c a c l i t l e r a e . l a m c i to et c e r t o p o s s a l i in t u a s m a n u s p e r -

v e n i r e , a c u l t r o ot l i b o n t i s s i m e i l las d o , n o n d u b i t o q u i n Ubi satis ossei p e r s -

i c a i n c a i n s c r i b e a d o n o n n u U a d i l i g c n t i a . Sod p r o c u l d i s t a m u s nec s e m p e r ad 

m a n u m h a b c . i i u s n u n c i o s , m a x i m e c u m n o n c u i v i s m o a s a d te c o m m i t t o r c h i -

l e r a s , sed p e r S e v e n u i i l ' m u m s e m p e r p e r f e r e n d a s c u r o . 

, L i b e l h i e a d d e r ò p r e c a t i o n e m , q u a m B u c e r u s c o l l o q u i o p r a c m i s i t , e x p a r t e 

P r o l e s t a n t i u m =: . O m n i p o t e n s D o u s , pater c o d e s , i s , q u t a d m t r a b . l t b e n e v o l e , , -

t iae t u a o e r g a n o s Consilio s c r i p i u r a s m a s n o b i s l a r g i m s cs , e t a d h u c c o n s e r v a s -

t i , q u a e tes íe a p o s t o l o m o e r u d i r e n o s p o s s u n t a d s a l u t e m p e r fidem, et u u l o s 

s ù n t a d d o c e n d u m q u i d q u i d in d o c t r i n a r e l i g i o n i s v c r u m « s a l u t a r e , «: ad c o n -

f o , a i , d u m q u i d q u i d in tane d o c i r i n a m fals i ,m c , n o x . u m m f e r l u r , ad c o , i p . c n -

d u m e t i a m q u i d q u i d est in v i t a p r a v u m ol v i t i o s u m , d e m q u o et a d c o m m o d e 

i n s t i , u c n d u m i n ¡ u s , i l i a , ut h o m o D e i s i , u , . d i q u e e x a c t u s c , a d o m n o o p u s b o -

n e t t i i n s t r u c t u s . G r a t i a s l ib i m a x i m a s a g i m u s q u o d s e r v o t u o , I m p e r a . o r . n o -

i r ò , h a n c m e n t e m immisis t i et h a c o n u s servast i ut c o n t r o v e r s i a s rehgionls roU-

g i o s a et p l a c i d a s c r i p t u r a r u m t u a r u m s c r u t a t i o u e c o m p o n i v o l u e m . t i . o g a -

m u s te s u p p l i c a r , r c s p i c c r o vol is p r o p t e r í i l ium m u m u n i c u m s e r v a , o r e m n o s -

" e , m a g i s t r a t i c o e l e s t o m . E c c l e s i a l i , m a . . . tot m o d o por d o c t r i n a s a l i e n a s 

m i e t a , . . , a c m i n o r e n o b i s s p i r i , u n , s a n c t u m m u m , s p i n m m v e r i t à , i s q u . d o -

p u l s a a n o b i s o n , n i c u p i d i t à , o ct s a p i e n t i , c a r n i s , o m n q u e s o p h i s u c a ot Saurnae 

i m p o s t u r a , c o r d a m o r o , . , o m n i u m • a p o r i a . , p u r g o , , . l l u r n m c , ut ox s c r i p , n r . 

m i s so l i* c o g n o s c e s v a l e a n t l i n e m l e g i s ot o m n i s s e n p t u r a o , fil.urn t u u m , p n v 

p i t i a t o r e n M i o s i r u m , e t te i n i l i o , D e u m u n u m e t p a t r o n , n o s t r u m . A t q u e fac 

ut m i n ^ s w r i i n n n o b t r u m , q u o d in i n s u m í a m o d o c o l a n o p _ : u . e 

E c c l e s i a e tttae d e b e m u s , e o E c c l o s i a o m a c c o m m o d e t , u l . i la t a n d e m p i o n e , te 

c o n s e n t í a , et i n d e . m a g i s m a g i s q n o i n s t a u r e r a i o , a d o m n e s g e n t e s ^ p r ^ e u ^ 

ad g l o r i a m « o r n i a t e m i , p o r c o n d o n i D o m i n u m n o s . r u n . Jcsutn C b r . s i u m , 1Ü u m 

t u u m , q u i t e c u m in uni ta lo s p i r i , u s s a n c ì v i v i , , c t regnai p e r o n . m a s a e c u l a . 

A T p r e c a t i o n i s u b í a n , » o , m e a n , p o i i t i o n o m «. A c Hcet a P a t r o n o et tali a t q u e 

<am singult i t i a l i q u i d p o t e r e d i f f i c i l e n o n s i i , n o n l a m e n a b s q u e rabón, p e t o . 

O r a t a n i q u c t u a m H u m a n h a . e m v c l i m , ut por M u m et c o r r a m u u n e m m o pc 

l i b r a r i u m n o s t r u m ad n u n d i n a s F r a n c f o r t t a n a s p r ó x i m a q u a d r a g e s i m a t u m r a s 

, En el original manuscrito dice: ctspiens. 
. pi urincipat entre Juan Sturm , Du-Bcllay. iCtr . Sd.mdl, - U 
| S e m die antecedente in epistola,,, reoeperat ad F l a t i » » da,am,quan, « cod.e.Oo-

, b . n S l u d . Usoi in libro supra commemoralo pag. ,ao. V a n a , ta.nen r e u s a l „ u a n -

T En el manuscrito originai dice: ani,nun, por omnium, ,uoi in ai,ero i„o «cmp,o tegilur. 

b lbid.: wbjeclavi. 
G Ibid.: pelicio. 



aliquant p c c u n i a m m i t t e n d a m c u r e t , qua c o l l o q u i o finito ad tc sl v idebitur re-

dire , aut in s e q u c n t c s menses sustentari possim. N i s i euim 1 in hac profcct ione 

publ ic is A r g e n t i n e n s i u m s u m p t i b u s (neque e n i m m a j o r i b u s tc g r a v a r e volo) 

j u v a r e r non s o l u m hue venire vix potuissem 3 , v e r u m c l i a m praeter i l lam 

pecuniam, q u a m t u a m A m p l i t u d i n e m ad S c v e n u m misissc puto , debi tor iam 

cssem altcrius. Intel l iger enim a d m e n s e m M a r t i u m , in q u o lere s u m u s , a n n u m 

esse e x a e t u m q u o a lua Cels i tudinc discessi, in tantis I l ineribus et s u m p l i b u s 

non al iunde 4 q u a m a te a u x i l i u m e l patroc in ium habens. Grat ias tarnen s e m -

per D e o o p t i m o e t m a x l m o a g o , qui o m n i a sic suaviter sua Providentia d ispo-

nit , ut s e m p e r m i h i melius q u a m u n q u a m sim mer i tus prospiciat . Q u e m ex 

a n i m o o r o u t e jus g r a t i a perpetuo sit t e c u m , suae u t s ccc les iae torique C h r i s -

tianac rc ipubl icae , u t pii o m n e s bene sperant , scrvire a c m a g n o o r n a m e n t o 

esse possis. 

BRatisbonac u F c b r u a r i i 1546-. 
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ohumil is a l u m n u s . . 

A P É N D I C E I I I 

RELACION INÉDITA D E LA MUERTE D E L MAESTRO JUAN D I A Z , 

N A T U R A L D E C U E N C A 

• E l Maestro J u a n Diaz, natural de C u e n c a , h o m b r e templado y m o d e s t o , de 

m u c h o r e c o g i m i e n t o y honestidad, es tudió desde m u c h a c h o latinidad y g r i e g o , 

artes y phi losophía y buena parte de T h e o l o g í a , en la U n i v e r s i d a d de A l c a l á , y 

de allí se fué á P a r í s , donde prosiguió s u s estudios d o c e a ñ o s con la a y u d a q u e 

para el lo y s u sustentación s iempre le hizo el D o c t o r A l o n s o D i a z , su h e r m a n o , 

que abogaua en R o m a desde el a ñ o de t r e y n t a y tres; y a l l í , en Par ís , se l l lzo 

m u y docto en la T h e o l o g í a y m u y perito en las lenguas , hasta que el año de 

quarenta y c inco s e partió para A l e m a n i a , sin que e l d i c h o su h e r m a n o lo su-

piesse, con desseo de c o m u n i c a r s e con P h i l i p o M c l a n i o n y Mart in B u c e r o y 

otros doctos a l e m a n e s heresiarcas. V uino en A r g e n t i n a , d o n d e desde á u n 

año se h i z o h e r e s i a r c a c o m o el los, y c o m e n c ó á leer y predicar la secta luthera-

11a, c o n g r a n d a ñ o de los a lemanes, p o r q u e c o n tter q u e era español tan d o c t o 

y de tan buena u i d a , los .dubdosos en c r e e r l a nuetia doc i r ina de sus natura les , 

con o y r l a d e él s e determinauan en seguir la , y los determinados se c o n f i r m a u a n 

en el la. Desde al l í descendió á ü c n o u a , donde con su predicación y letura hizo 

m a y o r daño por h a u e r allí s i e m p r e de todas naciones de el m u n d o . D e all í , 

por n o estar tan p r o p i n q u o á Italia, se boluló á Ratisbona, d o n d e rec ib ió po-

deres de tres ó q u a t r o c iudades francas principales para tratar en Ratisbona 

1 En el origina! manuscrito dice: cunt. 
2 Ibi»l.¡ juverem. 
3 Ibid.i ponern. 
4 Ibid.i aiíum Je. 
í Ibid.: tua et. 
¡Las notas de esta carta son de Eduardo Boehmer.) 

v en el conci l io lo que conuinlcsse á sus herej ías y talsa l iuertad. L l e g ó esta 

mala n u c u a á noticia de el d i c h o su h e r m a n o i R o m a ú l t i m o tila .le h e b r e r o 

de I Í4Ó: el q u a l , tocado de el do lor increíble por la offensa de Dios y de el E m -

p e r a d o r , su R e y natural , v por la deshonixa de su nación y de su pátna , y la 

infamia Suva v de s u s deudos , se d e t e r m i n ó de y r i buscal le y p r o c u r a r de re-

cogc l le v rcuocal le de tan mal camino; y si en ninguna m a n e r a pudiessc acabar 

con él esto, matal le . C o n esta determinac ión , d e s a m p a r a n d o todos los n e g o c i o s 

suvos v a jenos , despidiéndose de sólo s u s b l l i m o s a m i g o s , partió por la posta 

p r i m e r o día de m a r . o , c o n gran dil igencia, l i c u a n d o consigo un c iado de m u -

cha con llanca y b u e u soldado; y passando por T r e m o sin uer persona de .p lan-

tos cardenales v prelados estañan y a al l í para ce lebrar e l conci l io , s i g u i ó su 

c a m i n o derecho hasta Rat i sbona , y no le hal lando en el la, ni n u e u a d e dónde 

estaña, t u n o uoiicia q u e en c ierta casa se ¡untauan unos estudiantes a l e m a n e s 

lutheranos. con quien el d i c h o Maestro tenia amistad, y hablóles dizicndo: que 

él era español y hauia c o n o c i d o en los estudios de Alcalá al Maestro Juan Díaz, 

y por tener lo p o r la persona que era , nenia de m u y lexas l l e n a s á 1c visitar; 

dándoles á entender con g r a n destreza que é l nenia en aquel las par les por a l u m -

brar su e n t e n d i m i e n t o de l o q u e en España no hauia p o r ventura lugar. E l los le 

respondieron que no sabian de él; pero p a r e á n d o l e á él que se l o n e g a u a n , y 

perseuerando en l o c o m e n c a d o , y e l los c o m e n t a n d o á d a r c r c d u o á lo que el 

« n a i a , le u in ieron á dezir q u e mirar ían en el lo y le responderían: y esse día á la 

larde le respondieron que estaua c u M u y b u r c h , lugar de el c o n d e Palat ino 

puesto ú la ribera de el D a n u b i o , casi c e r c a de él , c o n canas hondas por la parte 

de la t ierra , y puentes lcuadizos para enlrar y salir; á donde le hamaii rogado 

que cstuuiesse secreto, p o r q u e y a hauian o í d o q u á n mal sonaua en la córtc de 

su majestad su herética m u d a n c a ; y c o m o ya su mageslad nenia de c a m i n o pa-

ra Rat i sbona , n o le tuuicran por seguro all í . E l D o c t o r , con a l e g r e a n i m o , les 

agradec ió lo d i c h o , v les r o g ó le diessen una gu ía que entendiesse a l g ú n poco 

de la lengua italiana; diéronsela, y el B u c e r o , que cs iaua all í , e s c n u i o al Maes-

tro Juan D i a z , y d i ó la carta, coil o t r o s m u c h o s papeles de m o l d e y d e m a n o , a 

la guía: c o n la q u a l . d e x a n d o allí e l D o c i o r l o que hauia t r a y d o , partió para 

In-uis ia t , q u e e r a e l c a m i n o d e r e c h o para M u y b u r c h . L l e g a d o al D a n u b i o , 

oassados p r i m e r o los caual los en u n p e q u e ñ o narco, a l segundo pasaje passó e l 

Y la g u i a , V p idió le las escr i turas y las cartas que l lcuaua; no se las q u e r i e n d o -

dar , l o a m e n a z ó que lo echaría en el rio si 110 se las daua; havidas, uió que es-

creñia á su hermano el B u c e r o c ó m o y u a á buscallc un h o m b r e español , á q u i e n 

Dios en E s p a ñ a hauia reue'lado el uerdadero c a m i n o para seguir la doctrina 

cuangé l ica . y o i rás cosas dcs ia manera; y u i ó antes de salir de el r io por las 

s u m m a s todos los papeles , q u e eran partes de l ibros l lenos de g r a n d e s herej ías , 

u u e e s c r e u i a n y e m b i a u a n al Maestro Juan D i a z para que los repassasse y hi-

ziesse Imprimir en la i m p r e n t a que al l í hauia , c o n gran di l igencia , para Ueuar a 

uender á la feria de F o r l h , que era prcs io . P a s s a d o el r io, y sossegada la g u i a , 

tornándola m u y en gracia c o n dal le buenas palabras y a lgunos escudos, s i g u i ó 

su c a m i n o d M u y b u r c h , donde halló al d i c h o Maestro c u un estudio c o p i o s o de 

l ibros, uestído e'11 háui to tudesco, honesto, est imado y reuercnciai lo de t o d o s 

c o m o un A p ó s t o l : e l q u a l , a u n q u e despucs de sossegado mostró a legr ía con la 

vista de su h e r m a n o , luego de r e p e n t e t u u o m u y g r a n turbación. F.1 p r i m e r o día 

c s t u u o a lgo áspero en la comunicac ión y causa de su estada allí y uenida de su 



h e r m a n o ; el s e g u n d o y t e r c e r o , h a u l e n d o e s t a d o s o l o s cada un d i a y n o c h e m i s 

d e d i e z h o r a s , c o m e n c ó a a b l a n d a r y p a r e c e r q u e 1c a g r a d a b a lo m á s d o lo q u e 

s u h e r m a n o l e d e z i a , y e s p e c i a l m e n t e los m e d i o s q u e l e p r o p o n í a p a r a q u e , 

s iendo el á l a sazón u n s o l o e s p a ñ o l en e l m u n d o d o a q u e l l a o p i n i o n , s u s p e n -

diesse e n s u á n i m o l a r e s o l u c i ó n de las d u d a s hasta la d e t e r m i n a c i ó n d e el c o n -

c i l io , y en este í n t e r i n n o e s í u u i e s s c c o n l o s h e r e j e s , s ino q u e se uiniesse á V e -

n e c i a ; q u e él l e p r o u e e r i a a l l í d e lo ne^essarío, y t a m b i é n l u e g o 4 la h o r a 1c r e -

n u n c i a r í a h a s t a t r e s z i e n t o s d u c a d o s d e renta ec les iást ica , q u e e n t o n c e s el D o c t o r 

t e n í a . A l q u a r t o dia se r e s o l u i ó en este b u e n m e d i o ; p e r o al q u i n t o d i x o q u e 

por cosa c e e l m u n d o n o se part ir ía d e A l e m a n i a s in d e s p e d i r s e de sus a m i g o s , 

y e s p e c i a l m e n t e d e e l B u c e r o , q u e e s t a u a a ú n e n R a t i s b o n a , y d e B e m a r d i n o 

O q u i n o , a q u e l l ' ravlc c a p u c h i n o i ta l iano, g r a n p r e d i c a d o r , q u e p o r q u e el l ' a p a 

P a u l o III n o lo h i z o C a r d e n a l , se fué á A l e m a n i a y res id ió e n A u g u s t a e n g r a n 

r e p u t a c i ó n y c o n g u a r d a d e a l a u a r d e r o s , p r i n c i p a l í s i m o h e r c s i a r c a ; el D o c t o r , 

n o p u d i e n d o en e s t o m u d a r á su h e r m a n o d e s u p r o p ó s i t o , a u n q u e b i e n e n t e n -

d i ó q u e s e r l a su p e r d i c i ó n , f u é t o r e a d o á e s p e r a r q u e f u e s s e n las c a r t a s y u in iesse 

r e s p u e s t a : la d e F r . B c r n a r d i n o f u e c o n f o r m e á s u d a ñ a d o á n i m o : la d e B u c e r o 

f u e u e n i r c o n g r a n d i l i g e n c i a él raesmo, c o n d o s c o m p a ñ e r o s d e l o s q u e l l a m a n 

c o l o q u e n t e s , q u e h a u i a n s i d o d i p u t a d o s p o r la A l e m a n i a p a r a c o m e n c a r á tratar 

c o n l o s d i p u t a d o s ñ o r la m a j e s t a d cessúrca d e las cosas q u e h a u i a n de t r a t a r e n 

el c o n c i l i o y d e l a m a n e r a q u e se h a u i a d e h a z e r . Y d e n d e c o n la u e n i d a d e e s -

t o s se t o r n ó á r e m o n t a r y á osar d c z i r á s u h e r m a n o , a u n q u e 110 m u y d e s c u -

b i e r t a m e n t e , q u e a n t e s él d c u i a d e t e n e r s e p o r a l lá , y e n t e n d e r b i e n q u e e r a lo 

q u e m á s c o n u e n i a para s u s a l u a c l o n ; y el d i a s i g u i e n t e , q u e f u é u n u i c r u e s a n -

tes d e el d o m i n g o d e I - á z a r o , B u c e r o y l o s a l e m a n e s d i c h o s c o m b i d a r o i l i c o -

m e r en s u posada a l D o c t o r , y l e d i e r o n u n a a b u n d a n t e c o m i d a d e p e s c a d o s 

e s c o g i d o s , d e s p u é s d e l o s q u a k s c o m e n c a r o n d e s e r u i r l a m e s s a d e b u e n o s ca-

p o n e s y m a n j a r e s de c a r n e ; y c o m o el D o c t o r n o c o m i e s s e , p a r a r o n t o d o s , e n -

t r e t e n i é n d o s e á u e r si él c o m e r í a : hasta q u e u i e n d o y a q u e n o c o m í a , l e p r e g u n -

t a r o n en l e n g u a l a t i n a , q u e todos a l l á h a b l a u a n , q u e p o r q u é n o c o m i a ; y é! l e s 

r e s p o n d i ó q u e á l o s c a t h ó l i c o s n o e r a l í c i t o ; t o r n á r o n l e á p r e g u n t a r p o r q u é ; 

r e s p o n d i ó : « P o r q u e lo p r o h i b e l a Iglesia». P r e g u n t ó l e el B u c e r o q u e d d ó n d e 

lo p r o h i b í a ; y c o m o el D o c t o r a legasse l o s C á n o n e s p a r a e l l o , h a u i e n d o t o d o s 

c a l l a d o u n p o c o , e l B u c e r o , á m a n e r a d e e s c a r n i o , m e n e a n d o s u c a b e c a y c o m o 

p r e g u n t a n d o , d i x o : « ; Y q u á l e s la Iglesia?»; c o m o q u i e n dize: ,;qué Iglesia e s e s s a 

de q u i e n n o s había is , " l lena de e r r o r e s y a b u s o s ? e tc . 1.0 q u a l el D o c t o r s i n t i ó 

g r a u e m e n t c , y r e s p o n d i ó : «Señores , y o sé b ien q u e q u a n d o por acá se trata d e s t a 

'»malhería , en l u g a r d e r a z o n e s y m e d i o s d e l e t r a s se salta á las i n j u r i a s ; y o l e s 

. s u p l i c o q u e d e x e m o s es to». E n t o n c e s el M a e s t r o , s u h e r m a n o , y o t r o s a l e m a -

nes , á u n t i e m p o r e p l i c a r o n : «Mas a n t e s , si, t i eamos, v e a m o s q u á l e s l a Ig les ia , 

«y q u é es»; d e n o t a n d o m u c h a s cosas d e b a x o d e estas b r c u e s p a l a b r a s , q u e t o d a s 

se e n d e r e c a u a n á n e g a r , n o s o l a m e n t e la Ig les ia c a t h ó l i c a y la a u t o r i d a d a p o s t ó -

l ica, p e r o á t r a t a r i n j u r i o s a m e n t e y c o n b l a s p h e m i a d e t o d o e l l o . 1 , 0 q u a l n o 

p u d i e n d o s u f r i r el á n i m o de el D o c t o r , a u n q u e bien e n t e n d i d o el p e l i g r o q u e se 

l e s e g u í a sin r e m e d i o u i n i e n d o a r o m p e r , p e r o o f f rc t ¡ iendo s u uida y l a d e s u 

fiel c r i a d o í D i o s p o r l a h o n r r a de s u s a n t a Ig les ia , r e s p o n d i ó c o n s e m b l a n t e 

a v r a d o : «Si assí o s p laze , n o s o t r o s p o r p a l a b r a s y u o s o t r o s p o r las m a n o s » ; d e s -

ta r a z ó n los a l e m a u e s , c i n c o q u e e s t a u a n á la m e s s a , y t r e s q u e la s e r u l a n , se 

p u s i e r o n d e c o l o r m o r t a l , y los u n o s y l o s o t r o s q u e d a r o n m u d a d o s p o r t i e m p o 

d e un A u c M a r í a e n t e r a , s in o t r o m o u i m i c n i o m á s q u e m i r a r s e l o s u n o s á los 

o t r o s , e s t a n d o l o s d o s e s p a ñ o l e s a t t e n t o s i u e r lo q u e h a r i a n los a l e m a n e s . P l u -

g o á D i o s q u e el p r i m e r o q u e h a b l ó f u é u n o de l o s d i c h o s c o l o q u c u i e s , el d e 

m á s e d a d , d i z i e n d o c o n a r a n s o s i e g o : « E l S r . A l p h o n s o t iene r a z ó n , q u e a q u í 

. n o n o s j u n t a m o s á d i s p u t a r , s ino á c o m e r y h o l g a r » . E n c o n t i n e n t e a c u d i ó B u -

c e r o d i z i e n d o s o s s e g a d a m e n t e : « B i e n d i c h o es tá , b i e n d i c h o está»; y a ú n t o d o s 

c o m e n c a r o n á h a z e r b u e n s e m b l a n t e , y desta m a n e r a se sa l ió d c s i e t r a n c e tan 

p e l i g r o s o , y se p e r s e u e r ó e n su c o m i d a d e c a r n e , m i r á n d o l o s l o s e s p a ñ o l e s h a s t a 

q u e ' u i n i e r o u f r u t a s , c o n q u e se a c a b ó la c o m i d a ; d e s p u é s d e la qual el D o c t o r 

l o s c o m b i d ó á c o m e r p a r a el d i a s i g u i e n t e en s u p o s a d a , q u e e r a e n casa d e L e o -

n a r d o M e l i n j e r , h o m b r e i n g e n i o s í s i m o y r a r o e n el m u n d o s i f u e r a c a t h ó l i c o , 

e l q u a l l e s d i ó e s p l é n d i d a m e n t e d e c o m e r de p e s c a d o s o l a m e n t e . Y acabada la 

c o m i d a e m p e l a r o n á tratar e n b u e n a c o n u e r s a c i o n q u e s e r i a b i e n casar al D o c -

t o r e n aque l la ' p r o u i n c i a , v assí , c o n b u e n a s p a l a b r a s , se p a r t i e r o n l o s u n o s d e 

l o s o t r o s , a u n q u e d e s d e cí dia a n t e s n u n c a a n d u u o el D o c t o r c o n f i a d o úe e l l o s , 

p o r q u e b i e n c l a r o u e y a q u á n al t a b l e r o t r a y a j u g a d a l a u i d a e n t r e e l los . Essa 

t a r d e , t e n t a n d o f o r t u n a , se sa l ió a l c a m p o c o n e l M a e s t r o , s u h e r m a n o , y a l ia 

l e p r e g u n t ó q u e q u á n d o q u e r í a q u e se p a r l i e s s c n p a r a Ital ia; el q u a l c o m e n c o a 

p o n e r n u e u o s i n c o n u e n i c n t e s , y t r a t a n d o d e e l los se p a s s ó a q u e l l a n o c h e ; o t r o 

d ia , d e m a ñ a n a , q u e f u é e l d é c i m o e n q u e h a u i a n e s t a d o j u n t o s , r e f r e s c a n d o la 

p l á t i c a por e s p a c i o d e c ¡ n c o h o r a s , so los y c e r r a d o s , e l M a e s t r o se y u a a c l a r a n -

d o m á s v r e s o l u í e n d o d e n o p a r t i r d e a l l í , y el D o c t o r p r o c u r a n d o q u e n o se rc-

s o i u i e s s c . S e f u e r o n á c o m e r , y l u e g o se b o l u i e r o n á e n c e r r a r , d i z i e n d o el D o c -

tor q u e se q u e r i a p a r t i r l u e g o ; y d e x a d a s r a z o n e s y d i s p u t a s , se b o l u i ó á c o s a s 

d e g r a n l á s t i m a , r e p r e s e n t á n d o l e el d e s c o n t e n t o g r a n d e q u e l i c u a r í a d c x a l l e 

p e r d i d o e n t r e los h e r e j e s ; el g r a n s e n t i m i e n t o q u e l a m a d r e y d e u d o s y a m i g o s 

t e n d r í a n d e u n caso tan á s p e r o c o m o és te ; el d e s a g r a d e c i m i e n t o q u e el M a e s t r o 

mostraría h a u i c u d o h e c h o t a n t o por él l a n í o s a ñ o s , y u e n i d o a h o r a e n p e r s o n a 

d e s d e R o m a p o r s o l o su r e m e d i o , y c o n m e d i o s tan jus tos y h o n e s t o s , y n o c u -

rar d e n a d a v t c n e l l o e n n a d a ; la m e n g u a c o n q u e el D o c t o r y l o d o s los d e u d o s 

de el M a e s t r o m u i r í a n e n el m u n d o p o r s u c a u s a , y o i r á s r a z o n e s y c o n s i d e r a -

c i o n e s t a n s e n s i b l e s , q u e h i ñ e r a n e n t e r n e c e r á u n p e d e r n a l : m e d i a n t e las q u a -

Ics el M a e s t r o u i n o á las l á g r i m a s e n g r a n d e a b u n d a n c i a , y el D o c t o r á d o b l a -

Has: c o m o q u e u e v a l a o b l i g a c i ó n en q u e el y e r r o tan g r a n d e d e s u h e r m a n o 

le p o n í a d e e x e c u t a r s u d e t e r m i n a d o p r o p ó s i t o , a u n q u e é l t a m b i é n p c r d i e s s e l a 

u i d a ; p e r o t o d o s no b a s t a r o n p a r a p l e g a l l e u n p u n t o á q u e r e r t o m a r por m e d i o 

s i q u i e r a b o l u e r s e a P a r í s , ó í o t r a ü n i u e r s i d a d q u e él q u i s i e s s e , q u e l u c s c ca-

t h ó l i c a . Y c o n t a n t o se l l e g ó l a h o r a d e c e n a r , y p u e s t o s í l a messa los h e r m a -

n o s v l o s h u é s p e d e s y o t r o s sus a m i g o s , el D o c t o r n o c c n ó , ni p o d í a t a n t o en-

c u b r i r su d o l o r q u e a l g u n a u e z n o mani íestussen a l g o los o j o s lo q u e sent ía s u 

c o r a c o u ; y d e m a n e r a q u e t o d o s f u e r o n d e x a n d o l a c;cna, y c a l l a n d o se p u s i e r o n 

c o n g r a n t r i s t e z a á p e n s a r . E l D o c t o r , c o n la m a y o r d i s s i m u l a á o u , los t o r n ó á 

s e r e n a r y r o g a r q u e c e n a s s e n , y d e s d e á p o c o t o d o s se f u e r o n á d o r m i r á sus p o -

sadas. P o r la m a ñ a n a el D o c t o r se a p a r e j ó p a r a s u c a m i n o , y en t a n t o q u e se 

a p a r e j a u a e l a l m u e r z o , el d i c h o h u é s p e d , q u e a l l e n d e . le t e n e r g r a n l i b r e r í a 

d e cosas c u r i o s a s r e p r o b a d a s , se tenia p o r c i e r t o q u e l e m a espír i tu f a m i l i a r , a 

los d i c h o s a l e m a n e s l e s d i x o : « E s t a d , s e ñ o r e s , a d u e r t i d o s , y m i r a d m u c h o e n 



. e s t e e s p a ñ o l ; q u e s a b e d c i e r t o q u e n o s l ia d e u e n i r p o r é l a l g ú n g r a n m a l p r e s -

H o . . P o r l o q u a l a c o r d a r o n , q u e p u e s e l D o c t o r se y u a , d o s m a n c e b o s d e a l l í , 

e n u n c o c h c , fingiesson y r á A u g u s t a p o r m a l u a s í a , p a r a q u e c o n e s t e a c h a q u e 

f u e s s e n e n su c o m p a ñ í a t o d o e l c a m i n o h a s t a p a s s a l l e d e A u g u s t a . Y assí f u e . q u e 

d e s p e d i d o e l D o c t o r d e e l M a e s t r o , su h e r m a n o , y d e t o d o s , e n s u b i e n d o á c a -

u a l l o l l e g ó e l c o c h e d e o t r a c a l l e , y l o s m a n c e b o s l e d i x e r o n , q u e p u e s y u a 4 

Augusta" , e l l o s le q u e r i a n h a z e r c o m p a ñ í a . Y e l , s o s p e c h a n d o e n e l m i s m o p u n t o 

l o q u e e r a , l es r e s p o n d i ó y r e c i b i ó m u y b i e n ; y a s s í p a r t i e r o n y f u e r o n j u n t o s 

h a s t a A u g u s t a , d o n d e c i e r t o q u e e l D o c t o r s e a p e ó e n c a s a d e e l c o r r e o m a y o r , 

y q u e p e d i a se e n s i l l a s s e n l u e g o c a u a l l o s d e l a p o s t a , c r e y e r o n l o s m a n c e b o s d e 

M u y b u r c h q u e l u e g o s e p a r t i r í a á I t a l i a , y q u e e l n e g o c i o q u e d a u a s e g u r o , y 

c o n t a n t o s e f u e r o n 4 o t r a p o s s a d a . E l D o c t o r s e e n t r e l u u o h a s t a q u e s u p o q u e 

oran b u e l t o s p a r a M u y b u r c h , y á la h o r a t o m ó o t r a g u í a , q u e e n t e n d í a u n p o c o 

m á s l a l e n g u a i t a l i a n a , y t o m ó p o r o t r o c a m i n o , p o n i e n d o c a u a l l o s á p u n t o ¡í 

c a d a t r e s l e g u a s p a r a la b u e l t a . Y a s s í f u é c a m i n a n d o y p r o u e y e n d o l o q u e q u e -

d ó d e a q u e l d i a y t o d a la n o c h c , h a s t a l l e g a r u n a h o r a ó m á s a n t e s q u e a m a n e -

c i e s s e 4 M u y b u r c h , p a r a p o d e r s e a r r i m a r 4 l a e m p a l i z a d a q u e e s t á c e r c a d e la 

c e r c a s i n s e r u i s t o d e l a g u a r d a q u e h a z e c e n t i n e l a e n u n a t o r r e , d e s d e d o n d e se 

d e s c u b r e p o r a q u e l l a p a r t e m u c h a t i e r r a ; y a l l í e s t u u o c u b i e r t o h a s t a q u e s e 

e c h ó l a p u e n t e y s e a b r i ó la p u e r t a d e M u y b u r c h , q u e f u e e n s a l i e n d o e l s o l . V 

d e s a n d o a l l í l a g u í a c o n l o s c a u a l l o s , s e e n t r ó c o n s u c r i a d o p a s s i . á p a s s o 4 

M u y b u r c h d e r e c h o á l a p o s s a d a d e e l M a e s t r o , s u h e r m a n o , la q u a l h a l l a n d o 

a b i e r t a , se e n t r a r o n s in l l a m a r h a s t a el p r i m e r s u e l o ; y a l l í d o n d e e r a e l p n s s o 

p a r a t o d a la c a s a a l t a y b a s a , y d o n d e s u c e d i e n d o r u i d o h a n i a d e a c u d i r e l p e s o 

d e l o d o , se q u e d ó e l D o c t o r ; y e l c r i a d o s u b i ó á l o ¡ d i o , y l l e g a n d o á la c á m a r a 

d e e l M a e s t r o , s e l e u a n t ó d e la c a m a y l e a b r i ó y l e d i ó u n a c a r t a d e e l D o c t o r , 

e n q u e l e e s c r c u i a e l p e l i g r o q u e t e n i a s u u i d a e n t a n m a l c a m i n o . Y e n « m e n -

e á n d o l a á l e e r le d i ó e l c r i a d o u n g o l p e e n la c a u e c a c o n u n a h a c h a , d e q u e 

l u e g o c a y ó m u e r t o , q u e d á n d o s e l e la l i a c h e t a g r a n p a r t e m e t i d a e n l a c a b c c a , y 

t e n i é n d o l e , p a r a q u e n o c a y e s s c d e g o l p e . C o m o y u a a u i s a d o , s o b a j ó c o n a l g u -

n a m á s p r i e s s a q u e c o m i e n t e ; e l D o c t o r , u i ó n d o l e u e n i r a s s í , l o h i z o b a j a r d e s -

p a c i o , y a n t o s q u e d o a l l í s e m o u i e s s e l e h i z o d e z i r d o s v e z e s l o q u e q u e d a u a 

h e c h o ; y e n t e n d i e n d o b i e n q u e p o d í a p a r t i r s e g u r o , q u e 110 q u e d a u a a l l i m á s 

q u é h a z e r , f u é á d o n d e e s t a u a u l o s c a u a l l o s , y h a z i e n d o s u b i r e n el q u e é l u c -

n i a , q u e e r a e l m e j o r , a l c r i a d o , y t o m a n d o p a r a s í e l d o l a g u í a , s e d e s p i d i ó d e 

e l l a , d i z i e n d o q u e c o r r i e s s c p o c o á p o c o , p o r q u e á é l c o n u e n i a c o r r e r c o n d i l i -

g e n c i a . Y a s s í f u é t o m a n d o s u s c a u a l l o s h a s t a A u g u s t a , y d e s d e a l l í l o s d o la 

p o s t a , h a s t a u n a p o s t a a n t e s d o la ^ i u d a d d e T i e s s e n , c o n d e n o h a l l ó c a u a l l o s , 

p o r q u e h a u i a n U e u a d o l o s d e l a p o s t a , y d o t o d o a q u e l l o p o r a l l í , d o z c n o b l e s 

s e ñ o r e s , q u e v u a n l l a m a d o s p o r su m a g o s t a d s o b r e e l r u i d o s a n g r i e n t o q u e e n -

t r e sí h a u i a n h a u i d o e n s e ñ a l a d a s p a r c i a l i d a d e s . Y t a r d a n d o q u a t r o h o r a s e n 

h a l l a r c i e r t o s r o p n i l l o s d o p a s s o , y m á s d e o t r a s q u a t r o e n l l e g a r á T i e s s e n , 

h u u o t i e m p o p a r a q u e e l q u e p a r t i ó d e M u y b u r c h c o n r e c a u d o s p a r a q u e p r e n -

d i e s s e n a l D o c t o r y s u c r i a d o e n I s p u r c h , p u d i e s s e l l e g a r d o s h o r a s a n t e s q u e 

e l l o s . E n l l e g a n d o a l l í f u e r o n p r e s s o s e n la p o s s a d a d o e l c o r r e o m a y o r , y p u e s -

t o s e s s a n o c h e e n p r i s i o n e s , a p a r t a d o s e l D o c t o r c o n u n a c a d e n a g r u e s a y 

e l c r i a d o c o n d o s . A l a m a ñ a n a u i n i e r o n á h a b l a r a l D o c t o r d o s do ol c o n -

s e j o , q u e a l l í l l a m a n Régimen, y le p r e g u n t a r o n e n s u s t a n c i a c a s i t o d o e l d i s -

c u r s o s u s o d i c h o , d e s d e su p a r t i d a do R o m a h a s t a la ú l t i m a e n t r a d a e n a m a n e -

c i e n d o e n M u y b u r c h . Y c o m o t i iessen q u e á t o d o s t e s h a u i a r e s p o n d i d o p u n -

t u a l m e n t e la u e r d a d , t e n i e n d o p o r u e n t u r a p o r c i e r t o q u e a s s í h a r i a e n l o q u e 

q u e d a u a , y n o l e s p a r e c i e n d o q u o e s t o c o n u e n i a á s u a u t h o r i d a d , c e s s a r o n d e 

le p r e g u n t a r , h a b l a n d o e n t r e si e n T u d e s c o u n p o c o ; y s iu s e d e s p e d i r d e e l 

D o c t o r se l o u a n t a r o n y c o m e n c a r o n á m o u o r s c p a r a s e y r . E l D o c t o r , p a r e -

c i é n d o l c q u o y u a n s a ñ u d o s , l e s d i x o q u o m i r a s s e n m u c h o l o q u o h a z i a n , q u e 

a u n q u e le u e v a n a s s í u n h o m b r e t a n p a r t i c u l a r , d a r i a n m á s e s t r e c h a c u e n t a d o 

l o q u o q u i c á p e n s a u a n , y á q u i e n n o c r e y a n ; do l o q u a l se i m a g i n a r o n e l y e r r o 

g r a n d e q u o o s c r i u í e r o n d e s p u e s B u c c r o y s u s s e q u a c e s e n d o s d i f f c r c n t e s l i b r i -

l los d o s t e c a s o . I -os d o s p r i m e r o s d i a s ol D o c t o r t u u o á s p e r o m a l t r a t a m i e n t o e n 

s u p e r s o n a y m a n t e n i m i e n t o , h a s t a q u e u e n i d o á n o t i c i a d o l a s d o s s e r e n í s s i m a s 

R c y n a s , h i j a s d e e l R e y d o R o m a n o s , p o r m e d i o d e la s e ñ o r a d o ñ a B l a n c a d e 

M i l á n , rauger t ic e l G o u o r n a d o r d e e l P a l a c i o , m a n d a r o n h a b l a r á l o s d e e l 

c o n s e j o p a r a q u e n o s e h i z i e s s e a s s í : a u i s á n d o l o s q u e e l l a s h a u i a n m a n d a d o h a -

z e r c o r r e o p a r t i c u l a r al R e y , s u p a d r e , s o b r e e l l o , y p i d i e n d o q u e s o b r e s e y e s e n 

h a s t a u c r s u m a n d a d o , n o h i z i e s s e n a l D o c t o r m a l t r a t a m i e n t o . L o s d e l c o n s e j o 

h a u i a n h e c h o t a m b i é n c o r r o o á i n s t a n c i a d e l o s d o M u y b u r c h , y a c o r d a r o n , e n 

t a n t o q u o u c n i a m a n d a d o d e e l R e y , y q u e l o s d e M u y b u r c h t r a y a n s u s r e c a u -

d o s p a r a s e g u i r e l n e g o c i o c o n t r a e l D o c t o r , q u e l e p a s s a s s e n á u n a p i e i p d o u n 

t o r r o o n d e e l P a l a c i o , d o n d e r e c i b i ó g r a n m e r c e d y r e g a l o s d o l a s d i c h a s R e v -

n a s , d e b a j o d e e l n o m b r e d e l a d i c h a s e ñ o r a d o ñ a B l a n c a . L o s d e M u y b u r c h 

u i n i e r o n e n d e á p o c o s d i a s , y t r a x e r o n s u s p r o u i s i o n e s R e a l e s p a r a q u e s e les 

g u a r d a r a j u s t i c i a , c o n q u e a l D o c t o r y 4 s u c r i a d o s e les d i e s s e n l e t r a d o s y p r o -

c u r a d o r e s p a r a s u d e f e n s a , y assí s e h i z o ; l o s l e t r a d o s f u e r o n d o s n o b l e s d e I s -

p u r c h , e l u n o l l a m a d o e l l i c e n c i a d o V d a l r í c o S y n o c h i e r , h o m b r e c a r b ó l i c o y 

h o n r r a d o ; e l o t r o , h o m b r e d e v a l o r y e n t e n d i m i e n t o : 4 l o s q u a l e s , a n t e s q u e e l 

j u i z i o so c o m e n c a s s o , d i e r o n l i c e n c i a l o s d e o! c o n s e j o q u e h a b i a s s e n a l D o c t o r . 

Y c r e y e n d o que* e r a l e g o y s in l e t r a s , l o h i z i c r o n u n a p l á t i c a 4 la a n t i g u a , p e r -

s u a d i é n d o l e 4 q u o p a r a l a s a l u a ^ i o u d e e l á n i m a n o d e x a s s e d e d e z i r u e r d a d e n 

ol n e g o c i o ; á l o s q u a l e s é l r e s p o n d i ó , q u e q u a n d o f u e s s e u e r d a d e r a l a c a u s a p o r 

q u e le h a u i a n p r e s s o , t e n i a s u p r i s i ó n y q u a l q u i c r o t r o t r a b a j o g r a n d e p o r m u -

c h o d e s c a n s o y l t o n r r a ; p e r o q u e s u p i e s s e n e r a c l é r i g o d e p r i m a t o n s u r a , y t e -

n i a b e n e f i c i o s e c l e s i á s t i c o s , y q u e t a m b i é n s u c r i a d o e r a d e c o r o n a , y q u e e r a 

j u s t o s e p u s i e s s e esta e x c e p c i ó n d e e l c l c r i c a i o , y s e p i d i o s s e f u e s s e n r e m i t t i d o s 

a l t o r o E c l e s i á s t i c o , a l O r d i n a r i o e n c u y a d i ó c e s i s , d o n d e s e p r e t e n d í a o l c a s o , 

n o d e u i a n d o s o r r e m i t t i d o s ; y y a q u e d e d e r e c h o s e p u d i e r a , n o h a u i a s e g u r i -

d a d ni m a n e r a c ó m o p o d e r s e t r a t a r a l l á e l n e g o c i o , d a n d o á e n t e n d e r q u e t o d o s 

a l l á o r a n l u i h e r a n o s . Y c o m o y a e n e s t a s p l á t i c a s e l D o c t o r l o h a b l a s s c e n t é r -

m i n o s d e l e t r a d o , á u n a l e g a n d o a l g u n a u c z s u d e r e c h o p a r a l o q u e d e z i a n , 

e l l o s , c o m o q u i e n d e s p i e r t a d e u n s u e ñ o , le b o l u i c r o n á h a b l a r y tí a b r a c a r 

c o n m u c h a a l e g r í a , y o f f r e c e r s c m u y do u e r a s á s u d e f f e n s a p o r la u í a y forma 

q u e á é l l o p a r e c i e s s e . O t r o d i a s e j u n t a r o n p a r a h a z e r l a a u d i e n c i a t o d o s l o s 

j u e z e s d o ol c o n d a d o d o T i r o ! , q u o f u e r o n , u e v n t i d o s , s i n e l j u e z d o I s p u r c h , 

q u e l l a m a n Arlanterrichler, q u e o r a e l s u p e r i o r d e t o d o s , y d e s t o s h a u i a a p p c -

l a c i o n a l c o n s e j o . L a a u d i e n c i a s o c o m e n c ó e n l a s c a s a s d e A j u n t a m i e n t o , q u e 

e s t á n e n la p l a ^ a , e n u n a s a l a g r a n d e , e n la q u a l á u n a p a r t o o s t a u a u n a m e s a 

l a r g a , y a l r e d e d o r s e n t a d o s l o s j u o z o s ; á o t r a p a r t e t o d o s l o s p r i n c i p a l e s u e z i -
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n o s de I s p u r c h y o í r o s n o b l e s d e l u c r a ; d otro p a n e e s t a ñ a n s e n t a d o s n o b l e s d e 

M u y b u r c h de ei R e g i m i e n t o de é l , y d o s l e t r a d o s d e a l lá , y el s í n d i c o d e el lu-

g a r ! v q u a t r o p r o c u r a d o r e s , y o t r o s q u a t r o h o m b r e s d e capa n e g r a : q u e t o d o s 

Ireze u i n l e r o n d e M u y b u r c h e n s e g u i m i e n t o de el n e g o c i o ; e n el c u e r p o d e la 

sala , y en u e n t a n a s y esca leras , c s i a u a g e n t e q u e n o c a m a d e pies. A l l í tu* pr i -

m e r o t r a v d o ei c r i a d o , d e la p r i s i ó n don, le estaba l e j o s de a l l í , c o n u n a c a d e n a 

V d o s a l a b a r d e r o s ; el D o c t o r , q u e á l a m a ñ a n a h a u i a s ido t r a y d o alh tic d o n d e 

h a u i a e s t a d o d u n a p ieca al ta d e p r i s i ó n , fué b a j a d o t a m b i é n c o n su c a d e n a y 

q u a t r o a l a u a r d e r o s . v m a n d a d o s e n t a r a p a r t e e n un b a n c o . S e les p u s o la a c u s a -

c i ó n , h a z i e n d o e x h i b i c i ó n d e l a d i c h a h a c h e t a y b o n e t i l l o d e n o c h e q u e el M a e s -

t r o tenia e n la caucca^ m a s n o d e l a c a r t a , q u e se q u e d ó e n las m a n o s p o r q u e l e s 

d e z i a á e l l o s las u e r d a d e s . l ' o r los l e t r a d o s d e l o s p r e s s o s f u é l u e g o puesta la e x -

c e p c i ó n de e l c l e r i c a t o . I l u u o a l g u n a c o n f e r e n c i a d e r a z o n e s e n t r e l o s l e t r a c o s 

d e a m b a s p a r t e s e n l e n g u a T c d c s c a , y d e s p u é s c o m u n i c a c i ó n s c c r e t a c u t r e l o s 

j u e z e s : y c o n l a n t o cesso esta p r i m e r a a u d i e n c i a . A l a s e g u n d a se r e s p o n d i ó a la 

e x c e p c i ó n , y l i u u o a 'ssimismo c o n f e r e n c i a s e n t r e los l e t r a d o s . E s t a u a d la s a z ó n 

e n ' T r e m o el C a r d e n a l d e Jaén d o n P e d r o P a c h e c o p a r a assistir a l c o n y i i o , ,-J 

q u a l , e n t a n t o q u e se e s p e r a u a n l o s a c u s a d o r e s , el D o c t o r , c o n l i c e n c i a o c el 

c o n s e j o , h a u i a e s c r i t o cartas a u l e r t a s , y á la c o r t e d e el E m p e r a d o r al c o n f c s s o r 

d e su m a g e s t a d , f r a v P e d r o d e S o t o , y p a r a M o s i c u r d e G r a n v e l a , S e c r e t a r i o , 

q u e t o d o s le c o n o c í a n , d á n d o l e s c u e n t a d e su pr is ión y d e l a c a u s a q u e se p r e -

t e n d í a . Y c o m o el D o c t o r h u u g s s e y m a g u t a d o á lo q u e por u e n t u r a p o d í a ue-

nir el n e g o . i o , h a u i a h e c h o h a z e r , c o n f a u o r d e el C a r d e n a l , e n I h r c m o , c ier ta 

p r o u a n c a de el c l e r i c a t o c o n g r a n d i l i g e n c i a , y l l e g ó á I s p u r c h p a r a la t o r c e r a 

a u d i e n c i a , y l o s d e í i c n s o r c s l a p r e s e n t a r o n á l a q u a r t a . L o s c o u l r a n o s a l e g a r o n 

c o n t r a i a e x c e p c i ó n y p r o u a n c a s , y d l a q u i n t a l o s j u e z e s m a n d a r o n p r o c e d e r 

a d e l a n t e . A í p c í ó s e d e e l l o s , y el c o n s e j o r e m i t i ó el n e g o , i o d los j u e z e s , los 

q u a l es , c o n f o r m e d s u est i lo , m a n d a r o n c i t a r los d e f e n s o r e s p a r a l a a u d i e n c i a d e 

el d í a s i g u i e n t e . E l l o s n o p a r e c i e r o n , p o r q u e el D o c t o r l e s h a u i a d i c h o q u e d i -

laiasscn q u a n t o p u d i e s s e n , p o r q u e tenia í i r m e e s p e r a n z a e n D i o s q u e la m a g e s -

t a d d e el E m p e r a d o r l e s h a u i a d e r e m e d i a r . F u e r o n l l a m a d o s l o s l e t r a d o s n o m -

b r a d a m e n t e á p r e g o n e s d e s d e l a u c n t a n a de l a s a l a , d e lo q u a l e l l o s se i n j u r i a -

ron m u c h o , v u e n i d o s , p a s s a r o n p a l a b r a s á s p e r a s c o n l o s c o n t r a r i o s y c o n l o s 

j u e z e s , y se p a r t i e r o n c o n g r a n c ó l e r a d e el A u d i e n c i a p a r a e l c o n s e j o , el q u a l 

m a n d ó p o r u n p o r t e r o l l a m a r al Arlanlerñchler, y q u e l l c u a s s e el p r o c e s s o . 

V i s t o p o r e l c o n s e j o o t r a u c z , f u é r e m i l t i d o á l o s j u e z e s , y e n a q u e l l a a u d i e n c i a 

se d e t e r m i n ó q u e el d í a s i g u i e n t e se p r o c e d i c s s e á l a t o r t u r a c o n t r a l o s pressos . 

L a s cartas de el D o c t o r h a u i a n r e c e b i d o e l c o n f e s s o r y G r a n v e l a e n R a t i s b o n a , 

y d a d o r e l a c i ó n á s u m a g e s t a d d e el c a s o , q u e a u n q u e l u e g o se s u p o e n l a c o r -

te. p e r o n o se h a u i a s a b i d o c i e r t o q u e e l D o c i o r e r a e l presso hasta q u e u i n i c r o n 

sus cartas . S u m a g e s t a d haitia m a n d a d o d e s p a c h a r u n a p r o u i s i o n p a r a q u e se 

s u s p e n d i e s s e el n e g o c i o hasta l a u e n i d a d e l R e y d e R o m a n o s all í , d i z i e n d o q u e 

él c o n s u m a g e s t a d h a u i a n de c o n o c e r d e s t o . Y a c a e c i ó q u e e s t a n d o la p r o u i s i o n 

d e s p a c h a d a p a r a q u e l a l l e u a s c e l p r i m e r c o r r e o q u e se d e s p a c h a s t e á I t a l i a , se 

h i z o y c e r r ó c o n pr iessa e l p l i e g o de c a r t a s y d e s p a c h o s , y la p r o u i s i o n se q u e d ó 

d e b a j o d e u n a m a n o d e p a p e l , lo qual G r a n v e l a n o e n t e n d i ó h a s t a q u e d e n J c 

a l g u n a s h o r a s , r e c o g i e n d o s u e s c r i t o r i o p a r a c e r r a l l o , u i ó la p r o u i s i o n ; y o t r o 

dia t a r d e , e n t r a n d o a n e g o c i a r c o n s u m a g e s t a d , l e p r e g u n t ó si h a u i a d e s p a c h a -

d o lo d e e l D o c t o r ; y h a u i é n d o l e d i c h o l o q u e p a s s a u a , p e r o q u e p r e s t o se des-

p a c h a r í a c o r r e o a I ta l ia y l a l l e v a r í a , s u m a g e s t a d , c o n a q u e l l a g r a n d e z a q u e 

s i e m p r e t u u o , le r e s p o n d i ó : t N o , n o , d e s p a c h a d l u e g o c o r r e o p a r t i c u l a r » . ¡ P i a -

d o s í s s i m o D i o s , q u e u s a s t e s i e m p r e m u c h a m á s m i s e r i c o r d i a c o n t o d o s q u e m e -

r e c e m o s ! L l e g ó el c o r r e o c o n la p r o u i s i o n á I s p u r c h d t e r c e r o d i a , c o m o á las 

o c h o d e l a m a ñ a n a , q u a n d o el Arlaníerrichlcr a n d a u a y a p o r l a p laca m u y 

h i n c h a d o , c o n s u u c r d u g o d e t r á s y las c u e r d a s en las m a n o s , p a r a e n t r a r á d a r 

t o r m e n t o a l D o c t o r , h a z l e n d o c o r r i l l o s e n t r e la g e n t e d e la p l a c a , e n q u e h a u i a 

m á s d e d o s mil i h o m b r e s e s p e r a n d o el s u c e s s o , c o n o p i n i ó n c o m m u n d e t o d o s 

q u e l o d e x a r i a m u e r t o a n t e s q u e l o so l lasse de las m a n o s : p o r q u e , s e g ú n la p ú -

bl ica f a m a , n o h a u i a m a s e n d i a b l a d o h o m b r e ni m a y o r l u l h c r a n o q u e él. L o s 

d e e l c o n s e j o , r e c i b i d a l a p r o u i s i o n , e m b i a r o n á m a n d a r q u e se s u s p e n d i e s s e e l 

n e g o c i o . E s t o se s e m b r ó l u e g o por el l u g a r , c o n g r a n a d m i r a c i ó n d e la g e n t e ; 

p e r o e n a q u e l tila el D o c t o r no s u p o n a d a , hasta el s i g u i e n t e , q u e un s e c r e t a r i o 

d e el C a r d e n a i de J a é n , q u e y a e r a l l e g a d o al l í p o r m a n d a d o d e el C a r d e n a l 

para ass ist ir á l o s n e g o c i o s d e el D o c t o r , n i u o m a n e r a para se lo h a z e r s a b e r p o r 

u n a d o n z c i l i c a q u e y u a y u e n i a á p a l a c i o , y u i s i l a u a a l g u n a s u e z e s al D o c t o r , á 

la q u a l , por e n t e n d e r las g u a r d a s q u e e r a d e pa lac io , n o o s s a u a n d e x a l l e de 

a b r i r . D e s d e á p o c o s d i a s s u m a g e s t a d , á q u i e n , a u n q u e e l caso h a u i a d e s p l a z i -

d o , p e r o el z e l o y g r a n d e d e t e r m i n a c i ó n d e e l D o c t o r h a u i a a g r a d a d o , y e l c o n -

f e s s o r , u a r o n r e l i g i o s o y p r u d e n t e , l e a c o r d a u a á m e n t i d o la l i u c r t a d d e los p r e s -

sos , y l e s u p p l i c a u a p o r el la c o n g r a n i n s t a n c i a , l l a m ó á G r a n v e l a , y le d i x o q u e 

p o d r í a ser q u e el R e y , s u h e r m a n o , n o uiniesse tan p r e s t o ; q u e n o c o n u e n i a 

q u e el p r o c e s s o d e e l D o c t o r e s t u u i e s s e e n l o s de I s p u r c h : q u e d e s p a c h a s s e u n a 

p r o u i s i o n p a r a q u e e m h i a s s e n á s u m a g e s t a d c e s á r e a el p r o c e s s o . H a u i a y a e n 

I s p u r c h m á s d e c i n c o m i l i h o m b r e s , q u e se h a u i a n l l e g a d o d e e l c o n d a d o d e 

T i r o l y d e A u g u s t a y o t r a s p a r t e s , p a r a u c r ¡a h i s i o r i a q u e e s p e r a u a n se h a u i a 

d e h a z e r d e los pressos , q u a n d o l l e g ó la s e g u n d a p r o u i s i o n d e su m a g e s i a d : y 

q u a n d o s e e n t e n d i ó q u e se l l e u a u a el p r o c e s s o a s u m a g e s i a d , u ióse u n a s ú b i t a 

t r i s t e z a u n i u e r s a l m e n l e en t o d o s l o s h o m b r e s , q u e d e la m u e r t e de los p r i m o -

g é n i t o s d e E g í p i o n o p o d i a ser m a y o r ; y se a f l i r m a u a h a u e r h a u i d o h o m b r e 

q u e o y e n d o esta n u e u a s e n t a d o en l a sa la d e el A u d i e n c i a , h a u i a q u e d a d o c o m o 

m u e r t o y m u d a d o p o r e s p a c i o d e dos h o r a s : p e r o las m u g e r e s u c I s p u r c h , q u e 

t o d a s e r a n c o n s t a n t e s e n l a ié c a t h ó l i c a , y c o n t l n u a u a n e n o y r la missa y oi'fi-

C¡os d i u í n o s c o m o a n t e s q u e e n A l e m a n i a h u u i e s s e h e r e j e s ; t u u i e r o n t a m a a l e -

g r í a q u e no lo p u d i e r o n e n c u b r i r d e sus m a r i d o s y d e u d o s , q u a n t o m á s d e l o s 

c s i r a ó o s : d e ta l m a n e r a , q u e u i e n d o al s e c r e t a r i o , ó á q u a l q u i e r a q u e hazia p o r 

los p r e s s o s , d o n d e n o p u d i e s s e n h a b l a r , s a c a u a n el b r a c o d e r e c h o c o n g r a n d e 

a l e g r í a , d l a m a n e r a q u e c u E s p a ñ a q u a n d o d i z e n : « ¡ U i c t o r i a , u i c t o r i a ! » E n t r e 

las q u a l c s h u u o a l g u n a s d e las m á s n o b l e s , q u e d e s s e a n d o la u í d a de l o s p r e s s o s 

y u a n c o n s u s h i j o s y d o n z e l l a s desca lcas á u n a h e r m l t t a d e N u e s t r a S e ñ o r a q u e 

e s l d fitera d e I s p u r c h , r o g a n d o i D i o s c o n m u c h a s l á g r i m a s q u e l o s l ibrasse d e 

t a n g r a n p e l i g r o ; y h u u o a l g u n a s n o b l e s d e t e r m i n a d a s , q u e s a c á n d o l o s d e x c -

c u l a r l a s e n t e n c i a d e m u e r t e q u e p e n s a u a n se d a r i a , h a u i a n d e sal ir á la ca l le y 

p r e n d e r d e e l l o s y t o m a l l o s p o r m a r i d o s , c o n f o r m e á la c o s t u m b r e de la t i e r r a , 

y assí lo h a u i a n t r a t a d o y c o n c e r t a d o e n e l p a l a c i o . E n e s l e t i e m p o y a h a u i a n 

l l e g a d o á l a c ó n e de el E m p e r a d o r y á la d e el R e y d e R o m a n o s B r c u e s d e S u 

S a n t i d a d en r e c o m e n d a c i ó n d e l a j u s t i z i a de l o s p r e s s o s , y m u c h a s c a r i a s d e 



Cardenales y príncipes, y part icularmente de Juan de V e g a , tpie entonces era 

e m b a j a d o r de el E m p e r a d o r en R p m a , y de m u c h o s años antes amaua m u c h o 

al D o c t o r , mediante l a s . p a l e s desde a lgunos dias el R e y de R o m a n o s c m b i ó 

s e g u n d a tica á m a n d a r que el Doctor fuesse bien tratado, y que l o dexassen ui-

sitar de quantos l o quisiessen hazer: que hasta entonces n o l o h a » « uisitado 

persona de el m u n d o , s ino el secretario de la c i fra en la dicha E m b a j a d a , que 

harneado uenido por m a n d a d o de el Papa 4 negocios , su magostad, al t i e m p o 

de su part ida de buelta para R o m a , por ser m u y a m i g o de el D o c t o r , l i c u ó li-

cencia de el ReV para uisi ial lc, porque se supo en la c o r t e q u e 4 d o n Juan de 

L u n a , que estaña á ia sazón en la goucrnac íon de Sena, y h a m a uenido á la cor-

t e un dia a m e s q u e los señores arriba dichos, h a u i e n d o m u c h o dessendo uer al 

Doctor q u a n d o se boluia á Sena , nunca e l consejo de Ispurch le quiso d a r l u g a r 

para e l lo: d e lo qual él se partió n o con poco desabr imiento , y p u b l i c a n d o en 

buen castel lano lo que entendía de los de Ispurch. L o m i s m o acaec ió á otros 

caual leros v capitanes que passaildo por Ispurch le dessearon m a t a r ; de el qual 

desabr imiento se sospecha que nació lo que despucs se dirá. E n este t i e m p o l a s 

cosas de la g u e r r a de A l e m a n i a se contonearon á encender m u c h o , y i r . B e r -

nardino O q u i n o , last imado de la muerte do su a m i g o el M a e s t r o Juan D i a z , to-

m a n d o ocasion do que el Doctor temía h e c h o u n a injuria tan g r a n d e á toda 

A l e m a n i a , y part icularmente ii aquellas c iudades francas que hauian d a d o su 

poder al Maestro, c o m o arriba se dixo, a f f i rmando q u e e l Roy de R o m a n o s y el 

E m p e r a d o r n o harian justizia, prodicaua la u e n g a n c a q u e de caso tan g r a u e se 

dcuia t o m a r . Y h i z o este of ic io con tanta u c h e m e n c i a , q u e c o n m o u t o los a le-

manes á que se juntassen para este cfi'ecto o c h o mil i h o m b r e s c u A u g u s t a , y 

fiiessen á tomar á Ispurch, para haucr 4 las m a n o s á los pressos y l lenarlos a jus-

ticiar ú M u y b u r c h . S a l i e n d o esta gente de A u g u s t a repent inamente , luoron so-

bro T r o c e n y la tomaron sin ressistencia, p o r q u e eran allí tan l u t h c r u n o s c o m o 

e l l o s - y do allí descendieron á la c h i m a Je el R e y d e R o m a n o s , y t a m b i é n la 

t o m a r o n con p o c a ' f u e r c a . p o r q u e , según so dezia, tuuieron intel igencia c o n el 

capitán de ella: v parec ió uerissímil, por ser passo tan fuerte y b ien p r o u e y d o 

y tomarle tan fáci lmente; y partieron la huel la de Ispurch hasta l legarse a siete 

millas de la c iudad, por l o qual las s e r e n í s i m a s R e y n a s fueron l icuadas con 

grande di l igencia á í ta la , lugar fuerte dos leguas de Ispurch. V is to esto por al-

g u n o s señores de Ispurch y por los que hazian por el D o c t o r , procuraron con 

gran instancia c o n los de el consejo que diessen órdenes c ó m o se ptissicsscn en 

saluo los 'pressos. L o s de el consejo respondieron, que si e l los se fuosson los 

l leuarian consigo. P e r o m e j o r lo proueyó Dios. P u b l i c a d a que fué la uonida d e 

aquel la g e n t e tan cerca do Ispurch, a lgunos de los do M u y b u r c h , que Itauian 

quedado allí después de Ueuado el proccsso, dessoando g r a n d e m e n t e u e r ia 

muerte de e l D o c t o r , y n o c u r a n d o do esperar 4 que fuesse p o r uía de justizia, 

contonearon á u a c t a r , según despucs se s u p o , l lanamente c o n los tres a lauardc-

ros q u e estauan á la guarda de el Doctor , cerca do o l t a s q u a t r o puertas , que 

l l egando la g e n t e de A u g u s t a á media legua de Ispurch, q u e se entendía seria 

aquel la noche, las mismas guardas lo hiziessen p o l a c o s y se passassen con la 

s o n t o de g u e r r a , prometiéndoles m u c h o p r e m i o , y q u e e l los desde allí los por-

uian 011 cobro y les har ian toda su uida m u c h o bien. E r a el a l b o r o t o g r a n d e en 

el l u g a r , y la priossa de a l a m b o r e s y pregones m u c h o s , p o r q u e los do e l conso-

no n o cessauan do embíar g e n t e y artil lería a c i e r t o s passos, d o n d e d c a a n que 

podia h a u c r a lguna resistencia. E l Doctor estaña c o n atiene,on escuchando y 

cons iderando lo que podria ser; con esto c u i d a d o , a largándose con su cadena 

todo lo que pudo, v tendiendo ol b r a c o , alcancó á una uentaml la de h i e r r o q u e 

tenia la puerta : y acertando á estar sin c o r r o j o por de fuera , la abr ió y u.o es-

tar 01. secreto d o s de los de M u y b u r c h c o n las guardas, los qualos en u iendo o 

se m u d a r o n lodos g r a n d e m e n t e , y una g u a r d a n ino apriessa para ol diz .endoie 

p a l a b r a s do a m o n a « , v corrò la u e n t a m l l a con g r a n furia; y a u n q u e después e l 

D o c t o r l l a m ó como solia, n o lo quis ieron responder. Uintendo e l t i e m p o do se-

ñ a r y uisto que no so l o dauan. t o r n ó á l lamar u n a ttez, y d e s d e a m e d i a h o r a 

0 l r a ; ' v c o m o n o lo quis ieron responder , t u n o por c ierto que hauia a lgún g r a n 

mal . y assi ostuno con esto cu idado y g r a n rece lo hasta la media n o c h e , q u e 

de « u s a d o a c o r d ó meterse en su camil la , que tenia sobro una tabla, teniendo 

por c ierto quo su h o r a e r a l legada, y p idiendo á Dios de t o d o corneen, q u e s, 

er i s e m i d o se acauasse su uida en m a n o s de aquel los herejes, huutesse miseri-

cordia de su á n i m a , pues él sabia q u e por su santa leo cathóhca y por su santa 

Iglesia hauia u e n i d o en a q u e l estado. P e r s e v e r a n d o por espacio o c una h o r a 

en esto oficio con las »eras que en tal t i e m p o se puedo pensar so d u r m i ó do tal 

m a n o t a q u e hasta sor de día claro n o despertó; y n o s int iendo r u m o r a l g u n o 

c o m o ol dia antes, se louanló t o d o consolado, y t o r n ó á l lamar , pidiendo un 

poco de a g u a , la qual una g u a r d a le t r a x o b landamente , m a s con g r a n tristeza; 

noto el D o c t o r n i n g u n a cosa m á s lo h a b l ó , y desde á dos h o r a s o y ó que a b a x o 

i n una cal le ja dezia u n a á o i r á v o z a l ia , en lengua ital iana, q u e los do A u g u s t a 

se hauia, l h u e l l o atrás. Q u o osto iuosse d i c h o assi acaso ó do industria p o r q u e 

ol Doctor lo o y e s s e , é l no l o supo jamás; m a s do c ierto q u e al t i e m p o que ha-

u ia» de partir los de A u g u s t a para Ispurch, h u u o entre ellos a lgunos que dtxc-

ron q u e y a en a lgunos nassos hallarían ressistencia, y que c o m o n c a n d o g u e r r a 

abierta o n el c o n d a d o , y ostando c o m o ostaua h e c h a g e n t e en la m o n t a n a , los 

tomar ían los passos y los harian piceas; y on este raesmo punto bolmeron para 

tr is v n o m u y despacio. P o r esta m a n e r a , la i , «gena de el c o n s c i o y pensamien-

to d c ' l o s h o m b r e s . Dios, o o r su c lemencia incomprehensib le , Ubró á los pobres 

pressos do tan g r a n peligro: s iendo cosa notor ia q u o ia g e n t e de el p u e b l o de 

i s p u r c h dcseaúa-tauto la g e n t e do A u g u s t a y h o l g a r a n t a n t o con su d c g a c a , 

q u a n t o los do A u g u s t a de dar fin 4 su impressa. E s bien uerdad quo q u a n t o ei 

carcelero donde estaña presso el cr iado del D o c i o r era gran lu lherano tanto su 

m u j e r ora b u e n a Christiana, y al lende que s iempre lo dozia por senas o por in-

térprete t o d o q u a n t o passaua. le hauia promet ido q u e si los do A u g u s t a l legas-

son á I s p u r c h , olla le soltarla y dat ia órden c ó m o so saluasse. L u e g o c o m o 

aquel la gente de A u g u s t a c o m e n c ó 4 entrar por ol c o n d a d o de 1 i r o l , e l R e y de 

R o m a n a s t u n o a n i s o do el lo; y c o m o pr ínc ipe tan christ iano y tan c lemente 

, u u o m e m o r i a de el D o c t o r , y mandó que lo lletiasson con ol criado al castillo 

de C o b s i a n , que es m u y fuerte ; y a u n q u e l legó esto despacho a l g u n o s días des-

p u é s do ret i rados los de A u g u s t a , pero p o r q u e las cosas de la g u e r r a a n d a u a n 

c o n a lguna desucnta ja por la gran pujan.;» de el exérc i to de lu lheranos , y ha-

uia m u c h a apariencia do que yrtan 4 la larga , y con esto hauia t a m b i é n sospe-

cha e n e el R e v n o podria uenir tan presto para „orso con ol E m p e r a d o r ; y su-

cediendo que en aquel la sazón l legaron 4 uista do I s p u r c h , y á a q u e l l a parto do 

¿1 condado, trezientos arcabuzeros do á caual lo españoles, por m a n d a d o d e e l 

E m p e r a d o r , por la ribera do el rio a r r i b a que passa por Ispurch y va derecho a 



C o b s t a n , a c o r d a r o n los d e el c o n s e j o de e m b i a r l o s p r e s s o s l u e g o á C o b s t a n p o r 

el r i o a b a x o e n u n a u a r c a , c o n q u a t r o a l a u a r d e r o s d e g u a r d a y las c a d e n a s t ra-

u a d a s e n h i e r r o s h e c h o s á p o s t a y c l a u a d o s en la m i s m a u a r c a . Y e n a q u e l cas-

t i l l o e s t u u i e r o n cassi c i n c o m e s s e s sin m a l t r a t a m i e n t o , p e r o s i e m p r e c o n s u s 

c a d e n a s , y s in que p e r s o n a n i n g u n a de f u e r a d e el cast i l lo l o s t r a t a s s e ni u i e s s e . 

E s t a n d o al l í s u c e d i ó passar p o r l o b a j o d o z e m i l i in fantes i t a l i a n o s , q u e g u i a u a 

el S e ñ o r V i t e l o , c a u a l l e r o i t a l i a n o de m u c h a p r u d e n c i a y v a l o r e n l a g u e r r a , 

los q u a l c s e m b i a u a á s u m a g e s t a d e l P a p a P a u l o I l i p a r a l a d i c h a g u e r r a , c e r c a 

de los q u a l e s uenia el C a r d e n a l F a r n e s s i o y el D u q u e O t a u i o , n i e t o s de el P a p a , 

c o n q u i n i e n t o s c a u a l l o s l i g e r o s ; y c o m o el D o c t o r e r a f a m i l i a r y s e r u i d o r m u y 

p a r t i c u l a r de el (Cardenal, e m b i ó a r r i b a d o s g e n t i l e s h o m b r e s d e s u casa p a r a 

q u e ! o uisi tassen; p e r o el c a s t e l l a n o n o d i ó l u g a r p a r a e l lo . Y c o m o al l í s e r e -

f r e s c ó el n o h a u e r q u e r i d o l o s de I s p u r c h d a r l u g a r p a r a q u e d o n J u a n d e L u n a 

ni n i n g ú n c a u a l l e r o ni c a p i t a n d e a l g u n o s q u e lo d e s s e a r o n l o u is i tassen e n la 

p r i s i ó n , l a n o c h e antes q u e a q u e l c a m p o m a r c h a s s e , c i e r t o s s o l d a d o s , c o n p o c a 

c o n s i d e r a r o n y d e m a s i a d a c ó l e r a , p o r h a z e r pesar y d a ñ o á l o s a l e m a n e s , p e -

g a r o n f u e g o á u n a e s q u i n a d e u n a ca l le q u e t o m a u a t o d o el b u r g o ; y c o m o las 

casas son bajas t o d a s y c u b i e r t a s de t e y l l o . f u ¿ t a n g r a n d e el f u e g o q u e se p r e n -

d i ó p o r c a u s a d e e l a y r c q u e h a z i a , q u e a r r i b a en el cast i l lo , c o n estar tan a l t o , 

se c u b r i a t o d o d e c e n t e l l a s , y p a s s ò g r a n p e l i g r o de a r d e r s e ; y a u n q u e l a ca l le 

d o n d e se p r e n d i ó e r a m u y l a r g a , se a b r a s ó toda s in q u e d a r c o s a . De lo q u a l se 

c o n c i b i ó en l a c i u d a d y en el cast i l lo g r a n d e ò d i o c o n t r a el D o c t o r , t e n i e n d o 

por c i e r t o q u e a q u e l d a ñ o se h a u i a h e c h o por s u causa , y por e l l o t u u o a l g u n a 

u e z en g r a n p e l i g r o s u u i d a , e s t a n d o el c a s t e l l a n o a u s e n t e . L a c a u s a d e tanta 

d i lac ión e n l o s n e g o c i o s de e l D o c t o r fué p o r q u e t r a y e n d o al c a b o el R e y d e 

R o m a n o s e l a s s i e m o d e las c o s a s de U n g r í a , s u c e d i ó e n P r a g a , de B o h e m i a , 

c i e r t a a l t e r a c i ó n , q u e le o b l i g ó a y r e n p e r s o n a á r e f r e n a l l a y pon'ella e n r a z ó n . 

Y á e s t e t i e m p o , c o m o la p r i s i ó n de el D o c t o r h a u i a s ido tan l a r g a , h a u i a p a r -

t ido de R o m a c o n n u e u o s B r e u e s y cartas p a r a a q u e l l o s p r í n c i p e s u n g r a n d e 

a m i g o s u y o á s o l o a t e n d e r á s u n e g o c i o , y se h a l l a u a e n el c a m p o de s u m a g e s -

t a d . Y u i s t a l a n u c u a d i l a c i ó n q u e s u c e d í a p o r l a y d a d e e l R e y á P r a g a , su 

m a g e s t a d m a n d ó q u e se l l e u a s s e al lá el presso , p a r a q u e e l R e y p r o n u n c i a s s e 

sobre l a e x c e p c i ó n de e l c l e r i c a t o 16 que fuesse justo; y c o n el c o r r e o q u e l l e u ó 

el p r o c e s s o f u é el a m i g o d e e l D o c t o r , y n o p a r t i ó de P r a g a hasta q u e el R e y 

d e t e r m i n ó el p l e y t o , m a n d a n d o r e m i t i r los pressos a l O b i s p o de P r e s e n o n , q u e 

e r a el C a r d e n a l de T r e n t o , e n c u y a diócesis está I s p u r c h , q u e p a r o t r o n o m b r e 

se l l a m a í m p e n t e , d o n d e h a b í a n s ido pressos , y m a n d ó b o l u e r el p r o c e s s o á Is-

p u r c h p a r a q u e los juezes e x e c u t a s s e n e s t o . E l a m i g o d e el D o c t o r b o l u i ó p a r a 

l a c ó r t e de s u m a g e s t a d , d o n d e e s l u u o hasta q u e e n t e n d i ó q u e se h a u i a h e c h o 

lo q u e el R e y h a u i a m a n d a d o , p a r a l a e x e c u ^ i o n d e l o q u a l el c o n s e j o de Is-

p u r c h e m b i ó p o r l o s p r e s s o s á C o b s t a n , y u c n i d o s á I s p u r c h , f u e r o n r e m i t t i d o s 

c o m o e s d i c h o . Y el D o c t o r p a g ó las costas de s u m a n t e n i m i e n t o y de el c r i a d o 

de t o d o el t i e m p o p a s s a d o d e s d e l a pr iss ion, y las p r o c e s s a l e s , q u e t a m b i é n f u e -

ron m u c h a s , p o r q u e á cada u n o d e los u e v n t e v tres jueze s se d a u a á c a d a A u -

d i e n c i a u n florín: p o r m a n e r a q u e t o d o s los j u e z e s l i c u a r o n c i e n t o y se tenta y 

t r e s l l o r í n e s por siete a u d i e n c i a s . Y a c a e c i ó q u e f a l t a n d o al D o c t o r c o m o c ien 

d u c a d o s para a c a b a r de p a g a r c u a n t o le p e d i a n , L u d o u i c o de T a s s i s , h o m b r e 

n o b l e y c h r i s t i a n o . d e u d o d e e l c o r r e o m a y o r d e s u m a g e s t a d , d e el de E s p a ñ a 

v d e R o m a p o r s u m a g e s t a d , el q u a l e r a c o r r e o m a y o r de C o l m a n , y c o m o m u y 

a d i c i o n a d o al D o c t o r desseaua g r a n d e m e n t e s u l i u e r t a d , s a b i d o q u e le f a l t a u a n 

d i n e r o s , y u i e n d o q u a n m a l l e e s t a u a d e t e n e r s e al l í p o r n i n g u n a causa , e s p e -

c i a l m e n t e p o r q u e t o d a u í a las c o s a s d e la g u e r r a a n d a u a n c o n t r a u a j o , l e e m b i ó 

á o f f r e c e r s e c r e t a m e n t e por el c a p i t a n S a l a p a r t , t u d e s c o , h o m b r e n o b l e , c r i a d o 

e n t r e e s p a ñ o l e s e n la g u e r r a , q u e l e p r e s t a r í a t o d o lo q u e h u u i e s s e m e n e s t e r ; y 

c o n el m i s m o se l o e m b i ó , c o n t e n t á n d o s e p a r a s u s e g u r i d a d c o n u n a c é d u l a f i r -

m e de el D o c t o r . A c t o p o r c i e r t o l l e n o de u i r t u d y c o r i e s s í a , m a y o r m e n t e n o 

h a u i e n d o j a m á s t r a t a d o ni h a b l a d o al D o c t o r . R e m a t a d a s c u e n t a s y a p a r e j a d o 

lo n e c e s s a r i o , el dia s i g u i e n t e p a r t i e r o n los p r e s s o s p a r a l a c i u d a d i le P r e s e n o n 

c o n b u e n a g u a r d i a d e c a u a l l o y d e p i é , y e l los b ien á c a u a l l o y t r a t a d o s h u m a -

n a m e n t e . F u é c o s a m u y d e n o t a r , q u e el d i a q u e p a r t i e r o n d e I s p u r c h n o se 

u i ó h o m b r e e n t o d a la c i u d a d de n i n g ú n estado; y y e n d o , c o m o y u a n , p o r las 

ca l les , t o d a s las m u g e r e s sa l ían á las p u e r t a s y á las u e n t a n a s c o n g r a n d e a l e -

g r í a , e c h á n d o l e s tantas u e n d i c i o n e s c o m o si f u e r a n sus p r o p i o s h i jos . L l e g a d o s 

á P r e s e n o n , f u e r o n a s s i m i s m o r e c i b i d o s y t r a t a d o s h u m a n a m e n t e , h a s t a q u e 

d e n d e á a l g u n o s días el C a r d e n a l d e T r e n t o e m b i ó á m a n d a r q u e fuessen l l eua-

dos á T r e n t o , y d e s d e a l l í los j u e z e s de el C a r d e n a l m a n d a r o n y r á c i tar á l o s 

d e M u y b u r c h , c o n t é r m i n o d e q u a r e n t a dias , p a r a q u e u i n i e s s e n e n s e g u i m i e n -

to de la causa . L o s q u a l e s no u i n i e r o n , y g u a r d a d a l a f o r m a de el d e r e c h o , f u e -

r o n a b s u e l t o s l o s p r e s s o s d e la instancia d e e l j u i z i o , y s u e l t o s de la p r i s i ó n se 

p a r t i e r o n l u e g o p a r a R o m a , d o n d e l l e g a d o el D o c t o r e s t u u o a l g u n o s dias e n f e r -

m o d e las p i e r n a s y pies de e l d a ñ o q u e le h a u i a n h e c h o traer c a d e n a s t a n p e s a -

d a s t a n t o t i e m p o ; y desde l a c a m a d e s p i d i ó las c a u s a s e n q u e a b o g a u a , c o n de l i -

b e r a c i ó n q u e h i z o de u e n i r s c e n E s p a ñ a . L u e g o c o m o se l e u a n t ó fué á b e s a r el 

p i é a l P a p a , y se le p r e s e n t a r o n el C a r d e n a l F a r n é s y J u a n de V e g a , y. él y e l l o s 

le h o n r r a r o n al l í m u c h o , y el P a p a l e o f f r e c i ó c o n g r a n u o l u n t a d d e l e h a z e r 

m e r c e d e n q u a l q u i e r a o c a s i o n que se l e o f r e c i e s s e , y d e s d e á p o c o le d i ó a b s o 

l u c i o n p a r a é l y el c r i a d o , y le h a z i a s i e m p r e f a u o r ; p e r o c o m o y a estaua d e t e r -

m i n a d o e n s u u e n i d a á E s p a ñ a , c a n s a d o d e las cosas de el i n u n d o , p o s p u e s t o 

a q u e l f a u o r y la f o r t u n a y n e g o c i o s y el r e s t o , se u i n o á el la l u e g o q u e p u d o , y 

assentò e n V a l l a d o l i d , d o n d e ha residido r e c o g i d a m e n t e , s i r v i e n d o de a c o n s e j a r 

s in interesses e n s u f a c u l t a d á c h i c o s y á g r a n d e s q u a n t o s l e b u s c a n . E l h e c h o 

f u é e s t i m a d o de t o d o s l o s p r í n c i p e s chr is t ianos , y t e n i d o p o r tan (¿élebre, q u e 

sabiéndose e n l a c ó r t e d e s u m a g e s t a d , u n g r a n p r í n c i p e a l c m a n d i x o a l d u q u e 

d e A l ú a c o n g r a n d e a p l a u s o : « ¡ O h , s e ñ o r e s e s p a ñ o l e s , q u e t o d a la g l o r i a q u e -

»reis s i e m p r e p a r a u o s o t r o s ! » Y l l e g a d o d e s p u e s el exér^i to c e s á r e o s o b r e M u y -

b u r c h , d i x o u n c o r o n e l a l e m a n á s u m a g e s t a d : « A q u í c o m e n c ó la g u e r r a el 

D o c t o r A l o n s o D í a z , a q u í l a c o m i e n c a á p r o s e g u i r v u e s t r a m a g e s t a d » . A l q u a l 

el E m p e r a d o r r e s p o n d i ó c o n s e m b l a n t e a l e g r e : «Ass i es r a z ó n e s p e r a r e n 

»ella t o d o b u e n s u c e s s o * . A l g u n o s e s c r i t o r e s de d iuersas n a c i o n e s l o h a n t a m -

bién e s c r i t o c o m o cosa h a z a ñ o s a , a l l e n d e d e los l ibr i l los q u e d e él e s c r i u i e r o n 

l o s a l e m a n e s h e r e s i a r c a s , d e l o s q u a l c s e l s e g u n d o i n t i t u l a r o n De ncce secundi 

Abel; y p o r a q u e l m e s m o se p r u e u a b ien la u e r d a d d e esta h i s t o r i a , a u n q u e es-

cr i to c o n tanta p o n c o ñ a , q u e el P a p a P a u l o I V le p r o h i b i ó , y está e n t r e los q u e 

c o n t i e n e el c a t h á l o g o d e l i b r o s v e d a d o s » 

i Manuscrito en letra del tiempo, catorce boias, y una más, que sirve de cubierta, con ci 
titulo La muerte del Maestro Juan Diaz, natural de Cuenca. (Biblioteca de la Real Academia de 



A P É N D I C E I V 

CARTA DE CARRANZA AI. LICENCIADO ÜULIELMO 

. M u y reverendo señor: U n capel lán de la capilla de los R e y e s me habló para 

q u e se diese á vuestra m e r c e d l icencia para no residir por a g o r a en el b c n e h e i o 

de Carabaca por las ¡usías causas q u e al presente l l e n e para su ausencia . E p u e s 

v o las sé . é son tan notor ias , n o es menester otra i n f o r m a c i ó n , é asi la m a n d e 

l u e g o dar , é por la presente la d o y , porque para l o q u e vuestra m e r c e d de 

presente hazc . nosotros d e x a r e m o s nuestras iglesias q u a n d o f u e r e m e n e s t e r , ) 

entenderemos en e l lo . É p u e s se o frece a g o r a tratar de esto, diré l o q u e en \ a-

l ladolid d i j e en el co l leg io h a b l a n d o con vuestra merced: q u e deseo lo q u e 

iodos d e b e m o s desear; que y a q u e Dios p e r m i t i ó q u e F r . D o m i n g o de R o x a s 

cávese tan f e a m e n t e , é c o n tanto daño s u y o y de los otros , h a b i e n d o s ido cr ia-

do 'en la órden donde s i e m p r e le enseñaron la verdad é la doctr ina tan contra-

ria á los errores é disparates en q u e el d e m o n i o 1c derrocó, q u e Dios le h a y a 

a l u m b r a d o é le dé gracia q u e c o n o z c a sus y e r r o s , é haga peni tenc ia del ios por-

que se salve, é p o r q u e h a z i e n d o penitencia de los pr incipales pecados, t a m b i é n 

la hará de los m e n o s pr inc ipales , q u e son los test imonios q u e l e v a n t o a q u i e n no, 

se lo tenia merecido. l l á m e d a d o memos pena por tener cre ído q u e Dios habrá 

n r o v c y d o en e l lo , c o m o lo haze por los que por falsos t e s t i m o n i o s padescen. 

I o m'etmo he d e s e a d o del i ta l iano q u e está presso, l l a m a d o D . Car los , a u n q u e 

no le c o n o z c o , p u e s q u e en m i vida le v i ni hablé, s ino sola aquel la v e z q u e le 

m t x i e r o n al co l leg io de S a n G r e g o r i o , q u e le hablé por m e d i a hora poco m a s 

ó m e n o s , é n u n c a a m e s ni después 1c habla hablado. E tengo e n t e n d i d o que d e 

la m a n e r a que á m i m e e n g a ñ ó , lo ha h e c h o con otros . D e s p u c s acá q u e v o es-

tov fuera del re ino , á m í m e acaeseió con él l o q u e d ize S a l o m o n : « Qui ambu-

la, simpliciler, ambulai confide,Mr,. Y o habla oído bien deste h o m b r e a m u -

chos pero q u e t a m b i é n hablaba m u c h o eil materias de r e l i g i ó n , q u e son fuera 

de su profes ión; y á F r . A l o n s o de Castro, de la órden de S a n F r a n c i s c o , y á 

u n c o m p a ñ e r o s u y o , q u e l laman F r . Gaspar de T a m a y o , que v i n o esta |ornada 

c o n m i g o de F l á n d r e s . y agora v i v e en Sa lamanca , habla ouio dezir lo m e s m o , 

porque v i n o en su c o m p a ñ í a desde T r e m o hasta cerca de L o g r o ñ o . E s t a n d o y o 

en T r e n t o . los oy despucs hablar bien dé! é de la compañía que les había he-

cho. C o m o s u b c c l i ó . q u e r i é n d o n o s partir para Inglaterra , q u e P e d r o de C a c a -

i b h e r m a n o del D o c t o r Cacal la , v i n o á m y al co l leg io a l g o escandal izado de 

haberle o y d o hablar mal en la materia del purgator io , y o le d i x e que le t ruxies-

sè all í , porque habia o v d o dcz ir m u c h a s cosas dél , é y o le e x a m i n a r í a , e visto 

lo que d e l i a proveer íamos de remedio . C r e o que m e d i x o que le c s c r e v i c s c y o 

un renglón, é que l u e g o vernia: de esto n o m e a c u e r d o b i e n . E n fin, e l v i n o y 

la Historia. Papeles procedentes de los Colegios de Paires de la Compañía, tomo CV, nd-

""NO tuve noticia de esta interesantísima relación cuando escribi el capitulo de Juan Dia¡. Me 
la d.ó 4 conocer, y me lacil itó copia Je ella, mi querido amigo 1). Manuel do Coicoechea. 

e n t r ó solo en m i celda, é y o le d i x e c ó m o aquel c lér igo estaba escandal izado 

del , e s p e c i a l m e n t e de la mater ia de l p u r g a t o r i o ; q u e m e dixesse lo q u e h a b i a 

en a q u e l l o , é hiz iesse satisfacción al c lér igo de su escándalo; é q u e y o habia 

o y d o d e z i r o t r a s v e z e s q u e hablaba en m u c h a s cossas f u e r a de s u profession, 

q u e y o le a m o n e s t a b a que mirasse é n o pensasse q u e estaba en Ital ia, d o n d e 

le cast igarían las obras , p o r q u e c u E s p a ñ a 1c castigarían las o b r a s é las pa-

labras, si n o m i r a b a c ó m o hablaba. P e n s a n d o en él n o habia m á s de a q u e l l a 

soltura de hablar c o m o la t ienen en su t ierra , é j u n t a n d o las m a n o s delante 

de los p e c h o s , rae c o n j u r ó con m u c h a s palabras, d i z i e n d o q u e él n o era theó-

l o g o ni sabia letras, é q u e él h a b i a hablado en aquel la t n a i e n a c o m o h a b l a 

o y d o á o í r o s le trados , é señalóme dos perlados q u e estaban c u el C o n c i l i o 

de T r e n t o , é r o g ó m e q u e v o le d ix iesse en m i conciencia lo que sentía en 

a q u e l l o , V q u e él j a m á s sentirla ni hablaría de otra m a n e r a s ino c o m o y o 

se lo dixesse, é que si en algunas palabras h a b i a e r r a d o era por no enten-

der ni saber m á s . Y o , c o m o le vi tan h u m i l d e é hacia tantas protestaciones, 

c r c y l e é d íxe lc : < Y o c o n o c í en T r e n t o los perlados q u e vos m e n o m b r á i s ; 

. p e r o ' n u n c a los o y hablar c u essa m a i e r i a s i n o c o m o cathól icos é c o m o c u -

r e ñ a la Iglesia. P e r o p u e s v o s o s remit ís á m i c o n c i e n c i a , y o os q u i e r o d e -

»zir la v e r d a d , é lo que d i g o aquí os diré en el t r i b u n a l delante de Dios.» E 

díxele lo que la Iglesia t iene de l inf ierno é del p u r g a t o r i o , c o m o l o s o l e m o s en-

señar de a q u e l l o s dos l u g a r e s , de los qualcs en el u n o son a t o r m e n t a d o s e ter-

n a m e n t c los q u e m u e r e n e n pecado morta l , c en e l o t r o l e m p o r a l m c n t e los q u e 

m u e r e n en g r a c i a , sin haber h e c h o c u l e r a satisfacción de s u s pecados. E l lo re-

c i b i ó con g r a n d e h u m i l d a d , é h a z i é n d o m e m u c h a s g r a c i a s por averie enseñado, 

é p r o m e t i é n d o m e g r a n d e e n m i e n d a de s u s pláticas, y o le d i x e que m e a g r a d e -

ciesse aquel la , q u e n o le apretaba c o n m á s r i g o r ; que si entendía q u e n o se en-

mendaba en s u m a n e r a de hablar , que lo pagarla t o d o junto . E l tornó á p r o -

m e t e r m e la e n m i e n d a , v ansí se fué. L a verdad q u e y o pensé q u e r e m e d i a b a 

una a l m a , pensando q u e no h a b í a en é l m a s de aquel la soltura de hablar q u e 

h a b i a v is to e n su t ierra , a u n q u e á é l n u n c a en ella le v i ni en E s p a ñ a m á s del 

p o c o t i e m p o que d u r ó esta plática. S a l i d o y o d e allí encontré al P e d r o de C a -

cal la en e l c o l l e g l o , é le d i x e que pensaba bastaba la di l igencia h e c h a , é p o r q u e 

dezia que por ignoranc ia habla e r r a d o , sin saber q u e erraba , q u e ahora q u e 

estaba enseñado .le la verdad p r o m e t í a de enmendarse , é que por venir mal 

enseñado de su tierra, le debíamos c r c c r por esta vez. P e r o q u e pues y a n o pee-

caria por i g n o r a n c i a , si le v iese hablar mal , q u e l u e g o diesse a v i s o al O f f i c i o de 

la I n q u i s i c i ó n . E s t a es la historia de a q u e l hecho. E la he re fer ido á vuestra 

m e r c e d p o r q u e se usan agora m u c h o los falsos tes t imonios . E p u e s entonces 

e s t u v o esse ital iano folso c o n m i g o , podria ser q u e l a m b i e n lo estuvicssc allá. E 

si otra cosa d l x i e r e contraria á l o q u e a q u í d i g o q u e entienda que e s m e n -

V™Al muy reverendo señor el licenciado Cuigclmo, inquisidor en Valladolid.t 



A P É N D I C E V 

A C T A S DEL CABILDO D E S E V I L L A , R E L A T I V A S A L NOMBRAMIENTO D E 

LA CANONGÍA M A G I S T R A L , VACANTE POR M U E R T E DEL DOCTOR 

EüIDIO. 

«13 de Junio de 1533. 

>I.os señores l l a m a d o s ame dicm, por v o t o s rec ib ieron p o r predicador de 

esia santa iglesia a l D o c t o r C o n s i a n t i n o , «con otro tanto salario d e l o q u e dan 

oal Maestro R a m í r e z , asi de pan c o m o de dineros». 

y Manes 29 de Mar jo de 1541. 

. A l g u n o s s e ñ o r e s mani f ies tan tener ¡dea de haberse acordado por el C a b i l d o 

que C o n s t a n t i n o n o f u e s e rec ib ido á predicar s ino c u a n d o se le l l a m a s e ; pero 

no a p a r e c i e n d o e l a c u e r d o en e l l ibro del señor S e c r e t a r l o , se c o n f i r m ó a C o n s -

tant ino en su c a r g o de predicador de esta santa iglesia. 

»5 de febrero de 1556. 

»En este día m a n d a r o n se pongan edic tos en esta c i u d a d para la Ca longía 

Magis tra l , v a c a n t e p o r m u e r t e del Doctor E g i d i o . 

. Viernes 17 de A bril de 1556. 

. I t e m m a n d a r o n Se paguen los s e r m o n e s de C u a r e s m a , y se dé en l imosna 

del los al Doctor C o n s t a n t i n o , por todos los q u e ha predicado este año de 1556, 

sesenta ducados . 

• Miércoles 22 de Abril de 1556. 

. E n esta ses ión , c u m p l i d o y a el plazo (el l u n e s p r ó x i m o pasado) de los e d i c -

tos para la e l e c c i ó n de Magistral , el P r o v i s o r D. Juan O v a n d o exci ta a l C a b i l d o 

para dicho acto , y a lega el derecho q u e tiene para intervenir en la e l e c c i ó n , 

s e g ú n la d i s c i p l i n a .le aquel t i e m p o , á c u y o efecto pide q u e se le muestren 

las B u l a s f u n d a m e n t a l e s q u e para proveer esta C a l o n g í a en esta santa ig le-

sia h a y . 

»Jueves 23 de Abril de 1556. 

. E n este dia se i everon las Bul las y Breves q u e el C a b i l d o t iene para p r o v e e r 

las dos Calongías , Doctoral y Magistral , y «se m a n d ó se diese noticia de t o d o 

.a l C a b i l d o para q u e se p r o v e a , q u e al d i c h o señor P r o v i s o r se le de la p a n e 

. q u e tiene en la p r e v i s i ó n de estas Calongías , y e l C a b i l d o n o p ierda lo q u e f u e -

re s u y o de d e r e c h o s . 

• Viernes 24 de Abril de 15 j'i-

, E u este d i a presentaron s u s t í tulos los oposi tores tí la Magistral . « P r i m c r a -

, m e n t e , el D o c t o r Constant ino de la F u e n t e hizo presentae .on <le u n m s ~ 

« o públ ico , que pasó anle Francisco I . o p e z de S o t o , c lér igo de ^ v t l l a en t, e n 

„ a días de m e s de A g o s t o de l año de m i l y q u i n i e n t o s y treinta ) c u a t r c p o . 

. 2 c u a l p a r e c e haberse g r a d u a d o e l d i c h o Doctor C o n s t a n t m o de l tcenciado en 

. S a c r a T e o l o g í a , en la Univers idad de Sevi l la , en e l c o l e g i o de S a n t a M a n a de 

.Jesús , escr i to en p e f g a m i n o , con su se l lo pendiente c o m o es c o s t u m b r e! 

. d i c h o c o l e g i o de p o n e r en s e m e j a n t e s a u t o s . T a m b i é n presentaron los s u y o s 

los demás opositores , q u e f u e r o n : Doctor P e d r o S á n c h e z C ú m e l , C a n ó n i g o 

Magistra l d e Málaga; e l D o c t o r F r a n c i s c o M e l e n d e z , e l D o c t o r F r a n c i s c o M o -

ratilla y D . M i g u e l M a z u e l o . 

.Domingo 26 de Abril de 1556. 

» E n este d ia , reunidos los C a n ó n i g o s ordenados in sacris (únicos q u e tenían 

derecho para e legir en las mencionadas Canongías) , se aprobaron y d t e r o n por 

b u e n o s los t í tulos a n t e r i o r m e n t e m e n c i o n a d o s . 

• Lunes 27 de Abril de 1556. 

. S e señala d i a para que los oposi tores p r e d i q u e n , y se les manda not i f icar 

' A l g u n o s oposi tores tomaron ponto y predicaron en s u s d , a s r e s p e c t a s , p * o 

n o todos, p o r q u e el C a b i l d o h a b í a e x c e p t u a d o d e esta ° b l . g a c . o n á « q u e y a 

c o n dist inio m o t i v o hubiesen predicado entre los dos c o r o s . C o n s t a n t i n o se e x 

c u s ó por enfermo.) 

. Viernes 8 de Mayo de 1556. 

, F 1 D o c t o r M i g u e l M a z u e l o , opositor á la Ca longía Magistral h a c e p o r es-

™ í ^ s s ^ s 
. D o c t o r en Univers idad aprobada y e x a m e n h e c h o . . Y poniéndose á votac ión el 



p u n t o , s e a c o r d ó p o r l a m a y o r p a r t e q u e n o se o b l i g a r a á l e e r n i á d i s p u t a r a l 

q u e n o q u i s i e r e , p u e s las B u l a s n o o b l i g a n á e l lo . 

R 
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,Lunes II de Mayo de 1556. 

»En e s t e d i a A l o n s o G u e r r e r o , P r o c u r a d o r q u e m o s t r ó ser d e l D o c t o r C o n s -

t a n t i n o , p r e s e n t ó u n a fé d e N o t a r i o , q u e dice asi: « P o r l a p r e s e n t e d o y f é á 

» t o d o s l o s q u e la p r e s e n t e v i e r e n , c ó m o e n sábado 22 d e l m e s d e M a y o , e n l a vi-

•g i l ia d e l a T r i n i d a d del a ñ o 1535, el M . R . S r . F r . S e b a s t i a n d e O b r c g o n , O b i s -

>po d e M a r r u e c o s , de l i c e n c i a y c o m i s i o n del l i m o , y R m o . S r . D . A l o n s o M a n -

»rique, A r z o b i s p o d e S e v i l l a , c e l e b r a n d o ó r d e n e s g e n e r a l e s d e n t r o de l a ig les ia 

» c o l e g i a l del S a n l í s i m o S a l v a d o r d e esta c iudad, p r o m o v i ó a l s a c r o p r e s b i t e r a t o 

»al R . D o c i o r C o n s t a n t i n o d e l a F u e n t e , d e la d ióces is d e C u e n c a , d e l i c c u c i a d e 

»su P r e l a d o . Y p o r q u e así p a s ó , y e n f e y t e s t i m o n i o d e v e r d a d , d i es ia pre-

»sente f é e , f i r m a d a d e m i n o m b r e , f c c h a á d i e z de M a y o de 1556 a ñ o s , ha esl. 

•—Juan Suarej, N o t a r i o . » Y á c o n t i n u a c i ó n p r e s e n t ó e l m i s m o P r o c u r a d o r l a 

s i g u i e n t e f é del O b i s p o : « N o s , D . S e b a s t i a n de O b r e g o n , p o r l a g r a c i a de D i o s 

»y d e l a S a n t a M a d r e Ig les ia d e R o m a , O b i s p o d e M a r r u e c o s , A r c e d i a n o de 

s C a r m o n a y C a n ó n i g o d e la s a n t a ig les ia d e S e v i l l a ; p o r la p r e s e n t e t e s t i f i c a m o s 

» c ó m o e n a ñ o s p a s a d o s , c e l e b r a n d o ó r d e n e s g e n e r a l e s e n la ig les ia c o l e g i a l d e 

. S a n S a l v a d o r d e S e v i l l a , de l i c e n c i a d e l R m o . S r . D . A l o n s o M a n r i q u e , C a r d c -

»nal y A r z o b i s p o d e l a d i c h a s a n t a ig les ia , d e b u e n a m e m o r i a , p r o m o v i m o s a i 

» ó r d e n s a c r o s a c e r d o t a l al R . D o c t o r C o n s t a n t i n o tic la F u e n t e , e n c u y o t e s i í -

i 'monio f i r m a m o s é s t a d e n u e s t r o n o m b r e , f cc l io e n n u e s t r a casa d e S a n T e l m o , 

» d o m i n g o d i e z d i a s del m e s d e M a y o 1556 a ñ o s . — E l Obispo de Marruecos.» Y 

ú l t i m a m e n t e , la s i g u i e n t e fé d e los m é d i c o s , para p r o b a r c o n el la q u e s u p a r t e n o 

p o d i a p r e d i c a r n i l e e r sin g r a n p e r j u i c i o d e la s a l u d y v i d a . D i c c así: « N o s , l o s 

«que a q u í firmamos n u e s t r o s n o m b r e s , p o r la p r e s e n t e t e s t i f i c a m o s , q u e v i m o s 

»y v i s i t a m o s a l S r . D o c t o r C o n s t a n t i n o de la F u e n t e , y l e h a l l a m o s e s t a r c i l l c r -

s m o d e e n f e r m e d a d h a r t o p e l i g r o s a , así por el p o c o s u e ñ o , c o m o p o r la h i n c h a -

*zon q u e t iene e n e l e s t ó m a g o y v i e n t r e , y g r a n d e s c a l o r e s y sed i n g e n t í s s i m a y 

»dureza g r a n d e e n las v e n a s q u e atraen el m a n t e n i m i e n t o del e s t ó m a g o p a r a el 

»hígado, d e m a g r a d o , c a l o r d e h í g a d o y de fa l ta d e p o d e r s e p r o v e e r y d o l o r e s d e 

•Ijada y t r i p a s , d e d o n d e n o s p a r e c e q u e si al presente p r e d i c a s e ó l e y e s e l e c c i ó n 

» p ú b l i c a , p o r n i a s u s a l u d y v i d a en p e l i g r o . Y esto e s lo q u e n o s p a r e c e c o n í b r -

, m e n u e s t r a s c o n c i e n c i a s y c o n j u r a m e n t o á D i o s y esta s e ñ a l d e l a f q u e e s 

»así l a v e r d a d . E n c u y o t e s t i m o n i o , d e p e d i m e n t o d e l B a c h i l l e r A l o n s o G u e r -

»rcro . P r o c u r a d o r q u e d i j o ser del d i c h o Doctor C o n s t a n t i n o , d i m o s l a p r e s e n t o 

»testi f icación, q u e es f c c h a en S e v i l l a á d i e z d i a s d e l m e s d e M a y o d e 1556 a ñ o s , 

o—El Doctor Monardes.—El Licenciado Oiiyarcs.—El Docior Cabra.» 

¡ > Tarde del mismo dia 11 de Mayo de 155C. 

» R e u n i d o s l o s m u y m a g n í f i c o s s e ñ o r e s C a n ó n i g o s o r d e n a d o s iit sacris, v i s t o 

p o r los d i c h o s s e ñ o r e s c ó m o los o p o s i t o r e s q u e h a b i a n q u e r i d o l e e r v o l u n t a -

r i a m e n t e h a b i a n y a l e i d o , y q u e y a n o restaba a l g u n a d i l i g e n c i a q u e h a c e r , 

c o n f o r m e á las B u l l a s q u e e n esta s a n t a ig les ia h a y p a r a p r o v e e r l a C a l o n g í a 

M a g i s t r a l , y e s t a n d o t r a t a n d o e n m a n d a r l l a m a r p a r a p r o v e e r la d i c h a C a l o n g í a , 

e l d i c h o s e ñ o r P r o v i s o r J u a n d e O v a n d o , p a r t e p o r e s c r i t o y p a r t e d e p a l a b r a , 

d i j o , q u e p o r c u a n t o e n t r e los d i c h o s s e ñ o r e s d e l C a b i l d o y en e s t e C a p i t u l o se 

h a t r a t a d o y t rata d e la p r o v i s í o n y e l e c c i ó n de la C a l o n g í a y P r e b e n d a M a g i s -

tral q u e a l p r e s e n t e está v a c a e n esta s a n t a i g l e s i a , y e n el p r o c e s o y t r a t a d o 

d e l l a a c u e r d a n d i f e r e n t e s c o s a s , y c e r c a dcsta C a l o n g í a M a g i s t r a l y las s e m e j a n -

tes q u e h a y e n t o d a E s p a ñ a h a y B u l l a s d e n u e s t r o s m u y S á n e l o s P a d r e s S i x t o , 

I n o c e n c i o y L c o n , y de o t r o s S u m o s P o n t í f i c e s , l as c u a l e s d i s p o n e n é p o n e n 

f o r m a c ó m o se d e b e h a c e r l a e l e c c i ó n d e las d i c h a s C a l o n g í a s e n t r e las p e r s o -

n a s q u e á e l l a s se o p u s i e r e n , y e s p e c i a l m e n t e en la p r i m e r a de n u e s t r o m u y 

S a n t o P a d r e S i x t o I V se d i s p o n e q u e las p e r s o n a s e n q u i e n se o v i e r e d e h a c e r 

l a e l e c c i ó n sean c a l i f i c a d a s c o n ser g r a d u a d a s d e L i c e n c i a d o s ó D o c t o r e s e n e s -

t u d i o g e n e r a l d e las U n i v e r s i d a d e s a p r o b a d a s d e E s p a ñ a , s e g ú n c o n s t a t o d o 

m á s l a r g o p o r las B u l l a s q u e e n e s t a s a n t a ig les ia e s t á n , las c u a l e s p iden y r e -

q u i e r e n q u e e l l a s ó s u s t r a s l a d o s a u t o r i z a d o s se p o n g a n e n e l p r o c e s o d e e s t a 

e l e c c i ó n . Y o t r o s i , p o r c u a n t o p o r l a B u l l a d e L c o n y d e c i s i ó n extravagante. 

l a c u a l d i j o q u e a l e g a b a y a l e g ó p o r p ú b l i c a y n o t o r i a , y p a r a m á s n o t i c i a d c l l a 

p r e s e n t a b a u n t r a s l a d o , la cua l e s u s a d a y g u a r d a d a e n loda E s p a ñ a , e n q u e se 

d i s p o n e q u e e n las d i c h a s e l e c c i o n e s p r o c e d a p ú b l i c o e x á m e n , r c q u i r i é n d o l o 

p o r f o r m a y a u n q u e n o l o r e q u i e r a , q u e e s útil y p r o v e c h o s o y cosa n e c e s a r i a 

q u e e n s e m e j a n t e e l e c c i ó n p r o c e d a p ú b l i c o y rigoroso e x á m e n e n q u e c o n c u r -

r a n m u c h o s h o m b r e s d o c t o s , p a r a q u e se e n t i e n d a la d o c t r i n a q u e c a d a u n o d e 

l o s o p o s i t o r e s t i ene é p u e d e e n s e ñ a r , p o r el p e l i g r o q u e d e al l í se podr ia s e g u i r 

y r e d u n d a r , lo c u a l h a m o s t r a d o l a e x p e r i e n c i a e n el ú l t i m o p o s e e d o r dcsta 

C a l o n g í a y p o r tal d i j o q u e l o a l e g a b a y a l e g ó , y si n e c e s a r i o e s se o f r e c e á 

d a r i n f o r m a c i ó n i n c o n t i n e n t i . É o t r o sí , p o r c u a n t o p o r E s t a t u t o d e s t a s a n t a 

i g l e s i a , c o n f i r m a d o p o r i o s S u m o s P o n t í f i c e s , e s t á e s t a b l e c i d o q u e n i n g u n o q u e 

d e s c i e n d a d e p a d r e s é a b u e l o s s o s p e c h o s o s e n l a s a n t a f é c a t ó l i c a p u e d a s e r ad-

m i t i d o e n e s t a s a n t a i g l e s i a . É o t r o sí , p o r c u a n t o los d i c h o s s e ñ o r e s C a p i t u l a r e s 

o v i e r o n p u e s t o e d i c t o s p a r a la p r o v i s i ó n desta C a l o n g í a , é p e r p o n e r l o s h i c i e r o n 

j u i c i o o r d i n a r i o y d e b e n o i r á l o s o p o s i t o r e s d e s u j u s t i c i a , y e s t o n o se p u e d e 

h a c e r c ó m o d a m e n t e si n o e s l e y e n d o é d i s p u t a n d o . P o r t a n t o e l d i c h o s e ñ o r L i -

c e n c i a d o J u a u d e O v a n d o , P r o v i s o r desta s a n t a i g l e s i a y a r z o b i s p a d o , c o m o á 

q u i e n p e r t e n e c e l a e l e c c i ó n d e la d i c h a C a l o n g í a , j u n t a m e n t e c o n los d i c h o s s e -

ñ o r e s del d i c h o C a b i l d o , d i j o q u e l e s pedia é r e q u e r í a q u e g u a r d a s e n l a f o r m a 

e n las d i c h a s B u l l a s é c o s t u m b r e é E s t a t u t o s , m a n d a n d o á l o s o p o s i t o r e s ca l i f i car 

sus p e r s o n a s m o s t r a n d o sus t í t u l o s d e c l e r i c a t o , d a n d o i n f o r m a c i ó n d e s u s l i n a -

j e s y d e c ó m o s o n g r a d u a d o s , y h a c i e n d o e x á m e n p ú b l i c o , c o m o se s u e l e h a c e r , 

y a l g u n o ó a l g u n o s d e l o s o p o s i t o r e s h a n h e c h o ; y o i r o sí d a n d o i n f o r m a c i ó n 

q u e n o t i e n e n flaco ni m á c u l a q u e les i m p i d a s e r o p o s i t o r e s y e l e g i d o s en esta 

s a n i a i g l e s i a ; y q u e s i ans í l o h i c i e r e n h a r á n l o q u e d e b e n , y d o n d e n o , e n c u a n -

t o e s c o e l e c t o r c o n l o s d i c h o s s e ñ o r e s d e l C a b i l d o , p r o t e s t a l a n u l i d a d d e c u a l -

q u i e r a c o s a q u e c o n t r a l o s u s o d i c h o h i c i e r e n y a t e n t a r e n h a c e r , y de c u a l q u i e r a 

c o s a q u e a l e n t a r e n e n c o n t r a d e lo s u s o d i c h o , d e s d e a g o r a p a r a e n t o n c e s d i j o 

q u e a p e l a b a é a p e l ó p a r a a n t e n u e s t r o m u y S á n e l o P a d r e y s u S a n t a S e d e 

1 Ctrva DotU .tigidum. 



A p o s t ó l i c a , y p a r a ante q u i e n y c o n d e r e c h o d e b e , é p e d i a é p i d i ó l o s a p ó s t o -

l o s c o n t o d a s las i n s t a n c i a s q u e d e d e r e c h o se r e q u i e r e n , y p r o t e s t a b a y p r o -

testó e l a u x i l i o d e l a f u e r z a , y p i d i ó l o por t e s t i m o n i o . 

» O t r o s í d i c h o s e ñ o r L i c e n c i a d o Juan de O v a n d o , P r o v i s o r e n e s t a santa 

ig les ia y a r z o b i s p a d o , d i j o , c o m o j u e z o r d i n a r i o d e l a d i c h a ig les ia y a r z o b i s p a -

d o , á q u i e n p e r t e n e c í a h a c e r g u a r d a r l a f o r m a d e las d i c h a s B u l l a s , E s t a t u t o s y 

c o s t u m b r e s t o c a n t e s y p e r t e n e c i e n t e s á l a d i c h a e l e c c i ó n dcsta P r e v e u d a , p r o -

v e c h o é u t i l i d a d d e s t a d i c h a i g l e s i a , q u e m a n d a b a é m a n d ó á los d i c h o s s e ñ o r e s 

C a p i t u l a r e s , s o p e n a d e e x c o m u n i ó n m a y o r lalae scnteneiac, tirina canónica 

i i n o n i t i o n e praemisa >, e n la cua l i n c u r r a n ipso fació q u e l o c o n t r a r i o a t e n t a r e n , 

y d e q u i n i e n t o s d u c a d o s , a p l i c a d o s p a r a l a g u e r r a q u e su m a g o s t a d t i e n e c o n t r a 

in f ie les , q u e n o e l i j a n n i a t o n t e n e l e g i r n i n g u n o de l o s o p o s i t o r e s q u e están 

o p u e s t o s á e s t a d i c h a P r e v e n d a é C a l o n g í a , ni á n i n g ú n o t r o q u e n o h a y a ca l i -

ficado s u p e r s o n a c o n h a b e r d a d o i n f o r m a c i ó n d e l l a y d e s u l i n a j e , y h a b e r s ido 

e x a m i n a d o p ú b l i c a m e n t e , l e y e n d o é d i s p u t a n d o é c o n f i r i e n d o c o n l o s d e m á s 

o p o s i t o r e s , s e g ú n y c o m o a l g u n o ó a l g u n o s d e l l o s lo h a n h e c h o ; p o r q u e p u e s -

t o caso q u e las B u l l a s y c o s t u m b r e s no lo r e q u i r i e r a n , «lo c u a l s í j e q u i e r e n » , i 

¿1, c o m o O r d i n a r i o , p e r t e n e c e e x a m i n a r y e n t e n d e r la s u f i c i e n c i a q u e c a d a u n o 

t i e n e p a r a el b e n e f i c i o q u e p i d e ó ha d e s o r e l e g i d o , y s u v o l u n t a d e s d e e x a m i -

nar desta m a n e r a al q u e á e s t a P r e v e n d a p r e t e n d i e s e s e r o p u e s t o , y d e e x c l u i r 

al q u e así n o f u e r e e x a m i n a d o , p o r e l g r a n p e l i g r o q u e d e a l l í p o d r í a r e d u n d a r , 

y h a b i a la e x p e r i e n c i a d e m o s t r a d o , s e g ú n d i c h o es . 

» O t r o s í el d i c h o s e ñ o r P r o v i s o r d i j o q u e p o r c u a n t o l e ha s i d o h e d í a r e l a c i ó n 

q u e m u c h o s d e los d i c h o s s e ñ o r e s C a p i t u l a r e s h a n h a b l a d o y n e g o c i a d o q u e la 

P r e v e n d a se d é a n t e s á u n o p o s i t o r q u e á o t r o s , o f r e c i é n d o l e g r a c i a s y f a v o r e s 

e n la m a n e r a de l a c l c c c i o n y p r o c u r a n d o q u e o t r o s se l o o f r e c i e s e n , l e s m a n d a -

b a , so p e n a d e e x c o m u n i ó n m a y o r lalae scnKnciae, y d e l o s d i c h o s q u i n i e n t o s 

d u c a d o s , q u e n i n g u n o , p ú b l i c a ni s e c r e t a m e n t e , n e g o c i e p o r n i n g u n o d e los 

d i c h o s o p o s i t o r e s , n i d e s c u b r a s u v o t o , ni p i d a á o t r o q u e lo d e s c u b r a , ni se d e -

c l a r e , ni a n d o s o b o r n a n d o , y l o c o n t r a r i o h a c i e n d o , d e s d e a g o r a los a m o n e s t a 

u n a y d o s y tres v e c e s , y t a n t a s c u a n t a s de d e r e c h o d e b e , y la d i c h a a m o n e s t a -

c i ó n premisa, d e s d o a g o r a p r o m u l g a s e n t e n c i a d e e x c o m u n i ó n m a y o r lalae 

senlenciae c o n t r a c u a l q u i e r a q u e lo c o n t r a r i o h i c i e r e ; y p a r a j u s t i f i c a c i ó n d e l o 

q u e ans í m a n d a b a y m a n d ó e l d i c h o s e ñ o r P r o v i s o r , q u e s i a l g u n o so s i n t i e s e 

p o r a g r a v i a d o d e a l g u n a c o s a d e t o d o lo s u s o d i c h o , q u e a l e g a n d o c a u s a y r a -

z ó n b a s t a n t e a n t e é l , lo o i r i a y g u a r d a r í a just ic ia (esto p o r e s c r i t o ; ; d o p a l a b r a 

d i j o el d i c h o s e ñ o r P r o v i s o r , q u e por c u a n t o l e c o n s t a p o r f é d e l N o t a r i o del 

C a b i l d o q u e e l D o c t o r C o n s t a n t i n o e s o p o s i t o r á la d i c h a C a l o n g í a , y asi m e s -

m o p o r u n a i n f o r m a c i ó n s u m a r i a le consta q u e e l d i c h o C o n s t a n t i n o e s c a s a d o , 

e n la m e s m a f o r m a y so las n i e s m a s p e n a s l e s m a n d a , m a n d a b a y m a n d ó q u e 

n o t r a t e n n i a t o n t e n á lo e l e g i r hasta tanto q u e c a l i f i q u e s u p e r s o n a y l i q u i d e 

c ó m o n o hace v i d a m a r i d a b l e c o n s u m u j e r y la d i s p e n s a c i ó n q u e p a r a e l l o t i e -

n e , y h a s t a q u e é l lo h a y a h e c h o c o n f o r m e á c ier tas p r o v i s i o n e s y r e q u i s i t o r i a s 

q u e para l o a v e r i g u a r t i ene d i s c e r n i d a s y d iscernirá , c o n a p e r c i b i m i e n t o q u e si 

lo c o n t r a r i o t r a t a r o n ó p r e t e u d i e r e n t r a t a r , d e m á s d o d e c l a r a r l o s h a b e r i n c u r -

r ido e n las d i c h a s p e n a s , p r o c e d e r á c o n t r a e l l o s c o m o c o n t r a p e r s o n a s q u e t ra-

tan d o e l e g i r á h o m b r e c a s a d o á b e n e f i c i o e c l e s i á s t i c o , do] c u a l e s i n c a p a z . 

» É v i s to lo s u s o d i c h o p o r l o s d i c h o s s e ñ o r e s C a n ó n i g o s o r d e n a d o s i/1 sacris 

q u e p r e s e n t e s e s t a b a n , d i j e r o n q u e m a n d a b a n y m a n d a r o n l l a m a r p a r a m a ñ a n a 

m a r t e s , p a r a t r a t a r en l a p r o v i s i ó n é e l e c c i ó n d e la C a l o n g í a M a g i s t r a l , y d a r l a 

p o s e s i o n a l ta l e l e g i d o s i f u e r e m e n e s t e r . 

» E s t e m i s m o d í a m a n d a r o n l l a m a r p a r a v e r el r e q u e r i m i e n t o q u e h i z o e l s e -

ñ o r P r o v i s o r y r e s p o n d e r á é l , y c o m e t i e r o n á los S r e s . O j e d a , D o c t o r E s q u i -

v e l . F e r n a n d o d e S a u c e d o , D o c t o r R a m í r e z , sus c o u - C a n ó n i g o s , c o m u n i q u e n 

c o n los l e t r a d o s l o q u e se d e b e r e s p o n d e r , y l o t r a i g a n o r d e n a d o p a r a m a ñ a n a . 

o Martes 12 de Mayo de 1556. 

» A s i s t i e r o n , s in fa l tar n i n g u n o , t o d o s l o s C a n ó n i g o s o r d e n a d o s in sacris, y 

c o m e t i e r o n al S e c r e t a r i o c a p i t u l a r , G o n z a l o B r i s e ñ o , y á F r a n c i s c o P e r e z , N o -

t a r i o del s e ñ o r P r o v i s o r , para q u e l e y e s e n y n o t i f i c a s e n al d i c h o s e ñ o r la c o n -

tes tac ión d e l C a b i l d o al r e q u e r i m i e n t o d e q u e se h a c e m e n c i ó n , y la q u e e n re-

s u m e n d ice q u e las B u l l a s del P a p a S i x t o n o e x i g e n á l o s o p o s i t o r e s á d i c h a s 

C a l o n g í a s s i n o el t í t u l o d e e s t a r g r a d u a d o d e D o e t o r ó M a e s t r o e n U n i v e r s i d a d 

a p r o b a d a ; q u e de l a s ; B u l l a s c i tadas d e I n o c e n c i o y L0011 110 t i e n e el C a b i l d o n o -

t ic ia q u e f u e s e n h a b i d a s , r o c e b i d a s ni usadas e n E s p a ñ a , las c u a l e s , a u n q u e 

e x i s t i e s e n c o m o extravagantes ( f u e r a d e l c u e r p o d e l d e r e c h o ) , no h a c í a n fé 

c o m o n o se p r e s e n t e n o r i g i n a l e s ; q u e no c o n s t a al C a b i l d o q u e n i n g u n o d e l o s 

o p o s i t o r e s esté c o m p r e n d i d o en el E s t a t u t o q u e p r o h i b e la a d m i s i ó n de c o n -

d e n a d o s , reconciliados, e t c . , a u t o s b ien se p r e s u m e u t o d o s b u e n o s por p r e s u n -

c i ó n natura l y o r d e n y e s l í l o q u e se h a g u a r d a d o s i e m p r e en esta santa ig les ia; 

q u e l a n e c e s i d a d d e d a r i n f o r m a c i ó n e n d i c h o s e n t i d o se h a b l a c o n t r a d i c h o en 

o t r a o c a s i o n o s l a n d o presente S . S . R m a . (el A r z o b i s p o ) ; q u e las i n c u l p a c i o -

n e s q u e el P r o v i s o r h a c e a l C a b i l d o r e f e r e n t e s á i n t r i g a s , a m a ñ o s y s o b o r n o s , 

s o n falsísimas d e t o d o p u n t o ; q u e ( c u a n t o á l o s m a n d o s d e c e n s u r a s , c t c . ) el 

P r o v i s o r d e b i a t e n e r e n t e n d i d o q u e s u m e r c e d n o e n t r a b a e n esta e l e c c i ó n c o m o 

s u p e r i o r ó j u e z , s i n o c o m o c o c l e c t o r una cum capitulo, c o n f o r m e á d e r e c h o , «y 

»siendo c o m o e s a n s í , e n n i n g ú n a c t o c o n c e r n i e n t e á osla d icha e l e c c i ó n é c o l a -

»cíon se p u e d e e n t r e m e t e r ni c o n o c e r d é l , ni m e n o s n o s p u e d e d e s c o m u l g a r m 

» p o n e r o , r a pona a l g u n a p o r esta r a z ó n l l a m á n d o s e e j e c u t o r d e las d i c h a s B u l l a s , 

»pues n o lo os sin n o s o t r o s , p o r q u e d o l o c o n t r a r í o se s e g u i r í a q u e t o d a s las v e -

. c e s q u e e l P r e l a d o ó s u V i c a r i o q u i s i e s e n e s t o r b a r las s e m e j a n t e s e l e c c i o n e s , 

» ternian esta f o r m a d e i m p e d i r l a s c o n c e n s u r a s y o t r a s p e n a s y c o m i n a c i o n e s 

. p a r a i n t i m i d a r á los C a p i t u l a r e s e l e c t o r e s , lo c u a l , ni e s do la m o n t o del d e r e -

c h o ni d e las d i c h a s B u l l a s , y basta lo q u e está e s t a b l e c i d o p o r d e r e c h o c o m ú n , 

» q u e s i p o r c u a l q u i e r d e f e c t o d e l e l e c t o y p r o v e í d o la e l e c c i ó n os n u l a , resul ta e n 

»daño del e l e c t o y d e l o s e l e c t o r e s , q u e ser ían p r i v a d o s p o r a q u e l l a v e z d e l a u t o 

»do la e l e c c i ó n ó p r o v i s i ó n q u e attdaclcr h i c i e r o n , s in p o r e l l o i n c u r r i r e n o t r a 

»pena a l g u n a , c o n f o r m o al C o n c i l i o la toranense»; q u e e n ta l v i r t u d r e q u e r í a n a l 

s e ñ o r P r o v i s o r p a r a q u e a l z a s e las c e n s u r a s é p o n a s , y de n o l o h a c e r , q u e a p e -

l a b a n al P a p a P a u l o I V , h a c i e n d o t o d a s las i n t i m a c i o n e s y p r o t e s t a s c o n d u c e n -

tes O t r o sí á lo d o la i n f o r m a c i ó n d o estar c a s a d o C o n s t a n t i n o , d iee el C a b i l d o 

q u e el s e ñ o r P r o v i s o r n o p u e d e h a c e r l a (la i n f o r m a c i ó n ) , p o r q u e s i e n d o p a r t o 

c o n el C a b i l d o en d i c h a e l e c c i ó n , e n uso de las f a c u l t a d e s q u e les d a n las B u l l a s , 

n o p u e d e s u m e r c e d a l m i s m o t i e m p o s e r j u e z y p a r t e ; y q u e el S r . C o n s t a n t i -



n o es h o m b r e d e m u y b u e n a v i d a y e j e m p l a r conducta y b u e n a o p i n i ó n , y t e n i d o 

«de m á s de v e i n t e a ñ o s á e s t a p a r t e , y por t o d o el d i c h o t i e m p o , p o r s a c e r d o t e 

sde m i s a y p o r m u y e m i n e n t e predicador é t e ó l o g o , é p o r ta l h a s i d o y e s c o -

» m u n n i e n t e r e p u t a d o , así d e n o s o t r o s c o m o de todas las p e r s o n a s q u e le han c o -

n o c i d o y t r a t a d o y dél t i e n e n not ic ia , sin saberse ni e n t e n d e r s e del o t ra cosa 

*en c o n t r a r i o , p o r q u e si o t ra cosa f u e r a , n o pudiera ser m e n o s s i n o q u e n o s o t r o s 

»lo s u p i é r a m o s y e n t e n d i é r a m o s , y por haber estado s i e m p r e é res id ido e n e s t a 

»ciudad y p r e d i c a d o e n esta s a n t a iglesia t o d o el t i e m p o , v i é n d o l o y s a b i é n d o l o 

x S . S . R m a . el A r z o b i s p o n u e s t r o señor y P e r l a d o , y l o s d e m á s P r e l a d o s sus 

»predecesores , é n o lo p r o h i b i e n d o : y por tal persona el S e r m o . y c a t ó l i c o R e y 

íD. F e l i p e n u e s t r o R e y y s e ñ o r l o t u v o e n su serv ic io é se c o n f e s ó c o n é l y l e 

»hizo p r o v e e r d e l a M a e s t r e s c o l í a d e Málaga, y le dá s a l a r i o p o r s u p r e d i c a d o r , y 

»estando e n s e r v i c i o de s u m a g e s t a d le fué ofrecida esta P r e v e n d a e n otra v e z 

»sin o p o s i c i o n a l g u n a , é n o l a q u i s o acetar, l o cual t o d o e s n o t o r i o » . P o r t a n t o 

p ide e l C a b i l d o t a m b i é n q u e r e p o n g a el señor P r o v i s o r y a l c e las c e n s u r a s so-

b r e este ú l t i m o p a r t i c u l a r i m p u e s t a s , a p e l a n d o para el P a p a P a u l o I V si n o lo 

h ic iere s u m e r c e d c o m o es just ic ia . O t r o sí que h a b i é n d o s e a y u n t a d o el C a b i l d o 

p a r a hacer l a e l e c c i ó n d e M a g i s t r a l , i n v o c a n d o ante t o d a c o s a el n o m b r e y f a -

v o r d e l E s p í r i t u S a n t o , r e q u i e r e n al s e ñ o r P r o v i s o r p a r a q u e n o p o n g a o b s -

t á c u l o a l g u n o , p o r q u e las d i f i cu l tades opuestas re lat ivas al D o c t o r C o n s t a n t i n o , 

y o tra c u a l q u i e r a , h a n d e verse y decidirse por el s u p r e m o j u i c i o d e n u e s t r o 

m u y S a n t o P a d r e , j u e z c o m ú n y s u p r e m o ; dende n o , p r o t e s t a m o s de p r o c e d e r 

á h a c e r la dicha e l e c c i ó n y p r o v i s i o n , tanto c u a n t o c o n d e r e c h o é p o r las d i c h a s 

Bul las d e f a c u l t a d n o s es c o n c e d i d o , sin más le esperar ni d a r l u g a r á d i l a c i o n e s , 

y pedírnoslo por t e s t i m o n i o , y á los presentes r o g a m o s q u e d e l l o sean t e s t i g o s 

de c ó m o se n o t i f i c ó el d i c h o r e q u e r i m i e n t o . — M i g u e l de la Pa7 y Francisco de 

Quevedo, t es t igos . 

»Y el d icho s e ñ o r P r o v i s o r J u a n de O v a n d o , r e s p o n d i e n d o a l d i c h o r e q u e r i -

m i e n t o , d i j o q u e s u i n t e n c i ó n n o ha sido d e h a c e r a g r a v i o , y q u e as í d o n d e n o 

hay a g r a v i o n o s u e l e h a b e r a p e l a c i ó n , ni el d e r e c h o lo p e r m i t e , y p a r a m a y o r 

just i f icac ión de l o q u e t iene m a n d a d o y r e q u e r i d o h i z o d e m o s t r a c i ó n de d o s s u -

mar ias i n f o r m a c i o n e s , y sin los n o m b r e s de los tes t igos , si n o f u e s e á j u e z c o m -

petente que de la c a u s a p u e d a y deba conocer , las m a n d a p o n e r e n el p r o c e s o 

v está presto de las d a r m u y m á s copiosas por lo m i s m o s a r t í c u l o s y p r e g u n t a s 

{las cuales n o se l e y e r o n p o r q u e nada d i ó el d icho s e ñ o r P r o v i s o r ) , y así l e s 

d e n e g a b a y d e n e g ó l a d i c h a a p e l a c i ó n c o m o f r i v o l a , y si t r a t a r e n ó a t e n t a r e n 

d e h a c e r l a d i c h a p r o v i s i o n ó e l e c c i ó n , desde aquí los c i ta p a r a v e r d e d e n u n -

ciar y d e c l a r a r h a b e r i n c u r r i d o e n las d i c h a s c e n s u r a s y p e n a s . E o t r o sí , p o r 

c u a n t o p o r l a a l e g a c i ó n q u e t i e n e n fecha en f a v o r d e u n p a r t i c u l a r d e los d i c h o s 

opos i tores , m u e s t r a n c l a r a m e n t e ser sus fautores , y d e j u e c e s h a c e r s e p a r t e s , y 

a l e a r e n s u n o m b r e , se h a n p r i v a d o d é l a jur isd icc ión é s o n j u e c e s s o s p e c h o s o s , 

y c o m o c o e l e c t o r p o r ta les los recusa , y así les p ide é r e q u i e r e q u e n o se e n t r e -

m e t a n á p r o c e d e r e n la d i c h a e l e c c i ó n s in p r i m e r o n o m b r a r á r b i t r o s . L q u e é l , 

c o m o tal c o e l e c t o r , está p r e s t o d e lo n o m b r a r , é j u r ó e n f o r m a q u e esta r e c u s a -

c i ó n n o l a p o n e p o r m a l i c i a , é c o m o j u e z , á q u i e n p o r a u t o r i d a d o r d i n a r i a p e r -

t e n e c e el c o n o c i m i e n t o d e esta causa , les m a n d a , so p e n a de e x c o m u n i ó n m a -

y o r latae scntcnciae, q u e n o se e n t r o m e t a n á h a c e r l a d i c h a e l e c c i ó n h a s t a q u e 

h a b i é n d o l o s o i d o d e c l a r e si d e b e n ser jueces e n e l l o ó n o , p u e s s in t e n e r p o -

d e r del L i c e n c i a d o C o n s t a n t i n o , d e j u e c e s se h a n h e c h o p a r t e s , d i c i e n d o é a le-

g a n d o en s u f a v o r m u c h o m á s de lo q u e él s u p i e r a d e c i r ni a l e g a r . 

3 Respuesta del Cabildo. 

»l£ l u e g o l o s d i c h o s s e ñ o r e s C a n ó n i g o s r e s p o n d i e r o n q u e d i c e n lo q u e d i c h o 

y a l e g a d o t i e n e n , y a f i r m á n d o s e e n sus a p e l a c i o n e s , y n o a p a r t á n d o s e d e l l a s , 

antes r a t i f i c á n d o s e en el las y a ñ a d i e n d o a g r a v i o á a g r a v i o , f u e r z a á f u e r z a , ape-

l a c i ó n á a p e l a c i ó n , a p e l a n d e s u m e r c e d y de lo p o r él n u e v a m e n t e m a n d a d o 

p a r a ante n u e s t r o m u y S a n t o P a d r e , y p a r a al l í y d o n d e a p e l a d o t i e n e n , y p i -

d e n le sea o t o r g a d a e s t a a p e l a c i ó n c o n l o s a p ó s t o l o s de l las , por q u i e n se l a p u e -

d a y deba o t o r g a r , y c o n c e d i d o s l o s a p ó s t o l o s q u e en este caso el d e r e c h o p e r -

m i t e y c o n c e d e , é p í d e n l o p o r t e s t i m o n i o y p r o t e s t a n el a u x i l i o de l a f u e r z a n o 

h a c i e n d o a l g u n o lo q u e es e n sí n i n g u n o . 

»Respuesta del Provisor. 

»É l u e g o e l d i c h o s e ñ o r P r o v i s o r d i j o q u e él e s t a b a p r e s t o de l o s o í r e n t o d o , 

y q u e o f r e c i é n d o l e s esta a u d i e n c i a , s i e n d o l a a p e l a c i ó n de a c t o i n t e r l o c u t o r i o , 

n o l e s h a c e a g r a v i o , a t e n t o lo c u a l de n u e v o l e s d e n i e g a la a p e l a c i ó n y l e s m a n -

d ó d a r t e s t i m o n i o . 

¡> Respuesta del Cabildo. 

»É l o s d i c h o s s e ñ o r e s C a n ó n i g o s d i j e r o n q u e a p e l a n d e s t o c o m o de lo a i s e -

g ú n a p e l a d o t i e n e n . É l u e g o i n c o n t i n e n t i l o s d i c h o s s e ñ o r e s , nomine Domini 

invocato, d i j e r o n q u e q u e r í a n v o t a r en la d icha e l e c c i ó n , y h a c e r c o l l a c i o n e ca-

n ó n i c a i n s t i t u c i ó n á la p e r s o n a de los d i c h o s o p o s i t o r e s q u e m á s i d ó n e o y suf i -

c i e n t e para s e r v i r los d i c h o s c a n o n i c a t o y P r e v e n d a , y ser p r o v e í d o de l las , les 

p a r e c i e r e é t u v i e s e m á s v o t o s . E l u e g o e l d i c h o s e ñ o r P r o v i s o r , q u e p r e s e n t e e s -

t a b a , d i jo q u e b i e n s a b i a n q u e les tenia m a n d a d o , so p e n a de e x c o m u n i ó n et 

q u i n i e n t o s d u c a d o s , q u e n o v o t a s e n n i p r o c e d i e s e n e n l a d i c h a e l e c c i ó n hasta 

q u e f u e s e n v is tos y e x a m i n a d o s l o s o b j e c t o s que él tenia p u e s t o s c o n t r a la p e r -

s o n a del D o c t o r C o n s t a n t i n o , y q u e p u e s q u e r í a n v o t a r s o b r e e l lo , q u e él los 

d e c l a r a b a p o r d e s c o m u l g a d o s á todos e n g e n e r a l y á c a d a u n o e n p a r t i c u l a r , y 

h a b e r i n c u r r i d o e n la d i c h a p e n a p e c u n i a r i a . E l u e g o i n c o n t i n e n t i t o d o s los d i -

c h o s s e ñ o r e s C a n ó n i g o s , é c a d a ' u n o d e l l o s p o r sí, d i j e r o n que e l los y c a d a u n o 

d e l l o s e n g e n e r a l y p a r t i c u l a r t e n i a n a p e l a d o d é l y d e l d i c h o m a n d o e n t i e m p o 

y e n f o r m a p a r a a n t e n u e s t r o m u y S a n t o P a d r e é s u S a n t a S e d e A p o s t ó l i c a , y 

p a r a d o n d e c o n d e r e c h o p o d i a n é d e b í a n , a t e n t o q u e ni él ni e l los , p o r s e r c o m o 

s o n e l e c t o r e s y c o l a d o r e s del d i c h o c a n o n i c a t o y P r e v e n d a p o r f a c u l t a d a p o s t ó -

l i c a , n o e r a n n i s o n j u e c e s p a r a p o d e r c o n o c e r n i r e c i b i r p r o b a n z a s s o b r e l o s 

d i c h o s o b j e c t o s , s i n o p a r t e tan s o l a m e n t e p a r a usar del d e r e c h o y facul tad q u e 

p a r a lo s u s o d i c h o la S e d e A p o s t ó l i c a l e t i ene c o n c e d i d a p o r sus Bulas ; y a t e n -

tas las d e m á s r a z o n e s en s u a p e l a c i ó n c o n t e n i d a s , y h a c i e n d o así s e g ú n d e r e c h o , 
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n o l o s p o d í a d e c l a r a r , y as í e l m a n d o c o m o la d e c l a r a c i ó n e r a n y s o n n u l a s p o r 

d e l e l o d e la ¡ n r i s d i c i o n , y q u e á m a y o r a b u n d a n c i a y c a u t e l a s i n e ^ a n o 

n o h a c i e n d o a l g u n o lo q u e e n s i e r a n i n g u n o , d e n u e v o » P ^ b a n d e l a d i c h a 

d e c l a r a c i ó n p a r a n u e s t r o m u y S a m o P a d r e s e g ú n y c o m o a p e a d o t i e n e n n o se 

a p a ñ a n d o de los d i c h a s a p e l a c i o n e s , antes r a t i f i c á n d o s e e n e l las; v o t a n d o s e , -

talmente p o r s u o r d e n , n « m i n e discrepa,.le d e l o s d i c h o s s o n o r o s C a n ó n i g o s 

n o m b r a r o n unanimiler a l D o c t o r C o n s t a n t i n o d o la F u e n t e p a r a ser P ^ e ü ° 

é ins t i tu ido d e l a d i c h a C a l o n g í a , d e m a n d a r o n se le h ic iese c o l l a c i ó n .: p r o v i -

s ión é c a n ó n i c a i n s t i t u c i ó n d o l í a , y q u e , e n c u a n t o e n e l los y cada u n o d e l t a s 

ora. so la h a d a n . É l u e g o i n c o n t i n e n t i p a r e c i ó p r e s e n t e en el ^ h o ( £ b ü d o 

A l o n s o G u e r r e r o , c l é r i g o , c o m o P r o c u r a d o r q u e m o s t r ó ser d e l I d c h e D o c t o r 

C o n s t a n , i n o , por v i r t u d d e u n P o d e r d e q u e h i z o p r e s e n t a c i ó n p m t o * M » 

é i n í r a e s c r i p t o , q u e pasó a n t e A n t o n i o R a m o s , N o t a r i o , e n d t e z d í a s d e s t e m e s 

d o M t v o d e i « 6 . É pidió é r e q u i r i ó á los d i c h o s s e ñ o r e s m a n d e n p o n e r e n e t e -

o l o q u e « Ü t a v o t a d o y d e t e r m i n a d o p o r e l los f a c i é n d o l e c o l l a c i o m p r o v i s i ó n 

é c a n ó n i c a i n s t i t u c i ó n á él on n o m b r o del d i c h o s u p a r t e d e l a d e taiGdftgb 

a s i n a n d o s i l la e n el c o r o y p u e s t o e n C a b i l d o c o m o e s u s o y 

B o el d i c h o s e ñ o r P r o v i s o r d i j o q u e protes taba p o r su p a r e l a n u M a d , o r q u e 

t o d o s o s , a b a n d e n u n c i a d o s p o r ^ c o m u l g a d o s , é 01,0 s e l l a m a e p a r a o r o d » 

s i g u i e n t e á C a b i l d o á l o s q u e e r * „ l e g í t i m o s e l e c t o r e s . P l u e g o > » * * » - £ 

res d i j e r o n q u e e l los n o se t e n í a n p o r d e s c o m u l g a d o s » ^ ^ P « ^ ; 

d i c h o s s e ñ o r e s C a n ó n i g o s c o m e t i e r o n a l e n o r „ 

mmmsÉis, 
wmÉÉmm 
f u é al c o r o c o n e l d i c h o A l o n s o G u e r r e r o , y le d i ó p o s e s i ó n , 

a l g u n a s m o n e d a s e n s e ñ a l d e verdadera é pací f ica p o s e s , o n . F n 

a l C a b i l d o e l C a n ó n i g o I s l a y el a p o d e r a d o A l o n s o G u e r r e r o , h s t e , h i n c a d a s las 

r o d i l l a s e n l i e r r a , y puestas las m a n o s c o r p o r a l m c n t e s o b r e la s e ñ a l d o la f , j u r ó 

s o l e m n e m e n t e e n m a n o s d e l s e ñ o r T e s o r e r o D . A n t o n i o d e la P e ñ a , P r e s i d e n -

t e , p o r l a s e ñ a l d e la f é p o r l o s S a n t o s E v a n g e l i o s d e D i o s , d e g u a r d a r o q u e el 

d i c h o su parte g u a r d a r í a l o s E s t a t u t o s é l o a b l e s c o s t u m b r e s d e la d icha s a n -

ta i g l e s i a ; e s p e c i a l m e n t e j u r ó q u e s u parte g u a r d a r í a e l E s i a t u t o d o la m e -

d i a g r o s s a y el de los b e n e f i c i a d o s n o o r d e n a d o s d e l a d i c h a s a n t a ig les ia y el 

de los h i j o s y n i e t o s y b i z n i e t o s de c o n d e n a d o s ó r e c o n c i l i a d o s p o r l a herét ica 

p r a v e d a d . Y se m a n d ó i n s c r i b i r y a s e n t a r al d i c h o A l o n s o G u e r r e r o , e n n o m b r e 

del d i c h o su parte , por C a n ó n i g o d e d icha s a n t a iglesia on los l ibros y c u a d e r -

n o s V m a t r í c u l a s d o n d e se s u e l e n i n s c r i b i r y a s e n t a r los C a p i t u l a r e s , y q u e l e 

sea a c u d i d o y r e s p o n d i d o c o n t o d o s los f r u t o s y r e n t a s , e t c . , e t c . , l a c u a l p o s e -

s i ó n se d i ó á las c i n c o h o r a s d e l a t a r d e p o c o m á s ó m e n o s . 

. Y l u e g o e l d i c h o A l o n s o G u e r r e r o , m a n i f e s t á n d o s e s a b e d o r de q u e e! s e ñ o r 

P r o v i s o r h a b i a h e c h o por s u p a r t e e l e c c i ó n y p r o v i s i ó n d e la C a l o n g í a M a g i s -

t r a l cu la p e r s o n a del D o c t o r C ú m e l , d i j o q u e so a f i r m a b a en la a p e l a c i ó n , v 

c a s o n e c e s a r i o l a h a c i a de n u e v o , p i d i e n d o los d o c u m e n t o s n e c e s a r i o s . — T e s t i -

gos, Miguel de la Paj y Francisco de Quevedo. 

l>Miércoles 13 de May-O de 15 56. 

. E s t e d i a A l o n s o G u e r r e r o , P r o c u r a d o r del m u y m a g n í f i c o s e ñ o r D o c t o r C o n s -

t a n t i n o de !a F u e n t e , C a n ó n i g o d e esta santa i g l e s i a , é el s e ñ o r C a n ó n i g o Juan 

d e ü r b i n a y P e d r o d o V a l d é s c o m o P r o c u r a d o r e s del C a b i l d o p o r v i r t u d de u n 

p o d e r del c u a l h i c i e r o n p r e s e n t a c i ó n p i d i e r o n é r e q u i r i e r o n á m í , U o n z a l o 

B r i z e ñ o , C a n ó n i g o d e esta s a n t a ig les ia , N o t a r i o a p o s t ó l i c o y S e c r e t a r i o de l o s 

A c t o s c a p i t u l a r e s , q u e l e y e s e é not i f i case a l m u y r e v e r e n d o s e ñ o r el I . i c o n c i a d o 

J u a n de O v a n d o , P r o v i s o r e n este A r z o b i s p a d o , el r e q u e r i m i e n t o y a p e l a c i ó n 

q u e se s i g u e : Q u é j a n s e e n p r i m o r l u g a r y d i c e n . q u e os v e m d o á n u e s t r a s n o -

t i c i a s q u e v u e s t r a m e r c e d d e h e c h o y c o n t r a d e r e c h o d i z q u e h a q u e r i d o p r o -

v e e r é p r o v e y ó e l c a n o n i c a t o ó P r o v e n d a M a g i s t r a l e s d o esta s a n t a iglesia al 

» D o c t o r C ú m e l s in l a v o l u n t a d é v o t o s d e l o s s e ñ o r e s C a n ó n i g o s »1 sacns, los 

, c u a l e s p r o v e y e r o n nemine discrepante al D o c t o r C o n s t a n t i n o , e l e d i e r o n la 

»oosesion d o l l o s p a c i f i c a y q u i e t a m e n t e , y as í m e s m o q u e d i z q u e lo q u i e r e d a r 

a ' joses ion d e los d i c h o s c a u o n i c a t o y P r e v o n d a d e s p o j a n d o al D o c t o r C o n s t a n t i -

n o y p e r t u r b á n d o l e e n el la s in l o p o d e r ni d e b e r h a c e r , p u e s está c l a r o y n o t o -

, r ¡ o c o n f o r m e á d e r e c h o , q u e s ó l o los C a n ó n i g o s ¡n sacris c a p i t u l á r m e l e a y u n -

a d o s p u e d a n d a r p o s e s i ó n d e las P r e v o n d a s on las ig les ias c a t e d r a l e s y c o l o -

n i a l e s y n o otra c o r s o , l a a l g u n a , d e l o c u a l , sí as í hubiese do s e r , se s e g u i r í a n 

. g r a n d e s d a ñ o s y e s c á n d a l o s , á l o s c u a l e s v u e s t r a m e r c e d n o d e b o d a r l u g a r , . 

S e g u i d a m e n t e a p e l a n p a r a el caso e n q u e el P r o v i s o r n o r e p o n g a , p r o t e s i a n 

usar del r e m e d i o del c a p í t u l o Bonae memorias, De apellaiiombus, d e l r e c u r s o 

de f u e r z a v d e t o d o s l o s r e m e d i o s i m a g i n a b l e s . 

. O t r o s í ' e l d i c h o G u e r r e r o e n el d i c h o n o m b r e d i j o : « Q u e p o r c u a n t o v u e s -

t r a m e r c e d de o f i c i o ó d e p e d i m e n t o de p a r t e l i e n e e n c a r c e l a d o y p r e s o al d i c h o 

, m i parte y puestas c e n s u r a s y p e n a s p a r a g u a r d a d e l a d i c h a c a r c e l e r í a , s in c a u -

d a ni razo',, a l g u n a , ni sin p r o c e d e r c o n o c i m i e n t o d e c a u s a ni ó r d e n d o d e r e c h o , 

»lo c u a l t o d o , h a b l a n d o c o n e l a c a t a m i e n t o d e b i d o , v u e s t r a m e r c c d l o hace a 



• c f e t o é fin q u e n o c o n s i g a su d e r e c h o , ni c o n t i n ú e en l a d icha p o s e s i o n , ni h a g a 

»los a c t o s necesar ios á s u d e r e c h o . Y d e m á s d e esto , s i e n d o C a n ó n i g o , c o m o l o 

>cs de esta santa ig les ia , v u e s t r a m e r c e d n o p o d i a sólo e n c a r c e l a r l o a u n q u e o v i c -

»re justa causa , lo c u a l n i e g a , sin los d i p u t a d o s de! C a b i l d o , y as i h a i n c u r r i d o é 

• i n c u r r e e n las p e n a s y c e n s u r a s d i s c e r n i d a s p o r n u e s t r o m u y S a n t o P a d r e P a u -

»lo I V c o n t r a los P e r l a d o s é V i c a r i o s q u e p e r t u r b a n l o s E s t a t u t o s é ¡ u r i s d i c -

»ciones d e l o s C a b i l d o s . » P o r t a n t o , p ide y r e q u i e r e y a p e l a y p r o t e s t a t o d o s 

los r e m e d i o s lega les , c a s o d e n o c o n c e d e r l e lo q u e p i d e e n just ic ia . 

» O t r o s i , p o r c u a n t o á n o t i c i a d e m í e l d i c h o P e d r o d e V a l d é s es v e n i d o q u e 

v u e s t r a m e r c e d t iene m a n d a d o i los C u r a s del S a g r a r i o d e esta s a n t a ig les ia 

q u e e v i t e n á los s e ñ o r e s m i s p a r t e s p o r p ú b l i c o s e x c o m u l g a d o s 110 lo e s t a n d o , 

a n t e s d e b a j o d e s u l e g í l i m a a p e l a c i ó n , p o r tanto p i d o r e v o q u e , y si no a p e l o y 

m e r a t i f i c o e n l o s a n t e r i o r e s r e c u r s o s d e a p e l a c i ó n y d e f u e r z a , e t c . , ac—Juan 

de Urbina.—Pedro de Valdés.—Alonso Guerrero. 

»É l u e g o el d i c h o s e ñ o r P r o v i s o r d i j o q u e m a n d a b a , y m a n d ó , d a r c o p i a d e 

las r a z o n e s d e este e s c r i t o al D o c t o r C ú m e l , y c u a n t o á la a p e l a c i ó n , d i j o q u e 

él l a o l a , y t o r n a n d o e n e l t é r m i n o d e l d e r e c h o r e s p o n d e r í a ; lo c u a l o í d o p o r 

los a n t e d i c h o s P r o c u r a d o r e s p i d i e r o n de n u e v o la r e p o s i c i ó n d e t o d o l o d i c h o e 

i n n o v a d o , a l e g a n d o q u e r e c i b e n a g r a v i o d e la d i l a c i ó n del t é r m i n o d e l d e r e -

c h o , q u e s u m e r c e d t o m a p o r e l p e l i g r o q u e e n el lo h a y e n l a m a n e r a d e p r o -

c e d e r q u e s u m e r c e d p r o c e d e , y p o r t a n t o , q u e apelan d e l o ú l t i m a m e n t e dis-

p u e s t o p o r el P r o v i s o r . 

»É d e s p u e s de lo s u s o d i c h o este d i c h o d i a , m i é r c o l e s 13 d e M a y o d e 1556, 

e s t a n d o a y u n t a d o s los m u y m a g n í f i c o s y r e v e r e n d o s s e ñ o r e s del C a b i l d o d e l a 

santa ig les ia d e S e v i l l a en l a sacrist ía n u e v a d e esta s a n t a i g l e s i a , e n c u m p l i -

m i e n t o d e u n a u l o q u e l e s f u é n o t i f i c a d o d e l o s s e ñ o r e s O i d o r e s d e l a A u d i e n -

cia R e a l d e los G r a d o s d e esta c i u d a d , en q u e les m a n d a b a n so c i e r t a s p e n a s 

e n v i a s e n o r i g i n a l m e n t e el p r o c e s o q u e a n t e e l los ha pasado s o b r e l a p r o v i s i ó n 

d e l a C a l o n g í a Magis tra l p o r v í a d e f u e r z a , los d i c h o s s e ñ o r e s del C a b i l d o 

m a n d a r o n á m i . G o n z a l o B r i z e ñ o , S e c r e t a r i o d e los A c t o s c a p i t u l a r e s , lo o r d e -

n e y lo l leve ó e n v i e o r i g i n a l m e n t e á l a d i c h a A u d i e n c i a , p a r a q u e , v i s to p o r 

l o s d i c h o s s e ñ o r e s O i d o r e s , p r o v e a n just ic ia . 

• E l cua l d i c h o p r o c e s o y o , G o n z a l o B r i z e ñ o , lo o r d e n e s e g ú n y c o m o a n t e m i 

p a s ó , y l o l levé á la d i c h a A u d i e n c i a , y lo e n t r e g u é á J u a n A g u s t í n , E s c r i b a n o 

d e l l a , c u l ú n e s 18 d e este m e s de M a y o . 

»Miércoles 20 de Mayo de 1536. 

» E s t e d i a y o el N o t a r i o y S e c r e t a r i o lc í .á los d i c h o s s e ñ o r e s u n a p e t i c i ó n del 

s e ñ o r D o c t o r C o n s i a n t i n o d e l a F u e n t e , C a n ó n i g o M a g i s t r a l d e e s l a s a n t a 

i g l e s i a , e l t e n o r de l a c u a l e s el q u e s i g u e : _ 

« M u y m a g n í f i c o s y m u y r e v e r e n d o s señores : D i g o q u e y a v u e s t r a s e ñ o r í a 

»sabe q u e por n o h a b e r l e i d o c o m o o t r o s o p o s i t o r e s , e l s e ñ o r P r o v i s o r n o se 

»quiso c o n f o r m a r c o n la p r o v i s i ó n é c o l l a c i ó n que v u e s t r a s e ñ o r í a m e h i z o d e l a 

» C a l o n g í a Magistral d e s i a santa ig les ia , l o cua l y o n o h ice p o r e s t a r i n d i s p u e s t o 

»de m i s a l u d , c o m o c o n s t a á v u e s t r a señoría por l a f é q u e l o s m é d i c o s d i e r o n y 

» - o r n o se esperar á q u e y o t u v i e s e s a l u d p a r a p o d e r h a c e l l o , c o m o y o lo q u e n a 

• h a c e r , y p o r q u e l a a c e l e r a c i ó n del n e g o c i o n o d i o l u g a r á q u e se s u p i e s e m i v o -

» lunlad tan e n t e r a m e n t e , p o r q u e a u n q u e m e t r a j e r o n en u n a s i l la , y o estaba d e -

» i c r m i n a d o d e sat is facer e n e s t o á la v o l u n t a d de t o d o s ; y p o r q u e a g o r a y o m e 

»hal lo e n a l g u n a m e j o r d i s p o s i c i ó n y d e s e o sa t i s facer á l o d o s e n c u a n t o e s p o s i -

»blc, y q u e por m í n o h a y a n i n g u n a o c a s i ó n á p l e i t o s n i r e v u e l t a s , s u p l i c o á 

»vuestra s e ñ o r í a sea s e r v i d o de m a n d a r á a l g u n o s d e l o s s e ñ o r e s d e este C a b i l d o 

• q u e h o v á las t r e s m e s e ñ a l e n p u n t o s o b r e q u e l e a y d e n l i c e n c i a p a r a q u e m a -

»ñana j u e v e s y o p u e d a l e e r e n el l u g a r y h o r a q u e l e y e r o n l o s o í r o s o p o s i t o r e s , 

» q u e e n e l l o r e c i b i r é s e ñ a l a d a m e r c e d . L o c u a l h a g o p o r sa t i s facer asi al d i c h o 

»señor P r o v i s o r , c o m o á v u e s t r a s e ñ o r í a ó á o tra c u a l q u i e r a p e r s o n a , sin p e r -

j u i c i o d e l a p r o v i s i ó n é p o s e s i o n q u e t e n g o d é l a d icha C a l o n g í a . — C o n s t a n t i n o 

•Fontanac.* 

> É á la d icha p e t i c i ó n l o s d i c h o s s e ñ o r e s d i j e r o n q u e , no p e r j u d i c a n d o e n 

c u a n t o d e s u p a r l e e s á l a c o l l a c i ó n é p r o v i s i ó n p o r e l los f e c h a d e los d i c h o s 

c a n o n i c a t o é l ' r c v e n d a m a g i s t r a l e s e n p e r s o n a del d i c h o S r . C o n s t a n t i n o f e c h a , 

n i á l a p o s e s i o n en q u e es tá , ni i n t r o d u c i e n d o n u e v a c o s t u m b r e , por le h a c e r 

p l a c e r y d a r c o n t e n t a m i e n t o as í á él c o m o á l o s q u e l o d e s e a n , le d a n la d i c h a 

U c e n c i a . 

»Tarde del mismo dia 20 de Mayo. 

• R e u n i d o s l o s s e ñ o r e s q u e h a b i a n d e d a r p u n t o para l e e r al D o c l o r C o n s l a n -

t ino , e n v i a r o n á d e c i r al s e ñ o r P r o v i s o r , J u a n de O v a n d o , v i n i e s e a! d i c h o C a -

b i l d o para se j u n t a r c o n e l l o s al d i c h o e f e t o . Y e l P r o v i s o r r e s p o n d i ó q u e es-

t a b a o c u p a d o y q u e n o p o d i a v e n i r ; y l u e g o I n c o n t i n e n t i p a r e c i ó A l o n s o G u e r -

r e r o , P r o c u r a d o r del d i c h o C o n s t a n t i n o , p a r a t o m a r p o r s u p a r t e el p u n t o del 

M a e s t r o d e las S e n t e n c i a s . Y e l d i c h o P r o c u r a d o r , d e tres l u g a r e s q u e le s e ñ a -

l a r o n , e s c o g i ó l e e r l a t r i g é s i m a d i s t i n c i ó n del l i b r o I I d e l M a e s t r o d e las S e n -

t e n c i a s . 

»Viernes 3 de Julio de 1556. 

» E s t e d ia , s i e n d o l l a m a d o s d e a n t e dia p a r a t r a t a r c ó m o s e g u i r á el n e g o c i o 

d e la C a l o n g í a M a g i s t r a l , é q u e r i e n d o t r a t a r en e l l o , p a r e c i ó en el d i c h o C a -

b i l d o e l S r . D . G e r ó n i m o M a n r i q u e , A r c e d i a n o d e E c i j a y C a n ó n i g o , é fizo u n 

r e q u e r i m i e n t o p o r escr i to ; s u t e n o r e s el q u e s i g u e : « Q u e e n el n e g o c i o q u e se 

»traía s o b r e el p l e i t o d e la e l e c c i ó n f e c h a de l a C a l o n g í a M a g i s t r a l por los d i c h o s 

»señores de este C a b i l d o , se h a p l a t i c a d o y t r a í a d e h a c e r g a s t o s e x c e s i v o s y n o 

• n e c e s a r i o s , c o m o e s e n v i a r c o r r e o s p a r t i c u l a r e s á R o m a p a r a este n e g o c i o y h a -

»ccrles v e n t a j a s , v c o m e t e r á p e r s o n a s p a r t i c u l a r e s q u e d i s p e n s e n e n l o s d i c h o s 

»gastos s in l l a m a r p a r a e l l o ó C a b i l d o , y p o r q u e el n e g o c i o y p le i to d e la d icha 

• e l e c c i ó n e s n e g o c i o de j u s t i c i a , y n o e s n e c e s a r i o q u e s o b r e él se h a g a c o r r e o 

»propio , p u e s n o hay p e l i g r o e n l a t a r d a n z a del d e s p a c h o , y se p u e d e e n v i a r con 

» c u a l q u i e r o t r o c o r r e o o r d i n a r i o , m a y o r m e n t e q u e este n e g o c i o se h a de tratar 

»en l a R o l a de S u S a n t i d a d , e n l a c u a l a g o r a h a y v a c a n c i a s h a s t a el m e s d e O c -

» l u b r c , c o m o e s n o t o r i o , y n o se v e n n i d e s p a c h a n n e g o c i o s ; y así , a u n q u e el 



. c a s o r e q u i r i e r a b r e v e d a d , q u e no r e q u i e r e , n o a p r o v e c h a r á nada d e s p a c h a r 

. c o r r e o , a n t e s d e d c s p a c h a l l o se seguir ía g r a n costa á c s i c C a b i l d o , y así p a r e c e 

» c l a r o q u e si se t rata de e n v i a r c o r r e o e s m á s p o r i n t e r é s p a r t i c u l a r de l o s q u e 

l i o p r e t e n d e n , q u e n o por neces idad q u e h a y a d e e n v i a r l o »; y as i c o n t r a d i c e 

t e r m i n a n t e m e n t e el q u e se e n v i é d i c h o c o r r e o . D e lo c o n t r a r i o a p e l a , p r o t e s t a 

é i n v o c a l a f u e r z a , e t c . , e t c . , p r e v i n i e n d o q u e l o s g a s t o s q u e se o c a s i o n e n si se 

e n v í a el c o r r e o l o s p a g a r á n c o n sus p e r s o n a s y b i e n e s l o s q u e lo e n v i a r e n , e t c . 

»É l u e g o l o s S r e s . D . A l o n s o d e P o r r a s , A r c e d i a n o d e R e y n a , y o t r o s , d i j e r o n 

q u e p u e s e l S r . D . G e r ó n i m o d c c i a en s u r e q u e r i m i e n t o ser g r a c i a d e f e n d e r el 

C a b i l d o e l d e r e c h o d e la e l e c c i ó n q u e fizo d e l a C a l o n g í a M a g i s t r a l , q u e e l los 

p e d í a n y r e q u e r í a n al d i c h o s e ñ o r P r e s i d e n t e y C a b i l d o m a n d e n se v o t e e s t e 

negocio", si e s g r a c i a ó j u s t i c i a , por h a b a é a l t r a m u z , c o m o lo m a n d a el E s t a t u t o 

q u e e n e s l e caso h a b l a . É l u e g o el d i c h o s e ñ o r P r e s i d e n t e m a n d ó se t o m a s e n 

habas y se v o t a r e , é d i j o q u e l a b lanca d e c i a q u e e r a j u s l i c í a é se d e b í a d e f e n d e r 

el d i c h o n e g o c i o , é l a n e g r a q u e e r a g r a c i a é q u e valia c o n t r a d i c i ó n . E s a l l ó 

p o r la m a y o r p a n e q u e e r a just ic ia é q u e se d e b i a d e f e n d e r el d e r e c h o q u e el 

C a b i l d o t i e n e e n l a d i c h a e l e c c i ó n , p o r q u e f u e r o n 37 h a b a s b lancas y d o s n e g r a s . 

»F. l u e g o el d i c h o S r . D . G e r ó n i m o d i j o q u e c o n t r a d e c i a el v o t a r p o r h a b a s , y 

q u e a p e l a b a s e g ú n y c o m o a p e l a d o tenia . 

• È d e s p u c s d e s i o , p r e s i d i e n d o el S r . M e l c h o r M a l d o n a d o , A r c e d i a n o d e Je-

r e z , v o t a n d o los d i c h o s s e ñ o r e s v e r b a l m e n t e sobre e l d i c h o n e g o c i o , sa l ió p o r 

la m a y o r p a r t e , é m a n d a r o n q u e se g a s t e e n la d e f e n s a q u e e l C a b i l d o t iene e n 

la d icha e l e c c i ó n l o q u e l o s s e ñ o r e s L e t r a d o s d e l C a b i l d o d i j e r e n s e r n e c e s a r i o 

g a s t a r , y q u e se d é parte a l C a b i l d o d e lo q u e se o v i c r e d e g a s t a r . Y e n e l m i s -

m o dia d i j e r o n q u e c o m e t í a n á los S r e s . L i c e n c i a d o d e l C o r r o y D o c t o r R a m í -

r e z . p a r a q u e v e a n l o q u e e s m e n e s t e r p r o v e e r e n e l n e g o c i o y d e f e n s a d e l a 

C a l o n g í a M a g i s t r a l , y lo q u e c o n v i n i e r e v f u e r e n e c e s a r i o g a s t a r lo l i b r e n , p a r a 

l o c u a l l e s d i e r a n p o d e r y c o m e t i e r a n sus v e c e s , y s o b r e e l l o l e s e n c a r g a r o n las 

c o n c i e n c i a s , y q u e los s e ñ o r e s C o n t a d o r e s l i b r e n lo q u e á l o s d i c h o s s e ñ o r e s 

p a r e c i e r e n e c e s a r i o . 

» Miércoles 8 de Julio de 1556. 

» E s t e d ia , e s t a n d o l o s d i c h o s s e ñ o r e s , c o m o d i c h o e s , el S r . D . G e r ó n i m o M a n -

r i q u e , A r c e d i a n o d e É c i j a y C a n ó n i g o , d i j o q u e a p e l a b a d e n u e v o c o m o a p e -

l a d o tenia de c o m e t e r los g a s t o s d e la C a l o n g í a M a g i s t r a l á p a r t i c u l a r e s ( p o r q u e 

c o m e t i e r o n q u e g a s t a s e n l o q u e l e s p a r e c i e s e ! p a r a a n t e n u e s t r o m u y S a n t o P a -

d r e P a p a P a u l o I V é s u S a n t a S e d e A p o s t ó l i c a , p o r q u e s a b e q u e se h a n l i b r a d o 

c i n c u e n t a d u c a d o s . Y p i d e los a p ó s t o l o s y p r ó t e s i s el a u x i l i o d e l a f u e r z a , e t -

c é t e r a , c o m o e n el p r i m e r r e q u e r i m i e n t o . F. l u e g o i n c o n t i n e n t i el S r . D o c t o r 

B a l t a s a r E s q u i v e ! d i j o q u e se a l l e g a b a á esta a p e l a c i ó n , r a t i f i c a n d o la p r i m e r a 

q u e el S r . D . G e r ó n i m o i n t e r p u s o , e tc . 

¡Lunes 7 de Junio de 1557 . 

» P r e s i d i e n d o e l s e ñ o r A r c e d i a n o d e S e v i l l a D . R o d r i g o J i m é n e z . — E s t e d i a , 

e s t a n d o l o s d i c h o s s e ñ o r e s a y u n t a d o s e n l a sacr i s t ía n u e v a , c u p r e s e n c i a d e m í 

el N o t a r i o y t e s t i g o s i n f r a s c r i t o s , p a r e c i ó presente A l o n s o G u e r r e r o , c o m o P r o -

c u r a d o r del m u v m a g n í f i c o s e ñ o r D o c t o r C o n s t a n t i n o d e l a F u e n t e , C a n ó n i g o 

desta santa ig les ia , y h i z o p r e s e n t a c i ó n d e u n m a n d a t o d e m a n u t e n c i ó n d e la 

poses io i t d e l a C a l o n g í a q u e e l d i c h o S r . D o c t o r C o n s t a n t i n o en e s t a s a n t a ig le-

s ia p o s e e , d i s c e r n i d o por el M . R. ¡11 xpo P a d r e A n t o n i o A g u s t i n o , A u d i t o r d e 

la R o t a ; l a d a t a d e la c u a l e s e n R o m a sub am,o a naUvtlate Domim ¡milésimo 

Quingentésimo quincuagessimo sexto indictione decima quarla día vero 

mensis pontificáis sanctissimi Doimm nostri 

Pauli quarti, anno primo, y s u s c r i t o p o r G i l l i n , N o t a r i o 

a p o s t ó l i c o . . , . . 

»F. ansí p r e s e n t a d o el d i c h o m a n d a t o d e m a n u t e n c i ó n , d q o q u e p e d i a e r e -

q u e r í a á los d i c h o s s e ñ o r e s l o o b e d e z c a n y c u m p l a n e n t o d o y p o r t o d o c o m o 

e n él se c o n t i e n e . „ „ , . 

, t l u e g o l o s m u y m a g n í f i c o s s e ñ o r e s , c o n v i e n e á s a b e r , l o s s e ñ o r e s C a n ó n i -

g o s o r d e n a d o s in sacris, a y u n t a d o s c o m o d i c h o e s , p r e s i d i e n d o e s e ñ o r T e s o -

r e r o D A n t o n i o d e l a P e ñ a , v i s tas l a s d i c h a s l e t r a s , d i e r o n q u e las o b e d e c í a n 

v las m a n d a b a n e j e c u t a r e n t o d o y p o r i o d o c o m o e n e l l a s se c o n t i e n e , y as i l o 

m a n d a r o n . T e s t i g o s , Juan Félix de Solts y Miguel de la . 

»De t o d o l o cua l el d i c h o A l o n s o G u e r r e r o p i d i ó á m i el d i c h o N o t a r i o le 

diese u n t e s t i m o n i o , d o s ó m á s . 

»Miércoles 2¡ de Julio de 1557 . 

» F s i e d i a m a n d a r o n se p u n t e n (se d e n por g a n a d a s las h o r a s c a n ó n i c a s ) las 

h o r a s a! s e ñ o r D o c t o r C o n s t a n t i n o los d i a s q u e se o c u p a r e e n p r e d i c a r y e s t u -

d i a r p a r a p r e d i c a r , s o b r e lo c u a l le e n c a r g a n l a c o n c i e n c i a . 

»19 de Agosto de 1558. 

»F.n este dia los d i c h o s s e ñ o r e s c o m e t i e r o n á los s e ñ o r e s M a e s t r e s c u e l a y 

D o c t o r B a l t a s a r v a y a n á h a b l a r á l o s s e ñ o r e s i n q u i s i d o r e s s o b r e e l b u e n t r a t o 

d e l S r . C o n s t a n t i n o , s u D o c t o r C a n ó n i g o . 

• Lunes 7 de Diciembre de 1551 . 

í F s t c d i c h o d i a l o s m u y m a g n í f i c o s s e ñ o r e s m a n d a r o n c o n f i r m a r el a c l o q u e 

se h i z o e n d o c e dias d e l m e s d e D i c i e m b r e del a ñ o p a s a d o . 5 5 0 , p o r el cua l 

m a n d a r o n d a r a l s e ñ o r C a n ó n i g o D o c t o r E g i d . o s e i s c i e n t o s d u c a d o s c a d a a n o 

c u t o d o el t i e m p o q u e e s t u v i e s e d e t e n i d o e n l a c á r c e l d e l a S a n t a I n q u i s i c i ó n . 

Y as í se l o s m a n d a r o n d a r este p r e s e n t e a ñ o . 5 5 . , y l o s s e ñ o r e s C o n t a d o r e s se 

los l i b r a n l u e g o . 

•Miércoles 13 de Abril de 1559. 

»F.n e s t a s e s i ó n se p r e s e n t ó el s e ñ o r D e a n c o n u n a c a r t a , en s u d e c i r d e p e r -

s o n a m u y a u t o r i z a d a , e n la q u e se c e n s u r a b a e l e p í t e t o q u e e s t a p u e s t o en es la 



santa iglesia en la sepultura del D o c t o r E g i d i o , a b o g a n d o p o r q u e se qui te . Y 

salió que se diese comision al señor Dean para q u e se obre en e l part icular de 

a c u e r d o y consentimiento de los señores inquis idores . 

iLunes 27 de Enero de 1561. 

»Presidiendo e l señor A r c e d i a n o de S e v i l l a . — M a n d a r o n q u e se g u a r d e e l pa-

r e c e r de los Letrados sobre la herencia del D o c t o r E g i d i o y Constant ino , y co-

m e t i e r o n al señor A r c e d i a n o de Niebla y o t r o s para q u e h a b l e n c o n los señores 

inquis idores sobre ello. 

»27 de Febrero de 1561. 

»So manda agregar el C a n ó n i g o M o n r o y al A r c e d i a n o de Niebla para q u e 

hablen á los señores inquis idores sobre los D o c t o r e s perdidos. 

>23 de Mayo de 1561. 

»Comet ieron á los señores Maestrescuela y A r c e d i a n o de Niebla s o b r e la he-

rencia de E g i d i o y Constant ino , h e r e j e s y r e f r e r a (¿refractarios?).» 

A l cabo, el D o c t o r P e d r o S á n c h e z C ú m e l fué e l sucesor de Constant ino en la 

Magistral . 

A P É N D I C E V I 

DOCUMENTOS R E F E R E N T E S Á PH. DIEGO DE E S C A L A N T E 

c S c r i b a n o presente: Daré is por tes t imonio , s ignado con v u e s t r o s igno, en ma-

nera q u e haga f é , á mí G a b r i e l de H e v i a , en n o m b r e y c o m o procurador que 

s o y del P r i o r y frailes del Monaster io de S a n i a María del R o s a r i o , e x t r a m u r o s 

desta c iudad de O v i e d o , o r d e n de S a n t o D o m i n g o , en c o m o aviéndosc trarado 

p l e y t o por parte del i lustr ís imo y reverendís imo S r . D, Juan de A y o r a , O b i s p o 

deste obispado, q u e presente está , y de los señores Dean y C a b i l d o desta Santa 

Iglesia c o n los d ichos m i s p a n e s , sobre el p u l p i t o é prebenda magistral desta 

dicha Iglesia, de la cual p r e b e n d a y pulpi to los d ichos m i s partes tenían la po-

sesión ti casi, predicando c o n t i n u o los s e r m o n e s ordinarios de tabla que se d e -

ben predicar en esta dicha Ig les ia , por la fuerza q u e s o b r e e l l o se les hizo por 

el dicho señor Obispo y capi tu lares e n los despojar de l la , los d ichos mis par-

tes lo l levaron ante su magostad y los señores su presidente é o y d o r e s q u e resi-

den en la vi l la de V a l l a d o l i d , los cuales p r o n u n c i a r o n a u t o é l ibraron su carta é 

sobrecarra para que l d i c h o señor Obispo é m á s capitulares desta dicha Iglesia 

les otorgasen la apelación é repusiesen l o hecho; é a u n q u e su señoría y los di-

chos señores capitulares h a n rrepuesto, ha sido y es de palabra, y n o con eieto 

ni o b r a , p o r q u e d e b i e n d o de v o l v e r á m i s partes el dicho púlpito é pagarles los 

m a r a v e d í s atrasados, n o l o han h e c h o más; antes el v i e r n e s antes de R a m o s , 

y e n d o l 'Y. Miguel de M a g a ñ a , predicador de dicha casa, á predicar por la ma-

ñana á la h o r a acostumbrada, e l provisor de su señor ía , l icenciado Mart ínez , le 

pusieron en e l d i c h o p ú l p i l o al guardián de San F r a n c i s c o dcsta c iudad y á el 

censuras para que n o predicase en Jueves S a n c t o ; v iniendo c o m o de presente 

v i e n e á la h o r a acostumbrada á predicar á esta dicha Iglesia e l sermón del M a n -

dato, que es ansí m e s m o de tabla, e l Padre F r . D i e g o de Escalante , frai le de la 

dicha casa é orden, v estando a q u í para el d i c h o e fecto , p i d o é r e q u i e r o a su se-

ño'ría y á los d ichos .señores que c u m p l i e n d o con efecto la reposic ión, y no vi-

niendo contra las dichas cartas é mandatos de su magestad, le de jen predicar el 

dicho s e r m ó n , é que se s u b a al d i c h o púlp i lo para el e fec to , n o consint iendo 

que el d i c h o guardián de San F r a n c i s c o ni o tra persona se suba al dicho p u l p i t o 

ni prediquen el dicho sermón; protestando, h a c i e n d o l o contrar io , de se agra-

v iar á <u magestad, de su señoría y de los d ichos señores capitulares , c o m o de 

personas q u e v ienen contra sus reales mandatos , y les acusar las penas q u e por 

el lo han incurr ido, é por p r o n u n c i a r en contrar io de las d i c h a s provis iones rea-

les contra los d ichos mis partes para q u e n o pudiesen predicar , é contra los di-

chos señores capitulares para que 110 los o y e s e n ni admit iesen; y c o m o ansí lo 

pido é r e q u i e r o una , d o s , i res veces , y l a s que de derecho s o y ob l igado , p i d o a 

vos , el presente scr ibano, me lo d e y s por test imonio, é á los presentes m e sean 

" £ »Dentro d e la Iglesia m a y o r de S a n i S a l v a d o r de la c iudad de O v i e d o , Jueves 

S a n t o de la C e n a , que se contaron quince dias de l m e s de A b r i l de mil e q u i -

nientos é setenta é o c h o años , ante mí E s c r i b a n o c testigos páreselo G a b r i e l de 

l l e v i a e n n o m b r e y c o m o procurador q u e es de l M o n e s t e n o d e N u e s t r a S e ñ o r a 

del R o s a r i o , órden de S a n c t o D o m i n g o , estando en e l p u l p i t o d e la d i c h a Iglesia 

F r a i D i e g o do Escalante , frai le predicador de la dicha ó r d e n y casa, para pre-

dicar el M a n d a t o , y me pidió le dieso p o r fé é tes t imonio en c o m o el R e v e r e n -

d í s i m o D . Juan de A v o r a , O b i s p o dosle obispado, quisiese impedir a l dicho 

Fra i D i e g o que no predicase el d i c h o M a n d a t o ; que él en e l dicho n o m b r e lo 

quer ía hacer é presentar este tes t imonio é requer imiento , é q u e el d i c h o F rai 

Diego se fuese sin predicar si S u Señor ía se lo mandase; despues de lo cual , o 

incontinent i , oslando ol dicho Fra i D i e g o en el dicho púlpi lo , ba,ó su s e n o n a 

reverendís ima de l dicho señor O b i s p o de su palacio = casa a c o m p a ñ a d o de s u s 

criados é famil iares , é fué d e r e c h o al d i c h o púlpi to; é q u e r i e n d o e i dicho G a b r i e l 

,lo Hevia hacer oslo a u t o , é c e d i é n d o m e que lo leyese al d i c h o señor O b i s p o , 

teniéndole y o en las m a n o s para se le leer , y escomenzándose le a leer a altas 

voces . .10 mo quiso oír ni e s c u c h a r , a n t e s c o n gran í m p i t o o l u n a m a n d o , sin 

q u e r e r o ir ni escuchar al d i c h o fraile, ni á mí E s c r i b a n o ni al dtcho Gabrie l 

de H e v i a palabra n inguna, á los fami l iares y cr iados que consigo traía que d e r -

r ibasen de l púlpi to a b a j o a l d i c h o F r a i Diego; por lo cual P e d r o de \ i t o r . a , a l -

guaci l m a y o r del dicho señor O b i s p o , y Josepe V i t o r i a , su p a s e a r r o m e u e r o n 

al d i c h o frai le y le echaron las m a n o s á los cabezones y a los hábitos, e arras-

trándole é dándole m u c h o s e m p u j o n e s , é r o m p i é n d o l e sus hábitos, lo baxaron 

de l dicho púlp i lo ; é su señoría arremet ió al d i c h o frailo, y lo arro jó puñadas o 

m o x i n e t e s , é con g r a n d e a lboroto en la dicha Iglesia delante d e l S a n c t o S a c r a -



m e n t ó , t o d o por culpa del d i c h o señor O b i s p o n o q u e r e r o ir s o k m e n t c c l ^ c h o 

tes t imonio , / r e s p o n d e r y m a n d a r l o qne quls .era, q u e e l d i c h o ^ F r a , D i ñ ó l o 

o b c d e s c i c r ; y si le mandara que se f u e s e sin predicar lo luciera c o n scJo l l e t a 

tes t imonio dello, p o r q u e ansí m e lo hablan d i c h o á m í E s c r i b a n o 1 c h o Fra 

D i e g o é Pr ior é los más frailes del dicho Monaster io ; q u e para que conste , de la 

v e r d a d de todo m e pedia 6 p e d i ó le diese féc c test imonio d e s , o q u e a q u í t e = é 

oasó s o b r e n z o n del lo . F. y o , T o m á s de G r a n d a , Escr ibano p u b l i c o de l n u m e r o 

dcsm chjdad de O v h : d o , doy fé é verdadero tes t imonio á todos 

presente « e r e n , que es verdad q u e hoy d i c h o d í a fu i l l a m a d o p o 

i f ra i les de l dicho' M o n a s t e r i o para que ñtese á la d . c h a l g l e » , 4 " — ' o 

de l o q u e allí pasase, v los d ichos P r i o r y los dtchos F r a , D i e g o e l' ra , P c d , o del 

Ca p i ó m e d xeron ^ u c n o q u e r í a n m á s de que el dicho F r a , Diego se postese 

en e s p i t o para predicar el M a n d a t o , é que si el O b i s p o se l o impidiese c 

m a n d a s e que n o predicase se iría sin l o h a c c r c o n s o l o t o m a r test imonio de 

qt n se , o i m p i d l y m a n d a b a que n o predicase; después d e 1 c . q u a l ^ e s u m d o 

en la dicha Iglesia el dicho Gabrie l de H e v i a , en e l dtcho » ^ m e d A á t e r 

este t e s t i m o n i o é requer imiento , é me d ixo antes q u e e l 

casa é palacio que los d ichos frailes, ni él en su n o m b r e no q u e n a n m de u 

m a r su test imonio si no quer ía dexar predicar a l d i c h o F r a , D i e g o , e q u e . o » -

d á n d o l e el Obispo q u e no predicase c se baxasc el d i c h o b r a i D i e g o , ilo h a ™ 

d e s p u é s de lo qual su señoría reverendís ima b a x ó de su casa e palacio, y « g 

c o m p a ñ í a a lgunos C a n ó n i g o s é cr iados é fami l iares s u y o s , c d e s p e e s de haber 

2 1 1 a l S a n c t o S a c r a m e n t o es ,aba 

á la capi l la m a y o r de la dicha Iglesia, é m i r ó el pulpi to; e c o m o v o a l d i c h o 

F al D i e g o m a n d ó que 1c basasen de ali í . á lo qual el d i c h o Gabrie l ,.e l i e a 

m e p e d i ó que le levese este tes t imonio é r e q u e r i m i e n t o , e y o le c o m e n c c á W 

al chebo señor Obispo á g r a n d e s y altas voces ; el qnal n o 

char é di jo hácia sus c r i a d o s é famil iares que basasen i.c « A d i e t . BM.LACO 

S « . ; é ansí los d ichos P e d r o de Vitoria é Josepe de V i t o r i a s u s cr iados , 

a r r e m e t i e r o n al dicho Fra i D i e g o , é asieron dél por la c inta y se les q u e b r ó , y 

e s t o n c e s le echaron m a n o á los cabezones y á las laidas; m a tratándole e arras-

á n d o l e le haxaron de l d i c h o pulpi to , pidiéndole el d i c h o frai le l e — o é 

d a n d o voces que le dexasen l i b r e m e n t e , q u e él se b a x a n a e i r ía , á l o qual a c u -

d i e r o n e l l icenciado C í f u e n i e s y el bachi l ler L o r e n z a j u e c e s ordinar ios des,a 

dicha ciudad; y o , r a s m u c h a s personas suplicaban al 7 o Z ha 

se a l t e r a s e ni desasosegase la g e n t e y que se apaciguase ¿ V * 

c e r , antes a r r e m e , i ó a l d i c h o fraile para le dar; y el dicho Obispo y I ^ e n c í a -

do M a r t í n e z , s u provisor , mandaron prender a l dicho f ra i le o q u e feJfoMn 

p r e s o ; y ansí el d i c h o provisor le e c h ó m a n o , y el y los m s familia, es del di-

c h o O b i s p o le l levaron arrastrando y á e m p u x o n e s m u y iinaltramdo; e h u « v e n 

la d i c h a íulesia grande a l b o r o t o y escándalo, y espadas d e s e m b a l a d a s de pa te 

de l o s criados é famil iares de l dicho señor Obispo contra los d ichos bachi l ler 

L o r e n z a n a v el l icenciado Ci fuentcs , jueces , porque de piedad p r o c u r a b a n de 

d c - ¿ u d e r v 'amparar a l d i c h o fraile p o r q u e n o le matasen n, hiciesen m á s m a l o s 

t r a t a m i e n t o s ; y pasaron o , r a s m u c h a s cosas, q u e por extenso dtre en su t i e m p o 

y l u g a r , q u a n d o jÜe fuere p r e g u n t a d o , porque para l o dar a q u í t o d o por cs-

c r i p t o seria grand prol lg idad de test imonio; y esto que fue e pasó er. realidad 

de verdad y m u c h o más, t o d o por c u l p a , agresión c pr incipio del d i c h o s . n o r 
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O b i s p o y de s u s criados é familiares, p o r n o q u e r e r o ír e l d i c h o tes t imonio ni 

dar respuesta ni m a n d a r mansa é benignamente c o m o ^ « J « « ¿ > 

a u e r í a que se hic iese; p o r q u e si lo hiciera y mandara , el d i c h o F r a . D , v , o , se 

f id scq o h bi n d i c h o el Pr ior é más frailes de l d i c h o M o n f e t e n o o luciera 

y d i c h o G a b r i e l d e H e v i a , su p r o c u r a d o r , ansí ' i f n Z T é 

respuesta, estando presentes por test igos S u e r o d e N a v a c D e g o d e l R t « r a 

D i e a o R o d r í g u e z de la F u e n t e é o t r o s . - T o m á s de Granda, E s c n b a n o . - L p o r 

ende v o , el d i c h o T o m á s de G r a n d a , Escr ibano públ ico del n ú m e r o — 

des,a dicha c iudad de O v i e d o é su C o n c e j o por su mages ,ad d c p e d , m e n o l 

d i c h o G a b r i e l d e H e v i a , en n o m b r e de l d , c h o ^ ^ ^ 

fize aquí mi s igno, que es á t a l . - E u tes t imonio de v e r d a d . - ( l l a y u n M M 

' ' ' X ^ t a f d ^ t ^ d c la c ibdad de O v i e d o , N o t a r i o p ú b l i c o a p o s t ó h -

G r a n d a , E s c r i b a n o p u b l i c o , c por s . r de ta es cscr.pt.i y j 

— E n test imonio d e v e r d a d , r o g a d o y r e q u e r i d o . - , H a y u n s i g n o . ) - J o a n 

L u s a , Notar io .» 

. E s t o s son los agrablos que e l señor Obispo de O v i e d o . c o n t r a ¡ | o n y justi-

K & b h H I 
i s s s s ^ P f g i i 
Q u i t ó n o s e l derecho que t e n í a m o s c o m o padroneros par,, presenta, e n 



n e f i c i o d e s p u é s d e l o t e n e r m u y b ien c o m p r o b a d o . D i ó t i t u l o d e u n b e n e f i c i o 

s i m p l e q u e esta C a s a t i e n e á u n s o l i c i t a d o r q u e t i e n e e n R o m a : t o m ó a c á la p o -

s e s i ó n p o r é l s in t e n e r b u l a s ni d e r e c h o p a r a e l l o . H á n o s h e c h o g a s t a r e n p l e i -

t o s l o q u e n o t e n e m o s . S o n t a n t a s las c a b i l a c i o n e s q u e n o b a s t a i n g e n i o ni p o d e r 

h u m a n o p a r a las d e s v a r a t a r . H a c e tanta p e r s e c u c i ó n á t o d o s l o s q u e s a b e q u e 

n o s f a b o r c c c n c o n l a r a z ó n , y p o r q u e n a d i e h a y y a q u e o s e d a r n o s f a v o r . H a 

d i c h o , y m u c h a s v e c e s a f i r m a d o , q u e h a d e q u i t a r y d e s o l a r e s t a C a s a , c o n n o 

h a b e r m á s d e é s t a e n t o d o e s t e P r i n c i p a d o q u e s e a d e e s t a O r d e n , y ans í l o p r o -

c u r a d e h a c e r , a u n q u e p o r la g r a c i a d e D i o s n o h a l l a d e m é r i t o s e n l o s m o r a d o -

res d e e l l a , a u n q u e l o s h á b i e n p r o c u r a d o ; m a s a n t e s h a l l a l o c o n t r a r i o . N o h a 

q u e r i d o d a r l i c e n c i a p a r a p r e d i c a r ni c o n t e s a r á c i e r t o s R e l i g i o s o s d e e s t a 

C a s a , c o n s e r a p r o b a d o s p o r la Ó r d c n y p o r o t r o s O b i s p o s , y s e r m u y b a s -

t a n t e s y h á b i l e s p a r a d o n d e q u i e r a . H a q u i t a d o ó i m p e d i d o l a s l i c e n c i a s q u e 

h a b i a d a d o p a r a p r e d i c a r . L u e g o q u e v i n o á e s t e O b i s p a d o e m b i ó m a n d a m i e n -

t o s á u n c i e r t o A r c i p r e s t e q u e e n t o d o s u A r c i p r e s t a z g o n o p r e d i q u e m á s d e u n 

F r a i l e d e S a n F r a n c i s c o q u e é l e m b i ó ; y e s t o h i z o p o r q u e u n F r a i l e d e e s t a 

C a s a e s t a b a p r e d i c a n d o e n a q u e l m e s m o A r c i p r e s t a z g o , a l c u a l h a b í a n l l a m a d o 

l o s m o r a d o r e s d é l c o m o s o l í a n y o t r a s v e c e s le h a b i a p r e d i c a d o , t e n i e n d o p a r a 

t o d o e l l o l i c e n c i a d e l m i s m o O b i s p o y d e o t r o s . E n v i ó s u P r o v i s o r á n o t i f i c a r 

a q u í á esta ( t e s a u n a c e n s u r a y e s c o m u n i o n p a r a q u e n o p r e d i c a s e u n p r e d i c a -

d o r m u y b u e n o y m u y a c e p t o a l p u e b l o , q u e e s t a b a i p u n t o p a r a i r á p r e d i c a r 

á l a I g l e s i a m a v o r u n s e r m ó n d e tabla q u e e s t a b a s e ñ a l a d o p o r e l C a v i l d o á 

e s t a C a s a ; y c o a t e n e r l i c e n c i a d e l m i s m o O b i s p o , l l e v ó e l m i s m o P r o v i s o r u n 

F r a i l e d e S a n F r a n c i s c o á p r e d i c a r l e , y p u s o p e n a l « ¿ > l a s m i s m a s c e n s u r a s q u e 

d e a l l í a d e l a n t e n o p r e d i c a s e . A m e n á z a n o s h a r t a s v e c e s d i c i e n d o q u e e s I n q u i -

s i d o r , y q u e n o s h a d e h a c e r y a c o n t e c e r . H á n o s l l a m a d o L u t e r a n o s d e l a n t e 

t o d o e l p u e b l o , c o m o c o n s t a d e l o q u e d i x o á m í e l J u e v e s d e l a C e n a . H á n o s 

l l a m a d o d e s v e r g o n z a d o s y J u d í o s , y q u e n o s o t r o s s o m o s s u s s u b d i t o s , y q u e l e 

c o m e m o s s u h a c i e n d a . Q u e n o e n t r e m o s e n s u I g l e s i a , q u e n o s e c h a r á p r e s o s . 

Q u e h a c e m o s b a n d o s c o n t r a é l ; q u e s o m o s r e v o l t o s o s d e l a t i e r r a y P r i n c i p a d o . 

T i e n e u n F ' ra i le e n s u c a s a , q u e es d e s t a Ó r d c n , c o n t r a la o b e d i e n c i a d e t o d o s 

s u s P e r l a d o s y S u p e r i o r e s , h a b i é n d o l e s i d o n o t i f i c a d o c e n s u r a s y c s c o m u a i o -

n e s , h a b i e n d o p a s a d o e l p r e c e p t o d e l G e n e r a l , q u e m a n d a n i n g ú n F r a i l e s i n l i -

c e n c i a d u e r m a e n e s t a P r o v i n c i a f u e r a d e l C o n v e n t o d o n d e le h u b i e r e ; h a b i e n -

d o i d o e s t e F r a i l e m a n o s v i o l e n t a s é l y m u c h o s c r i a d o s d e l O b i s p o c o n t r a e l 

P r i o r d e e s t a C a s a , q u e e s P e r l a d o s u y o , s e g ú n n u e s t r a s C o n s t i t u c i o n e s , y e s t o 

f u é a l l á e n c a s a d e l O b i s p o , s i n q u e t e n g a l i c e n c i a b a s t a n t e p a r a e s t a r f u e r a d e 

l a o b e d i e n c i a d e s u s S u p e r i o r e s y P e r l a d o s , s i n o q u e e s t a t u e r z a h a c e e l O b i s p o 

e n t e n e r l e e n s u c a s a c o n t r a la v o l u n t a d y c o n t r a la o b e d i e n c i a d e s u s S u p e r i o -

r e s . R e s p o n d i ó a l motu proprio d e S u S a n c t í d a d , c u a n d o s e l o n o t i f i c a m o s , m u y 

a g r i a m e n t e , d i c i e n d o m u c h a s v e c c s q u e e r a c o n t r a e l C o n c i l i o , y q u e é l t e n i a 

p r o v i s i ó n R e a l q u e m a n d a b a q u e s e g u a r d a s e e l C o n c i l i o . E c h ó m e á m í , é l y s u s 

c r i a d o s , d e l p u l p i t o a b a j o , J u e v e s S a n t o ; q u i t á r o n m e e l h á b i t o , r o m p i é r o n m e 

la c i n t a , r o m p i é r o n m e l a s a y a ó t ú n i c a , t r u x é r o n m e d e l a n t e t o d o e l p u e b l o p o r 

e s p a c i o d e m e d i a h o r a p o r l a I g l e s i a m a y o r d á n d o m e m u c h o s g o l p e s , l l a m á n -

d o m e m u c h a s i n f a m i a s y LUTERANO; a h o g á b a n m e ; l l e v á r o n m e p r e s o P r o v i s o r y 

c r i a d o s d e l O b i s p o , a s i d o d e p i e s y d e m a n o s , c o m o s i f u e r a m u e r t o ; t e n d i é r o n -

m e c u u n c o r r e d o r ; m a n d a r o n al P r o v i s o r c e r r a r l a s p u e r t a s ; d í c e m c a l l á á s o l a s 

g r a n d e s i n j u r i a s ; m a n d a t r a e r u n o s g r i l l o s ; m é t e n m e e n u n c e r r a d o e s t r e c h o ; 

h a c e á u n c l é r i g o q u e m e r o b l e m u y b i e n la c h a b e t a d e l o s g r i l . o s , J e , a n d o m e 

s o l o ; c i e r r a p o r d e f u e r a m u y b i e n ; c o n s u l t a n f u e r a n o s é q u é ; q u e d o c o n t e m o r 

q u e m e p o r n á n la v i d a e n p e l i g r o : era t a n t a la f a t i g a q u e t e n i a q u e p o r m u y 

g r a n e s p a c i o n o p o d í a a l c a n z a r h u e l g o ; c o n j u s t o t e m o r q u e m e m a t a r a n a l l 

q u i s o D i o s q u e q u i t é l o s g r i l l o s ; sa l té p o r u n a v e n t a n a s o b r e u n t e j a d o s n c a p a 

v s i n z a p a t o s v s in c i n t a ; la v e n t a n a e s t a b a d e l s u e l o e n l o a l t o d i e z ó b r a z a s , p o c o 

m á s ó m é n o s ; ' v i ó m e g e n t e m u c h a s o b r e e l t e j a d o ; c o n c u r r i e r o n d a n d o v o c e s 

n o m e e c h a s e d e l t e j a d o a b a j o ; q u i t é l a s t e j a s y t e c h u m b r e = h i c e u n a g ü e r o , 

v p a L ; p o r l o q u a l t o d o s d e c í a n y d i c e n p o r t o d o e s t e P r i n c i p a d o l o s q u e . 

ó v i e r o n ? q u e e n t r e l u t e r a n o s n o p a s a r a t a l c o s a ; l l e g u é a l C o n v e n t o s a n g r a n d o 

o s p & p o ? d i v e r s a s p a r t e s ; e m b i a la j n s ú c i a d e l R e y u n E s c r i b a n o q u e d e t e s -

t i m o r f i o ^ i e t o d o p a r a d a r relación á s u m a g e s t a d . V i s t o e s t o , e l O b i s p e » h a c e 

m u c h a s i n f o r m a c i o n e s f a l s a s p a r a e l R e y , y á u n 

t i d a d , p a r a j u s t i f i c a r s u s h e c h o s y p a r a c o n d e n a r > % 

d a d - e m b i a c o n e s t a s i n f o r m a c i o n e s t a l e s c o r r e o s á l a p o s t a a l P r e s i d e n t e d e l 

C o n s e i o q u e e s e n q u i e n é l e s t r i b a p a r a h a c e r t o d a s e s t a s c o s a s , p o r q u e f a v o r e -

c e t o i o T o s i b l e » d o s s u s p l e i t o s y n e g o c i o s , n o s o l a m e n t e 

m u y m u c h o s q u e i r a i c o n e c l e s i á s t i c o s y s e g l a r e s y r e l i g i o n e s ; d e t a l m a n e r a , 

à î f c ^ w ï ç S s H 

c u e n t a n t o d o s , o b l i g a r m e h é á p r o b a r n e n e m á s d e cien• p t a t o s c o n c o n 

o t r o s ; p a r a t e n e r f a v o r d e l P r e s i d e n t e R e a l p a r a t o d a s e s t a s c o s a . e m b . a g r a n 

d e s p r e s e n t e s á l a c ó r t e el s e ñ o r O b i s p o , c o m o e s n o t o r i o y m a n i f i e s t o e n t o d o 

i t e ' P n c ^ d o y a n s í c o n s t a p o r e l h e c h o ; t i e n e s o b r e t o d o e s t o p u e s t o e n t r e -

d ho^ d e n d e c o m u l g a d o s á u n E s c r i b a n o y á u n o s J u e c e s q u e se h a U a r o n 

p r e s e n t e s á m i p r i s i ó n , j o r q u e d e p a l a b r a s o l a m e n t e m e p r o c u r a r o n d e d e f e n -

S y o n f X i s i n f o r m a c i o n e s « i , feo c o n t r a j u s t i c i a l o s t i e n e d e s c o m u l g a d o s 

y tace o t r a s e s t o r s i o n e s á o t r o s q u e s a b e q u e h a n t e n i d o y t i e n e n v o l u n t a d d e 

a t e s t i g u a r v e r d a d c e r c a d e l n e g o c i o . O r d e n ó l u e g o , e s t a n d o d e s c o m u l g a d o s , a l -

g u os" r t e d o q u e f u e r o n e n e l d e l i t o . L u e g o o t r o d i a V i e r n e s S a n c t o r o m o c n 

S u s m a n o s l a S a n c t a S á b a n a v m o r t a j a d e J e s u c r i s t o q u e e s t a e n e s t a s a n - t a 

I g l e s i a t o d a m a c u l a d a cruorl Do„ú,n, p a r a I., m o s t r a r al p u e b l o . L u e g o o t r o 

í e ¿ r ó ó r d e n e s g e n e r a l e s . L u e g o o t r o d i a d i x o m i s a d e P ™ ^ ! * ? ™ 

g r a n d e e s c á n d a l o d e l p u e b l o , q u e h a b i a v i n o l o q u e h a b , a p a s a d o , s i n h a t o 

h e c h o la m e n o r s a t i s f a c c i ó n d e l m u n d o é l n i o t r o p o r e l n i c r i a d o n i C a n o n g o 

n i C l é r i g o , d e q u a n t o s s e d e s c o m u l g a r o n e n a q u e l h e c h o , q u e c e r o f u e r o n 

m u y m u c h o s ; m a s a n t e s d i c e n q u e l u e g o e l m i s m o O b i s p o l o s a b s o l v i ó l u e g o 



después de haber pasado el h e c h o , y ansí todos ce lebran sin tener de el lo scrú-

p u l o a l g u n o , y n i n g u n o l iene ni h u b o de mí contento para abso lver , ni pudie-

ron ser absuel tos , p u e s fué tan p ú b l i c o y notor io el del i to y la e s c o m u n i o p , 

que si qu ieren favorecerse del C o n c i l i o ó de a l g ú n o t r o testo de d e r e c h o dic ien-

d o q u e prestita caucione pueden ser absueltos, á esto r e s p o n d o que en caso tan 

públ ico y notor io y tan scandaloso n o tiene lugar si n o f u e s e en a lgún c a s o 

oculto y secreto, y q u a n d o la parte lesa n o puede ser habida ni satisfecha. 

«Ha de ser este m e m o r i a l para pedir í S u Sanct idad, pues es tan e n e m i g o el 

O b i s p o , nos ex ima de s u poder y no sea J u e z en nuestras causas, y p e d i r que 

podamos predicar y confesar con l icencia de nuestro P e r l a d o , y q u e n o sea J u e z 

en nuestras causas . , 

ADDENDA 

L I B R O T V 

C A P Í T U L O I , P Á R R A F O V 

E n l a s c o n g r e g a c i o n e s d e V a l l a d o l i d a c e r c a tle l o s e s c r i t o s d e 

E r a s m o f u é p r e s i d e n t e D . A l o n s o M a n r i q u e y v i c e p r e s i d e n t e e l 

O b i s p o d e C a n a r i a s . L o s t e ó l o g o s f u e r o n c o n v o c a d o s p o r c a r t a d e 1 4 

d e A b r i l . E n t r e l o s q u e a s i s t i e r o n figuran: 

F r a y A l o n s o d e C ó r d o b a , d e l a Ó r d c n d e S a n A g u s t í n , d o c t o r e n 

T e o l o g í a p o r l a S o r b o n a , y e l p r i m e r o q u e e n s e ñ ó e n S a l a m a n c a l a 

filosofía n o m i n a l i s t a . 

F r a n c i s c o d e V i t o r i a , d e l a O r d e n d e S a n t o D o m i n g o , m a e s t r o d e 

M e l c h o r C a n o . . . . 

F r a y A l o n s o d e O r o p e s a , c a t e d r á t i c o s a l m a n t i n o , y l u e g o i n q u i s i -

d o r g e n e r a l . 

J u a n M a r t í n e z S i l í c e o , c o l e g i a l m a y o r d e S a n B a r t o l o m é , y l u e g o 

m a e s t r o d e F e l i p e I I y C a r d e n a l A r z o b i s p o d e T o l e d o . 

P e d r o d e L e r m a , p r i m e r c a n c e l a r i o d e l a U n i v e r s i d a d d e A l c a l á . 

P e d r o C i r u e l o , d o c t o r p a r i s i e n s e , c o l e g i a l m a y o r d e S a n I l d e f o n s o 

d e A l c a l á , c a n ó n i g o m a g i s t r a l d e S c g o v i a y l e c t o r a l d e S a l a m a n c a . 

F r a y D i o n i s i o V á z q u e z , d e l a Ó n l e n d e S a n A g u s t í n , d o c t o r p a r i -

s i e n s e , c a t e d r á t i c o e n A l c a l á , O b i s p o r e n u n c i a n t e d e P a l c n c i a . 

F r a y N i c o l á s C a s t i l l o , d e l a Ó r d e n d e S a n F r a n c i s c o , a f a m a d o 

p r e d i c a d o r . F r a y A l o n s o d e V i r u é s . 
L u i s N u ñ c z C o r o n e l . 

M i g u e l C a r r a s c o , c o l e g i a l m a y o r d e S a n I l d e f o n s o d e A l c a l a , y 

c o n f e s o r d e l A r z o b i s p o F o n s c c a . 



L u i s C a b e z a d e V a c a , m a e s t r o d e C á r l o s V , O b i s p o d e C a n a r i a s , 

y l u e g o d e S a l a m a n c a y F a l e n c i a . 

( V i d . L l ó r e n t e , c a p . X I I I , a r t . I . ) 

PÁRRAFO V I 

L l ó r e n t e a f i r m a q u e J u a n d e V e r g a r a , y s u h e r m a n o B e r n a r d i n o 

T o v a r , a b j u r a r o n de leoi, y f u e r o n a b s u e l t o s ad cautelam y c o n c i e r t a s 

p e n i t e n c i a s . N o l o c o n f i r m a F r a n c i s c o d e E n z i n a s . 

F r a y A l o n s o d e V i r u é s f u é p r o c e s a d o p o r l a I n q u i s i c i ó n d e S e v i l l a , 

y e n 1 5 3 7 a b j u r ó de leoi, f u é a b s u e l t o ad cautelam, r e c l u s o e n u n c o n -

v e n t o y p r i v a d o d e l i c e n c i a s p o r d o s a ñ o s . P e r o e l P a p a a n u l ó e s t a 

s e n t e n c i a p o r u n B r e v e d e 2 9 d e M a y o d e 1 5 3 8 , y d o s a ñ o s d e s p u e s 

V i r u é s f u é e l e c t o O b i s p o d e C a n a r i a s , a u n q u e d e R o m a t a r d a r o n e n 

v e n i r l a s B u l a s . 

E n t r e l a s p r o p o s i c i o n e s d e q u e s e a c u s ó á V i r u é s figuraban é s t a s : 

I — E l e s t a d o d e l m a t r i m o n i o e s m á s s e g u r o p a r a l a s a l v a c i ó n q u e 

e l d e l o s c é l i b e s . 
I I . S e s a l v a m a y o r n ú m e r o d e p e r s o n a s d e l e s t a d o c o n y u g a l q u e 

d e t o d o s l o s o t r o s e s t a d o s . 

I I I . — L a v i d a a c t i v a e s m á s m e r i t o r i a q u e l a c o n t e m p l a t i v a . 

( V i d . D . F e r n a n d o V e l l o s i l l o , O b i s p o d e L u g o , Adccrlenliae scho-

lasticae tu S. Chrysostomum et qmluor doctores Ecclesiae, pág. 397, edi-

c i ó n d e A l c a l á , 1 5 8 5 , e n f ó l i o . ) 

CAPÍTULO I V , PÁRRAFO I V 

A l fin s e h a p u b l i c a d o u n a d e l a s o b r a s i n é d i t a s d e J u a n d e V a l d é s 

e x i s t e n t e s e n V i e n a : 

El Evangelio según San Mateo, declarado por Juan de Valdés, ahora 
por primera ves publicado. Madrid, Librería Nacional y Extranjera, calle 
de Jacometrezo, 59; 1SS0: Imprenta de J. Cruzado, Peñón, 7. (Consta 
d e 5 3 7 p á g i n a s e n S . ° D e b e a g r e g a r s e á l a c o l c c c i o n d e U s ó z . ) T i e n e 

u n a b r e v e a d v e r t e n c i a d e B o e h m e r , q u e d i c e q u e «el m a n u s c r i t o d e 

V i e n a n o e s a u t ó g r a f o , p o r q u e n o s e s i g u e n e n é l l o s p r i n c i p i o s -or-

t o g r á f i c o s q u e V a l d é s e x p u s o e n e l Diálogo de la Lengua». P r o m e t e 

p u b l i c a r e n b r e v e e l t e x t o o r i g i n a l d e t r e i n t a y n u e v e Consideraciones 

d e V a l d é s , s u t r a d u c c i ó n d e l Psullerio y u n a e p í s t o l a s u y a . 

E l l i b r o s o b r e S a n M a t e o t i e n e m u c h o m á s i n t e r é s p o r l a t r a d u c -

c i ó n , q u e e s m o d e l o d e l e n g u a , q u e p o r e l c o m e n t a r i o , e n q u e n o s e 

h a l l a n m á s q u e i d e a s f a s t i d i o s a m e n t e r e p e t i d a s p o r V a l d é s e n o t r a s 

o b r a s s u y a s . 

CAPÍTULO V , PÁRRAFO I I 

E n u n o s a p u n t e s m a n u s c r i t o s d e D . P e d r o J . P i d a l l e o l o s i g u i e n t e : 

«Jaime de Enzinas.—En u n t o m o d e c a r t a s m a n u s c r i t a s d e l m u y 

i l u s t r e s e ñ o r J u a n d e V e g a p a r a S . M . y e l p r i n c i p e n u e s t r o s e ñ o r , 

h a l l o d e é l l a s i g u i e n t e n o t i c i a , e n c a r t a d e R o m a d e g d e E n e r o 

d e 1 5 4 6 : 

« D e s p u e s q u e s e a b r i ó e l c o n c i l i o , y a l g u n o s d i a s a t r á s , p o n e n 

» a q u í d i l i g e n c i a e n i n q u i r i r l o s q u e s o n l u t h e r a n o s , e n q u e n o p o -

» r ú a n n i n g ú n c u i d a d o d e a n t e s , y a s s í h a n p r e s s o u n e s p a ñ o l k q u e s e 

» d i z e Enzinas, y o t r o s c i n c o ó s e i s i t a l i a n o s , q u e l e s h a l l a r o n l i b r o s 

11 y c a r t a s d e P h i l i p o M e l a n t o n y d e M a r t i n L u t h e r o , y p i e n s o q u e a l 

» e s p a ñ o l , q u e e s , á l a v e r d a d , e l m á s c u l p a d o , l e q u e m a r á n ; y a u n -

a q u e e s p r o p i o o f f i e í o d e S u S a n t i d a d m a n d a r c a s t i g a r s e m e j a n t e s 

o c o s a s , s e p u e d e j u z g a r q u e b u s c a e l p r i n c i p a l f u n d a m e n t o d e l o q u e 

u s e h a z c a l p r e s e n t e . » 

PÁRRAFO I I I 

A F r a n c i s c o d e S a n R o m a n l e l l a m a L l ó r e n t e hijo del alcalde ma-

yor de Briviesca. 

CAPÍTULO V I , PÁRRAFO 1 

A ñ á d a s e á l a b i b l i o g r a f í a s e r v e t i a n a : 

The life ofServetus, by Jacques George de Chauffpié Londres, 1771 
( X I I - 2 T 2 p á g i n a s ) . 

Ceraldini: Qualche appunto storico-critico intorno alla scoperta della cir-
cttlazione del sangue; 1875. (Sostiene la prioridad do Colombo.) 

Turner (Ed.): Remarques alt sujet de la lecture faite à l'Academie de 
médicine, par M. Chéreau, le 15 Juillet 1S79 (Progris Medical 1879). 
( A d o p t a u n t e r m i n o m e d i o . ) 

TOMO II 4 9 



CAPÍTULO V I I , PÁRRAFO 1 

E n t r e l a s f a e n t e s p a r a l a h i s t o r i a d e l P r o t e s t a n t i s m o e s p a ñ o l d e b e 

c o n t a r s e ( a u n q u e n a d a n u e v o d i c e ) l a o b r a d e M i g u e l G e d d e s . 

ullrologL eorum „«i » Híspanla ob professionem Rehgioms Pro-

UstantL stpremo ^tisinit. Ex ^ f ^ ^ o Z a . i a e 
Va u-iido á las Disertaciones Eclesiásticas ,le Mosheim (Altanare, 

sumptibus Jome ¡Mae, J?33), P''gs- C 6 3 á 697. 

E l o r i g i n a l i n g l é s d e G e d d e s e s t á e n l o s UncOmtm ¡ raets .» th,e-

volumes (Third eme. Lodo,, 1730) .torno I. págs 445 • 474-

G e d d e s h a b i a e s t a d o d i e z a ñ o s e n L i s b o a d e p r e d i c a n t e d e l o s m e , 

c a d e r e s i n g l e s e s ( 1 6 7 8 - 1 6 8 8 ) . T o m a c a s i t o d a s s u s n o t i c i a s d e G o n -

z a l o d e I U e s c a s y F e l i p e L n n b o r c h . 

PÁRRAFO I V 

r ó n t m o , esCTibtó a l A r z o b i s p o d e S e v i l l a , V a l d c s , s o b r e l a 

d e l D r . C a z a l l a . ( E s t á i n c o m p l e t a a l b n p o r f a l t a r u n a h o j a e n e l 

m a n u s c r i t o . ) 

CAPÍTULO I X , PÁRRAFO 1 1 1 

A ñ á d a s e á l a b i b l i o g r a f í a d e l D r . C o n s t a n t i n o l a t r a d u c c i ó n i n g l e -

¡ , o m t h e s p a m ¡ h o f ü r - C m s l a n ~ 

Uno Pernee de la Fuente. (Londres, Quantch, 1869.) 

PÁRRAl-O V 

T r a d u c c i o n e s i n g l e s a s d e l a s o b r a s d e A n t o n i o d e l C o r r o : 

A« epistie i o the pastores of the Flemish Church in Antwerp ofthe con-

fession of Ausburgh. (Heidelberg, 1570; en S." Universidad de Cam-

b r i d g e . ) 

ESPAÑOLES 7 7 1 

D e l a p a r á f r a s i s d e l Ecclesiastes l i a y a s i m i s m o v e r s i ó n i n g l e s a : 

Salomón's sermón- ofmans ehieffelicity. (Oxford, 1586.) 

—A Titeo- I lógica! dio- | logue | Werein ¡he Epistie of S. Paul the \ 

Apostle to the Romanes | Galhered and set together | out of the re,1-

diitg o/Anto- | nie Corranus of Siville, \ pro- \ fessor ofDivimlie Im-

priuted at London | by Thomas Purfoole Í575. (Tiene 26 hojas pre-

l i m i n a r e s y 1 5 5 f o l i o s . ) 

PÁRRAFO X 

D e M e l c h o r R o m á n b e v i s t o e n l a l i b r e r í a d e U s ó z e l o p ú s c u l o 

s i g u i e n t e : 

Two letters: | one mrítten by a protestant to his Brother bemg a Pa-
pist | The other written by Master Ramón (sic), a Minister of the 
work ofGod, being prisoner ir, the | Citie of Valencia, to his Wife bemg | 
m London, to comfort her | who after suffered for | the Gosbell. | Trans-
lated out of French. \ Imprinted at London by T. Este for Matliew Law. 
1 6 0 3 . 

PÁRRAFO X I V 

J á i m e S a l g a d o , a d e m á s d e l a s o b r a s c i t a d a s e n e l t e x t o , e s c r i b i ó : 

Retorsio \ horridae, Wasphemae et diabolieae | detorsionis \ Oratwnis 
Dom. Symboli et Decalogi ¡ in Protestantes direelae, \ bosl brevem refttla-
tionem \ in | impíos illius Autlwres ! Papistas | refiexa | a \ Jacobo Sal-
<rado, Hispano, Presbytero Converso. | (Copia manuscrita que poseía 
U s ó z . ) E s c o n t e s t a c i ó n á u n f o l l e t o a n ó n i m o , e n q u e s e p a r o d i a b a 

c o n t r a l o s p r o t e s t a n t e s e l S í m b o l o y e l D e c á l o g o . S a l g a d o n o e s c a -

s e a l a s u s a d a s d i a t r i b a s c o n t r a e l P a p a : lacérrima Babyloms besHa», 

PÁRRAFO I X 

A ñ á d a s e á l a s o b r a s d e T e x c d a : 

Miracles umnasked, a treatise proving that miraeles are nel infalible 
sigas of the true and orthodox faith; that Popish Miracles are either eoun-
terfeit or Devilish. ( H e i d e l b e r g , 1 6 2 5 ; e n 4 . 0 U n i v e r s i d a d d e C a m b r i d -

g e . R e i m p r e s o e n H e i d e l b e r g , 1 6 3 6 , e n 4 . ° ) 



y a c u s a á l o s p a p i s t a s d e c o n s p i r a r c o n t r a l a u n i ó n y sincretismo d e 

l a s s e c t a s p r o t e s t a n t e s . J u z g ú e s e d e l f o l l e t o á q u e r e s p o n d e S a l g a d o 

p o r e s t a s p a l a b r a s c o n t r a l o s p u r i t a n o s : « N e facius ullam imaginan 

aut simüitudincm alicujus Sancti snperius, excepto S. Olivero Ne nos 

inducas in ullmn Regís cuín Parlamento consensúa!, sed libera nos a Mo-
uarclíia el Hierarchia.» 

H e o m i t i d o e n t r e l o s p r o t e s t a n t e s e s p a ñ o l e s u n n o m b r e n o i n d i g n o 

d e r e c o r d a c i ó n , e l d e Pedro Gales. H a c e m e m o r i a d e é l S e n e b i e r e n 

su Histoire litleraire de Cénese (Ginebra, 17S6; tres volúmenes en 8.'): 
« P e d r o G a l e s i o , e s p a ñ o l , h o m b r e d o c t o . F u é p r e s o p o r l a I n q u i s i c i ó n 

d e R o m a , y s e l e d i ó t o r m e n t o , d e c u y a s r e s u l t a s p e r d i ó u n o j o . F u é 

d e s p u é s p r o f e s o r d e F i l o s o f í a e n G i n e b r a , 1 5 S 3 , y r e c t o r d e l C o l e -

g i o d e B u r d e o s . P e r e g r i n ó p o r F l á n d e s , y h a y q u i e n d i c e q u e f u é 

q u e m a d o v i v o ; p e r o S c h o t t c u e n t a q u e f u é r o b a d o y a s e s i n a d o p o r 

u n o s s o l d a d o s e n l o s P i r i n e o s . L e e l o g i a C a s a u b o n e n s u s e p í s t o -

l a s . » ( V i d . A n d r é s S e h o t t i , Bibliotheca, p á g . 6 1 2 , y M e u r s i i , Athrnae 

Bataviae.) 
Scotto dice solamente: tEmituit et Petras Galesius qui Philosophiae 

Graecarumque Litterarum, ac Jurisprudentes Romae floruit, et in Gallia 
claruit, Burdigalamque ut Aqiiilanico Gymnasio praeesset, salario publico 
aceitas, qua tempestate bello civili foederato Gallia ¡lagrabal, militarimanu 
cum conjuge raptas, in Pyrennaeis expirasse feriar, amissa insigni Graeco-
rum exemplariorum Bibliotheca». 

U n m é d i c o e s p a ñ o l , c u y o n o m b r e n o c o n s t a , s e h i z o p r o t e s t a n t e 

en Londres en Junio de 1558. ¡Memorias de la Academia de la Histo-
ria, t o m o V I I , p á g . 2 7 3 . ) 

L I B R O V 

C A P Í T U L O I V , PÁRRAFO 1 1 1 

E n e l a c t o p r i m e r o , e s c e n a s e g u n d a , d e l a Tragicomedia de Lisan-

dro y Roselia ( c o m p u e s t a p o r S a n c h o d e M u ñ ó n , q u e l l e g ó á s e r r e c -

t o r d e l a U n i v e r s i d a d d e S a l a m a n c a ) , s e e n u m e r a , e n t r e l o s o b j e t o s 

d e q u e l a h e c h i c e r a s e v a l i a p a r a s u s e n c a n t a m i e n t o s : « H i e l e s d e 

p e r r o n e g r o m a c h o y d e c u e r v o , t r i p a s d e a l a c r a n y c a n g r e j o , m e o l l o s 

d e r a p o s a d e l p i é i z q u i e r d o , p e l o s d e l c a b r ó n , s a n g r e d e m u r c i é l a g o , 

E S P A Ñ O L E S 7 7 3 

e s t i é r c o l d e l a g a r t i j a s , h u e v o s d e h o r m i g a s , p e l l e j o s d e c u l e b r a s , p e s -

t a ñ a s d e l o b o , t u é t a n o s d e g a r z a , e n t r a ñ u e l a s d e t o r c e c u e l l o , r a t u r a s 

d e a r a , c i e r t a s g o t a s d e ó l í o y c r i s m a , z u m o s d e p e o n í a , d e c e l i d o -

n i a , d e s a r c o l o c a , d e t r y a c a , d e h y p e r i c o n , d e r e c i m i l l o s l a o r a -

eion del cerco, que es ésta: Avis gravís, seps sipa, mus, infans, virgo, 
coronal». 

S e a l u d e t a m b i é n á l a s u p e r s t i c i ó n d e e n c e n d e r c a n d e l i l l a s d e c e r a 

d e s p u e s d e l a s d o c e d e l a n o c h e . 

EPÍLOGO, PÁRRAFO V 

E l S r . D . J o s é S a n c h o R a y ó n p o s e e , y m e h a f a c i l i t a d o , u n m a -

nuscrito, que se rotula: Noticias dadas en el año de 1633 por un Secre-
tario de la Inquisición, de orden del Inquisidor General D. Fr. Antonio de 
Sotomayor. 

A l g u n a s d e s ú s n o t i c i a s q u e d a n u t i l i z a d a s e n l u g a r o p o r t u n o . A ñ a -

d o l a s s i g u i e n t e s : 

E n 2 d e E n e r o d e 1 5 8 8 s e m a n d ó q u e m a r e n V a l l a d o l i d b u e n n ú -

m e r o d e l i b r o s h e r é t i c o s . 

E n c o n s u l t a d e l C o n s e j o , d e 9 d e S e t i e m b r e d e 1 5 9 5 , s e l e e e l p á r -

r a f o s i g u i e n t e : « P o r l o s I n q u i s i d o r e s , e n c u y o d i s t r i c t o c a e n l o s p u e r -

t o s d e m a r , p o r d o n d e e n t r a n l o s d i c h o s l i b r o s , e s t á n h e c h a s l a s p r e -

v e n c i o n e s n e c e s s a r i a s , y s e v i s i t a n l o s n a v i o s q u e á e l l o s l l e g a n , y s e 

r e c o n o c e n y e x a m i n a n l o s l i b r o s q u e t r a e n » . 

P a u l o I V , e n u n motu proprio d e 2 1 d e D i c i e m b r e d e 1 5 5 8 , y o t r o 

d e i . " d e E n e r o d e 1 5 5 9 , r e v o c a t o d a s l a s l i c e n c i a s d e l i b r o s p r o h i -

b i d o s , á u n l a s c o n c e d i d a s á O b i s p o s y A r z o b i s p o s . 

P e r o U r b a n o V I I I , e n motu proprio d e 6 d e D i c i e m b r e d e 1 6 2 7 , 

c o n c e d e á l o s q u e e s c r i b a n c o n t r a l o s h e r e j e s e l u s o d e s u s l i b r o s p o r 

t i e m p o l i m i t a d o , á j u i c i o d e l i n q u i s i d o r g e n e r a l . 

C o n s u l t a d e l C o n s e j o , e n 1 8 d e E n e r o d e 1 6 2 7 , q u e j á n d o s e d e q u e 

a l g u n o s c o n s e g u í a n e n R o m a l i c e n c i a s , m a n d a n d o a l e m b a j a d o r q u e 

s e o p o n g a á e s t o , y o r d e n a n d o q u e s e r e c o j a n t o d a s l a s q u e h u b i e r e , 

á n o s e r d a d a s p o r l a I n q u i s i c i ó n . 

C a r t a d e l r e y a l P a p a s o b r e e s t e p u n t o : » H e e n t e n d i d o q u e a l g u -

n o s v a s a l l o s d e l o s m i s R e y n o s t i e n e n l i c e n c i a d e V . S . ó d e l a C o n -

g r e g a c i o n G e n e r a l d e I n q u i s i c i ó n p a r a t e n e r y l e e r l i b r o s p r o h i b i d o s 

d e d a ñ a d a d o c t r i n a , y c o m p u e s t o s p o r h e r e s i a r c a s , y c o m o e x t r a n -

j e r o s d e s u c ó r t e , n o s e t i e n e e n e l l a n o t i c i a d e l a c a l i d a d y l e t r a s d e 



sus personas , ni la sat is faceion q u e e s m e n e s t e r para conf iar les c o s a 

tan pe l igrosa M e ha parecido supl icar á V . 1!. m a n d e q u e e n e s t o 

s e t e n g a la m a n o , y que las l icencias que a l l á s e d e s p a c h a r e n , no 

usen deltas h a s t a que l a s presenten y passen por e l Inquis idor G e -

neral y C o n s e j o de l a S a n t a Inquisic ión.» (Madrid, 20 d e A b r i l 

de 1 6 2 7 . ) . , . , , . . c j 
A p r o v e c h o e s t a ocas ion para a m p l i a r l a s not ic ias b i b l i o g r á f i c a s do 

los principales índica: 

índex expurgatorias Ubrorum qui hoc saeeu'o prodierunt, de I lnlippi U • 

Re«is Caíholici jussu et author.tate, atque Albani Ducis consilto ac «mis-

terio ir. regia concinnalus. Ar.no 1571. Impressum Anluerpiae, ex offiema 

Chr. Plantim Prototypographi Regís, 1571. 
—Index I el Ca'alcus \ librorum prohibilorwn, mandato Illustriss. 

ac I Reverendiss. D. D. Guarís a Quiroga, | Cardinalis Arckicpiscopi 
Toletani, ac in regnis \ Hispamarum Generalis InquisUons, | denuo edi-
tas. I Cum Consilio Sufrmi | Semtus Sandas Generalis InqumUoms. | 
Matriti, | Apud Alphonsum Gomeúum Regium Typographum, \ Anno 
M.D.LXXXIII. . . 

E l c a t á l o g o s e d i c e hecho . c o n a c u e r d o y de l iberac ión de l a s Uni-

vers idades de los K e y n o s » . M a t e o V á z q u e z e r a e l ú n i c o q u e podía 

i m o r i m i r e s t e c a t á l o g o . 

.AÍ lector.—Cuando se hal laren en este C a t á l o g o prohib idos a lgu-

n o s l ibros de personas de g r a n d e C h r i s t i a n d a d y m u y c o n o c i d o s en 

e l m u n d o (quales son Juan R o f f e n s e , T h o m á s M o r o , G e r ó n y m o Os-

sorio D . F r a n c i s c o de ü o r j a , duque d e G a n d í a , F r . L u i s de G r a n a -

d a el M a e s t r o juan de Á v i l a y otros s e m e j a n t e s ) , no e s p o r q u e t a l e s 

a u t o r e s s e h a y a n desviado de l a S a n c t a I g l e s i a R o m a n a n , d e lo q u e 

e l la n o s l ia e n s e ñ a d o siempre y e n s e ñ a : q u e antes l a h a n reconoc ido 

por su v e r d a d e r a madre y maestra s ino p o r q u e o son l ibros q u e 

f a l s a m e n t e se les h a n atribuido no s i e n d o s u y o s , ó por h a l l a r s e ^en 

los que lo son) a lgunas palabras y s e n t e n c i a s a g e n a s , q u e c o n e l 

m u c h o d e s c u y d o de los impressores, 6 c o n el d e m a s i a d o c u y d a d o de 

los h e r e j e s , s e les han impuesto; ó p o r no c o n s e n t i r q u e a n d e n en 

l e n " u a v u l g a r , ó por contener cosas , q u e a u n q u e los t a l e s a u t o r e s 

p íos V d o c t o s l a s dixeron senc i l lamente y en el s a n o y c a t h ó l i c o sen-

tido que rec iben, l a malicia destos t iempos las l i a z e o c a s i o n a d a s pa-

ra q u e los enemigos de la F é l a s p u e d a n toreer ai propós i to de su 

d a ñ a d a intención. L o qual no e s razón que obste en m a n e r a a l g u n a 

al honor y b u e n a recordación de a q u é l l o s 

R e g l a s genera les : 

. 1 , — L i b r o s prohibidos p o r P a p a s ó C o n c i l i o s antes de 1 5 1 5 . 

s i l . — L i b r o s de h e r e s i a r c a s , pero 110 los l ibros de C a t h ó l i c o s q u e 

los re futen, a u n q u e a n d e en e l l o s el t e x t o de los h e r e j e s , ni m é n o s 

los p r ó l o g o s . é i l u s t r a c i o n e s de é s t o s á l ibros á g e n o s . 

» I I I . — L i b r o s de h e r e j e s (que 110 han sido c a b e z a s de secta) s o b r e 

re l ig ión, pero no sobre o t r a s m a t e r i a s . 

» I V . — L i b r o s d e Judíos y M o r o s c o n t r a l a F é : así c o m o el Talmud 

y sus c o m e n t a d o r e s . 

„ V . — T r a d u c c i o n e s de la Biblia h e c h a s por here jes ; pero pueoen 

los Inquis idores c o n c e d e r l i cenc ia in scriptis para u s a r l a s de l V i e j o 

T e s t a m e n t o , á u n h e c h a s por h e r e j e s . 

„ V I . — B i b l i a s en l e n g u a v u l g a r , pero no los c a p í t u l o s que a n d e n 

en l ibros de C a t h ó l i c o s , ni l a s E p í s t o l a s y E v a n g e l i o s de la M i s a . 

» V I L - - H o r a s en l e n g u a v u l g a r . R ú b r i c a s s u p e r s t i c i o s a s . 

„ V I I I . — C o n t r o v e r s i a s c o n t r a h e r e j e s y re futac iones de l Alcorán 

en l e n g u a v u l g a r . 

« I X . - - T r a t a d o s d e a r t e s m á g i c a s y supers t ic iones . 

» X . — P a s q u i n e s y l ibe los i n f a m a t o r i o s . P a r o d i a s y apl icac iones 

p r o f a n a s d e la E s c r i t u r a . 

» X I . — L i b r o s a n ó n i m o s y sin señas de impres ión. 

» X I I . — I m á g e n e s y figuras c o n t r a l a I g l e s i a y el C l e r o . 

» X a d i e por s u a u t o r i d a d puede e x p u r g a r los l ibros s i n permiso de l 

S a n t o O f i c i o . » 

R e g l a I X . — « O t r o s í se prohiben todos los l ibros , t r a c t a d o s , cédu-

las m e m o r i a l e s , r e c e p t a s y n ó m i n a s para i n v o c a r demonios , por 

c u a l q u i e r vía y m a n e r a , o r a sea por n i g r o m a n c i a , h y d r o m a n c . a , 

p v r o m a n c i a , a e r o m a n c i a , o n o m a n c i a , c h i r o m a n c i a y g e o m a n c i a ; ora 

por escri tos y papeles d e ar te m á g i c a , h e c h i z e r l a s , bruxer ias , a g ü e -

ros, e n c a n t a m i e n t o s , c o n j u r o s , c e r c o s , c h a r a c t é r e s , se l los , sor t i jas 

v figuras. T a m b i é n se prohiben todos los l ibros, t r a c t a d o s y es-

cr iptos en l a par te q u e t r a e t a n y dan r e g l a s y h a z e n ar te ó s c e n c i a 

para c o n o c e r por las estre l las y sus a s p e c t o s , ó p o r l a s r a y a s d e l a s 

m a n o s , lo por v e n i r q u e está e n la l iber tad del h o m b r e y o s c a s o s 

f o r t u y t o s q u e h a n de acontescer ; ó q u e e n s e ñ a n á responder l o he-

c h o ó acontesc ido e n l a s c o s a s p a s s a d a s , l i b r e s y o c u l t a s , ó lo q u e 

s u c e d e r á e n lo q u e depende de n u e s t r a l iber tad , que son las partes 

d e l a indiciaría q u e l l a m a n d e n a c i m i e n t o s , i n t e r r o g a c i o n e s y elec-

t iones . Y s e m a n d a y p r o h i b e q u e n i n g u n a p e r s o n a h a g a j u i z i o cerca 

,1- l a s c o s a s s u s o d i c h a s . P e r o no por esto s e p r o h i b e n las partes de 

l a A s t r o l o g í a q u e t o c a n al c o n o c i m i e n t o de los t i e m p o s y s u c c e s s o s 



g e n e r a l e s d e l m u n d o , n i l a s q u e e n s e ñ a n p o r e l n a s c i m i e n t o d e c a d a 

u n o á c o n o s c e r s u s i n c l i n a c i o n e s , c o n d i c i o n e s y q u a l i d a d e s c o r p o r a -

l e s ; ni l o q u e p e r t e n e c e á l a a g r i c u l t u r a y n a v e g a c i ó n y m e d i c i n a , y 

á l a s e l e c t i o n e s q u e c e r c a d e e s t a s c o s a s n a t u r a l e s s e h a z e n . E n l o s 

c o n j u r o s y e x o r c i s m o s c o n t r a l o s d e m o n i o s y t e m p e s t a d e s , d e m á s d e 

l o q u e e l R e z a d o R o m a n o o r d e n a , s e p e r m i t e s o l a m e n t e l o q u e e n 

l o s M a n u a l e s E c l e s i á s t i c o s e s t á r e c e b i d o p o r u s o d e l a s I g l e s i a s , v i s -

t o y a p r o b a d o p o r l o s o r d i n a r i o s . » 

—Index librorum prohibüorum et expurgaiorum, Illmi. D. D. Bernar-
di de Sandoval et Roxas S. R. E. Cardinalis et Arch. Toletano el Inq. 
Generalis authoritate et jussu editum, de Consilio Supremi Senaius, Sanc-
tae Generalis biquisitionis Hispaniarum. Anno Domini 1612. (Por Luis 
» S á n c h e z . ) 

—Appendix prima ad Indicevi librorum prohibitorum et expurgaiorum 
Uhm. Doni. D. Bernardi de Sandoval et Roxas, S. R. E. Cardinalis et 
Arch. Tole'ani, Inqumtoris Generalis authoritate et jussu editimi 1614. 

- -Appendix secunda ad Ind. Uh. prohib. et exp. Jllmi. D. D. Antonii 
Zapata, Cardinalis, Inquisitori Generalis authoritate et jussu edita, de 
Consilio supremi Senaius ( M a d r i d , J u a n G o n z á l e z , 1 6 2 8 . ) 

—Catìùdogus Uh. proh. el exp. editus authoritate et jussu eminmtíssimi 
D. D. Antonii Zapata S. R. E. Cardinalis Inquisitoris Generalis, de Con-
silio Supremi Senaius generalis Inquisì lionis. Anno Domini 1632. (Sevi-
l l a , F r a n c i s c o d e L y r a . ) 

DICTÁMEN 

D E L C E N S O R E C L E S I Á S T I C O 

V I C A R Ì A E C L E S I Á S T I C A D E M A D R I D Y SU P A R T I D O 

Exemo, Sr. 

C o n interés crec iente y n o escaso placer he visto el t o m o s e g u n d o de la HIS-

TORIA DB LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES, que escribe e l D r . T). Marce l ino M e -

n e n d e z P e l a v o , y t e n g o la satisfacción de poder decir acerca del segundo l o que 

del p r i m e r o , y , por lo tanto, que no so lamente n o contiene cosa a l g u n a contra 

el d o g m a v la moral , sino q u e , por e l contrario , t iene m u c h o para la buena 

enseñanza, edif icación de los l íe les y defensa de la Iglesia sobre puntos en q u e 

se la ofende. E l autor dedica t o d o este t o m o á estudiar los estériles es fuerzos 

de l P r o t e s t a n t i s m o y otros errores para acl imatarse en España d u r a m e los s i-

glos X V I y X V I I , las vicisitudes y m e n g u a d a fortuna de los protestantes espa-

ñoles e n extranjeras t ierras, y las peripecias de a l g u n o s procesos r u i d o s o s , se-

g u i d o s en la Inquis ic ión , n o so lamente por here j ías calificadas, ó por g r o s e r o s 

extravíos en cuest iones de mora l idad , s ino t a m b i é n p o r indiscreciones de e s c r i -

tores o r t o d o x o s , no s iempre ceñidos á la sobriedad de l l enguaje católico. F.n 

tal concepto pasa revista el autor en este segundo t o m o á var ios asuntos de pri-

m e r a m a g n i t u d , c o m o son las manoseadas causas de los protestantes de Sev i l la 

y V a l l a d o l i d , retratando de m a n o maestra los vicios y desvarios, la sensualidad 

c hipocresía de sus pr incipales corifeos; la ruidosa causa de Carranza , o b j e t o de 

tan encontrados pareceres; las de los A l u m b r a d o s de E x t r e m a d u r a , y la del 

estravagante c u a n t o infortunado Servet , v íct ima del sanguinar io C a l v i n o en 

G i n e b r a , á pesar de su m é r i t o e n otros conceptos . 

E l autor ha recopi lado con gran maestría en la descr ipción de estos persona-

jes, y apreciación de sus escr i tos y opiniones, los ú l t imos descubr imientos v e -

rif icados a c e r c a de unos y otros por sus respect ivos biógrafos , por la publ ica-

c i ó n de esas causas, ó por l a s edic iones de sus l ibros , hechas por los protestan-

tes, y espec ia lmente por Usóz . 

N o ofrecen m é n o s interés las not ic ias acerca del p iet ismo de V a l d é s , del m i s -

t ic ismo h i p ó c r i t a del sensual y r e d o m a d o Mol inos en R o m a , y de los Q u i e i i s -



tas de Francia , sus afines. Las noticias a c e r c a de las versiones de la B i b l i a por 

rabinos V protestantes, las de m a g i a , hechicer ía y otras supersttetones, c o m -

p^etanest i fcuadro, que termina con una a p o l o g í a de la ^ « S 

enérgica, y de los índices Expurgatorios, c o n cur iosas n o u c i a s b ibl iográf icas y 

m u y atinadas observac iones . ' W n 

' M l legar e l autor a l final de este s e g u n d o t o m o , y a l tratar por v í a de eptio o 

d e la resistencia or todoxa contra los desmanes de la here j ía en^España, s iente 

el e s c r ú p u l o de haber dedicado tanto t raba ,o á tan r u m y ™ J » » 

(párrafo p r i m e r o de d i c h o epílogo'. , añadiendo q u e c o m e n z ó ese es tudio c o n 

S S ^ r ^ - ^ Q ^ p q g 

la cont inuación, y c o n interés crec iente y placer no escaso C ^ e d p ™ « -

„ : „ , s i q u c c o n v e n g o c o n lo q u e el autor dice e n el c i tado párrafo ( p í g . 6,<j,, 

" q u e é U i i s m o c e n s u r a y calif ica su l ibro. Y después de referir la n i n g u n a u u -

Ü d a T d c los escritos protestantes hoy día sacados á 

r e n e g a d o s españoles hacen en la historia, exc lama: A sin e m b a r g o , ' « » « - » « » « 

l í d a d c s i e t r a b a j o . siquiera para mostrar que el gen,o « P ^ « ™ * ? ^ 

g a CU las prisiones de la h e r e j í a , y s ó l o tiene alas para volar a l ^ K > d e t a > u 

dad a t ó l i c a . . Y por c i e n o que la historia c o n t e m p o r á n e a n o ^ 

ni en l o demás, esa apreciación exact ís ima del a u t o r , por l o que h a - e a la l i te-

r ^ u r a baTadí d e los m o d e r a o s r e n e g a d o s españoles , y su p r o p a g a n d a , de a p e -

seia c n i r c gentes q u e apenas sí pertenecían al Cato l i c i smo, ó por sus c o s t u m -

bres estragadas, ó s u s escasas ó n i n g u n a s creencias rel igiosas. A s , que este £ 

g Z Ó Z m o de la I l t s T o a t , o s eos l U r . K o n o . o s E s r . x o ^ s 

los protestantes de l s iglo X V I , y sus afines en a q u e l s iglo y el s guíente es m n 

cur ioso c o m o úti l en los actuales momentos , en q u e , por desgrac ia se ha roto 

U unidad catól ica de E s p a ñ a , á t a m a eos,a c a b l e a d a , y que tan u t ü fue para 

nacional idad española, y s irve para el estudio c o m p a r a t i v o 

l o q u e es . del pasado c o n la actual idad, de la historia con la vida de a h o r a , le 

m o l q u señalando, c o m o c o n el d e d o , á cosas y personas, podr íamos d e e r : 

TvU X q u e son v lo de a h o r a , y podréis calcular por e l los y por lo que son 

o q u e aquél los f u e r o n ! P o r tanto, F .xcmo. s e ñ o r , soy de parecer q u e p u e d e 

c o n * V . E . el permiso que solicitan e l a u t o r y los e d i t o r e s para la p u b .ca-

tan de an i m p o r t a n t e l ibro, con la venia d e la autor idad e c . e s i á s t l « o r d i n a -

r ia , y á fin de que los fieles puedan leer lo sin e s c r ú p u l o n, inconveniente a l g u -

n o - D i o s g u a r d e á V . E . m u c h o s a ñ o s - M a d r i d , , 5 * N o v i e m b r e de iSSo -

D S . VICKXTE I)B LA F U E I - r s . — H a y una r ú b r i c a . - E x c m o . señor V i c a r i o ecle-

siástico de M a d r i d y su part ido. 

Á la anterior censura ha rcca ido e l d e c r e t o s iguiente : 

.Madrid, 27 de Noviembre de , S 8 o . - E x p i d a s e la l icencia que sohci ia , c o n 

copia de la censura , si se p i d i e r e - D * . P A x n o . - H a y otra r ú b n c a . - L s c o p i a . 

—Juan Moreno.' 

N O S E L D R . D . J U L I A N D E P A N D O Y L O P E Z , 

PRESBÍTERO; CABALLERO GRAN CRUZ DF. LA R E A L ÓRDEN AMERICANA 

DE ISABEL I.A CATÓLICA, VISITADOR Y VICARIO JUEZ ECLESIÁSTICO 

DE ÉSTA MUY HEROICA V I L L A DE MADRID Y SU PARTIDO, E T C . 

Por la presente, y por lo que á Nos toca, concedemos 
nuestra licencia para que pueda imprimirse y publicarse 
el segundo lomo de la HISTORIA DE LOS HETERODO-

XOS E S P A Ñ O L E S , escrita por el Dr. D. Marcelino 
Menendez Pelayo, mediante que de nuestra orden ha 
sido examinado, y no contiene, según la censura, cosa 
alguna contraria al dogma católico y sana moral. 

Madrid y Noviembre de mil ochocientos ochenta. 

D R . P A N D O . 

Por mandado de S. H. 1.. 

L I C E N C I A D O J U A N M O R E N O 

G O N Z A L E Z . 
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IV- Reinaldo Gonzalez Montano, nombre ó pseudónimo del autor de las Artes In-
quisitoriales.—V. Antonio del Corro. Su carta al rey de España. Idem á Casiodoro 
<:c Reina. Polémica de Corro con el Consistorio de la iglesia francesa de Londres. 
Otras obras soyas.—VI. Cipriano de Valera. Sus traducciones bíblicas. Sus libelos 
y obras de propaganda.—VII. Adrian Sara via. clérigo de la Iglesia anglicana. Sus 
obras sobre la potestad de los Obispos.—VIII. Juan .Nicolás y Sacharles. ¿Es per-
sona real ó ticticia? Su autobiografia.—IX. Fernando de Tejeda. El Car rascón.— 
X. Melchor Roman y Ferrer.—XL Aventrot. Su propaganda en España. Es que-
mado en un auto de :'é.~ XII. Montcalcgrc. Su Lulherut Vindícalas.—XIII. Miguel 
de Montscrrate. ¿Fué ó no protestante? Sus obras.—XIV. Jáime Salgado. Sus libri-
llos contra los (railes, el Papa y la Inquisición.—XV. l£l ¡esuita Mena.—XVI. Juan 
Fcrrcíra de Almeida, traductor portugués de la Sagrada Escritura.—XVII. Noticia 
ile varias obras anónimas ó pseudónimas dadas á luz por protestantes españoles 
de los siglos XVI y XVII.—XVIII. ¿Fué protestante el interprete Juan de Luna, 
continuador del Lazarillo de 'formes'.' 

L I B R O V 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

S E C T A S M Í S T I C A S . — A L U M B R A D O S . — Q U I E T I S T A S . — M I G Ü E L D E 

M O L I N O S . — E M B U S T E S Y MILAGRERÍAS 

I. Orígenes de la doctrina.—II. Un fráile alumbrado en tiempo de Cisneros. La beata 
de Piedrahita. Alumbrados de Toledo. Noticia de sus errores. Proceso de Magda-
lena de la Cruz.—lili La doctrina de los alumbrados en el Cathecismo de Carranza. 
Procesos de varios santos varones falsamente acusados de iluminisrno: el venera-
ble Juan de Ávila, los primeros jesuítas, Fr. Luis de Granada, Santa Teresa, San 
Juan de la Cruz, etc.—IV. Los alumbrados de Llerena. Hernando Álvarez y el Pa-
dre Chamizo. Cuestiones del Padre La Fuentecón los Jesuítas.—V. Los alumbra-
dos de Sevilla. La beata Catalina de Jcsiís y el Padre Villalpando. lidicto de gracia 

E S P A Ñ O L E S 

.»„ u , n r l « tf Vas canas de D. Juan de la Sal, Obispo 
„ „ Cardenal . S S , « * » * por èl'Dr. Farfin de .os 
• * ?>»"• . - V I OÓST-OEESOS * alumbrados , » «. siglo X V I L -
Codos y el Maestro V , l l a . a . - \ l. utros p r o a o P I S c i d o , F r . Francisco Gar-

¿ L , de Feneloñ.—X. El Quietismo y la mística ortodoxa. 

C A P Í T U L O I I 

J U D A I Z A N T E S . — * L A SINAGOGA D E A M S T E R D A M 

¿ Vicisitudes generales de la ^ » S t S ^ S S S C 
Rodrigo de Castello-Branco}. Z « M b . ^ n g o atomística 

S Í S t f S S í T S S r i ^ u r Melo. Israel Lope, LaSo»a. Anton,o E „ „ , u c , 

Gomez. Miguel Levi de liarnos. 

C A P Í T U L O I I I 

M O R I S C O S . — - L I T E R A T U R A A L J A M I A D A — L O S PLOMOS D E L S A -

C A P Í T U L O I V 

A R T E S M Á G I C A S , H E C H I C E R Í A S V S U P E R S T I C I O N E S EN L O S SI-

, ^ ¿ Y R ™ ; ^ J E S S E 

111 La hechicería en la amena literatura. 

E P Í L O G O 

R E S I S T E N C I A ORTODOXA . . . . • • • - ^ ¿ ^ ^ „ ' ^ 

T O M O II 



APÉNDICES 

A P Í S S R , - c . R R J c a " , , n i e T * V E * ~ « E R A S M ° - • • • 

Í S V V ' - C a r l a «1 l icenciado C u l i d m o . ' 

E g i d i o . " lag is t ra l , í a w n t e por m u e r t e del D o c t o r 

V á r e n t e , , F r . D i e g o de ¿ « a l a n t e ! ! 

D i c t a m e n dei censor eclesiástico.' 

U c e n c i a de la Vicar ia eclesiástica. . ' . ' . ' . ' . ' . ' . . '. 








